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cano.    69 — Negativa  del  Patriarca  griego  cismático  á   concurrir 
al  Concilio.     79 — Breve  refutación  de  los  principales  pretextos  de 
esta  negativa.     89     Los   obispos   cismáticos   de  Calcedonia  y  de 
Varna  imitan  el  ejemplo  de  su  patriarca.     9?—  El  Obspo  cismáti- 
co de   Salónica  refuta  las  letras  Apostólicas  por   cinco   razones 
que  alega.     10.  °  — Los  Obispos  griegos  cismáticos  de  Trebisonda 
y  de  Andrinópolis.     11.  ° — De  qué   modo  desaprobaron  los  grie- 
gos cismáticos  la  negativa  de   sus  obispos.     12.  °  — El   Patriarca 
armenio  cismático  de  Constantinopla  da  buena  acogida  á   las   Le- 
tras de  su  Santidad.     13.  °  — Letras  apostólicas  dirigidas  por  Su 
Santidad  á  todos   los   protestantes  y  no   católicos.     14.  °  — Cir- 
cular  del   Eminentísimo  Cardenal  Caterini,  prefecto  de  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio.     15.  °  — Preparativos  para  el   Con- 
cilio.    16.  °  — Congregación  cardenalicia  y  Comisiones. 


1.  °  El  angosto  Pontífice  Pío  IX  manifestó  el  día  26 
de  junio  de  1867  su  deseo,  antiguo  ya,  de  convocar  un  Con- 
cilio Ecuménico,  con  el  fin  de  aplicar,  con  ayuda  del  Señor, 
los  remedios  necesarios  y  saludables  á  los  males  que  opri- 
men á  la  Iglesia.  Al  manifestar  su  deseo,  Su  Santidad  ex- 
presó las  grandes  esperanzas  que  abrigaba  de  ver  que  la 
luz  de  la  verdad  católica  disiparía  por  este  medio  las 
tinieblas  del  error,  y  llevaría  á  h&  hombres  á  conocer  y  fcfc- 


guir  el  verdadero  camino  de  la  salvación  y  de  la  justicia. 
La  Iglesia  católica  conseguirá  su  mayor  triunfo,  agregó  el 
augusto  Pontífice,  convirtiendo  á  sos  enemigos  y  propagan- 
do á  las  mas  remotas  tierras  el  reino  de  Jesucristo.  Tales 
son  las  esperanzas  y  los  deseos  expresados  en  la  alocución 
pronunciada  el  día  del  consistorio  secreto,  en  presencia  de 
un  gran  número  de  Obispos  del  orbe  Católico,  venidos  & 
Boma  para  celebrar  el  centenar  del  glorioso  martirio  de 
8.  Pedro. 

2.  °  Los  quinientos  obispos,  qne  formaban  en  esta  so- 
lemnidad  una  especie  de  corona  al  rededor  del  trono  de 
San  Pedro,  no  tuvieron  mas  que  una  voz  y  un  corazón  para 
responder  qne  la  noticia  de  un  futuro  Concilio  Ecuménico 
llenaba  de  gozo  sus  almas.  Y  aseguraron  que  ellos  tam- 
bién creían  que  se  conseguirían  cuantos  frutos  esperaba  el 
Sumo  Pontífice  ver  brotar  del  concilio.  Agregaron  tam- 
bién que  el  Concilio  no  podia  dejar  de  ser  un  manantial  se- 
guro de  unidad,  de  Santificación  y  de  paz,  con  la  gracia  de 
Dios  y  la  poderosa  intercesión  de  María  Inmaculada.  A 
esta  declaración  de  los  Obispos  reunidos  en  el  Vaticano  se 
unieron  las  declaraciones  unánimes  de  todos  los  demás 
obispos  que  por  motivos  legales  no  habían  podido  dejar  sus 
sillas.  Las  palabras  pronunciadas  por  los  quinientos  obis- 
pos que  se  bailaban  presentes  en  Boma  están  contenidas 
en  la  Colección  presentada  por  ellos  colectivamente  á  Su 
Santidad  el  dia  1.  °  de  julio  de  1867,  publicada  en  esa  fe- 
cha, (apéndice  núm.  1.)  (*) 

3.  °  A  esta  Colección,  que  presentaron  los  obispos  al 
Santo  Padre  el  dia  1,  °  de  julio  de  1867,  en  lagran  sala  que 
se  baila  situada  sobre  el  pórtico  de  San  Pedro,  en  el  Vatica- 
no, dio  el  Santo  Padre  la  contestación  que  se  publicó  tam- 
bién en  la  misma  época  (apéndice  núm  2.)  En  ella  dice  a  los 
obispos,  que  al  proponer  ellos  que  se  pusiera  el  Concilio  ba- 
jo la  protección  de  Aquella  que  desde  un  principio  aplastó 
la  cabeza  de  la  serpiente,  y  destruyó  por  sí  sola  todas  las 


(*)  Este  documento  y  loa  demás  relativos  al  Concilio,  los  publi- 
caremos como  apéndice  a  la  conclusión  ele  la  obra,  mareándolos  en  el 
cuno  de  ella  con  los  aúnieras  1,  2,  oto. 


jos  de  querer  entrar  otra  vez,  ellos  y  sos  rebaños,  al  verda- 
dero  redil  de  Jesucristo,  fuera  del  cual  se  hallan  todos  loa 
que  no  tienen  comunicación  con  el  Pontífice  Romano,  úni- 
co sucesor  legítimo  de  Pedro,  y  que  no  dependen  de  esta 
suprema  autoridad  que  Pedro  le  confió.  Ya  se  sabe  de 
qué  modo  el  patriarca  griego  cismático  de  Oonstantinopla 
rehusó  recibir  las  Letras  Apostólicas  de  Su  Santidad.  En- 
tre los  diarios,  El,  Mundo  (8  Nqv.  núm  306)  trae  un  articulo 
copiado  de  la  Estrella  de  Oriente,  Órgano  del  patriarca  grie- 
go cismático  de  Constantinopla.  Este  artículo  está  intitu- 
lado "Relación  oficial  de  la>  entrevista  que  tuvo  lugar  del 
5  al  17  de  octubre  en  la  residencia  del  patriarca  griego,  en- 
tre su  santidad  el  patriarca,  y  el  representante  de  Su  Santi- 
dad Pío  IX,  el  abate  Testa,  encargado  de  entregar  al  pa- 
triarca la  Encíclica  pontificia."  En  dicho  artículo  constan 
largamente  los  pretextos  alegados  y  el  modo  con  que  rehu- 
so, de  donde  nació  el  fundado  temor  de  que  el  triste  ejem- 
plo del  patriarca  fuese  imitado  por  los  demás  obispos  grie- 
gos cismáticos.  Las  noticias  que  recibimos  de  nuestros 
corresponsales  particulares  confirman  los  hechos  ya  dema- 
siado conocidos,  y  es  triste  decirlo,  las  sospechas  y  temores 
de  que  hemos  hablado. 

El  patriarca  griego  cismático,  no  solo  declara  formalmen- 
te que  no  quiere  asistir  al  Concilio,  sino  que  además  rehusa 
recibir  las  Letras  Apostólicas  de  S.  S.  que  le  presenta  el  aba- 
te Testa.  Hé  aquf  cual  fué  en  sustancia  su  respuesta:  "Es 
inútil  que  yo  asista  al  Concilio  donde  las  discusiones  suscita- 
das ya  tantas  veces,  y  sin  resultado,  no  harían  sino  produ- 
cir mayor  confusión  en  los  espíritus.  La  Iglesia  Oriental  ja- 
más se  alejará  de  la  doctrina  que  conserva  de  los  Apóstoles 
y  que  le  fué  transmitida  por  los  Padres  y  los  Concilios  Ecu- 
ménicos. Es  verdad  que  el  Concilio  de  Florencia  convocó 
una  reunión;  pero  fué  una  resolución  impuesta  por  las  cir- 
cunstancias políticas,  y  contra  la  cual  protestó  la  iglesia  de 
Oriente.  Nosotros  estamos  en  plena  tranquilidad  de  con- 
ciencia." 

Como  vemos  por  lo  expuesto,  el  patriarca  no  dio,  ni  odn 
sus  actos  ni  con  sus  palabras,  prueba  alguna  de  urbanidády 
de,  ciencia  teológica  ni  de   erudición  eclesiástica.     Los  últi- 


mos  de  sus  subditos,  los  griegos,  desaprobaron  altamen- 
te el  modo  poco  cortés  de  rehusar  la  invitación  del  Pontífi- 
ce Romano,  apreciando  debidamente  como  lo  merecen  las 
razones  6  los  falsos  pretextos  con  que  procuró  justificar  su 
propia  conducta.  ¿Es  posible  que  esa  tranquilidad  de  con- 
ciencia de  que  habla  semejante  pastor  baste  para  tranquili- 
zar la  conciencia  de  todo  el  rebaño  que  tiene  á  su  cargo? 

Después  de  esto  el  Protosincelo  ó  vicario  general  del  Pa- 
triarca, que  estaba  á  su  lado,  desarrolla  mas  estensamente 
sus  palabras,  añadiendo:  "que  la  Iglesia  griega  no  puede 
reconocer  la  monarquía  que  el  Papa  Romano  ejerce  sobre 
la  Iglesia  universal,  ni  su  infalibilidad  y  superioridad  sobre 
los  Concilios  Ecuménicos."  Este  provó  á  su  vez  que  no  es- 
taba mas  versado  que  el  patriarca  en  la  erudición  eclesiás- 
tica. 

7.  °     La  unión  de  los  obispos  griegos  con  la  Iglesia  La- 
tina, establecida  en  el  Concilio  de  Florencia,  no  fue  impues- 
ta por  otra  fuerza  que  por  aquella  que  ejerce  la  verdad  so- 
bre la  inteligencia.    En  esa  augusta  asamblea  fué  donde 
los  obispos  Orientales  admiraron  la  doctrina  que  los  Occi- 
dentales despejaron  en  las  discusiones.     Se  declararon  tan 
plenamente  satisfechos  de  las  respuestas  que  les  dieron, 
que  se  declararon  vencidos  por  sus  objeciones.    La  paz  fué 
pues,  concluida  con  alegría  universal,  y  la  bula  de  unión  re- 
dactada en  griego  y  en  latin  fue  firmada  por  todos  los  obis- 
pos de  ambas  Iglesias,  escepto  por  Marcos,  obispo  de  Efe- 
so,  que  se  obstinó  en  el  cisma.    Veinte  dias  antes  de  la 
suscricion  de  la  bula  sucedió  á  Joseph,  patriarca  de  Cons- 
tantinopla  una  cosa  digna  de  mencionarse.    Apenas  se  es- 
parció la  noticia  de  su  muerte,  cuando  los  Padres  acudie- 
ron en  tropel  á  su  casa  preguntando  la  causa  de  un  acci- 
dente tan  imprevisto;  y  los  domésticos  del  patriarca  les  res- 
pondieron, que  la  noche  anterior,  se  puso  á  escribir  según 
su  costumbre,  y  que,  atacado  repentinamente  por  un  súbito 
temblor,  habia  muerto.    Todos  desearon  ver  lo  que  había 
escrito,  y  pudieron  leer  esta  protestación  católica:  "Joseph, 
por  la  misericordia  divina,  arzobispo  de  Constantinopla, 
.nueva  Roma,  y  patriarca  ecuménico.    Ya  que  me  encuen- 
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,  tro  al  tin  de  mi  vida,  quiero  impulsado  por  la  bondad  divi- 
na, declarar  en  la  presente  carta,  todos  mis  pensamientos  á 
mis  hijos  muy  amados.  Y  así  cumplo  con  el  deber  de  mi 
cargo.  Doy  mi  mas  pleno  consentimiento  i  todo  lo  que 
cree  y  enseña  la  antigua  Iglesia  de  liorna,  la  Iglesia  cató- 
lica y  apostólica  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Cosas  todas 
que,  yo  también  hago  profesión  de  tener  y  creer.  Oreo  que 
el  Muy  Santo  Padre  de  los  Padres,  el  Soberano  Pontífice  y 
Papa  de  la  antigua  Boma,  es  el  vicario  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Admito  que  hay  un  purgatorio  para  las  almas 
de  los  difuntos.    Dado  en  Florencia  el  8  de  junio  de  1439." 

La  verdad  de  todos  los  hechos  que  pasaron  en  el  Conci- 
lio está  consignada  en  la  historia.  No  es  posible  dudar  de 
ellos,  á  pesar  de  las  declaraciones  contrarias  de  los  mismos 
griegos  que  habian  suscrito  en  Florencia.  Vueltos  á  su  pa- 
tria, con  pocas  escepciones  todos  se  retractaron.  Dijeron 
que  habian  vendido  su  fe,  que  habian  cedido  á  las  violen- 
cias de  los  Latinos.  Se  unieron  á  Marcos  de  Efeso  y  caye- 
ron otra  vez  en  el  cisma.  Los  testimonios  de  hombres  que 
confiesan  por  su  propia  boca  su  infidelidad  y  su  inconstan- 
cia no  merecen  crédito  alguno. 

La  iglesia  griega  que,  actualmente,  persiste  en  el  cisma, 
proclama  no  reconocer  la  infalibilidad  del  Pontífice  Boma- 
no,  ni  su  superioridad  sobre  la  Iglesia  Universal  y  sobre  el 
Concilio  Ecuménico.  En  consecuencia  no  deberá  recono- 
cer como  griegos  á  toda  esta  pléyade  de  Padres,  que  ha- 
biendo nacido  y  vivido  en  Grecia,  resplandecieron  en  Orien- 
te, antes  del  funesto  cisma,  no  menos  por  la  santidad  de  su 
vida  que  por  la  excelencia  de  su  doctrina.  Todos  esos  ilus- 
tres doctores  enseñaron  opiniones  enteramente  opuestas  á 
las  de  los  errores  de  los  cismáticos  modernos.  Basta  con 
citar  á  S.  Ireneo,  que,  nacido  en  Grecia,  fué  educado  en  la 
escuela  de  S.  Juan  Evangelista.  En  seguida  pasó  á  las  Ga- 
lias,  en  donde  murió  en  202.  Se  hizo  ilustre  por  la  solicitud 
■pastoral  con  que  gobernó  laB  iglesias,  por  las  obras  que  es- 
cribió contra  los  herejes  y  por  el  martirio  que  sufrió  por 
Jesucristo. 

San  Ireneo  (LEU  contra  haereses,  cap.  1H)  da  á  la  Igle- 
sia Bomana  los  hermosos  nombres  de  muy  grande,  muy 
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eminente,  y  conocida  de  todos:  Ecdesiae  raaximae,  antiquisi-  * 
mae  et  ómnibus  eognitae. 

Afirma  que  tiene  sobre  todas  las  demás  iglesias  del  mun- 
do, una  eminente  principalidad,  potiorem  principatitctfem.  De 
donde,  agrega  el  Santo  doctor,  resultan  dos  cosas:  la  prime- 
ra, que  no  solo  la  iglesia  Romana  ha  conservado  siempre 
en  si  misma  la  doctrina  de  los  Apóstoles;  sino  que  esta  doc- 
trina, por  medio  de  la  Iglesia  romana  se  lia  conservado  siem- 
pre entre  todos  los  fieles  de  la  tierra:  Tu  que  semper  ab  his 
qui  sunt  indigne,  conservaba  est  ea,  quae  est  ab  Apostdis  tradi- 
tio;  la  segunda,  que  toda  iglesia  particular,  ó  en  otros  tér- 
minos, los  que  desean  pertenecer  á  la  verdadera  iglesia  de  Je- 
sucristo, deben  indispensable  y  necesariamente  comunicar- 
se y  vivir  en  armonía  con  la  Iglesia  romana:  Ad  hanc  ecde- 
siam  propter  potiorem  principcditatem  necesse  est  omncm  con- 
venire  ecciesiam  hbc  est  eos  qui  sunt  uiidiqwjiddes. 

¿Cuál  es,  según  S.  Ireneo,  la  razón  de  tan  noble  preroga- 
fciva,  y  de  tan  singular  preeminencia  de  la  Iglesia  romana? 
esta  Iglesia,  no  solo  tuvo  por  fundador  á  San  Pedro  Prínci- 
pe de  los  Apóstoles,  privilegio  que  pertenecía  igualmente  á 
la  iglesia  de  Antioquía,  sino  que  ademas  el  principado  apos- 
tólico, conferido  por  Jesucristo  solo  á  Pedro,  no  se  trasmi- 
te á  otros  obispos,  sino  á  los  sucesores  de  Pedro,  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  Romana.  Esta  sucesión  no  interrum- 
pida de  los  Pontífices  romanos,  dice  el  santo,  es  el  medio 
de  que  se  sirve  Jesucristo  para  conservar  en  el  mundo,  la 
verdad  que  él  vino  á  predicar.  Hac  ordinaiione  et  successione 
eaqua  est  ab  Apostdis  in  Ecdesia  traditw  et  veritatis  per  so- 
natío  prevenit  usque  ad  nos.  Esta  misma  sucesión,  añade, 
basta  para  probar  y  convencer  de  que  la  Iglesia  no  ha  sufrido 
jamás  lesión  alguna  en  la  verdadera  fe.  Et  est  plenissima  haec 
osteimo,  uñara  eteandem  vivificatrieem  fidem  esse,  quaein  Ec- 
desia ab  Apostdis  usque  nunc  sit  consérvala  et  tradita  in  veri- 
tate.  Por  esta  sucesión,  concluye,  confundimos  á  todos  los 
que,  bajo  cualquier  pretexto  que  sea,  por  amor  á  la  novedad 
por  vana  gloria,  por  ignorancia,  ó  por  maldad  del  alma,  ha- 
cen los  cismas  y  los  escándalos:  Confundirans  omnes  eos  qui 
quoqvo  modo  vel  per  sibi  placentia,  vel  per  vanam  gloriam,  vél 
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.  per  caecitatem  et  malam   sentenliam  praeterqwm  oportet  co- 
Utgunt. 

De  este  modo  discurre  8.  Ireneo  después  de  haber  enu- 
merado los  doce  Pontífices,  que,  desde  el  martirio  de  8.  Pe- 
dro gobernaron  la  Iglesia  Romana,  después  de  8.  Lino  bas- 
ta S.  Eleuterío,  que  aun  vivía  cuando  8.  Ireneo  escribía  es- 
tas cosas.  De  esta  misma  manera  podemos  también  razo- 
nar nosotros,  ya  que  después  de  S.  Eleutero  podemos  con- 
tar mas  de  doscientos  Pontífices  que  se  han  sucedido  unos 
á  otros  sin  interrupción  basta  el  Pontífice  reinante  Pío  IX, 
el  cual,  incluso  S.  Pedro,  es  el  Papa  doscientos  cincuenta  y 
siete.  Con  igual  derecho,  podemos  afirmar  que  las  pala- 
bras de  Jesucristo:  Ego  rogavipro  te  mí  non  defidaijidts  tua: 
et  tu  aliquando  convereite  confirma fratrea  tuos.  (8.  Luc.  XXII 
32)  fueron  dichas  en  la  persona  de  Pedro  á  cada  uno  de  sus 
sucesores,  á  Lino  y  á  Eleuterío  como  á  Pío  EX.  Aun  po- 
demos concluir  á  causa  de  tan  maravillosa  sucesión,  que 
nuestra  fe  se  ha  conservado  tal  cual  nos  fué  transmitida 
desde  el  principio.  Podemos  confundir  á  los  cismáticos 
que  no  se  comunican  con  estos  sucesores  de  Pedro  porque, 
si,  como  lo  afirma  San  Ireneo,  los  sucesores  de  Pedro  son 
los  instrumentos  de  que  Jesucristo  se  sirve  para  conservar 
en  este  mondo  la  verdad  de  su  doctrina,  es  de  toda  imposi- 
bilidad que  los  que  abandonan  y  desprecian  semejantes 
instrumentos  (que  es  lo  que  hacen  los  cismáticos)  conserven 
la  doctrina  de  Jesucristo  toda  entera  sin  mezcla  alguna  de 
error. 

He  aquí  que  con  solo  San  Ireneo,  es  decir,  con  uno  solo 
de  entre  un  gran  número  de  Padres  griegos  que  podríamos 
citar,  está  demostrado  hasta  la  evidencia  que  los  griegos 
cismáticos  están  en  el  error  no  reconociendo  la  superioridad 
del  Sucesor  de  San  Pedro  sobre  toda  la  Iglesia  y  también 
su  infalibilidad.  Los  mismos  padres  aun  están  acordes  pa- 
ra enseñar  el  otro  punto  negado  por  los  orientales  cismáti- 
cos, quiero  decir,  la  superioridad  del  Sucesor  de  San  Pedro 
sobre  los  Concilios  Ecuménicos.  T  en  verdad  ¿hicieron 
otra  cosa  los  630  Padres  del  Concilio  Ecuménico  de  Calce- 
donia que  confesar  al  mismo  tiempo  esta  superioridad  y  so- 
meterse á  ella?    Todos  esclamaron  á  una  sola  voz:  Pedro  es 
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el  primer  Concilio  Ecuménico.  Y  en  ese  caso  seria  preciso 
solicitar  del  Sultán  que  procurase  á  los  padres  del  Concilio 
todas  las  seguridades  necesarias.  Y  no  solo  eso,  sino  que 
también  seria  necesario  pedirle  que  construyera  de  nuevo 
Ysnik,que  es  el  nombre  de  la  moderna  Nicea,  ilustre  en  otro 
tiempo,  pero  que  hoy  es  uua  aldea  de  trescientos  casu- 
chos  esparcidos  entre  las  minas,  y  cuya  población  no  pasa  de 
1500  vecinos,  en  su  mayor  parte  judíos. 

Tercera  razón.  £1  Papa  quisiera  reunimos  en  Boma  pa- 
ra apoderarse  de  nosotros  y  dominarnos.  Respuesta.  La  ra- 
zón por  la  cual  quisiera  el  Papa  ver  reunidos  en  Boma  á  los 
griegos  y  á  loa  demás  cismáticos  orientales  está  expresada 
por  Su  Santidad  en  su  Encíclica.  "Venid,  les  dice,  para  resta- 
blecer con  la  Santa  Sede,  por  medio  del  Concilio,  esa  dicho- 
sa concordia  y  esa  unión  que  vuestros  gloriosos  Padres  y 
Doctores  procuraron  siempre  conservar  y  aumentar  con  sus 
incesantes  esfuerzos.  Al  entrar  de  nuevo  en  esa  concordia 
y  unión,  disiparéis  la  sombría  oscuridad  que  os  rodea,  y  flo- 
recerá de  nuevo  en  vosotros  el  celestial  y  saludable  don  de 
Jesucristo,  que  habéis  perdido  á  causa  del  cisma. 

Razón  cuarta.  El  Papa  es  Rey  y  ciñe  la  espada,  lo  cual 
es  contrario  al  evangelio.  Que  deje  la  espada,  que  licencie 
su  ejército  y  nos  uniremos  á  él.  Respuesta.  El  pequeño, 
pero  valiente  ejército  pontificio,  no  depende  tanto  de  la  libre 
voluntad  del  Papa  cuanto  de  la  misma  naturaleza  del  cargo 
supremo  de  Pastor  de  la  Iglesia  Universal,  confiado  al  Papa 
por  Jesucristo.  El  dominio  temporal  y  el  ejército,  sin  el  cual 
no  {uiedo  el  primero  existir,  son  evidentemente  necesarios, 
sobre  todo  en  estos  tiempos  calamitosos,  para  el  libre  ejer- 
cicio del  cargo  pastoral  del  Romano  Pontífice.  Todos  los 
católicos  del  mundo  están  de  acuerdo  con  el  Papa  bajo  este 
respecto.  Los  católicos  tienen  por  cierto  que  esta  sobera- 
nía y  este  ejército  son  absolutamente  necesarios  para  co- 
municarse libremente  con  su  Oefe  Espiritual,  y  tienen  el  de- 
recho de  reclamar,  buscar  y  defender  esa  libertad  en  nom- 
bre de  otra  libertad  comprendida  en  su  verdadero  sentido  y 
que  se  llama  libertad  de  conciencia.  Licenciar  al  ejército  es 
un  asunto  que  atañe,  no  solo  al  Papa,  sino  á  todos  los  cató- 
licos del  mundo.    Eche  el  obispo  cismático  una  ojeada  á  las 
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ella  á  su  tiempo  y  lugar.  Non  eine.  cama  yladium  portal,  di- 
ce San  Pablo  í  los  romanos,  hablando  del  príncipe  ministro 
de  Dios  por  el  bien.  (XIII.  4.)  Luego,  hablando  otra  vez  de  Ban 
Pedro,  añadimos  que  fué"  reprendido  por  Jesucristo  cuando 
hirió  a  Malchus,  porque  habiendo  solicitado,  mas  no  obteni- 
do, el  permiso  de  Jesucristo,  echó  mano  ií  la  espada.  En 
tan  supremo  momento  se  había  prometido  Á  Pedro  la  su- 
prema autoridad  del  Pontificado,  pero  todavía  no  se  le  ha- 
bía conferido  esa  autoridad.  Al  reprenderle  pues,  le  ordenó 
Cristo  que  conservase  la  espada  y  la  envainase.  Después 
de  esto  y  hecho  Pedro  Soberano  Pontífice,  debían  él  y  loa 
Pontífices  sus  sucesores  llevarla  sin  cesar  envainada  y  sus- 
pendida de  su  cintura.  ¿Cómo  un  peso  inútil?  Ciertamente 
que  no.  Non  síne  cavsa  gladivm  portat. 

Razón  quinta.  La  Iglesia  Romana  ha  añadido  a]  Símbolo 
la  palabra  FiUoqve.  Quítese  esta  palabra,  y  los  Griegos  se 
unirán  i  los  Latinos.  Respuesta.  En  la  fórmula  de  unión, 
suscrita  en  el  concilio  de  Florencia  por  los  Obispos  griegos 
y  latinos,  están  contenidos,  entre  otras  cosas,  estos  dos  ar- 
tículos: En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hi- 
jo y  Espíritu  Santo,  dijimos  que  es  cosa  de  fe,  que  el  Es- 
píritu Santo  procede  eternamente  del  Padre  y  del  Hijo,  co- 
mo de  un  principio  solo  y  por  una  inspiración  única;  "y  el 
segundo:  Definimos  de  igual  modo,  que  para  esclarecer  esta 
verdad  de  fe,  se  ha  explicado  lícita  y  razonablemente  en  el 
Símbolo,  agregándole  esta  palabra  Filioqne." 

Los  Griegos  suscribieron  estos  dos  artículos  cuando,  co- 
mo hemos  dicho  antes,  se  declararon  persuadidos  de  los  ar- 
gumentos de  los  latinos  y  satisfechos  de  las  razones  por  me- 
dio de  las  cuales  resolvieron  los  Latinos  todas  sus  dificulta- 
des; y  convencidos  de  lo  que  los  Latinos  les  probaron  hasta 
la  evidencia,  que  se  habían  falseado  con  espíritu  herético 
todos  los  paeages  de  los  libros  antiguos  de  los  Concilios  y 
de  los  Santos  Padres  de  que  se  servia  la  Iglesia  cismática 
para  sostener  sus  errores  con  respecto  á  la  procesión  del 
Espíritu  Santo.  Todas  las  razones  de  los  Latinos,  todas  sus 
contestaciones  á  las  objeciones  de  los  Griegos,  todas  las 
pruebas  de  la  falsificación  de  los  libros  son  mencionadas  en 
las  actas  del  Concilio  de  Florencia.     Lea  y  examine  el  obis- 
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B.  S.,  consultor  de  la  3.  Congregación  de  la  Propaganda  pa- 
ra los  negocios  del  rito  oriental 

Comisión  puní  Ion  regalares. 


Presidente:  Emo.  y  Kmo.  Cardenal  Bizarri 
Consultores.     1.     Sr.  Marino  Marini. 

2.  Mr.  Estanislao  Svegliati,  canónigo  de'la  basílica  Vati- 
cana, secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  los  Obis- 
pos y  Regulares  y  de  la  especial  sobre  el  Estado  de  los  Re- 
gulares, consultor  de  las  Sagradas  Congregaciones  de  la  8. 
Inquisición  Universal,  y  de  la  S.  Visita  apostólica. 

3.  Mr.  Luis  Trombetta,  canónigo  de  la  basílica  de  S.  Lo- 
renzo in  Dámaso,  snb-secretario  de  la  S.  Congregación  del 
Concilio,  sumista  de  la  S.  Congregación  de  los  Obispos  y 
Regulares. 

4.  Mr.  Ángel  Lucidi,  canónigo  de  8.  Lorenzo  f»  Dámaso, 
subsecretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  los  Obispos 
y  Regulares. 

5.  Rmo.  P.  Don  Carlos  Capelli,  procurador  general  de  los 
P.  Bernabitas,  consultor  de  la  8.  Congregación  de  los  Obis- 
pos y  Regulares,  cura  de  S.  Carlos  á  C'ahvari. 

6.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Raymundo  "Bianchi,  de  los  Hermanos 
Pred  jcadores,  procurador  general  de  la  orden,  Consultor  de 
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toria  y  la  condenación  de  la  doctrina  contraria.  No  se  tra- 
ta allí  de  sutiles  discursos,  de  triunfos  de  elocuencia;  se  tra- 
ta de  hechos  y  documentos.  Estos  documentos  y  estos  he- 
chos no  están  reunidos  como  en  las  obras  de  erudición  para 
dar  materia  á  los  estudios,  pero  están  dispuestos  en  un  or- 
den exacto  y  cronológico,  hablando  por  sí  mismos  y  formu- 
lando todas  las  cosas  con  limpieza  y  precisión.  A  fuerza 
de  documentos  irrefragables,  formulados  en  proposiciones 
distintas,  el  autor  os  hace  tocar  con  el  dedo  esta  verdad,  á 
saber:  que  desde  los  cuatro  siglos  primeros  de  lalglesia,.des- 
de  el  quinto  al  noveno,  época  del  cisma  griego;  desde  el  si- 
glo noveno  hasta  la  época  de  los  escolásticos  del  siglo  de- 
cimotercio; y  desde  este  siglo  al  Concilio  de  Constanza,  la 
creencia  en  la  infalibilidad  del  Soberano  Pontífice  ha  sido 
constante  en  la  Iglesia.  La  opinión  contraria,  tristemente 
impulsada  á  causa  del  cisma  de  Occidente,  rechazada  co- 
munmente después  en  la  misma  Francia,  reapareció  en  1663, 
y  mas  solemnemente  aun  en  la  declaración  de  1682,  verda- 
dera lisonja  de  los  cortesanos.  No  obstante,  notemos  que 
después  de  esta  época,  la  doctrina  antigua  de  la  infalibilidad 
fué  común  fuera  de  la  Francia  y  que  en  el  corazón  del  mismo 
reino  contó  siempre  defensores  valientes. 

Tanto  en  esta  parte  histórica  como  en  las  demás  de  la 
obra,  el  autor  se  muestra  justamente  severo  tocante  á  las 
doctrinas  y  personas.  No  perdona  ni  al  águila  de  Meaux, 
que  aun  es  para  muchos  un  objeto  de  admiración,  ni  á  al- 
gunos miembros  de  ilustres  corporaciones  religiosas.  £1 
excusa,  compadece;  pero  azota  sin  respeto  ni  consideración. 
Arnieus  Sócrates,  amieus  Plato,  sed  magis  árnica  veritas. 

Pasando  en  seguida  á  la  autoridad  del  Pontífice  Romano 
sobre  el  Concilio  Ecuménico,  hace  observar  que  la  cues- 
tión tiene  dos  fases:  La  primera  de  una  grande  importan- 
cia, es  la  mas  controvertida.  Considera  el  concilio  sin  el 
Papa.  La  segunda  considera  el  Papa  unido  al  Concilio. 
Que  un  concilio  sin  él,  ó  bien  distinto  y  en  oposición  con  el 
Papa,  le  sea  superior,  es  una  opinión  nueva  en  la  Iglesia  é 
inaudita  hasta  que  se  levantó  el  cisma  del  Occidente.  La 
doctrina  contraria  es  evidentemente  la  antigua  enseñanza 
de  la  Iglesia.    El  docto  autor,  prueba  en  dos  secciones  dis- 


un  edificio  sin  base,  ó  un  cuerpo  í  quien  Id  falta  i 
Debemos,  pues,  concluir,  que  el  Papa  es  superior  i  toda  la 
reunión  de  obispos  y  otros  prelados,  y  que  al  Poder  Sobe- 
rano es  verdaderamente  invencible  por  el  Magisterio  Ecu- 
ménico derivado  del  Magisterio  Pontifical  ¡Cuánta  venera- 
ción y  cuan  proranda  piedad  debemos  concebir  hacia  el  So- 
berano Pontífice  y  la  Sede  del  Vaticano!  Mas,  ¿cuáles  son 
los  privilegios  de  este  magisterio  sagrado?  Enseñar  y  re- 
gir; enseñar  con  los  dogmas,  regir  con  la  disciplina.  De- 
bíamos, pues,  examinar  cuál  es  la  autoridad  del  Concilio  en 
los  dos  casos.  Este  es  el  objeto  de  los  dos  últimas  puntos; 
de  donde  concluimos:  que  el  Concilio  es  infalible  en  sus  de- 
cisiones dogmáticas,  y  que  tocante  á  disciplina,  él  ha  reci- 
bido de  Dios  un  poder  legislativo,  independiente,  absoluto, 
soberano,  que  tiene  la  virtud  de  obligar  á  toda  la  Iglesia.... 
Debemos,  pues,  por  obligación  é  interés,  rendir  fe  y  obe- 
diencia al  futuro  Concilio  en  todo  lo  que  determine." 

El  lenguaje  escolástico  de  este  pasaje,  nos  muestra  la 
idea  del  profesor,  que  ha  meditado  su  trabajo  como  si  tuvie- 
ra que  haber  escrito  un  tratado  completo.  Tal  es  la  trama 
secreta  de  sus  diálogos.  El  autor  la  supo  hábilmente  desar- 
rollar y  dar  al  diálogo  una  desenvoltura  natural.  Su  mar- 
cha nada  tiene  de  tosco  y  pedantesco  como  otras  obras; 
pues  en  ella  todo  respira  la  vida  y  la  plática  de  la  conversa- 
ción familiar.  El  estilo  no  solo  es  didáctico,  sino  que  tam- 
bién polémico.  El  autor  se  ocupa  en  refutar  el  arsenal  de 
objeciones  de  un  doctor  in  utroqve  que  las  propone  de  todos 
colores  sobre  el  Concilio.  Esperamos  que  esta  primera  edi- 
ción será  pronto  agotada,  y  que  mediante  algunas  adicio- 
nes y  ligeras  Correcciones,  tendremos  nuevas  ediciones  de 
este  pequeño  libro  tan  docto  y  popular,  donde  la  pluma  del 
teólogo  y  del  literato  ha  sabido  reunir  lo  útil  &  lo  agradable, 
adornando  la  doctrina  con  todas  las  flores  del  lenguaje. 

5.  Kreuzzug  und  Rünstnng,  oder:  das  aUgetuñne  ConcS,  ei- 
ne  AngeUgenkeit  cdhr  Kailwl.  Chriskn;  nebst  einer  Sam- 
mlung  von  Gebetenfür  die  Zweche  desselben  von  W.  Cramer, 
Donkapitidar  und  regens  des  bischqftich$u  Priesterseminars  xa 
Miinster,     A  Laumann  in  Oülmen,  1868.     Opuse,  in-32?  de 
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modernas  que  el  Señor  ha  ganado  sobre  sus  enemigos  para 
vergüenza  de  estos.  Como  es  una  ley  general  de  la  providen- 
cia que  todas  las  gracias  llegan  al  mundo  por  el  conducto 
de  la  oración;  y  la  victoria  que  ha  de  conseguir  el  Concilio, 
siendo  en  sí  misma  y  en  sus  efectos  un  bien  inmenso,  con- 
viene rogar  y  rogar  mucho.  Como  la  rogativa  toma  una 
fuerza  singular  en  la  unión,  es  necesario  formar  batallones 
de  almas  que  rueguen.  ¿Cuáles  son  las  condiciones  para  alis- 
tarse con  fruto?  Considerando  el  bien  que  ha  de  resultar 
del  Concilio,  el  ¿tutor  cuenta  cinco:  1.  °  Inflamar  su  cora- 
zón de  un  gran  deseo  por  sus  felices  frutos:  2.  °  Pedirlo 
sin  cesar  en  todas  sus  oraciones;  3.  °  Añadir  á  este  objeto 
alguna  obra  á  las  obras  ordinarias;  4.  °  Evitar  el  pecado, 
cumplir  los  deberes  de  su  estado,  buscar  amenudo  la  pure- 
za y  la  fuerza  en  los  sacramentos;  5.  °  Practicar  la  morti- 
ficación con  un  cuidado  particular.  No  hay  persona  que  no 
acepte  condiciones  tan  fáciles.  Que  nos  baste  por  otra  par- 
te recordar  las  grandes  ventajas  que  esperan  de  la  nobleza 
de  la  obra,  del  gran  amor  que  debemos  á  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, del  deber  de  caridad  por  la  salud  de  tantos  cristia- 
nos hermanos  nuestros.  Quién  podrá  en  adelante  cerrar 
sus  oidos  á  la  invitación  del  Vicario  de  Jesucristo,  ver  con 
ojo  indiferente  á  los  pastores  prepararse  á  la  lucha,  á  la  Igle- 
sia entera  ocupada  de  esta  grande  idea?  ¡Ah!  todo  el  que 
conserve  en  su  corazón  una  chispa  de  catolicismo,  querrá 
tomar  parte  en  esa  milicia  de  oraciones.  Tal  es  en  resu- 
men, el  escrito  en  cuestión,  y  que  tiene  un  estilo  lleno  de 
fuerza  y  atractivo.  Tal  es  el  objeto  que  se  propone;  objeto 
verdaderamente  digno  de  ser  abrazado  por  todos. 

Des  Papit  und  das  okumenische  Concü.  Ein  Tiir  etenpra- 
tert  aus  des  JesH  de  Reformativa:  GewidvÁxt  den  Volkem  Oes- 
tereoichs  von  dr.  ph.  Reherí  Calinich,  ev.  lutL  GeisÜicheu  in 
Sachseu.  Leipisdg.  Druck  nud  Verlag  von  Breüko  nud  Hartd 
1868.  Broch.  de  36  pag.  ín-16?  (El  Papa  y  el  Concilio  ecu- 
ménico. Protesta  de  los  principes  en  tiempo  de  la  Reforma.) 

El  autor,  ministro  evangélico  deSajonia,saca  su  argumen- 
tación de  la  respuesta  que  dieron  á  Pió  IV  los  príncipes  pro- 
testantes invitados  en  el  año  1561  al  Concilio  de  Trento; 
respuesta  que  hace  preceder  de  una  introducción  de  su  mo- 
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1.  Resumen  de  dos  artículos  del  Cito,  diario  de  Triste,  publicados  & 
propósito  de  las  letras  Apostólicas  de  S.  Santidad,  ¡nvitandoal  Con- 
cilio Vaticano  4  los  cismáticos  de  Oriente  2.  Pasaje  de  esto»  ar- 
tículos donde  se  habla  del  Concilio  de  Floreocia. — 3.  Se  demues- 
tra ser  falso  que  la  Iglesia  Romana  haya  pedido  antes  y  pida  boy 
dia  á  tos  cismáticos  una  unión  puramente  exterior.— 4.  Los  obis- 
pos griegos  do  vendieron  su  fe  durante  el  Concilio,  pero  si  después 
de)  Concilio  de  Florencia. — 5.  Noticias  sobre  Marcos  Eugenio, 
metropolitano  de  Efeso,  a  quien  los  griegos  cismáticos  modernos 
atribuyen  la  gloria  y  sosten  de  su  iglesia. 

El  Clio,  diario  de  Trieste,  ha  publicado  dos  artículos,  uno 
en  su  Número  384,  dol  26  de  Octubre  al  17  nov.  de  1868  j 
otro  que  forma  la  continuación  en  su  Número  386  del  9  al  21 
de  noviembre.  .El  autor  es  un  eclesiástico  griego  cismático  de 
Ceo,  en  Bithynia,  quien,  habiendo  le  idola  Encíclica  Apostó- 
lica del  8  de  Setiembre  del  Augusto  Pontífice  Pió  IX  invi- 
tando á  los  patriarcas  y  obispos  cismáticos  del  rito  Orien- 
tal, ha  ereido  ver  en  ella  una  inmensa  extravagancia. 

El  motivo  de  su  discurso  tan  falso  se  apoya  eu  uu  princi- 
pio mas  falso  aun,  que  se  ha  metido  en  la  cabeza,  pues,  es- 
tá en  la  firme  persuasión  de  que  la  verdadera  Iglesia  Cató- 
lica, fundada  por  Jesucristo,  para  la  salud  de  todos  los  pue- 
blos, se  limita  al  Oriente  solo  y  solamente  á  los  griegos  cis- 
máticos. Según  bu  opinión,  la  iglesia  griega  es  el  único  ár- 
bol de  vida  que  queda  sobre  la  Tierra:  ella  sola  guarda  la 
verdad  pura  de  la  revelación;  ella  sola  suministra  los  me- 
dios necesarios  para  obtener  la  felicidad  eterna.  Todos 
ios  orientales  de  ritos  que  no  sean  el  cismático  griego,  to- 
dos los  occidentales,  en  los  que  confunde  atropelladamente 
Á  los  católicos  que  dependemos  del  Pontífice  Romano  y  las 
diferentes  sectas  separadas  de  nosotros  y  de  los  griegos 
cismáticos,  todos,  sin  escepcion,  son  ramas  carcomidas  y 
muertas,  tronchadas  y  caídas  del  árbol  de  la  vida. 

Sentado  esto,  nuestro  escritor,  considera  superlativamen- 
te raro  y  extravagante  que  el  Augusto  Pió  IX  invite  al  pa- 
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destinadas  en  parte  á  ilustrar  el  espirita  de  estos  protestan- 
tes, para  que,  renunciando  á  la  idea  de  la  unidad  eclesiásti- 
ca falsa  é  imaginaria  que  se  proponen,  buscasen  la  unidad 
verdadera  y  saludable  en  la  Iglesia  Romana,  sometiéndose 
al  Soberano  Pontífice,  que  es  el  Sucesor  de  Pedro  y  el  Vi- 
cario de  Jesucristo;  y  destinadas  en  parte  á  fortalecer  los 
espíritus  de  los  simples  fieles. que  pudieran  fácilmente  de- 
jarse seducir  por  las  engañosas  apariencias  de  caridad  de 
que  se  revisten  los  anglicanos,  en  los  pasos  dados  por  ellos. 

El  redactor  de  los  artículos  del  Clio  se  ocupa  únicamente 
de  estos  pasos  dados  por  los  anglicanos,  y  habla  de  lo  que 
hubiera  debido  responder  á  estos  su  iglesia  griega  cismáti- 
ca, ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  patriarca  griego  cismático  de 
Constantinopla:  el  hecho  es  que  ni  su  iglesia  ni  su  patriarca 
respondieron  cosa  alguna,  y  que  la  respuesta  dada  por  el 
Clio  no  puede  justificar  el  sueño  de  la  una  ni  el  silen- 
cio del  otro.  Tiene  su  valor  sin  duda,  puesto  que  llama 
la  atención  de  todos  sobre  un  silencio  tan  profundo;  pe- 
ro no  puede  de  ninguna  manera  disipar  su  duda  sobre  la 
varacidad  de  su  iglesia.  Esa  duda  que  es  muy  grave,  queda 
en  pié  y  es  la  siguiente:  si  mi  iglesia  duerme,  si  está  muda, 
como  puede  der  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo? 

Preciso  es  sin  embargo  convenir  en  que  su  respuesta,  afir- 
ma varias  verdades.  Pero  esas  verdades  y  otras  muchas 
han  sido  proclamadas  por  la  Silla  Romana  en  esta  ocasión 
y  con  el  doble  objeto  que  hemos  indicado  ya;  es  decir,  con 
el  fin  de  sacar  del  error  á  los  anglicanos  y  preservar  á  los 
fieles  verdaderos  de  la  seducción.  ¿Y  no  da  esto  una  prue- 
ba verdadera  de  que  no  es  en  la  Iglesia  griega  cismática  si- 
no en  la  Iglesia  Romana,  donde  deben  hallarse  los  medios 
eficaces  y  necesarios  á  la  salvación  eterna? 

En  fin,  en  esa  misma  respuesta  á  los  anglicanos  dirige  al 
gunas  calumnias  contra  la  Iglesia  Romana,  y  no  creemos 
que  al  obrar  así  lo  haya  hecho  guiado  solo  por  perversidad 
de  espíritu.  Muy  lejos  de  esto  creemos  que  se  hubiera  ob- 
tenido de  obrar  así,  si,  teniendo  en  cuenta  su  propio  interés 
y  el  de  sus  correligionarios,  hubiese  fijado  su  atención  en 
una  cosa  de  la  cual  vamos  á  ocuparnos. 

2.  ^Conformémonos  con  citar  un  punto  en  el  cual  habla 
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este  autor  de  Boma,  y  sobre  el  cual  liaremos  algunas  refle- 
xiones: "Después  del  cisma  desdichado,  dice,  las  iglesias 
oriental  y  occidental  no  estuvieron  próximas  á  unirse  mas 
que  una  vez,  es  decir,  después  del  Concilio  llamado  floren- 
tino. Faltó  por  una  y  otra  parte  una  resolución  verdadera 
y  un  verdadero  deseo  de  unión.  Los  cristianos  de  oriente 
estaban  oprimidos  por  los  extremos  desgraciados  á  que  se 
hallaban  reducidos  el  imperio,  el  pais  y  la  nación,  á  lo  cual 
debe  agregarse  la  necesidad  indispensable  en  que  se  encon- 
traban de  recibir  un  apoyo  del  exterior.  Por  otra  parte  la 
Iglesia  occidental  estaba  impelida  por  su  propio  espíritu  de 
dominación,  y  toda  su  ambición  se  reducía  á  atraerse  la 
Iglesia  oriental  por  medio  de  una  unión  exterior;  no  se  cui- 
daba de  meditar  que  la  unión  la  forman  la  uniformidad  de 
sentimientos,  la  crencia  en  unos  mismos  dogmas  y  la  ense- 
ñanza de  una  misma  fe.  La  unión  se  efectuó  en  Florencia 
entre  el  Papa  Eugenio  IV,  el  Paleólogo,  el  Patriarca  José 
y  los  otros  obispos  de  esa  asamblea,  pisoteándose  con  eso 
la  conciencia.  Se  destruyó  la  muralla  divisora  que  separa- 
ba las  dos  Iglesias  y  floreció  de  nuevo  la  paz.  Mas  hé  aquí 
que  el  metropolitano  Marcos  de  Efeso  hizo  resonar  desde 
Oriente  á  Occidente  la  saludable  profesión  del  cristianismo 
ortodoxo;  dispensa  la  terrible  falange  de  la  maldad,  lleva 
consigo  el  depósito  de  la  revelación  divina,  la  salva  y  la  lle- 
va al  abrigo  de  su  pureza  primitiva  al  seno  de  la  ciudad  de 
Dios  vivo,  á  la  patria  de  los  profetas  y  de  los  apóstoles.  De 
este  modo  atraviesa  el  águila  los  negros  torbellinos  de  oc- 
cidente para  refujiarse  en  la  luz  pura  de  oriente.  Marcos  de 
Efeso  se  separó  de  los  otros,  negándose  á  confesar  y  firmar 
el  pacto  engañoso  de  esa  unión." 

Tres  cosas  advertiremos:  1 p  La  acusación  que  dirige 
el  autor  á  la  Iglesia  de  Boma  de  haber  solicitado  siempre  y 
únicamente  la  unión  exterior.  Al  responder  á  esta'acusacion 
nos  ser£  fácil  manifestar  una  contradicción  del  escritor  2  p 
Examinaremos  si  es  cierto  lo  que  asienta  sobre  los  obispos 
griegos  reunidos  en  Florencia,  y  en  su  aserto  hallaremos  un 
poderoso  argumento  para  manifestar  que  los  pastores  de  su 
iglesia  carecen  de  influencia  y  de  autoridad  para  guiar  el 
rebaño  de  Jesucristo;  3  *  Haremos  patente  cuan  yoco  m%- 
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rece  Marcos  de  Efeso  los  elogios  de  que  le  colma  el  escri- 
tor de  quien  nos  ocupamos. 

3.  La  Iglesia  Romana  se  conformó  siempre  y  únicamen- 
te con  solicitar  la  unión  exterior.  En  el  Concilio  de  Floren- 
cia los  latinos  exigieron  á  los  griegos,  como  condición  nece- 
saria parala  unión  exterior,  una  exacta  conformidad  de  sen- 
timientos sobre  cinco  puntos,  uno  de  los  cuales  es  la  pro- 
cesión del  Espíritu  Santo.  Esto  es  lo  que  no  ha  dejado  de 
pretender  la  Iglesia  de  Occidente  hasta  nuestros  dias  des- 
de Fooio,  autor  sacrilego  del  cisma. 

Nadie  pone  en  duda  que  la  diversidad  de  sentimientos 
con  respecto  á  la  procesión  del  Espíritu  Santo  toca  á  la  he- 
rejía, asi  como  nadie  pone  en  duda  que  la  conformidad  de 
sentimientos  sobre  este  punto  dogmático  no  altera  la  unión 
de  las  Iglesias  cristianas.  El  autor  está  enteramente  de 
acuerdo  con  nosotros  sobre  estas  dos  proposiciones,  cuando 
declara  á  los  anglicanos  lo  que  deben  hacer  para  entrar  en 
comunión  con  los  griegos  cismáticos.  Estas  son  sus  pala- 
bras: "Nuestra  iglesia  ortodoxa,  dice,  considera,  según  la 
tradición  antigua,  que  la  unión  con  las  otras  iglesias  debe 
ser  doble,  interna  una  y  externa  la  otra.  Quiere  sin  duda 
alguna  la  unión  externa;  pero  antes  que  todo  exige  la  inter- 
na; y  llama  interna  la  concordia  de  los  sentimientos  y  de  las 
creencias  en  los  dogmas  y  en  la  enseñanza  de  la  fe."  Diri- 
giéndose luego  á  los  anglicanos  añade:  "La  iglesia  angli- 
cana  debe  esforzarse  por  entrar  en  relaciones  amistosas  con 
la  iglesia  de  Oriente,  y  para  esto  discutir  y  hacer  laudables 
sacrificios,  conformando  sus  creencias  con  los  dogmas  de  la 
iglesia  primitiva  y  ortodoxa  oriental.  El  primero  de  todos 
estos  sacrificios  es  el  del  dogma  de  la  procesión  del  Espíri- 
tu Santo  que  le  es  común  con  la  Iglesia  Occidental;  que  ce- 
sen de  creer  que  el  Espíritu  Santo  procede  también  del  Hi- 
jo." 

Esto  es  bastante  para  probar  que  nuestro  autor  c§e  en  la 
falsedad  y  en  la  contradicción:  dejemos  á  un  lado  el  error  y 
la  herejía  de  que  participa  con  su  Iglesia  negando  que  el 
Espíritu  Santo  procede  también  del  Hijo;  detengámonos 
solamente  á  considerar  como,  siguiendo  el  mismo  autor,  es 
una  creencia  dogmática  que  el  Espíritu  Santo  procede  sola- 
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pueda  formarse  una  idea  exacta  de  la  solemnidad  de  este 
acto,  citaremos  un  pasaje  de  una  carta  del  Papa  Nicolás  V 
á  Constantino  XV,  emperador  de  Oriente  (octubre  de  1451): 
"Por  fin  la  Providencia  divina  ha  removido  todos  los  obstá- 
culos y  ha  sido  firmado  el  decreto  de  la  unión  en  medio  de 
la  concordia  mas  completa.  Testigo  de  ello  ha  sido  el  mun- 
do entero.  El  decreto,  escrito  en  griego  y  en  latín,  y  con- 
teniendo las  firmas  de  todos  los  a  miembros  que  se  hallaban 
presentes,  se  ha  mandado  á  todo  el  mundo.  Lo  ha  recibi- 
do la  España  y  sus  cuatro  reinos  de  Aragón,  Castilla,  Por- 
tugal y  Navarra;  lo  ha  recibido  la  Gran  Bretaña  sometida 
al  rey  de  Inglaterra,  y  la  Irlanda  y  la  Escocia,  que  están 
fuera  del  continente.  Testigos  son  también  de  ello  Dina- 
marca, Noruega  y  Suecia,  que  es  el  pueblo  que  se  halla  si- 
tuado al  extremo  norte,  así  como  el  ilustre  reino  de  Polonia, 
la  Hungría  y  la  Panonia  y  la  Galia  entera  que,  estendiéndo- 
se de  los  mares  occidentales  al  Mediterráneo,  está  colocada 
entre  los  germanos  y  los  españoles  y  en  relación  con  ellos. 
Todos  estos  pueblos  han  recibido  el  decreto  que,  poniendo 
fin  á  este  cisma  inveterado,  colma  los  deseos  de  todo  el 
mundo.  Testigo  ha  sido  de  ello  Juan  Paleólogo,  empera- 
dor de  los  romanos,  y  José,  patriarca  de  Constantinopla,  y 
todos  los  demás  que  vinieron  de  Grecia  para  asistir  al  Con- 
cilio y  cuyas  firmas  se  leen  al  pié  del  decreto.  No  tenemos 
necesidad  de  hablar  en  particular  de  Italia,  que  no  es  infe- 
rior á  ninguna  nación,  y  cada  una  de  cuyas  ciudades  con- 
serva un  ejemplar  del  decreto." 

Hé  aquí  lo  que  tuvo  lugar  en  el  concilio  de  Florencia.  Mas 
apenas  acababan  de  regresará  sus  diócesis,  cuando  todos  es- 
tos obispos,  con  pocas  esoepciones,  clamaron|que  habían  ven- 
dido su  fe,  cediendo  á  las  violencias  que  hicieron  pesar  so- 
bre ellos  los  latinos.  Y  uniéndose  á  Marcos  de  Ef  eso,  que 
obstinándose  él  solo  en  su  cisma  se  negó  á  suscribir  en  Flo- 
rencia, mantuvieron  de  esta  manera  sus  Iglesias  separadas 
de  la  Iglesia  católica.  EJ  escritor  á  quien  refutamos  está 
de  acuerdo  con  nosotros  en  que  todos  los  obispos  reunidos 
en  Florencia  hollaron  con  sus  pies  su  propia  conciencia  en 
nombre  de  los  intereses  políticos  y  materiales.  Si  nos  ate- 
nemos empero  á  la  historia,  veremos  que  no  fué  en  Florea- 
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sobre  el  Concilio,  y  algunos  hemos  recibido  ya,  que  solo  he- 
mos visto  ligeramente.  Algunas  noticias  importantes  se  han 
recibido  de  la  Bulgaria  y  de  los  protestantes  de  otras  diver- 
sas naciones:  hablaremos  de  ellas  mas  adelante. 

5.  Se  nos  ha  pedido  una  contestación  á  lo  que  dicen  los 
periódicos  sobre  la  queja  de  los  griegos,  quienes  se  maní* 
fiestan  ofendidos  de  que  se  publicaran  las  Letras  Apostóli- 
cas antes  de  que  las  recibieran  ellos,  y  de  que  estuviesen 
dirigidas  á  todos  los  obispos  en  general,  ad  homnea  episcopoa, 
sin  distinción  jerárquica  de  patriarcas  y  arzobispos.  No  es 
difícil  contestar  á  esta  queja.  Las  cartas  que  se  dirigieron 
á  los  latinos  fueron  publicadas  también  antes  de  que  se  man- 
daran á  quienes  correspondían:  y  con  respecto  á  los  patriar- 
cas y  arzobispos,  no  se  omitieron  al  remitirse  la  Encíclica 
de  Su  Santidad  á  los  patriarcas  y  metropolitanos  orientales. 
Ya  se  ve,  pues,  que  no  hubo  motivo  para  que  se  negasen  á 
recibir  la  invitación. 


IV. 


1.  Correspondencia  de  la  Civiltá  Cattolioa  respecto  de  los  dos  pa- 
triarcas cismáticos  griego  y  armenio  de  Oonstantinopla. — 2.  £1 
Patriarca  cismático  armenio  de  los  Ecsmiasinos,  y  el  cismático  tam- 
bién, armenio  de  Oonstantinopla—  3.  Ojeada  sobre  los  patriarca- 
dos de  los  Ecsmiasinos  y  sobre  los  cristianos  armenios.-— 4.  Carta  del 
Patriarca  de  los  Ecsmiasinos  á  la  Sublime  Puerta.-— 5.  Contesta- 
ción de  la  Sublime  Puerta. — 6.  Reflexión. — 7.  Separación  de  las 
iglesias  búlgaras  de  las  griegas. — -8.  Medios  empleados  por  el  go- 
bierno otomano  para  llevar  á  cabo  esa  separación,  y  resortes  toca- 
dos por  el  Patriarca  griego  cismático  de  Oonstantinopla  para  impe* 
dirlo. — 9.  Refutación  de  una  carta  que  con  este  motivo  dirigid  al 
Sultán. 


Una  carta  de  Oonstantinopla  del  28  de  octubre,  recibida 
en  Boma  á  principios  de  enero,  nos  hablado  los  doB  patriar- 
cas cismáticos  que  reciden  en  Oonstantinopla;  uno  pertene- 
ce al  rito  griego  y  otro  al  rito  armenio.  Dijimos  anterior- 
mente que  el  patriarca  griego,  no  solo  se  negó  á  venir  al 
Concilio  Vaticano,  sino  que  rehusó  recibir  las  Letras  Apos~ 
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triarcJtae  Novae  Romae  graeci  ritus,  de  tnandato  Btatísaimi 
Domíni  Noatri  Pii  Popoe  IX.  pro  limo.  Arckiepiscopo  Vica- 
rio ac  (¡dcyato  Apostólico,  C.  Testa  V.  G.  El  sobre  llevaba 
el  sello  del  vicari&do.  Después  de  haber  indicado  que  se 
depositase  la  Encíclica  sabré  el  diván,  el  patriarca  pro- 
nunció un  discurso  en  griego;  el  protosinoelo  lo  tradujo  en 
francés  con  amplificaciones,  y  pocos  dias  después  lo  hizo  pu- 
blicar en  los  diarios  griegos  con  nuevos  y  mas  estensos 
comentarios. 

"Al  concluir  estos  dos  discursos,  á  una  señal  del  patriar- 
ca, el  protocincelo  tomó  la  Encíclica  de  S.  Santidad  y  la 
devolvió  al  vicario  latino;  entonces  este  se  despidió  del  pa- 
triarca dándole  los  testimonios  de  respeto  y  consideración 
debidos. 

"Muy  distinta  fué  la  acogida  dada  por  el  patriarca  amfb- 
nio  á  la  diputación,  representante  del  Soberano  Pontífice. 
En  el  zaguán  de  la  easa  del  patriarca  había  dos  prelados 
con  un  velo  en  la  cabeza;  recibieron  Á  los  sacerdotes  latinos 
y  les  acompañaron,  sin  exigirles  que  hicieran  ante  sala  enel 
salón  donde  se  encontraba  el  patriarca.  Nuestros  sacerdotes 
dieron  muestras  de  quererle  besarla  mano,  lo  que  no  les  per- 
mitió, apresurándose  &  dar  al  vicario  el  ósculo  de  paz  en  la 
frente,  como  ¿  un  hermano.  En  seguida  tomó  la  Letra  con 
sus  propias  manos,  hizo  algunas  preguntas  sobre  bu  conte- 
nido y  forma,  como  también  acerca  de  las  personas  que  se 
la  presentaron;  satisfecho  de  las  respuestas  que  le  dieron, 
se  expresó  poco  mas  ó  menos  en  los  siguientes  términos: 
'-En  el  primer  siglo  los  enemigos  del  cristianismo  fueron  los 
gentiles;  en  nuestros  dias  lo  son  los  malos  cristianos  y  los 
incrédulos.  Ya  es  tiempo  de  que,  suficientemente  discutidas 
las  cuestiones  que  nos  separan,  procuremos  unirnos  todos 
con  los  lazos  de  la  concordia,  para  oponer  un  dique  á  la  im- 
piedad que  se  esfuerza  en  combatir  &  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. 

"Con  respecto  ila  Letra,  la  tomó  y  aceptó  muy  gustoso;  aña- 
dió que  no  estaba  en  sus  facultades  resolver  si  accedería  ó  no 
á  la  invitación  de  S.  S.  y  que  esto  dependía  del  Católico  de 
Ecsmíasin;  manifestó  á  los  padres  que  debian  mandar  al 
Católico  un  ejemplar  de  la  Letra  pontifical  y  les  invitó  lúe- 
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que  importa  no  dej&r  pasar  en  silencio.  Es  la  pretensión 
que  tiene  de  opimir  y  tener  sujetas  á  su  dominio  á  todas 
las  cristiandades  de  los  griegos  cismáticos.  "La  iglesia  de 
mi  nación,  dice,  está  representada  entera  en  mi  persona." 
Pero  esta  iglesia  nacional  tiene  en  su  seno  mas  de  ochenta 
arzobispos,  y  estos  tienen  por  sufragáneos  unos  á  dos,  otros 
á  tres  y  algunos  á  cinco  obispos.  En  Europa  se  compone 
de  una  población  mas  numerosa  que  la  de  los  turcos;  en 
Asia  el  número  de  sus  adeptos  es  muy  considerable.  Es- 
tos obispos  y  estas  poblaciones  deploran  el  rompimiento 
que  los  separó  de  la  Iglesia  de  Occidente.  Los  que  perma- 
necen insensibles  á  tan  grande  desgracia,  pertenecen  todos 
á  cierta  clase  de  protestantes  y  racionalistas  que  no  cesa  de 
tomar  funestas  creces  en  el  seno  de  esta  Iglesia.  Entre  los 
miembros  del  clero,  algunos  han  sido  instruidos  en  las  uni- 
versidades de  Alemania. 

"El  Papa  ha  empezado  el  primero  á.  dar  los  pasos  nece- 
sarios para  obtenerla  unión,  que  es  el  objeto  de  los  votos  de 
todos.  El  ha  sido  el  primero  en  llamar  á  la  concordia  y  sin 
embargo,  no  ignora  las  graves  e  inmensas  dificultades  que 
se  han  de  vencer.  Para  quitar  todos  los  obstáculos  no  ha 
recurrido  á  la  política  ni  á  la  diplomacia,  pero  ha  enviado 
una  diputación  de  sacerdotes  venerables  á  presentar  su  Le- 
tra en  la  cual  invita  al  patriarca  para  el  Concilio.  El  Conci- 
lio siempre  ha  sido  considerado  en  la  Iglesia  de  Jesucristo 
como  el  medio  supremo  para  conservar  ó  formar  el  lazo  de 
unión.    El  Papa  ha  propuesto  el- medio  que  está  en  uso. 

"¿Qué  hace  el  patriarca?  Rechaza  la  invitación;  ni  siquie- 
ra se  digna  recibir  las  letras.  Este  modo  de  obrar  ha  sido 
reprobado  no  solo  por  sus  colegas  en  el  episcopado  y  por 
los  legos  mas  distinguidos  de  la  nación,  sino  por  el  mismo 
pueblo.  Por  lo  demás,  no  nos  paremos  en  todo  esto.  Pre- 
guntemos Tínicamente  cuales  son  los  títulos  de  aquel  que 
responde  á  nombre  de  ochenta  arzobispos,  de  mas  de  ciento 
sesenta  obispos  y  de  toda  la  nación  entera,  ¿Se  trata  de  un 
negocio  de  una  importancia  tan  grave  y  quiere  sesolverlo 
solo?  ¿No  vacila  en  abrogarse  la  infalibilidad  que  no  ha  que- 
rido reconocer  en  el  Pontífice  Romano?  Con  qué  derecho  se 
declara  superior  á  la  conciencia  y  á  los  sentimientos  de  los 
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también  entre  todos  Ion  que  se  hallan  dispersos  en  los  rei- 
nos de  Persia  y  de  Turquía.  Apenas  supo  la  invitación  del 
Santo  Padre,  y  la  acogida  respetuosa  que  obtuvo  del  pa- 
triarca de  Constantinopla,  cuando  creyó,  y  no  sin  razón,  que 
su  silla  patriarcal  habla  falseado  en  sus  cimientos.  Dirigió 
entonces  sus  miradas  hacia  la  Sublime  Puerta;  todo  lo  re- 
movió, y  escribió  cartas  suplicatorias.  Pero  todos  sus  es- 
fuerzos fueron  vanos.  La  respuesta  del  gobierno  del  Sultán 
estuvo  bien  lejos  de  calmar  la  aflicción  que  abrumaba  el  es- 
píritu de  Kóvórk. 

3.  Daremos  á  continuación  el  texto  de  estos  dos  docu- 
mentos, es  decir,  la  carta  del  patriarca  y  la  respuesta  del 
Sultán.  Pero  nuestro  intento  es  hacerlos  preceder  de  al- 
gunas noticias  poco  conocidas  tocante  á  las  iglesias  arme- 
nias y  á  los  patriarcas  de  Ecsmiasin,  y  esto  con  doble  obje- 
to: primeramente  para  hacer  comprender  mejor  la  naturale- 
za y  el  objeto  de  los  documentos  que  vamos  á  citar,  y  des- 
pués, para  demostrar  claramente  que  el  patriarca  que  ocu- 
pa la  silla  de  Ecsmiasin  hubiera  seguido  un  camino  mucho 
mas  seguro,  si  en  lugar  de  crear  obstáculos  á  la  realización 
del  piadoso  deseo  del  patriarca  de  Constantinopla,  hubiese 
sabido  con  sus  palabras  y  su  ejemplo,  apoyar  y  robustecer 
á  este  patriarca,  y  á  todos  los  demás  obispos  de  las  iglesias 
cismáticas  armenias.  De  este  modo  hubiera  hecho  un  buen 
uso  de  su  jurisdicción,  tan  extensa  y  que  se  atribuye  sin 
título  legítimo. 

Niersós  III,  patriarca  de  Armenia,  tuvo  la  dicha  de  vivir 
y  morir  santamente  en  la  comunión  de  la  Iglesia  Romana; 
en  el  año  650  hizo  construir  el  monasterio  de  Ecsmiasin. 
La  palabra  Ecsmiasin,  significa  en  el  idioma  latino:  Deseen- 
sus  (Jnigenitum  y  en  español  Descerno  del  Hijo  de  Dios;  toma 
su  origen  de  una  antigua  tradición  que  nos  manifiesta  que 
en  el  mismo  lugar  donde  en  la  actualidad  se  levanta  la 
grande  iglesia  del  Monasterio,  habitó  san  Gregorio,  llama- 
do por  sobrenombre  el  Iluminador;  este  fuá  el  primer  cató- 
licof  es  decir,  el  primer  gran  patriarca  de  los  Armenios.  La 
misma  tradición  dice  también,  que  en  el  mismo  lugar  se 
apareció  Jesucristo  al  santo  y  le  predijo  todo  lo  que  debia 
sobrevenir  á  las  diferentes  iglesias  que  el  habia  fundado  con 
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Asi  es  que  en  nuestros  días,  en  la  conmemoración  del  pa- 
triarca pro  tempere,  que  tiene  lugar  en  la  iglesia  patriarcal 
Ecsmiasin,  en  ciertas  fiestas,  se  acostumbra  cantar  un  him- 
no mu;  antiguo,  en  el  cual  se  ruega  á  Dios  por  la  conserva- 
ción del  Patriarca,  en  estos  términos:  "Conservad,  Señor, 
el  hijo  de  vuestro  siervo  Gregorio,  que  elevó  su  exaltación 
á  la  Silla  de  Boma,  donde  se  encuentra  la  piedra  fundamen- 
tal de  la  Santa  Iglesia."  El  Catdtco  ó  patriarca  cismático 
residente  en  el  monasterio,  al  oireste  canto  debe  sin  duda  pa- 
lidecer, y  sobrecojerse  de  temor.  Ove  cantar  que  en  Boma 
esté,  la  piedra  fundamental  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  sin 
embargo  él  está  separado  de  este  fundamento  Oye  decir 
muehas  veces  que  san  Gregorio  el  Iluminador,  fué  elevado 
á  la  dignidadad  de  Católico  por  el  Pontifica  Romano,  que 
se  dignó  conceder  el  privilegio  por  el  cual  este  título  pudie- 
se ser  trasmitido  á  los  sucesores  de  Gregorio;  y  sin  embar- 
go, el  que  se  encuentra  revestido  de  esta  dignidad,  no  reco- 
noce la  suprema  jurisdicción  del  Pontífice  Romano,  y  hace 
que  su  rebaño  la  desconozca.  ¿No  debe  palidecer  bajotodos 
los  títulos,  puesto  que  tí  la  vez  que  quiere  llamarse  el  hijo 
de  San  Gregorio  está  convencido  de  que  no  es  mas  que  un 
hijo  degenerado?  Temblará  siempre  que  pretenda  invocar 
la  bendición  celeste  sobre  su  cabeza,  temiendo  que  en  lu- 
gar de  la  bendición  recaiga  sobre  él  la  maldición  eterna. 

Los  Armenios  no  entraron  en  el  cisma,  no  abrazaron  el  er- 
ror en  que  cayeron,  sino  cuando  nació  la  herejía  de  Euti- 
ques.  En  esa  época  un  gran  número  de  entre  ellos  perma- 
neció fiel  á  la  unidad  de  la  Iglesia  católica;  pero  otros  no 
quisieron  someterse  a  la  obediencia  de  San  León  1  °  y  re- 
husaron reconocer  el  Concilio  de  Calcedonia.  En  diversas 
circunstancias  no  estuvieron  los  cismáticos  lejos  de  abjurar 
su  cisma  y  su  herejía.  Aun  trascurrió  algún  tiempo  des- 
pués que  hubieron  entrado  otra  vez  en  la  comunión  de  la 
Iglesia  Romana;  pero  seducidos  por  sus  patriarcas  se  sepa- 
raron de  nuevo.  Entre  estas  vueltas  al  seno  de  la  Iglesia  la 
mas  celebre  tuvo  lugar  en  el  Concilio  de  Florencia,  bajo  el 
pontificado  de  Eugenio  IV.  Entonces  el  Papa  promulgó 
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más  iglesias  armenias,  sino  también  á  las  que  se  encuentran 
dentro  el  territorio  de  Turquía. 

4.  Es  fácil,  en  vista  de  esto,  comprender  la  lucha  que 
agitó  el  corazón  de  Kevork  IV,  el  patriarca  cismático  que 
ocupa  en  la  actualidad  la  silla  de  Ecsmiasin,  á  la  primera 
noticia  que  recibió  del  modo  digno  y  respetuoso  con  que  el 
patriarca  armenio  de  Constantinopla  aceptó  de  manos  del 
abate  Testa  las  Letras  Apostólicas  de  Su  Santidad*  la  caí- 
da de  la  silla  patriarcal  le  pareció  inminente.  Desde  el  mes 
de  julio  del  año  pasado,  es  decir,  antes  de  que  se  hubiese 
diríjido  la  invitación  á  los  Griegos  cismáticos  de  Oriente, 
temiendo  únicamente  esta  desgracia,  y  apenas  comenzó  á 
circular  un  simple  susurio  de  que  iban  á  ser  invitados, 
cuando  se  apresuró  á  llamar  á  su  lado  á  uno  de  sus  obispos, 
llamado  Serkis  Cialalian,  y  lo  mandó  con  precipitación  á  las 
alturas  del  Erivan  á  las  lejanas  riveras  del  Bosforo,  con  una 
carta  que  debia  remitir  á  Safvet  Facha,  ministro  interino 
de  negocios  estranjeros  de  la  Sublime  Puerta.  Buscó  y  es- 
peró un  apoyo  para  conjurar  su  ruina;  pero  quedó  desvane- 
cida su  esperanza,  y  sus  esfuerzos  no  tuvieron  éxito  alguno, 
como  lo  veremos  en  la  carta  de  Safvet  Pacha,  de  la  cual 
daremos  el  texto.  Hé  aquí  el  tenor  de  la  carta  que  se  en- 
cargó á  Serkis  Cialalian: 

"Exmo.  Sr.:  Mis  felices  predecesores,  al  recibir  el  titulo 
de  patriarca  supremo  y  de  Católico,  con  respecto  á  todos 
los  Armenios,  asumieron  al  mismo  tiempo  el  deber  sagrado, 
cuya  responsabilidad  no  podrían  perder,  de  conservar,  no 
solamente  las  poblaciones  vecinas  en  una  moral  pura,  en 
una  sana  doctrina,  y  en  las  creencias  de  la  iglesia  armenia 
que  fue  fundada  por  los  Apóstoles;  sino  que  inflamados  al 
mismo  tiempo  por  un  celo  lleno  de  dignidad  y  de  nobleza, 
del  modo  que  conviene  á  los  eclesiásticos,  han  juzgado  que 
era  necesario  predicar  á  aquellas  sus  ovejas  que  están  mas 
lejanas,  la  devoción  y  el  amor  debido  al  trono  patriarcal  de 
Ecsmiasin,  y  la  fidelidad  que  deben  esas  ovejas  á  los  gobier- 
nos bajo  cuya  autoridad  se  hallan  colocadas. 

"Mis  predecesores,  por  atender  á  este  objeto,  tuvieron  el 
cuidado  de  deputar  de  tiempo  en  tiempo  á  algunos  arzobis- 
pos con  el  título  de  Legados,  y  los  enviaron  á  las  ciudades 
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suficientemente  versado  en  el  conocimiento  de  este  idioma 
tan  rico,  y  me  veo  reducido  á  la  necesidad  de  hacer  uso  del 
francés. 

"Tengo  la  esperanza  de  que  Y.  E.,  en  vista  de  mis  senti- 
mientos y  mis  votos,  que  tienen  por  único  objeto  la  dis  ci- 
plina  de  la  iglesia  armenia,  y  al  recordar  la  generosa  afec- 
ción, de  que  tan  á  menudo  me  ha  dado  pruebas  otras  veces, 
se  dignará  también  protejer  mi  delegado. 

"Admita  V.  E,  las  protestas  de  mi  profundo  respeto  y  es- 
timación." 

5.  Esta  carta  de  Kévork,  como  hemos  dicho,  fué  escri- 
ta en  Ecsmiasin  en  el  mes  de  julio  del  año  pasado.  Su  in- 
tento fué  tomar  medidas  con  tiempo  oportuno  para*  disipar 
la  nube  tempestuosa  que  amenazaba  su  cabeza;  su  objeto 
era  hacer  residir  á  Serkis  Cialalian  en  Constantinopla,  y 
hacerle  reconocer  por  el  gran  sultán  como  nuncio  suyo. 
Serkis  Cialalian  renovó  con  mas  instancia  sus  demandas, 
luego  que  supo  la  llegada  á  Constantinopla  de  las  Letras 
de  su  Santidad,  y  sobre  todo  luego  que  tuvo  conocimiento 
del  modo  con  que  habían  sido  acojidas  por  el  patriarca  ar- 
menio de  la  Metrópoli.  Safvet  Pacha,  vivamente  instado, 
le  remitió  una  carta  para  el  patriarca  Kevork,  y  le  despidió 
asi.  La  carta  de  Safvet  Pacha  fue  escrita  en  francés  y 
remitida  en  el  mes  de  noviembre;  traducida  en  lengua  ar- 
menia, fué  publicada  en  los  diarios  escritos  en  este  idioma 
en  Constantinopla.  Damos  aquí  la  traducción  del  ita- 
liano. 

"Santidad.  Tuve  el  honor  de  recibir  la  carta  que  V. 
Santidad  se  dignó  escribir  á  S.  Exc.  Fuad  Pacha,  para  re- 
comendar á  Mgr  Serkis  Cialalian. 

"Me  ha  sido  sumamente  agradable  ver  á  un  prelado  tan 
distinguido  y  recibir  de  su  propia  boca  noticias  de  vuestra 
Santidad,  que  dio  en  tiempos  pasados  al  gobierno  imperial 
tan  numerosas  pruebas  de  celo  en  los  diferentes  cargos  del 
ministerio  eclesiástico  que  ejerció  en  el  imperio,  antes  de 
ser  promovido  á  la  dignidad  que  ocupa  con  tanto  esplen- 
dor. 

"Por  esto  mismo  Vuestra  Santidad  debe  saber  mas  bien 
que  otro  cualquiera  la  plena  libertad  de  que  gozan  en  Tur- 
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"Por  estos  motivos  la  Sublime  Puerta,  fiel  á  sus  tradicio- 
nes, se  ve  obligada  á  no  reconocer  ninguna  clase  de  mando 
en  la  personado  Mgr.  Serkis  Oialalian;  el  único  representante 
de  la  Iglesia  armenia  es  el  patriarca  de  Oonstantinopla.  H 
ministerio  que  la  carta  de  Vuestra  Santidad  atribuye  áMgr. 
Cialalian  no  es  evidentemente  otra  cosa  mas  que  el  cargo  de 
la  misión  sagrada  deque  está  investido  el  Patriarca  de  Oons- 
tantinopla. 

"He  creído  de  mi  deber  expresarme  con  toda  franqueza 

con  Vuestra  Santidad,  que  estoy  seguro  reconocerá  con  su 
profunda  prudencia  las  razones  que  tiene  para  obrar  asi  la 
Sublime  Puerta,  y  que  comprenderá  muy  bien,  que  en  la  si- 
tuación presente  en  que  están  las  cosas,  la  permanencia  de 
Mgr.  Oialalian  en  Oonstantinopla,  constituye  un  hecho  que 
no  dejará  de  producir  muy  malas  consecuencias,  que  la  Su- 
blime Puerta  no  podrá  ver  con  ojo  tranquilo. 

"Aseguro  á  V.  S.  los  sentimientos  de  mi  estimación." 

6.  Esta  respuesta  tan  dura  ha  nulificado  los  insidiosos 
designios  del  patriarca  Kevork;  deseamos  que  uua  humilla- 
ción tan  penosa  le  sea  útil.  Entre  los  predecesores  de  los 
cuales  habla  en  la  carta  Safvet  Pacha,  olvidó  citar  á  san 
Gregorio  el  iluminador,  y  en  su  respuesta  al  Pacha  se  lo  re- 
cuerda. 

Procure  desde  luego  meditar  las  santas  acciones  de*san 
Gregorio. 

Que  tome  como  un  glorioso  modelo  á  quien  imitar  al  gran 
Patriarca,  que  vino  á  Boma  á  poner  á  los  pies  de  san  Silves- 
tre I,  su  persona  y  todas  las  cristiandades  de  la  Armenia. 
Imite  Monseñor  Kevork  este  ejemplo.  Del  mismo  modo 
que  san  Silvestre  I,  Pió  IX  es  el  sucesor  de  Pedro,  ambos 
Vicarios  de  Jesucristo,  la»  piedra  fundamental  de  su  Iglesia, 
el  Pastor  supremo  de  su  redil.  Que  venga,  pues,  él  mismo 
á  Boma;  que  asista  al  Concilio  del  Vaticano,  y  que  someta 
al  Pontífice  que  ocupa  la  silla  de  Pedro,  su  persona  y  su  re- 
baño todo  entero.  Un  soplo  de  vida  se  hace  sentir  en  este 
momento  en  el  seno  de  la  nación  armenia  para  condu- 
cirla otra  vez  á  la  Iglesia  Bomana.  (1)    Déjese  el  patriar- 

(1)     Hablaremos  en  el  próximo  núm.  de  la  revista  de  este  moví- 
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en  quedar  sujeta  ní  estar  unida  á  la  iglesia  griega  cismáti- 
ca, ó  para  expresarnos  con  mas  exactitud,  es  la  iglesia  grie- 
ga cismática,  que  se  obstina  en  abrogarse  el  dominio  sobre 
la  iglesia  búlgara.  Después  del  siglo  IX,  es  decir,  desde  el 
día  en  que  el  papa  Nicolás  1.  °  atrajo  á  los  búlgaros  al  di- 
vino redil  de  Jesucristo  basta  nuestros  tiempos,  los  griegos 
cismáticos  no  han  cesado  de  tender  redes  á  este  pueblo,  ni 
han  economizado  las  persecuciones  para  arrancarlo  á  la 
unidad  de  la  iglesia  romana  y  obligarles  á  admitir  su  cis- 
ma. Los  engaños  sacrilegos  puestos  en  obra  por  Fhotins, 
que  vivió  bajo  el  pontificado  de  Nicolás  1.  °  no  cesaron  ja- 
más de  ser  renovados  por  los  demás  patriarcas  griegos  cis- 
máticos de  Constantinopla.  El  recuerdo  de  lo  que  sucedió 
hace  nueve  años  está  presente  en  la  memoria.  Los  Búlga- 
ros solicitaron  volver  á  la  obediencia  del  Pontífice  Romano. 
£1  augusto  Fio  IX  les  acogió,  y,  como  un  padre  les  abrió 
sus  brazos.  Quizo  consagrar  por  sus  propias  manos  obis- 
po al  archimandrita  Josepb  Sokolsky,  y  le  mandó  á  esas  ' 
cristiandades  con  el  título  de  vicario  apostólico.  Pero 
cando  Sokolsky  se  dirijia  al  rebaño  que  se  le  había  confia- 
do, fuá  derepente  reducido^  á  prisión  en  Constantinopla, 
trasportado  en  un  buque  ruso  á  Odesa,  y  encerrado  en  el 
monasterio  de  Kief;  allí  fué  guardado  con  tanto  cuidado 
que  hasta  circuló  la  noticia  de  su  muerte;  por  noticias  re- 
cientes se  ha  sabido  que  vive  aun. 

8.  Los  Búlgaros  ven  con  el  mayor  disgusto  el  yngo  tirá- 
nico que  hace  pesar  sobre  elloB  el  patriarca  griego  cis- 
mático de  Constantinopla.  No  es  posible  que  piensen  de 
otro  modo  Para  afirmar  el  peso  de  su  opresión,  el  patriar- 
ca griego  se  apoya  en  el  gobierno  ruso;  con  el  fin  de  librar- 
se de  ¿1,  los  Búlgaros  han  invocado  el  auxilio  del  gobierno 
otomano.  La  causa  que  se  seguía  se  concluyó  ya.  El  mis- 
mo dia  en  que  el  patriarca,  como  ya  lo  hemos  dicho,  rehu- 
só con  orgullo  admitir  las  Letras  Apostólicas,  Fuad  Facha, 
ministro  de -negocios  extrangeros,  notificó  al  patriarca  la 
separación  de  la  iglesia  griega  de  la  iglesia  Búlgara,  arre- 
glada bajo  las  bases  fijadas  por  el  Sultán. 

Hé  aquí  los  dos  proyectos  de  separación  que  presentó  el 
gobierno  turco. 
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terá  á  la  Sublime  Puerta  y  será  puesto  en  vigor  después 
de  su  aprobación. 

Segundo  proyecto.  "1.  °  Como  el  primer  párrafo  del  pri- 
mer proyecto.  2.  °  Los  búlgaros  tendrán  la  facultad  de 
poner  un  metropolitano  en  cada  provincia  [vilayet],  y  un 
obispo  en  cada  diócesis  (sanyak].  3.  °  Ygual  al  tercer 
párrafo  del  primer  proyecto.  4.  °  Los  privilegios  del  pa- 
triarcado griego  quedarán  intactos,  y  los  jefes  espirituales 
griegos  conservarán  sus  cargos.  Los  obispos  y  los  metro- 
politanos búlgaros  se  establecerán  en  las  ciudades  de  las 
provincias  y  diócesis  en  donde  no  resida  ni  un  obispo  ni 
un  arzobispo  griego.  Tomarán  los  nombres  y  los  títulos 
de  estas  ciudades.  5.  °  Los  griegos  quedarán  bajo  la  ju- 
risdicción de  los  gefes  espirituales  griegos.  Los  búlgaros 
que  quieran  quedar  bajo  la  administración  de  los  pastores 
griegos  tendrán  entera  libertad  para  hacerlo.  La  institu- 
ción de  un  obispo  búlgaro  en  una  diócesis  dependerá  de  la 
solicitud  que  hagan  los  búlgaros  de  la  misma  diócesis;  ellos 
decidirán  por  mayoría  de  votos  si  conviene  ó  no  hacer  la  so- 
licitud." A  continuación  de  estos  cinco  párrafos,  hay  otros 
cuatro,  que  son  los  mismos  cuatro  últimos  del  primer  pro- 
yecto. 

9.  Fuad  Pacha,  notificando  al  ecuménico  la  resolución 
determinada  de  la  separación  de  los  Búlgaros,  le  mandó  una 
copia  de  estos  dos  proyectos  de  separación,  añadiendo,  que 
si  el  concebía  uno  mejor,  pero  siempre  de  separación,  podia 
proponerlo.  Le  advirtió,  empero,  que  si  se  le  concedía  el 
derecho  de  redactar  é  indicar  un  tercer  proyecto  de  sepa- 
ración, del  mismo  modo  los  Búlgaros  tenían  el  poder  de  de- 
sechar el  proyecto  que  él  propusiese,  y  escojer  uno  de  los 
dos  ya  citados,  que  el  Gobierno  redactó  y  propuso. 

El  patriarca,  como  es  fácil  de  suponer,  no  aceptó  los  pro- 
yectos propuestos  por  el  gobierno,  ni  quiso  proponer  otro 
alguno.  En  efecto,  esta  separación  tiene  las  consecuencias 
mas  desastrosas  para  su  patriarcado,  porque,  escojer  cual- 
quiera de  los  dos  proyectos  de  separación,  no  fuera  mas 
que  dejarse  caer  en  un  precipicio;  mientras  que  el  proponer 
otro  seria  peor,  pues  fuera  precipitarse  él  mismo.  Es  cier- 
to que  apenas  quede  realizada  la  separación,  esta  llevará  ne- 


76 

que  no  es  probable  que  una  razón  semejante  sea  suficiente 
para  excitar  Ja  piedad  y  compasión  de  los  turcos.  ¿Qué  les 
importa  la  disolución  de  la  iglesia  griega  cismática.? 

Pero  esta  razón  debe  examinarse  en  su  valor  intrínseco. 
La  primera  parte  de  este  discurso,  en  el  cual  el  patriarca 
confiesa  su  temor  de  que  decaiga  la  iglesia  griega,  si  se  ad- 
mite legalmente  la  separación  de  los  búlgaros,  es  á  nuestros 
ojos  una  verdad  palmaria.  Tenemos  la  convicción  de  que 
las  consecuencias  funestas  indicadas  arriba,  seguirán  de  un 
modo  infalible  á  la  separación  de  la  iglesia  búlgara  de  la 
iglesia  griega  cismática,  desde  el  momento  en  que  esta  sea 
un  hecho  consumado.  No  abrigamos  sobre  esto  la  menor 
duda. 

Mas  si  en  la  decadencia  inminente  de  la  iglesia  griega 
cismática  hay  alguna  cosa  mas  digna  de  deplorarse,  es  la 
desgracia  de  la  iglesia  griega  cismática,  que  no  sabe  com- 
prender que  ella  misma  es  la  causa  de  su  propia  disolución. 
Lo  que  afirma  el  patriarca  en  la  segunda  parte  de  su  dis- 
curso, es  de  todo  punto  falso.  La  iglesia  griega,  á  cuya  ca- 
beza está  colocado,  no  vive,  como  él  pretende,  desde  hace 
diez  y  nueve  siglos;  vivió  floreciente  hasta  el  siglo  IX, 
pero  desde  esa  época  abrazó  el  cisma  que  le  dio  por  resul- 
tado la  falta  de  fecundidad  y  de  vida.  Mientras  permane- 
ció unida  á  la  Sede  Romana,  fué  guarda  fiel  de  la  tradición 
apostólica;  pero  dejó  de  conservarla  en  el  siglo  IX,  cuan- 
do el  sacrilego  Focio  llegó  á  separarla  de  esta  Silla;  el  in- 
feliz no  quedó  satisfecho  con  haber  unido  á  su  nación  en  d 
cisma,  sino  que  hizo  todos  los  esfuerzos  posibles  por  hacer 
apostatar  á  los  Búlgaros,  que  en  ese  tiempo  habían  sido  re- 
generados en  la  fe  de  la  Iglesia  católica  romana,  gracias  á 
los  esfuerzos  evangélicos  de  Pablo  y  de  Formosa,  á  quienes 
Nicolás  1  habia  mandado  á  aquellos  lugares.  En  el  Conci- 
lio de  Florencia,  la  nación  griega,  representada  toda  ella 
por  su  emperador  Juan  Paleólogo  y  por  todos  sus  obispos, 
hizo  abjuración  de  los  errores  de  Focio  y  se  reunió  á  la 
Iglesia  Romana.  Mas  no  tardó  en  volver  á  caer  en  la  he- 
rejía y  en  el  cisma,  arrastrada  por  el  metropolitano  de  Efe- 
so.  Marcos  Eugenio,  hombre  lleno  de  orgullo  y  de  una 
obstinada  tenacidad  en  negar  la  verdad,  que  conocia  y  que 
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El  concilio  que  el  patriarca  propone  para  dar  fin  á  la 
cuestión  búlgara,  como  ya  se  ha  dicho,  no  es  aceptable  ba- 
jo ningún  respecto.  En  primer  lugar  el  gobierno  turco  tie- 
ne en  este  momento  entre  manos  otra  cuestión  con  los  grie- 
gos, y  no  podría  tolerar  en  Constantinopla  los  estorbos  que 
produciría  semejante  Concilio.  ,  Por  lo  demás,  ¿quién  pue- 
de tener  la  esperanza  de  ver  que  los  Búlgaros  acepten  esta 
proposición?  AJ  proponer  e\  Concilio  intenta  el  patriarca 
arrebatarles  la  libertad  é  independencia  que  han  obtenido 
de  la  Sublime  Puerta  por  medio  de  reiteradas  súplicas.  En 
este  momento,  invitados  por  su  patriarca  Hilarión,  celebran 
todos  la  inauguración  de  la  nueva  era  de  su  iglesia  nacio- 
nal, con  solemnes  Te  Deum  y  con  mil  demostraciones  de 
alegría.  Finalmente,  hasta  los  griegos  sometidos  al  pe> 
triarca  toman  á  mal  este  Concilio.  "Se  ha  invitado,  dicen 
ellos,  para  un  Concilio  verdaderamente  ecuménico  y  gene- 
ral. El  mundo  entero  hace  sus  preparativos  para  celebrar- 
lo. Si  las  pretensiones  de  nuestro  patriarca  para  conservar 
á  los  Búlgaros  unidos  á  él  son  justas;  si  las  razones  por  las 
cuales  nos  tiene  separados  de  Boma  son  fundadas,  ¿por  qué 
rehusa  ir  á  Boma?  ¿Por  qué  no  quiere  manifestar  todo  el 
valor  de  sus  razones  en  el  Concilio  del  Vaticano?" 

Sería  superfluo  añadir  una  sola  palabra  mas.  Termina- 
mos rogando  á  Dios  se  digne  mover  el  corazón  del  patriar- 
ca, á  fin  de  que  escuche  los  saludables  consejos  que  le  diri- 
je  su  rebaño.  Si  tiene  la  dicha  de  venir  á  Boma,  y  de  asis- 
tir al  Concilio  del  Vaticano,  seguirá  el  camino  mas  eficaz 
para  recibir  las  bendiciones  del  Cielo,  y  asegurará  los  inte- 
reses y  la  salvación  de  su  iglesia,  al  mismo  tiempo  que  tra- 
bajará por  su  propio  interés  y  por  la  salud  de  su  alma. 
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concordato,"  y  los  Artículos  orgánicos,  que  yo  coloco,  dice, 
en  el  mismo  rango."  Reserva  para  el  gobierno  la  plena  li- 
bertad de  acción,  pues,  añade,  se  trata  de  un  negocio  que 
estará  lleno  de  dificultades  y  puede  ser,  Dios  no  lo  quiera, 
que  este  lleno  de  peligros.  En  fin,  también  dijo:  nosotros 
tenemos  medios  de  defensa,  así  como  los  ha  tenido  siempre 
el  gobierno,  ya  sea  bajo  el  antiguo  régimen,  ya  desde  el 
concordato  hasta  nuestros  tiempos.  Es  muy  claro  que  des- 
pués del  Concilio  el  gobierno  deberá  resolver  una  grande 
cuestión.  Las  decisones  del  Concilio  serán  recibidas  en  su 
totalidad  ó  en  una  parte.  Pero  esta  es  una  cuestión  mucho 
mas  reservada  que  todas  las  demás." 

Después  de  este  discurso  de  M.  Baroche,  la  conducta 
del  gobierno  francés  no  parece  haber  sufrido  modificación. 
Debe  conjeturarse  así,  viendo  que  á  causa  del  incidente  re- 
cientemente movido  por  M.  Maret  y  su  libro,  la  prensa  ofi- 
cial y  oficiosa  tomó  con  tanto  calor  bajo  su  protección  á  un 
obispo  acusado  de  ser  el  campeón  de  las  ideas  galicanas. 

El  gobierno  francés  teme  que  el  futuro  concilio  Ecuméni- 
so  confirme  las  doctrinas  del  Syttabus;  proclame  la  infalibi- 
lidad del  Sumo  Podtífice,  y  declare  la  nulidad  de  los  Artí- 
culos orgánicos.  Y  lo  que  mas  importa  notar  es,  que  la  opo- 
sición y  el  gobierno  participan  al  mismo  tiempo  de  este  tri- 
ple temor.  Sobre  estos  puntos  M.  Emilio  Olivier,  en  su  in- 
terpelación, y  el  señor  ministro  en  su  respuesta,  ertán  per- 
fectamente acordes.  * 

El  gobierno  francés  esti  en  la  persuasión  de  que  las  doc- 
trinas del  SyUalm8j  bajo  el  punto  de  vista  político,  son  ab- 
solutamente inconciliables  oon  los  principios  de  la  constitu- 
ción imperial.  A  causa  de  esta  convicción  rechaza  el  prin- 
cipio de  la  infalibilidad  dogmática  del  Papa;  y  ha  pensado 
usar  de  estos  medios  de  defensa  contra  las  decisiones  ulte- 
riores del  Concilio  para  el  sosten  de  los  famosos  Artículos 
orgánicos.  Verdaderamente  son  como  un  arsenal  entre  sus 
manos.  Pues  prohibe:  art.  1.  °  toda  suerte  de  publica- 
ciones y  la  ejecución  en  Francia  "de  bulas,  breves,  rescrip- 
tos, decretos,  órdenes,  provisiones  y  otras  disposiciones  de 
la  Corte  de  Boma,"  sin  la  autorización  del  gobierno  fran- 
cés..   El  art.  3.  °  hace  esta  moneion  explícitamente:  "los 
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doctrina  teológica  del  gobierno,  no  es  menos  incontestable 
que  la  inmensa  mayoría  del  clero  francés  no  acepta  ni  un 
solo  punto  de  esta  famosa  declaración,  y  que  la  mayor  par- 
te de  los  artículos  orgánicos  no  son  si  no  letra  muerta.  La 
obstinación  en  imponerlos  á  su  conciencia  no  haría  mas 
que  mantener  una  lucha  sorda  y  una  violenta  oposición  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Estado.  Por  lo. demás,  seria  una  con- 
tradicción estraña  ver  imponer  á  los  católicos  una  doc- 
trina que  repudian,  en  nombre  de  una  constitución  que  pro- 
clama y  garantiza  á  todos  la  libertad  de  conciencia. 

Además,  resulta  de  la  doctrina  de  la  declaración  de  1682, 
la  estrecha  obligación  de  reconocer  la  supremacía  sin  ape- 
lación de  un  concilio  verdaderamente  Ecuménico.  El  go- 
bierno no  puede  en  este  caso,  so  pena  de  desconocer  y  piso- 
tear la  doctrina  de  que  se  jacta,  demostrar  la  mas  mínima 
desconfianza  con  respecto  al  futuro  Concilio,  que  será  re- 
vestido incontestablemente  de  todos  los  caracteres  de  Ecu- 
menidad.  Esta  desconfianza,  por  otra  parte,  no  podría  impe- 
dir á  los  católicos  que  aceptaran  sus  declaraciones.  Así 
pues  el  gobierno  entraría  en  una  senda  gloriosa  para  él  al 
mismo  tiempo  que  favorable  á  sus  intereses,  si,  en  lugar  de 
concretarse  á  seguir  una  conducta  recelosa  y  reservada,  no 
vacilase  en  declararse  el  protector  del  Concilio  Ecuménico. 
A  los  ojoá  de  la  posteridad,  este  modo  de  obrar  se  pondría 
en  paralelo  con  el  de  Constantino  y  Teodosio.  En  los  tiem- 
pos presentes  satisfaría  á  la  inmensa  mayoría  de  los  fran- 
ceses, que  es  católica,  y  tendría  una  poderosa  influencia  so- 
bre el  resultado  de  las  elecciones  que  en  este  momento  ab- 
sorven  toda  la  atención  del  gobierno. 

2.  La  conducta  del  gobierno  ha  ejercido  influencia  so- 
bre la  de  los  obispos  franceses,  que  hasta  ahora  se  han  man- 
tenido en  la  espectativa  y  en  el  silencio.  Si  esceptuamos 
una  carta  de  Mgr.  Dupanloup,  que  ha  resonado  mucho,  y 
algunas  órdenes  que  han  sido  reproducidas  en  los  diarios 
religiosos,  el  episcopado  no  ha  resuelto  aun  ningún  acto 
importante  con  respecto  al  futuro  Concilio.  Cierto  número 
de  Obispos  se  han  dirijido  á  sus  respectivos  metropolitanos, 
manifestando  el  deseo  de  tener  bajo  su  presidencia,  reunio- 
nes de  un  carácter  privado,  á  fin  de  deliberar  en  común  el 
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dejan  duda  alguna  sobre  este  ponto,  y  esto  prueba  que  las 
reglas  canónicas  que  el  derecho  prescribe  en  esta  clase  de 
procedimientos,  aunque  muy  sencillas,  han  sido  muy  ame- 
nudo  descuidas,  por  la  sola  razón  de  que  no  son  suficiente- 
mente conocidas. 

Esta  situación,  de  la  cual  es  difícil  darse  cuenta,  existe  de 
hecho  y  tiene  íntima  conexión  con  la  situación  particular 
de  la  Francia.  En  este  pais  la  opinión  llena  de  respeto  al 
clero  que  permanece  fiel  á  sus  deberes;  puede  decirse  que 
lleva  este  sentimiento  hasta  la  exageración,  de  tal  modo,  que 
confundiéndolo  con  el  orgullo  nacional  hace  á  menudo  de- 
cir que  el  clero  francés  es  el  primer  clero  del  mundo.  Pero 
con  respecto  al  clero  que  no  cumple  con  sus  deberes  la  opi- 
nión es  inflexible  y  difícilmente  cree  posible  su  rehabilita- 
ción. Si  fuese  público  un  tribunal  que  debiese  juzgar  de 
un  hecho  escandaloso  y  recibir  las  denuncias  de  los  testi- 
gos publicamente,  se  apoderarían  de  esas  causas  todos  los 
periódicos  antireligiosos,  que  las  darían  gustosos  á  sus  mi- 
llones de  lectores,  que  las  leerían  con  avidez.  En  estos  ca- 
sos la  censura  ex  informata  caricientia  tiene  sus  ventajas.  Pe- 
ro no  es  menos  cierto  que  este  modo  de  proceder  da  lugar 
á  que  el  clero  de  segundo  orden  recele  y  desconfie,  y  abre 
la  puerta  á  mil  recriminaciones.  La  amovilidad  de  los  clé- 
rigos que  en  Francia  se  llaman  servidores  ó  sucursales,  pro- 
duce los  mismos  resultados.  Sobre  este  punto,  las  recri- 
minaciones no  son  menos  numerosas.  Los  obispos  no  ig- 
noran estos  hechos.  Algunos  hay  entre  ellos  que  temen  ver 
tratadas  cuestiones  tan  espinosas. 

¿Decretará  el  Concilio  Ecuménico  que  debe  regir  otra  vea 
el  derecho  canónico  tal  como  lo  formuló  el  Concilio  de  Tren- 
to  en  los  cánones  de  disciplina?  ¿Pero  con  qué  restriccio- 
nes y  modificaciones  para  ponerlo  en  armonía  con  las  con- 
diciones de  nuestra  sociedad  moderna?  A  nuestros  ojos  es- 
ta es  la  causa  de  las  preocupaciones  y  reflexiones  particu- 
lares de  los  obispos  de  Francia  con  respecto  al  Concilio. 
Por  lo  demás,  el  clero  francés,  tanto  de  primero  como  de 
segundo  orden,  conoce  lo  que  le  hace  falta  para  la  ciencia  y 
la  aplicación  práctica  del  derecho  canónico;  y  de  común 
acuerdo  se  esfuerza  en  adquirirlo, 


86 

mas  estrechamente  que  en  los  tiempos  antiguos,  los  lazos 
sagrados  de  la  unidad  en  el  redil  de  Jesucristo.  Están  ad- 
mirados de  la  noble  confianza  que  ha  hecho  convocar  esta 
grande  reunión  en  medio  de  las  agitaciones  suscitadas  por 
la  revolución,  y  dirigen  á  Dios  ardientes  plegarias  á  fin  de 
que  la  proteja  contra  todos  sus  enemigos. 

El  presentimiento  de  los  obstáculos  políticos  que  pueden 
sobrevenir,  se  confunde  con  la  confianza  que  se  tiene  en  un 
feliz  resultado.  Importa  asi  mismo  hacer  observar  como 
un  hecho  característico,  la  persuasión  que  podríamos  lla- 
mar universal,  que  abriga  el  corazón  de  la  mayor  parte  de 
los  católicos,  de  que  el  futuro  Concilio  será  de  muy  corta 
duración  y  que  con  respecto  á  esto  se  parecerá  al  Concilio 
de  Calcedonia.  Esta  confianza  nace,  no  solo  de  que  se 
comprenden  las  dificultades  que  se  presentarían  con  la  pro- 
longación del  Concilio,  sino  que  nacen  también  de  la  con- 
vicción profunda  de  que  los  obispos  del  mundo  entero  es- 
tarán perfectamente  acordes  en  las  cuestiones  mas  graves, 
y  de  que  la  minoría,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  su  elocuen- 
cia, será  vencida  en  su  oposición.  Ciertamente  se  admira- 
rían si  se  estableciera  una  lucha  prolongada  en  el  seno  del 
futuro  Concilio  entre  los  oradores  de  una  y  otra  doctrina. 

4.  Entre  los  enemigos  de  la  Iglesia  contamos  á  los  ra- 
cionalistas, á  los  impíos,  á  los  incrédulos,  no  menos  que  á 
los  herejes  propiamente  dichos,  y  en  esto  no  hacemos  mas 
que  conformarnos  con  su  manera  de  obrar,  pues  están  ani- 
mados de  la  misma  hostilidad  contra  el  futuro  Concilio. 
Sin  embargo,  estos  adversarios  están  muy  lejos  de  usar  el 
mismo  lenguaje.  Los  hombres  mas  eminentes,  sea  cual  fue- 
re su  secta  ó  partido  á  que  pertenecen,  se  han  llenado  de 
admiración  á  la  vista  de  la  importancia  de  este  acto  ex- 
traordinario. Las  palabras  que  un  ilustre  protestante,  Mr. 
Guizot,  ha  pronunciado  recientemente  son  conocidas  de  to- 
dos; nadie  á  olvidado  los  aplausos  con  que  el  cuerpo  legis- 
lativo dio  su  aprobación  á  las  siguientes  palabras  de  Mr. 
Emilio  Olivier;  "Entre  tanto,  hace  tres  siglos  que  no  se  ha- 
bía renovado  un  hecho  tan  importante  en  el  mundo  católi- 
co. Veo  en  el  lenguaje  del  Papa  un  valor  que  impone;  es- 
toy sorprendido  de  admiración  y  respeto,  porque  amo  á  los 
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opinión  entre  los  protestantes.  Varios  de  ellos  han  mani- 
festado ya  su  intención  de  ir  á  Boma  durante  la  celebra- 
ción del  futuro  Concilio:  este  ejemplo  tendrá,  ciertamente, 
muchos  imitadores  entre  los  racionalistas,  los  incrédulos  y 
los  indiferentes,  aun  cuando  solo  obraran  asi  por  curiosi- 
dad. Sin  embargo,  las  próximas  elecciones  del  Cuerpo  le- 
gislativo son  en  estos  momentos  las  únicas  que  llaman  la 
atención,  y  esta  es  la  causa  por  lo  que  se  retarda  la  publi- 
cación de  algunos  opúsculos  y  libros  anunciados  ya. 

5.  Con  respecto  á  las  cuestiones  relativas  al  dogma,  ya 
hemos  dicho  que  los  católicos  tienen  un  vivo  deseo  de  ver 
promulgadas  las  doctrinas  del  SyUabus  en  el  futuro  Conci- 
lio. Tal  vez  el  Concilio  anunciará  por  medio  de  fórmulas 
afirmativas,  debidamente  desarrolladas,  las  proposiciones 
que  están  contenidas  en  el  SyUabus  de  una  manera  negativa, 
con  el  fin  de  que  desaparezcan  las  equivocaciones  que  sue- 
len sufrirse,  no  solamente  entre  los  hombres  del  poder,  sino 
entre  muchos  hombres  instruidos,  pero  que  no  conocen  el  es- 
tilo teológico.  Sea  lo  que  fuere,  las  preocupaciones  deben 
desaparecer  con  el  tiempo,  los  ojos  se  acostumbrarán  á  la 
luz,  y  la  verdad,  que  es  por  su  naturaieza  inmortal,  triunfa- 
rá por  su  propia  virtud. 

Los  católicos  recibirán  llenos  de  gozo  la  proclamación  de 
la  infalibilidad  del  Papa  hecha  por  el  futuro  Concilio.  Es- 
ta decisión  nulificaría  de  un  modo  indirecto  la  tristemente 
célebre  declaración  de  1682,  sin  que  se  hiciera  necesaria 
una  discusión  especial  con  respecto  á  los  cuatro  artículos 
famosos  que  durante  tanto  tiempo  han  servido  de  basa  al 
galicanismo.  Todo  el  mundo  conoce  que  no  será  el  Santo 
Padre  quien  tome  la  iniciativa  en  una  proposición  que  le  ata- 
ñe de  una  manera  tan  directa.  Pero  hablando  el  Espíritu 
Santo  por  boca  de  los  padres  del  futuro  Concilio  Ecuméni- 
co, hará  que  esta  declaración  se  haga  unánimemente:  tal  es 
la  esperanza  de  los  fieles. 

También  esperan  las  católicos  que  el  futuro  Concilio  pon- 
drá el  sello  á  los  homenajes  tributados  por  la  Iglesia  á  la 
Inmaculada  Virgen,  promulgando  como  dogma  de  fe  la 
Asunción  de  María. 

Tales  son  los  votos  relativos  á  las  cuestiones  dogmáticas. 
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ticas.  Muchas  son  la»  necesidades  de  la  iglesia  de  Fr«n- 
<í)ii  respecto  á  la  disciplina,  y  reclaman  una  aclaración 
t»steii*a:  nos  ocuparemos  de  este  punto  mas  adelante. 

6.  En  Francia,  la  prensa,  con  respecto  á  cuestiones  reli- 
giosas, está  dividida  en  cuatro  clases:  lo  prensa  revoluciona- 
ria, la  'parlamentaria y  la  religiosa  liberal  y  la  religiosa  roma- 
un.  La  revolucionaria  y  demagógica  es  hostil  al  Concilio,  co- 
mo lo  es  también  á  toda  religión  revelada;  habla  poco 
de  ella  y  todo  lo  que  dice  manifiesta  burla  y  desprecio.  La 
ftarJamentaria,  como  la  Lihertad,  los  Deltaica  y  algunos  otros 
periódicos  que  están  consagrados  á  la  política  del  gobierno, 
habla  poco  del  Concilio;  y  si  habla  de  el,  lo  hace  de  una  ma- 
nera conforme  con  las  doctrinas  del  Estado,  y  con  el  objeto 
•le  sostener  sus  antiguas  doctrinas  administrativas  y  las 
^retenciones,  del  poder  temporal  sobre  las  cosas  espirituales 
que  son  de  la  competencia  esclusivade  la  Iglesia. 

La  prensa  religiosa  liberal,  á  la  cual  pertenecen  la  Fran- 
cia, la  Gaceta  de  Francia,  el  Francés  y  las  Ciudades  y  los 
Hamjxn?,  es  algo  favorable  al  Concilio  y  habla  de  él  de  una 
manera  muy  conveniente;  mas  demuestra  alguna  predilec- 
ción en  favor  de  las  doctrinas  del  antiguo  clero  francés  y  se 
complace  en  hacer  resaltar  los  derechos  de  los  obispos;  no 
está  lejos  de  reconocer  en  el  clerd  nacional  cierta  autoridad 
sobre  los  actos  pontificios  y  aun  sobre  los  del  Estado.  La 
prensa  religiosa  romana,  á  la  cual  dan  los  periódicos  de  la 
aposición  el  nombre  de  ultramontana,  como  el  Mundo,  el 
Universo  y  otros,  que  no  dejan  de  hablar  del  Concilio  en  un 
lenguage  digno  de  todo  elogio.  Nada  descuida  con  el  fin 
de  preparar  á  los  fieles  para  que  reciban  con  filial  sumisión 
todas  las  decisiones  que  emanen  de  la  agusta  asamblea,  y 
mantiene  en  los  corazones  grandes  esperanzas  acerca  dt 
los  bienes  inmensos  qu«»  ella  procurará  tí  la  cristiandad. 


ÜBOC.— \\   VI. 
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CRÓNICA  DEL  MES  DE  FEBRERO. 

Revista  bibliográfica. 

1.     Pensamientos  de  Baumstark. — 2.     Institución  de  Raffler. — & 
Crónica  del  Concilio  en  la  Revista  del  mundo  Católico.— 4.     Id. 
en  la' Revista  Católica. — 5.     Id.  en  otros  periódicos. 

Pensamientos  de  un  protestante  relativos  á  la  invitación  pon- 
tificia para  una  reconciliación  con  la  Iglesia  católica  romana, 
opúsculo  de  30  pag.  escrito  por  José  Manr.  1868. 

Si  el  autor  de  esta  obra  no  se  declarare  protestante,  las 
ideas  expuestas  en  su  escrito  nos  dejarían  suponer  otra  co- 
sa: sus  palabras  y  sus  raciocinios  son  los  de  una  persona 
que  está  convencida  de  la  verdad  de  la  religión  católica. 
Su  opúsculo  no  es  sino  una  comparación  de  la  Iglesa  cató- 
lica con  la  confesión  evangélico-protestante,  á  la  que,  como 
lo  hace  observar,  se  reducen  todas  las  demás  de  una  mane- 
ra  mas  ó  menos  estensa.  En  los  capítulos  I  y  II,  describe 
á  grandes  rasgos  lo  que  enseña  el  protestantismo  teórica  y 
prácticamente  á  todos  los  que  lo  practican,  y  en  qué  consis- 
te la  vida  religiosa  de  los  protestantes.  En  el  primer  capí- 
tulo hace  notar  que  el  protestantismo  no  es  sino  una  nega- 
ción de  todo  lo  que  desagrada  al  hombre,  y  que  este  es  el 
camino  que  puede  conducirnos  en  materias  religiosas  al 
ateísmo  y  en  el  orden  político  á  la  revolución.  En  el  capí- 
tulo segundo  observa  que  si  el  protestantismo  cuenta  con 
hombres  virtuosos,  estos  lo  son,  no  por  ser  protestantes 
sino  en  virtud  del  principio  católico  que  encierra  el  protes- 
tantismo. Y  termina  diciendo  que  este  ha  muerto  ya  como 
principio  de  vida  religiosa. 

En  los  capítulos  DI  y  IV.  estudia  la  Iglesia  católica  bajo 
los  dos  puntos  de  vista  con  que  ha  venido  considerando  al 
protestantismo.  Hace  de  nuestra  Iglesia  un  cuadro  tan 
brillante  como  consolador.  "La  Iglesia  católica,  dice,  es 
una,  visible  é  infalible,  con  un  gefe  independiente  del  poder 
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vidad  se  abrirá  el  Concilio.  Se  ha  agotado  ya  la  primera 
edición  de  este  opúsculo,  dictado  por  un  espíritu  sincera- 
mente católico,  y  esto  nos  demuestra  el  empeño  con  que 
procura  el  pueblo  de  Alemania  estar  al  tanto  de  todo  lo  que 
concierne  al  futuro  Concilio. 

3.     Crónica  del  Concilio  (Revista  del  Mundo  Católico.  Pa- 
rís, enero  de  1869). 

En  el  mes  de  enero  de  1869  empezamos  nuestra  crónica 
del  Concilio  y  lo  mismo  hicieron  al  propio  tiempo  otros  mu- 
chos católicos.     En  la  Revista  del  Mvndo  Católico  se  publicó 
un  artículo  intitulado  Crónica  dd  Concilio,  y  está  firmado 
por  un  hombre  célebre:  J.  Chantrel.    En  un  exordio  muy 
notable  habla  de  las  tres  asambleas  de  los  obispos  tenidas 
en  1854, 1862  y  1867,  las  cuales  pueden  considerarse  tomo 
una  preparación  providencial  para  el  Concilio%de  1869,  así 
como  el  Syllabus  y  los  otros  actos  de  Pió  IX.    Luego  men- 
ciona varias  obras  publicadas,  que  vienen  á  formar,  si  nos 
es  permitido  expresarnos  así,  la  Literatura  del  Concilio.  Las 
hay  escritas  especialmente  con  ese  objeto;  otras  tocan  las 
cuestiones  en  general,  pero  adquieren  mayor  interés  al  ha- 
blar del  Concilio.    Tales  son:  1*    La  edición  del  Bulario 
que  se  está  imprimiendo  en  Turin,  y  que  será  la  mas  com- 
pleta.    2*    Las  investigaciones  históricas  sobre  la  Asam- 
blea de  Francia,  de  1862,  por  Carlos  Gerin,  juez  del  tribu- 
nal del  Sena;  esta  obra  se  ha  publicado  ya  y  está  en  venta 
en  la  casa  de  Lecoffre,  en  Paris;  la  Revista  y  la  Corres- 
pondencia se  han  ocupado  del  mérito  que  encuentran  en  la 
obra.     3*    El  tratado  del  Papa  y  del  Concilio  por  el  Dr. 
Bouix.    4"    El  tratado  del  poder  eclesiástico,  del  P.  Bian- 
chi.     5*    La  carta  pastoral  de  Mgr.  Manning.     6*    La  re- 
ciente carta  pastoral  de  Mgr.  Dupanloup.     7"    La  cuna  de 
los  Concilios  generales  y  provinciales,  escrita  por  Mgr.  Gui- 
zot,  publicada  en  Paris  en  la  casa  de  Palme;  esta  obra  ha 
sido  elogiada  por  la  Revista  de  Duplin,  de  enero  de  1869. 
Agregaremos  á  esta  obra  la  que  trata  de  los  Concilios  gene- 
rales, en  tres  volúmenes,  escrita  por  Mgr.  Tizzani,  que  se  es- 
tá publicando  en  Boma,  y  la  que  con  el  título  de  Historia 
de  los  Concilios  ha  escrito  el  Dr.  Hefele.     Se  está  preparan- 
do además  en  Paris  una  Nova  el  amplissima  Conciliorum 
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La  Revista  Católica  de  Lovaina  ha  empezado  á  publicar 
desde  el  mes  de  enero,  una  serie  nueva  de  artículos,  con  el 
título  de  Crónica  Religiosa.  Empieza  esta  crónica  con  un 
cuadro  sinóptico  de  los  preparativos  hechos  para  el  Conci- 
lio. El  artículo  intitulado  Preparación  dd  Concüio  no  tiene 
mas  que  siete  páginas,  pero  están  escritas  por  una  mano 
tan  hábil  y  ejercitada,  que  esas  páginas  presentan  en  un  bre- 
ve resumen  todo  cuanto  tiene  hasta  ahora  algún  interés. 
El  Concilio  será  como  el  centro  de  .la  crónica  religiosa, 
puesto  que  este  grande  acontecimiento,  que  dominará  las 
crisis  políticas  y  sociales  de  nuestra  época,  es  el  manantial 
de  un  gran  movimiento  en  todo  el  mundo  católico  que  lo 
hará  converger  todo  á  Boma. 

"Querernos,  dice,  y  esta  será  el  alma  de  todas  nuestras 
crónicas,  demostrar  la  fuerza  atractiva  que  ejerce  Boma  en 
todos  los  espíritus  y  en  todos  los  corazones;  queremos  indi- 
car el  trabajo  secreto  que  fermenta  en  todas  las  inteligen- 
cias, al  ver  esta  solemne  manifestación  de  la  vida  católica 
en  su  propio  centro,  que  es  en  lo  que  consiste  su  esencia." 
La  Revista  cree  que  no  solo  alumbrará  el  Concilio  con  ^su 
luz  las  cuestiones  puramente  religiosas,  sino  que  de  él  bro- 
tarán soluciones  doctrinales  sobre  los  grandes  problemas 
sociales.  "En  estos  últimos  tiempos,  agrega,  han  sido  nu- 
merosos y  explícitos  los  actos  emanados  de  la  Santa  Sede. 
Renovados  y  quizá  desarrollados  por  el  Concilio  ecuménico, 
con  la  autoridad  y  el  brillo  que  son  propios  de  las  grandes 
asambleas  de  la  Iglesia,  procurarán  á  la  agitada  sociedad 
eficaces  remedios."  Al  comenzar  su  crónica  religiosa,  su- 
plica á  sus  lectores  que  no  juzguen  precipitadamente  sus 
defectos;  mas  el  ensayo  de  la  Revista  basta  para  asegurar- 
nos que  su  crónica  religiosa  será  un  trabajo  original  y  de 
mucho  mérito,  por  su  fondo,  por  su  forma  y  por  el  espíritu 
que  la  inspira. 

Después  de  su  crónica  publica  un  artículo  sobre  el  Trata- 
do  del  Papa  escrito  por  el  Dr.  Bouix.  En  el  hemos  adver- 
tido algunos  pequeños  defectos;  el  autor  de  dicho  artículo 
acusa  entre  otras  cosas  al  Dr.  Bouix  de  ser  apasionado  en 
demasía  y  de  emplear  algunas  frases  harto  duras;  esto  no 
hbimos  sino  indicarlo  nosotros. 
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1 .  Preparativos  materiales  para  las  sesiones  del  Concilio.—  2,  Nue- 
va comisión  de  prelados. — 3.  Nuevos  miembros  de  las  comisionen. 
— 4.  Estenógrafos. — 5.  El  emperador  de  los  birmanes  y  el  Con- 
cilio Ecuménico. 


1.  Habíase  hablado  de  que  las  congregaciones  del  Con- 
cilio se  reunieron  en  la  gran  sala  que  está  sobre  el  pórtico 
de  la  basílica  Vaticana  y  las  sesiones  en  el  costado  derecho 
de  la  nave  transversal  de  los  Santos  Proceso  y  Martiniano: 
pero  se  ha  visto  que  este  local  no  es  bastante  amplio  ni  i 
propósito  para  el  objeto,  y  se  ha  abandonado  ya  el  proyec- 
to concebido  antes. 

Las  congregaciones  y  las  sesiones  se  efectuarán  por  lo 

tanto  en  el  gran  círculo  que  se  levantará  dentro  de  la  mis- 
ma basílica.  Los  que  vayan  á  San  Pedro  podrán  ver  las 
líneas  trazadas  en  el  pavimento  y  que  indican  el  proyecto 
(pie  acabamos  de  describir.  Está  marcado  un  gran  hemici- 
clo, cuya  espalda  se  apoya  en  el  altar  de  la  confesión,  y  el 
brazo  en  el  de  los  Santos  Proceso  y  Martiniano,  que  es  el 
lugar  destinado  para  las  sillas  dispuestas  en  once  gradas, 
que  servirán  para  unos  novecientos  Padres,  que  son  los  que 
se  cree  que  se  reunirán.  El  trono  de  S.  Santidad,  con  los 
asientos  de  los  cardenales  á  la  derecha,  y  los  asientos  de 
los  patriarcas  á  la  izquierda,  estará  en  el  fondo  á  la  dere- 
cha del  hemiciclo,  y  el  altar  se  levantará  á  la  derecha,  fren- 
te* del  Santo  Padre.  El  pulpito  para  los  oradores  y  la  tri- 
buna para  los  estenógrafos,  asi  como  la  de  los  maestros  de 
ceremonias,  y  todo  lo  que  puede  ser  necesario,  está  previsto 
ya.  Sobre  todo  eso  se  construirá  un  gran  pabellón  para 
que  la  voz  de  los  oradores  no  se  pierda  en  la  inmensidad 
«le  las  bóvedas.  Tal  es  el  plan  presentado  por  el  arquitec- 
to general  de  San  Pedro;  las  reflexiones  y  el  estudio  tí  que 
ha  dado  lugar  ha  cansado  pequeñas  modificaciones. 
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(¿iaeobazzi  en  su  obra  del  Concuño  (1),  de  González  sobre 
las  decía  racio)ies  de  Gregorio  IX  (2)  de  Zallwein  en  los  prin- 
cipios dd  dereclvo  eclesiástico  (3),  de  Ferraría  en  la  Biblioteca 
(4),  de  Belarmino  en  la  obra  de  les  obispos  titulares  (5),  de 
Andreucei  en  sus  controversias  de  Coneüiis  et  ecclesia  (6),  de 
Devoti  en  los  prolegómenos  de  su  grande  obra:  Jus  canoni- 
cum  universum  (7),  de  Philips  en  su  Deredtjo  píUico  eclesiás- 
tico (8)  y  de  Cercia  en  sus  Lecciones  de  derecho  canónico.  (9) 
En  apoyo  de  su  opinión  cita  un  breve  de  Pió .  VI  (10),  y  de 
una  Constitución  de  Benedicto  XIV;  (11)  también  hace  men- 
ción de  un  decreto  de  la  Congregación  de  Ritos  del  SO  do 
setiembre  de  1595,  citado  por  Maupied,  (12)  confirma  su  so- 
lución por  la  autoridad  de  Maupied,  (13)  de  Catalana,  (14) 
de  Pecorelli  (15),  y  concluye  insistiendo  fuertemente  sobre 
las  palabras  de  Mauro  Cappellari,  que  luego  fué  Gregorio 
XVI,  en  su  obra:  El  triunfo  de  la  Santa  Sede  (16)  y  de  Bol- 
geni  en  su  libro  intitulado:  El  episcopado  (17). 

Al  mismo  tiempo  que  á  la  autoridad,  da  valor  al  peso  de 
la  razón  invocada  por  los  teólogos  y  *  canonistas,  que  estos 
obispos,  por  el  carácter  sagrado  que  han  recibido,  son 
miembros  del  cuerpo  episcopal,  es  decir,  de  la  Iglesia  docens 
et  regens  que  se  reúne  solemnemente  en  Concilio.  La  única 
razón  que  hace  dudar  es  que,  dar  un  sufragio  decisivo,  cons- 
tituye un  acto  de  jurisdicción,  de  la  cual  los  obispos  anula- 
res no  están  investidos.  Aquí  el  autor  distingue  dos  espe- 
cies de  jurisdicción,  la  una  que  se  nombra  asi  comunmente, 
y  es  la  jurisdicción  particular  sobre  una  diócesis,  y  la  otra 
que  con  Cappellari  y  Bolgeni  la  llama  universal,  y  que  tam- 


(1)  Vamos  4  indicar  aquí  todas  las  citas  para  comodidad  de  los 
eruditos. — 1.  Lib.  1.  de  ordino  sedendi.-— 2.  tom.  1,  lib  1.  tít.  3. — 
3.  tom.  1,  de  requisitis  Conciliorum.— 4.  ad  verbum  Concilium  art. 
1,  §  27. — 5.  Lib.  1,  cap.  17. — 6.  Be  Kpiscop.  titula. — 7.  tom.  1,  cap. 
15  §  9.-8.  tom.  1,  c.  4,  §  24.  et  tom.  2,  c.  8,  §  84.-9.  P.  1,  lez  19 
et  p.  2,  lez.  16. — 10.  Maris  le  Bref.  au  oard.  de  Larocheíbucaut  10 
mars  1701. — 11.  De  Const.  vum  á  nobia  au  card  do  la  Luzorae. — 
12.  Juris  canon,  compendíum  ed.  Migne  pag.  167. — 12.  Loe.  cit. 
tom.  1  pag.  190. — 14.  SS.  Cong.  Oecuru.  proleg.  et  comment,  illus- 
trata  t.  1  proleg.  c.  13. — 15  Vol.  1  sect.  de  Cono.  íq  notis  ad  couc. 
5— 16.  Disc.  prel.  §  68.— 17.  C.  7  §  95. 
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sufragio.  Nosotros  oreemos  haber  examinado  á  fondo  este 
punto  de  controversia  que  los  teólogos  han  omitido  ó  no  han 
tocado  mas  que  ligeramente.  El  doctor  Murray,  profesor  de 
Teología  en  el  colegio  de  Maynooth,  en  Irlandia,  en  su  re- 
ciente y  notabla  obra  de  Ecdesia  Chrüti,  trata  sobre  este 
punto  aunque  sucintamente,  en  la  sect  XVI:  De  OanctUin 
generátibus;  también  le  queda  una  gran  duda  con  respecto 
al  derecho  absoluto  para  la  invitación,  y  no  se  adhiere  *á 
la  opinión  que  la  admite;  pero  lo  es  cierto  que  admitida  la 
invitación,  hallándose  el  obispo  titular  investido  de  la  juris- 
dicción, da  á  la  par  que  los  demás  obispos,  su  voto  por  au- 
toridad propia  y  por  derecho  divino. 

3.  Or  the  Apostdical  and  vpfaüiUe  authority  qf  the  Pape 
when  teaching  fait1tfvl%  and  on  his  rdation  to  d  general  Coun- 
<¿l,  by  F.  X.  Weninger  D.  D.  Missionary  of  the  Soctáy  *>f  Je- 
8U8.  Netv-Yorkand  Cinünnctii,  1868.  UnvoL  de  364  tti-80 
(De  la  infalibilidad  del  Papa  y  de  su  relación  con  el  Conci- 
lio). 

Este  tratado  teológico  es  una  victoriosa  defensa  de  la  pri- 
macía de  S.  Pedro  y  del  Sumo  Pomtífice  romano,  con  sus 
prerogativas  de  infalibilidad  en  el  magisterio  y  de  su  su- 
,  prema  autoridad  sobre  el  Concilio.  En  una  serie  de  capí- 
tulos se  encuentran  clasificados  los  testimonios  irrecusa- 
bles: I.  De  las  Santas  Escrituras;  II  de  los  Santos  Pa- 
dres; III  de  todos  los  Concilios  Ecuménicos  celebrados  en 
Oriente  y  en  Occidente;  IV  de  los  Pontífices  que  han  con- 
firmado el  derecho;  Y  de  los  miemos  Pontífices  que  lo  han 
ejercido  de  hecho;  VI  de  los  teólogos  y  universidades  mas 
ilustres;  VII  de  los  príncipes  y  pueblos  cristianos.  El  au- 
tor añade  á  estos  testimonios  espléndidos  la  evidencia  de  la 
razón  teológica,  y  una  refutación  de  las  dificultades  teóri- 
cas é  históricas.  La  obra  es  á  la  vez  sabia  y  popular,  la 
exposición  es  clara,  la  lógica  contundente,  y  respira  fue- 
go de  celo  y  amor.  La  obra  es  muy  útil  al  clero  y  á  los 
fieles,  y  producirá  un  gran  bien  en  América,  no  solo  entre 
los  católicos,  sino  también  entre  los  protestantes  de  buena 
fe  y  sincero  corazón. 

Es  fácil  probar  con  las  propias  palabras  del  autor,  con 
respecto  al  Syllabvs  (pag,  216,  247,  274,)  en  particular  en  la 
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mas  por  su  predicación  y  sus  escritos.  Nosotros  sabemos 
con  gusto,  que  en  Módena  va  á  publicarse  la  traducción  de 
esta  obra  del  autor:  La  religión  católica,  el  protestantismo  y 
la  incredulidad,  una  de  las  mejores  obras  populares  de  con- 
troversia religiosa  que  han  visto  la  luz  en  nuestra  época;  ya 
se  La  traducido  en  alemán  y  en  francés.  Una  traducción 
italiana  de  este  tratado  teológico  popular  sobre  el  Papa  y 
el  Concilio  seria  una  obra  muy  buena,  sobre  todo  ai  fuese 
hecha  por  un  hábil  escritor,  que  perfeccionase  la  obra  por 
medio  de  cortas  anotaciones,  para  rectificar  algunas  citas 
y  ciertas  inexactitudes  escapadas  al  autor,  á  quien  los  traba- 
jos de  su  ministerio  dejan  poco  tiempo  para  poder  pulir  los 
trabajos  de  su  pluma.  Sabemos  por  una  correspondencia 
particular,  que  el  autor  ha  hecho  correcciones  en  la  segunda 
edición  de  su  obra. 

4.  The  Pope  and  tfie  church  mnsidered  in  their  mutual  re- 
hit iori8  with  ref trence  to  the  error 8  qfthe  Hihg  Church  party  in 
Englaud,  by  the  R.  P.  Bottalla,  S.  J.  profesor  qf  Theology  in 
S.  Beuno  s'cottege,  N.  Wales  London  Bunis  1868.  Vol.  1  de 
228  pag.  i/*-8?  (El  Papa  y  la  Iglesia). 

Esta  obra  notable  no  ha  sido  escrita  á  causa  de  la  reu- 
nión del  futuro  Concilio;  pero  por  las  relaciones  estrechas 
que  tiene  con  este,  diremos  cuatro  palabras  sobre  ella  sin 
hacer  de  ella  un  extracto  completo.  Es  una  respuesta  al 
belicoso  Eirenicon  del  Dr.  Pusey:  el  P.  Boltalla  considera 
el  Papa  y  la  Iglesia  en  sus  mutuas  relaciones,  especialmen- 
te con  respecto  á  los  errores  de  la  alta  iglesia  de  Inglaterra, 
de  la  cual  el  Dr.  Pusey  es  el  mas  ilustre  representante.  Los 
dos  puntos  fundamentales  de  la  controversia  son  la  autori- 
dad y  la  infalibilidad  del  Papa  y  de  la  Iglesia.  Este  pri- 
mor volumen  trata  de  la  primera  parte  de  la  obra,  que  es 
la  do  la  suprema  autoridad  del  Papa  sobre  la  Iglesia.  En 
un  volumen  de  228  páginas,  ha  reunido  los  numerosos  ar- 
gumentos de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  los  Santos  Pa- 
dres convenientes  á  la  divina  institución  de  la  primacía,  así 
como  la  demostración  histórica  de  esta  primacía,  afirmada 
y  puesta  en  aplicación  por  los  Pontífices  Bomanos,  y  reco- 
nocida por  toda  la  Iglesia,  en  particular  por  la  de  Oriente 
hasta   Focio.     Ha  tratado  al  mismo  tiempo  que  la  cuestión 
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der  á  M.  Bottalla.  La  Dubtin  fíeviciv.  publico  en  el  mes  de 
junio  un  artículo  notable  en  defensa  de  Honorio;  en  au  jui- 
cio sobre  la  obra  del  P.  Bottalla,  dice  (pag.  173):  "Según 
nuestro  parecer,  después  de  la  respuesta  del  F.  Bottalla,  na- 
da hay  ya  que  añadir;  jamás  se  ha  escrito  una  obra  man 
completa  y  mas  perfecta."  La  Revista  católica,  en  el  pri- 
mer número  de  la  nueva  serie,  después  de  haber  dicho 
que  la  facultad  de  teología  de  la  universidad  de  Lovaina  ha- 
bía defendido  publicamente  la  ortodoxia  de  Honorio  y  de 
Libero;  añade  (Fouv.  pag.  105)  "Entre  los  diarios  y  los 
teólogos  de  Iglaterra  se  ha  suscitado  una  viva  polémica  por 
un  escrito  intitulado:  La  condenación  del  Papa  Honorio  por 
el  P.  Benouf;  terminó  la  polémica  con  una  respuesta  victo- 
riosa del  P.  Bottalla  á  M.  Benouf,  y  con  haberse  puesto  en 
Boma  la  obra  de  Benouf  en  el  Index. 

2.    De  algunas  publicaciones  conciliares  f  Bevue  des  ques- 
tions  historiques,  primer  Janv  Paris,  1869.] 

En  la  sabia  Revkta  de  las  cuestiones  históricas  hay  un 
artículo  que  sin  duda  será  el  primero  de  una  serie  sobre  las 
publicaciones  conciliares.  Dos  publicaciones  son  el  objeto  de 
su  examen;  la  primera,  del  abate  Guerin:  Los  Concilios  ge- 
nerales y  particulares,  en  tres  volúmenes,  cuyo  primer  tomo 
solo  está  en  venta  en  casa  de  Palme  en  Paris;  la  otra  del 
abate  Guyot:  La  suma  de  los  Concilios  generales  y  partícula^ 
res;  obra  en  dos  tomos,  que  se  vende  también  en  la  casa  de 
Palmé.  Como  debemos  ocuparnos  sobre  todo  de  las  obras 
que  tienen  por  objeto  especial  el  Concilio,  nos  bastará  decir 
una  palabra,  de  las  que  tratan  de  un  objeto  tan  general 
El  abate  Guerin  ha  compuesto  su  obra  según  el  Análisis  de 
hs  Concilios  de  Dom  Bichard,  que  ha  reasumido,  aumentado, 
mejorado  en  muchos  puntos  y  corregido  en  el  espíritu  que 
le  habia  inspirado;  pero  se  pegó  demasiado  al  autor,  su 
guia,  y  según  el  juicio  de  la  Revista,  no  ha  sabido  hacer 
prevalecer  bastante  los  trabajos  hechos  recientemente.  El 
abate  Guyot  ha  hecho  una  obra  mas  original,  que  está  di- 
vidida en  tres  partes:  la  primera  trata  de  los  Concilios  verifi- 
cados en  los  diez  primeros  siglos;  la  segnnda  de  los  Conci- 
lios tenidos  desde  el  siglo  XI  hasta  el  de  Trento;  la  terce- 
r&,  mas  completa,  del  Concilio  de  Trento.    La  Suma  aun- 
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que  bajo  una  forma  histórica,  es  doctrinal  en  bu  foiina  y  su 
disposición:  el  autor  no  procede  según  el  orden  analítico 
y  cronológico;  pero,  ja  con  respecto  á  un  Concilio  general, 
ya  sobre  una  cuestión  dogmática  7  disiplinar,  reúne  to- 
dos los  actos  y  cánones  de  los  otros  Concilios  que  han  teni- 
do lugar  en  épocas  diversas,  de  los  cuales  ha  determinado 
los  límites.  Nosotros  consideramos  can  Ja  Revista  esta  obra 
como  un  Manual  muy  útil  para  el  estudio  de  los  Concilio*. 


IX. 


Lea  Armenios  j  los  Búlgaros. 


1-  Partido  entre  los  cismáticos  armenios  á  favor  del  Concilio  del 
Vaticano. — 2.  Partido  contrario. — 3.  Armenios  católicos.- — 4. 
Gobierno  otomano. — 5!  Separación  de  los  Búlgaros  cismáticos 
del  patriarca  griego  cismático  de  Constan tinoplfc. — 6.  Reflexio- 
nes. 


L  La  Letra  Encíclica  Arca/no  divinan  Provid&ntiac,  por 
lo  cual  el  augusto  Pontífice  Pió  IX  invitó  al  Concilio  del 
Vaticano  á  los  obispos  cismáticos  de  Oriente,  ha  empezado 
ya  i  conmover  á  la  nación  armenia.  Nuestros  lectores  pue- 
den leer  las  noticias  que  nos  han  llegado  hasta  esta  fecha, 
sóbrela  agitación  délos  ánimos,  pero  no,  deben  olvidar 
qtue  el  movimiento  ha  tenido  lugar  mientras  la  masa  del 
pueblo  no  conocía  mas  que  confusamente  la  letra  apostóli- 
ca, la  cual  se  había  comunicado  solo  á  los  obispos.  Hemos 
tenido  otra  noticia,  á  saber,  que  el  patriarca  armenio  cató- 
lico de  Cilicia  hizo  traducir  en  idioma  armenio  la  Encíclica 
de  S.  Santidad,  y  la  propagó  por  medio  de  la  prensa  á  todas 
1*8  provincias  del  imperio  otomano.  Los  sentimientos  ele- 
vados de  esta  letra,  el  espíritu  de  caridad  evangélica  que 
anima  cada  una  de  sus  palabras  contribuirán  á  dar  un 
nuevo  impulso  á  este  movimiento.  Mas  conviene  rogar  á 
Dios  para  que  nos  conceda  lo  gracia  de  vencer  los  grandes 
7  numerosos  obstáculos  que  existen,  y  para  que  ao  cum\Aw 
felizmente  la  unión  tan  deseada. 
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El  patriarca  armonio  cismático  residente  en  Constantino- 
plia  acogió  con  respeto,  como  ya  dijimos,  la  invitación  de 
Su  Santidad.  Inmediatamente  las  letras  apostólicas  fue- 
ron presentadas  á  todos  los  obispos  armenios  cismáticos 
que  se  hallan  dentro  de  los  límites  del  patriarcado.  Mu- 
chos de  ellos  imitaron  la  cortesía  del  patriarca.  Mas  tar- 
de corrió  la  noticia  de  que  estos  obispos  formaron  un  partí- 
do  que  hoy  se  llama  de  los  unionistas.  Procuran  unir  sus 
iglesias  á  la  cátedra  de  Pedro  y  á  que  se  reciba  la  Letra 
"de  invitación,  y  han  empezado  ya  á  concertar  entre  sí  sobre 
los  medios  para  realizar  estos  votos.  Mas  á  pesar  de  la 
prudencia  con  que  han  obrado,  sus  intenciones  han  sido 
traducidas  por  la  mayor  parte  de  los  obispos  armenios  que 
ne  obstinan  en  el  cisma,  los  cuales  para  frustrar  los  pasos 
dados  por  sus  colegas,  han  formado  también  un  partido  que 
se  llama  de  la  oposición. 

Si  se  ha  de  dar  crédito  á  los  rumores  que  se  han  esparci- 
do, el  proyecto  de  reunión  de  los  obispos  unionistas  no  tie- 
ne las  condiciones  necesarias  para  llenar  el  objeto  que  se 
propone.  Según  estos  rumores,  están  persuadidos  de  que  su 
Iglesia  jamás,  ni  en  el  pasado  ni  en  el  presente,  ha  abrigado 
ninguno  de  los  errores  dogmáticos  que  se  le  atribuyen  por 
los  ignorantes  ó  celosos.  En  esta  convicción,  quisieran  que  la 
Santa  Sede  declarase  que  la  Iglesia  armenia  no  es  herética 
conservando  su  autoridad.  Según  su  modo  de  ver,  el  lazo 
de  unión  consistiría  únicamente  en  la  conmemoración  de 
los  Pontífices  Romanos,  que  los  obispos  harían  en  sus  ofi- 
cios divinos,  y  en  la  colación  del  palio  que  el  Papa  manda- 
ría á  su  patriarca  supremo.  En  materia  de  fe  reconocerían 
la  autoridad  infalible  de  la  Santa  Sede,  y  estarían  dispues- 
tos á  admitir  el  derecho  de  apelación. 

Estos  rumores  han  tomado  consistencia  á  causa  de  la  pu- 
blicación, en  uno  de  los  diarios  armenios  de  Constantino- 
pía,  de  un  largo  artículo  de  un  obispo  armenio  cismático, 
Mgr.  Narres,  célebre  entre  todos  por  su  saber  y  su  elocuen- 
cia. Intenta  probar  que  la  Iglesia  armenia  no  unida  debe 
contraer  una  alianza  con  la  Iglesia  romana,  y  confesar  su 
preeminencia,  con  la  condición  de  que  la   Iglesia  romana 
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los  unionistas  y  de  la  que  pueden  adquirir  con  el  tiempo  por 
los  esfuerzos  hechos  en  sentido  contrario  por  el  partido  de 
la  oposición.  Siete  obispos  de  este  partido  formularon  vi- 
vas exhortaciones  contra  su  patriarca  armenio  de  Constan- 
tinopla  por  la  buena  acojida  que  dio  á  la  Encíclica  del  Pa- 
pa. Sus  ataques  fueron  tan  violentos  que  el  patriarca  se 
vio  obligado  á  decir  oficialmente  en  los  diarios,  que  al  reci- 
bir la  Letra  Apostólica,  creyó  simplemente  cumplir  con  un 
acto  de  urbanidad,  y  que  en  cuanto  á  aceptar  ó  rehusar  la 
invitación  al  Concilio,  se  remitía  al  juicio  del  patriarca  de 
Ecsmiasin.  J31  Correo  de  Oriente,  diario  de  Constantinopla, 
reprodujo  (N.  2025,  21  dec.)  la  siguiente  declaración:  "El 
patriarca  armenio  gregoriano  hizo  publicar  el  aviso  que  si- 
gue: Habiéndose  dado  por  algunos  periódicos  estranjeros 
diferentes  versiones  á  la  respuesta  dada  por  el  patriarca  á 
los  eclesiásticos  latinos  que  le  presentaron  la  Letra  de  invi- 
tación al  futuro  Concilio  ecuménico  de  Boma,  el  patriarca 
se  encuentra  en  el  deber  de  anunciar  que  dicha  respuesta 
fue  insertada  en  el  Massis  (N.  870),  á  saber,  que  según  los 
cánones  de  la  Iglesia  armenia,  el  no  puede  resolver  una 
cuestión  eclesiástica  tan  grave,  sin  haber  comunicado  la  Le- 
tra al  católico  de  Ecsmiasin,  á  quien  solo  pertenece  resol- 
ver, y  que,  él,  patriarca  de  Constantinopla,  la  recibió  por 
pura  cortesía,  de  donde  se  sigue  que  las  interpretaciones 
publicadas  por  los  periódicos  estranjeros  son  falsas  y  sin 
fundamento." 

Pero  la  prensa  continua  con  la  persecución  mas  violenta 
y  fastidiosa.  No  pasa  un  día  sin  que  las  hojas  de  Constan- 
tinopla publiquen  uno  ó  mas  artículos  acerbos  y  venenosos 
contra  el  partido  unionista.  Se  ataca  sin  moderación  alguna 
al  catolicismo;  procuran  intimidar  á  los  armenios,  haciéndo- 
les creer  que  el  único  fruto  de  su  reunión  á  la  Iglesia  Ro- 
mana seria,  no  solo  privar  á  la  Iglesia  armenia  de  su  au- 
tonomía, si  que  también  obligarla  á  latinizarse.  De  Ru- 
sia sopla  el  viento  sobre  este  incendio;  de  allí  es  sobre  to- 
do de  donde*  el  niego  de  la  prensa  hostil  recibe  su  alimento. 
El  partido  de  la  oposición,  en  Constantinopla  mismo,  se  lla- 
ma el  partido  russopkilo. 

«4.     Los  numerosos  armenios  católicos,  eclesiásticos  ó  liti- 
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en  que  rehusó  la  invitación  del  Santo  Padre,  se  cumplió  á 
pesar  de  las  reclamaciones  de  este  dignatario.  Sin  espe- 
rar tí  que  se  publique  oficialmente  el  decreto  de  separa- 
ción, y  que  el  gobierno  adopte  ninguno  de  los  dos  proyectos 
de  separación,  de  que  dimos  cuenta  antes,  se  cantan  solemnes 
Te  Deum  en  toda  la  Bulgaria,  se  hacen  rogativas  por  la  pros- 
peridad del  Sultán  y  se  hacen  iluminaciones  como  si  la  se- 
paración se  hubiese  consumado  ya.  Y  de  hecho  puede  de- 
cirse que  ya  se  consumó,  atendiendo  á  que  los  búlgaros, 
impacientes  ya,  se  apoderan  de  las  iglesias  que  creen  de  su 
pertenencia,  echando  á  los  prelados  griegos;  algunos  de  es- 
tos prelados,  que  se  refugiaron  en  Constantinopla,  dan  cuen- 
ta al  patriarca  de  tan  tristes  acontecimientos. 

El  patriarca  persiste  en  decir  que  la  cuestión  es  esencial- 
mente religiosa  y  que  no  es  de  la  competencia  del  gobierno 
otomano;  que  debe  resolverse  por  un  concilio,  que  será  ecu- 
ménico, porque  será  intimado  por  un  dignatario  que  lleva  el 
título  de  Ecuménico.  Los  búlgaros,  empero,  han  refutado 
todas  sus  proposiciones  sin  tener  para  ello  necesidad  de  re- 
currir á  sutilezas  ni  de  deducir  principios  profundos.  Ale- 
garon un  hecho  acontecido  hace  ciento  y  un  años,  y  por  él 
probaron  victoriosamente  que  su  separación  podia  efectuar- 
se sin  la  intervención  de  un  concilio;  que  para  esto  bastaba 
la  voluntad  del  Sultán.  Parece  que  el  patriarca  no  podrá 
replicar  con  argumentos  sólidos. 

En  1767,  queriendo,  los  dos  patriarcas  Búlgaros  de  Ocri- 
das  y  de  Ipek  reunir  y  someter  sus  respectivas  sillas  á  Sa- 
muel, patriarca  griego  cismático  de  Constantinopla,  recur- 
rieron á  Mustafa,  emperador  de  Turquía.  Habiendo  de- 
cretado este  la  propuesta  reunión  y  sumisión  por  ley,  Sa- 
muel creyó  que  la  cosa  se  hizo  muy  bien  y  santamente,  co- 
mo consta  en  un  documento  auténtico  conservado  en  los 
archivos  del  patriarcado  de  Constantinopla.  Los  búlgaros 
acaban  de  dar  á  ese  documento  la  mas  grande  y  posible  pu- 
blicidad.    He  aquí  su  traducción: 

"Los  que  reinan  legal  y  realmente  pueden  dar  leyes  y  go- 
bernar por  medio  de  hatti-ckerifo,  es  decir,  decretos.  Asi 
es  como  obra  el  muy  poderoso  y  eternamente  augusto  y  vic- 
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"Cuando,  en  lo  sucesivo,  las  calamidades  llegaron  á  su 
colmo,  los  jefes  religiosos  de  estas  dos  provincias  se  salva- 
ron de  la  exterminación  con  sus  rebaños,  reíujiándose  en 
Constantinopla.  Apoyados  en  la  opinión  de  los  cristianos 
de  su  pais  y  en  la  de  los  arzobispos,  que  hicieron  dimisión 
de  las  dos  sillas  de  que  hablamos,  presentaron  á  la  Sublime 
Puerta  una  solicitud  para  obtener  que  los  dos  arzobispados 
fuesen  abolidos  é  incorporados  á  la  unidad  de  nuestro  trono 
santo,  apostólico  y  ecuménico. 

"Nuestro  poderoso  soberano,  que  Dios  conserve,  aten- 
diendo agradablemente  á  estas  apremiantes  suplicas,  ha 
publicado  un  neara  6  hatti-cherif  en  virtud  del  cual  los  dos 
arzobispados  y  sus  dependencias  quedan  por  siempre  unidos 
á  nuestro  trono  de  Constantinopla,  y  en  adelante  deben  re- 
cibir de  nosotros  sus  pastores  la  norma  de  su  administra- 
ción, y  damos  gracias  á  Dios  que  se  ha  dignado  inspirar  á 
nuestro  poderoso  Soberano  semejante  decreto,  que  llama- 
mos una  ley  verdaderamente  real,  porque  interesa  á  las  dos 
Iglesias  y  proviene  de  aquel  que  es  nuestro  rey  legítimo  y 
empuña  el  cetro  por  sucesión. 

"En  testimonio  perpetuo  de  esta  gracia  que  acabamos  de 
obtener,  nuestra  presente  letra  patriarcal  y  sinodal  ha  sido 
depositada  en  los  sagados  archivos  de  la  grande  Iglesia  de 
Jesucristo,  en  el  año  de  salud  1767." 

Con  este  solo  documento,  combaten  los  búlgaros  al  pa- 
triarca cismático  Gregorio.  ¿En  que  derecho  sa  apoyaron 
dicen,  para  suprimir  la  autonomía  de  las  dos  sillas  de  Oc- 
srdas  y  de  Ipek?  Según  el  patriarca  Samuel,  en  el  detes- 
table gobierno  de  sus  arzobispos.  ¿Qué  autoridad  supri- 
mió su  antonomia?  Nosotros  oponemos,  pues,  el  patriarca 
Samuel  al  patriarca  Gregorio.  Nosotros  hemos  pedido  pa- 
ra nuestras  Iglesias  búlgaras  la  antigua  autonomía,  á  causa 
de  la  detestable  administración  de  los  pastores  griegos.  El 
Sultán  Abdul-Azis,  que  no  es  menos  legítimo,  por  derecho 
de  sucesión,  que  el  Sultán  Mustafá,  está  dispuesto  á  con- 
cedernos la  separación  que  le  pedimos.  Esto  bastó  en  tiem- 
po de  Samuel.  Con  qué  fundamento  afirma  Gregorio  que 
esto  mismo  no  es  suficiente  en  la  actualidad,  y  que  es  nece- 
saria la  intervención  de  un  concilio? 
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de  su  separación  ee  hunden  necesariamente  en  el  cisma,  di- 
vidiéndose entre  sí.  Se  pnede  juzgar  que  lo  que  impele  á 
los  búlgaros  á  separarse  de  los  griegos  es,  no  solo  el  espí- 
ritu de  autonomía  religiosa,  sino  también  el  de  la  política. 
Ahora,  sentimos  decirlo,  este  espíritu  es  enteramente  con- 
trario al  que  debe  tener  toda  iglesia  particular  que  quiera 
formar  realmente  parte  de  la  Iglesia,  es  decir,  de  la  Igle- 
sia universal  fundada  por  Jesucristo  sobre  la  tierra.  ¿Quién 
puede  negar  que  Jesucristo  ha  fundado  sobre  la  tierra  una 
Iglesia  única  y  universal?  Y  si  es  así,  ha  querido  también 
que  el  conjunto  de  todas  las  iglesias  particulares  dependie- 
se de  un  pastor  universal,  que  velare  sobre  los  otros  pasto- 
res, teniéndolos  á  todos,  por  medio  de  su  autoridad,  reuni- 
dos y  unidos  de  tal  modo  que  formasen  una  sola  iglesia.  El 
fundo  su  Iglesia  como  un  reino,  como  un  cuerpo:  el  reino 
tiene  un  príncipe  supremo  sin  el  cual  las  provincias  serian 
desoladas;  el  cuerpo  tiene  una  cabeza,  sin  la  cual  los  miem- 
bros mueren  y  se  disuelven. 

Por  otra  parte,  debiendo  la  Iglesia  de  Jesucristo  ser  vi- 
sible, pues  de  lo  contrario  seria  inútil  al  género  humano,  se 
sigue  necesariamente  que  este  pastor  universal,  de  quien 
hablamos,  debe  ser  un  hombre  visible,  que  vive  sobre  la 
tierra  en  el  mismo  tiempo  que  la  Iglesia.    Y  ¿quién  puede 
ser  mas  que  el  Pontífice  Romano?  El  desciende  en  línea  rec- 
ta de  S.  Pedro,  llamado  por  el  mismo  Cristo  la  piedra  fun- 
damental de  su  Iglesia.    El  tiene  á  su  favor  el  testimonio 
del  género  humano,  si  este  testimonio  tiene  valor  aquí,  co- 
mo ciertamente  lo  tiene.    Y  no  gobierna  solo  en  un  rincón 
de  la  tierra  á  un  puñado  de  cristianos,  sino  que  dirige  á 
200  millones  de  hombres  que  hablan  todas  las  lenguas  y 
están  esparcidos  por  todo  la  superficie  del  globo.    Todos 
los  sucesores  de  S.  Pedro  han  dispuesto  de  esta  fuerza  ma- 
ravillosa.   La  tierra  entera  se  ha  dejado  guiar  siempre  por 
su  voz  y  con  la  misma  docilidad  que  si  hubiese  sido  la  voz 
de  Jesucristo.  ¿Podemos  citar,  no  diremos  un  siglo,  una  so- 
la hora  en  que  otro  obispo,  por  ejemplo,  el  Ecuménico  de 
Constanünopla  ó  el  Católico  de  Ecsmiasin,  haya  gozado,  no 
diremos  de  la  realidad,  pero  ni  de  la  sombra  de  esto  do- 
minio espiritual  de  los  Pontífices  Romanos? 
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Volviendo  á  nuestro  objeto,  decimos  que  el  espíritu  de 
autonomía  eclesiástica  de  que  están  animados  los  obispos 
búlgaros  es  diametralmente  contrario  á  la  institución  de 
Jesucristo.    T  si,  á  sus  ojos,  esta  autonomía  eclesiástica 
abre  el  camino  á  la  autonomía  política,  hay  una  razón  mas 
para  condenarlos,  pues  entonces  harían  servir  los  intereses 
espirituales  para  los  intereses  temporales,  lo  de  arriba  pa- 
ta lo  de  aquí  abajo.    Luego  nada  se  debe  esperar  del  mo- 
vimiento que  les  agita.  Solamente  podrán  con  el  auxilio  de 
Dios  convencerse  en  esta  ocasión  del  extravio  de  sus  igle- 
sia* y  reconocer  que  viniendo  al  Conoilio  de  Boma,  entra- 
rían de  nuevo,  ellos  y  sus  ovejas,  en  el  verdadero  camino. 


X. 


Correspondencia. 


].     Corrt*pon<hncia  de  Bélgica, — 2.     Actitud   dol   gobierno. — 3. 
Actos  do  los  obispos.— 4.     Disposición  de  los  pueblos. 


1.  No  tengo  necesidad  de  estenderme  mucho  para  ha- 
cer conocer  la  actitud  del  gobierno  belga  con  motivo  del 
Concilio.  En  efecto,  mientras  este  país  sea  gobernado  por 
un  ministerio  que  no  tiene  otra  máxima  que  la  del  libera- 
lismo doctrinario,  otro  espíritu  que  el  de  las  sectas,  no  so 
puede  esperar  de  semejante  gobierno  mas  que  aversión  y 
contrariedad  á  todo  lo  que  emane  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica. Los  hombres  del  poder  en  Bélgica  comprenden  per- 
fectamente que  la  convocación  del  Concilio  ecuménico  tie- 
ne por  objeto  remediar  los  males  numerosos  que  corroen  ¡í 
la  sociedad  y  desarrollar  más  y  más  en  el  mundo  el  saluda- 
ble influjo  de  la  Iglesia:  y  esto  es  precisamente  lo  que  des- 
pierta en  ellos  los  sentimientos  mas  hostiles. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  estas  disposiciones  contrarias, 
nada  se  ha  hecho  hasta  ahora  para  excitar  las  pasiones  an- 
tireligiosas contra  la  convocación  del  Concilio.  Ni  el  go- 
bierno ni  las  cámaras  han  obrado  ni  hablado  en  esto  seviV.- 
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do.  Puede  ser  que  lo  verifiquen  el  dia  en  que  el  Concilio 
este  pora  reunirse,  ó  cuando  promulgue  sus  decretos:  mas 
en  este  momento  los  hombres  de  Estado  belgas  guardan 
una  actitud  del  todo  silenciosa  y  reservada. 

Por  lo  demás,  aun  cuando  dejaran  este  silencio  y  esta 
reserva,  solo  resultarían  acusaciones  mas  ó  menos  violen- 
tas, á  las  cuales  no  dejarían  de  contestar  los  representantes 
del  partido  católico;  pero  el  gobierno  nada  podría  intentar, 
contra  el  Concilio  y  sus  decretos.  A  esto  se  opondría  la 
ley  fundamental  del  pais,  la  cual  inspirada,  como  es,  por 
principios  liberales,  garantiza  una  entera  libertad  á  los  cul- 
tas, y  prohiba  al  Estado  mezclarse  en  la  organización  inte- 
rior do  un  culto  cualquiera.  De  consiguiente  el  poder  no 
pondrá  ningún  obstáculo  á  la  salida  de  los  Obisi>o8  belgas 
pura  ir  al  Concilio. 

Si  sobre  este  punto  no  hay  recelo  posible,  puede  haber 
alguna  duda  con  respecto  á  las  intenciones  del  gobierno  re- 
lativamente á  la  cuestión,  agitada  ya  en  los  diarios,  de  si  él 
so  hará  representar  ó  no  en  el  Concilio.  Si  otros  gobiernos 
de  países  católicos  pidiesen  ser  representados,  puede  ser 
que  el  gobierno  belga  se  creyese  mas  ó  menos  obligado  á 
hac3r  lo  mismo,  á  posar  del  principio  que  profesa  de  la  no 
inmixtión  del  Estado  en  los  asuntos  religiosos.  Si  no  lo 
hace,  como  creo,  será  con  el  fin  de  quedar  mas  libres  en  sus 
ataques  contra  los  cánones  del  Concilio,  en  lo  que  pueden 
ser  contrarios  á  los  principios  llamados  modernos.  Pero  sus 
ataques,  como  acabo  de  decir,  no  podrían  causar  por  su 
parte  ningún  acto  restrictivo,  de  modo  alguno  se  podría 
impedir  á  los  obispos  promulgar,  aplicar  y  recomendar  los 
cánones  á  las  fieles. 

2.  El  episcopado  belga,  al  contrario,  acojió  con  afán  la 
bula  de  convocación  al  Concilio.  Todos  los  obispos  al  mo- 
mento mandaron  al  nuncio  en  Bruselas,  cartas  de  completa 
adhesión,  en  las  que  se  declaran  muy  dispuestos  á concurrir 
á  la  obra  del  Concilio  con  todo  el  celo  posible.  Pero  por 
luminoso  que  sea  el  testimonio  que  resalta  de  sus  actos 
particulares,  so  eclipsa,  por  decirlo  así,  ante  un  documento 
do  una  importancia  mucho  mas  grande,  es  decir,  la  letra 
ce  lectiva  del  episcopado  belga  al  Santo  Padre,  fechada  el  4 
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de  agosto  ultimo.  En  esta  carta,  protestando  su  fiel  abne- 
gación y  bu  sincera  adhesión  á  la  Santa  Sede,  los  obispos 
dejan  rebosar  la  alegría  y  el  reconocimiento  que  les  inspira 
la  convocación  del  episcopado  al  Concilio,  y  se  apresuran 
á  manifestar,  con  sus  sentimientos,  su  unánime  y  plena  ad- 
hesión á  la  convocación  del  Santo  Padre.  Esta  carta  res- 
petuosa termina  espresando  el  mas  ardiente  voto  y  la  firme 
esperanza  de  ver  llegar  á  buen  término  el  concilio  ecuméni- 
co. 

Se  juzgará  del  consuelo  que  sintió  el  Santo  Padre  con  la 
lectura  de  este  documento,  por  la  contestación  que  dirigió  á 
los  obispos  el  17  del  mismo  mes,  en  testimonio  de  su  mucha 
satisfacción.  El  Arzobispo  de  Malinas  sorprendió  agrada- 
blemente á  sus  colegas,  reunidos  en  Malinas,  el  14  de  se- 
tiembre, leyéndoles  la  contestación  de  Su  Santidad. 

Los  obispos  decidieron  que  esta  contestación  fuese  comu- 
nicada á  los  fieles  á  fin  de  que  apreciasen  mejor  la  impor- 
tancia capital  que  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia  atribuye  al 
buen  éxito  del  Concilio.  A  este  efecto  se  publicó  también 
una  circular  colectiva  del  episcopado,  sirviendo  en  cierto 
modo  de  preámbulo  á  la  letra  pontifical.  En  esta  circular, 
los  prelados,  haciéndose,  por  decirlo  así,  los  intérpretes  de 
los  sentimientos  y  deseos  del  Santo  Padre,  se  dirigen  á  la 
fe  y  á  la  piedad  de  los  católicos  belgas,  recomendándoles 
que  unan  sus  ruegos  con  los  del  Soberano  Pontífice  y  del 
episcopado  entero,  á  fin  de  que  se  cumplan  sus  votos  comu- 
nes. 

Todo  el  que  conozca  la  fe  de  la  mayor  parte  de  estos  ca- 
tólicos, sobre  todo  de  los  de  las  aldeas,  fe  profundamente 
arraigada  en  las  inteligencias  y  en  los  corazones,  á  despecho 
de  la  cruda  guerra  que  le  hacen  los  enemigos  de  la  religión, 
comprenderá  fácilmente  la  escelente  acogida  que  ha  encon- 
trado la  invitación  de  los  venerables  pastores  belgas.  Con 
este  motivo  los  fieles  aumentarán  su  asidua  piedad  á  las  ce- 
remonias. No  es  este  el  solo  efecto  feliz  de  la  letra  ponti- 
fical y  de  la  circular  colectiva  del  episcopado:  el  anhelo  á 
la  oración  que  despertaron  en  los  católicos  estos  dos  docu- 

Cboc.— ' P.  YI. 
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atentos  subsiste  aun,  y  da  lugar  á  creer  que  no  cesará  antes 
de  la  celebración  del  concilio. 

Hasta  ahora,  pocos  actos  particulares  han  distinguido  á 
los  obispos  en  su  propia  diócesis.  Sin  embargo,  hay  uno 
de  una  gran  importancia  y  de  gran  fruto  que  muchos 
otros  obispos  tratarán  tal  Tez  de  imitar.  Mgr.deMontpellier, 
obispo  de  Lieja,  inspirado  por  el  amor  que  tiene  á  su  grey, 
nunca  deja  de  procurarle,  cuando  se  presenta  la  ocasión,  el 
alimento  pastoral  por  medio  de  saludables  instrucciones. 
Ha  ordenado  que  en  su  catedral  se  tenga,  todos  los  domin- 
gos, una  conferencia  que  á  la  vez  que  sabia  esté  apropiada 
á  la  inteligencia  de  todos,  con  el  objeto  de  exponer  al  pue- 
blo los  puntos  principales  de  la  doctrina  concerniente  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia  y  de  los  Concilios.  Como  las  preo- 
cupaciones y  la  oración  que  con  motivo  del  concilio  mani- 
fiestan ciertos  cristianos  poco  fervorosos,  provienen  en 
gran  parte  de  la  ignorancia,  estas  conferencias  contribuyen 
poderosamente  á  disponer  favorablemente  los  espíritus  y  á 
desvanecer  toda  desconfianza  y  toda  oposición  donde  pu- 
dieran existir.  Estas  conferencias,  comenzadas  hace  ya  al- 
gunas semanas,  atraen  una  afluencia  considerable1  de  perso- 
nas instruidas,  legas  y  eclesiásticas,  que  asisten  á  ellas  con 
placer  y  se  retiran  con  provecho. 

3.  Las  disposiciones  de  los  habitantes  belgas  con  res- 
pecto al  Concilio,  varían  según  la  diversidad  de  las  clases 
del  pueblo. 

Los  impíos  y  los  irreligiosos  no  pueden  ciertamente  mi- 
rar con  buen  ojo  la  reunión  de  la  Iglesia  católica  en  Conci- 
lio, y  temen  sus  consecuencias.  Pero  se  esfuerzan  en  ocul- 
tar sus  temores  bajo  cierta  apariencia  de  desprecio  e  ironía, 
y  tienden  á  disminuir  en  cuanto  pueden  la  grande  idea  que 
la  Iglesia  se  ha  formado  del  próximo  Concilio.  Su  actitud 
se  traduce  en  los  artículos  llenos  de  despecho  y  de  ira  que 
de  tiempo  en  tiempo  publican  los  periódicos,  sobre  todo  los 
menos  importantes,  con  respecto  á  las  libertades  modernas, 
á  la  constitución  belga,  á  la  infalibilidad  del  Papa  y  á  la  vi- 
talidad de  la  Iglesia.  Entre  estos  diarios  basta  mencionar 
la  Intiependencia  belga,  órgano  principal  del  partido  anti-ca- 
tólico. 
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En  cuanto  á  los  católicos,  hay  en  Bélgica,  como  en  todas 
partes,  un  gran  mímero  de  tibios  6  indiferentes,  que-  viven 
enteramente  ó  casi  alejados  de  toda  práctica  religiosa.  Es- 
tos se  ocupan  poco  del  Concilio;  son  absorvidos  exclusiva- 
mente por  el  comercio  y  la  industria  ó  por  sus  vicios  y  pla- 


Los  otros,  sin  exceptuar  al  clero,  se  dividen  en  dos  cla- 


La  primera  es  la  de  los  católicos  liberales,  que  cuenta  en 
sus  filas  á  un  gran  número  de  jóvenes  eclesiásticos.  Es 
muy  compacta  en  Bélgica,  y  la  mayor  parte  do  sus  miem- 
bros no  se  somete  enteramente  á  las  doctrinas,  por  otra  par- 
te tan  claras,  de  la  Encíclica  y  del  SyUahus.  No  faltan  per- 
sonas, entre  ellos,  que  sostienen  que  las  cuestiones  políticas 
no  son  de  la  competencia  del  Papa  y  (como  en  otro  tiempo 
los  jansenistas)  que  pueden  conservar  sus  antiguas  opinio- 
nes, con  tal  que  guarden  sobro  este  punto  el  mas  respetuo- 
so silencio.  Otros,  violentando  el  sentido  de  la  Encíclica  y 
del  Sylkibus,  los  interpretan  á  su  'nodo,  y  se  lisonjean  de 
que  sus  falsas  y  perniciosas  doctrinas  serán  defendidas  en 
el  seno  del  futuro  Concilio.  Su  ceguedad,  por  no  decir  mas, 
es  tal,  que  esperan  que  en  el  se  fallara  en  contra  de  la  En- 
cíclica y  del  fSyllahus,  ó  á  lo  menos  se  prometen  que  ambos 
documentos  serán  explicados  en  el  sentido  que  ellos  les  atri- 
buyen. 

La  segunda  clase  se  compone  do  católicos,  no  solo  entre- 
gados de  corazón  y  de  alma  á  la  causa  de  la  Iglesia  y  de  la 
Santa  Sede,  sino  sometidos  sin  la  menor  reserva  á  todas  las 
doctrinas  que  emanan  de  la  Santa  Sede  y  que  aceptan  en 
toda  su  extensión  los  sentimientos  y  tendencias  que  mani- 
fiesta la  Iglesia.  Estos  esperan  del  Concilio  los  mas  gran- 
des y  felices  resultados,  y  abrigan  esperanzas  del  todo 
opuestas  á  los  primeros.  Con  frecuencia  se  ven  expuestas 
esas  esperanzas  en  sus  diarios,  entre  otros  en  el  Bien  púlli- 
c»  y  en  el  Católico.  Para  dar  una  idea  de  los  deseos  de  es- 
ta parte  tan  numerosa  de  los  católicos  belgas,  citaremos  al- 
gunos de  los  conceptos  que  emiten  acá  y  acullá  después  del 
dia  en  que  se  convocó  el  Concilio.    Ellos  esperan: 

19     Que  la  unidad  de  la  Iglesia  docente,  tan  u\ora\\\\osvi 


132 

ya  en  nuestros  días,  á  pesar  de  la  perversidad  del  siglo,  apa- 
recerá, mas  brillante  aún,  llegará  á  su  colmo,  y  como  conse- 
cuencia de  esto  su  poder  espiritual  recibirá  un  nuevo  desar- 
rollo. 

2?  Que  la  doctrina  de  la  necesidad  moral  del  poder  tem- 
poral del  Papa,  afirmada  por  todos  los  obispos  en  Concilio 
general,  producirá  los  efectos  mas  saludables  con  respecto 
á  las  ideas  de  los  principes  y  de  los  pueblos,  consolidará  el 
poder  de  la  Iglesia,  y  tarde  ó  temprano  causará  la  restitu- 
ción de  las  provincias  usurpadas  por  la  revolución. 

3?  Que  el  Concilio  será  como  una  fuente  nueva  de  lúa 
para  el  mundo,  luz  que  afirmará  en  la  fe  á  los  buenos,  tan 
violentamente  perseguidos  por  todas  partes  y  por  todos  loe 
medios. 

4?  Que  despertará  de  su  letargo  á  una  infinidad  de  espí- 
ritus indiferentes,  flotantes  6  indecisos. 

5?  Que  disipará  los  errores  y  las  utopías  del  mundo  mo- 
derno, que  han  alterado  toda  idea  de  verdad,  de  derecho  y 
de  justicia,  al  mismo  tiempo  que  han  estraviado  el  espíritu 
de  un  gran  número  de  católicos,  aún  entre  los  mas  eminen- 
tes. 

6?  Que  hará  cesar  de  una  vez  toda  división  entre  los  ca- 
tólicos, dando  un  golpe  decisivo  al  espíritu  y  á  las  doctrinas 
liberales. 

7?  Que  si  el  Concilio  no  produce  la  extinción  de  un  gran 
número  de  herejias,  principalmente  de  la  anglicana  y  del 
jansenismo,  abrirá  sin  embargo  los  ojos  á  un  gran  número 
de  herejes  y  cismáticos,  que  entrarán  de  nuevo  en  el  seno 
de  la  Iglesia. 

8?  Que  por  otra  parte  declarará  abiertamente  lo  que  de- 
be pensarse  y  el  caso  que  debemos  hacer  de  ciertas  doctri- 
nas filosóficas  sobre  las  que  tanto  se  ha  disputado  en  estos 
últimos  tiempos  en  el  seno  de  las  escuelas  católicas  (por 
ejemplo  el  tradicionalismo,  el  ontologismo,  eltraducialismo, 
ect.) 

9?  Que  el  dogma  de  la  infalibilidad  del  Papa  y  de  su  su- 
premacía sobre  el  Concilio  será  definido. 

10?  Que  el  Concilio  hará  cesar  los  innumerables  abusos 
y  costumbres  reprobables  que  se  han  insinuado  en  ciertas 
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iglesias,  lo  mismo  que  en  ciertos  reinos  y  en  algunas  órde- 
nes religiosas. 

11?  Que  producirá  una  nueva  difusión  del  Evangelio  en 
los  países  infieles. 

12?  Que  despertará  la  piedad,  y  el  espíritu  de  santidad, 
el  celo  sacerdotal  y  apostólico  en  el  clero  y  las  órdenes  re- 
ligiosas. 

13?  Que  en  fin,  salvará  á  la  sociedad,  amenazada  de  una 
disolución  completa,  y  abrirá  para  la  Iglesia  una  era  de  paz 
y  de  triunfo;  sobre  todo  si  los  reyes  y  los  pueblos  compren- 
den en  fin,  que  el  único  remedio  á  sus  numerosos  males, 
consiste  en  la  unión  de  espíritu  y  corazón  con  nuestra  San- 
ta Madre  la  Iglesia. 


XI. 


Correspondencia  de  Baviera* 


1.     Actitud  actual  del  gobierno. — 2.    Conjeturas  sobre  el  porve- 
nir. 


1.    Hasta  aquí  ningún  acto  oficial,  ninguna  declaración 
ó  discurso  en  el  seno  de  las  cámaras  ha  hecho  entrever  cua- 
les pueden  ser  las  intenciones  del  gobierno  bávaro,  con  res- 
pecto á  la  celebración  del  Concilio.    Las  graves  preocupa- 
ciones causadas  por  la  situación  política  de  la  Alemania  ab- 
sorven,  por  decirlo  así,  toda  la  atención  del  gabinete  actual, 
y  contribuyen  al  mismo  tiempo  á  mantenerlo  en  la  fría  indi- 
ferencia con  la  cual  acostumbra  mirar  los  actos  mas  solem- 
nes de  la  Iglesia  católica,  mientras  no  ataquen  el  orden  in- 
terior del  pais.    Después  de  la  publicación  de  la  Bula  que 
convoca  al  Concilio  y  de  la  noticia  de  los  debates  á  que  ha- 
bía dado  lugar,  en  el  cuerpo  Legislativo  francés,  la  omisión 
de  una  invitación  formal  dirigida  á  los  Soberanos,  se  dijo 
que  también  habia  producido  cierta  aprensión  en  las  regio- 
nes gubernamentales  de  Munich.    Pero  luego  que  iuexon 
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conocidas  las  altas  razones  que  habían  determinado  á  la 
Santa  Sede  á  omitir  esta  invitación,  no  tardó  en  desvanecer- 
se la  primera  impresión.  En  efecto,  las  dificultades  á  que 
la  Santa  Sede  temía  justamente  exponerse,  hablando  en  la 
Bula  del  privilegio  de  los  soberanos  católicos  y  de  su  repre- 
sentación en  el  Concilio,  eran  insuperables:  se  cita  entre 
otras  la  situación  de  la  corte  de  Boma  con  respecto  al  rey  Víc- 
tor Manuel,  en  Italia,  y  al  presidente  Juárez  en  México. 

Se  hacia  notar  por  otra  parte  la  extrema  circunspección 
con  que  había  sido  redactado  el  párrafo  de  la  Bula  en  que 
se  hace  mención  de  los  soberanos:  si  en  ella  no  son  invita- 
dos á  ir  al  Concilio,  se  insinúa  con  mucha  claridad  que  su 
cooperación  benévola,  manifestada  en  las  formas  legítimas, 
de  una  manera  favorable  á  esta  asamblea,  no  puede  menos 
de  ser  debidamente  apreciada.  Y  esto  deja  comprender 
con  razón,  que  la  intención  de  la  Santa  Sede  no  es  excluir 
a  los  soberanos  católicos;  y  que  sus  indicaciones  sobre  ser 
admitidos  en  el  Concilio,  serian  al  contrarío  acojidas  con 
mucho  gusto.  Estas  consideraciones  y  otras  del  mismo  gé- 
nero bastaron  para  disipar  toda  sospecha  con  respecto  á  es- 
te punto  tan  delicado  de  la  Bula. 

Por  las  conversaciones  que  han  tenido  y  tienen  aun  lu- 
gar en  los  círculos  oficiales  de  Munich,  y  por  la  importan- 
cia que  se  da  aquí  continuamente  al  ejercicio  de  los  privi- 
legios del  gobierno  en  materia  eclesiástica,  concluyo  que  la 
Baviera  no  se  olvidará  de  solicitar  que  su  soberano  sea  re- 
presentado en  el  Concilio  de  Boma,  como  lo  fué  en  el  Con- 
cilio de  Trento  el  duque  Guillermo  de  Baviera,  por  su  lega- 
do Agustín  Baumgarter  y  por  el  teólogo  canonista  Juan  Ca- 
villonius.  Por  lo  demás,  yo  creo  que  el  gobierno  bávaro  no 
será  el  primero  en  trabajar  en  este  sentido,  y  que  pene- 
trado de  su  inferioridad  con  relación  á  otras  potencias  cató- 
licas, observará  la  conducta  que  ellas  observen  y  buscará  el 
modo  de  imitarlas. 

2.  En  este  momento  debemos  tocar  otra  cuestión  muy 
importante:  ¿aceptará  el  gobierno  bávaro  lo  que  haya  de- 
cidido la  augusta  asamblea  del  episcopado  católico  presi- 
dida por  el  inmortal  Pontífice  reinante?  Las  vicisitudes 
políticas  pueden  cambiar  la  faz  de  la  Alemania,  y  Dios,  que 


135 

tiene  en  sos  manos  el  corazón  de  los  gobiernos,  podrá,  del 
modo  menos  previsto,  disipar  las  preocupaciones  y  romper 
los  lazos  que  encadenan  y  comprimen  en  este  momento,  la 
acción  de  la  Iglesia  en  las  diferentes  materias  de  su  compe- 
tencia.   Sin  embargo,  no  es  inútil  persuadirse  desde  ahora 
de  que  si  las  cosas  quedan  en  el  mismo  estado,  y  el  sistema 
de  desconfianza  hacia  la  autoridad  eclesiástica  es  tenaz  en 
mantener  los  pretendidos  derechos  ó  privilegios  del  Estado, 
y  no  se  modifica  en  el  sentido  de  la  equidad  y  de  la  justicia, 
bien  poco  se  puede  esperar  en  Ba viera,  sobre  la  aplicación 
y  ejecución  de  las  saludables  reformas  que  el  próximo  Con- 
cilio habrá  prescrito.»  El  gobierno  bávaro  no  sigue  ningu- 
na de  las  teorías  galicanas,  josefistas  ó  febronianas;  pero  en 
la  práctica  las  recorre  todas.    Hay  mas  aun:  partiendo  del 
principio  de  conservar  igual  consideración  por  las  dos  con- 
fesiones cristianas,  se  cree  con  derecho  para  mezclarse  en 
los  asuntos  de  la  Iglesia  católica  de  un  modo  tan  amplio 
como  le  es  permitido  en  los  asuntos  de  los  protestantes. 
El  solo  hecho  de  la  oposición  con  que  han  luchado  los  obis- 
pos que  querían  poner  en  ejecución  las  disposiciones  del 
Concilio  de  Trento  con  respecto  á  la  institución  de  semina- 
rios con  escuelas  propias  de  estos  establecimientos  (insti- 
tución prohibida  hasta  ahora  por  el  gobierno)  puede  dar 
una  idea  de  la  acojida  que  encontrarían  las  prescripcio- 
nes análogas  de  otro  concilio  ecuménico.    Pero  no  quiero 
insistir  sobre  tan  funestos  presagios:  bien  sé  que  la  Iglesia, 
á  fuerza  de  dulzura  y  firmeza,  ha  triunfado  de  otras  oposi- 

* 

ciones  mas  poderosas. 
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XII. 


Correspondencia  de  Holanda. 


1.  Interés  general. — 2.  Sentimientos  de  los  católicos. — 3.  0b 
serraciones  de  la  gaceta  oficial  de  la  Iglesia  reformada  sóbrela  Le- 
tra circular  del  Santo  Padre  &  los  protestantes  y  no  católicos. — 
4.     Reflexiones.  % 


1.  El  futuro  concilio  es,  á  mi  juicio,  un  acontecimiento 
que  provoca  ardientes  testimonios  de  amor  y  alegría  al  mis- 
mo tiempo  que  profundas  cóleras  y  pasiones  brutales,  pero 
jamás  la  indiferencia.  Me  confirma  en  esta  opinión  lo  que 
ha  ocurrido  en  Holanda  después  que  se  publico  la  convoca- 
ción del  Santo  Padre.  Me  vería  embarazado  si  tuviera  que 
citar  una  sola  persona  que  esto  al  corriente  de  los  grandes 
acontecimientos  actuales,  que  se  sienta  completamente  indi- 
ferente, sin  temor  y  sin  esperanza,  sin  odio  y  sin  amor,  con 
respecto  á  la  solemne  asamblea  de  los  sucesores  de  los 
Apóstoles  con  el  Vicario  de  Jesucristo.  Pero  entendámonos, 
me  refiero  á  los  que  sean  «indiferentes;  yo  no  diré  que  no  ba- 
ya personas  "que  afecten  indiferencia,  pues  de  estas  hay 
un  gran  número,  y  son  todos  los  que  se  dan  el  buen  nombre 
de  liberales,  que  dejan  obrar  á  la  Iglesia  según*  le  parezca, 
con  la  condición  de  que  no  impida  al  Estado  emplear  su 
omnipotencia  en  todas  las  cosas  visibles  de  aquí  abajo.  Pe- 
ro ellos  saben  bien  que  los  obispos  no  van  á  Boma  para 
asistir  á  suntuosos  banquetes  ó  hacer  resonar  el  aire  con 
declamaciones  sonoras,  pero  huecas.  Preven  que  en  el  futu- 
ro concilio  el  mundo  moderno  se  pondrá  en  paralelo  con  las 
reglas  de  la  eterna  verdad,  que  á  la  sombra  de  la  cátedra 
de  Pedro  la  cristiandad  Católica  se  reunirá  en  torno  al  Re- 
dentor para  defender  hasta  la  muerte  la  gloría  de  Dios,  la 
verdad  revelada,  los  derechos  de  la  Iglesia  y  la  verdadera 
civilización  del  mundo,  que  florecerá  cuando  la  religión  ca- 
tólica haya  reconquistado  la  influencia  que  le  es  debida  so- 
bre la  solución  humana.     Estoy    seguro  de  que  los  libera- 
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cual,  después  de  haber  expresado  sus  profundos  sentimien- 
tos de  fidelidad  y  obediencia  á  la  Silla  de  Pedro,  manifies- 
tan que  sintieron  un  gran  consuelo  al  recibir  la  letra  de 
convocación,  y  que  solo  desean  concurrir  al  Concilio  á  fin 
de  acceder  gustosos  á  los  deseos  y  á  las  órdenes  del  Santo 
Padre. 

Esta  carta  de  nuestros  venerables  prelados  conmovió  pro- 
fundamente á  Pió  IX,  como  el  lo  manifiesta  en  su  respues- 
ta fechada  el  7  de  diciembre,  publicada  en  la  misma  época 
en  los  periódicos  católicos. 

A  fin  de  que  el  Concilio  produzca  el  efecto  que  esperan 
los  pueblos  cristianos,  conviene  que  estos  pueblos  estén 
instruidos  sobre  la  naturaleza,  la  dignidad  y  la  autoridad 
de  semejante  asamblea.  Con  este  fin,  los  que  tienen  el  talen- 
to necesario  y  el  deber  de  hacerlo,  se  esfuerzan  en  instruir  á 
los  fieles  sobre  la  esencia  y  atribuciones  del  Concilio  Ecu- 
ménico. Los  diarios  han  publicado  ya  algunos  buenos  ar- 
tículos en  este  sentido.  La  célebre  carta  pastoral  de  Mgr. 
Dupanloup  sobre  el  Concilio  se  ha  traducido  en  holandés; 
se  agotó  la  primera  edición  y  en  este  momento  se  imprime 
la  segunda. 

3.  Nada  mas  diremos  concerniente  á  los  sentimientos 
de  los  católicos.  Hablaré  ahora  de  los  no  católicos,  que 
distingo  en  dos  clases;  los  protestantes  y  los  jansenistas. 
A  estos  últimos  no  les  gustará  mucho  oirse  llamar  acatólicos 
cuando  tienen  la  pretensión  de  ser  católicos  y  quieren  que 
forzosamente  se  les  repute  como  tales.  Pero  yo  sigo  la  opi- 
nión común  que  niega  el  título  de  católico  á  todos  los  que 
no  están  en  comunión  con  la  Sede  Romana,  fundamento  de 
la  unidad  católica. 

Empiezo  por  los  protestantes,  y  por  su  gaceta  oficial  in- 
titulada: KerkflijTcc  Couraat,  Wcckblad  voor  (Je  Nederlaiidre- 
ke  Hervorusde  Kerkf  y  que  á  fines  del  año  pasado  consagró 
un  artículo  á  la  Letra  encíclica  del  Santo  Padre  á  los  protes- 
tantes. He  aquí  un  resumen  de  sus  observaciones.  El  ar- 
tículo puede  dividirse  en  dos  partes:  la  primera  es  aparen- 
temente pacífica;  pero  la  segunda  es  agresiva,  y  está  llena 
de  hiél  y  de  aspereza.  El  conjunto  es  un  modelo  de  disi- 
mulación é  hipocresia. 
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cuerda  que  los  concilios  ecuménicos  no  son  un  remedio  á 
propósito  para  curar  los  males  á  causa  de  las  tiranías  y  ve- 
jaciones causadas  por  ellos  en  los  tiempos  pasados." 

4  Con  permiso  del  lector  exclamaremos  con  el  grande 
S.  Agustín:  Dolor  est  cum  vos  videmus  tía  praecisos  jacere, 
nos  causa  dolor  yeros  así  separados  de  nosotros.  La  gace- 
ta habla  de  xm  fondo  común  á  todos  los  protestantes.  Dón- 
de está  este  fondo,  este  tesoro  común?  ¿Está  en  los  cáno- 
nes del  conciliábulo  de  Dordrecht?  No  temo  engañarme  al 
decir  que  en  la  actualidad  no  hay  un  solo  protestante  que 
admita  sinceramente  todos  estos  cánones.  Está  en  la  Bi- 
blia?  Los  protestantes  modernos  (y  estos  forman  una  le- 
gión con  respecto  al  numero  y  son  los  jefes  en  cuanto  al  re- 
sultado de  su  doctrina)  no  solamente  niegan  á  la  Biblia  su 
inspiración  divina,  sino  que  ni  siquiera  le  dan  la  autoridad 
humana  que  se  concede  á  las  obras  de  Xenofonte  y  de  Tá- 
cito. Lo  hallaremos  en  algunas  verdades  fundamentales, 
tales  como  la  existencia  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  al- 
ma? Pero  no  sabe  la  gaceta  oficial  que  recientemente,  el 
diario  De  Gids>  que  goza  de  gran  voga,  llamó  al  ateísmo  un 
sistema  científicamente  hablando  bien  establecido,  y  qué 
este  mismo  papel  rechaza  la  inmortalidad  del  alma  como 
una  cosa  que  no  está  suficientemente  probada? 

Nosotros  los  protestantes,  dice  la  gaceta,  creemos  en  el 
Cristo  que  es  para  nosotros  el  camino,  la  vida  y  la  verdad. 
Dios  quiera  que  sea  así!  Mas  yo  pregunto:  ¿cuál  es  el  ca- 
mino que  seguís?  Cierto  es  que  camináis,  pero  cada  uno 
de  vosotros  sigue  m  propio  camino:  unv&quisque  per  viam 
8uam.  Cada  uno  de  vosotros  escoge  un  camino,  á  fin  de  no 
perder  él  nombre  de  Cristiano,  y  llamáis  á  este  camino  que 
habéis  escogido  según  vuestro  capricho,  el  camino  de  Cris- 
to. Decis  que  el  Cristo  eB  vuestra  camino.  Diréis  que  vues- 
tra vida  es  una  imitación  de  la  vida  de  Jesucristo?  ¿Tenéis 
una  verdadera  fe?  Cristo  es  la  verdad,  él  mismo  lo  ha  di- 
cho: Ego  sum  vertías.  Mas  él  es  la  verdad,  que  debemos  ad- 
mitir creyendo:  Qui  non  crediderü  condemnábitur.  Pero  vo- 
sotros los  protestantes,  rechazáis  toda  fe  siempre  que  no  es- 
té acorde  con  vuestra  espíritu  privado. 

Decis  que  los  pueblos  católicos  son  los  mas  miserables  do 
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todos,  y  citáis  como  ejemplos  la  Italia,  la  España  y  México. 
Pero  hacadme  el  favor  de  decirme:  ¿estos  países  eran  des- 
graciados cuando  eran  católicos  y  estaban  gobernados  se- 
gún las  doctrinas  católicas?  O  bien?  ¿es  el  catolicismo  quien 
loaba  vuelto  desgraciados?  Por  lo  demás,  el  fin  directo  del 
concilio  no  es  la  felicidad  temporal,  sino  la  eterna;  y  esta  es 
mucho  mas  grande  que  la  terrestre.  Pues  bien,  la  gaceta 
debe  estar  en  la  persuasión  de  /pie  si  los  protestantes  ho- 
landeses no  deben  aprender  del  concilio  el  modo  de  vivir 
felices  en  este  mundo,  tienen  gran  necesidad  de  aprender  de 
él  la  fe  y  la  vida  cristiana.  Reasumamos  en  dos  palabras. 
Para  los  protestantes  holandeses,  no  hay  un  fondo  común 
de  verdad  revelada  ó  natural;  caminan  descarriados  como 
rebaños  sin  pastor;  tienen  el  nombre  de  Jesucristo  sin  la 
virtud  y  fuerza  de  este  nombre;  se  llaman  cristianos,  pero 
no  lo  son  ni  por  la  fe  ni  por  las  obras  cristianas.  Su  sepa- 
ración de  la  Iglesia  católica  les  ha  hecho  perder  la  esencia 
del  cristianismo,  que  no  recobrarán  sino  volviendo  á  la  unidad 
católica,  á  la  cual  Dios  les  convida  por  la  palabra  de  su  Vi- 
cario Pió  IX.  No  solo  es  posible  el  concilio  sin  ellos,  sino 
que  se  tendrá  y  sin  ellos  será  ecuménico,  como  lo  fueron  los 
concilios  de  los  primeros  siglos  sin  los  herejes  de  aquel 
tiempo.  No  se  deje  la  gaceta  asustar  por  el  espantajo  de 
las  tiranías  y  vejaciones:  el  concilio  será  una  obra  de  ilumi- 
nación y  de  paz,  grande  opits  üluminationis  et  pctci/icationis  y 
en  él  solo  será  vencido  el  que  quiera  dejarse  vencer  por  la 
persuasión  y  la  verdad. 
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XIII. 


Noticia*  divertí»*. 


1.  Preparativos  Materiales  para  las  sesiones. — 2.  Nuevos  nombra- 
mientos.— 3.  Un  conciliábulo  de  libre-pensadores. — i.  Otro  de 
Evangélicos. — 5.  Algunas  reuniones  de  protestantes  con  motivo 
do  la  invitación  del   Santo  Padre. — (i.     Oblaciones  afectuosas  de 

los  italianos. 


1  La  desi;rii»cion  ile  los  preparativos  que  se  hacen  en 
i  Pedro,  tal  como  la  elimos  en  nuestra  última  entrega,  fue 
imperfecta.  El  local  que  se  tiene  intención  de  construir 
comprenderá,  no  solo  un  hemiciclo,  sino  dos,  colocados  uno 
en  frente  del  otro;  el  que  describimos  dará  la  espalda  al  al- 
tar de  la  Confesión,  el  otro  al  de  los  santos  Proceso  y  Mar- 
tiniano.  Entre  los  dos  hemiciclos,  cuyos  brazos  terminan 
en  la  línea  en  que  se  abren  los  arcos  de  la  nave  lateral,  en 
un  lado  se  colocará  el  trono  del  Santo  Padre,  rodeado  de 
las  sillas  de  los  cardenales,  de  los  patriarcas,  de  los  orado- 
res, de  los  príncipes  y  teólogos  del  Papa;  en  el  otro  lado, 
frente  al  trono  y  mirando  á  los  hemiciclos,  se  levantará  el 
altar.  En  el  centro  del  hemiciclo  que  da  la  espalda  al  al- 
tar de  la  Confesión  se  ha  colocado  un  tablado  desde  donde 
los  oradores  dirigirán  la  palabra  á  la  venerable  asamblea. 

El  espacio  que  este  arreglo  dejará  libre  al  rededor  de 
los  hemiciclos  y  notablemente  en  los  cuatro  ángulos  del 
transept,  está  destinado  á  contener  las  tribunas  para  la 
diversas  clases  de  personas  que  podrán  asistir  á  las  sesio- 
nes publicas.  Los  trabajos  de  tan  vasta  construcción  se 
lian  empezado  ya  y  continuarán  con  la  mayor  actividad, 
bajo  la  dirección  de  los  cuatro  arquitectos  de  la  Fábrica  de 
H.  Pedro  el  Señor  comendador  Sarpi,  el  conde  Vespignani, 
el  caballero  Bonini  y  el  caballero  Martinucci.  Mgr.  Theo- 
doli,  ecónomo  y  secretario  déla  Fábrica,  dirige  la  construc- 
ción con  tanta  inteligencia  como  celo. 

ü.     La  congregación    cardenalicia   directora  lia   sido  en 
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estos  días  últimos,  aumentada  por  un  auovo  miembro  en  la 
persona  de  S.  Em.  el  cardenal  de  Luca,  prefecto  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Index  y  nombrado  recientemente 
miembro  de  la  Inquisición  Bomana  y  Universal.  Las  co- 
misiones especiales  lian  recibido  por  otra  parte  nuevos  con- 
sultores: así  es  que  el  Eev.  D.  Antonio  Ortiz  Orruela,  de 
Guatemala,  canonista,  y  el  Bev.  Juan  Campólo,  profesor  de 
Teología  en  la  universidad  do  Sevilla,  han  sido  agregados  ;í 
la  comisión  político-eclesiástica;  el  Bev.  abate  Freppel, 
deán  de  Sta.  Genoveva  y  profesor  de  la  Sorbona,  ha  sido 
agregado  á  la  comi  sion  de  los  asuntos  concernientes  &  los 
regulares. 

2.  El  mismo  dia  de  la  apertura  del  concilio,  en  Boma, 
debe  abrirse  en  Ñapóles,  un  contra-concilio  de  libre-pensa- 
dores, convocado  por  Bicciardi  y  Giraldi!  Si  fuese  posible 
chancearse  sobre  una  materia  tan  grave,  diriamos  que  se 
trata  de  remedar  la  leyenda  del  conciliábulo  de  los  diablos 
oponiéndose  al  famoso  Capitulo  deUe  Stmi*\  del  tiempo  do 
S.  Francisco  de  Asis,  ó  de  realizar  en  prosa  la  poética  des- 
cripción del  concilio  diabólico  hecha  por  el  Tasso,  ó  la  do 
los  pares  infernales  del  Pondamonium  de  Milton,  ó  de  re- 
presentar en  fin  la  belicosa  alegoría  do  S.  Ignacio  en  su 
meditación  sobre  los  dos  estandartes,  el  de  Cristo  y  el  de 
Lucifer,  en  los  dos  campos  de  Jerusalen  y  de  Babilonia. 
lia  Italia  de  Ñapóles  nos  anuncia  en  estos  términos  la  in- 
dicción del  concilio  de  Ñapóles:  "El  general  Garibaldi  ha 
dirigido  la  contestación  que  sigue  al  conde  Bicciardi,  que 
le  escribió  acerca  de  la  Asociación  unitaria  ittúiana  y  de  la 
reunión  que  proyectan  tener  en  Ñapóles  los  libre-pensado- 
res el  dia  mismo  de  la  apertura  en  Boma  del  concilio  ecu- 
ménico:" "Caprera  19  enero  de  1869:  Mi  querido  Bicciar- 
di; reunir  en  un  solo  cainpo  :í  todos  los  Liberales,  y  des- 
pués, en  diciembre  próximo,  también  en  Ñapóles,  á  los  li- 
bre-pensadores del  mundo  entero,  es  una  obra  verdadera- 
mente grande  y  deseo  la  llovéis  á  cabo.  Con  el  primer  pro- 
yecto, buscaréis  el  modo  de  curar  las  llagas  sociales  quv 
aflijen  á  nuestro  pais:  y  por  medio  del  segundo,  extirpareis  la 
gangrena  sacerdotal  que  lo  infecta.  ¡Bendiga  D'os  ost-i, 
santa  empresa!    Soy  torio  vuestro;  Garíbsiidi." 
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La  Armonía  del  2  de  febrero,  después  de  haber  repro- 
ducido esta  carta,  esclama:  "Locos  de  atar  son  el  uno  y 
el  otro;  pero  locos  de  quienes  todo  lo  ha  de  temer  la  monar- 
quía y  nada  la  religión!  Es  necesario  persuadirse  de  que 
Bicciardi  y  Garibaldi  tienden  á  la  destrucción  de  las  dos, 
con  esta  diferencia,  sin  embargo,  que  Dios  prometió  al  ca- 
tolicismo la  victoria  sobre  el  infierno,  pero  no  prometió  lo 
mismo  á  la  monarquía." 

Es  probable  que  este  espectáculo  ó  mas  bien  la  comedia 
de  reunir  una  asamblea  sectaria,  en  Ñapóles,  como  lo  haoe 
observar  el  Derecho  católico  (31  enero)  no  podrá  represen- 
tarse, y  en  todo  caso  debería  escojerse  para  esto  el  palco 
escénico  del  teatro  nacional  de  S.  Carlos.  Tal  es  la  basí- 
lica que  considera  como  digna  de  tales  padres,  la  Liberful 
cfitiotica,  de  Ñapóles  (9  febrero)  en  un  artículo  ingenioso 
intitulado:  El  primer  concilio  ecuménico  napolitano,  en  don- 
de comenta  las  palabras  enfáticas  del  anti-papa  Bicciarchi 
y  del  patriarca  de  Caprera,  concluyendo  con  la  parábola  de 
la  rana  de  Esopo. 

4.  SI  hemos  de  dar  crédito  al  Risveglio,  órgano  de  la 
secta  evangélica  y  del  apóstata  Gavazzi,  el  concilio  del  Va- 
ticano debe  temer  la  presencia  de  un  gran  rival:  este  diario 
dice  en  efecto  que  la  Iglesia  cristiana  de  Italia,  considerando 
la  necesidad  que  hay  de  oponer  solemnemente  la  luz  de 
Cristo  á  las  tinieblas  de  Boma  papal,  ha  resuelto,  este  año, 
tener  un  concilio.    Otra  rana  de  Esopo! 

5.  Leemos  en  los  periódicos  que  los  protestantes  han 
tenido  diferentes  reuniones  con  motivo  del  concilio,  pero 
hasta  ahora,  no  conocemos  las  actas  auténticas.  Se  di- 
ce que  el  consejo  superior  eclesiástico  de  Prusia  (l'Ober- 
chenrat)  ha  rechazado  la  invitación  hecha  por  el  Santo  Pa- 
dre á  los  protestantes.  Se  añade  que  una  asamblea  de  los 
delegados  de  trece  sínodos  luteranos  de  América  ha  resuel- 
to contestar  á  la  Letra  apostólica.  Tenemos  á  la  vista  una 
Encíclica  de  12  páginas  dirigida  desde  Ginebra,  á  nombre 
de  la  compañía  de  los  pastores  de  la  Iglesia  ginebrina,  á 
sus  miembros  y  á  todos  los  cristianos  evangélicos.  En  ella 
se  aconseja  que  no.se  acceda  á  la  invitación  pontificia.  Se 
alaba  personalmente  á  Pió  IX  y  la  forma  caritativa  de  la 
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invitación,  pero  se  agrega  que  si  el  Papa  es  mejor  en  el  día, 
el  Papado  y  el  sistema  romano  son  aun  los  mismos  que  en 
tiempo  de  la  Reforma;  en  el  dogma,  en  el  culto,  en  las  prác- 
ticas religiosas  y  en  la  hostilidad  á  toda  especie  de  libertad 
y  de  progreso.    El  obispo  de  Montpeller  lia  publicado  una 
carta  en  contestación  á  esta  Encíclica,  que  por  el  momento 
do6  contentamos  con  indicar.    El  movimiento  de  los  protes- 
tantes no  es  igual  en  todas  partes.    Como  lo  advierte  jui- 
ciosamente la  Revista  Católica,  Los  protestantes  que  mejor 
han  conservado  la  fe  se  acercan  á  la  Iglesia,  pero  en  el  de- 
sierto de  la  incredulidad  protestante  no  se   escuchan  hasta 
ahora  mas  que  voces  aisladas  que  se  levantan  para  respon- 
der á  la  invitación  del  Santo  Padre.    En  un  opúsculo  del 
cual  un  dia  daremos  cuenta,  el  profesor  Schenckel  exita  á 
los  protestantes  alemanes  á  unirse  contra  los  peligros  de 
que  está  amenazada  la  Reforma  por  el  concilio.     "Nuestra 
Iglesia,  dice,  se  parece  demasiado  á  un  buque  que  hace  a- 
gua  por  todas  partos.    ¿Corno  resistiremos  &  la  violenta 
tempestad  que  se  prepara?    ik  Y  le  horroriza  la  idea  de  que 
los  obispos  alemanes  favorecerán  también  la  omnipotencia 
papal,  y  fulminarán  alli  sus  anatemas  contra  el  progreso 
/noderno? 

6.  La  idea  del  Concilio  habla  muy  alto  al  corazón  de 
los  italianos.  Hemos  ya  dado  cuenta  de  la  invitación  de  un 
simple  sacerdote  genovés,  el  P.  Antonio  Rivera,  para  mul- 
tiplicar las  rogativas  y  ofrendas  al  Santo  Padre  el  año  del 
Concilio.  Ahora  bien,  es  muy  grato  ver  el  modo  con  que 
esta  proposición  ha  sido  acogida  en  todas  partes.  Ya  se 
tiene  un  buen  testimonio  de  ello  en  las  suscriciones  que  se 
han  abierto.  No  se  pueden  leer  sin  enternecerse  las  lis- 
tas de  los  diarios  católicos,  tales  como  la  Unidad  católica,  el 
Dereclio  católico,  el  Véneto  católico,  el  Ancora,  el  Pueblo  de 
Dios  de  Bibliena,  el  Estandarte  católico,  el  Observador  cató- 
Ua>,  el  Apologista,  la  Armonía  y  así  los  demás.  La  mayor 
parte  de  los  donatarios,  sacerdotes,  legos,  hembras,  jóvenes 
de  ambos  sexos  acompañan  sus  ofrendas  con  aclamaciones 
al  Santo  Padre  como  en  acción  de  gracias  por  la  convoca- 
ción del  Concilio.     Otros  añaden  sus  ardientes  votos  para 
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el  buen  éxito  de  esta  empresa,  con  un  entusiasmo  de  devo- 
ción y  piedad  tan  vivo  y  tan  sincero,  que  bien  se  ve  que  es- 
ta generosidad  en  contribuir  á  los  inmensos  gastos  del  Con- 
cilio, es  espontánea  como  las  oraciones  y  la  fe  que  las  inspi- 
ra. Todo  esto  es  tanto  mas  notable  en  cuanto  que  nadie 
ignora  el  modo  con  que  se  ha  trabajado  y  se  trabaja  aún 
para  desarraigar  la  religión  del  corazón  del  pueblo  italiano 
y  al  mismo  tiempo  desarraigar  de  él  el  amor  al  Santo  Pa- 
dre, y  que  habiéndose  duplicado  ó  triplicado  los  impuestos, 
los  pobres  se  mueren  de  hambre  y  los  ricos  sufren  hasta 
privaciones. 

He  aquí  por  ejemplo,  una  muestra  tomada  al  azar  de  es- 
tas súplicas: — Para  el  Concilio  ecuménico:  Aperüe  portam 
et  ingrediatur  gemjuxta  eustodiens  veritateml  Is.  XXVI,  2. — 
Haga  el  Señor  que  esta  pequeña  ofrenda  aumente  en  noso- 
tros la  gracia  de  recibir  con  confianza  todo  lo  que  la  Igle- 
sia decretará  á  establecerá  en  el  sínodo  ecuménico. — Padre 
Santo,  yo  pongo  á  vuestros  pies  una  cadena  de  oro,  caro  re- 
cuerdo de  mi  padre. — Por  el  triunfo  del  Concilio  ecuménico. 
— Para  los  gastos  del  futuro  y  deseado  Concilio  ecuménico. 
— En  homenaje  á  María  Inmaculada  y  por  contribuir  al  fu- 
turo Concilio! — Viva  el  Papa  Key,  viva  el  Concilio  ecumé*- 
nico! — A  María  auxiliadora,  á  fin  de  que  proteja  á  los  au- 
gustos Padres  del  próximo  Concilio  general. — A  Pió  IX,  sa- 
bio médico  que  conoce  los  males  de  la  sociedad  y  se  dispo- 
ne á  aplicar  los  remedios  oportunos  y  á  curar  sus  llagas  con 
la  celebración  del  Concilio! 

Por  el  estilo  so  podrían  citar  á  centenares.  Pero  ¿qué 
necesidad  hay  de  rebuscarlas?  Copiamos  simplemente,  pa- 
ra terminar,  media  columna  del  Derecho  católico  (31  enero) 
que  tenemos  á  la  vista: — Santo  Padre,  si  todos  os  amasen 
como  yo  os  amo! — Yo  soy  pequeña,  yo  no  os  conozco,  San- 
to Padre,  solamente  os  oigo  nombrar  y  repito  con  placer; 
¡el  Papa!  ¡el  Papa! — Que  la  veneración  y  amor  que  os  tengo, 
oh  Santo  Padre,  compensen  la  pequenez  de  mi  ofrenda! — 
Yo  soy  un  niño  pequeño.  El  dia  de  Navidad  me  hicieron 
unos  regalos,  y  yo  os  los  doy  con  toda  mi  voluntad,  Santo 
Padre! — Qué  puede  mandaros,  oh  Santo  Padre,  una  pobre 
-sirvienta?    Bien  poco.     Que  esto  poco  os  sea  agradable! — 
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T o  quito,  oh  Santo  Padre,  de  mi  salario,  una  libra  para  vos. 
—Yo  soy  un  pobre  viejo;  que  vuestra  bendición,  oh  Santo 
Padre,  me  acompañe  al  paraíso!  etc. 

XIV. 


CRÓNICA  DEL  MES  DE  MARZO. 


Acto*  epifftcopalet». 


1.  Zt\o  de  los  obispos  en  disponer  á  los  fíeles  para  el  Concilio. — L\ 
Carta  pastoral  del  arzobispo  de  Bourgca. — 3.  Del  obispo  de  Saint- 
Die  — 4.  Del  obispo  de  Harlem. — 5  Del  arzobispo  de  Salerno. 
— 6.  Del  obispo  de  Maccrata  y  Tolentino. — 7.  Del  obispo  de 
Terracina,  Lezze  y  Piperno. — 8.  Del  vicario  general  capitular  do 
Borgo  San  Donnino. — 9.  Del  cardenal  de  Pisa. — 10.  Del  obis- 
po de  Pistoya  e  Prato. — 11.  Del  obispo  de  Trevisa. — 12.  Del 
arzobispo  de  Udina. — 13.  Del  obispo  de  Terui. — 14.  Del  obispo 
de  Iscbia. — 15.  Del  obispo  de  Tivoli. — 1G.  Edicto  de  S.  Km.  «*1 
cardenal  vicario  de  Roma. 


1.  El  zelo  de  los  obispos  prepara  los  espíritus  y  los  ce- 
razones  de  los  pueblos  para  el  futuro  Concilio,  y  como  era 
de  esperar,  cierto  número  de  obispos  han  redactado  en  es- 
te  sentido  sus  cartas  pastorales  acostumbradas  con  motivo 
de  la  cuaresma.  Mientras  tanto  ya  se  han  ordenado  en  mu- 
chas diócesis  rogativas  públicas  en  los  dias  de  fiesta.  Se 
canta  el  Veni  Creator  antes  de  la  misa  solemne  ó  antes  de 
la  bendición;  se  han  recomendado  oraciones  especiales  con 
motivo  de  la  esposicion  llamada  de  las  40  horas;  se  ha  exhor- 
tado á  los  sacerdotes  á  ofrecer  á  este  efecto  la  santa  misa  v 

»■ 

la  plegaria  pública  del  oficio;  á  los  piadosos  legos,  á  ofrecer 
la  comunión;  alas  comunidades  religiosas  y  á  las  familias  pia- 
dosas á  recitar  en  común  alguna  oración,  por  ejemplo,  siete 
Gloria  Patri  por  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo  y  la  Sa- 
lutación Angélica  á  Maria  Inmaculada.  Se  han  ordenado 
conferencias  ó  catecismos  populares  con  motivo  del  Conci- 
lio, y  un  buen  número  de  obispos  lo  han  hecho  objeto  de 
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sus  cartas  pastorales.  Los  diarios  católicos  de  los  prime- 
ros dias  de  la  cuaresma,  están  llenos  de  extractos  de  estas 
cartas.  Nosotros  habíamos  concebido  el  proyecto  de  reco- 
jer  la  sustancia  en  los  diarios,  poro  la  abundancia  de  la  ma- 
teria nos  abruma.  Nos  contentamos  con  reasumir  algunos, 
los  primeros  que  hemos  recibido.  Hay  algunos  que  son 
instrucciones  sobro  el  Concilio  y  que  debian  colocarse  en 
nuestra  bibliografía  especial,  aún  cuando  no  formen  parte  de 
los  actos  episcopales.  Los  hay  que  tratan  directamente  de 
otro  objeto,  pero  que  sin  embargo  tocan  también  al  Conci- 
lio. En  fin,  los  hay  que  en  forma  de  Edictos  ó  Indultos,  ba- 
jo una  forma  mas  breve,  son  una  simple  exhortación  á  los 
fíeles,  particularmente  á  la  oración.  Las  que  Tamos  á  citar 
darán  una  idea  de  cada  una  de  estas  tres  clases. 

2.  Instrucción  pastoral  del  Sr.  arzobispo  de  Bourgcs  sobre  la 
oportunidad  del  Concilio  general  (in  4?  de  46  p.) 

Mgr.  Charles-Amable  de  La  Tour-d'Auvergne-Laura- 
guais,  arzobispo  de  Bourges,  ha  publicado  una  instrucción 
pastoral  sobre  la  oportunidad  del  Concilio  general,  reser- 
vándose hablar  en  otro  momento  de  su  autoridad.  La  Igle- 
sia posee  los  tres  grandes  bienes:  la  Vida,  la  Unidad  y  la 
Verdad.  Ahora  bien,  por  un  lado,  entre  todas  las  formas 
que  puede  adoptar  para  manifestarlas,  la  mas  solemne  y 
augusta  es  sin  contradicción  el  Concilio  ecuménico.  Por 
otro  lado  puede  ser  que  nunca  se  haya  hecho  una  manifes- 
tación mas  oportuna  que  en  la  gran  lucha  presente  contra 
la  Iglesia,  y  el  Concilio  le  ofrece  precisamente  la  ocasión  de 
afirmar  mas  que  nunca,  á  la  faz  del  mundo,  estas  tres  gran- 
des cosas  que  ella  posee  en  grado  supremo,  la  Vida,  la  Uni- 
dad y  la  Verdad.  El  arzobispo  desarrolla  estas  tres  pala- 
bras magistralmente,  demostrando  que  el  Concilio  manifes- 
tará la  vida  divina  de  esta  Iglesia  que,  humanamente  ha- 
blando, á  menudo  debia  perecer  y  nunca  pereció,  que  sus 
enemigos  la  llaman  vieja  y  vacilante,  y  quo  sin  embargo  da 
tantas  señales  de  vida;  que  él  manifestará  la  unidad,  ponien- 
do solemnemente  en  relieve,  á  los  ojos  del  mundo,  estos  tres 
grandes  elementos  de  la  unidad  católica:  la  invariabilidad 
do  la  fe,  la  unión  de  los  obispos  al  Papa,  y  la  .primacía  de 
S.  Pedro;  que  él  manifestará  en  fin,  la  verdad  en  el  triple 
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teligencia  y  sus  voluntades  á  las  leyes  tan  santamente  ela- 
boradas y  garantizadas  con  el  sello  de  la  autoridad  divina. 
E3to  incumbe  sobre  todo  á  los  pastores,  que  no  tienen  me- 
jor modo  de  hacerse  obedecer  que  ser  ellos  los  primeros 
en  obedecer  y  mostrarse,  en  esto  y  en  todo  lo  demás,  como 
ejemplo  de  los  pueblos  que  se  les  han  confiado  (L  Petr.  Y.) 
Dios  nos  libre  de  resucitar  las  altivas  pretensiones  de  otro 
tiempo,  rechazadas  justamente  por  la  Santa  Sede  y  que  no 
produjeron  en  el  resto  de  la  Iglesia  mas  que  un  sentimien- 
to de  dolorosa  sorpresa.    Nuevas  entre  nosotros  estas  opi- 
niones, dígase  lo  que  se  quiera,  ningún  éxito  han  tenido  en- 
tre el  clero;  al  contrario,  han  herido  las  convicciones  inti- 
mas y  el  respeto  tradicional  de  que  se  habia  nutrido  el 
clero  francés  con  respecto  al  Gefe  de  la  Iglesia.    El  verda- 
dero sentimiento  de  las  iglesias  de  Francia,  lo  hallamos  de- 
mostrado en  una  feliz  inconsecuencia  y  en  un  arranque  de 
su  fe,  por  el  grande  obispo  que  tuvo  la  desgracia  de  pres- 
tar un  dia  el  apoyo  de  su  nombre  y  su  genio  á  tales  doctri- 
nas (Bossuet,  Si  r man  snrTunitii):    "Oh  santa  Iglesia  ro- 
mana, madre  de  las  Iglesias  y  madre  de  todos  los  fieles; 
Iglesia  escogida  por  Dios  para  reunir  á  sus  hijos  en  la  mis- 
ma caridad;  nosotros  nos  adheriremos  sin  cesar  á  vuestra 
unidad,  con  toda  la  afección  de  nuestras  entrañas.    Si  al- 
guna vez  te  he  de  olvidar,  óh  Iglesia  romana,  pueda  yo  olvi- 
darme antes  de  mi  mismo!     Que  se  seque  mi  [lengua  y  que- 
de paralizada  en  mi  boca  si  no  fueres  siempre  la  primera 
en  mi  pensamiento,  si  no  pronunciara  tu  nombre   el  prime- 
ro en  mis  cánticos  de  alegría.  (Ps.  136,  6)." 
4.     Caria  pastoral  del  obispo  de  Harlem  (in-8?  de  8.  p.) 
Mr.    Gerardo  Pedro  Wilmer,  obispo  de  Harlem,  después 
de  recordar  la  Bula  do  convocación  del  Concilio,  la  Carta 
colectiva  de  los  obispos  holandeses  al  Santo  Padre  y  la 
respuesta  afectuosa  de  Su  Santidad,  toma  por  objeto  de  su 
carta  pastoral  el  Concilio  Ecuménico,  como  tomó  otra  vez 
el  Concilio  provincial  y  diocesano,  después  del  estableci- 
miento de  la  nueva  jerarquía  en  Holanda,  por  Pió  IX.  Des- 
pués de  citar  algunos  pasages  de  la  bula  de  convocación, 
desarrolla  la  idea  de  la  iglesia  jerárquica,  unida  y  sometida 
á  Pedro,  ya  sea  esparcida  por  el  mundo,  ya  sea  reunida  en 
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prestente,  sea  de  monarquía  absoluta  ó  constitucional,  sea 
de  república. — Buscará  el  modo  de  aplicar  mejor  las  anti- 
guas reformas  de  disciplina  y  añadirá  otras  nuevas,  según 
la  necesidad  de  los  tiempos,  para  purificarse  y  santificarse 
más  y  más."  Mgr  Salomone  explica  juiciosamente  estas 
ideas  y  concluye  con  un  sentido  discurso  dirigido  á  sus  clé- 
rigos:" Mientras  tanto,  venerables  cooperadores,  colo- 
quémonos entre  el  vestíbulo  y  el  altar  con  el  rostro  contra 
la  tierra,  y  durante  estos  dias  de  penitencia,  lloremos  y  re- 
guemos ....  y  abrasémonos  en  el  espíritu  sacerdotal  "Leí- 
mos con  admiración  en  la  Unidad  católica  del  21  de  febre- 
ro, que  según  se  dice  esta  elocuente  carta  pastoral  ha  sido 
recojida  por  el  gobierno. 

6.  Caria  ¡xistoral  con  motivo  del  indulto  de  la  cuaresma  pa- 
rí* fa  diócesis  de  Mace-rata  y  Tdentino  (in-8?  de  20  pag.) 

Mgr.  Cayetano  Franceschini,  obispo  de  Macerata  y  To- 
lentino,  queriendo  hacer  comprender  el  bien  grande  y  du- 
rable que  debemos  prometernos  del  Concilio,  manifiesta  los 
motivos  en  que  funda  sus  esperanzas,  y  son:  IV  La  eficaz 
autoridad  de  un  concilio  general:  2.  las  razones  especiales 
por  las  cuales,  como  se  ve  en  la  bula,  ha  sido  convocado  es- 
te concilio;  3.  el  auxilio  que  prestará  Dios  á  esta  obra  oon 
la  abundancia  de  su  gracia,  que  como  otras  veces  puede 
renovar  por  medio  de  la  predicación  apostólica,  la  faz  del 
mundo;  4.  la  experiencia  que  se  tiene  de  las  ventajas  pro- 
ducidas por  los  concilios,  y  en  particular  por  el  de  Trento; 
5.  la  protección  especial  de  la  Inmaculada  María,  cuya  fies- 
ta será  el  dia  de  la  apertura  del  Concilio,  y  del  príncipe 
de  los  Apóstoles,  cerca  de  cuya  tumba  se  tendrá  este 
concilio;  otras  tantas  razones  para  esperar  que  "Dios  asis- 
tirá de  un  modo  particular  al  Pontífice  y  á  los  obispos  para 
iluminarles  con  el  objeto  de  extirpar  todo  error,  y  de  esta- 
blecer los  medios  eficaces  y  oportunos  para  la  reforma  de 
todos  los  fieles."  Concluyo  diciendo  que  todos  pueden 
cooperar  efícaznimir.  al  buen  óxito  del  concilio  con  sus  ince- 
santes plegarias. 

6.  Carta  jxistoral,  dirijida  al  dero  y  al  pueblo  de  Terraei- 
tta,  Sezza  y  de  Pipemo.  (opuse,  en  8?  de  23  pag.) 

Monseñor  Bernardino  Triconfetti,  obispo  de  Terracina, 
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de  Sezza  y  de  Piperno  no  esperó  á  que  llegase  la  cuaresma 
para  ordenar  que  en  los  días  de  fiesta  se  hicieran  rogativas 
publicas  en  favor  del  Concilio.    En  nna  carta  pastoral  que 
publicó  llena  de  elocuencia,  esplica  cuáles  son  los  enemigos 
de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil,  y  cree  que  *  el  Concilio 
procurará  un  completo  triunfo  sobre  esos  enemigos.    La 
Iglesia,  dice,  ha  creado  al  individuo  cristiano,  la  familia 
cristiana,  el  Estado  cristiano  y  al  linage  humano  cristiano. 
Las  falanges  enemigas  de  la  Iglesia  claman:  Destruyamos! 
Y  quisieran  destruir  todo  lo  que  es  cristiano  para  restable- 
cer el  mundo  natural,  el  mundo  pagano.    La  conspiración 
que  se  trama  contra  todos  los  buenos  principios  es  mas 
vasta  de  lo  que  se  cree;  es  inmensa;  llega  á  todos  los  órde- 
nes naturales  y  sobrenaturales;  á  la  familia,  al  Estado,  á 
la  iglesia,  &  los  bienes  do  fortuna,  á  la   honra,  á  la  vida,  ul 
hombre,  á  Jesucristo  y  á  Dios.    Mas  no  por  esto  se  desa- 
lienta la  Iglesia  y  no  despera  de  conseguir  un  triunfo  com- 
pleto sobre  sus  enemigos.     He  aquí  porque  en  medio  de 
estas  grandes  calamidades  religiosas  y  sociales,  poniendo 
su  confianza  en  Dios  se  reúne  en  un  concilio. 

8.     Indulto  para  la  cuaresma  de  1869/  diocesia  d*  Boryo 
San-Donino;  (opus.  en  8?  de  28  p.) 

Monseñor  José  Buscarini,  arcedean  y  vicario  general  ca- 
pitular de  la  diócesis,  se  ha  ocupado  de  un  punto  especial 
del  Concilio,  combatiendo  y  haciendo  caer  sobre  los  calum- 
niadores la  acusación  que  dirigen  al  Santo  Padre,  suponien- 
do que  el  Concilio  es  una  máquina  de  guerra  contra  la  civi- 
lización y  contra  la  libertad.  Al  formular  semejante  acusa- 
ción no  tienen  ni  la  mas  leve  sombra  de  razón  en  que  apo- 
yarse. Acaso  es  un  concilio  un  acontecimiento  nuevo? 
Podrá  decirse  que  los  diez  y  ocho  concilios  que  conocemos 
ya  han  atacado  la  civilización  y  la  libertad?  En  su  bula 
de  indicción  ha  indicado  el  Santo  Padre  cuáles  son  las  cau- 
sas que  motivan  el  futuro  concilio  y  las  materias  que  serán 
en  él  tratadas.  Hay  entre  ollas  una  sola  que  ataque  la  ci- 
vilización y  la  libertad?  O  dirán  tal  vez  los  enemigos  del 
Concilio  que  los  padres  que  deben  reunirse  tienen  el  secre- 
to propósitio  de  trabajar  para  destruir  ambas  cosas?  Creen 
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que  el  concilio  se  parecerá  á  ciertos  congresos  que,  reunidos 
bajo  el  pretexto  de  favorecer  el  desarrollo  de  las  ciencias  6 
do  la  paz  del  mundo,  solo  se  ocupan  en  preparar  planes  po- 
líticos y  guerras  inhumanas?  Dicen  que  el  concilio  se  reú- 
ne con  el  fin  de  destruir  la  civilización  y  la  libertad  de  los 
pueblos;  cómo  pudiera  realizarse  un  proyecto  semejante? 
Lejos  de  esto  el  Concilio  del  Vaticano  no  hará  sino  reunir 
y  armonizar  los  elementos  de  la  verdadera  civilización,  se- 
parados hay  por  la  mano  vandálica  de  las  sectas.  Consi- 
derado como  un  tribunal  humano  ó  como  una  institución 
divina,  el  Concilio  se  presenta  á  nuestros  ojos  como  la  co- 
lumna de  luz  y  de  fuego  que  debe  dirigir  la  senda  de  la  huma- 
nidad cristiana  en  medio  de  la  espesa  oscuridad  de  los  er- 
rores modernos.  He  aquí  la  barrera,  la  esclavitud  y  la 
destrucción  de  la  civilización  y  de  la  libertad  que  debere- 
mos al  Concilio. — Tal  es  en  resumen  la  idea  general  de  es- 
te opusculito  que  hemos  colocado  entre  las  cartas  pastora- 
les y  que  puede  considerarse  como  un  elegante  tratado  de 
polémica  relativa  al  Concilio. 

9.  Carta  pastoral  de  su  eminencia  él  cardenal  arzobispo  de 
Pisa.  (En  8?  de  22  pag.) 

Esta  carta  pastoral  puede  considerarse  como  una  magní- 
fica homilía  sobre  el  culto  exterior  debido  á  Dios  y  sobre 
el  espíritu  del  culto  público  católico,  del  cual  se  ven  en  Pi- 
sa tan  grandiosos  monumentos  en  la  fe  y  piedad  de  loe 
antiguos  písanos.  Después  de  describir  la  sociedad  mo- 
derna y  de  manifestar  lo  que  debemos  esperar  del  futuro 
Concilio,  Su  Eminencia  recomienda  á  los  fieles  que  pidan 
á  Dios  y  á  la  Inmaculada  María  por  el  Soberano  pontífice 
y  por  los  obispos. 

10.  Carta  pastoral  dirigida  al  clero  y  al  pueblo  de  las  dos 
ciudades  y  diócesis,  de  Pistoya  y  Prato  (En  8?  de  51  p.) 
Monseñor  Enrique  Bindi  describe  con  su  pluma  de  oro  la 
obra  sobre  humana  y  divina  que  se  llama  la  Iglesia.  Apo- 
yándose en  la  evidencia  del  razonamiento  y  sobre  todo  en 
hechos,  trata  al  principio  de  convencer  á  los  incrédulos  y 
de  confundir  á  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  empleando 
toda  la  elocuencia  y  libertad  episcopal;  luego  alienta  á  los 
que  están  vacilantes  ó  tibios  y  da  fortaleza  á  los  fieles.     El 
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ella  presenta  el  Concilio  como  una  prueba  de  la  vitalidad  y 
fuerza  del  pontificado  romano  y  de  la  solicitud  del  Papa  pa- 
ra procurar  el  bien  espiritual  del  mundo  católico,  bien  al 
cual  están  intimamente  ligados  los  intereses  temporales  de 
la  sociedad  y  los  destinos  de  la  humanidad.  Mientras  lle- 
ga el  día  de  su  reunión,  exhorta  á  sus  diocesanos  á  que  rue- 
guen  á  Dios  con  fervor  por  el  Santo  Padre,  por  los  obispos, 
por  los  católicos,  por  los  cismáticos  y  los  infieles,  y  solicita 
también  oraciones  en  favor  de  sí  mismo  en  estos  términos: 
Bogad  también  por  Nos,  como  Nos  Bogamos  incesantemen- 
te por  vosotros,  á  fin  de  que  el  Dios  de  todos  los  consuelos, 
si  se  interés*  en  ello  el  bien  de  la  Iglesia  y  nuestro  bien  es- 
piritual, reanime  nuestras  abatidas  fuerzas  para  que  Nos 
también  podamos  tomar  parte  en  el  futuro  Concilio,  aunque 
seamos  el  mas  pequeño  de  nuestros  hermanos. 

15.  Edicto  de  Mgr.  d  obispo  de  Tivoli  para  la  cuaresma. 
Mgr.  Carlos  Gigli  exhorta  vivamente  á  la  oración  "para 

que  obtenga  el  mas  feliz  resultado  el  grande  acontecimien- 
to reservado  á  nuestro  siglo  por  la  # Providencia.  También 
contribuiréis  vosotros,  dice  á  sus  diocesanos,  al  triunfo  de 
la  Iglesia,  y  contribuiréis  en  parte  &  salvar  á  la  humanidad 
del  abismo  de  males  que  le  amenazan,  y  de  los  cuales  ha 
procurado  siempre  salvarla  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

16.  Edicto  de  S.  Em.  d  cardenal  vicario  de  Boma. 

En  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas  estamos  re- 
cibiendo de  distintas  partes  otras  cartas  pastorales.  Por 
lo  mismo  nos  limitaremos  por  ahora  á  terminar  esta  serie 
de  actas  episcopales  con  el  edicto  de  S.  Em.  el  cardenal  Pa- 
trizi,  vicario  de  Su  Santidad.  Del  Concilio  deduce  un  mo- 
tivo episcopal  para  que  se  santifique  esta  cuaresma.  "Si, 
dice,  á  causa  del  Concilio  general  y  para  prepararos  á  reci- 
bir la  abundancia  de  gracias  que  debe  procurar  á  la  religión 
y  á  la  sociedad,  Nos  os  diremos  también  con  Jo'A:  sanctifica- 
te  iriunium. 

Aquí  debemos  recordar  que  en  el  mes  de  diciembre  de 
1868,  en  su  Invito  sacro  concerniente  á  la  novena  de  la  In- 
maculada Concopcion,  Su  Em.  sacó  también  del  Concilio 
una  razón  especial  para  solicitar  que  se  hicieran  rogativas 
fervientes  á  la  Inmaculada  "para  que  pueda  la  Iglesia  celé- 
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pues  todos  ellos  se  ocupan  solo  del  bien  de  los  pueblos,  sin 
distinción  de  partidos,  así  como  de  la  infalibilidad  propia 
de  la  angosta  asamblea,  le  hace  deducir  naturalmente  que 
.  un  concilio  ecuménico  es  una  reunión  superior  en  todo  á 
cualquiera  otra  reunión  humana.  Luego  reproduce  la  Bu- 
la de  convocación,  cuyas  palabras  comenta  el  digno  prela- 
do haciendo  palpable  su  verdad,  y  manifestando  los  malea 
que  pesan  sobre  la  sociedad  á  causa  del  desprecio  con  que 
se  ve  á  la  Iglesia.  Manifiesta  en  términos  muy  tiernos 
cuánto  desea  que  cese  el  cisma  y  que  entren  en  el  seno  de  la 
Iglesia  los  protestantes.  Invita  á  sus  diocesanos  á  la  ora- 
ción, y  prescribe  especialmente  la  colecta  adtollendum  ¿chis- 
ma en  la  celebración  de  cada  misa,  la  recitación  de  una  ora- 
ción bastante  larga  por  las  necesidades  de  la  Iglesia,  cos- 
tumbre muy  arraigada  en  Alemania  después  de  la  misa  par* 
roquial  cotidiana,  y  que  el  primer  dia  feriado  de  cada  mes 
se  exponga  en  el  oficio  del  medio  dia  el  Santísimo  Sacra- 
mento, entonando  el  canto  de  la  Letanía  de  los  Santos  y 
otras  oraciones  propias  de  esta  ceremonia. 

3.  La  carta  pastoral  ele  Eichstatt  difiere  poco  de  la  an- 
terior. Qué  necesidad  hay,  pregunta,  de  un  Concilio  ecu- 
ménico? Y  contesta  con  las  palabras  de  la  Bula,  añadien- 
do que  esta  convocatoria  es  tanto  menos  sorprendente  cuan- 
to que  hoy  las  asambleas  son  muy  comunes.  Pasa  luego  á 
explicar  la  diferencia  entre  las  asambleas  civiles  y  la  del 
episcopado,  reunida  bajo  la  presidencia  del  Gefe  de  la  Igle- 
sia. ¿De  qué  se  ocupará  el  futuro  Concilio?  No  se  ocupa- 
rá en  asuntos  terrestres  sino  en  los  grandes  intereses  de  to- 
da la  humanidad.  Los  concilios  anteriores  se  reunieron,  ya 
á  causa  del  cisma  ó  con  motivo  de  alguna  herejía  particu- 
lar; el  de  1869  deberá  combatir  el  paganismo  moderno,  que 
todo  lo  niega,  hasta  la  divinidad  de  Jesucristo  y  los  funda- 
mentos de  la  autoridad  de  la  Iglesia/  Este  será  un  espec- 
táculo único  en  la  historia  de  los  concilios;  le  veremos  reu- 
nirse junto  al  sepulcro  del  príncipe  de  los  Apóstoles,  bajo 
las  bóvedas  en  que  resuena  con  tanta  fuerza  la  confesión  de 
Pedro:  Tu  es  Chridusflius  Dei  vivi9  y  la  promesa  de  Jesu- 
cristo: Tu  es  Petrus,  et  super  hanc  petram  aedificabo  Ecdesiam 
meam.    Después  de  aplicar  admirablemente  estos  dos  tez- 
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5.    El  obispo  de  Mayenza  toma  por  tema  de  su  carta 
pastoral  dos  acontecimientos  cercanos;  el  concilio  y  el  ani- 
versario de  la  primera  misa  del  Pontífice  reinante.    Con 
respecto  al  concilio  se  limita  á  mencionar  los  actos  ponti- 
ficios qne  lo  han  anunciado  á  los  católicos,  á  los  cismáticos 
yálos  protestantes;  dice  qne  no  lees  posible  hablar  en 
una  simple  carta  pastoral  de  un  asunto  tan  vasto  y  elevado; 
que  se  propone  tocar  este  punto  en  un  opúsculo  que  publi- 
cará á  parte;  y  que  mientras  llega  ese  día,  invita  á  todos  los 
fieles  para  que  rueguen,  yaxhorta  á  los  sacerdotes  para  que 
instruyan  empeñosamente  al  pueblo  sobre  un  suceso  tan 
importante.    Con  respecto  al  aniversario,  da  un  compendio 
de  la  vida  de  Pió  IX,  de  las  luchas  que  ha  sostenido  este 
gran  Papa,  de  las  amarguras  que  ha  apurado  y  de  los  glo- 
riosos títulos  con  que  se  ha  hecho  digno  del  amar  de  todos 
sus  hijos.    El  11  de  abril,  dice,  nos  presenta  una  oportuni- 
dad magnifica  para  que  le  demos  pruebas  de  nuestro  amor. 
Por  lo  tanto  ordena  el  prelado  que  los  días  9, 10  y  11  de* 
abril  se  repiquen  las  campanas  de  todas  las  iglesias  como 
se  acostumbra  en  todos  los  días  de  gran  fiesta;  que  en  to- 
das las  iglesias  se  exponga,  cuando  menos  una  hora,  el  San- 
tísimo Sacramento;  que  los  días  9  y  10  se  cante  en  cada 
iglesia  una  misa  seguida  de  un  Te  Deum,  y  una  misa  pontifi- 
cal en  la  iglesia  catedral;  que  se  invite  á  todos  los  fieles  á 
acercarse  al  altar  de  la  penitencia  para  poder  recibir  el 
pan.eucarístico;  que  en  todos  los  puntos  donde  sea  posible 
haya  el  domingo  11  de  abril  comunión  general,  que  en  la 
catedral  deberá  ser  muy  solemne;  que  se  invite  á  las  perso- 
nas visibles  de  cada  población  para  que  ese  ¿Lia  pidan  li- 
mosna por  el  Papa;  que  esta  disposición  se  lea  á  los  fieles 
el  domingo  de  Pascua  y  el  domingo  in  Albis.  para  que  pue- 
dan asistir  en  gran  número  á  las  ceremonias  citadas,  rogan- 
do unánimemente  al  Señor  que  conserve  por  muchos  años 
al  muy  amado  Pontífice,  para  que  vea  el  fin  y  los  felices  re- 
sultados del  concilio  ecuménico. 

6.  El  arzobispo  de  Bamberg  adopta  como  tema  de  su 
instrucción  pastoral  la  institución  hecha  por  el  Hombre 
Dios  por  la  salvación  de  los  hombres,  es  decir,  la  Iglesia 
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hijos,  y  con  motivo  de  esto  pasa  á  hablar  del  matrimonio 
civil  y  de  las  escuelas  sin  confesión.  Termina  su  carta  esci- 
tando vivamente  á  sus  diocesanos  á  que  invoquen  fre- 
cuentemente al  Espíritu  Santo  para  que  desde  ahora  ben- 
diga los  trabajos  preparatorios  del  concilio,  toque  los  cora- 
zones de  los  católicos  y  los  mueva  á  volver  á  la  fe  verdade- 
ra, y  haga  que  se  consiga  el  fin  propuesto  por  el  concilio, 
que  es  curarlos  males  de  la  sociedad.  Con  este  fin  prescribe 
las  colectas  Pro  Papa  y  de  Espíritu  Sanrto,  as!  como  otras 
devociones  públicas  los  domingos  y  dias  de  fiesta,  con  es- 
posicion  del  Santísimo  Sacramento. 

12.  Mgr.  Kubel,  en  su  calidad  de  vicario  capitular  de  la 
arquidiócesis  de  Friburgo,  no  ha  querido  dirijir  la  palabra 
á  sus  fieles:  ha  preferido  hacer  oír  la  voz  del  obispo  difunto 
cuyas  virtudes  han  dejado  profundos  recuerdos  entre  bus 
diocesanos.  Por  esto  es  por  lo  que  há  intitulado  su  carta 
pastoral:  "El  Buen  Pastor,  ó  Hermán  de  Vicari,  arzobis- 
po de  Friburgo."  En  ella  se  limita  á  recordar  la  vida  sin 
tacha  y  el  celo  apostólico  del  prelado,  y  las  duras  pruebas 
por  que  tuvo  que  pasar  por  el  bien  de  su  rebaño.  Conclu- 
ye invitando  á  los  fieles  para  que  pidan  á  Dios  que  les  con- 
ceda un  pastor  que  se  parezca  al  que  han  perdido. 

13  En  cuanto  á  los  obispos  de  Baviera,  solo  hablaremos 
de  la  carta  pastoral  de  Mgr.  el  obispo  de  Passau.  "La  épo- 
ca presente,  dice,  es  grave  y  está  muy  agitada.  El  cristia- 
no verdadero  contempla  angustiado  el  porvenir,  el  poder 
del  pecado  es  grande  y  amenazador  y  su  poder  destructor 
no  conoce  ya  limites.  Después  de  discurrir  en  este  senti- 
do procura  tranquilizar  los  ánimos  asegurando  que  toda- 
vía existe  contra  el  mal  una  barrera  firme  que  no  podrá  des- 
truir toda  la  fuerza  del  pecado.  Podrá  creerse,  dice,  que  ha- 
blamos de  la  Iglesia,  que  por  medio  del  concilio  que  ha  con- 
vocado se  opondrá  en  breve  vigorosamente  al  torrente  de  ma- 
les que  amenaza  á  la  sociedad.  Pero  no,  dice,  ni  de  la  Igle- 
sia ni  del  concilio  hablamos;  ive  verbum  quidein.  Esto  bar- 
rera, agrega  Mgr.  Hofstattér,  la  única  que  está  en  pie,  es 
la  ley  penal  civil.  He  aquí  como  discurre  para  llegar  á  esta 
conclusión.  Todos  los  católicos,  dice,  tenemos  el  deber, 
asi  como  todos  los  que  so  interesan  en  que  la  sociedad  no  cai- 
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so  número  de  periodiquitos  que  allí  ee  publican,  que  no 
consume  tres  gotas  de  tinta  en  alabar  á  Dios,  y  que  consu- 
me chorros  de  ella  para  ultrajarle,  se  ha  consagrado  á  pro- 
digar alabanzas  al  obispo,  y  lo  ha  hecho  con  un  calor  in- 
esperado. Esto  nos  prueba  que  el  periodismo  masónico 
ha  comprendido  todo  el  partido  que  puede  sacar  de  los 
argumentos  del  obispo,  una  vez  puestos  en  práctica. 

Los  católicos  alemanes  esperan  que  Mgr.  Hofstatter  se 
retractará  de  los  elogios  indecentes  que  ha  dirigido  á  su  go- 
bierno, y  rectificará  lo  que  ha  dicho,  manifestando  en  otra 
pastoral  lo  que  omitió  involuntariamente,  es  decir,  que  da- 
rá una  completa  explicación  de  la  doctrina  católica  y  de  la 
sujeción  á  que  debe  estar  obligada  con  respecto  á  las  leyes 
civiles,  pues  en  su  pastoral  no  vemos  sino  una  primera  par- 
te de  esa  doctrina. 

XVI. 


Revista  bibliografleo-polémica* 


1.  Un  capítulo  de  un  libro  del  Sr  Mamiani. — 2.  Un  sermón  del 
ministro  protestante  Schellcnberg. — 3.  Protesta  del  Dr.  Over- 
beck. 


1.  Dd  próximo  Concilio  ecuménico.  Capítulo  XVIII  del 
libro  del  Sr.  Mamiani,  intitulado  Teoría  de  la  Religión,  etc. 

El  Sr.  Mamiani  ha  querido  también  manifestar  su  opi- 
nión sobre  el  futuro  Concilio.  En  sustancia  he  aquí  su  opi- 
nión: "Nada  bueno  puede  resultar  del  Concilio;  todavía 
menos  que  esto,  no  conseguirá  sino  hacer  mas  profunda  é  in- 
curable la  discordia  y  la  escisión  que  reinan  actualmente 
en  los  ánimos  y  en  las  opiniones."  El  autor  de  esta  obra 
cree  esto  por  que  se  figura  que  los  obispos  no  harán  sino 
aprobar  las  doctrinas  del  SyUabus  y  fortalecer  la  autoridad 
papal,  reforzando  por  supuesto  su  autoridad  temporal  No 
le  parece  creíble  que  la  corte  de  Boma  deje  de  trabajar  pa- 
ra conseguir  que  los  Padres  del  Concilio  den  un  decreto, 


Por  lo  visto  «o  t 
hará  el  Concilio, 
cija  todo  corazoi 
ni  de  este  modo 
lo  uu  capitulo  lli 
non:  llamar  al  C* 
t'ibtndo  sor»  el  pi 
i  ¡lio  de  Constanz 

rativa;  sr.rmar  que  duraste  el  tiempo  de  la  Reforma  Boma 
i'waw  aw  artificios  é  intrigas  impedir  el  Concilio  de  Tron- 
;-■  ,  ¡;*r.do  nos  cuenta  el  pontífice  Paulo  III  en  la  bula  de 
.  -  v.v*.-io»  todo  lo  que  hizo  para  inducir  ií  los  príncipes 
.  •.-.ar  parte  en  el  Concibo,  y  que  lo  convoco  á  pesar  de 
-  :1  ":'l4í,iancia  que  á  ello  manifestaron,  viendo  que  eran 
..fcte*  todos  sua  esfuerzos.  El  Sr.  Mamiaui  presenta  en 
»■.:  .'.íisorablo  escrito  al  clero  como  ignorante  en  primer  ttr- 
".kwo;  dice  que  las  ordene»  religiosa»  ban  degenerado  ec 
K';'»  manera  de  su  primitivo  espíritu,  que  el  culto  católico 
**'  U1V  canchado  adoptando  un  rito  impuro  y  adoraciones 
s»pt>rstieiosas;  y  que  la  autoridad  papal  no  es  sino  una  dic- 
tadura que  debe  condenarse.  Lo  mejor  que  se  encuentra 
*'»  ku  obra  os  la  confusión  deplorable  que  hace  de  las  par- 
t»1»  de  que  se  compone  la  Iglesia:  convierte  ií  la  que  enseña 
en  enseñada  y  vico  versa.  Hablando  de  la  infalibilidad 
do  los  concilios,  dice  que  esta  no  se  realiza  sino  cuando  loa 
L  adres  reunido*  manifiestan  con  exactitud  y  después  de  una 
"uvlura  reflexión  lo  que  e#td  envuelto  en  la  intuición  y  en  la  itut- 
pi  ración  del  merpo  entero  de.  losfolex:  "Si  este  Concilio,  aña- 
de, representa  el  espíritu  y  el  alma  de  la  gran  comunión  ca- 
tólica, será  ecuménico  en  realidad  y  en  sustancia;  y  no  so- 
lamente lo  será  en  el  nombre,  sino  eii  la  forma  y  en  el  nú- 
mero. Mas  rí  en  vez  de  eso  dejan  de  formar  los  fieles  y  el 
Concilio  un  solo  conjunto  moral,  la  observancia  de  las  leyes, 
las  demostraciones  exteriores,  el  número  considerable  de 
padres,  la  sanción  papal  y  todos  los  accesorios  no  serán 
bastantes  a  curar  el  vicio  intrínseco  que  lo  afectara,  es  de- 
cir, el  de  no  representar  efectivamente  la  Iglesia."  No  su- 
cederán en  el  Concilio  las  cosas  como  nos  las  pinta  el  Sr. 
M<»injani     "A  mi  modo  de  ver,  agrega,  no  serán  represen- 
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rechacemos  la  autoridad  viva  de  Cristo;  que  doblemos  la 
cerviz  ante  una  autoridad  humana,  llena  de  errores  y  de  fal- 
tas? No,  nosotros  no  lo  podemos  hacer;  nuestra  concien- 
cia se  opone  á  ello." 

Según  M.  Schellenberg,  la  autoridad  que  instruye  á  los 
hombres  en  las  cosas  de  la  fe  y  de  la  moral  es  Jesucristo, 
es  la  Escritura,  es  el  Espíritu  de  Dios  viviente  en  la  comu- 
nidad.   Si  no  es  así,  la  explicación  de  la  Escritura  en  esta 
comunidad  debe  ser  una,  uno  el  sentimiento  y  una  la  creen- 
cia en  materia  de  fe  y  de  moral;  siendo  el  espíritu  de  Cristo, 
que  vive  en  la  comunidad,  un  espíritu  de  verdad,  no  podría 
contradecirse,  ni  puede  mentir.     ¿Pasan  así  las  cosas  en  la 
comunión  protestante?     Conocidas  son  las  variaciones  dé 
ro  creencia,  como  lo  ha  expuesto  Bossuet:  ¿tí  que  número 
se  elevarían,  si  se  añadiesen  las  que  han  brotado  después: 
De  dos  cosas  una:  ó  el  Cristo  es  espíritu  de  verdad,  ó  es 
necesario  buscarla  en  otro  sujeto  diferente  del  que  está  se- 
ñalado en  el  sermón  como  la  autoridad  viviente  y  constitui- 
dla por  Dios.     Se  atreverá  la  sabiduría  y  religiosidad  de  los 
protestantes  á  desechar  el  primer  miembro  de  esta  disyunti- 
va?  No  ciertamente!     ¿Será  pues  necesario  que  se  some- 
to á  la  autoridad  de  los  Papas,  hombres  sujetos  á  los  erro- 
ws  y  pecados?    ¿Y  por  qué  no?    Nadie  ignora  la  maldita 
wcta  que  formaban  los  Fariseos:  y  sin  embargo  ellos  ocu- 
paban la  cátedra  de  la  enseñanza  mosaica,  y  no  ordenó  el 
Costo  al  pueblo  que  se  sometiese  á  su  enseñanza?     Sus  pa- 
rteas son  bien  claras:  "Los  Escribas  y  Phariscos  ocupan 
*  cátedra  de  Moisés;  guardad  pues  y  haced  todo  lo  que  os 
^joren,  mas  no  hagáis  según  las  obras  de  ellos."     Obede- 
^  en  materia  de  religión  á  hombres  cuyos  actos  no  están 
^Uformes  con  la  enseñanza  no  es  una  cosa  impracticable 
en  Hí  misma. 

*I>ero  el  Cristo,   dice  él,  ha  prohibido  á  sus  discípulos 
Q8^«  ej  tífojQ  ¿e  maestro."     Les  ha  prohibido  hacer  sonar 
es^^  título  con  énfasis,  como  los  Phariseos,  os  verdad;  pero 
°  les  prohibe  llevarlo.  Les  agregó  que  él  era  su  solo  maes- 
rc*»  pero  tomando  este  título  en  el  sentido  absoluto,  y  tan- 
que de  él,  verdad  por  escelencia,   nace  toda  enseñanza, 
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y  no  en  el  sentido  de  título  participado,  en  tanto  que  los 
Apóstoles  instruidos  por  él  no  podrían  ser  maestros  y  lla- 
mados tales.  Que  se  lea  para  convencerse,  el  capítulo 
XXTTI  de  S.  Mateo  en  donde  se  cita  esta  prohibición.  El 
hecho,  aquí,  confirma  á  propósito  el  derecho.  La  tarea  que 
Jesucristo  confió  á  los  Apóstoles  y  á  sus  sucesores  antes  de 
subir  al  cielo  fué  precisamente  la  de-  maestro  y  de  doctor. 
Así  es  y  no  de  otro  modo  como  lo  interpretan  las  palabras 
por  las  cuales  les  confiere  su  misión:  cuntes  ergo  docele  om~ 
nes  gentes ....  docentes  eos  servare  omnia  quacumque  mandavi 
vóbis.  San  Pablo  escribiendo  á  los  fieles  de  Efeso,  confir- 
ma explícitamente  esta  interpretación,  diciendo  que  el  Se- 
ñor, después  que  distribuyó  sus  dones  á  los  fieles,  dedil  olios 
pastores  et  doctores.  ¿Quien  se  atrevería  á  decir  que  es  ilíci- 
to llevar  un  título  concedido  al  hombre  por  Cristo  y  su  Após- 
tol? Hay  mas  aún.  Al  dar  el  título  de  maestro  á  los  Após- 
toles, Jesús  les  prometió  solemnemente  que  estaría  con  ellos 
en  ejercicio  de  tan  alto  magisterio,  hasta  la  consumación  de 
los  siglos:  ecce  ego  vobiscum  sum  usque  adconsummationemsaecu- 
li;  á  Pedro  en  particular  confió  el  cargo  de  apacentar  sus  ove- 
jas y  rebaños  místicos,  lo  que  equivale  á  decir  el  magisterio 
supremo,  y  esto,  después  de  haberle  prometido  que  la  Iglesia 
fundada  sobre  él  jamás  seria  vencida  por  el  poder  infernal. 
De  este  doble  hecho  se  deriva  una  doble  conclusión:  la  pri- 
mera que  la  autoridad  del  magisterio  en  la  Iglesia  fué  da- 
da al  episcopado  en  general  y  en  grado  supremo  al  Papa 
en  particular,  como  sucesor  de  S.  Pedro:  la  segunda,  que 
este  magisterio  no  puede  errar  en  su  ejercicio,  atendido  á 
que  la  mentira  y  el  error  no  podrían  tener  origen  allí  don- 
de está  Cristo  y  en  la  Iglesia  fundada  por  él  sobre  8.  Pe- 
dro. Ved  aquí  aparecer  claramente  á  nuestra  vista,  en  vir- 
tud de  una  conclusión  sacada  de  un  hecho,  el  sujeto  en 
quien  reside  de  derecho  la  verdadera  é  infalible  autoridad 
de  la  enseñanza  cristiana:  el  episcopado  y  el  Papa.  Tales 
son  nuestras  observaciones.  De  aquí  resulta  que  no  hay 
motivo  para  negarse  por  deber  de  conciencia  á  admitir  la 
invitación  para  asistir  á  la  asamblea,  primera  consecuencia; 
que  al  contrario  son  luminosos  los  motivos  que  existen  pa- 
ra volver  á  entrar  sin  dilación  en  el  seno  de  la  Iglesia  cató- 
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su  historia  uo  es  aceptable  sino  como  una  fantasía  romanes- 
ca. ¿Y  las  cartas  de  los  Apóstoles,  las  cartas  de  8.  Igna- 
cio y  de  S.  Clemente,  las  cartas  de  los  mártires  y  otros  cien 
documentos  anteriores  á  Constantino,  no  nos  atestiguan  por 
ventura,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente,  la  existencia 
de  un  sacerdocio  que  gobierna,  que  obra,  y  que  amenudo 
sube  al  catafalco  para  atestiguar  su  fe?  Un  Tertuliano,  un 
S.  Ireneo,  un  S.  Cipriano  no  nos  revelan  claramente  un  pa- 
pado fuerte  y  vigoroso  que  decide  y  ordena?  Seria  necesa- 
rio cerrar  los  ojos  á  la  evidencia  histórica  para  sostener  lo 
contrario.  No!  el  papado  no  es  una  autoridad  de  circuns- 
tancias; ha  existido  desde  el  principio  del  cristianismo,  y 
existirá  inmutablemente  hasta  la  consumación  de  los  tiem- 
pos. Su  razón  de  ser  está  basada  sobre  las  palabras  infali- 
bles de  Cristo,  que  prometió  á  Pedro  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos,  que  le  aseguró  que  sobre  él  como  sobre  una  pie- 
dra, fundaría  su  Iglesia,  y  que  esta  Iglesia  no  seria  destrui- 
da por  fuerza  alguna.  Ahora  bien,  si  tal  es  el  derecho  de 
la  autoridad  pontifical,  ¿puede  una  razón  sacada  de  la  liber- 
tad hacer  que  se  rechace  la  tierna  invitación  de  Pió  IX  di- 
rigida á  la  asamblea? 

El  Papa  exhorta  á  los  protestantes  á  la  reunión,  á  fin  de 
que  no  haya  mas  que  un  redil  y  un  pastor,  según  las  pala- 
bras de  Cristo.  No  lo  quiera  Dios,  replica  M.  Schellenberg, 
en  tercer  lugar:  el  camino  que  nos  llevaría  á  Eoma  no  es  el 
que  conduce  á  la  unión:  es  un  falso  camino.  Cada  página 
de  la  historia  nos  habla  de  las  desuniones  que  han  conmo- 
vido á  la  Iglesia  Romana.  ¿Por  ventura  no  fué  conmovida 
en  la  edad  media  por  la  voz  de  Abelardo,  trastornada  por 
los  alemanes,  los  pobres  de  Lion,  los  Cataros  y  cien  otros? 
¿No  ha  habido  luchas  entre  <5rden  y  orden,  entre  sínodos  y 
sínodos,  entro  Papas  y  Papas,  que  llegaron  á  ser  dos  ó  tres 
á  un  tiempo?  No  están  las  cosas  en  mejor  estado  hoy.  El 
espíritu  de  oposición  invade  ya  todos  sus  miembros;  la  di- 
simulación y  el  freno  de  la  disciplina  son  impotentes  para 
ocultarlo.  Si  pues  el  camino  que  conduce  á  Boma  es  enga- 
ñoso, cuál  será  el  verdadero?  El  reino  de  Dios  no  es  una 
cosa  visible,  sino  del  todo  invisible  en  la  universalidad  inte- 
rior de  los  cristianos;  y  las  diferentes  Iglesias  no  son  mas 
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tros'hermanos  disidentes  y  les  compadecemos  de  todo  co- 
man. Pero  el  ejemplo  de  muchos  demuestra  que  para  los 
que  vuelven  sobre  sus  pasos  la  victoria  es  largamente  re- 
compensada por  el  autor  y  recompensador  de  nuesta  fe. 

3.    Lalglesia  católica  ortodoxa,  Protesta  contra  la  Iglesia 
fopd:  animación  para  fundar  Iglesias  nacionales. 

£1  espíritu  de  este  opúsculo  ni  es  protestante,  ni  católi- 
co, ni  cismático,  pero  tiene  un  poco  de  todo.    El  autor  se 
propone  restablecer  la  antigua  Iglesia  de  Occidente,  y  sin 
embargo  rechaza  con  furor  toda  comunicación  con  la  Igle- 
sia romana  que  ha  sido  yes  el  centro  de  ella.    Roconoce 
d  autora  la  Iglesia  de  Oriente  como  lasóla  ortodoxa,  y 
rin  embargo  pide  al  S.  Sínodo  de  San  Petersburgo  que  re- 
conozca la  nueva  Iglesia  de  Occidente:  acepta  los  dogmas 
f      griegos  pero  con  adiciones:  levanta  sus  ritos  hasta  las  nu- 
bes» pero  los  rechaza  enteramente.    Quiere  constituir  una 
Iglesia  de  Occidente  dividida  en  Iglesias  nacionales,  sin  je- 
ib  para  gobernarla,  sin  una  autoridad  que  guarde  intacto  el 
depósito  de  las  creencias.    Una  sola  cosa  se  manifiesta  en 
este  aborto  de  una  fantasía  desenfrenada:  es  una  aversión 
ciega  y  profunda  contra  Boma  y  el  Papado,  que  es  el  prin- 
cipal objeto  de  su  libro.    La  proposición  disgusta  al  pro- 
testante porque  huele  á  griego  y  al  griego  porque  huele  íí 
protestante.    No  nos  ocuparemos  mas  de  este  autor:  el  que 
habla  como  un  hombre  ciego  por  la  pasión  sin  alegar  prue- 
bas, puede  ser  digno  de  compasión,  pero  es  incapaz  de  dis- 
cutir. 

XVII. 


Los  Oriéntale»  eiü»m&tico*. 


1.     Los  griegos  de  Constan tinopla. — 2.     Los  Armenios  de   Coikstan- 
tinopla — 3.     Los  Coptas  del  Alto  y  bajo  Egipto. 

1.    El  patriarca  griego  cismático  de  Constantinopla  ha 
podido  convencerse  de  que  hizo  un  fiasco  completo  \vto\)0- 
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niendo  un  Concilio  ecuménico  de  todo  el  Egipto  ortodoxo 
para  terminar  la  cuestión  búlgara,  es  decir,  para  impedir 
á  las  Iglesias  de  la  Bulgaria  que  se  separaran  de  su  obe- 
diencia. Esta  separación  se  efectúa  no  solo  en  el  territo- 
rio búlgaro,  sino  también  en  las  demás  partes  del  imperio 
otomano,  en  donde  hay  cristianos  de  esta  nación. 

En  enero  último  hubo  con  este  motivo  serios  tumultos 
en  la  ciudad  de  Constantinopla.  Algunos  sacerdotes  búlga- 
ros recorrieron  las  casas  de  sus  compatriotas  dando  cierw 
tas  bendiciones  usadas  en  las  iglesias  cismáticas  orien- 
tales. Estas  ceremonias  se  hacían  antes  por  los  sacerdotes 
griegos  solamente:  los  sacerdotes  búlgaros  pretendían  ha» 
ber  recobrado  el  derecho  de  hacerlas,  habiendo  dejado  la 
jerarquía  búlgara  de  estar  sometida  á  la  jerarquía  griega. 
El  patriarca  Gregorio  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  per- 
seguir  en  las  calles  por  sus  propios  sacerdotes,  á  estos  s$- 
cordotes  búlgaros,  rebeldes,  decia  el,  á  su  autoridad:  de 
aquí  los  tumultos  en  cuestión. 

Ved  aquí  la  lista  de  los  obispos  cismáticos,  griegos  ó  búl- 
garos, a  quienes  la  delegación  apostólica  de  Constantinopla 
ha  hecho  llegar  las  Letras  de  invitación  al  concilio.    1.     El 
patriarca  de  Constantinopla  Gregorio;  2.    El  metropolita- 
no de  Calcedonia;  3.    El  obispo  de  Galata;  4.    El  obispo 
de  Pera;  5.    El  obispo  de  Patavia;  6.    El  obispo  de  The- 
rapia;  7.    El  obispo  de  Adrianópolis  Cyrillos;  8.     El  obis- 
po de  Ehodosto;  9.    El  obispo  de  Erzeroum;  10.    El  obis- 
po de  Tróbisonda  Costandios;  11.    El  obispo  de  Varna; 
12.    El  obispo  de  Salónica;  13.    El  obispo  de  Monastir; 
1 4.    El  obispo  de  Brousse,  Costandios;  15.    El  obispo  de 
la  isla  do  los  príncipes;  16.    El  ex-patriarca  retirado  en  es- 
ta  isla;  17.     Un  obispo  retirado  en  Buyuhdera;  18.     El 
obispo  metropolitano  de  Creta;  19.     El  obispo  de  Smyraa, 
( 1risantos;  20.     El  obispo  de  Epheso,  Paisios;  21.    El  ex- 
patriarca  de  Alejandría,  Cirillos;  22.     El  metropolitano  de 
Mitilena,  Methodios;  23.    El  obispo  de  Coloni,  Agatange- 
los;  24.    El  obispo  de  la  isla  de  Mármara,  Gedeon;  25.    El 
obispo  de  Nicomedia  Dionisisos;  26.     El  obispo  de  Nicea, 
Juanikios;  27.     El  obispo  de  Iconium   Sofronios;  28.     El 
obisro  de  Cesárea,  Paísios;  29.     El  obispo  Ainasio   Soíro- 
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nios;  30.  El  obispo  de  Svorniki,  Paisios;  31.  £1  obispo 
de  Nisis,  Calinihios;  32.  El  obispo  de  Girscn,  Molecios; 
33.  El  obispo  de  Velissa,  Antimos;  34.  El  obispo  de  Stro- 
mitza,  Hierocios;  35.  El  obispo  de  Greveno,  Ignacios;  36. 
El  obispo  de  Castoria,  Nichiforos;  37.  El  obispo  de  Serón, 
Neófitos;  38.  El  obispo  de  Larissa,  Stefános;  39.  El  obis- 
po de  Janina,  Pafthenios;  40.  El  obispo  de  Arta,  Serafim; 
4L  El  obispo  de  Malka  Tirnova,  Gregorios;  42.  El  me- 
tropolitano búlgaro,  Hiralion,  jefe  de  la  iglesia  búlgara 
independiente;  43.  El  metropolitano  de  Sofía,  Dorotheos, 
retirado  á  Gonstantinopla,  perteneciendo  á  la  iglesia  búlga- 
ra independiente;  44.  El  metropolitano  de  Vraza,  Paísios; 
45.    El  arzobispo  melchita  de  Diarbekir,  Macarios. 

2.  Mgr.  Bhogos,  patriarca  armenio  cismático  do  Cons- 
tantinopla,  desde  el  dia  que  recibió  con  urbanidad  y  respe- 
to la  letra  de  invitación  al  concilio  de  Boma,  fue  el  blanco 
de  la  mas  dura  persecución  por  parte  de  los  obispos  arme- 
nios cismáticos.  Al  principio  del  año,  el  pueblo  armenio, 
excitado  por  estos  obispos,  sobre  todo  por  la  prensa,  armó 
algunos  tumultos.  En  muchas  Iglesias  de  Gonstantinopla 
y  notablemente  en  la  iglesia  donde  celebraba  el  patriarca, 
en  el  momento  en  que,  según  la  costumbre  se  debia  hacer 
conmemoración  de  él,  los  asistentes  interrumpieron  el  san- 
to sacrificio  gritando  que  el  patriarca  era  indigno  de  ser 
conmemorado.    Fué  necesario  omitir  la  conmemoración. 

El  gobierno  procuró  reprimir  esta  persecución,  manifies- 
tamente alimentada  por  el  partido  armenio  rusophilo,  y  pu- 
blicó una  orden  vicereal  condonando  los  hechos  que  se  ha- 
bían producido  y  amenazando  á  cualquiera  que  intentara 
renovarlos.  Al  mismo  tiempo  el  ministro  de  policía  mandó 
llamar  á  algunos  délos  principales  perturbadores  y  les  amo- 
nestó severamente. 

La  víspera  y  el  dia  de  la  Epifanía,  los  oficios  fueron  in- 
terrumpidos por  clamores  aun  mas  fuertes  y  cu  un  número 
mucho  mas  grande  de  iglesias  armenias  do  Gonstantinopla. 
En  muchas  iglesias  de  los  arrabales,  á  mas  de  los  gritos 
para  impedir  la  conmemoración  del  patriarca  so  profirie- 
ron  otros  exigiendo  su   deposición.     En  la  iglesia  donde 
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oñciaba  el  patriarca  fué  tal  el  desorden  que  el  patriarca  se 
desvaneoió.  .  Excesivamente  desanimado  y  persuadido  que 
no  saldría  victorioso  en  este  conflicto,  ofreció,  por  tres  ve-' 
ees,  al  gobierno  su  dimisión.  El  gobierno  al  fin  la  aceptó. 
En  este  momento,  el  obispo  armenio  de  Sentari  ha  sido  en- 
cargado interinamente  del  patriarcado  hasta  que  se  elija 
un  nuevo  patriarca.  Mgr.  Serkis  Celalian  intriga  mucho  pa- 
ra que  tenga  buen  éxito  la  elección. 

3.  En  Egipto  hay  cismáticos  de  todos  los  ritos,  pero  so- 
lo los  griegos  y  coptos  tienen  prelados  de  sus  respectivos 
ritos.  Los  coptos  tienen  un  prelado  que  se  titula  de  Ale- 
jandría y  reside  aüi,  y  14  obispos,  9  en  el  Alto-Egypto, 
1  en  el  Sondan,  1  en  Abisinia,  1  en  el  Cairo  y  2  en  el  Bajo 
Egypto. 

Mg  Luis  Ciurcia,  arzobispo  de  Irenópolis  in  partíbus,  Vi- 
cario apostólico  para  los  latinos  en  Egipto  y  delegado  apoe* 
tólico  para  los  católicos  orientales  en  Egipto  y  en  Arabia, 
fué  encargado  de  hacer  llegar  á  los  prelados  coptos  cismá- 
ticos la  Encíclica  Arcano  divinae  providentiae.  Al  efecto 
mandó  hacer  una  traducción  árabe  elegante  y  fiel  para 
mandarla  con  el  texto  latino;  después  se  encargó  de  presen- 
tar las  piezas  á  los  9  obispos  coptos  cismáticos  del  Alto- 
Egipto  Mgr  Abraham  Bisciai,  obispo  de  Clariobolis  in  par- 
tibm  y  vicario  apostólico  para  los  coptos  católicos  de  Egip- 
to, el  cual  se  encontraba  en  visita  pastoral  en  el  Alto-Egip- 
to, á  fines  del  año  último.  Para  llenar  su  misión  cerca  de 
los  prelados  del  Bajo-Egipto,  se  sirvió  del  intermediario  de 
los  misioneros  del  pais.  En  fin  el  se  reservó  para  presentar 
personalmente  la  Encíclica  á  M.  Demetrios,  patriarca  cop- 
io cismático  de  Alejandría. 

El  patriarca  merece  elogios  por  la  urbanidad  con  que  re- 
cibió la  letra  de  Su  Santidad,  por  la  satisfacción  que  demos- 
tró leyendo  el  texto  árabe  en  presencia  de  Mgr.  Ciurcia, 
por  la  conversación  larga  y  amistosa  que  sostuvo  con  el 
prelado,  y  en  fin  por  la  benevolencia  afectuosa  con  que  le 
acompañó  hasta  bajar  la  escalera.  Mas  esto  no  basta  paia 
que  obtenga  un  buen  resultado  la  solicitud  de  la  Santa  Se- 
de con  respecto  á  que  estas  Iglesias  vuelvan  á  la  unidad. 
La  discusión  versó  sobre  algunos  puntos  de  la  historia  de 
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loe  primeros  concilios  ecuménicos  tenidos  en  Oriente,  y  so- 
bre los  dogmas  qne  separan  á  los  coptos  y  griegos  cismá- 
ticos de  nosotros  los  latinos.  Las  contestaciones  oportunas 
dadas  por  Mgr  Ciurcia,  inspiraron  al  patriarca  el  deseo  de 
verlo  otra  vez  á  fin  de  volver  á  hablar  mas  estensamente  so- 
bre los  mismos  puntos. 

Los  obispos  coptos  cismáticos  miran  con  horror  á  los 
protestantes,  que  se  esfuerzan  en  pervertir  á  sus  rebaños; 
les  consideran  como  la  peste  del  cristianismo,  principalmen- 
te por  que,  por  la  falsedad  de  sus  máximas,  sus  sectarios 
apagan  en  los  corazones  todo  germen  de  devoción  á  la  Vir- 
gen María.  Este  fué  uno  de  los  puntos  sobre  los  cuales 
versó  la  conversación  después  que  las  Letras  de  Pió  IX  fue- 
ron presentadas  á  estos  obispos.  Oyeron  con  mucha  aten- 
ción y  placer  todo  lo  que  la  Iglesia  católica  hace  sin  cesar 
para  combatir  aun  los  ataques  mas  ligeros  de  los  protestan- 
tes, y  demostraron  los  mismos  sentimientos  al  saber  que  no 
faltan  protestantes  distinguidos  por  su  ciencia  y  sus  cos- 
tumbres que  abjuran  la  herejía  y  se  someten  al  Pontífice  Ro- 
mano. 


XVIII. 


Correspondencia  de  España. 


1.  Disposiciones  de  los  Gobiernos  con  motivo  del  Concilio. — 2.  Ac- 
tos de  los  obispos. — 3.  Disposiciones  de  los  pueblos. — 4.  Ateos  y 
protestantes, — 5.     La  prensa  periódica. — 6.     Libros  y  opúsculos. 


El  gobierno  monárquico  de  Isabel  II  de  Borbon  acogió 
con  la  mayor  simpatía  la  convocación  del  concilio  y  tomó 
al  mismo  tiempo  á  este  respecto,  una  actitud  benévola.  La 
reina,  siempre  celosa  de  sus  prerogativas,  quiso  informarse 
bien  sobre  este  punto,  y  sabemos  que  pensaba  acreditar  un 
embajador  cerca  del  concilio  para  reclamar  en  favor  de  sus 
prerogativas  en  cuestión.  Un  artículo  publicado  por  el 
diario  El  Español  y  atribuido  justamei*te  al  Sr,  Ministro  fot 


180 

obras  públicas  M.  Catalina,  indicó  claramente  esta  tendel* 
cia  y  el  deseo  de  preparar  el  camino  en  este  sentido.  H% 
blaremos  mas  tarde  de  este  artículo.  Pero  el  gobierno  di 
la  reina  cayó  el  29  de  setiembre*  del  año  1868,  y  con  él  de» 
pareció  todo  benévola  disposición  hacia  las  cosas  del  cato- 
licismo ....  y  por  consiguiente  hacia  el  concilio. 

Los  acontecimientos  posteriores  son  demasiados  conoci- 
dos para  que  valga  la  pena  de  referirlos  aquí.  La  actitud 
del  gobierno  actual  es  poco  favorable  á  la  Iglesia.  A  juz- 
gar según  las  conjeturas  humanas  no  podría  esperarse  ei 
lo  porvenir  acto  alguno  de  benevolencia  hacia  el  concilio 
a  juzgar  por  los  hechos,  nada  se  puede  afirmar  ni  en  pro  ni 
en  contra.  Ocupado  en  las  cuestiones  de  orden  púbKoc 
y  en  la  distribución  de  los  empleos,  el  gobierno  aun  no  hi 
hecho  nada  ni  en  un  sentido  ni  en  otro,  á  lo  menos  oficia] 
y  públicamente. 

2.  Lo  que  acabamos  de  decir  explica  la  actitud'  de  loe 
obispos.  La  oposición  de  que  son  objeto  todas  las  cosas  de 
la  Iglesia,  la  desconfianza  del  gobierno  hacia  los  obispos,  y  él 
desenfreno  de  la  prensa  contra  los  mismos,  les  obliga  á  usai 
de  una  gran  prudencia  y  una  grande  moderación.  Se  ven  re- 
ducidos á  la  dolorosa  necesidad  de  protestar  casi  todos  loe 
dias,  y  generalmente  en  vano,  contra  los  ataques  dirijidos  á  su 
jurisdicción.  La  reunión  de  un  prelado  y  del  clero  de  una  dió- 
cesis se  llamaría  conspiración  reaccionaria,  y  tal  vez  la  au- 
toridad civil  seria  impotente,  suponiendo  el  caso  de  que 
quisiese  protejer  esta  reunión  clerical,  contra  los  ataquef 

de  la  demagogia.  Un  diario  muy  desacreditado,  pero  muj 
leido  en  España,  publicó  en  el  mes  de  diciembre  un  pe- 
queño artículo  impertinente  en  el  cual  aseguraba  que  st 
trataba  de  tener  un  concilio  nacional  en  la  Iglesia  de  Tole- 
do. La  torpeza  del  autor  de  esta  noticia  se  descubrió  aui 
mas  con  lo  que  añadió,  á  saber,  que  después  de  este  conci 
lio,  cada  obispo  reuniría  en  concilio  provincial  á  los  respe- 
tables curas  de  su  diócesis.  Este  error  grosero  da  la  medi- 
da de  la  capacidad  del  periodista,  el  cual  concluía  impertur 
bablemente  que  se  vería  con  placer  la  reunión  de  un  conci- 
lio nacional,  no  entonces,  sino  luego  que  el  pais  estuviese 
constituido.     Lo  cierto  es  que  ni  el  cardenal  arzobispo  di 
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Toledo  ni  otro  prelado  español  jamás  han  pensado  en  tener 
este  concilio,  y  que  la  noticia  fué  uno  de  estos  rumores 
quiméricos  que  personas  poco  discretas  tienen  la  costumbre 
de  insertar  en  los  periódicos.  Los  diarios,  como  siempre, 
reprodujeron  la  noticia  sin  comentarios;  pero  después  de 
láber  sido  desmentida  solemnemente  por  la  revista  men- 
tad intitulada  la  Cruz  no  tardó  en  ser  olvidada,  sin  tener 
otra  consecuencia. 

3.  Los  pueblos,  victimas  de  los  sufrimientos  materiales 
y  de  la  opresión  revolucionaria,  no  piensan  mas  que  en  sus 
«««dales  mas  agentes,  y  en  ninguna  parte,  ni  en  Espa- 
it  ni  en  las  colonias,  se  ha  manifestado  el  sentimiento  po- 
pular con  respecto  al  concilio.  En  este  momento  se  orga- 
niza nn  Asociación  de  católicos  con  el  objeto  de  defender  la 
unidad  religiosa,  que  existe  aun  en  España,  al  menos  de 
derecho,  y  de  proteger  la  libertad  de  la  Iglesia.  Esta  aso- 
áaekm,  muy  bien  acojida  por  los  católicos  fervientes,  orga- 
nizada ya,  en  muchas  capitales  de  la  península  y  protegida 
por  los  obispos,  se  muestra  animada  de  buenas  disposicio- 
nes tocante  al  concilio,  lo  desea  vivamente  y  en  el  funda 
sos  mas  bellas  esperanzas. 

1  Acabamos  de  decir  que  la  unidad  religiosa  existe  aun 
teEspaña  al  menos  de  derecho.  De  hecho,  desgraciadamen- 
te, no  sucede  lo  mismo,  gracias  al  número,  á  la  influencia 
jila  audacia  de  los  que  se  han  declarado  enemigos  de  la 
Iglesia  durante  estos  tres  últimos  años,  y  que  descarada- 
mente se  han  presentado  como  tales  en  la  prensa  y  en  las 
^uniones.  Estos  sectarios  españoles  no  son  protestantes, 
no  tienen  religión  alguna;  la  mayor  parte  son  escépticos, 
^diferentes,  enemigos  de  toda  religión,  y  si  entre  ellos  hay 
^nnosque  sostienen  la  propaganda  protestante  que  comien- 
za sin  embargo,  no  es  por  deferencia  al  protestantismo,  si- 
no  por  odio  que  tienen  á  la  Iglesia.  Es  claro  qne  la  opinión 
de  estos  disidentes  es  contraria  á  la  celebración  del  concilio, 
7  cuando  por  casualidad  hablan  de  el  no  es  mas  que  para 
alarse  y  despreciarlo.  Preocupados  continuamente  de  la 
P°lítica  no  piensan  en  el  concilio. 

5.  En  mayo  de  1868,  el  Diario  de  Madrid  y  poco  des- 
Ptes  la  Revixla  de  España  (N.  5  del  t.  2)  publicaron  \m  tvctfv- 
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culo  notable  y  muy  significativo,  no  porque  contuviese  cosas 
nuevas,  pero  por  la  cualidad  de  su  autor,  de  sus  ideas  agre- 
sivas y  por  la  triste  impresión  que  produjo  en  los  católicos 
y  en  los  diarios.  Este  artículo  se  intituló:  Un  Concilio  ec*- 
ménico  en  d  siglo  XIX,  suscrito  por  el  Sr.  Juan  de  Lorenza- 
ña,  uno  de  los  miembros  mas  importantes  del  partido  llama- 
do de  la  unión  liberal,  y  iñuy  recientemente  creado  minia* 
tro  de  Estado  por  la  revolución  que  hizo  caer  el  trono  y  la 
dinastía.  Apoyándose  en  algunos  pasages  mal  traducidos 
y  en  algunas  citas  intempestivas  de  Palla vicino,  el  autor  se 
burló  del  Papa  y  del  Concilio  en  lenguaje  satírico  que, 
aunque  desprovisto  de  una  verdadera  sal  ática  no  por  eso 
es  menos  amarga.  Su  opinión  es  que  el  Concilio  será  una 
asamblea  parlamentaria,  que  dará  al  mundo  el  espectáculo 
de  debates  parlamentarios,  y  se  alegra  de  que  por  este  me- 
dio la  Iglesia  católica  se  haga  liberal  y  parlamentaria  y  en- 
tre en  el  camino  del  progreso.  El  autor  prometió  otro  artí- 
culo sobre  el  mismo  punto,  pero  la  indignación  causada  en- 
tre los  católicos  por  lo  que  acabamos  de  referir,  las  protes- 
tas á  que  dio  lugar  y  la  reprobación  de  algunos  prelados  y 
de  todas  las  hojas  religiosas,  contribuyeron  sin  duda  á  que 
el  Sr.  Lorenzana  no  pusiese  en  ejecución  su  proyecto. 

Poco  tiempo  después  se  publicó  otro  artículo,  bien  diferen- 
te de  aquel,  en  la  época  en  que  se  promulgaba  la  indicción  del 
Concilio,  el  Sr.  Marqués  de  Miraflores  en  la  Revista  mensual 
(N.  70  del  t.  2  del  15  de  julio).  Se  redujo  por  entonces  á 
dar  nociones  vulgares  sobre  el  concilio. 

6  La  convocación  del  Concilio  fué  saludada  con  placer  y 
respeto  por  toda  la  prensa  religiosa  de  Madrid,  es  decir,  por 
los  diarios  la  Esperanza,  la  Regeneración,  el  Pensamiento  es- 
pañcl,  por  la  revista  semanal  la  Cruzada;  en  las  provincias 
por  la  Cruz,  de  Sevilla,  la  Perseverancia  de  Zaragoza,  el  Es- 
kiuúdum  de  Bilbao,  el  Eco  de  la  Verdad  de  Santiago,  la  Re- 
vista católica  de  Barcelona  y  otros  de  menos  nombradla.  Ge- 
neralmente hablando  los  artículos  de  estos  diarios  se  han 
concebido  espresamente  para  exultar  el  Concilio  futuro  y 
los  abundantes  resultados  que  de  él  sacará  la  Iglesia. 

El  diario  que  mas  se  ha  ocupado  de  ello,  antes  y  después 
de  la  convocación,  el  Pensamiento,  fué  el  primero  que  publL 
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los  deseos  de  la  corte  y  del  gobierno  de  S.  M.  eran  tomar 
parte  en  el  concilio  y  acreditar  en  él  un  embajador;  se  ex- 
presó este  deseo  en  los  términos  siguientes,  al  concluir  el 
tercer  artículo:  "el  representante  de  la  reina  Doña  Isabel  II 
en  el  concilio  del  Vaticano  puede  ocupar  un  puesto  no  me- 
nos distinguido  que  el  que  ocupó  en  el  concilio  de  Trento 
•el  embajador  de  Felipe  II.    Seguiremos  ocupándonos  de 
este  asunto."    £1  autor  no  tuvo  el  tiempo  necesario  para 
cumplir  su  palabra:  algunos  días  después,  la  corte  se  habia 
trasladado  á  las  provincias  vascongadas  y  los  acontecimien- 
tos políticos  se  precipitaron  con  rapidez. 

7.  Lo  que  se  puede  decir  tocante  á  los  libras  y  opúscu- 
los se  reduce  á  muy  poca  cose.,  pues  no  ha  aparecido,  que  se- 
pamos, mas  que  un  solo  opúsculo  ó  mas  bien  un  libro  bas- 
tante voluminoso,  del  sacerdote  I).  Manuel  Bandera.  Se  pu- 
publicó  á  fines  de  agosto  de  18G8  con  el  permiso  de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  que  está  consignado  en  la  portada,  según 
1  a  prescripción  do  la  Iglesia.  Se  intitula:  ¿Porqué  callarse 
cuando  tanta  gente  habla  en  contra  del  futuro  concilio?  Su 
título  no  está  fundado:  los  que  en  España  han  hablado  con- 
tra el  concilio  no  son  numerosos;  el  autor  no  tiene  que  re- 
futar mas  que  el  artículo  del  Sr.  Lorenzana.  El  declara  ha- 
ber compuesto  su  trabajo  antes  de  la  convocación  del  con- 
cilio, bien  que  lo  publicó  un  poco  después  (pag.  2).  Dis- 
cute abiertamente  la  cuestión  de  la  supuesta  aprobación 
del  artículo  del  Sr.  Lorenzana  por  el  ordinario.  En  efecto 
la  primera  vez  que  se  publicó,  el  artículo  iba  precedido  de 
estas  palabras:  "Con  la  aprobación  eclesiástica".  Parece 
que  obtuvo  este  permiso  por  sorpresa:  esta  fué  falta  del 
censor  que  no  supo  ó  no  quiso  descubrir  la  intriga.  Las  pala- 
bras en  cuestión  fueron  omitidas  cuando  se  publicó  el  arti- 
culo en  la  Revista  de  España  el  15  de  mayo;  desde  aquella  fe- 
cha los  argumentos  del  Sr.  Lorenzana  fueron  disminuyendo 
en  fuerza  y  autoridad. 

El  opúsculo  del  Sr.  Bandera  logró  el  objeto  que  se  pro- 
puso su  autor  al  refutar  con  precisión  y  claridad  el  artículo 
del  Sr.  Lorenzana,  manifiestando  las  inexactitudes  volunta- 
rias en  que  incurre  en  las  citas  que  hace  Pallavicini.  Mas 
la  refutación  se  reduce  á  esto:  no  explica  el  espíritu  de  los 
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Deduciendo  los  4  ó  5000  judíos  que  se  hallan  en  los  can- 
tones de  Argovia  y  de  Bala,  los  otros  2,500,000  suizos  se 
componen  en  sus  dos  quintos  de  católicos  y  en  los  otros 
tres  quintos  de  protestantes.  Las  principales  sectas  de 
estos  últimos  son  la  luterana  en  la  parte  oriental  de  la  Sui- 
za (los  cantones  de  Grison,  de  Claris  etc.)  la  zuingliana 
en  el  norte  (cantones  de  Zurich,  de  San  Gall,  de  Appenzeü, 
de  Schaffouse,  de  Turgovia  y  de  Bala);  la  calvinista  en  él 
sur  (cantones  de  Ginebra,  de  Yaud  y  de  Neufchatel.  Estas 
sectas  se  gubdividen  en  otras  muchas,  gracias  al  capricho 
de  algunos  innovadores  y  al  gusto  de  algunos  gobiernos. 
Por  ejemplo  se  puede  decir  que  en  Berna  hay  una  religión 
del  Estado,  parecida  á  la  Iglesia  Alta  de  Inglaterra,  con 
cambios  sustanciales  que  han  sido  adoptados  poco  á  poco 
por  el  gobierno.  Mas  tarde  hablaré  de  estas  sectas  en  es- 
pecial según  me  lo  permitan  los  conocimientos  que  de  ellas 
tengo;  baste  por  ahora  decir  que  en  las  ciudades,  como  en 
Bala,  en  Zurich  y  en  Ginebra  se  hallan  todas  ellas  estable- 
cidas. 

2.  La  Iglesia  católica  cuenta  en  Suiza  cinco  obispados. 
Cairo,  Bala,  Lausana  y  Ginebra,  Sion  y  San  Gall.  El  can- 
tón de  Tersino  pertenece  en  parte  al  arzobispado  de  Hilan 
y  en  parte  al  obispado  de  Como.  Ginebra  y  el  cantón  de 
este  nombre  son  administrados  por  un  obispo  auxiliar.  Por 
un  millón  de  católicos  que  se  cuentan  sobre  poco  mas  ó  me- 
nos en  Suiza,  es  muy  corto  el  número  de  prelados  que  hay; 
y  se  encontrará  mas  corto  todavia  si  se  tiene  presente  que 
estos  católicos  están  esparcidos  en  todo  el  territorio  suiso» 
mezclados  con  los  protestantes  y  establecidos  en  alturas» 
algunas  casi  inaccesibles.  El  obispo  de  Cairo  tiene  su  re- 
sidencia en  la  ciudad  de  este  nombre,  habitada  casi  en  su 
totalidad  por  protestantes,  y  ejerce  su  autoridad  episcopal 
en  los  cantones  de  Grison,  Glaris,  Zurich,  y  Schwiytz,  y  ad- 
ministra además  los  dos  cantones  de  Urí  y  de  Unterwálden. 
El  ordinario  de  Bala  reside  en  Soleure;  es  obispo  de  los  can- 
tones de  Bala,  de  Soleure,  de  Argovia,  de  Turgovia,  de  Lu- 
cerna y  de  Zug,  y  administrador  del  de  Schaffouse.  El 
obispo  de  Lausana  y  de  Ginebra,  que  reside  en  Fribur- 
go,  gobierna  los  cantones  de  Vaud,  de  Friburgo,  y  de  Neuf- 
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chatel;y  aliemos  dicho  que  el  de  Ginebra  está  al  cuidado  de 
un  obispo  auxiliar.  El  obispo  de  Sion  solo  tiene  á  su  car- 
go el  cantón  de  Vale,  donde  se  halla  la  abadía  de  San 
Mauricio  y  canónigos  regulares  de  San  Agustín  con  algunas 
parroquias  que  dependen  de  la  abadía.  El  obispo  de  San 
Gafl  administra  los  dos  cantones  de  San  Gall  y  de  Appen- 
zel  Y  finalmente  el  cantón  de  Tessin  pertenece,  á  causa 
délos  tres  Talles  vecinos  de  San  Godardo,  tránsito  de  Ita- 
)  Ka  á  Suiza,  al  arzobispado  de  Milán,  y  en  estos  tres  valles 
se  sigue  el  rito  ambrosiano;  los  otros  pertenecen  al  obispo 
I      de  Como. 

Una  vez  dadas  estas  noticias  generales  sobre  el  estado 
político  y  la  administración  eclesiástica  de  la  Suiza,  basta- 
rá dpcir  que  la  noticia  de  un  próximo  concilio  ecuménico 
ha  hecho  concebir  la  idea  de  que  tendrán  lugar  graves  acon- 
tecimientos, pero  propiamente  hablando,  nada  notable  ha 
ocurrido  sobre  el  particular  en  Suiza.    Todos  preguntan 
las  noticias  que  hay  sobre  el  Concilio  y  lo  consideran  de 
antemano  como  un  acontecimiento  extraordinario;  pero  el 
interés  que  demuestran,  si  bien  les  impulsa  á  adquirir  no- 
ciones instructivas  sobre  un  congreso  tenido  por  los  obis- 
pos de  todo  el  mundo,  no  les  inspira  todavía  tanto  que  les 
obligue  á  hacer  un  examen  serio  sobre  las  causas  de  esta 
reunión  y  las  consecuencias  que  serán  su  resultado. 

No  debe  admirarnos  que  en  Suiza  se  espere  la  reunión 
del  concilio  con  cierta  actitud  pasiva:  en  primer  lugar  los 
suizos  no  son  gentes  que  se  agiten  por  un  acontecimiento 
que  no  tendrá  lugar  sino  dentro  de  un  año;  en  segundo  lu- 
gar los  que  piensan  bien  creen  que  se  terminará  de  un  mo- 
do favorable  al  Papa;  los  otros  no  se  acuerdan  de  él  en  lo 
absoluto  ó  creen  que  algún  acontecimiento  político  lo  estor- 
bará. 
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XVIII. 


Noticia»  varias. 

1.    Jerarquía  eclesiástica. — 2.     Rectificación. 

1.  En  estos  días  se  ha  publicado  el  Anuario  Pontificio. 
Para  que  cada  uno  pueda  calcular  el  número  de  obispos  que 
aproximadamente  tomarán  parte  en  el  concilio,  copiamos  de 
este  libro  los  datos  estadísticos  siguientes: 

Patriarcados.    Rito  latino  y  Rito  Oriental 12 

Arzobispos.    Rito  latino. 

Sometidos  á  la  Santa  Sede 12 

Con  provincia  eclesiástica .' 120 

Rito  Oriental. 
Con  provincias  eclesiásticas. 

Rito  armenio 1 

»    griego  romano 1 

„        „      ruteno 1 

Dependientes  de  patriarcas  orientales. 

„    griego-melchito 3 

„    siro-marinita 1 

TotaL    151 

Obispos.    Rito  latino. 

Suburvicarios 6 

Inmediatamente  sometidos  á  la  Santa  Sede.  84 

Sufragáneos  en  las  provincias  eclesiásticas.  570 
Rito  oriental. 

Eito  armenio 16 

„   griego-melquita 8 

„   griego-romano . .  i 2 

„   griego-ruteno 5 

691 
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691 

„  griego-búlgaro 1 

,.   griego-sirio 11 

„   sirio-caldeo 12 

„   sirio-marota. 7 


Total.  723 

Adviértase  que  dos  ó  tres  obispados  runidos  cuen- 
tan por  uno  solo. 

El  Santo  Padre  ha  elevado  al  rango  de  me- 
trópoli: Obispados 15 

El  Santo  Padre  ha  erigido  Arzobispados . .  5 

Obispados 111 


»>  » 


Total.    131 

Sillas  in  partibus  conferidas.    Arzobispados.    36 

Obispados.  198 


»y  9*  n 


Total  234 

Están  vacantes.    Patriarcados 1 

Arzobispados  con  residencia ....  16 

Obispados  con  residencia 106 


»» 
>» 


Total.     123 

Están  ocupadas.    Sillas  patriarcales  con  re- 
sidencia    747 

Están  ocupadas.    Sillas  patriarcales  in  par- 
tibus   234 

Prelados  que  componen  la  jerarquía  catoli 

ca  con  titulo 981 

Delegaciones,  vicariatos  y  prelaturas  apostó- 
licas: 

Delegaciones 5 

Vicariatos 107 

Prefecturas 23 


Total.    135 
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Nota.  Varios  de  estos  prelados  son  obispos 
in  partibu8  y  por  lo  tanto  están  comprendí* 
dos  entre  los  981  mencionados  arriba.  * 

El  Santo  Padre  ha  erigido: 

Delegaciones 22 

Vicariatos 2 

Prefecturas 8 

Total.  32 

Están  vacantes: 

Vicariatos 11 

Prefecturas 7 

Total.  18 

Abadías  y  prelaturas  nullius: 

Prelaturas 2 

Arcedianatos 1 

Arquiabadias. 1 

Arquimandritatos. 1 

Abadías 11 

.  Total.  16 


2.    Hablando  de  la  comisión  encargada  por  su  Santíd 
de  preparar  habitaciones  para  los  obispos  y  llenar  con  el 
todos  los  deberes  de  la  hospitalidad,  oStiLs  por  error 
imprenta  el  nombre  de  Mgr.  Jacobo  Gallo,  miembro  de  ei 


comisión. 
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cas  manifestaciones  y  pruebas  de  amor  á  la  Santa  Sede  y  al 
poder  temporal  y  en  favor  de  la  independencia  del  poder 
espiritual;  la  hermosa  obra  del  Dinero  de  S.  Pedro;  laumcm 
íntima  de  los  obispos  con  su  augusto  Gefe,  y  la  de  los  sa- 
cerdotes y  fíeles  del  papado  y  del  episcopado;  los  testimo- 
nios de  amor  manifestados  al  papado  y  al  catolicismo  por  los 
escritores  mas  famosos  y  los  hombres  de  Estado  mas  ilustres; 
regreso  al  seno  de  la  Iglesia  de  un  gran  número  de  protes- 
tantes de  Inglaterra  y  de  otros  países;  las  magníficas  alocu- 
ciones y  valientes  condenaciones  de  las  falsas  doctrinas; 
la  conducta  recta  que  se  ha  señalado  al  clero  y  ¿los 
fíeles  en  estos  tiempos  difíciles;  las  enérgicas  protestas 
hechas  contra  las  invasiones  del  error  y  de  la  injusti- 
cia; la  celebración  del  18?  centenar  del  glorioso  martirio  de 
los  BB.  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  en  una  asamblea  de  600 
obispos,  20000  sacerdotes  y  100000  fíeles;  la  victoria  conse- 
guida en  Mentana  sobre  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la 
civilización;  esto  forma,  no  un  cuadro  completo  de  los  actos 
y  hechos  de  su  pontificado,  sino  un  breve  resumen  de  la 
historia  del  papado  durante  los  últimos  veinte  años.    Hé 
aquí  todo  lo  que  ha  ocurrido  mientras  la  revolución  hacia 
retemblar  al  mundo  sobre  sus  cimientos  y  cuando  las  olas 
de  la  tempestad  bramaban  al  rededor  del  trono  de  S.  Pecho 
abandonado  de  todos  los  poderes  terrestres  y  sin  cesar  asal- 
tados por  enemigos  poderosos.    Hé  aquí  todo  lo  que  ha  he- 
cho la  Iglesia  á  la  cual  sus  enemigos  declaraban  moribunda 
y  próxima  á  ser  sepultada!    Faltaba  solo  un  anillo  á  tan 
magnífica  cadena;  faltaba  en  ella  un  concilio  ecuménico,  es 
decir,  universal  y  representante  de  toda  la  Iglesia  que  vi- 
niera á  sellar  tantos  y  tan  ilustres  hechos!"    Toda  la  carta 
pastoral  está  á  la  misma  altura  del  exordio,  mas  brillante 
por  la  elocuencia  de  sus  ideas  que  por  la  de  la  dicción.     El 
ilustre  prelado  desarrolla  los  cuatro  principios  siguientes: 
Io    Quá  es  un  concilio  ecuménico?    Y  repitiendo  algunos 
trozos  escritos  por  el  obispo  de  Orleans  esplica  la  naturale- 
za y  esencia  de  los  concilios,  é  indica  su  organismo  y  for- 
mas exteriores.  2°    Porqué  se  ha  convocado  hoy  un  conci- 
lio?   Empleando  algunas  palabras  de  la  Bula  demuestra 
•que  es,  si  no  necesario,  muy  oportuno  y  termina  de  estemo- 
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por  semana  con  esta  intención,  y  prescribe  que  se  digan 
tas  cuatro  invocaciones  antes  del  Tantum  ergo  para  llamar 
la  bendición  de  Jesns  sobro  el  futuro  concilio:  Cor  Jesús  sa- 
cratissimum,  miserere  novis;  S Jineta  Marta  sine  labe  concepta, 
ora  pro  nobis;  Sánele  Joseph,  ora  pro  nebis;  Sánete  Peltre  él 
Paule,  orate  pro  nobis. 

2.     Instrucción  pastoral  efe  JUgr,  el  obispo  de  Aix,  Arles  y 
Embrun  sobre  él  concilio  general.     (In  4?>  de  15  páginas). 

La  carta  pastoral  de  Mgr.  Jorje  Chalandon,  arzobispo  de 
Aix,  de  Arles  y  de  Embrun,  está  escrita  con  esa  sencillez  y 
unción  que  van  rectamente  al  corazón.  Repite  las  prime- 
ras palabras  del  Santo  Padre  relativas  al  concilio,  dirigidas 
á  500  obispos,  y  la  contestación  que  dieron  los  obispos  en  su 
nota  colectiva.  "Qué  es  pues  un  concilio,  hermanos  mies, 
qué  es,  pregunta,  un  concilio  ecuménico,  cuyo  solo  anuncio 
regocija  á  vuestros  obispos  y  fortalece  su  confianza  en  me- 
dio de  las  pruebas,  de  los  ataques  y  las  defecciones  que  per- 
siguen á  la  Iglesia  en  estos  tiempos  calamitosos?  Y  con- 
testa que  entre  todos  los  medios  de  que  dispone  la  Iglesia 
para  definir  sus  creencias  y  establecer  reglas  de  conducta, 
no  hay  ninguno  tan  auténtico,  visible  y  solemne  como  la 
reunión  de  todos  los  pastores.  Cierto  es,  agrega,  que  estas 
asambleas  no  son  absolutamente  necesarias,  porque  la  Igle- 
sia dispersada  tiene  la  misma  autoridad  que  la  Iglesia  reu- 
nida, y  los  que  oponen  dificultades  con  respecto  á  la  infali- 
bilidad del  Papa  considerándolo  como  Gefe  supremo  de  la 
Iglesia  Universal,  no  tendrían  mas  razón  al  dar  valor  á  las 
decisiones  de  todos  los  obispos  reunidos  que  manifiestan  su 
adhesión  á  las  palabras  del  Santo  Padre.  Sin  embargo  el 
concilio  tiene  la  ventaja  de  que  sus  decisiones  son  mas  so- 
lemnes, que  termina  las  polémicas  con  su  autoridad  incon- 
testable, que  afirma  los  lazos  de  unidad  y  despliega  mayor 
autoridad  para  reprimir  los  abusos  hasta  en  las  extremida- 
des del  mundo."  El  prelado  expone  luego  que  el  concilio, 
sin  fabricar  nuevos  dogmas,  puede  desarrollar  la  doctrina 
católica  según  lo  que  enseña  S.  Vicente  de  Lerin;  alaba  la 
sabiduría  celeste,  la  fe  y  el  valor  sobrehumano  de  Pió  IX 
que  ha  convocado  en  estos  tiempos  un  concilio;  inspira  á 
loa  corazones  una  santa  confianza,  repite  algunos  conceptos 
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El  obispo  de  Rennes,  Mgr.  Godofredo  Saint-Maro,  publi- 
ca á  continuación  de  su  pastoral,  la  Bula  de  Indicción.  Pro- 
testa también  que  en  virtud  de  la  constitución  de  la  Iglesia, 
esencialmente  monárquica,  no  son  necesarias  esas  grandes 
asambleas  del  episcopado,  reunido  al  rededor  de  su  Gefe. 
Tributa  homenaje  á  los  Papas,  y  especialmente  &  Pió  IX 
por  el  uso  legitimo  y  santo  que  han  hecho  de  su  poder  co- 
mo pastores  para  regir  y  gobernar  la  Iglesia.  Al  mismo 
tiempo  conoca  que  es  muy  oportuna  en  nuestros  dias  la  con- 
vocación del  Concilio,  y  que  fundada  en  la  experiencia  da 
los  concilios  pasados,  nos  deja  alimentar  dulces  esperanzas. 
"Ni  un  momento  dudemos,  queridos  hermanos  nuestros, 
que  Dios,  que  permite  que  las  naciones  de  la  tierra  se  cu- 
ren de  sus  males,  nos  prepara  una  de  las  mayores  pruebas 
de  su  amor  en  la  próxima  reunión  del  episcopado  bajo  los 
auspicios  del  Espíritu  Santo,  de  los  BB.  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo  y  de  Pío  IX."  El  arzobispo  excita  á  los  fíeles  á  ro- 
gar de  todo  corazón  á  Nuestro  Divino  Maestro,  principe  de 
los  Pastores,  y  á  la  Virgen  María,  á  la  que  saluda  como  ma- 
dre, protectora  y  reina  del  concilio,  al  príncipe  de  los  Após- 
toles, en  cuya  basílica  se  tendrán  las  sesiones  de  la  asam- 
blea, y  los  gloriosos  mártires  cuyas  preciosas  reliquias  en- 
riquecen los  santuarios  de  Boma  y  al  arcángel  S.  Miguel, 
poderoso  protector  de  la  Iglesia  católica  y  á  todos  los  san- 
tos Angeles,  guardia  nes  de  la  Ciudad  Eterna. 

5.     Carta  pastoral  del  arzobispo  de  Utrecht.     (In  4?  de  12 

pág.) 

Esta  pastoral  es  la  primera  que  publica  Mgr.  Andrés  Ig- 
nacio Scháepman,  quien  se  felicita  de  poder  tomar  por  te* 
ma  el  Concilio.  Para  dar  á  conocer  la  naturalqza  é  impor- 
tancia del  Concilio,  empieza  por  exponer  de  una  manera 
clara  y  suscinta  la  doctrina  católica  sobre  la  constitución  y 
en  particular  sobre  el  magisterio  infalible  do  la  Iglesia.  Ha- 
ce resaltar  especialmente  la  importancia  vital  del  primado 
de  S.  Pedro  y  de  sus  sucesores,  y  saca  por  consecuencia 
que  el  Papa,  teniendo  pleno  poder  para  cortar  todas  las 
controversias  con  sentencias  irrevocables,  no  debe  sugetar- 
se  á  convocar  un  concilio  ecuménico;  pero  que  muchas  ve- 
ces el  Espíritu  Santo,  hablando  por  boca  de  Pedro,  reúne  á 
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los  obispos  con  el  fin  de  estrechar  los  lazos  de  unidad  y  pa- 
ra que  resplandezca  mas  la  verdad  frente  del  error.  El  Es- 
píritu Santo  dirige  infaliblemente  el  concilio  con  su  gracia 
y  asistencia  divinas,  y  los  prodigios  de  estudio  y  de  ciencia 
humana  que  preceden  y  acompañan  al  Concilio,  nada  le 
quitan  de  su  carácter  sobrehumano  y  divino.  Así  pues, 
el  concilio  convocado,  presidido  y  confirmado  por  el  Papa, 
ejerce  su  autoridad  divina  y  ofrece  al  propio  tiempo  el 
grande  espectáculo  de  la  unión  de  los  obispos  con  la  Santa 
Silla  de  Pedro,  centro  y  fundamento  de  la  unidad  de  la  Igle- 
sia, que  forma  tan  hermoso  contraste  con  las  divisiones  del 
mundo. 

6.     Carla  pastoral  del  vicario  ap>sióli<x>  del  gran  ducado  de 
Luxemburgo.    (In  4?  de  12  pág.) 

Mgr.  Nicolás  Adames,  obispo  de  Halicarnano,  escribió  su 
letra  pastoral  en  alemán,  que  es  la  lengua  vulgar  de  Luxem- 
burgo.    Cinco  son  los  puntos  que  desarrolla  en  su  letra:  1? 
Naturaleza  de  los  concilios;  2?  Causas  que  movieron  al  San- 
to Padre  á  convocar  el  Concilio;  3?  Objeto  del  Concilio;  4? 
Esperanzas  que  infunde;  5?  Sentimientos  de  los  fieles  con 
respecto  al  Concilio.    Al  desarrollar  estos  puntos  emplea 
como  otros  muchos  obispos,  las  mismas  palabras  del  Santo 
Padre,  á  quien  se  complace  en  dar  los  mas  sublimes  títulos, 
como  el  de  piedra  fundamental  sobre  la  que  descansa  la 
Iglesia;  legislador  y  juez  supremo;  doctor  infalible  en  sus 
decisiones  dogmáticas;  gran  sacerdote  y  pastor  de  todos. 
Termina  exhortando  á  los  fieles  á  revestirse  de  un  valor  que 
se  hace  invencible  cuando  se  trata  de  confesar  y  defender 
la  fe  católica. 

7.     Caria  sobre  el  Concilio  ecuménico  dirigida  al  pueblo  de 
h  diócesis  de  Alto,  (In  4?  36  p.) 

Esta  carta  de  Mgr  Eugenio  Galleti  es  una  instrucción  ex- 
tensa sobre  la  Iglesia,  sus  causas,  sus  fines,  las  necesidades 
del  concilio  y  los  resultados  intelectuales,  morales,  religio- 
sos, civiles  y  sociales  que  de  él  se  esperan.  Apenas  nos 
permite  nuestra  publicación  indicar  dos  de  sus  pasajes  es- 
peciales donde  se  compara  el  concilio  con  las  otras  reunio- 
nes de  obispos  y  se  le  presenta  opuesto  ¡1  las  otras  asam- 
bleas humanas.    En  185é  y  en  1867,  dico,  hubo  enüoma 
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una  grande  afluencia  de  obispos;  pero  entonces  solo  vivie 
ron  para  rodear  el  trono  pontificio  y  manifestarle  su  amo 
á  la  unidad.  El  cuerpa  episcopal  no  tuvo  entonces  sesio 
nes  en  compañía  del  Papa;  este  solo  y  en  la  plenitud  de  m 
autoridad  indefectible,  fué  el  único  juez  que  pronunció  defi 
nitivamente  y  sin  apelación,  sobre  el  dogma,  el  culto  y  li 
moral.  El  8  de  diciembre  de  1869  verá  la  inaugurada 
solemne  de  una  asamblea  mucho  mas  maravillosa  de  obis- 
pos reunidos  en  concilio  ecuménico,  que  tendrá  lugar  en  li 
Ciudad  Eterna,  bajo  la  presidencia  del  Papa,  para  pronun» 
ciar  con  voz  definitiva  y  en  virtud  del  derecho  divino:  vok 
fMMuit  Spiritus  Sanctos  regere  Ecdesiam  Dei,  sin  que  esta 
jurisdicción  episcopal  cercene  ninguna  parte  de  la  autori- 
dad de  las  Llaves  que  se  confió  á  Pedro  y  á  sus  sucesores 
— Las  grandes  asambleas,  los  congresos,  los  parlamentos  s< 
reúnen  para  tratar  los  grandes  asuntos  de  una  nación;  h 
Iglesia  católica  se  recoge  para  tratar  de  la  manera  mac 
santa  los  intereses  espirituales  del  mundo  entero.  La  ora- 
ción mental  y  las  rogativas  públicas  de  los  pastores  presen- 
tes y  ausentes  y  de  todos  los  fieles  del  universo  santificarán 
cada  una  de  sus  sesiones,  su  principio,  su  medio  y  su  fin. 
Las  miradas  de  fe  y  de  amor  dirigidas  á  la  madre  de  todaf 
las  Iglesias;  la  invocación  del  Espíritu  Santo,  la  humildad 
y  caridad  fraternales  y  el  Espíritu  de  Jesucristo,  harán  de 
esta  asamblea  de  obispos  un  nuevo  cenáculo  da  los  verda- 
deros suodsores  de  los  Apóstoles.  Hó  aquí  por  lo  que  lofl 
concilios  son  á  los  ojos  de  los  sabios  las  asambleas  mas  res* 
petables,  majestuosas  y  bienhechoras.  Forman  el  podei 
espiritual  entronizado  en  el  mundo;  el  areópago  mas  solem- 
ne, el  tribunal  mas  autorizado  que  se  puede  imaginar  so 
bre  la  tierra,  el  verdadero  senado  de  la  humanidad. 

8.  Indulto  dd  arzobispo  de  Verceü  para  la  cuaresma  (En 
8?  de  11  p.) 

Mgr.  Alejandro  de  Angcnnes,  nonagenario  y  uno  de  loe 
decanos  del  episcopado,  puesto  que  celebro  el  año  pasado  el 
50  aniversario  de  su  consagración,  escribe  una  letra  llena  de 
unión  y  de  amor.  Usa  el  lenguage  de  un  padre  á  sus  hijos, 
á  quien  tiene  en  los  labios  y  en  el  corazón,  y  que  como  él  dice: 
ofrece  por  todos  ellos  al  trono  de  la  misericordia  divina." 


199 

También  versa  su  escrito  sobre  el  Concilio,  y  reproducimos 
lo  que  hay  en  él  mas  personal  "Venerables  hermanos, 
que  habéis  constituido  siempre  nuestra  gloria:  queridos  hi- 
jos de  todas  las  clases;  Nos  es  imposible  olvidar  los  con- 
suelos que  habéis  procurado  á  nuestro  corazón  y  las  pre- 
ciosas demostraciones  de  respeto  y  afección,  de  religión  y 
piedad .  de  que  nos  habéis  rodeado  durante  tantos  años 
que  llevamos  de  vivir  entre  vosotros.  Entre  tantos  motivos 
de  alegría  que  nos  habéis  procurado,  recordamos  entre 
otras  las  brillantes  pruebas  de  amor  y  de  fe  que  nos  dis- 
teis el  año  pasado,  50  aniversario  de  nuestra  consagración. 
Nos  conmovió  en  alto  grado,  y  dimos  de  ellos  gracias  al 
Pontífice  eterno,  al  principe  de  los  Pastores  á  quien  quisis- 
teis honrar  en  nuestra  persona  y  cuya  autoridad  habéis  re- 
conocido en  todos  los  actos  de  nuestro  ministerio.  Quiera 
el  Todopoderoso,  dispensador  de  todo  bien,  conservar  siem- 
pre viva  la  fe  por  la  cual  habéis  vivido  tan  estrechamente 
modos  con  vuestro  obispo.  Conservadla  todos  los  dias 
mas  y  mas  como  el  mas  caro  y  precioso  de  los  dones 
del  cielo.  "Luego  habla  del  concilio,  demuestra  su  autori- 
dad, su  oportunidad  y  las  esperanzas  que  alimenta,  y  de- 
plora no  poder  reunirse,  á  causa  de  su  avanzada  edad, 
con  sus  venerables  hermanos  á  tomar  parte  en  una  asam- 
blea tan  augusta  y  tan  Santa  junto  á  la  Silla  de  San  Pedro 
J  Dorar  á  Roma  una  firme  manifestación  de  la  fe  desús 
diocesanos  y  de  la  profunda  veneración  que  profesan  por 
la  persona  del  Gefe  de  la  Iglesia;  termina  haciendo  tiernas 
protestas  por  Boma  y  por  Pió  IX:  "He  aquí,  hermanos 
míos,  dice,  los  sentimientos  de  nuestro  corazón,  he  aquí 
nuestra  fe  inmaculada.  Os  rogamos  con  toda  la  ternura  de 
un  padre  que  os  lleva  á  todos  en  su  corazón;  en  nombre  do 
Dios  que  nos  ha  enviado  entre  vosotros  y  conservado  tan- 
to tiempo,  quizá  por  intercesión  de  vuestras  oraciones,  que 
seáis  inquebrantables  en  la  santa  resolución  de  estar  siem- 
pre y  estrechamente  unidos  de  alma  y  de  cuerpo  á  la  San- 
ta Iglesia  Romana,  Madre  de  todas  las  Iglesias,  al  sucesor 
de  Pedro,  al  obispo  de  Boma,  donde  el  Cristo  estableció  la 
fe  con  la  promesa  de  no  abandonarla  jamás. 
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9.  Carta  pastoral  dirigida  al  dero  y  pueblo  de  la  arquidió- 
cesis  de  Florencia.  [En — 8o  de  30  p.] 

Una  palabra  mas.  Hablaremos  de  la  carta  pastoral  da 
Mgr.  Joaquín  lambería,  arzobispo  de  Florencia.  Es  una 
instrucción  preciosa  sobre  la  santificación  de  las  fiestas» 
Al  concluir  y  en  forma  de  apéndice  contiene  una  viva  ex- 
hortación á  que  se  niegue  por  la  Iglesia,  por  su  Gefe,  por  el 
episcopado  católico. 


XX. 


Revisto  blbliogrfcflca. 


1.  Tratado  dogmático  histórico  de  Mgr.  Fcssler. — 2.  Opúsculo 
histórico  doctrinal  del  arcedean  Pazzaglia. — 3.  Op ásenlo  popu- 
lar del  cura  Bailador  o — i.    Dos  conferencias  de  P.  Félix. 


1.     El  último  y  próximo  concilio  ecuménico  etc.     [Un 
volumen  en  8?  de  190  pág.J 

"El  linaje  humano,  dice  el  autor  al  comenzar  su  obra, 
ha  llegado  á  uno  de  los  puntos  mas  decisivos  de  su  historia» 
Se  trata  de  decidir  de  la  suerte  de  muchos  siglos  y  de  mi- 
llones de  hombres.  El  Padre  de  la  cristiandad  ha  convo- 
cado un  concilio  ecuménico.  Luengos  años  hace  que  la 
humanidad  se  halla  dividida;  fuerza  es  que  vuelva  á  ser  una. 
Desde  hace  mucho  tiempo  la  sociedad  se  siente  oscilar 
bre  sus  basas  y  lucha  frecuentemente  en  medio  de  las 
voluciones  y  sacudimientos  para  encontrar  un  asiento  mas 
seguro.  No  hace  mucho  tiempo  que  se  habló  mucho  de 
un  congreso  que  debia  procurar  al  mundo  la  paz  que  busca; 
mas  los  potentados,  de  cuya  buena  voluntad  debia  depen- 
der el  aseguramiento  de  la  paz  exterior,  no  pudieron  ni  si- 
quiera ponerse  de  acuerdo  cuando  debia  tratarse  de  dar  la 
paz  al  mundo.  Una  vez  fallida  osa  esperanza,  vése  á  un 
hombre  cuya  voz  resuena  por  todos  los  ámbitos  de  la  tier- 
ra convocar  al  rededor  suyo  á  todos  los  potentados  espiri- 
tuales  para  restablecer  la  paz  interior.    Este  hombre  es  el 
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"Vicario  do  Jesucristo,  del  que  dijo  en  otro  tiempo  á  sus  dís-  t 
«j'pnlos  estas  sublimes  palabras;  "Os  dejo  la  paz,  os  doy 
:mi  paz,  no  como  la  da  el  mundo."  Sus  palabras  resonaron 
jrxjr  todo  el  mundo,  como  en  otro  tiempo  las  palabras  del 
divino  Maestro  y  escitaron  por  todas  partes  estrepitosos 
aplausos  y  contradicciones  violentas.  No  podía  ser  de  otro 
modo,  porque  el  antagonismo  profundo  que  desde  el  princi- 
pio de  los  tiempos  vemos  en  la  historia  del  género  humano 
entre  los  hijos  de  la  luz  y  los  hijos  de  las  tinieblas,  se  ha 
-prolongado  al  través  de  todos  los  siglos. 

El  libro  de  Mgr.  Fessler  es  un  elocuente  comentador  de 
las  augustos  palabras  de  paz  que  salieron  del  Vaticano  pa- 
ra llamar  á  la  unidad  del  rebaño  de  Jesucristo  á  las  sec- 
tas heréticas  y  cismáticas  y  para  curar  los  males  de  la  so- 
ciedad cristiana.  "Este  espirita  y  el  deseo  de  contribuir 
í  la  unidad,  son,  dice,  los  motivos  que  me  han  hecho 
escribir  este  libro.  En  estos  tiempos  tan  graves  con  res- 
pecto al  porvenir  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  me  ha  pareci- 
do oportuno  poner  en  relieve  los  puntos  siguientes:  Por 
qué  es  necesaria  la  unidad  entre  los  cristianos?  De  qué  mo- 
do procuró  Jesucristo  mantener  la  unidad  en  su  Iglesia? 
Tienen  sobre  esto  alguna  influencia  los  concilios?  De  qué 
minera  se  ha  conservado  por  medio  de  los  concilios  la  uni- 
dad de  la  Iglesia,  á  la  par  que  se  ha  desarrollado  el  dogma 
y  bu  aplicación  á  la  vida  cristiana?  Cómo  se  ha  distin- 
guido particularmente  el  último  concilio  ecuménico  de 
Trento,  y  qué  es  lo  que  debe  esperarse  del  próximo  Conci- 
lio universal? 

Tal  es  el  plan  del  eminente  escritor,  y  su  ejecución  es  dig- 
na del  plan.  Uno  y  otro  son  obra  de  un  maestro  que  está 
acostumbrad:)  desde  hace  muchos  años  ii  tratar  abundante, 
dita  y  sólidamente  los  puntos  de  la  historia  y  de  la  ciencia 
eclesiástica,  como  lo  demuestran  las  numerosas  obras  que 
debemos  á  la  pluma  del  mismo  autor. 

Esta  última  publicación  puede  considerarse  como  un  tra- 
tado dogmático  histórico  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  estu- 
diada especialmente  en  sus  concilios  ecuménicos.    En  vis- 
to del  cuadro  grandioso  que  presenta  do  esta  unidad,  no  so- 
Cbdc— P.  $6. 
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lo  los  católicos  sentirán  consuelo,  sino  que  los  mismos  pro- 
tostantes,  en  quienes  el  celoso  obispo  de  San  Hipólito  se 
tija,  se  sentirán  tal  vez  movidos  á  abrazar  esta  misma  uni- 
dad para  entrar  de  nuevo  en  el  redil  do  Cristo  que  han 
abandonado. 

El  libro  se  divide  en  cuatro  capítulos.  En  el  primero,  ex- 
poniendo el  autor  la  parte  dogmática  y  fundamental  de  su 
asunto,  desarrolla  las  causas  y  fuentes  de  la  unidad  de  la 
Iglesia,  demuestra  la  sabiduría  con  que  cuido  Jesucristo  de 
mantener  esta  unidad,  ya  en  su  doctrina,  ya  en  su  gobierno, 
hasta. el  fin  de  los  siglos:  y  de  esta  institución  de  Jesucristo 
deduce  cuál  es  y  cuín  grande  en  su  Iglesia  la  autoridad  y 
el  poder  uniñcador  de  los  concilios  ecuménicos  presididos  y 
gobernados  por  el  sucesor  de  San  Pedro,  Gefe  y  centro  Vi- 
sible de  toda  la  Iglesia. 

En  el  segundo  capítulo  entra  el  autor  en  la  parte  históri- 
ca y  da  una  corta  reseña  de  los  18  concilios  ecuménicos  que 
han  precedido  al  de  Trento,  demuestra  por  orden  de  suce- 
sión, en  qué  se  distinguieron  unos  de  otros  según  los 
tiempos  y  las  necesidades  que  los  promovieron,  la  unidad 
de  la  Iglesia  efectuada  admirablemente  y  de  una  manera 
vigorosa  y  eterna  y  el  tesoro  de  revelación  que  le  dejó 
Jesucristo  que  la  desarrolla  progresivamente  y  sin  alterar- 
se ni  modificarse. 

El  concilio  de  Trento  es  el  que  sobre  todos  los  otros  lla- 
ma la  atención  del  autor,  que  le  consagra  todo  el  capítulo 
3?  que  forma  la  mayor  parte  del  libro.  Tiene  razón,  por- 
que este  gran  concilio  nos  toca  mas  de  cerca,  no  solo  por  la 
época  en  que  se  reunió,  sino  por  la  importancia  y  amplitud 
de  sus  actos.  Brilla,  como  lo  hace  notar  justamente  Mgr. 
Manning,  como  una  de  las  constelaciones  mas  brillantes  de 
la  Iglesia,  como  un  sol  central  á  cuyo  rededor  gravitan  to- 
dos y  donde  se  concentra  el  brillo  de  todos.  En  efecto  el 
concilio  do  Trento  ha  recapitulado  las  definiciones  de  los 
concilios  auténticos,  he  reasumido  toda  la  inteligencia  y  to- 
da la  ciencia  de  la  Iglesia  durante  quince  siglos,  y  para  opo- 
nerse á  la  mas  vasta  y  fecunda  de  todas  las  herejías,  dictó 
el  código  do  doctrina  católica  mas  completo  y  mas  hermoso 
que  haya  dictado  jamís  concilio  alguno.    Tan  grande  fue 
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on  la  doctrina  disciplinar  y  legislativa  como  en  la  dogmáti- 
ca.   Ha  sido  entre  todos  el  mas  legislador  y  reformador  que 
se  haya  visto,  y  tan  sabias  sus  leyes,  que  renovaron  la  faz  de 
la  Iglesia  y  del  mundo  entero  en  el  siglo  XVI,  y  rigen  to- 
davía hoy  á  la  cristiandad;  es  decir,  después  da  tres  siglos, 
después  de  un  intervalo  que  no  medió  jamás  antes  entre  uno 
y  otro  concilio.    De  ahí  nace  la  profunda  veneración  que  le 
profesan  los  católicos;  y  también  nace  de  ahí  el  ¿dio  capi- 
tal que  le  han  declarado  los  protestantes  de  todas  clases,  y 
los  errores  y  preocupaciones  que  sobre  el  se  han  espaicldo. 
Para  destruir  todo  eso  y  los  obstáculos  que  impiden  á  loe 
heterodoxos  volver  al  seno  de  la  Iglesia,  ha  creído  muy  sa- 
biamente Mgr.  Fessler  que  no  podia  hacerse  otra  cosa  me- 
jor que  dar  un  compendio  exacto  y  preciso  de  las  doctrinas 
del  concilio,  que  os  lo  que  ocupa  una  parte  del  capitulo  3? 
En  cuanto  al  futuro  Concilio  Vaticano,  que  es  el  asunto 
(pe  ocupa  todo  el  capítulo  4?,  el  autor  estudia  las  causas  y 
el  objeto  de  su  convocación  y  los  frutos  que  de  ¿1  deben  es- 
perarse por  el  bien  general  de  la  Iglesia,  y  lo  hace  en  los 
mismos  términos  expresados  en  la  Bula  Actemi  Patrie  y  en 
las  Letras  de  invitación  del  Santo  Padre  á  todos  los  protes- 
tantes y  católicos.     Con  respecto  á  lo  demás  de  su  obra, 
examina  tres  puntos  que  serán  ó  podrán  ser  objeto  de  dis- 
cusión en  el  concilio,  á  saber:  las  relaciones   de  la  Iglesia 
con  el  Estado  moderno;  la  de  la  soberanía  temporal  del  Pa- 
pa y  la  de  la  infalibilidad  dogmática  del  Papa. 

Según  la  teoría  de  los  progresistas,  el  Estado  debe  s<  r 
afeo,  ó  como  dicen  los  alemanes  con  mas  moderación  conft- 
*ionelo8e,  y  debe  tender  á  una  separación  completa  de  la 
Iglesia,  separación  que  acabará  siempre  por  una  enemistad 
perseguidora  y  opresora.  El  carácter  práctico  del  Estado 
moderno  está  basado  teóricamente  por  un  lado  en  el  indifi- 
wntwno  religioso,  y  por  otro  en  los  principios  de  libertad  r. 
igualdad  de  que  han  brotado  poco  á  poco  tantas  consecuen- 
cias que,  mezcladas  de  lo  verdadero  y  lo  falso,  han  sido  y 
son  todavía  la  causa  de  todas  las  resoluciones  y  de  todos 
los  trastornos  modernos.  La  Iglesia  reunida,  dice  Mgr. 
Fessler,  podrá,  juzgará  un  deber  digno  de  ella,  no  solo  fo\- 
roinar  nuevos  ¡inaternap  contra  el  indiferentismo  y  aWvsxacj 
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políticos,  sino  examinar  estos  falsos  principios,  y  apoyada 
en  la  firme  basa  de  la  verdad  revelada,  separar  en  ellos  lo 
verdadero  de  lo  falso,  condenar  lo  falso  y  proclamar  lo  ver» 
dadero  como  principio  de  un  nuevo  y  sano  progreso  social 
con  el  cual  el  Estado  empezará  á  reconciliarse  con  la  Igle- 
sia. 

También  es  probable,  agrega  el  autor,  que  el  concilio  tra- 
te de  la  soberanía  temporal  del  Papa,  cuestión  que  en  estos 
tiempos  es  vital  para  la  Iglesia;  no  como  temen  algunos  pa- 
ra hacer  de  ella  un  dogma  de  fe,  y  mucho  monos  como  qui- 
sieran otros,  para  imponer  ó  aconsejar  al  Papa  reformas  ci- 
viles, sino  para  asegurar  por  medio  de  un  sufragio  mas  so- 
lemne las  declaraciones  que  sobre  este  punto  hagan  el  Pa- 
pa y  sus  obispos,  de  modo  que  los  pocos  católicos  que  so- 
bre este  asunto  están  irresolutos,  sin  comprender  toda  su 
importancia,  no  abriguen  ya  duda  alguna;  y  al  propio  tiem- 
po para  condenar  ciertos  principios  falsos  y  funestos  que  se 
han  hecho  de  moda  hoy  entre  los  enemigos  de  la  Santa  Se- 
de con  el  fin  de  combatir  el  poder  temporal  del  Papa. 

Muchos,  agrega  el  autor,  creen  que  la  infalibilidad  dog- 
mática del  Papa  será  uno  de  los  puntos  de  discusión  del 
próximo  concilio.  En  el  caso  de  que  se  discuta  este  asunto, 
observa,  los  textos  evangélicos  que  contienen  las  prerogati- 
vas  del  Santo  Padre,  la  historia  de  todos  los  concilios  y  de 
todos  los  siglos  de  la  Iglesia  que  veneraron  siempre  en  los 
sucesores  de  S.  Pedro  al  maestro  y  oráculo  supremo  de  la 
fe  y  de  la  moral,  y  la  opinión  que  desde  hace  tanto  tiempo 
predomina  en  la  mayor  y  mejor  parte  de  los  doctores  cató- 
licos, no  nos  dejan  ni  una  ligera  sombra  de  duda  acarea  da 
la  definición  del  concilio.  Por  ella  el  art'culo  Credo  nnam.... 
Ecdesiam  recibiría  una  declaración  ultima  y  completa,  y 
la  unidad  de  la  Iglesia,  de  la  cual  el  Papa  es  la  Llave  y  el 
centro  visible,  hallaría  en  el  dogma  explícitamente  profesa- 
do de  la  infalibilidad  del  Papa,  un  acrecentamiento  tal  do 
vigor,  una  estabilidad  tan  compacta,  que  haría  imposiblo 
desdo  entonces  toda  división.  Tal  es  la  conclusión  del  her- 
moso libro  de  Mgr.  Fessler. 

2.    Lx3  cDn2Ílio39  por  el  canónigo  Pascual  Pazaglia,  ares- 
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deán  de  Castelnecehin-in-Savignano.     Bolonia.  (En  1G°  do 
154  p.) 

Este  pequeño  tratado  es  de  otro  genero  y  muy  sencillo. 
También  es  histórico  y  doctrinal,  poro  popular.    Conside- 
rado, guiado  por  su  celo  y  caridad,  que  debe  hablar  de  la 
doctrina,  no  solo  al  ignorante  sino  al  sabio,  el  eminente  ar- 
cedean  se  propone  dar  solamente  un  compendio  histérico  y 
doctrinal  de  los  concilios.  Después  de  una  introducción  que 
vena  sobre  el  del  Vaticano,  y  de  algunas  nociones  sobre  los 
concilios,  que  ocupan  los  seis  primeros  capítulos,  da  en  otros 
tantos  y  por  orden. cronológico  una  historia  de  los  concilios 
ecuménicos:  "La  mayor  parte  de  las  cosas  que  exponemos, 
dice  modestamente,  las  hemos  sacado  en  su  sentido  y  em- 
pleando hasta  las  espresiones  de  los  autores  que  mejor  han 
escrito  sobre  esta  materia;  y  aunque  todo  está  escrito  sin 
pretensiones  científicas,  espero  sin  embargo  que  se  pedrá 
sacar  algún  provecho  del  conjunto." 

3.  La  Iglesia  y  los  Concilios  ecuménicos.  Breves  noticias 
escritas  farad  pueblo  por  el  Pro.  A.  M.  Battadorc,  cura  de 
Beinasco.  Turin  imp.  de  Speirani.  1869  (En  32*  do  C7  pá- 
ginas. 

El  que  es  teólogo  lo  manifiesta  de  la  misma  manera  en 
un  simple  catecismo  que  en  un  tratado  escolástico.  Para 
nosotros  este  opúsculo  nos  basta  para  conecer  á  su  autor. 
Las  gentes  del  pueblo  hallarán  en  él  una  explicación  brillan- 
te y  completa  de  la  doctrina  que  tieno  relación  con  la  Igle- 
sia y  con  los  concilios;  los  hombres  instruidos  admirarán 
bu  ahondante  doctrina  bien  formulada  y  resumida  en  for- 
ma  de  catecismo.  Véase  por  ejemplo  cuan  claramente  ex- 
plica el  autor  un  punto  cuya  explicación  no  es  muy  fá- 
cil. "De  qué  cualidad  están  revestidos  los  obispos  que  asisten 
al  concilio?  No  asisten  como  hombres  sabios,  dice,  porquo 
no  es  la  doctrina  la  que  les  da  el  derecho  de  asistir,  porque 
otros  muchos  clérigos  pudieran  tener  igual  derecho  quo 
ellos.  No  como  deputados  por  el  pueblo,  sino  hasta  cierto 
punto.  La  jurisdicción  es  la  que  les  da  el  derecho  de  su- 
fragio, que  enjendra  en  los  fieles  la  obigacion  do  obedecer 
á  sus  decisiones  y  leyes.  Asisten,  pues,  per  £u  cual:dcd  cío 
pastores.    Si  se  quiero  quo  sean  considerados  cerno  xe^ic- 


s«  ':faiito:  \r.  son  romo  lo  es  un  padre  de  tuda  una   fainil  .í  ". 
ro  por  un  mando  que  lo  revista  de  un  poder  semejante,  e=i- 
no  por  su  propia  naturaleza.  Dándole  este  sentido  dijo  üi&Jtn 
Cipriano:    Ecdesia  est  in  episcopo,  la  Iglesia  está  en  el  obis- 
po.   En  la  Iglesia,  como  vimos  antes,  no  hay  ni  soberanJÍ* 
del  pneblo  ni  división  de  poderes.    La  Iglesia  es  una  mo- 
narquía verdadera  y  ordenada,  que  ni  está  sujeta  por  la  aris- 
tocracia ni  por  la  democracia. 

4.     El  protestantismo,  d  Anglicanismo  y  el  Moscovitismo;  f 
llamamiento  á  todos  los  cristianos.  Por  el  R  P.  Félix,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  (En  16°  de  43  p.)    , 

Este  librito  comprende  dos  conferencias  celebres  del  P. 
F¿lix:  Las  religiones  protestantes  en  presencia  del  progrese. 
Lis  religiones  cismáticas  protestantes  en  presencia  del  progreso. 
Kn  estas  obritas  ompieza  haciendo  un  llamamiento  á  nues- 
tros hermanos  separados  con  respecto  al  futuro  concilio,  co- 
mo eco  de  las  letras  de  Pió  IX  á  los  protestantes  y  álos  ca- 
tólicos. En  el  prólogo  considera  el  movimiento  que  hacia 
Roma  hacen  los  protestantes  y  los  anglicanos  como  una 
esperanza  que  nos  deja  entrever  la  Providencia.  El  moví* 
miento  racionalista  y  anticristiano,  dice,  es  un  impulso  da¿ 
do  á  las  sectas  cristianas  hacia  la  Iglesia  católica  romana; 
el  llamamiento  hecho  por  el  Padre  de  la  catolicidad  á  to- 
dos los  cristianos  acatólicos  es  la  voz  amorosa  del  padre 
que  llama  á  todos  los  hijos  pródigos  del  error  al  banquete 
de  la  unidad  católica.  El  P.  Félix  ha  hecho  imprimir  es- 
tas dos  conferencias  separadamente  de  sus  obras  y  las  ofre- 
ce á  nuestros  hermanos  separados  con  palabras  llenas  de 
caridad.  Inútil  seria  alabar  las  conferencias  del  P.  Félix 
que  se  han  hecho  tan  celebres,  y  que  han  sido  traducidas 
en  todos  los  idiomas. 
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XXI. 


Polémica. 

Kl  futuro  concilio  on  presencia  de  «los  clérigos  anónimos. 

Dos  obras  se  han  impreso  en  Alemania  relativas  al  futu- 
ro concilio  y  ellas  nos  dan  materia  para  escribir  este  artí- 
culo.  La  una  tiene  este  título:    El  próximo  Concilio  ecu- 
«ewi»  y  loa  verdaderos  necesidades  de  la  Iglesia,  ó  sea  una 
palabra  á  todos  los  verdaderos  cristianos,  asi  laicos  como  pres- 
bíteros;y la  otra  se  intitula:  Una  palabra  franca  á  los  obispos 
galos  católicos  de  Alemania  con  respecto  al  próximo  Concilio. 
Un  presbítero  católico.  Al  comenzar  la  lectura  de  ambas  obras 
esclamamos:    He  aquí  uno  ó  dos  autores  castigados  por 
Ja  vergüenza  pública  que  debe  pesar  sobre  su  conciencia. 
8¡  lo  que  se  proponen  decir  sobre  el  futuro  concilio  es  cier- 
to y  está  bien  dicho,  por  qué  han  callado  ambos  autores  su 
nombro?    No  hay  duda  que  una  conciencia  perversa  aver- 
gonzada de  sí  misma,  es  la  que  les  ha  aconsejado  el  incóg- 
nita   Nos  hemos  engañado?    Nos  hemos  apresurado  aca- 
so á  formar  nuestro  juicio?    No  habrá  sido  el  anónimo  es- 
oeso  do  modestia?    Examinemos  estos  puntos. 

§  1.  Idea  de  las  dos  obras.  La  introducción  es  un  cua- 
dro en  que  están  pintados  con  los  colores  mas  sombríos  el 
dolor  y  el  desaliento.  Según  los  autores  incógnitos  el  esta- 
do actual  de  la  Iglesia  es  el  que  inspira  semejante  lengua- 
je. El  tiempo  es  para  ella  amenazador  y  perverso. — En  el 
exterior  sufre  ataques  violentos  ó  insesantes;  en  el  interior 
reina  un  desconcierto  completo;  los  maestros  y  los  discípu- 
los se  abandonan  los  unos  á  los  otros:  se  ha  perdido  el  cré- 
dito y  la  autoridad;  en  el  momento  decisivo  faltan  el  conse- 
jo y  el  apoyo,  y  últimamente  la  tempestad  que  se  ha  desen- 
cadenado contra  la  Iglesia  es  tal,  que  los  sabios  echan  so- 
bre ella  miradas  de  conmiseración,  y  no  pueden  decirle 
con  el  profeta:  /  Oh  hija  de  Sioyi!  tu  aflicción  es  grande  como  el 
mar:  quien  te  socorrerá?    El  Papa  se  vo  arrastrado  'poxVva 
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olas  furiosas  quo  se  estrellan  junto  á  la  barca  de  San 
dro;  y  e3Üonde  los  brazos  y  pide  auxilio,  exclamando:  WJ 
Concilio!    El  mal  no  solo  afecta  algunas  partes  de  la  Igle- 
sia, sino  que  se  estiende  á  todo  su  cuerpo  cuyas  partes  mas 
nobles  está  royendo." 

Tal  es  el  lenguage  de  la  primera  de  estas  obras.  La  otra 
va  todavía  mas  allá,  preguntando:  "De  dónde  provienen 
t.in!;33  mile3?  S3rXn  hijo3  da  I03  fran3ma3on93  á  quienes' 
so  acusa  de  que  trabajan  para  derribar  el  trono  y  el  altar 
para  fundar  sobre  sus  ruinas  el  reino  del  sensualismo? 
¿Como  nos  esplicaremos  el  que  tantos  hombres  se  engan- 
chen en  esta  nueva  bandera?  No  encontraremos  en  la 
Iglesia  alguna  causa  de  este  movimiento,  alguna  influencia 
maligna  que  haga  que  sus  hijos  le  vuelvan  la  espálela?  Hay 
tah  cz  algo  en  ella  que  exija  una  reforma,  una  renovación, 
un  acomodamiento  con  los  tiempos  presentes  para  que  la 
Iglesia  adquiera  otra  vez  el  prestigio  que  ejercía  antes  en 
los  pueblos?  Si  algo  de  esto  existe,  porque  negarlo?  Há 
aquí,  según  el  autor,  una  cuestión  que  debe  profundizarse 
en  el  futuro  concilio.  Los  doce  artículos  publicados  en 
tiembre  último  acerca  de  este  asunto  por  algunos 
ticos  y  legos  en  el  JMgemeine  Zcintung  no  obtuvo  sino 
un  malísimo  resultado,  y  el  autor  de  esta  obra  toma  la  plu- 
ma con  la  intención  de  indicar  algunos  hechos  notorios  y 
exponer  algunos  deseos  que  merecen  que  los  gobernantes 
de  la  Iglesia  fijen  en  ello  su  atención." 

Sagun  vemos,  ambos  autores  anónimos  presentan  la  si- 
tuación actual  de  la  Iglesia  como  muy  mala;  los  dos  bus- 
can la  causa  en  una  enfermedad  que  se  ha  apoderado  de 
todo  el  cuerpo  de  la  sociedad  católica  y  los  dos  manifiestan 
quo  es  urgente  buscar  el  remedio  de  este  maL  Dónde  ha- 
llaremos un  medico  bastante  hábil  que  merezca  que  se  le 
conde  una  curación  tan  importante?  Que  específico  curará 
á  la  Iglesia  de  tan  grave  enfermedad  y  le  devolverá  su  vi- 
gor? Tengamos  confianza:  el  presbítero  católico  que  firma 
cada  uno  de  estos  escritos  so  ofrece  modestamente  para 
encargarse  de  esta  tarea  por  medio  de  un  específico  muy 
eficaz  quo  el  posee.  El  concilio  ecuménico  es  un  remedio 
escelente,  con  tal  que  eo  siga  el  camino  indicado  en  ambos 
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escritos;  no  siendo  así  se  declarará  la  gangrena.  Según  el 
]  rimero,  el  resultado  bueno  ó  malo  del  concilio  d  ependerá 
de  la  respuesta  que  se  dé  á  las  dos  graves  cuestiones  que 
él  asienta;  1?  Como  se  procederá  en  el  futuro  concilio? 
2?  De  qué  interés  se  ocupará?  Según  el  otro,  depende  del 
examen  de  ciertos  hechos  y  deseos  que  coordina  y  plantea 
en  cuatro  puntos:  1?  la  ciencia  eclesiástica;  £?  la  constitu- 
ción eclesiástica;  3?  la  disciplina  eclesiástica;  5?  la  universali- 
dad de  la  Iglesia.  Qué  puede  responderse  que  sea  cierto 
sobre  estos  cuatro  puntos  para  sacar  de  ellos  sabias  conclu- 
siones que  aprovechen  verdaderamente  á  la  Iglesia  enfer- 
ma? Si  queremos  saberlo,  leamos  los  dos  escritos  añora- 
mos. Esto  es  por  lo  menos  lo  que  solicita  de  nosotros  e) 
modesto  presbítero  católico. 

Por  do  pronto  so  nos  presenta  la  cuestión  que  se  llama 
pj,rjwii:iát;  eat.í  verdaderamente  enferma  la  Iglesia  del  nial 
indicado?  Es  ella  la  causa  de  las  calamidades  descritas? 
En  honor  de  la  Iglesia  nuestra  madre  y  en  honor  de  la  ver- 
dad, nosotros  respondemos:  No.  Ni  negamos  la  fuerza  de  la 
tempestad  ni  la  de  los  efectos.  Mas  si  negamos  que  la  con- 
dición interior  de  la  Iglesia  sea  la  que  nos  pintan;  nega- 
mos todavía  con  mas  fuerza  que  sea  ella  la  causa  de  los 
males  que  la  aflijen.  Decimos  al  contrario  que  la  Iglesia 
ofrece  hoy  una  de  las  páginas  mas  hermosas  que  presentan 
los  anales  eclesiásticos.  Y  lo  que  lo  prueba  de  una  ma- 
nera evidente  es  la  unión  intima  y  extraordinaria  que  man- 
tiene todo  el  episcopado  con  el  Jefe  de  la  Iglesia,  manifes- 
tada tantas  veces  y  en  circunstancias  tan  solemnes;  la  fir- 
me unanimidad  del  clero  en  defender  los  sagrados  derechos 
do  la  Iglesia,  violados  por  gobiernos  opresores,  en  soportar 
con  valor  la  espoliacion,  en  sufrir  la  cárcel  y  el  destierro  an- 
tes de  faltar  á  su  deber,  cerno  lo  hemos  visto  en  Italia,  en 
España,  en  Austria,  en  el  ducado  de  Baíden  y  en  Mt-xico. 
Prueba  todo  esto  la  actividad  que  despliegan  los  legos  en  las 
numerosas  sociedades  que  se  forman  tan  multiplicadas  que 
no  tienen  mas  fines  que  los  religiosos  y  que  hacen  manifesta- 
ciones de  su  fe  por  medio  de  discursos  y  reuniones  públi- 
cas. Lo  que  lo  prueba,  en  fin,  es  el  ardor  con  que  clérigos  y 
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legos  socorren  al  vicario  de  Jesucristo,  le  veneran  de  todos 
modos  y  sostienen  sus  hollados  derechos;  es  el  ardor  con  que 
la  juventud  corre  á  defender  la  independencia  del  Papa  al 
precio  de  su  propia  sangre.  Desafiamos  al  presbítero  á 
que  nos  cite  una  época  de  la  historia  en  que  estos  hechos 
se  hayan  demostrado  de  un  modo  tan  visible  como  hoy.  Y 
se  llama  enferma  á  una  Iglesia  que  manifiesta  tanto  vigor 
y  tanta  actividad?  Para  convencernos  de  tal  cosa  será 
preciso  que  se  cambie  el  sentido  de  las  palabras  enfermo  y 
sano. 

Si  no  es  asi,  cómo  podrá  esplicarse  que  un  número  tan 
graid )  de  fieles  salga  de  su  seno,  pierda  su  influencia  mo- 
ral en  la  sociedad  y  sea  víctima  de  tantas  acusaciones,  de 
tanta  ira  y  de  tanto  desprecio?  No  debe  ser  interior  la 
causa  que  hace  pesar  sobre  ella  tantos  males?  De  ningu- 
na manera.  En  tiempo  de  San  Juan,  muchos  discípulos 
de  los  que  se  distinguían  por  su  talento,  abandonaron  la 
Iglesia.  El  mismo  Jesucristo  se  vio  abandonado  por  mu- 
chos de  sus  adeptos  al  enunciarse  ciertas  verdades  que  no 
se  avenían  bien  con  su  inteligencia.  Podréis  decir  por  eso 
que  la  escuela  de  Jesucristo  y  la  Iglesia  de  los  Apóstoles 
llevarán  consigo  la  causa  fatal  de  tales  defecciones?  En 
tiempos  de  Juliano  el  apóstata  y  de  los  emperadores  arria- 
nos,  no  faltaba  un  solo  rincón  del  imperio  donde  no  se  mo- 
lestara, insultara  y  arrojara  de  la  sociedad  á  los  pastorea 
y  á  los  creyentes.  Y  sin  embargo  en  esos  tiempos  florecie- 
ron San  Basilio,  San  Gregorio  de  Niza,  San  Gregorio  de 
Nacienzo,  San  Eusebio  de  Yerciol,  San  Hilario  y  tantos 
otros  doctores  insignes;  puede  culparse  á  la  Iglesia  de  loe 
malos  tratamientos  que  se  den  á  sus  hijos?  El  racioci- 
nio expuesto  nada  prueba;  los  males  de  la  Iglesia  deben 
buscarse  en  otra  causa.  Son  además  ciertas  las  grandes 
defecciones  que  supone  afectado  el  presbítero  anónimo?  El 
numero  y  la  cualidad  de  las  conversiones  efectuadas  en  In- 
glaterra nos  demuestran  que  no.  Los  diarios  protestantes 
nos  demuestran  que  los  desertores  del  protestantismo  son 
tan  eminentes  como  abyectos  los  tránsfugas  del  catolicismo, 
La  confesión  del  ministro  Schellenberg,  cura  protestante  de 
Mannheim,  con  respecto  al  movimiento  que  según  se   ad- 
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que  es  lo  único  que  merecen.  E9plicaremos  el  motivo  de 
esta  acusación.  L?3  cuatro  punto3  de  este  segundo  escrito 
pueden  confundirse  con  la  segunda  cuestión  del  primero. 
Examinemos  primero  la  forma  del  concilio  y  luego  el  obje- 
to do  sus  trabajo3  según  los  entiende  el  presbítero  católi- 
lico. 

$.  II.  L?£cion  del  presbítero  anónimo  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo. Indagando  acerca  del  modo  con  que  se  procederi 
en  el  futuro  concilio,  el  autor  del  primer  escrito  dirige  va- 
rias observaciones  á  los  padres  de  la  Iglesia.  Al  Papa 
le  dice  sin  ceremonia: — Debéis  obrar  de  esta  manera:  á  la' 
futura  asamblea:  Has  de  hacer  esto  y  no  otra  cosa;  obrar 
distintamente  de  como  yo  indico  es  dar  un  paso  en  falso. 
"En  suma,  hablando  como  lo  haria  un  maestro  de  escuela 
rodeado  de  estudiantes  ignorantes,  da  una  lección  al  Papa 
y  á  los  obispos  á  la  faz  del  mundo  entero.  Esta  primera  par- 
te de  su  trabajo  se  divide  en  seis  párrafos  que  tienen  los  tí- 
tulos siguientes:  Convocatoria,  libertad,  ceremonial  del  Con- 
cilio, sesiones,  representaciones,  participación  de  los  cat/Aicos. 
Los  seis  se  reducen  á  tres  clases  de  advertencias  en  forma 
de  lección.  La  primera  se  dirije  al  Papa:  empezaremos  por 
esta. 

Después  de  afirmar  que  al  Papa  pertenece  el  derecho  de 
convocar  el  Concilio,  "añade  que  la  cristiandad  tiene  también 
el  derecho  de  esperar  que  la  convocatoria  no  se  restrinja  á 
la  esfera  del  episcopado,  sino  que  el  derecho  de  asistir  de¿ 
be  ser  uiversal.  Para  ello  es  preciso  que  en  medio  de  las 
calamidades  que  rodean  y  amenazan  por  todas  partes  á  la 
Iglesia,  la  voz  que  ha  salido  de  los  labios  del  Santo  Padre 
lk)gu3  á  todos  loa  hombres,  á  todas  lasnacionesy  á  todos  las 
personas,  clérigos  y  legos,  abispos  y  sacerdotes,  príncipes 
y  pueblos,  católicos  y  disidentos.,,  En  que  razones  se  fun- 
da el  derecho  que  alega  el  presbítero?  Según  él  todo  con- 
tribuye á  probar  lo  que  el  dice:  razones  divinas  y  razones 
humanas,  el  derecho  y  la  conveniencia,  y  la  autoridad  de  la 
Escritura  y  de  los  Santos  Padres.  Léase  el  primer  párra- 
fo y  en  él  se  encontrarán  amontonados  todos  estos  argumen- 
tos on  apoyo  do  la  primera  advertencia  de  la  lección  dirigí- 
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al  Papa.  ¿Qa  j  hay  de  cierto  en  toda  esta  argumentación? 

EAí  autorizado  por  la  Escritura  ese  alegado  derecho? 
o  es  cierto.    La  tarea  de  los  concilios  estí  sugeta  á  los 
dogmas  y  á  lo  prescrito  por  la  Iglesia.    Toda  esa  tarca  es 
de  la  competencia  de  los  obispos,  porque  ellos  son  en  la 
Iglesia  los  pastores,  mientras  que  los  dem.ís  solo  son  las 
obrejas;  los  unos  son  los  maestros  y  los  otros  los  discípulos; 
losónos  son  los  rectores  y  los  otros  los  gobernados.  (1  Petr. 
V.  2  Math.  ult.  19,  20,  Act.  Ap.  XX  28).    Y  no  repugna  al 
T>xwn  sentido  que  el  rebaño,  el  discípulo,  el  gobernado,  se 
sienten  en  el  mismo  banco  que  el  pastor,  el  maestro  y  el 
rector?    Si  ciertamente,  y  no  cesa  el  Apóstol  de  recomen- 
dar en  sus  cartas  á  todos  los  fieles  sin  escepcion,  que  estén 
obedientes  y  sumisos  al  gobierno  del  obispo.    Según  esto 
cl«  ningún  modo  se  debe  pretender  que  la  convocatoria  sal- 
ga de  la  esfera  del  episcopado.    Puede  apoyarse  semejan- 
te doctrina  en  la  tradición?    Tampoco.    En  el  primer  con- 
cilio de  Nicea  solo  318  obispos  juzgaron  y  definieron;  en  los 
de  Constantinopla,  de  Calcedonia  y  de  Efeso,  los  obispos 
solos  asistieron  como  jueces  ordinarios,  decidieron  y  firma- 
ron, y  lo  mismo  aconteció  en  los  concilios  subsecuentes.  En 
d  concilio  de  Calcedonia  solicitaron  algunos  clérigos  tener 
T°to,  pero  fueron  expulsados  al  grito  del  Synodus  Episcopo- 
rw*  est,  non  dericorum;  snperfluos  foros  mittite.    En  el  canon 
XVm  ge  rechaza  formalmente  la  opinión  de  los  que  afir- 
Hftzi  que  no  se  puede  reunir  un  concilio  sin  los  príncipes  se- 
^res.  por  considerarla  opuesta  á  los  cánones  y  á  la  cos- 
tumbre perpetua  de  la  Iglesia.    Pe  ahí  nacieron  las  famo- 
sa palabras  del  obispo  Osio  al  emperador  Constantino:  rice 
kinmisceas  ecclcsiasticiJí,  nec  nobis  in  hoo  genere  praecipe;  sed 
a*obÍ8<i¡SLte;  de  ahi  nac8  el  título  de  episcopália  que  da  S. 
Agastin  á  los  concilios,  por  ser  el  que  correspondo  á  los 
Pispos.    Conocida  es  la  sumisión  del  gran  emperador  Teo- 
dosio  y  la  de  Valentiniano  á  ios  Padres  de  los  concilios  reu- 
Ndos  en  su  tiempo;  y  consta  en  el  acta  10*  del  concilio  oc- 
tovoque  el  emperador  Basilio  declaró  categóricamente  que 
ni  fl  ni  otro  lego  alguno  debían  tomar  parte  en  las  cuestio- 
nes de  un  concilio.    Vemos  pues  que  la  Escritura,  c\  uso  ^ 
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la  tradición  están  conformes  en  conceder  á  los  obispos  é 
derecho  de  tener  aliento  en  el  concilio,  y  en  negarlo  á  hn 
demás,  y  está  demostrado  que  la  cristiandad  no  puede  n 
debe  esperar  como  lo  pretende  el  presbítero  anónimo,  qoi 
se  la  convoque  al  concilio. 

"La  Iglesia  no  se  compone  solamente  de  obispos,  dice  d 
anónimo,  y  por  lo  tanto  el  concilio  debe  representar  á  todi 
la  Iglesia."  Cierto  es  que  en  su  totalidad  la  Iglesia  no  m 
compone  solamente  de  obispos:  pero  con  respecto  á  su  re- 
presentación este  principio  es  falso.  Si  cada  Iglesia  partí 
cular  está,  según  dice  S.  Cipriano,  representada  en  su  obam 
po,  porque  no  podrá  decirse  lo  mismo  de  la  Iglesia  TJniveí 
sal  con  respecto  á  un  concilio  general?  Ciertamente  se  pu» 
de  decir.  Tal  es  en  efecto  el  lenguage  de  S.  Agustín,  qnipi 
da  }{ la  sentencia  ¡Henar ia  de  un  concilio  el  título  de  canse* 
(rímenlo  de  toda  la  Iglesia;  S.  Atanasio  declara  que  el  Univer 
so  entero  se  reunió  en  el  concilio  de  Nicea;  S.  León  le  llamt 
d  ccnnlio  de  tolo  el  mundo;  en  el  sínodo  octavo  se  leyó  en  b 
acta  quinta:  loquero,  Phoii,  totus  mundus  Me  esL  El  presbí 
tero  anónimo  cita  esta  regla  general  de  derecho:  Quod  om 
n  «  tangit  ab  ómnibus  debet  approbari.  Pero  á  esta  regla  ge 
neral  se  opone  el  capítulo  Suscipitis  extraído  de  S.  GregDiw 
de  Nazianzo.  El  presbítero  anónimo  exagera  las  ventaja 
que  resultarían  de  un  llamamiento  universal.  Seria  inútil 
El  episcopado  es  el  que  debe  enseñar  y  gobernar,  porqro 
así  dejó  establecidas  las  cosas  Jesucristo.  Ponga  el  oxgu 
lio  humano  un  candado  á  su  boca  y  no  pretenda  mejorarla 
disposiciones  del  mismo  Dios.  "El  Espíritu  Santo,  agregí 
el  autor  en  cuestión,  inspira  á  los  que  quiere;  y  además  ha; 
una  sentencia  que  dice  voxpopuli  vox  J9eí."  Tales  razone 
no  son  sino  palabrería.  Cristo  dijo  á  sus  Apóstoles:  "E 
que  os  oye  á  mi  oye."  A  los  Apóstoles  confió  sus  doctrinal 
y  la  tarea  de  enseñarlas;  y  á  los  Apóstoles  prometió  su  asis 
tcncia  para  que  se  cumpliese  esta  promesa.  ¿En  quéEscri 
tura  ha  leido  el  presbítero  anónimo  la  sentencia  que  nos  d 
ta  vox  popidi  vox  Dei  para  que  la  sigamos  ciegamente?  El 
el  Evangelio  vemos  nosotros  lo  contrario,  y  en  las  Actas  d 
los  Apóstoles  vemos  quo  esta  voz  fue  la  que  gritó  por  1 
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los  en  clase  de  definidores  ordinarios  la  misma  fuerza  qu 

á  los  Evangelios.    El  presbítero  ancnimo  ha  robado  la  ida 

y  los  argumentos  de  su  primera  tt  sis  á  Latero,  á  Calvino, 

Brencio  y  á  otros  jefes  de  la  Reforma,  los  cuales,  no  pndiez 

do  rehusar  la  autoridad  de  un  concilio  sin  desprestigiar  s 

propia  autoridad  ante  la  muchedumbre,  forjaron  tantas  ; 

tales  cosas  para  lo  futuro,  que  los  concilios  no  podrían  y 

reunirse,  y  ni  los  pasados  ni  los  venideros  tendrían  autod 

dad  alguna.  Hubiera  tenido  nuestro  presbítero  anónimo  un 

intención  diferente  de  la  que  manifiesta  al  servirse  de  las  ai 

mas  enmohecidas  ya  de  los  enenrgos  mas  encarnizados  d 

la  Iglesia?  Estudie  i  Belarmino  (De  Conciliis  Ecclesia  oaj 

XV.  XVI],  yáSuarez[DeFide,  Desp.  XI.  Ses.  I]  yveí 

que  esas  armas  estin  arrinconadas  hace  ya  algunos  sigla 

El  mismo  espíritu  deplorable  se  halla  en  la  segunda  ac 

vertencia  dirigida  al  Papa  con  motivo  de  la  libertad  delooi 

cilio.     Concede  en  él  al  Papa,  y  contra  su  voluntad,  1 

'presidencia  autor-ilativa,  pero  supone  todos  los  casos  posibh 

ó  imposibles  que  pueden  surgir  acerca  de  les  actos  de  vi 

lencia  cometidos  por  el  Papa  y  de  esclavitud  por  parte  c 

los  obíspo3.  Prevo  la  violencia  armada  que  impone  á  L 

asambleas;  la  impresión  moral,  la  inflencia  y  las  sugestión* 

ante  las  cuales  se  doblegan  los  obispos  por  un  exceso  de  y 

neracion  sin  atreverse  á  pronunciar  una  palabra  ni  á  dec 

en  voz  alta  loque  piensan.  Do  rienda  suelta  á  sus  ataqq 

biliosos  contra  los  amaños  de  la  política  y  de  la  astucia»  a 

como  contra  los  consejos  de  la  ambición  y  contra  todo  ac 

servil.    Apenas  deberíamos  ver  en  todo  esto  otrfr  cosa  sü 

pedantería,  pues  todos  sabemos  que  lo  relatado  es  mi 

á  propósito  para  cohartar  la  libertad  de  un  concilio;  pe 

nuestro  presbítero  eo  prepone  un  fin  mas  elevado,  pues 

que  él  se  propone  es  hacer  brotar  en  el  ánimo  de  los  fi 

les  la  convicción  de  que  todo  esto  tendrá  lugar  en  el  pro: 

mo  concilio.    Esto  se  deduce  de  su  escrito,  cuando  se  o 

serva  que  bajo  el  pretexto  de  explicar  su  teoría  habla  < 

las  violenciaa  cometidas  con  los  obispos  en  el  concilio  < 

Trento,  y  lo  hace  en  términos  tan  calumniadores  que  d< 

atrás  á  su  maestro  Sarpa.    Mas  y  mas  aclara  su  pens 

miento  cuando  advierte  que  es  presiso  estar  prevenido  ce 
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cuanto  par  parte  da  los  fieles.  E.i  el  concilio  de  Calcedo- 
nia, sesión  VIII?  creyó  advertir  la  asamblea  que  el  obispo 
Teodoroto  dudaba  si  se  debia  anatematizar  ó  no  la  herejía 
de  Nestorio,  y  esto  solo  basto  para  que  todos  exclamasen: 
inte,  haereticus  cat,  nestorianua  est,  haercticvm  foros  mitte. 
i  Harduin,  Collect,  ConciL  T.  II,  p.  498).  He  aquí  uno  de 
los  numerosos  ejemplos  de  lo  que  acontece  en  los  conci- 
lios. 

Nuestro  presbítero  anónimo  acusa  al  Papa  ó  á  la  corte 
de  Roma,  como  dicen  los  jansenistas,  de  haber  violado  en 
el  concilio  de  Trento  la  libertad  de  los  obispos.  Asi  razo- 
na él  por  medio  de  deducciones  y  dando  fe  á  ciertos  autores. 
Veamos  los  primeros  argumentos  que  emplea:  la  mayor  parte 
de  los  obispos  italianos,  dice,  estaban  mantenidos  por  el  Papa 
a  causa  de  so  pobreza;  es  decir,  que  estaban  á  sueldo  pon- 
tificio. En  el  concilio  no  se  sometía  á  su  decisión  proposi- 
ción alguna  que  no  se  hubiese  sometido  antes  á  sus  legados, 
los  cuales  las  mandaban  á  Boma,  de  donde  recibían  las  ins- 
trucciones al  efecto.    El  examen  de  las  proposiciones  y  la 

redacción  de  los  decretos  estaban  al  cargo  de  tres  comisio- 
nes, cada  una  de  las  cuales  se  reunía  en  presencia  de  uno 

de  los  legados;  fácil  era,  pues,  dominarlas.  De  estos  ar- 
gumentos nace  la  acusación  que  se  dirige  á  Boma  de  haber 
empleado  intrigas  políticas  y  la  astucia.  Por  poco  que  se 
quiera  reflexionar  sobre  esto,  ve  cuan  falsos  son  estos  ar- 
gumentos. En  primor  lugar  para  condenar  no  basta  con 
razonar  por  medio  de  conjeturas.  En  segundo  lugar,  los 
obispos  y  teólogos  que  asistieron  al  concilio  de  Trento,  que 
fueron  muchos  centenares,  eran  unos  ineptos  que  no  tenían 
conciencia  do  su  propia  libertad,  puesto  que  so  dejaban  lle- 
var de  las  narices,  con  los  ojos  cerrados  y  según  la  voluntad 
de  otros,  como  unos  miserables  capaces  de  dejarse  corrom- 
per con  desprecio  del  cumplimiento  de  sus  deberes.  La 
historia  nos  demuestra,  empero,  que  en  el  concilio  de  Tien- 
to se  reunió  la  flor  del  saber,  de  la  experiencia  y  do  la  san- 
tidad; y  fuerza  es  ser  loco  ó  muy  depravado  para  no  sostener 
cualquiera  de  estas  opiniones.  Esto  es  cuanto  podemos  de- 
cir tratando  la  cuestión  bajo  el  punto  do  visto  humano:  bajo 
otro  punta  d3  visia,  tachar  los  ajLjs  d3uacj:i:í!!ioecii:nJu¡- 
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Rouke  que  le  dará  una  buena  lección  sobre  la  mala  fe  de  se- 
mejante guia.  (Historia  del  Papado  durante  los  sigloe 
XVI  y  XVn.  Vol.  1  Apéndice  Sarpi  y  Pallavicino). 

§  III.  Lección  dada  por  el  presbítero  anónimo  á  las  obispa* 
reunidas.  Cuál  es  el  orden  en  los  asientos  que  debe  preai* 
dir  en  el  Concilio?  de  qué  modo  debe  pesarse  la  votación  de 
los  sufragios;  cómo  deben  tratar  los  asuntos  y  cómo  han 
de  dar  ese  voto?  He  aquí  las  preguntas  á  que  quieren  qne 
se  conteste  los  Sres.  autores  anónimos. -  Preciso  es  conve- 
nir en  que  tienen  un  modo  de  tocar  las  cuestiones  que  él 
muy  peculiar  suyo.  Los  obispos  presentes,  dicen,  deben  ocu- 
par los  asientos  por  orden  de  edad,  esceptuando  los  legada 
del  Papa,  que  tienen  por  derecho  la  preferencia:  he  aquí  re- 
suelta ya  la  cuestión  de  orden  de  colocación.  En  un  con,' 
cilio  general,  los  votos  son  iguales.  Es  preciso  recibir  m 
representante  por  cada  millón  de  católicos;  este  es  el  modc 
de  conseguir  que  toda  la  catolicidad  este  representada  en  e 
Concilio,  al  cual  se  quitará  de  otra  manera  el  carácter  di 
concilio  nacional,  pues  tal  seria  el  carácter  que  le  diesen  la 
italianos;  sabido  es  que  en  Italia  hay  tantos  obispados  come 
curatos  en  los  demás  países.  En  las  sesiones  deben  teñe] 
la  palabra  en  primer  lugar  los  mas  ancianos,  para  que  la 
mas  jóvenes  no  se  dejen  arrastrar  por  su  fogosidad  y  resuel- 
van imprudentemente  cuestiones  asaz  graves.  Con  respeo 
to  á  los  sufragios,  unos  quieren  que  la  votación  se  concedí 
por  naciones,  y  otros  prefieren  que  sea  por  cabezas;  sobrt 
esto  puede  adoptarse  un  término  medio.  Las  congregacio 
nes  preparatorias  deben  distinguirse  por  nacionalidades,  j 
deben  obtener  el  derecho  de  sufragio,  los  obispos,  los  emba 
j  adores,  los  canónigos,  los  curas,  los  presbíteros,  los  profo 
sores,  los  doctores,  los  abades,  los  superiores  de  las  ordene 
religiosas,  los  doctores  legos,  y  últimamente  los  legos  y  to 
das  las  personas  que  tengan  asiento  en  el  Concilio.  La 
resoluciones  de  estas  deben  presentarse  á  congregación© 
compuestas  de  obispos  y  representantes  de  las  diversas  cía 
ses  de  personas  admitidas  en  las  reuniones  anteriores,  pan 
que  se  discutan  esas  resoluciones  y  se  formulen  los  pro 
yoctos  de  decretos  que  deben  presentarse  en  las  sesione 
generales.     Cada  una  de  estas  especies  de  congregación» 
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obispos  del  territorio  nacional  que  se  hagan  representar 
en  el  concilio  por  cuatro  procuradores  solamente,  escogidos 
Dios  sepa  de  qué  manera,  supongamos  también  que  prohi- 
be á  sus  obispos  salir  del  territorio  nacional,  ó  que  al  pro- 
testar ellos  contra  una  disposición  semejante  se  les  con- 
testa que  tal  es  la  orden  del  rey  ó  del  emperador.    Supon- 
gamos por  otra  parte  que  el  Papa  toma  la  defensa  de  los 
obispos,  y  da  una  orden  para  que  todos  los  que  no  estén  legí- 
timamente impedidos  se  presenten  en  persona  al  concilio 
conforme  al  juramento  que  prestaron  al  entrar  en  el  episco- 
pado, y  prohiba  formalmente  el  envío  de  procuradores,  ha- 
ciendo una  ilusión  directa  al  caso  expreso  en  la  orden 
reaL    ¿Quién  dejaría  de  alabar  al  Papa  por  haber  defendí- 
do  al  oprimido  contra  el  poderoso  que  está  sentado  en  el 
trono?    Pues  bien,  la  orden  de  mandar  cuatro  procuradores' 
fué  dada  por  el  virey  de  Ñapóles  en  nombre  del  emperador 
Carlos  Y.  y  contra  semejante  orden  se  publicó  la  prohibi- 
ción de  Paulo  III  en  apoyo  de  la  protesta  que  formularon 
los  obispos.    La  alusión  que  se  hace  á  la  orden  del  virey, 
la  prohibición  que  solo  en  Ñapóles  ha  tenido  lugar,  y  el 
breve  por  medio  del  cual  se  dispensa  á  los  obispos  alema- 
nes de  la  representación  personal  por  estar  legítimamente 
impedidos,  son  pruebas  evidentes  de  que  la  prohibición  solo 
concernía  á  los  obispos  napolitanos.    Todas  estas  noticias 
se  encuentran  en  Kinaldi.   Ad.  an  1545.    Nada  decimos 
acerca  de  la  injusticia  supuesta  en  esta  exclusión,  porque 
habiéndose  discutido  este  asunto  en  tiempo  de  Pió  IV.  por 
loe  tres  mejores  canonistas,  estos  se  declararon  por  la  ne- 
gativa; no  existe  por  lo  tanto  la  supuesta  unanimidad  de  los 
obispos  italianos  como  lo  sabe  todo  el  que  ha  hojeado  si- 
quiera el  concilio  de  Trento,  pues  las  cosas  se  pasaron  de 
na  modo  muy  distinto  y  sobre  todo  en  el  asunto  de  la  resi- 
dencia.   El  hombre  que  inventa  hechos  á  su  gusto  y  falsea 
«*J  hechos,  ó  no  sabe  lo  que  escribe  ó  la  pasión  le  ciega  los 
ojos. 


Croc.— P.  29. 
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XXII. 


Noticias  varias. 


1.  Escuela  de  estenograBa. — 2.  Rectificación  hecha  en  el  I  Ha  rio  de 
Roma. — 3.  El  contra-concilio  de  los  libres  pensadores  — 4.  Pia- 
dosa unión  de  devociones  particulares  hechas  para  conseguir  que 
el  concilio  tenga  un  buen  éxito. 


Se  ha  instalado  ja  la  oficina  estenográfica  que  debe 
prostar  sus  servicios  en  el  futuro  concilio.  La  ha  estable- 
cido el  Pro.  Yizquinio  Márchese,  quien,  antes  de  abrazar  el 
estado  eclesiástico,  practicó  durante  muchos  años  la  esteno- 
grafía en  el  Senado  de  Turin,  y  él  será  su  director.  Se  ha 
encargado  de  instruir  á  cierto  número  de  jóvenes  eclesiás- 
ticos, escojidos  entre  los  teólogos  mas  adelantados  de  los  se- 
minarios y  escuelas  eclesiásticas  de  Roma  y  entre  los  que 
poseen  mas  idiomas.  Se  ha  procurado  que  pertenezcan 
á  diversas  naciones  para  que  puedan  cojer  al  vuelo  todas 
las  frases  que  en  la  lengua  latina  puedan  presentar  alguna 
duda  en  la  pronunciación  estranjera.  Puede  decirse  que  los 
estenógrafos  hablarán  todos  los  idiomas  de  todos  los  obis- 
pos del  Concilio.  Los  idiomas  italiano,  español  y  portu- 
gués que  se  aproximan  en  la  pronunciación  del  latín,  ten- 
drán por  intérpretes  á  3  discípulos  del  seminario  Romano, 
á  3  del  seminario  privincial  Pió  y  á  2  del  Colegio  Capra-, 
nica;  la  lengua  francesa  á  4  del  seminario  Francés;  la  len- 
gua inglesa  á  2  del  seminario  Inglés,  2  del  Colegio  Irlan- 
dés, 1  del  Colegio  Escocés  y  2  del  Colegio  de  la  América 
del  Norte;  las  lenguas  alemana  y  húngara  á  4  del  Colegio 
Germano-Húngaro.  Son  por  todos  23  jóvenes  familiariza- 
dos con  la  lengua  latina.  Todos  los  dias  so  reúnen  en  un 
salón  del  Seminario  Romano  para  recibir  lecciones  do  este- 
nografía teórica  y  prepararse  para  el  desempeño  de  su  de- 
licado encargo. 

2.     El   Diario  de  R>ma  del  4  de  marzo  publicó  la  ñola 
siguiente:     "La  noticia  dada  por  algunos  periódicos  de  que 
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fclP.  Trnllet,  menor  conventual,  ha  recibido  de  la  Santa  Se- 
de la  misión  de  tratar  con  los  obispos  de  Francia  con  res- 
pecto á  las  cosas  relativas  al  futuro  Concilio,  y  la  otra  noti- 
cia de  que  ha  habido  graves  disputas  entre  las  congregacio- 
nes formadas  para  la  preparación  de  las  materias  del  con- 
cilio, carecen  de  fundamento. 

3.  La  Unidad  católica  del  5  de  marzo  copia  del  Pudlo  de 
Salid  del  28  de  febrero  el  programa  del  conde  Bicciardi 
relativo  al  concilio  de  los  libre-pensadores.  He  aquí  el 
exordio  de  esta  seudo-bula  de  los  libre-pensadores. 

"Según  nuestra  opinión  debe  darse  mucha  importancia 
al  concilio  ecuménico  convocado  en  Boma  para  el  8.   del 
próximo  diciembre.     Creemos  que  pueden  brotar  de  el  gra- 
vea peligros  para  la  gran  causa  de  la  civilización,  de  la  li- 
bertad y  del  progreso,   si  sus   amigos  no  se  preparan  con 
tiempo.    Debe  producir  forzosamente  una  profunda  impre- 
sión en  el  ánimo  do  las  jentes  ignorantes  que  se  dejan  guiar 
mas  por  la  maginacion  que  por  el  raciocinio  y  están  domi- 
nadas por  el  clero,  sobre  todo  á  causa  del  dominio  absoluto 
que  ejerce  en  las  mujeres.     La  voz  del  Gran  Sacerdote   de 
Roma,  estara  realzada  por  un  millar  de   obispos  que   se 
dirijirán  al  Vaticano  desde  todas  las  partes  del  mundo, 
quienes,  al  regresar  á  sus  diócesis,  harán  cuantos  esfuerzos 
puedan  para  que  so  lleve  á  cabo  el  programa  redactado  en 
Boma,  programa  que  será  necesariamente  hostil  á  las  mas 
mobles  aspiraciones  y  á  los  intereses  mas  caros  de  la  huma- 
nidad.   Lo  que  aumenta  nuestros  temores  es  el  gozo  ma- 
nifestado ya  por  el  clero  y  sus  partidarios,  ejército  inmenso 
7  tanto  mas  formidable  cuanto  que  obedece  ciegamente  sus 
ordenes  sean  cuales  fuesen.  Qué  otro  argumento  podemos  o- 
PQBer  á  los  nuevos  esfuerzos  del  antiguo  é  implacable  enemi- 
£°  de  toda  libertad  y  de  toda  luz,  que  formar  una  liga  fuer- 
*  y  estensa  como  la  suya,  la  liga  sagrada  de  los  libre-penxa- 
^e^s  de  todas  las  naciones,  que  oponga  á  la  fe  ciega  en  que 
^^  fundado  el  catolicismo  el  grande  hecho  de  una  propa- 
^^«ia  inmensa?    Pero  en  dónde  y  cuándo  dfeberá  reunirse 
^^   liga  magnánima  de  todas  las  inteligencias  de  la   edad 
^"V-a  contra  la  antigua  barbarie?"    El  famoso  Bicciardi 
'  c**~>ge  Ñapóles  como  lugar  dondo  deberá  reunirse  el  cow 
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cilio,  y  fecha  el  8  de  diciembre,  y  el  programa  qne  anuncia 
consiste  en  la  abolición  del  Credo  y  en  dar  pan,  trabajo  é 
instrucción  á  todos. 

4.  Se  hace  circular  en  Boma  y  especialmente  entre  las 
piadosas  damas  romanas  y  estranjeros,  un  billete  que  está 
concebido  en  estos  términos.  "J.  M.  J.  Sin  duda  ten- 
dréis la  laudable  intención  de  orar  para  mayor  gloria  de 
Dios,  rogando  por  la  santa  Iglesia,  por  el  Sumo  Pontífice,. 
por  el  episcopado  católico  y  por  el  buen  éxito  del  concilio: 
con  este  fin  deberéis  recibir  una  vez  cada  mes  la  sagrada 
comunión,  oir  una  misa  y  rezar  una  tercera  parte  del  rosa- 
rio. Se  os  suplica  que  procuréis  propagar  esta  invitación 
religiosa." 

XXIII. 


CRÓNICA  DEL    MES   DE   ABRIL. 


Polémica. 

Una  respuesta  de  los  protestantes  á  la  invitación  de  Pió  IX. 

La  Encíclica  dirigida  por  Pió  IX  el  13  de  setiembre  da 
1833  á  I03  protestantes  y  á  I03  demis  acatólicos  en  ocasión 
del  futuro  concilio  ecuménico  ha  producido,  como  ya  se  sa- 
be, una  profunda  conmoción  en  todo  el  mundo  protestante» 
En  la  crónica  de  los  meses  anteriores  hemos  indicado  á  este 
efecto  las  respuestas  dadas  ó  que  se  proponían  dar  en  di- 
versos países  á  la  invitación  y  exhortaciones  piadosas  del 
Soberano  Pontífice  algunos  miembros  ó  ministros  de  las 
sectas  heterodoxas.  Debemos  hablar  ahora  de  otra  res- 
puesta muy  grpve  á  causa  de  su  origen  y  de  las  considera- 
ciones á  que  da  lugar.  Emana  esta  respuesta  del  Consejo 
ftupremo  de  la  Iglesia  evangélica  de  Berlín.  Este  consejo  di- 
rigió á  sus  adeptos,  con  fecha  del  4  de  octubre  de  1868,  una 
circular  que  en  el  fondo  no  es  sino  una  protesta  contra  la 
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se  les  invita  ¿  apostatar  la  verdad  y  la  libertad  evangélicas 
conquistadas  con  la  saludable  Reforma  de  la  Iglesia;  sis 
proponernos  llegar  á  una  polémica  sobre  el  término  de  la 
verdad  evangélica,  rechazamos  resueltamente  semejante  pro- 
ceder como  una  invasión  hecha  ilegítimamente  contra  nues- 
tra Iglesia  y  creemos  que  sobre  este  punto  todos  los  evan- 
gélicos estarán  del  lado  de  nosotros.  Sabemos  que  no  hay 
necesidad  de  que  exhortemos  á  los  miembros  de  nuestra  Igle- 
sia á  que  no  escuchen  esa  voz:  pero  es  natural  que  al  tocar- 
se semejante  cuestión  temamos  mas  que  nunca  al  conside- 
rar que  son  tantos  los  correligionarios  nuestros  que  viven 
*  Mitre  los  romano  católicos,  que  están  expuestos  á  cometer 
numerosas  infidelidades  con  respecto  á  la  confesión  evangé- 
lica, que  debemos  buscar  el  modo  de  procurarles  la  bendi- 
ción y  predicación  de  la  palabra  inmediata  de  Dios,  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos  conforme  con  su  institu- 
ción, la  escuela  evangélica  y  el  cuidado  espiritual.  Tal  es 
el  objeto  con  que  se  harán  colectar  en  los  dias  venideros 
por  las  urgentes  necesidades  de  nuestra  Iglesia  y  por  la 
obra  de  Gustavo  Adolfo.  Entre  tanto,  animados  por  el  es- 
píritu de  paz,  hagamos  todo  el  bien  que  podamos,  muy  es- 
pecialmente á  nuestros  correligionarios.  Recomendamos 
al  consistorio  real  que  advierta  á  los  pastores  de  su  distri- 
to (pie  con  respecto  á  las  colectas,  el  dia  que  se  haga  por 
las  Iglesias  ó  una  de  los  primeros  domingos  siguientes,  ha- 
gan á  sus  congregaciones  lectura  de  esta  circular,  si  no 
literal,  por  lo  menos  en  cuanto  al  espíritu. 

"L'Olterkirchearuth" 
Entraremos  ahora  en  las  cuestiones  que  nos  propusimos 
tocar.  En  primer  lugar,  es  necesario  advertir  que  la  circu- 
lar de  Berlín  se  compone  de  dos  partes,  una  amistosa,  y 
otra  hostil  al  Papa.  Confiesa  la  benevolencia  que  muestra 
l.i  Letra  papal;  afirma  que  todo  cristfano  verdaderamente 
evangélico  deplora  como  el  Papa  la  división  religiosa,  so- 
bre toda  entre  los  hijos  de  una  misma  patria;  y  aun  en  aque- 
llo en  que  es  hostil  al  Papa  está  de  acuerdo  con  él  en  ad- 
mitir, por  lo  menos  implícitamente,  la  necesidad  que  hay  de 
que  exista  una  autoridad  en  nuestra  fe.  Cierto  es  que  no 
habla  el  consejo  en  nombre  de  ese  protestantismo  vago  y 
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desordenado  qne  fija  la  última  regla  de  fe  vaga  y  desorde- 
nada en  el  cerebro  privado  de  cada  individuo;  y  si  bien  usa 
de  la  frase  libertad  evangélica,  brota  naturalmente  de  la» 
otas  frases  de  la  circular,  que  habla  en  nombre  de  una  so- 
ciedad religiosa  determinada,  cuyos  miembros  están  uni- 
das par  una  misma  confesión  ó  fórmula  de  fe,  reconociendo 
por  lo  mismo  la  autoridad  prescrita  por  esta  fórmula;  esto, 
á  Be  íoira  con  ojos  de  buena  fe,  no  es  sino  admitir  tacita- 
Mente  la  necesidad  que  hay  de  reconocer  una  autoridad  en 
materia  de  fe. 

La  segunda  parte  verdaderamente  hostil  es  la  respuesta 
que  se  da  en  la  circular  á  la  exhortación  papal  "como  una 
imanan  ilegitima  hecha  en  nuestra  Iglesia."  Que  se  en- 
tiende por  esta  frase  "nuestra  Iglesia?"  Esto  está  confuso; 
parece  por  un  lado  que  estas  frases  se  refieren  únicamente 
ala  Iglesia  de  Frusia;  y  por  otro  el  asentimiento  que  se  da 
**i  todos  los  evangélicos,"  y  el  afán  con  que  se  habla  á  to- 
dos loe  que  se  hallan  entre  católicos  hace  creer  que  el  con- 
sejo habla  en  nombre  de  la  Iglesia  evangélica  en  general. 
Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  necesario  indagar  con  que  dere- 
cho echa  el  consejo  en  cara  al  Papa  haber  hecho  una  inva- 
sión ilegítima  "en  nuestra  Iglesia"  por  medio  de  la  exhorta- 
ción que  dirige  á  todos  los  acatólicos,  es  decir,  á  todos  en 
conjunto  y  á  cada  uno  de  ellos  en  particular. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  en  este  asunto  la  condi- 
ción del  Papa  y  sus  principios  son  muy  distintos  de  la  con- 
diekm  y  de  los  principios  del  consejo  evangélico  de  Berlin. 
No  comprendemos  cómo  se  puede  suponer  siquiera  en  nom- 
bre de  esos  principios  que  el  Papa,  el  Gef e  supremo  de  la 
Iglesia  católica,  no  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  publicar 
■*  exhortación.  No  traspasó  Pió  IX  sus  propios  derechos; 
€8oe  derechos  no  los  ha  fijado  el  mismo,  sino  que  le  han  si- 
do transmitidos  por  una  sucesión  de  1800  años;  no  ha  he- 
cho mas  que "sugetarse  al  pensamiento  de  sus  antecesores, 
y  todos  sus  sucesores  harán  lo  mismo  que  el.  T  esto  <khin 
atoarlo  porque  la  Iglesia  católica  pretende,  fundando  su  pre- 
tensión en  la  palabra  do  Jesucristo,  que  está  destinada  para 
«acerrar  en  su  seno,  como  su  nombro  lo  indica,  á  todo  el  ge- 
nero humano.  Los  antepasados  d3  todos  los  protestantes  v\u 
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hoy  han  admitido  durante  machos  siglos  esta  pretensión  co- 
mo un  derecho  sacrosanto,  y  no  cree  la  Iglesia  católica  que 
semejante  derecho  se  haya  disminuido  en  algo  solo  poique 
en  alguna  parte  haya  perdido  ese  uso  efectivo.    Virtual- 
mente  ha  conservado  toda  su  fuerza.    Hé  aquí  por  qué  la 
Iglesia  católica  no  es  exclusiva:  como  encierra  virtualmsnte 
en  su  seno  al  género  humano  todo  entero,  en  cada  hombre, 
aun  cuando  no  pertenezca  exteriormente  á  su  comunión,  re- 
conoce á  un  ser  humano  que  le  pertenece  virtualmente.  Co- 
nocido es  el  axioma  que  dice:  Fuera  de  Ja  Iglesia  no  hay  «7- 
va'Aon;  y  no  quiere  decir  este  axioma  que  se  pierde  la  sal- 
vación por  la  herejía  en  cuanto  á  la  herejía,  sino  por  la  he- 
rejía junto  con  la  tenacidad  y  la  malicia.    Esta  es  la  forma; 
aquella  la  materia;  no  rechaza  la  Iglesia  á  la  herejía,  sino 
al  herético  pertinaz.    Luego  ese  derecho  ala univc 
derecho  que,  es  bueno  repetirlo,  fué  reconocido  por  los 
tepasados  de  todos  los  protestantes  modernos,  encierra  pa- 
ra el  Gefe  de  la  Iglesia  católica  un  deber  igualmente  uni- 
versal.   El  Papa  publicó  su  exhortación  á  los  acatólicos  to- 
dos en  virtud  de  ese  derecho  y  de  ese  deber,  y  cuando  se 
obra  en  la  órbita  del  derecho  y  del  deber  no  se  perjudica  á 
los  demás.     En  vista  de  esto  no  puede  considerarse  la  encí- 
clica papal  como  una  provocación  ni  como  un  acto  agresivo 
para  nadie. 

Muy  distinta  es  la  cuestión  si  se  pregunta  "si  la  potestad 
del  consejo  supremo  de  Berlín  encierra  ó  no  alguna  provo- 
cación." Para  responder  á  semejante  pregunta  fuerza  es 
partir  de  un  principio  que  no  sea  estraño  á  los  autores  de 
la  protesta.  Buscaremos  pues  este  principio,  no  en  las 
ideas  de  la  Iglesia  católica,  sino  y  vínicamente  en  las  del 
consejo. 

No  dice  la  protesta  de  una  manera  expresa  cual  es  la 
confesión  que  le  sirve  de  basa.  Sin  embargo  el  contexto 
de  ella  nos  manifiesta  que  se  refiere  á  la  Confesión  de  Augs- 
burgo,  es  decir,  á  la  que  fue  presentada  al  emperador  Car- 
los Y.  por  los  luteranos  en  Augsburgo  el  25  de  junio  de  4530, 
otros  documentos  que  tienen  conexión  con  la  protesta  nos 
hacen  creer  que  dicho  documento  esfcí  basado  en  la  confe- 


233 

8Íon  de  Augsburgo     He  aquí  lo  que   decía  la  gaceta  de 
Berlín  del  25  de  octubre  de  1868: 

"En  la  conferencia  pastoral  tenida  últimamente  en  la  ca- 
tedral, en  la  cual  se  congregaron  mas  de  120  pastores,  lle- 
gados de  todas  las  provincias  de  los  Estados  prusianos  y 
de  todas  las  comunidades  dispersas  en  Alemania,  después 
de  un  informe  de  M.  C.  B.  acerca  de  la  necesidad  que  hay 
de  que  se  declare  la  Confesión  de  Augsburgo  como  el  sím- 
bolo de  la  fe  común  de  la  Iglesia  evangélica,  se  emitió  la 
siguiente  proposición,  según  dice  la  gaceta:  Se  contestaría 
de  una  manera  sublime  á  las  arrogantes  prctenciones  de  la  en- 
cíclica dirigida  últimamente  á  los  protestantes  por  la  Sede  pa- 
pal  si  d  dia  8  de  diciembre  de  1869  contestaran,  no  solo  Ion 
Iglesias  evangélicas  dd  territorio  prusiano,  sino  todas  las  Igh  - 
sias  evangélicas  de  Alemania  por  boca  de  sus  i¡astores  y  oficia- 
les, renovando  sokmm  mente,  ante  Dios  y  les  html  res  la  j¡rof<- 
siofc  de  la  Confesión  de  Augsburgo. 

Dejando  á  un  lado  las  reflexiones  á  que  pueden  dar  lugar 
las  frases  de  esta  proposición,  nos  conformaremos  con  ha- 
cer resaltar  el  pensamiento  culminante  de  ella,  y  es,  que  la 
Confesión  de  Augsburgo  es  el  símbolo  de  fe  común  de  las 
Iglesias  evangélicas.  Podríamos  añadir  también,  sin  salir 
del  terreno  de  la  verdad,  que  esceptuando  las  pequeñas  igle- 
sias de  los  verdaderos  calvinistas  y  de  los  memonitas,  á  pe- 
nas existe  una  iglesia  protestante  cuyos  reglamentos  no  im- 
pongan á  sus  predicadores  la.  obligación,  bajo  juramento. 
de  seguir  la  Confesión  de  Augsburgo. 

Para  qué  se  pueda  juzgar  y  decidir  si  puede  justificarse 
la  opinión  de  la  gaceta  á  los  ojos  de  sus  propios  autores,  es 
ante  todo  necesario  estudiar  un  poco  esta  Confesión,  inda- 
gar cómo  y  en  qué  circunstancias  se  estableció,  su  espíritu. 
etc.  Estos  cuestiones  no  pueden  resolverse  sino  con  la  his- 
toria en  la  mano,  apoyándose  en  autoridades  seguras;  A  quie- 
nes pueda  consultar  el  que  quiera  salir  de  dudas.  Esto  es 
lo  que  vamos  á  hacer  con  toda  la  brevedad  posible. 
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darles  nada,  y  en  el  pueblo  hay  tal  ingratitud  hacia  la  pa- 
labra divina,  que  sin  duda  alguna  caerá  sobre  él  el  gran 
azote  de  Dios.    Si  yo  pudiese  hacerlo  en  conciencia,  quisie- 
ra que  los  campesinos  no  tuviesen  ni  cura,  ni  predicadores, 
y  viviesen  como  puercos  que  son:  pues,  después  que  se  abo- 
lió la  excomunión,  ya  no  hay  temor  de  Dios  ni  disciplina,  y 
cada  uno  hace  lo  que  quiere.  Pero  como  nos  es  estrictamen- 
te forzoso  á  todos,  y  sobre  todo  á  las  autoridades,  educar  á 
la  nueva  generación  criando  á  la  pobre  juventud  en  el  te- 
mor de  Dios,  es  necesario  que  tengamos  escuelas,  predica- 
dores y  curas.    Si  la  generación  vieja  no  los  quiere  que  so 
vaya  al  diablo!    Pero  si  la  juventud  no  se  educa,  culpa  se- 
rá de  las  autoridades  y  la  tierra  se  llenará  de  habitantes 
salvajes  y  sin  freno;  he  aquí  porque,  no  solo  por  manda- 
miento de  Dios,  sino  por  necesidad,  estamos  obligados  á 
poner  remedio  á  tal  abuso.    Puesto  que  vuestro  Estado  se 
emancipó  de  la  tiranía  papal  y  clerical,  los  conventos,  las 
iglesias  pasan  á  vuestro  poder,  á  causa  de  vuestra  cualidad 
de  jefe  supremo,  y  en  consecuencia  vos  debéis  como  tal  lle- 
var la  carga  y  llenar  los  deberes;  á  vos  pues  incumbe  pro- 
veer á  esta  necesidad;  de  lo  contrario  nadie  lo  hará  ni  pue- 
de, ni  debe  hacerlo.    Por  esto  conviene  que  enviéis  al  pais 
cuatro  visitadores  que,  en  nombre  de  vuestra  autoridad,  es- 
tablezcan escuelas  y  parroquias  en  donde  haya  necesidad. 
En  cuanto  á  los  gastos,  las  ciudades  y  pueblos  ricos  debe- 
rán encargarse  de  ellos;  si  rehusan,  es  necesario  obligarles 
i  ello,  asi  como  se  les  obliga  á  soportar  los  gastos  de  cons- 
trucción de  puentes  y  caminos  y  de  otros  trabajos  de  nece- 
sidad pública.    Se  podrá  ayudar  á  los  que  son  pobres  con 
log  bienes  de  los  conventos,  bienes  que,  habiendo  sido  crea- 
dos principalmente  con  este  objeto,  aun  hoy  deben  aplicar- 
se á  lo  mismo.    Por  otra  parte,  seria  escandaloso  e  injusti- 
ficable que  estos  bienes  se  los  apropiase  la  nobleza,  como 
©orre  ya  la  voz  y  según  se  practica  en  ciertos  puntos,  mien- 
tras que  las  escuelas  y  las  parroquias  están  descuidadas  y 
desprovistas  de  todo,  etc." 

Se  ve  que  el  remedio  propuesto  por  Lutero  á  estos  de- 
sórdenes fué  precisamente  la  antítesis  de  lo  que  fie  eck&Xvct. 
eu  cara  á  la  Iglesia,  es  decir,  de  estar  la  Iglesia  en  e\"E»V»v 
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do.  Su  sistema  hizo  de  la  Iglesa,  tanto  interior  como  exfa 
riormente,  una  rama  de  la  administración  civil,  y  llegó 
ser  prácticamente  un  puro  cesaropapismo.  El  elector  de  Si 
jonia,  y  á  su  ejemplo  el  landgrave  de  Hesse  y  otros  pequeñc 
príncipes,  abrazaron  voluntariamente  este  sistema  j  lo  api 
carón  hasta  sus  últimas  consecuencias.  En  sus  Estado 
toda  jurisdicción  de  la  antigua  Iglesia  fué  abolida,  la  do< 
trina  interdicha,  el  culto  suprimido;  se  amenazó  con  el  del 
tierro  á  todo  clérigo  ó  lego,  que  sostuviese  doctrinas  contri 
rías  á  las  prescritas  por  el  soberano. 

Este  estado  de  cosas  dio  lugar  á  vivos  debates  en  la  Dfe 
ta  de  Spira  en  1529.  La  dieta  manifestó  de  nuevo  el  dése 
de  que  se  reuniese  un  concilio  universal,  en  el  término  d 
un  año.  Mientras  tanto  decretó  que  las  cosas  quedaría 
in  statu  ejus;  que  no  se  toleraría  ninguna  innovación,  j  qu 
en  el  pais  en  donde  habia  prevalecido  la  nueva  doctrina» ; 
del  cual  fuese  imposible  desvanecerla  por  el  momento,  c 
antiguo  culto  gozase  también  de  una  entera  libertad.  Gis 
co  príncipes  protestaron  contra  esta  decisión  de  la  dieta, ; 
de  allí  se  originó  el  nombre  de  protestantes.  Declarara 
que  guardarían  con  respecto  á  sus  subditos  una  conducta  ti 
que  les  justificaría  ante  Dios  y  ante  el  emperador.  El  pro 
testantismo,  pues,  en  su  origen  histórico,  no  es  la  liberta* 
del  individuo,  sino  que  es  la  Iglesia  territorial  [Laudeddr 
chenthum],  es  decir,  aquella  en  cuya  órbita  no  se  tole» 
otra  religión  quería  tenida  por  verdadera  por  el  soberaní 
del  territorio;  es  lo  que  mas  tarde  se  puso  en  práctica  for 
ínulado  en  una  frase  célebre  cujns  regio  ejus  religio.  Pen 
al  principio  aun  no  se  comprendió  á  lo  que  tendía  esfa 
principio.  No  parecía  entonces  que  tuviese  la  intención  di 
separarse  jamás  de  la  Iglesia  católica;  se  esperaba  queden 
tro  de  un  año  se  reuniría  un  concilio  ecuménico  que  pon 
dría  remedio  á  todo.  Y  por  esto  precisamente  fué  por  1< 
que  para  allanar  el  camino  á  este  concilio,  convocó  Cárlot 
Y,  el  año  siguiente,  la  dieta  de  Augsburgo,  en  junio  de  1530 
algunos  dias  después  (el  25  de  junio)  los  príncipes  protea 
tantes  obtuvieron  de  él  que  se  leyese  en  plena  dieta  la  con 
fesion  que  ellos  habían  presentado. 
Esta  es  la  célebre  Confesión  de  Augsburgo  á  que  se  re 
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cho  estaba  ya  destruida.  Y  por  esto  se  inclinó  tanto  á 
paz  y  manifestó  tanta  aversión  hacia  los  hombres  violenl 
que  por  sus  excesivas  innovaciones  y  por  sn  audacia,  la  h 
cían  imposible.  Entre  estos  hombres  se  encontraba  el  las 
grave  Felipe  de  Hesse  á  quien,  á  causa  de  su  carácter,  H 
lanchton  y  Lutero  daban  el  sobrenombre  de  Antiochus, 
con  él  la  mayor  parte  de  los  zwinglianos:  estos  no  solo  prd 
saban,  escribe  Melanchton  á  Lutero,  doctrinas  intoleráhh 
sino  que  alimentaban  proyectos  sediciosos  contra  el  emj 
rador.  Hó  aquí  por  qué,  en  la  Confesión,  lejos  de  favo] 
cerlos,  procuró  excluirlos  del  todo  y  les  reprueba  manifii 
tamente  en  el  artículo  X,  de  la  Cena,  con  estas  palatal 
Inwrolxmt  secus  docentes,  etc. 

Según  esto,  el  autor  de  la  Confesión  de  Augsburgo  no  1 
vo  la  mira  de  romper  para  siempre  con  la  antigua  Igles 
y  menos  aun  de  enarbolar  esta  confesión  como  bandera  • 
una  nueva  Iglesia;  en  este  escrito  procuraba  aproximarse 
la  Iglesia  cuanto  le  fuera  posible,  rechazando  categóxk 
mente  todas  las  innovaciones  que  le  parecían  .exceeivi 
Mediten  todo  esto  con  atención  los  que  hoy  juran  la  coni 
sion  de  Augsburgo. 

Veamos  sin  embargo  si  estas  intenciones  del  autor  est 
verdadera  y  fielmente  consignadas  en  la  Confesión.  Ee 
empieza  con  una  exposición  genérica  del  estado  de  las  c 
sas,  hecha  en  forma  de  prólogo  como  se  dice  ordinariame 
te:  en  realidad,  esta  es  la  parte  general  de  la  confesión, 
la  basa  de  las  relaciones  que  los  que  firmaban  querían  ma 
tener  con  la  Iglesia. 

Hó  aquí  un  resumen  de  ella:  "Vuestra  Majestad  Imperii 
dicen  los  siete  príncipes  y  los  gobernadores  de  las  dos  oi 
dades,  ha  convocado  una  dieta  para  el  armamento  ccrat 
los  Turcos  y  para  la  pacificación  de  las  discordias  religi 
sas,  á  fin  de  que  así  como  vivimos  y  combatimos  bajo  \ 
solo  Cristo  vivamos  también  en  una  sola  Iglesia  y  com 
nion.  Los  infrascritos,  hemos  recibido,  del  mismo  moc 
que  los  demás  estados  del  Imperio,  la  invitación  de  vuegt 
Magostad,  y  conforme  á  la  orden  de  vuestra  Majestad  < 
,  que  cada  uno  presentase  por  escrito  su  opinión  sobre  las  di 
cordi&s  religiosas,  hoy  presentamos  la  profesión  de  fe  < 
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to  ma3  que  63to3  punios,  juzgando  necesario  mencionar! 

para  que  se  vea   que  no  admitimos,  ni  en  la  doctrina  ni 

las  ceremonias,  nada  contrario  á  la  Escritura  Santa  á  t 

Iglesia  cristiana  universal:     "Algunos  meses  después,  1 

lanchton  escribió  en  el  mismo  sentido  al  emperador  á  no 

bre  de  los  príncipes  signatarios,     [ibid  i  11  p.  272]:    "3 

sotros  hemos  declarado  en  nuestra  Confesión  que  no  praie 

mos  ni  hemos  permitido  nunca  enseñar  artículo  alguno  di 

contrario  á  la  Escritura  Sania  6  dios  Concilios  y  Áloe  Pc§ 

Nosotros,  pues,  no  nos  hemos  separado  de  la  unidad  < 

imperio  ni  de  la  santa  cristiandad,  porque  somos  fíela 

constantes  en  guardar  todos  los  artículos  de  la  fe  crurt 

na  conforme  á  la  recta  inteligencia  de  los  Apóstoles  y 

los  Padres,  etc." 

En  todos  los  artículos  so  nota  claramente  el  mismo  c 

dado  de  atenuar  en  lo  posible  su  desacuerdo  con  la  dod 

na  de  la  Iglesia.    En  el  4?  sobre  todo,  que  se  refiere  á 

justificación,  se  ha  omitido  la  que  .principalmente  carae 

riza  la  doctrina  luterana,  que  es  la  fe  sola.    Entre  la  jfi 

fortmta,  es  decir,  hecha  activa  por  la  caridad  de  los  caí 

lieos,  y  la  fides  sola  de  los  luteranos,  hay  un  abismo  innw 

so,  pero  omitiendo  la  palabra  sola  era  posible  levantar ' 

puente  sobre  este  abismo. 
De  los  28  artículos  de  la  Confesión,  21,  según  la  opinú 

de  Malanchton,  no  debían  presentar  divergencia  alguna  o 

la  doctrina  de  la  Iglesia;  según  ál  no  habia  mas  que  loa  s 

te  últimos  que  tratasen  de  los  puntos  mas  disputados,  tal 

como  la  comunión  bajo  las  dos  especies,  el  matrimonio 

los  clérigos,  la  misa  etc.  Con  respecto  á  la  misa,  el  artíci 

24  comienza  asi:    "Es  injusto  que  se  acuse  á  los  nuesti 

de  haber  abolido  la  misa.    Al  contrarío,  es  manifiesto  q 

se  celebra  entre  nosotros,  y  lo  decimos  sin  vanidad,  con  m 

devoción  y  gravedad  que  entre  nuestros  adversarios;  " 

añade  sin  embargo  que  la  misa  no  es  un  sacrificio,  sino  se 

la  comunión. 

El  ultimo  artículo,  que  trataba  del  poder  de  los  obisp 

y  que  se  referia  á  la  constitución  jerárquica  de  la  Iglesia 

a  la»  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  era  aun  m 

importante:    "Los  nuestros,  dice  dicho  artículo,  enseiii 
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estos  términos:  persuadios  bien,  caros  hermanos  míos,  q 
la  gran  necesidad  del  siglo  es  reconciliarse  con  la  Igleí 
madre  y  señora  del  mundo  religioso  y  del  mundo  civil. . 
que  el  mundo  tiene  una  necesidad  absoluta  de  ella  para  « 
tablecer  un  perfecto  acuerdo  entre  la  religión  y  la  civiHj 
cion,  entre  los  intereses  espirituales  y  los  intereses  tenq 
rales,  entre  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia»  i 
tre  la  vida  presente  y  la  vida  futura."  Concluye  exharfa 
do  á  la  oración:  "Hijos  mios,  valor  y  oración,  después  eq 
ranza  y  tranquilidad.  Dejad  que  el  mundo  se  mofe 
nuestras  plegarias  y  de  nuestras  esperanzas:  compadea 
mosle  y  respondámosle  haciendo  revivir  las  unas  y  los  otar 
no  olvidemos  á  María,  en  quien,  después  de  Dios,  se  ft 
da  toda  nuestra  esperanza. 

3.  Mgr.  Eleonor  Aronna,  obispo  de  Montalto,  desp 
de  haber  demostrado  la  estension  del  poder  supremo  i 
Soberano  Pontífice  frente  á  frente  del  concilio  y  la  impartí 
cia  y  la  utilidad  capitales  de  esta  asamblea,  concluye  ta 
bien,  exhortando  á  los  fieles  á  invocar  con  toda  confiaos* 
la  Virgen  Inmaculada,  y  concede  al  mismo  tiempo  40  d 
de  indulgencia  por  cada  oración,  aunque  sea  pequeña  y  ] 
cada  obra  buena  y  meritoria  ofrecidas  á  Dios  con  resp 
to  al  concilio. 

4.  Mgr.  Félix  Salvini,  arzobispo  de  Camerino,  no  o 
tonto  con  recomendar  toda  oración  en  general,  por  el  oon 
lio,  propone  en  esta  ocasión  extraordinaria  un  modo  ta 
bien  extraordinario  y  ya  largamente  estendido  en  Eran 
y  en  los  demás  países  del  universo  católico:  la  asociad 
del  Apostolado  de  la  oración. 

5.  Mgr.  Conceptus  Focaccetti,  obispo  de  Lystres,  y  i 
ministrador  apostólico  de  la  diócesis  de  Acquapendc* 
después  de  haber  demostrado  la  gran  necesidad  del  cor 
lio  en  estos  tiempos  tan  calamitosos,  añade:  sobre  ta 
hijos  mios,  rogad  y  rogad  sin  descanso.  Corramos  pai 
cularmente,  con  una  entera  confianza,  al  trono  de  gracia 
los  pies  de  María.  Recordad  que  el  gran  concilio  ha  si 
colocado  por  Pió  IX  y  por  los  obispos  bajo  sus  auspicios 

G.  Aquí  ponemos  fin  á  estos  estractos  de  cartas  pasto 
les  con  motivo  de  la  cuaresma,  relativas  al  concilio.     Pi 
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Iglesia  ó  el  escepticismo  fuera  de  la  Iglesia.  u El  protesta 
tismo  es  el  escepticismo  cristiano  organizado;  la  francmas* 
neria  es  el  escepticismo  racionalista  organizado;  pero  siei 
pre  es  el  escepticismo  (p.  66.)"  Todo  el  que  quiera  salir  i 
él  debe  unirse  á  la  Iglesia,  debe  volverse  á  este  magister 
infalible  que  es  la  verdadera  luz  enviada  por  Dios  al  mu 
do  para  esclarecer  el  camino  de  todo  hombre  al  cumplir  '. 
peregrinación  de  la  eternidad. 

Dios  en  todo  tiempo  lia  previsto  las  necesidades  de ! 
razón  enferma  dándole  un  magisterio  extrínseco  para  guia 
le  infaliblemente.  Al  principio,  él  mismo  servia  dexnae 
tro  al  hombre,  y  le  hablaba  por  su  propia  boca;  despm 
le  habló  bajo  la  antigua  ley,  de  muchas  maneras  por ' 
boca  de  los  profetas,  y  en  fin,  novissime,  diébm  istís,  mai 
da  á  su  propio  hijo  para  que  le  instruya;  cumplió  la  rev 
lacion  divina  y  llegó  por  medio  de  disposiciones  las  nu 
sabias  á  propagar  y  conservar  incorruptible  esta  revelacic 
entre  los  hombres  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Ahora  bit 
¿cuáles  son  sus  disposiciones?  ¿porqué  medio  llega  el  homb 
á  poser  de  una  manera  segura  la  verdadera  y  saludable  do 
trina  de  Cristo?  Este  es  el  gran  punto  que  está  en  litigio  e: 
trc  los  protestantes  y  los  católicos. 

El  protestante  dice:  por  medio  del  estudio  de  la  Santa  JE 
entura;  el  católico  responde:  por  medio  del  magisterio  üj^ 
lible  de  la  Iglesia  y  déla  gracia  interior.  ¿Cuál  de  los  d 
tiene  razón?  Aquí  Mgr.  Ketteler  se  detiene  en  demostr. 
el  gran  principio  de  la  regla  de  fe  de  los  católicos.  Prime: 
por  la  Escritura  misma,  después  por  la  autoridad  de 
Iglesia,  en  seguida  por  la  simple  razón,  en  fin,  por  la  esp 
riencia  misma  de  los  tres  últimos  siglos,  es  decir,  por  1 
infinitas  variaciones  y  los  cismas  innumerables  en  que  1 
protestantes  han  caido  por  su  principio,  él  establece  ci 
una  evidencia  irresistible  que  el  gran  medio  que  fijó  Jea 
cristo  no  es  la  Biblia,  como  afirman  los  protestantes,  si 
como  creen  los  católicos  el  magisterio  siempre  viviente 
infalible  del  cual  invistió  Jesucristo  á  la  Iglesia  en  la  pers 
na  de  sus  Apostóles,  cuando  les  dijo:  Ite,  docete  omnes  geni 
Y  en  efecto,  continua  el  autor,  esta  es  la  crencia  que 
ensenado  la  Iglesia  desde  los  tiempos  apostólicos,  por 
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sin  embargo  que  tuviesen  lugar  los  concilios,  no  solo  con  él 
fin  de  que  aligerasen  la  carga  mas  pesada  del  Pontifico  en 
las  graves  y  extraordinarias  necesidades  de  la  Iglesia,  pan 
que  la  infalibilidad  de  la  misma  Iglesia,  don  divino,  tomase  e» 
el  concilio,  en  donde  se  reúne  la  flor  del  espíritu  católioc 
una  forma  que  ofrece,  humanamente  hablando,  las  mas  te 
guras  garantías  de  verdad  que  puedan  desearse,  y  caam 
los  pastores  menos  riesgos  de  enorgullecerse  de  este  cUm: 
y  los  fieles  consientan  mas  fácilmente  en  venerar  y  observa 
las  decisiones,  y  de  este  modo  se  llegue  con  mas  dulzura- 
eficacia  al  bien  universal  El  autor  con  la  historia  de  1* 
concilios  en  la  mano,  desde  el  de  Nicea  hasta  el  de  Trente 
demuestra  hasta  qué  punto  han  contribuido  á  este  felii  iw 
sultado:  con  esta  historia  hace  resaltar  que  los  concilios  UG 
todo  tiempo  han  sido  el  medio  principal  de  sostener  triur 
falmente  la  verdad  revelada  en  toda  su  perfección  y  pa 
reza  contra  todos  los  errores,  y  que  la  Iglesia  y  la  cris 
tiandad  han  resistido  victoriosamente  á  todos  los  enend 
gos  que  se  han  conjurado  contra  ella  (pag95)." 

Ahora,  es  de  creer  que  el  futuro  concilio  ecuménico  n 
será  menos  eficaz  ni  menos  útil.  Pero  cuáles  son  los  ene 
res,  cuáles  los  enemigos  que  están  llamados  á  combatir 
por  qué  medio  logrará  su  triunfo?  A  esta  pregunta  que  te 
do  el  mundo  se  dirige  hoy  naturalmente,  contesta  Mgr.  Kel 
teler  que  solo  el  concilio  resolverá  esto,  y  que  por  otara  pai 
te  seria  imprudente  querer  prejuzgar  las  inspiraciones  di 
Espíritu  Santo.  Sin  embargo,  agrega,  según  el  estado  ai 
tual  de  la  Iglesia  y  del  mundo,  podemos  formarnos  desd 
luego  cierta  idea  de  la  especialidad  y  grandeza  de  los  pn 
blemas  que  la  Iglesia  de  Dios  está  llamada  á  resolver  en  ei 
ta  época  de  la  historia  del  mundo. 

El  error  dominante  y  característico  de  nuestro  siglo,  1 
es  como  otras  veces,  la  negación  de  un  solo  dogma  ó  de  mi 
chos,  sino  la  negación  radical  de  toda  revelación  y  de  tod 
lo  sobrenatural:  es  un  puro  naturalismo  ó,  si  se  quiere,  racii 
nalismo,  que  tiende  á  la  deificación  de  la  naturaleza  y  de  ! 
razón.  Y  revelándose  contra  lo  sobrenatural,  la  razón  1 
obscurecido  y  corrompido  con  sus  espantosos  errores  ha 
ta  las  verdades  naturales  y  primitivas  con  respecto  á  u 
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Pero  la  Iglesia  consagrará  sos  esfuerzos  principalmente 
santificar  mas  que  nunca  á  sos  miembros  en  esta  época  < 
luchas  y  corrupción,  y  sobre  todo  á  sus  ministros,  al  saoe 
docio,  que  es  la  sal  de  la  tierra  y  la  luz  del  mundo.  Y  ea 
tonces,  después  de  haber  llenado  estos  grandes  deberes,  p 
drá  con  mas  confianza  dirigirse  á  los  cristianos  que  yin 
fuera  de  su  seno,  mas  á  causa  de  sus  antepasados  que 
causa  de  sí  mismos,  y  convidarlos  á  entrar  de  nuevo  al  * 
dil,  fuera  del  cual  no  hay  salvación:  unidad  que  será  tañí 
mas  propia  para  atraerse  á  los  miembros  errantes,  caanl 
que  se  presentará  mas  brillante  en  el  seno  del  concilio  yhai 
resaltar  mejor  el  carácter  divino  propio  de  la  verdadei 
Iglesia. 

La  santificación  de  los  ministros  de  la  Iglesia  en  la  ve 
dad  y  la  unión  de  todos  los  creyentes  en  Dios  y  en  el  Cxi 
to  han  sido  el  objeto  de  esta  sublime  oración  que  Jesuari 
to  dirigió  á  su  Padre  después  de  la  última  Cena:  Pater 
te . . . .  sanctifica  eos  in  verüate ....  Bogo  ut  omnes  unum 
8icut  tu,  Pater,  in  me  et  ego  in  te,  ut  et  ipsi  in  nolis  unum  sí 
( Joh.  XVII,  17,  21).  Tal  es,  concluye  Mgr.  Ketteler,  y  t 
será  siempre,  el  objeto  que  se  propone  Jesucristo;  tal  es 
grande  tarea  del  próximo  concilio.  Todos  pueden  y  debí 
cooperar  á  ello,  aun  los  simples  fieles,  por  dos  medios  mi 
eficaces:  la  oración  ferviente  y  la  santificación  propia.    . 

2.  ¿Debe  mi  dignidad  someterme  al  Concilio?  por  el  Be 
P.  de  Dumas  de  la  Compañía  de  Jesús.  París  J.  Alban 
(In-32?  de  60  pag.) 

El  P.  de  Dumas  insiste  también  sobre  el  principio  de 
autoridad  divina,  pero  de  un  modo  sencillo  y  popular,  re 
ponde  á  las  dificultades  que  propone  la  incredulidad  vulgí 
demostrando  que  es  muy  honroso  someter  su  inteligencia 
mas  bien  su  ignorancia  á  la  autoridad  divina  del  conoü 
admitiéndose  que  es  siempre  necesaria  á  la  humanidad  tu 
autoridad  doctrinal,  y  que  fuera  de  la  autoridad  divin 
siempre  viviente  en  la  Iglesia  católica,  no  hay  otra  autoi 
dad  alguna  que  pueda  responder  á  esta  necesidad.  Es 
opúsculo  forma  parte  de  una  colección  de  otras  obras  á 
mismo  autor  sobre  las  dificultades  aparentes  que  se  leva 
tan  contra  la  religión,  colección  que  lleva  por  título:  Mis  ¿ 
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fictdtades:  Los  títulos  de  estos  opúsculos  son:  ¿Para  que  sir- 
ve la  religión? —  Yo  creo  en  Dios;  he  aquí  toda  mi  religión. —  Yo 
*o  tengo  fe. — Dios  es  tan  biteno  que  no  podrá  dañarme. — ¿Es 
verdad  que  todas  las  religiones  no  son  buenas? — Yo  quisiera, 
pero  no  puedo!  etc. 

3.  El  concilio  y  los  concilios,  según  el  P.  R.  Francolina  de 
fa  Compañía  de  Jesús,  por  el  P.  Marín  de  Boylesve,  de  la 
ttrisma  compañía.    París,  F.  Bouquerel  (In-8°  de  26  p.) 

Es  un  pequeño  catecismo  doctrinal  sobre  el  concilio  en 
general,  é  histórico  sobre  el  concilio,  extraído  en  substancia 
de  una  pequeña  obra  latina  del  P.  Francolini  intitulada:  Ti- 
rodnium  theclogicum.  Esta  forma  también  parte  de  una  co- 
lección de  pequeños  tratados  del  P.  de  Boylesve,  que  tiene 
por  título;  Problemas,  y  en  la  cual  se  tratan  en  forma  popu- 
lar diversos  asuntos  especiales  y  prácticos,  religiosos,  filosó- 
ficos, históricos  y  literarios,  como:  El  milagro  y  d  diablo. — 
Elección  de  Estado. — La  primera  revolución. — Misión  de  la 
Francia,  etc. 

4.  El  concilio  ecuménico,  diálogo  por  D.  L.  Camavitto,  Bo- 
lonia, tipografía  Felsinea  (In-32°  de  23  p.) 

Lo  anuncíanos  como  un  diálogo  substancial,  á  la  vez  doc- 
trinal, polémico  é  histórico,  y  que  forma  parte  de  la  colec- 
ción intitulada  Pequeñas  lecturas  católicas,  que  se  publican 
en  Bolonia  el  último  día  de  cada  mes. 

5.  El  concilio  ecuménico,  instrucción  popular  en  diálogo 
del  profesor  D.  Cayetano  Dr.  Levizzani-Cirelli.  2*  edición 
con  adiciones.    Ferrara  tipog.  Taddei  (In-12  de  104  p.) 

Tenemos  la  dicha  de  anunciar  la  2?  edición  de  estos 
diálogos  después  de  haber  elogiado  la  primera. 
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XXVI. 


Correflpondeneia  de  Bélgica» 


1.    El  episcopado  belga. — 2.    Los  católicos  liberales  sioeer 
El  arzobispo  de  Malinas. — 4.    Los  heterodoxos. 


1.  Nuevas  correspondencias  de  Bélgica  nos  dan  p 
ñores  sobre  el  movimiento  que  se  ha  efectuado  á  pro] 
del  concilio  en  el  seno  de  esta  nación  católica.  Tambi 

* 

mos  recibido  la  carta  pastoral  relativa  al  concilio  d 
por  el  arzobispo  y  obispos  de  Bélgica  al  clero  y  á  loe 
de  sus  diócesis.  Aunque  este  documento  no  sea  rec 
tenemos  gusto  en  darlo  aquí  por  entero;  daremos  tam 
lo  menos  un  estraoto  de  los  actos  episcopales  del  miau 
ñero,  como  dimos  una  de  las  cartas  pastorales  sobre  € 
cilio  con  motivo  de  la  cuaresma: 

Nuestros  muy  queridos  hermanos; 

"El  Soberano  Pontífice,  contestando  á  una  carta  qti 
8  otros  le  dirijimos  el4  de  Agosto  ultimo,  para  aseguras 
tro  afecto  filial  al  adherirnos  á  la  orden  emanada  de  ¡ 
toridad  suprema  de  asistir  al  Concilio  universal,  se  oc 
ce  en  colmarnos  con  los  testimonios  mas  afectuosos  de  e 
dad  paternal 

"Nos  encarga  al  mismo  tiempo  que  pidamos  al  CHel 
medio  de  fervientes  y  continuas  oraciones,  que  rodee* 
cilio  que  tan  pronto  se  ha  de  tener  de  una  asistencia 
cial,  á  fin  de  que  con  la  ayuda  del  Espíritu  Santo, 
de  vida  y  de  luz,  produzca  esta  gran*  obra  los  resultadc 
abundantes  y  los  mas  saludables  en  la  Iglesia  y  en  la 
dad. 

"Nosotros  nos  hemos  adelantado  á  los  votos  del 
Padre:  todos  los  dias  llevamos  ante  el  Señor  el  pensai 
de  esta  grande  concepción  del  Ilustre  Pontífice;  cada 
suplicamos  que  haga  feliz  su  ejecución,  que  fecunde  i 
sultados  y  los  haga  durables.  Nosotros  eremos  enl 
¿as  miras  y  secundarlos  deseos  de  Su  Santidad,  invita 
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grado  á  celebrar  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Ma- 
ría Madre  de  Dios.  Nos,  hemos  comprendido  igualmente  por 
vuestra  carta  los  vivos  deseos  que  tenéis  de  venir  á  este 
Concilio,  de  asistir  á  sus  sesiones  y  de  sujetaros  de  todo 
razón  á  Nuestros  votos  y  á  nuestras  órdenes.  Esta 
testación  de  vuestros  excelentes  sentimientos,  ha  llenado 
Nuestro  corazón  de  la  emoción  mas  dulce:  Nos  hemos  ha- 
llado en  ella  el  espíritu  tan  digno  de  elogio  que  os  anima  y 
os  distingue,  vuestra  religión,  vuestro  celo  por  la  gloria  de 
Dios,  vuestra  constante  solicitud  por  la  salud  de  los  hom- 
bres, vuestro  amor  por  la  Iglesia  y  vuestra  consagración  á 
sus  intereses. 

"No  cesemos,  Venerables  Hermanos,  de  pedir  á  Dios  por 
medio  de  fervientes  súplicas  derrame  sobre  este  Concilio 
convocado  por  Nos  la  abundancia  de  los  dones  de  su  gra- 
cia, le  conceda  su  asistencia  y  su  ayuda  á  fin  de  que  de  él 
resulten  grandes  ventajas  para  la  Iglesia  y  para  la  Socie- 
dad, hoy  sobre  todo  que  una  y  otro  atraviesan  unos  tiem- 
pos tan  difíciles. 

"Estad  bien  persuadidos  de  la  benevolencia,  del  efecto 
particular  que  Nos,  tenemos  por  Vosotros  en  testimonio  del 
cual  Nos  os  damos  del  fondo  del  corazón  Nuestra  bendición 
Apostólica  á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  á  vuestro 
Clero  y  á  los  fieles  confiados  á  vuestra  vigilancia  pastoral 
Dado  en  Boma,  en  San  Pedro,  el  dia  17  de  agosto  del  año 
1868,  XXIII  de  nuestro  reinado.— (Firmado)  PIÓ  IX  PA- 
PA. 

"Y  esta  nuestra  presento  carta  será  leida  en  la  misa  do- 
minical en  todas  las  iglesias  de  nuestras  diócesis  respecti- 
vas, lo  mas  pronto  posible  después  de  su  recepción. 
t    Víctor  Augusto,  Arzobispo  de  Malinas. 
t    Gaspar-José,  Obispo  de  Tournay.  • 

t    Theodoro,  Obispo  de  Liege. 
t    Juan  José,  Obispo  de  Brujas. 
t    Enrique,  Obispo  de  Gante. 
t    Teodoro-José,  Obispo  de  Namur. 
"Malinas  el  15  de  setiembre  de  1868. 
2.     Por  nuestras  correspondencias  particulares  sabemos 
con  la  mas  viva  satisfacción  que  muchos  católicos   que  pa- 
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saban  por  liberales  han  protestado  solemnemente  que  pro- 
fesan principios  católicos  y  su  plena  y  entera  sumisión  á  la 
Encíclica  Cuanta  cura  y  al  SyUabus  á  fin  de  labarse  de  la 
sospecha  que  pesaba  sobre  ellos  de  ser  poco  adictos  á  las 
doctrinas  de  la  Iglesia. 

Sabemos  por  otra  correspondencia  que  el  arzobispo  de 
Malinas,  Mgr.  Dechamps,  prepara  un  trabajo  intitulado: 
El  Concüio,  la  Infalibilidad  y  la  Libertad.  Este  celoso  y  elo- 
cneate  prelado  debió  publicar  el  11  de  abril,  una  carta  pas- 
toral sobre  el  Papado  en  general  y  sobre  el  pontificado  de 
Pió  IX  en  particular. 

4.  En  fin,  después  de  haber  descrito  el  movimiento  ca- 
tólico que  conocemos,  nuestro  corresponsal  dice  lo  siguien- 
te de  los  heterodoxos: 

"Uno  de  los  puntos  sobre  los  cuales  la  Bélgica  no  puede 
dar  noticias  de  alguna  importancia  es  el  que  se  refiere  á  los 
heterodoxos;  pues  forman  una  minoría  muy  poco  numerosa 
y  dóbiL  No  tienen  ni  un  diario  digno  de  alguna  considera- 
ción, que  pueda  manifestar  sus  sentimientos,  sus  opiniones 
7  sos  disposiciones  relativamente  al  futuro  concilio.  Los 
protestantes  de  diversas  confesiones  esparcidas  en  Bélgica 
pertenecen  casi  todos  á  la  clase  ínfima  de  la  sociedad.  Sus 
nánistros  no  gozan  de  influencia  alguna,  y  de  otra  parte, 
recibiendo  subvenciones  del  estranjero,  y  estando  además 
subvencionados  por  el  Estado,  con  respecto  del  concilio  no 
*  forman  otro  idea  que  la  misma  que  prevalece  en  el  seno 
de  las  comunidades  protestantes  que  les  pagan. 

To  he  recojido  informes  sobre  los  ingleses  protestantes 
que  habitan  en  Bruselas  y  que,  diferentemente  de  los  pro- 
testantes indígenas,  pertenecen  á  la  alta  sociedad;  mas  se- 
gún he  comprendido,  se  ocupan  muy  poco  del  concilio  del 
cual  los  ingleses  católicos  que  residen  en  Bélgica  esperan 
loa  mas  felices  resultados. 
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XXV. 


Noticias  diversas. 


1. Oraciones  especiales  para  el  concilio. — 2.  Catecismos  ó  instruT 
ciones  populares. — 3.  Proyecto  de  una  columna  monumental.— 
4.     Declaración  del  P,  Trullet. —     Los  estrangeros  en  Roma. 


1.  A  mas  de  las  oraciones  generales  y  mas  comunes, 
reparten  sin  embargo,  en  diferentes  diócesis,  oraciones 
peciales  publicadas  expresamente,  con  motivo  del  caneüuv 
con  aprobación  de  los  obispos.  Por  ejemplo,  se  ha  propa- 
gado en  Francia  y  en  otras  partes,  una  fórmula  de  oracio- 
nes cortas  que  se  practican  en  el  seno  de  una  asociación 
piadosa  establecida  en  Yersailles.  En  noviembre  último, 
los  Anales  de  nuestra  Señora  de  la  Scdette  anunciaron  que  en 
este  santuario  ya  se  habia  establecido  otra  asociación  seine» 
jante  para  practicar  oraciones  y  buenas  obras.  En  la  dió- 
cesis de  Tivoli  se  reparten  seis  oraciones  que  son  una  pará- 
frasis del  psalmo  146  Lauda  JerusóLem  aplicada  al  conc&o. 
De  la  Iglesia  parroquial  de  Golpetrazzo,  diócesis  de  Todi, 
ha  salido  una  hermosa  oración  de  S.  Alfonso  de  Ligoori, 
que  es  una  paráfrasis  de  algunos  versos  del  Salmo  79,  ora- 
ción de  los  judíos  en  su  cautividad;  por  esta  paráfrasis  ter- 
mina el  santo  su  obra  intitulada  Las  verdades  de  la  fe  contra 
los  materialistas^  los  deístas  y  los  Sedariost,  y  se  añaden  siete 
Gloria  Patri  con  la  oración  jaculatoria  de  ofrecimiento  de 
la  Muy  Preciosa  Sangre. 

2.  Aunque  la  época  del  concilio  está  lejos  aun,  en  algu- 
nas diócesis  ya  se  han  ordenado  instrucciones  populares 
bre  el  concilio,  según  dijimos  en  una  correspondencia 
ciente  de  Bélgica.  Tenemos  á  la  vista  /'  Ordo  de  la  arqui- 
diócesis  de  Udina;  después  de  haber  publicado  las  letra» 
apostólicas  que  convocan  el  concilio,  Mgr  Casasola  orde- 
na que  cada  cura  haga  al  pueblo,  en  un  estilo  sencillo  y 
claro,  en  forma  de  catecismo,  una  instrucción  completa  sobre 
el  concilio,  apoyando  los  elementos  de  los  teólogos,  los  ca- 
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wroiatas  é  historiadores  sagrados  de  mas  renombre,  á  fin  de 
que  los  fieles,  conociendo  la  grandeza  de  la  obra,  el  deber 
dek  obediencia  y  los  frutos  considerables  que  de  él  se  Jian 
de  esperar,  les  eiite  más  y  más  á  orar  con  fervor. 

&  Aun  no  se  ha  abierto  el  concilio  y  ya  se  está  cues- 
tionando en  Boma,  y  aun  mas  fuera  de  Boma,  en  muchos 
ditriot,  sobre  el  proyecto  de  levantar  una  columna  monu- 
mental.   Hasta  ahora  no  es  mas  que  un  proyecto  presenta- 
do por  algunas  personas  con  variantes.    Sin  embargo  cita- 
ranos  respecto  á  este  objeto  las  bellas  palabras  de  la  Se- 
vista  id  mundo  católico  (25  febrero  p.  662),  de  cuyos  porme- 
nores no  podemos  salir  garantes:  "Nuestros  lectores  cono- 
cen el  descubrimiento,  hecho  el  año  pasado  por  M.  Viscon- 
ti,del  Emporium  Romano,  á  lo  largo  del  Tiber,  y  saben  que 
te  han  extraído  de  él  preciosos  mármoles;  que  este  Empo- 
rio* fué  una  especie  de  desembarcadero  general  de  los 
ufanóles  mas  raros  de  Europa,  del  Asia  y  del  África  en 
tiempo  de  los  Césares.    Entre  estos  mármoles  hay  una 
gnu  columna  del  marmol  africano  mas  puro;  es  una  de  las 
nonolithas  mas  hermosas  que  se  conocen.    Pues  bien,  Pió 
K  ha  decidido  que  esta  columna,  que  es  la  admiración  de 
taBomanos,  fuese  erigida  frente  de  la  Iglesia  de  San  Pe- 
dio m  Montorio,  cerca  de  donde  fué  crucificado  el  príncipe 
da  los  Apóstoles.    Este  es  uno  de  los  puntos  culminantes  de 
Boma  y  desde  allí  el  ojo  abraza  un  inmenso  horizonte.    La 
Use  de  la  columna  descansará  sobre  otros  tantos  pequeños 
cobos  de  marmol,  extraído  también  del  Emporium,  cuantos 
toan  los  prelados  que  acudan  al  concilio  ecuménico.    Cada 
Prelado  echará  su  piedra  después  de  haber  hecho  gravar  en 
día  bu  nombre  y  su  título.    Una  estatua  colosal  de  S.  Pe- 
dio, esculpida  en  bronze,  se  colocará  sobre  la  columna,  la 
cual  se  llamará  Columna  del  Concilio  en  memoria  del  Conci- 
bo ecuménico  del  Vaticano.    Y  de  este  modo,  sin  saberlo, 
los  Césares  Romanos  habrán  cooperado  á  la  glorificación  de 
**  verdad  de  la  Iglesia  y  de  Jesucristo." 

4.  El  reverendísimo  P.  Trullet,  en  una  carta  reproduci- 
<**  por  el  Osservaforc  Romano  del  27  de  marzo,  declara  no 
***ber  dado  ocasión  ni  por  sus  palabras,  ni  por  sus  actos,  ni 
Por  bu  silencio  &  la  falsa  noíioia  esparcida  en  \oft  3lvotvo^  ^ 
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desmentida  por  el  Diario  de  Roma  de  que  se  le*  hubiese 
cargado  por  la  Santa  Sede  la  misión  de  tratar  con  loe  oMa 
pos  de  Francia  sobre  los  asuntos  relativos  al  concilio. 

5.  En  este  momento  Boma  está  llena  de  extranjeros;  ■ 
encuentran  á  millares  de  cada  nación,  hasta  el  punto  qn 
no  solo  las  numerosas  fondas  de  la  ciudad,  sino  también  Ja 
casas  particulares  que  los  reciben  por  hospitalidad  ó  postea 
peculacion,  rebosan  de  ellos.  El  futuro  concilio  es  el  tem 
favorito  de  sus  distracciones,  de  suerte  que  puede  decirse  qo 
se  habla  del  concilio  en  todas  las  lenguas,  y  que  es  actual 
mente  el  pensamiento  dominante  de  toda  la  cristiandad. 

XXIV. 


Respuesta  á  algunas  críticas  de  una  de  nuestras  correspenlencw. 


Antes  de  proseguir  nuestra  tarea  necesitamos  contestar  bit 
veniente  &  algunas  críticas  que  han  aparecido  en  ciertos  paria 
dicos  de  Italia  jdel  extranjero.  Sus  autores  no  han  sabido 
ese  lenguaje  moderado  que  es  la  mejor  prueba  de  que 
cribe  sin  pasión  y  de  que  se  discute  por  amor  á  la  verdad.  8 
han  dejado  dominar  de  tal  modo,  que  uno  de  ellos,  usaad 
una  figura  elemental  de  retórica,  se  ha  excusado  con  los  lento 
tores  agregando  la  profunda  emoción  que  le  obligó  á  toma 
la  pluma.  Para  no  vernos  obligados,  aun  involuntariamea 
te,  por  el  derecho  legítimo  de  nuestra  propia  defensa,  á'ufia 
un  lenguaje  acerbo,  en  una  cuestión  tan  grave,  no  nos  fija 
remos  en  los  acusadores  y  así  nos  privaremos  espontánea 
mente  de  todas  las  ventajas  que  nos  ofrecería  una  acrimina 
cion  que  nadie  podría  tachar  de  injusta.  Callamos  por  1 
tanto  los  nombres  de  los  escritores  como  también  los  de  lo 
diarios  que  nos  han  acusado,  y  este  silencio,  no  debe  consi 
derarse  como  una  señal  de  nuestro  desprecio,  pues  querc 
mos  solamente,  por  este  medio,  manifestar  que  no  tomaaao 
la  pluma  para  provocar  una  polémica  ni  para  combatir  á  v 
enemigo.     Responderemos  á  las  acusaciones  sin  ocultada 
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sentamos  explícitamente  como  la  situación,  el  pensamie 
el  deseo  ó  la  conducta  de  los  católicos  franceses;  lo  que 
cimos  haberse  escrito  en  Francia  y  que  solo  admitimos  i 
tulo  de  narración,  de  ningún  modo  podría  atribuírsenos 
mo  nuestra  opinión  ó  nuestro  deseo,  y  mucho  menos  ser  < 
siderado  como  el  programa  de  lo  que  quisiéramos  que.* 
ciera  en  el  concilio.  Podíamos  pues  discutir  sobre  la  : 
lidad  de  los  hechos  referidos,  pero  no  sobre  la  extensión 
estos  mismos  hechos,  y  no  podíamos  aplicarlos  £  otra  i 
sino  á  lo  que  la  correspondencia  los  aplicó. 

Y  no  se  diga  que  habiendo  admitido  la  corresponda 
en  nuestra  colección  hemos  querido  por  esto  hacer  nna 
todo  lo  que  ella  contiene.  Esto  es  una  verdad  cuando 
trata  de  doctrinas,  pero  no  cuando  se  trata  de  hechos* 
corresponsal  os  reñere  lo  que  se  piensa  de  la  Chinjt 
os  acusará  por  esto  de  que  pensáis  &  lo  chino,  solo  por 
habéis  reproducido  esta  correspondencia? 

Mucho  menos  puedo  decirse,  pues,  que  la  publicación 
esta  correspondencia  es  una  insinuación  hábil,  una  mar 
de  soltar  una  idea  sin  cargar  con  su  responsabilidad  atri 
vendóla  á  otros.  En  primer  lugar,  siempre  hemos  pas 
por  hombres  que  dicen  demasiado  claro  lo  que  quiere] 
no  por  hombres  que  lo  disimulan  por  medio  de  sujeetk 
tenebrosas  y  hábiles  sutilezas;  en  segundo  lugar,  en  loa 
merosos  artículos  que  hemos  publicado  sobre  el  concilio 
encuentra  indicada  expresamente  toda  opinión  que  hej 
juzgado  útil  y  oportuno  reproducir  y  hemos  tenido  la  di 
de  haber  dicho  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  hoy 
nos  imputa;  en  fin,  no  somos,  á  Dios  gracias,  bastante  f 
pies  para  creer  que  por  medio  de  una  miserable  inven* 
ó  insinuación  hecha  en  una  correspondencia  se  pueda  < 
truir  lo  que  positiva  y  directamente  hemos  expuesto  ó 
mostrado. 

Bastaría  para  defendemos  una  simple  reflexión.  Pod 
mos  decir  á  nuestros  acusadores: — La  corréspondenoif 
cuestión  expone  los  votos  y  las  opiniones  de  los  francés* 
no  la  de  nosotros,  y  no  hemos  pretendido  apropiarnos 
esos  votos  ni  esas  opiniones,  cuando  las  hemos  publie 
^orao  votos  y  opiniones  de   otro.     Oréis  que  el  corresp 
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al  86  equivocó?  Esta  fué  vuestra  opinión:  y  nadie  puedo 
j  decorosamente  impediros  que  la  manifestéis;  y  si  la  hubie- 
se» fondado  en  pruebas  solidas  nosotros  mismos  la  hubié- 
ramos fielmente  reproducido  y  aun  preferido  á  la  nuestra 
siendo  se  entiende  las  pruebas  evidentes.  Pero  ciertamen- 
te no  tenéis  el  derecho  de  llamar  opiniones  vuestras  las  que 
oponemos  como  opiniones  de  otro,  y  si  os  arrogáis  este 
derecho  no  empleáis  para  combatirnos  armas  corteses. 

Haciendo  esta  observación  general,  no  queremos  esquivar 
k  discusión  particular  sobre  las  diferentes  acusaciones.  Le- 
jos de  esto:  las  revisaremos  una  por  una  porque  ninguna 
de  días  tiene  fundamento  siquiera  aparente. 

8e  nos  acusa  desde  luego,  de  haber  querido  penetrar  y 
descubrir  los  secretos  mas  ocultos,  secretos  á  los  cuales  tri- 
butamos el  mayor  respeto.    ¿Pero  qué  secretos  ha  revelado 
esta  correspondencia?    Léase  con  atención,  y  se  verá  que 
todo  lo  que  ella  contiene  se  dice  y  se  repite  por  todo  el 
mundo,  de  viva  voz  y  por  escrito.    El  corresponsal  empieza 
por  exponer  cuál  sera  probablemente  la  conducta  del  go- 
bierno ¿ranees  con  respecto  del  concilio  y  si  en  algún  modo 
merecemos  reprensión  es  por  haber  dicho  cosas  demasiado 
vulgares  y  haber  revelado  secretos  de  gabinete.    No  ha  he- 
°¡ho  mas  que  repetir  lo  que  un  ministro  de  Estado  contestó 
e*l  el  Cuerpo  Legislativo,  á  una  violenta  interpelación  y  lo 
<IUe  se  ha  publicado  en  todos  los  diarios  de  Europa;  en  una 
Palabra,  digo  lo  que  publicaron  los  periódicos  oficiales  de  P;i- 
*ifc  con  motivo  de  esta  interpelación.  Escierto  que  hay  una  con- 
J^turadel  corresponsal  pero  ¡con  cuánta  timidez  está  formula- 
*Wí  Despnes  de  haber  hablado  de  la  desconfianza  qne  según 
•^Í.Baroche,  tiene  el  gobierno  francés  con  respecto  alconcilio, 
^ice  algunas  frases  sobre  la  posibilidad  que  habría  de  ha- 
^^rla  cesar,  pero  ¿cómo  se  expresa?    Por  via  de  conjeturas 
*Í^clarando  expresamente  que  no  es  fácil  conyeturar.    ¿Es  cs- 
el  lenguaje  del  que  quiere  temerariamente  penetrar  los 
rios  secretos  délos  gabinetes,  del  que  quiere  revelarlos? 
Se  acusa  al  corresponsal  de  haber  violado  el  secreto  de 
congregaciones  pontificales  encargadas,  en  Roma,  de  los 
fe** -abajos  preparatorios  de  1  futuro  concilio.  Al  leeresta  acusa- 

Cron.— P.  'Al. 
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se  diría  que  nuestra  correspondencia  contiene  una  larga  fita 
de  errores  condenables,  qne  formula  muchas  definiciones 
y  publica  muchos  decretos;  y  sin  embargo  nada  hay  aba 
hitamente  de  todo  esto.  Si  por  otra  parte,  hubiese  algia 
cosa,  esto  nada  probaria,  pues  no  sería  mas  que  una  lud 
numerando  los  votos  y  deseos  de  los  católicos  franceses, 
no  la  exposición  de  lo  que  hará  el  concilio  ó  de  loque  está 
preparando  las  comisiones  romanas.  Pero,  lo  repetimo 
estos  deseos  y  estos  votos  de  los  franceses  no  son  expíen 
dos  bajo  la  forma  de  proposiciones.  En  ella  solo  se  trati 
algunos  puntos  tan  generales  y  tan  poco  secretos,  que  estrf 
digámoslo  así,  en  los  labios  de  todos  los  católicos  del  mu 
do,  publicados  en  todos  los  diarios,  ya  católicos  ya  heten 
doxos,  expuestos  en  muchos  libros  que  se  han  publicad 
en  estos  últimos  meses,  y  al  mismo  tiempo  divulgados  p 
un  gran  número  de  obispos  por  medio  de  la  prensa.  T 
solo  punto  se  ha  tratado  algo  singular  en  la  corresponda 
cia:  y  es  el  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen.  P« 
¿no  se  ha  dicho  expresamente  que  es  el  voto  íntimo  de  xa 
parte  de  los  católicos  franceses,  sin  decir  cuales  opinan  a 
y  cuales  de  otro  modo,  precisamente  para  no  manifesfe 
una  opinión  decidida?  Además,  no  podia  el  correspons 
(desde  París)  punto  de  donde  escribe,  tener  la  presunción  < 
penetrar  un  solo  secreto  de  las  congregaciones  pontifícú 
de  Boma,  así  como  nosotros,  que  escribimos  en  Boma,  i 
podemos  tener  la  presunción  de  descubrirlos  y  mucho  m 
nos  la  posibilidad  de  violarlos. 

Nada  de  lo  que  hemos  escrito  6  escribimos  podrá  xel 
rirse  ni  se  refiere  á  lo  que  hacen  en  Boma  secretamente  1 
autoridades  constituidas,  y  todo  lo  que  sobre  esto  publican/ 
es  conocido  y  pertenece  á  la  historia  antigua  ó  á  la  cieñe 
teológica,  ó  á  la  crónica  de  los  hechos  externos  y  manifieste 

No  nos  estenderemos  sobre  la  tercera  clase  de  secret 
que  se  imputa  á  nuestro  corresponsal  haber*  violado.  Ni 
gun  crimen  hay  en  conocer  el  corazón  humano  y  desc 
brir  sus  sentimientos  y  deseos,  cuando  ese  mismo  cora» 
se  presenta  el  mismo  á  la  miradas  de  todos.  Para  que  1 
que  nos  hacen  este  reproche  dejasen  de  perdonarnos,  pre< 
so  fuera  que  ellos  no  hubiesen  hablado  nunca  de  los  dése 
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de  los  demás,  del  voto  general  y  de  las  esperanzas  univer- 
sales. 

A  los  ojos  de  nuestros  acusadores  la  segunda  acusación 
es  mucho  mas  grave  que  la  primera.    Hemos  querido  res- 
tringir, dicen,  la  acción  del  concilio  á  dos  o  tres  decisiones: 
la  confirmación  del  Syllabus,  la  definición  de  la  infalibilidad 
del  Papa,  la  Asunción  de  la  Beatísima  Virgen  María,  algu- 
nos decretos  disciplinarios  y  nada  mas,  á  pesar  de  las  pro- 
mesas del  Papa,  de  las  esperanzas  de  la  Iglesia  y  de  la  in- 
-  quietud  del  mundo  entero.    Nada  decimos  sobre  tantas  y 
tantos  cuestiones  que  tienen  agitado  al  mundo,  nada  sobre 
tantas  Iglesias  que  yacen  sumidas  en  el  cisma,  nada  sobre 
tantos  herejes  que  viven  fuera  de  la  Iglesia,  nada  sobre  tantos 
católicos  que  mucha  necesidad  tienen  de  recibir  auxilios  es- 
pirituales.    Ciertamente  no  sabemos  de  que  manera  conten- 
te á  tal  acusación,    ¿Cómo  podremos  compendiar  en  po- 
cas palabras  lo  que  hemos  repetido  tantas  veces  y  que  po- 
dría formar  un  volumen?    ¡Cuánta  elocuencia  han  emplea- 
do algunos  para  demostrar  la  gravedad  de  nuestra  falta! 
Has,  hubieran  hecha  mejor  en  leer,  no  solo  la  corresponden- 
cia de  Francia,  sino  todos  nuestros  escritos,  desde  la  con- 
vocación del  Concilio;  en  esta  Crónica  hemos  tocado  algu- 
nas veces  estos  puntos.     Dirigimos  una  acusación  semejan- 
fe  por  que  no  hemos  hecho  una  mención  particular  de  ca- 
da uno  de  los  bienes  que  la  Iglesia  espera  del  Concilio,  es 
1>  mismo  que  pretender  que  cuando  hablamos  de  una  de  las 
partes  del  mundo  hablásemos  al  mismo  tiempo  de  sus  cin- 
co partes  y  de  otras  cosas  mas  todavía. 

En  la  tercera  acusación  se  nos  echa  en  cara  haber  res- 
tringido el  derecho  de  los  obispos  en  el  concilio,  reduciendo 
*U  cargo  á  no  decir  sino  Amen  á  las  decisiones  del  Pontífi- 
ce y  firmar  las  actas;  y  agregan  para  mejor  probar  este  aser- 
to que. hasta  nos  hemos  atrevido  á  indicar  de  antemano  el 
tiempo  que  debe  durar  el  concilio,  diciendo  que  su  duración 
8erá  muy  corta  como  para  evitar  la  gravedad  y  posibilidad 
de  que  la  discusión  sea  profunda.     Recordamos  que  hemos 
dedicado,  en  un  tratado  extenso  sobre  el  concilio,  un  largo 
Párrafo  para  demostrar  (pie  los  obispos  tienen  el  derecho  de 
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examen,  el  derecho  de  votación  y  el  derecho  de  dar  ana 
sentencia  definitiva,  bien  que  ninguno  de  esos  derechos  ten- 
ga valor  alguno  sin  la  confirmación  del  Papa,  que  es  lo 
que  enseña  la  doctrina  católica;  y  se  nos  acusa  de  una  ma- 
nera tan  absurda  como  ridicula  como  si  hubiésemos  guar- 
dado sobre  esto  un  profundo  silencio  ó  enseñado  una  doo- 
trina  contraria.  Para  sostener  semejante  doctrina  seria 
preciso  no  haber  saludado  siquiera  la  teología  é  imprimida 
en  donde  quiera  menos  en  Roma;  al  publicar  esa  doctrina  nos 
hubiéramos  atraído  la  indignación  de  todas  las  autoridades 
eclesiásticas,  pues  nadie  hubiera  dejado  pasar  desapexeüñr 
da  una  doctrina  que,  aun  suponiendo  que  no  fuese  falsa, 
como  lo  es,  hubiera  sido  perjudicial  á  todas. 

Queremos  creer  que  al  dar  á  nuestro  pensamiento  un  sen- 
tido tan  diverso  al  que  tiene  se  obró  por  ignorancia  y  no 
con  malicia.  En  la  correspondencia  en  cuestión  se  hallan 
estampadas  las  palabras  siguientes:  Se  espera  que  la  mar 
infestación  unánime  del  Espíritu  Santo  hecha  por  boca  de  ¡o$ 
Padres  dd futuro  concilio  definirá  por  aclamación  la  infaUbv- 
Hdnd  dogmática  del  Soberano  Pontífice.  Esta  definición  por 
aclamación  ha  alterado  los  nervios  de  muchos  periodistas 
legos,  ya  tal  vez  porque  no  desearan  que  se  hiciera  semejan- 
te definición,  ya  quizá  por  la  forma  en  que  se  haga.  Esta 
forma,  que  se  ha  presentado  mas  de  una  vez  en  los  conci- 
lios ecuménicos,  puede  parecer  nueva  y  atentatoria  contra 
el  derecho  de  los  obispos  á  los  individuos  que  no  conozcan 
la  historia  eclesiástica,  y  esta  es  la  causa  del  celo  inútil  6 
importuno  que  manifiestan.  Generalizando  los  asuntos,  co- 
mo suele  hacerse  en  tiempos  de  emociones  y  gastando  mu- 
chas palabras  en  declamaciones  solo  se  llega  á  consecuen- 
cias extremas,  y  así  es  como  se  ha  llegado  á  echarnos  en 
cara  que  nuestro  deseo  no  es  otro  sino  el  de  que  los  obispos 
se  reúnan  en  el  concilio  para  entonar  en  coro  un  amen  en 
extremo  dócil  sin  haber  ni  siquiera  estudiado  de  antemano 
las  cuestiones  que  se  resuelvan.  Esto  es  lo  que  conjetura- 
mos nosotros  Si  los  que  nos  acusan  quieren  sostener  que 
estamos  en  un  error,  manifiéstennos  en  que  otra  cosa  se 
fundan  al  acusarnos. 

Entonces,  objetarán  nuestros  contrincantes  ¿por  qué  han 


269 

# 

gurado  que  el  concilio  será  muy  corlo?  Adviértase  que 
•l  dar  esta  opinión  no  la  hemos  dado  como  nuestra;  no  lie- 
mos hecho  sino  citarla  como  cronistas  y  advirtiendo  que  la 
dábamos  como  una  opinión  característica  de  la  Francia,  es 
decir,  como  la  persuasión  de  la  mayor  parte  de  los  católi- 
cos franceses.  Nadie  puede  saber  cuánto  tiempo  permane- 
cerá reunido  el  concilio;  y  si  nosotros  quisiéramos  sostener 
quesera  corto  ó  largo  seríamos  ciertamente  mas  que  auda- 
ces, locos.  Mas  si  se  puede,  sin  caer  en  el  absurdo,  creer 
quesera  de  corta  duración,  no  sabemos  por  quédebiamos 
odiar  una  opinión  qne  está  en  Francia  muy  evtendida,  que 
■oes desconocida  de  nadie  y  que  nosotros  la  debemos  á  las 
■oficias  que  hemos  recibido  de  todas  partes,  y  que  está  con- 
finada por  la  opinión  de  un  personage  importante  que  es- 
cribía de  Francia  y  era  testigo  de  lo  que  allí  se  pasaba. 
Hemos  dicho  pues,  lo  que  pensaban  la  mayor  parte  de  los 
franceses,  no  lo  que  pensábamos  nosotros,  y  mucho  menos 
todavía,  lo  que  debe  suceder  ni  lo  que  ha  de  hacerse  cuando 
!  «aceda.  Si  no  falta  en  Francia  quien  opine  de  otro  modo 
■o nos  culpe  á  nosotros,  porque  al  decir  que  la  mayor  par- 
te de  los  franceses  opina  de  tal  ó  cual  modo  hemos  dicho 
implícitamente  que  los  hay  también  que  opinan  de  un  modo 
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La  acusación  cuarta  es  aparentemente  mas  leal:  se  relíe- 
le i  que  ofendimos  á  la  Iglesia  de  Francia  con  el  juicio  que 
■obre  ella  emitimos.  Se  nos  acusa  pues  de  haber  echado 
en  cara  á  los  obispos  el  silencio  que  han  guardado  por  te- 
nor al  gobierno,  de  haber  tachado  de  arbitrario  el  régimen 
délas  diócesis,  de  haber  dicho  que  el  clero  no  sabe  el  dere- 
cho canónico,  reduciendo  á  un  número  muy  corto  el  de  los 
canonistas  franceses.  Si  estas  acusaciones  tuviesen  funda- 
mento, si  creyésemos  haber  emitido  inadvertidamente  una 
opinión  tan  capaz  de  herir  susceptibilidades,  •  nosotros  mis- 
moa  nos  echaríamos  en  cara  nuestra  impertinencia  y  non 
retractaríamos  de  nuestro  dicho  anterior.  Y  no  se  crea  que 
d  obrar  así  nos  abergonzaríamos;  cumpliríamos  un  deber 
de  conciencia  y  un  mandamiento  de  nuestro  corazón.  Na- 
die conoce  y  confiesa  mejor  que  nosotros  la  ciencia,  la  elo- 
cuencia, el  celo  y  la  piedad  del  clero  francés,  y  siempre  que 
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se  ha  ofrecido  una  ocasión  para  manifestarlo  lo  hemos  h 
cho  con  satisfacción.  Por  fortuna  tales  acusaciones  no  n> 
tocan.  Hemos  hablado  del  silencio  que  han  guardado  1 
obispos  como  de  un  hecho  sencillo  y  verdadero,  pues  al  p 
blicar  la  carta,  escrita  á  principios  de  enero  y  publicada  p 
nosotros  el  28  del  mismo  mes,  los  obispos  casi  nada  hábil 
publicado  todavía.  Ese  silencio  no  lo  atribuimos,  como  » 
ponen  nuestros  adversarios,  al  miedo,  sino  á  la  creencia  < 
que  no  tenían  una  necesidad  urgente  de  romperlo.  La  q 
iitud  del  gobierno,  no  hostil,  pero  si  provocadora,  ha  temí 
hasta  ahora  á  los  obispos  en  tina  expectativa  aislada  y  süenci 
sa:  he  aquí  lo  que  dice  nuestro  corresponsal.  Como  no  i 
•había  manifestado  hostilidad  alguna,  como  era  hasta  po« 
ble  que  el  gobierno  se  declarase  favorable  al  concilio,,  h 
obispos  no  tuvieron  necesidad  de  ponerse  de  acuerdo  pea 
protestar  é  instruir  á  sus  fieles.  Tal  fué  el  pensamiento,  c 
nuestro  corresponsal,  y  si  otro  hubiese  sido,  lo  hubieran* 
modificado  para  que  no  se  sospechara  del  resto  de  la  caxt 
Véase  pues  que  no  es  pequeña  la  idea  que  nos  hemos  fo 
mado  del  episcopado  francés. 

En  cuanto  al  gobierno  de  las  diócesis,  no  digimos  lo  qi 
se  nos  hace  decir,  que  es  arbitrario,  y  mucho  menos  que  i 
caprichoso  y  tiránico.  Dijimos  que  la  administración  epiac 
jxd  se  ejerse  sobre  el  clero  casi  exclusivamente  por  medio  de  de 
f encías  ex  informata  conscientia,  y  al  confesar  que  este  tí 
tema  engendra  algunos  inconvenientes  digimos  y  asent 
mos  que  en  la  situación  actual  do  la  Francia,  es  bajo  eier 
punto  de  vista  ventajoso.  Decir  una  cosa  semejante  ni  ■ 
acusar  ni  ofender;  es  referir  un  hecho  notorio  y  excusaU 
aunque  escepcional  con  respecto  á  las  leyes  generales  de 
Iglesia.  Ninguna  indiscreción  podemos  haber  cometido 
publicar  esto,  porque  teníamos  delante  de  nuestros  ojos  m 
ehos  libros  franceses  muy  recientes  donde  se  dice  todo  es 
y  mucho  mas  y  de  un  modo  mas  libre,  y  nada  hay  mas  cié 
to  que  la  dura  necesidad  en  que  se  hallan  los  obispos  < 
obrar  así.  Si  estas  observaciones  prudentes  han  irritado 
nuestro  acusador  hasta  el  punto  de  dirigimos  una  filipi* 
tan  larga,  no  sabemos  que  contestará  á  Mr.  Emilio  Ollivic 
que  en  el  libro  que  publicó  intitulado  El  19  de  mero,  se  qu 
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ja  en  términos  muy  amargos  de  que  la  Iglesia  de  Francia 
Bea  gobernada  como  en  tiempo  de  sitio  se  gobiernan  las  ciu- 
dades, apoya  su  dicho  citando  varios  ejemplos  y  termina 
deseando  que  se  gobierne  según  el  derecho  canónico  co- 
man. 

No  nos  costó  mucho  trabajo  creer  lo  que  nos  dice  núes- 
tío  corresponsal,  es  decir,  que  no  florece  entre  los  franceses 
la  ciencia  del  derecho  canónico,  con  escepcion  de  algunos 
individuos  distinguidos:  no  solo  nos  bastaba  para  dar  ere- 
dito  á  semejante  opinión,  la  cualidad  de  la  persona  que  nos  es- 
cribió, sino  conocer  que  las  causas  á  que  se  atribuye  seme- 
jante falta  son  gloriosas  para  el  clero  francés.  Ninguna 
dada  tuvimos  para  publicar  esa  opinión,  pues  un  clero  que 
posee  tantas  y  tan  brillantes  dotes  no  dejará  de  ser  debida- 
mente considerado  por  carecer  de  una  facultad,  cuando  pa- 
ito poseerla  ha  carecido  de  los  medios  indispensables. 

La  última  acusación  que  se  nos  hace  es  la  de  haber  sem- 
brado la  discordia  entre  los  católicos  franceses.     ¿Y  por 
qué?    Porque  hemos  dicho  que  están  divididos  en  dos  par- 
tidos.   Puede  esto  haber  hecho  nacer  entre  ellos  la  discor- 
dia?   Acaso  somos  nosotros  los  que  hemos  introducido  en- 
t*e  ellos  la  discordia  entro  los  católicos  y  los  católicas  libero- 
Íes,  entre  las  doctrinas  galicanas  y  las  doctrinas  romanan? 
Hemos  inventado  nosotros  semejantes  nombres?.    Somos 
también  nosotros  los  que  hemos  causado  esa  escisión,  los 
Que  la  fomentamos,  los  que  la  inventamos?    No  conoce  to- 
do el  mundo  esa  sensible  división?    No  la  sostienen  todos 
loa  días  con  tenaz  empeño  los  periódicos  de  uno  y  otro  par- 
tido?   Lejos  de  todo  esto  ¿no  hemos  hecho  todo  lo  que  nos 
han  inspirado  nuestra  inteligencia  y  nuestro  corazón  para 
Poner  término  á  tal  división,  aun  á  costa  de  personas  carac- 
terizadas nos  echarán  suavemente  en  cara  el  ser  poco  exi- 
gentes, por  habernos  contentado  con  las  aelamaciones  que 
hizo  uno  de  los  dos  partidos  poco  tiempo  después  de  la  pu- 
blicación del  Si/Habas?    No  vale  por  cierto  la  pena  de  que 
^cribamos  mas  para  defendernos  contra  una  acusación  se- 
***^jante.    Basta  para  conseguirlo  con  explicar  sencillamente 
*^**  cosas. 


'  Sernos  terminado  consiguiendo  nuestro  ob jeto, \yyjl^  w«í<í- 
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mos  haber  desvanecido  las  acusaciones  que  se  han  hech 
pesar  sobre  nosotros.  Nos  bastará  agregar  unas  cuanta 
palabras  de  una  de  las  autoridades  citadas  por  nuestro  caí 
trincante  para  dar  mayor  peso  á  su  opinión.  Para  contal 
decir  á  nuestro  corresponsal,  opuso  la  autoridad  venerad 
y  venerable  de  los  obispos  franceses,  achacó  al  contenid 
de  algunas  cartas  pastorales  de  los  obispos  franceses  ll 
calumnias  que  dirigía  contra  nosotros,  y  dio  á  entender  qt] 
recaían  sobre  nosotros  las  invectivas  que  dirigen  algún 
obispos  contra  los  detractores  del  episcopado.  Este  moA 
de  hacer  entrar  en  la  cuestión,  á  pesar  suyo,  á  ciertos  peí 
sonages,  para  suponer  que  ellos  dicen  lo  que  solo  han  cUeh 
los  autores  de  ciertos  escritos,  es  un  modo  de  injuriar  á  le 
miembros  del  episcopado  y  poner  de  manifiesto  la  mala  i 
do  los  que  asi  escriben.  Para  defendernos  solo  diremo 
que  se  atienda  simplemente  á  las  fechas  en  que  se  pubüei 
ron  esos  escritos.  La  correspondencia  que  tan  calumniada  h 
sido  se  publicó  en  Boma  el  6  de  febrero  y  solo  el  9  del  mif 
mo  mes  la  vieron  en  Francia,  víspera  del  primer  dia  d 
cuaresma.  Y  es  evidente  que  no  pudo  conocerse  en  pábG 
co  sino  mucho  tiempo  después  de  haberse  publicado  la 
cartas  pastorales  de  los  obispos  franceses.  Ninguna  pude 
por  la  tanto,  contener  una  silaba  contra  nosotros.  Siend 
esto  a$í,  por  qué  se  subrayan  algunas  frases  de  ellas  cuan 
do  no  pedían  referirse  á  nosotros?  Al  hacer  uso  de  tale 
armas  los  que  las  emplean  se  quitan  con  ellas  la  máscara  ; 
se  envilecen  sobradamente. 

Se  quitan  la  máscara,  porque  si  nosotros  no  nos  hubiese 
mos  hecho  el  propósito  de  usar  toda  moderación  en  nuec 
tras  respuestas  á  la  inconsideración  de  nuestros  acusade 
res,  fácil  nos  hubiera  sido  manifestar  en  los  otros  lo  que  8 
modo  de  proceder  nos  ha  descubierto  en  ellos.  Nos  acusa 
de  que  rechazamos  la  opinión  de  los  demás  mientras  que 
remos  imponer  á  viva  fuerza  la  nuestra.  No  debemos  ma 
bien  creer  que  ellos  son  los  que  á  falta  de  otros  medios  le 
gales,  quisieran  imponernos  su  opinión  recurriendo  á  patn 
ñas? 

Se  envilecen,  porque  los  mas  encarnizados  enemigo* 
cuando  son  generosos,  emplean  armas  corteses  y  si  no  obra 


273 


%  se  ponen  fuera  de  la  ley.  ¡Cuánto  mas  necesario  es  el 
»zxipleo  de  buenas  armas  en  la  discusión  de  asuntos  tan  im- 
£X>rtantes,  entre  escritores  católicos  y  en  tan  solemnes  mo- 
«ntos!  Así  lo  han  comprendido  muchos  escritores  cató- 
que,  al  reproducir  nuestra  correspondencia  6  al  refe- 
á  ella,  han  repugnado  tal  ó  cual  frase  ó  idea  de  una 
cortés.  Al  aclarar  la  verdad  de  los  hechos,  se  han 
l&GQrado  mucho  al  honrarnos  ilustrándonos.  ¡Cuánto  dista 
modo  de  obrar  del  de  otros  contradictores  menos  ge- 
lerosos,  y  cuánto  dista  también  el  efecto  que  en  sus  lecto- 
han  producido!  Lo  que  mas  tristeza  nos  ha  causado 
esta  polémica  ha  sido  ver  que  algunos  periódicos  católi- 
al  procurar  herirnos,  han  debido  desacreditarse  un  tan- 
á  los  ojos  de  sus  lectores  perdiendo  así  una  parte  de  la 
^tataridad  que  debían  conservar  como  una  cosa  preciosa  pa- 
**».  poder  hacer  el  bien. 

Últimamente  y  para  terminar  damos  las  gracias  á  los  pe- 

X"i«Sdicos  católicos  que  han  tomado  nuestra  defensa  y  la  de 

Xkrtestro  corresponsal;  citaremos  entre  estos  al  Osservatore 

acatólico  de  Milán,  y  al  Universo  de  París.     Siempre  hemos 

pjJaudido  el  talento  que  tan  bien  emplean  en  defensa  de  la 

católica;  y  hoy  al  darles  las  gracias  por  la  cortesanía 

que  nos  han  defendido,  nada  podemos  hacer  mejor  que 

darles  públicamente  las  gracias. 


Cbo*.— P.  ^>, 


(Luí  la  teoría  del  desarrollo  del  dogma,  la  verdadera,  no  Ia 
falsa  que  la  convierte  en  racionalismo,  y  para  esto  deniuenir>s- 
tra  que  no  puede  haber  alteración  alguna  en  la  Iglesia 
Jesucristo,  sino  desarrollo  en  su  doctrina;  que  solo 
que  se  le  explique,  no  que  se  le  adicione:  que  no  puede 
terarse  sino  comprenderse  mas  á  medida  que  se  le 
En  el  tercer  artículo  confirma  por  medio  de  algunos  ejec 
píos  las  teorías  expuestas  j  examina  en  seguida  si  es 


ble  la  infalibilidad  del  Papa,  y  si  es  oportuna  su  definieuz^n 
y  sin  tener  la  temeraria  pretensión  d-e  indicar  el  juicio  que 
formar  la  Iglesia,  termina  con  aclamaciones  episcopales  (i 
se  admire  el  lector  de  ver  emplear  esta  frase  porque  Leu 
aclamaciones  pueden  ser  importantes)  parecidas  á  las  claf 
concilio  de  Calcedonia  que  brotaron  de  la  inteligencia  y  del 
corazón  de  quinientos  obispos  en  la  alocución  dirigida  i 
Pió  IX:  Tu  sanae  doctrínete  7ióbis]magister,   Tu  unitatis  eeur 
trum,  Tu  populis  lucem  indificiens  á  divina  sapientia  praepa- 
ratum.     Tu  Petra  es  et  ipsius  Ecclesiae/undamentum  oomtoa 
quod  infernorum  portae  numquam  praevalebuni.     Te  laquéate 
Petrum  audimus,  Te  decemente  Christo  obtemperamus. 

4.  ¿Para  qué  sirven  los  concilios?  Cuestión  muy  intere- 
sante hoy  para  todos  los  cristianos  creyentes  en  general  y 
para  los  protestantes  de  Alemania  en  particular,  escrita  por 
Mgr.  WolansTri,  camarero  secreto  de  Su  Santidad  Pió  EL 
(In-8?  de  39  pag.)  Munster,  1868. 

La  reunión  de  un  concilio  ecuménico,  lia  sido  siempre, 
dice  el  autor,  desde  Constantino  hasta  el  presente,  una  co- 
sa que  ha  conmovido  á  la  Iglesia,  y  al  Estado,  á  los  obispos 
y  &  los  príncipes,  á  los  soberanos  y  á  los  pueblos  y  al  mun- 
do entero  en  fin.  ¿Porqué?  Porque  la  Iglesia,  destinada 
á  abrazar  al  género  humano,  lleva  en  si  misma  el  carácter 
de  universalidad,  de  donde  so  sigue  que  sus  asambleas  ge- 
nerales no  pueden  dejar  de  interesar  á  toda  la  sociedad  hu- 
mana. Por  perverso  que  sea  el  mundo,  hace  sin  embargo 
18  siglos  que  ha  recibido  la  semilla  del  cristianismo  y  esta 
idea  le  agita  y  conmueve  á  pesar  suyo.  Por  lo  tanto  al  oírse 
la  voz  del  Gefe  de  la  Iglesia  convocar  uno  de  esos  concilios 
el  mundo  debe  conmoverse  profundamente. 

Nada  nos  manifiesta  mejor  la  autoridad  y  el  objeto  de  los 
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versidades  y  predicarlo  al  pueblo  en  los  templos  proJ 
tantes. 

Es  por  lo  tanto  apremiante  la  necesidad  en  que  se  ha] 
todos  los  que  creen  en  Dios  y  todas  las  comuniones  cris 
ñas  de  oponerse  al  torrente  de  errores  tan  funestos,  p 
esto  es  preciso  que  todos  formen  una  masa  compacta  j 
dirijan  á  un  mismo  fin.  El  futuro  concilio  vaticano  que. 
tre  otras  tiene  indudablemente  la  tarea  de  extermina] 
protestantismo  y  los  otros  monstruos  de  su  especie,  ] 
sonta  á  los  protestantes  la  oportunidad  mas  favorable  h 
tándoles  á  que  se  reconcilien  y  unan,  después  de  tres 
glos  de  separación,  á  la  Iglesia  católica.  Queriendo  II 
Wolanski  prepararles  el  terreno  para  esa  unión  les  demv 
tra  con  palabras  llenas  de  persuasión,  de  dulzura  y  canc 
cuan  poco  fundadas  y  contrarias  son  á  la  Escritura  y  á 
Padres  las  doctrinas  que  profesan  sobre  las  reglas  de  fe, 
bre  la  naturaleza  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  sobre  la  j 
tificacion,  los  sacramentos,  el  purgatorio,  las  indulgenciai 
culto  de  los  santos  etc,  que  fué  por  donde  comenzó  entU 
po  de  Lutero  y  se  prolongó  hasta  nuestros  dias  la  fuñe 
escisión  de  una  parte  tan  considerable  y  noble  de  la  criatí 
dad  del  centro  único  y  fundamental  de  la  verdadera  Igleí 
luego  termina  dirijiendo  fervientes  súplicas  por  que  se  e 
siga  la  tan  deseada  unidad. 

Este  lenjuage  elocuente  y  afectuoso,  dirigido  á  todos 
cristianos  y  especialmente  á  los  protestantes  de  Alemai 
debe  mover  muchos  corazones  y  hacer  germinar  el  £r 
que  se  propone  el  piadoso  autor. 

5.  Aforismos  religiosos  por  el  Dr.  F.  S.  Munster,  18 
(En  8?  de  30  p.)  Bajo  el  título  de  Aforismos,  ofrece  el  i 
tor  á  la  meditación  de  los  protestantes  una  serie  de  re: 
xiones  cortas  pero  sustanciales  acerca  de  la  necesidad  de 
concillarse  con  la  iglesia  católica.  Estas  reflexiones  le  i 
ron  inspiradas  por  el  escelente  opúsculo  que  publicó  el  ók 
po  de  Padeborn  y  que  pueden  considerarse  como  comen 
rios  en  los  que  procura  poner  á  la  altura  de  los  protesti 
tes  las  grandes  verdades  predicadas  por  el  obispo. 

El  autor,  que  es  hoy  misionero  católico  cuenta  que  i 
ya  adulto  cuando  abrazó  el  catolicismo  á  pesar  de  las  d 
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cuitados  de  todo  género  que  se  le  presentaron  y  que  perma- 
nece fiel  á  él  á  pesar  de  los  disgustos  y  de  las  calumnias 
de  que  ha  sido  víctima. 

La  palabra  de  un  hombre  que  ha  llegado  por  este  cami- 
i  la  verdad  católica  y  que  tanto  conoce  por  su  experien- 
personal  los  artificios  que  se  emplean  para  prevenir  á 
los  protestantes  contra  el  catolicismo,  debe  ser  eficaz  y  de 
mucha  fuerza,  y  merece  gran  crédito.  Efectivamente  desar- 
*"»]la  el  autor  una  gran  concisión,  sencillez,  vigor,  claridad 
una  lógica  irresistible  para  combatir  uno  por  uno  todos 
errores  del  protestantismo  y  establecer  la  verdad  del 
<^»Jolicismo.    Añádase  á  esto  la  dulzura,  la  caridad  y  el  celo 
emplea  para  con  sus  correligionarios,  y  se  comprenderá 
mucho  es  el  fruto  que  debe  producir  su  escrito. 
Comienza  el  Dr.  demostrando  á  los  protestantes  el  deber 
<Oae  les  incumbe  de  examinar  seriamente  si  están  ó  no  en  la 
Verdadera  Iglesia,  y  de  oir  las  invitaciones  que  han  recibido 
*^e  la  Iglesia  católica.    Prueba  después,  valiéndose  para 
^Uo  de  la  sana  razón  y  del  buen  sentido,  que  siguen  princi- 
pios falsos,  que  la  biblia  sola,  el  espíritu  privado  y  la  auto- 
ridad de  un  magisterio  civil  ó  religioso  de  su  secta,  sea  cual 
^taere,  no  pueden  formar  una  regla  de  fe;  que  la  regla  y  el 
Xtaez  infalible  de  fe  solo  se  pueden  hallar  en  la  Iglesia  única 
^dudada  por  el  Cristo  sobre  Pedro  y  los  Apóstoles;  que  solo 
esa  Iglesia,  es  decir,  en  la  Iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
,  reside  la  autoridad  del  majisterio  infalible  de  la  fe; 
*Jne  es  fuerza  que  el  protestante  vuelva  á  esa  Iglesia  dese- 
nliando las  falsas  doctrinas  inventadas  por  Lutero  y  los  de- 
**aás  innovadores  del  siglo  XVI.  Tanto  mas  obligatorio  es  qne 
Solváis  á  la  verdadera  Iglesia  cuanto  que  ya  no  existen  los 
1>  retextos  por  medio  de  los  cuales  legitimó  Lutero  su  revel- 
*iia,  según  lo  confiesan  los  protestantes  mas  eminentes,  en- 
^**e  estos  Enrique  Leo,  quien  afirma  "que  Lutero  no  hubiera 
xx«cho  á  la  Iglesia  católica  la  oposición  que  le  condujo  al 
^iama  si  la  Iglesia  católica  hubiese  sido  en  Alemania  en  el 
^igb  XVI  lo  que  es  actualmente.    Sin  examinarlo  que  pue- 
ble tener  de  cierta  esta  opinión,  confesamos  que  el  autor  ha- 
«^ebien  en  impulsar  á  los  protestantes  citándoles  la  autori- 
dad de  Leo  y  empleando  este  argumento  ad  íiominem*.  «v 
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¿L«33terrarse.     La  reforma  fué  bajo  este  punto  do  vista  mas 
Ixxamana  en  Alemania  que  en  Inglaterra,  donde  el  soberano, 
C£ne  se  erijió  papa,  trataba  las  disidencias  religiosas  como 
crímenes  do  lesa  majestad,  y  á  los  disidentes  como  reos  de 
alia  traición.     Bajo  otro  punto  do  vista  la  reforma  religio- 
so, fuá  mucho  mas  radical  en  Alemania  que  en  Inglaterra, 
porque  al  apoderarse  los  principes  alemanes  de  la  antigua 
Iglesia,  se  apoderaron  también,  no  solo  de  sus  escuelas 
Guptriorea,  dependientes  de  ella  y  creadas  por  ella,  sino  de 
todos  los  elementos  de  instrucción,  ya  en  las  escuelas  infe- 
riores ya  en  las  superiores;  destinaron  además  una  parte  de 
ios  bienes  de  la  Iglesia  y  de  los  conventos  para  fundar  nue- 
ras escuelas  y  nuevos  colegios,  cuyos  directores  y  profeso- 
reg  estaban  obligados  bajo  juramento  á  sostener  la  confe- 
sión de  la  fe  que  habia  admitido  el  príncipe,  y  &  observar 
*odos  las  ordenanzas  eclesiásticas  compuestas  por  el. 

Esta  situación,  que  no  habia  sido  sancionada  ni  por  el 
^Xüperador  ni  por  el  imperio,  llevaba  algunos  lustros  de 
duración  en  algunos  países  de  Alemania,  cuando  el  príncipe 
'uá  fuertemente  amonestado  por  el  emperador.  Mas  en  es- 
*•«  intervalo  habia  nacido  ya  una  generación  nueva  que  no 
«labia  conocido  á  la  antigua  Iglesia. 

Después  de  la  guerra  de  Smakalda,  que  destruyó  la  coa- 
lición de  los  príncipes  luteranos,  no  les  exigió  Carlos  V  que 
^«tablecieran  las  cosas  como  estaban  antiguamente,  sino 
«Jne  mandaran  diputados  al  concilio  de  Trento,  lo  que  pro- 
*Xiet¡eron  ellos  en  la  dicta  de  Augsburgo,  en  1549.  Melanch- 
^<m  ce  hallaba  ya  en  camino  en  clase  de  enviado  del  nuevo 
^lector  de  Sajonia,  Mauricio,  cuando  este  declaró  repentina- 
*Hente  la  guerra  á  su  emperador  y  bienhechor,  lo  cual  era 
**iuy  grave,  porque  no  solo  se  aliaba  Mauricio  con  el  rey  de 
Francia,  sino  que  en  secreto  hacia  causa  común  con  los  tur- 
cos. Há  aquí  por  que  el  rey  Fernando,  que  era  el  que  es- 
taba mas  expuesto,  intercedió  en  favor  de  las  pretensiones 
<le  Mauricio,  con  el  emperador  su  hermano.  Pero  Carlos 
"V  8e  negó  á  hacerse  digno  do  incurrir  con  la  posteridad  en 
la  mancha  de  haber  sancionado  un  principio  cuyas  conse- 
cuencias producirían  escisión  es  innobles  en  la  Iglesia  y  en 

CnoN.— P.  36. 
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el  imperio:  se  conformo  con  conceder  á  Fernando  plenos 
poderes  para  concluir  la  paz  bajo  su  responsabilidad. 

Fernando  concluyó  la  famosa  paz  religiosa  de  Augsbur? 
go,  que  en  el  fondo  no  era  sino  un  reconocimiento  solemna 
del  actual  estado  de  cosas.  Falso  es  decir  que  en  este  tra- 
tado se  decreto  la  libertad  religiosa  de  los  protestantes;  lo 
que  mas  bien  hicieron  los  príncipes  fué  conceder  y  decrete 
el  derecho  exclusivo  de  reforma.  La  fórmula  Guius  regio 
eius  rdigio,  que  en  materia  de  fe  es  el  antipoda  de  la  ver- . 
dadera  libertad  humana,  se  convirtió  entonces  en  ley  del 
imperio,  no  en  el  sentido  universal  de  un  arbitrio  absoluto, 
sino  en  los  límites  trazados  por  las  dos  confesiones,  la  anti- 
gua confesión  católica,  y  la  de  Augsburgo,  tal  como  establea 
1830. 

No  se  crea  sin  embargo  que  creyeran  ambas  partes  qoe 
por  medio  de  la  paz  de  Augsburgo  el  cisma  se  hacia  fijo  j 
perpetuo.  Lo  contrario  dicen  de  una  manera  explícita  «ft 
una  de  las  cláusulas  del  tratado:  "Se  ha  concluido  esta 
paz,  dicen,  para  salvar  á  la  nación  alemana  de  la  ruina  que 
la  amenazaba,  y  para  que  se  llegase  mas  fácilmente  á  m 
t  armiño  amigable  con  respecto  á  las  diferencias  religiosas* 
Y  si  estas  diferencias  no  se  pudieran  arreglar  por  el  concilio 
general,  la  asamblea  general  y  el  colegio,  no  por  esto  deja- 
rá de  existir  la  paz  en  todo  su  vigor."  En  cuanto  al  conci- 
lio, los  príncipes  protestantes  interpelados  por  Fernando 
respondieron  que  este  era  el  medio  que  mas  debía  desear- 
se, pero  que  en  la  actualidad  lo  consideraban  insuficiente, 
Según  esto,  la  paz  de  Augsburgo  no  afirmó,  ni  directa  ni  in- 
directamente, el  principio  de  apelación  al  concilio  profesado 
en  el  exordio  de  lo  Confesión  de  Augsburgo,  puesto  que 
muy  al  contrarío,  reconociendo  y  estableciendo  como  ley  del 
imperio  el  principio  de  las  Iglesias  territoriales,  contradijo 
directamente  lo  que  se  había  profesado  en  este  exordio,  j 
mas  aún  en  los  artículos  de  la  Confesión,  con  respecto  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia  y  al  poder  de  los  obispos. 

Poco  tiempo  después,  Pió  IY,  abriendo  otra  vez  las  se- 
siones interrumpidas  del  concilio  de  Trento,  invitó  á  ellas  á 
los  príncipes  que  firmaron  la  Confesión  de  Augsburgo.  Es- 
to fuá  en  enero  de  1561.    El  emperador  Fernando  unió  su 
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solicitad  á  las  del  Papa  y  un  buen  ni  mero  de  príncipes  reu- 
nidos en  Naumburgo  contestaron  al  Papa  y  al  emperador. 
Su  respuesta  á  los  legados  del  Papa,  cuya  letra  era  análoga 
&  la  invitación  reciente  de  Pió  IX,  fué  tan  áspera  é  incon- 
veniente que  es  imposible  reproducirla:  para  nada  se  tuvo 
en  cuenta  el  exordio  de  la  Confesión  de  Augsburgo.     Su 
respuesta  al  emperador  se  difirió  un  poco;  no  rechazaban 
ñu  embargo,  la  invitación  del  concilio,  formulada  en  el 
exordio  de  la  Confesión,  pero  introdujeron  en  ella  adiciones 
y  condiciones  desconocidas  hasta  entonces.     "Los  Estados 
evangélicos,  decían,  saben  muy  bien  que  han  invocado,  du- 
rante muchos  años,  el  concilio  libre,  universal  y  cristiano;" 
mas  en  seguida  se  lee:  "en  el  cual  estando  los  obispos  libres 
de  bus  juramentos  y  deberes  hacia  el  Papa,  y  habiéndose 
dado  la  voz  deliberativa  á  las  protestantes,  solamente  la  pa- 
labra de  Dios  y  no  el  Papa  será  el  juez."    Ahora  bien,  en 
la  Confesión  de  Augsburgo,  cuyo  texto  tanto  entonces  como 
boy  debe  considerarse  como  decisivo,  nada  se  encuentra  de 
^stas  cláusulas  y  condiciones;  en  ella  se  invita  á  un  conci- 
lio universal,  libre  y  cristiano,  que  convocará  el  Papa,  y  de- 
clara espresamente,  ó  en  otros  términos,  sus  signatarios  an- 
tiguos y  modernos  declaran  que  se  adhieren  firmemente  á 
^sta  invitación,  y  que  no  intentan  renunciar  á  ella  ni  por 
^ste  tratado  ni  por  otro  cualquiera  posterior. 

Pió  IV  no  dirigió  su  invitación  del  año  1561  á  los  protes- 
tantes en  general:  el  espíritu  de  la  época  no  lo  permitía  y 
^sta  invitación,  á  causa  del  sistema,  entonces  esclusivo,  de 
las  Iglesias  territoriales,  no  hubiera  podido  dar  resultado 
alguno  en  su  aplicación.     Por  lo  demás,  como  este  sistema 
Ixabia  nacido  en  virtud  de  la  fusión  de  los  dos  poderes,  sa- 
turado y  civil,  es  decir,  en  contradicción  manifiesta  con  los 
principios  de  la  Confesión  de  Augsburgo,  la  invitación  al 
concilio  y  á  la  reunión  fué  rechazada  y  contrariada  por  los 
príncipes  que  no  estaban  en  armonia  con  dichos  principios. 
La  Paz  de  Augsburgo  marca  un  periodo  nuevo  en  la  his- 
toria del  luteranismo  alemán:  desde  entonces  se  hizo  con- 
servador; sus  gritos  de  agresión  contra  la  Iglesia  se  conde- 
naron poco  á  poco;  concentrándose  en  sí  mismo  dicho  par- 
todo,  buscó  el  modo  de  dar  cuerpo  á  «us  doctrinas  'j  \o^j:ó 
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su  objeto,  después  de  largas  contestaciones  por  la  i 
de  Concordato  de  1578.  Esta  fórmula,  que  apenas 
cuestión  de  los  católicos,  tiene  por  base  principal  la 
ra  y  auténtica  Confesión  de  Augsburgo  que  se  prese 
jo  la  apariencia  de  una  apología  y  una  protesta  in 
por  las  circunstancias  especiales  de  donde  nació  oí 
pero  toma  un  carácter  mas  objetivo  y  universal,  c 
fundamento  de  las  creencias  profesadas  por  las  igle 
teranas  de  Alemania.  Añádanse  á  la  Confesión  los 
tecismos  de  Martin  Lutero  y  los  artículos  de  SmaDu 
tendrá  todo  el  fondo  de  las  ideas  y  doctrinas  desan 
en  la  fórmula  de  1578  y  que  vinieron  á  ser  desde  e 
la  fecha  determinada  del  luteranismo.  Esto  es  con 
to  al  dogma.  En  cuanto  á  la  constitución,  se  fijan 
límites  inviolables  al  principio  demasiado  vago:  Cui 
eiu8  rdigiOy  que  dio  origen  á  todas  las  Iglesias  terrí 
luteranas:  dicho  principio  se  lim:t5  á  dos  solas  religi 
antigua  y  la  de  la  Confesión  de  Augsburgo,  de  mod< 
príncipe,  el  Episcopus  nalus  como  se  llamaba,  no  pi 
mitir  ni  imponer  otra  á  sus  subditos. 

Una  cosa  contribuyó  poderosamente  á  mantener 
tud  conservadora  que  el  luteranismo  habia  tomad* 
fueron  los  progresos  que  á  su  lado  hizo  el  calvinism 
en  Alemania,  es  verdad,  pero  fuerte  por  las  simpat 
encontró  en  la  Europa  occidental.  El  luteranismo 
zon  para  enfurecerse,  como  lo  hizo  desde  el  princip 
tra  esta  nueva  secta  que,  religiosa  y  políticamente  i 
en  mucho  la  audacia  de  los  luteranos.  No  es  que  i 
nismo  fuese  radical  en  el  sentido  que  hoy  se  da  á  h 
bres  que  trastornan  todo  principio  y  toda  autorid* 
tica  y  religiosa;  pero  entonces  se  podia  muy  bien  lia 
dical  y  revolucionario,  comparado  con  el  luteranis] 
otra  parte  después  de  su  origen  existió  un  color 
mas  fuerte,  que,  en  toda  la  Europa  occidental,  tei 
república,  pero,  en  Alemania  se  sugetó  al  régimen 
príncipes.  Los  electores  del  palatinado  fueron  loa 
ros  que  se  utilizaron  de  el,  y  como  la  paz  de  A 
go  les  impidió  introducir  una  nueva  secta,  recur 
la  fuerza  para  calvinizar  á  sus  subditos.     Esto  no  j 
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que  una  nueva  aplicación  del  principio  Calas  regio  eius  reü- 
gio;  ellos  hicieron  lo  que  ya  habían  hecho  los  electores  lu- 
teranos de  Sajonia  contra  los  príncipes  católicos.    Pero  en- 
tonces, católicos  y  protestantes  reclamaron  contra  los  prin- 
cipes calvinistas  invocando  las  leyes  del  imperio;  estos  tu- 
vieron que  recurrir  al  apoyo  estranjero,  y  esta  fué  la  prime- 
ra j  principal  chispa  del  vasto  incendio  de  la  Guerra  de 
Treinta  Años.    Otra  chispa  se  produjo  en  los  territorios  de 
loi  príncipes  católicos,  y  notablemente  en  las  posesiones  de 
l»  casa  de  Austria,  tales  como  la  Stiria,  el  Austria,  la  Bo- 
taría, donde  los  gefes  de  la  aristocracia  feudal  aplicaron 
contra  su  soberano  la  máxima  de  que  habian  servido  á  los 
príncipes  del  imperio  contra  el  emperador.    Una  tercera 
ewsa  de  guerra,  en  fin,  fué  la  gran  cuestión  que  la  paz 
de  Angsburgo  no  pudo  cortar,  y  sí  solo  aplazar,  á  saber,  á 
<jiuén  debían  elegir  los  principados  eclesiásticos  vacantes, 
ín  la  Alemania  del  norte  habian  sido  elegidos  de  hecho, 
Glano  después  del  otro,  en  virtud  de  elecciones  capitulares, 
ios  hijos  de  las  dinastías  luteranas;  pero  estas  elecciones, 
*Vnque  regulares  en  la  forma,  eran  ilegales,  como  opuestas 
^  los  estatutos  positivos,  y  desde  entonces  prepararon  una 
**unensa  querella. 

Tales  fueron  las  tres  causas  de  la  guerra  de  Treinta  Años, 
provocada  al  principio  por  los  príncipes  calvinistas,  y  larga- 
**iaate  mantenidas  después  por  el  modo  usado  entonces  do 
con  tropas  ó  capitanes  mercenarios;  sobre  todo 
debió  al  llamamiento  de  estranjeros.    Es  notorio  quo  ha- 
«iendo  empezado  por  la  unión  de  los  príncipes  calvinistas 
Viajo  el  manto  de  la  religión  y  continuado  así  mismo  por 
Onstavo-Adolfo,  á  pesar  de  declarar  él  lo  contrario,  fuera 
Alemania,  dio  esto  por  resultado  que  se  hizo  un  esfucr- 
de  patriotismo,  que  reunió  á  católicos,  luteranos  y  calvi- 
nistas con  el  emperador  para  arrojar  del  suelo  alemán  á 
^cs  invasores  estranjeros.    A  esta  larga  serie  de  calamida- 
des y  luchas  puso  fin  la  paz  do  Westphalia.    Los  príncipes 
reformados  (pues  no  quieren  ser  llamados  calvinistas)  y  en- 
tre otros  el  elector  de  Brandeburgo  revindicaron  también 
pera  sí  el  derecho  de  Cuius  regio  ejus  rcligio  como  la  Paz 
de  Angsburgo  á  los  príncipes  católicos  y  á  los  luteranos,  ^j 
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aunque  estos  se  opusieron,  se  les  concedió,  pero 
condición  de  que  la  religión  existiría  en  cada  país,  ti 
se  estableció  en  1624. 

A  pesar  de  esto,  do  ningún  modo  se  miraba  como 
ria  la  prolongación  del  cisma.  El  tratado  deOsnábo 
ce  también  espresamente  en  alguno  de  sus  pasajes, 
estipulaciones,  lo  siguiente:  "hasta  que,  por  la  gracia  i 
las  discordias  religiosas  se  hayan  acabado"  hasta  el 
ro  arreglo  de  los  conflictos  religiosos",  hasta  que  "h 
rencias  religiosas  sean  terminadas  por  un  arreglo  tn 
y  amigable".  Y  en  efecto  esta  esperanza  nunca  seh 
guido.  Entre  los  protestantes  se  encuentra  un  d 
elegante,  Hugo  Grocio,  que  decia  del  concilio  de  Trt 
su  Votum  pro  pace:  Cualquiera  que. lea  con  calma  1 
tas  de  este  concilio,  encontrará  que  todo  se  ha  conf 
en  el  con  una  gran  sabiduría  y  de  un  modo  enter 
conforme  á  la  doctrina  de  la  Escritura  y  de  los  Padre 
ro  la  voz  de  Grocio  no  tuvo  eco,  y  los  esfuerzos  d 
ilustres  personajes  en  Alemania  no  tuvieron  buen 
Solo  un  concilio  ecuménico  como  el  á  que  apelaron  e 
y  los  signatarios  de  la  Confesión  de  Augsburgo,  con 
sula  formal  que  ellos  entendieron,  de  no  desistir  de  < 
mamiento,  ni  en  virtud  de  la  confesión  de  otro  trata* 
terior;  un  concilio  ecuménico  á  cuyo  llamamiento 
ron  todos  los  que  estaban  adheridos  á  la  Confesión  d< 
burgo  en  el  siglo  XVil  y  mas  tarde;  un  concilio  ecn 
cuya  convocación  pertenece,  como  lo  dice  esta  Ooi 
«1  Papa  solo  y  al  cual  los  partidarios  de  la  Confesioi 
un  deseo  particular  de  ser  invitados;  un  concilio  ecu 
de  esta  especie  en  una  palabra,  ofrecía  el  solo  med 
to  de  congregar  una  reunión  que  en  los  tratados  d 
otros  actos  los  mas  importantes  del  imperio,  fuese 
da  y  deseada  por  todos  los  partidos.  Pero  las  cir© 
cias  religiosas  y  políticas  de  la  época  no  eran  de  une 
raleza  tal  que  hicieran  juzgar  al  Papa  necesaria  la 
cacion  de  un  concilio  universal. 

Se  ensayaron  otros  medios  para  lograr  el  mismo 
El  elector  de  Mayenza,  Jtfan-Felipe,  de  la  casa  de 
born,  que  tuvo,  el  primero,  la  audacia  de  abolir  en  su 
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&do  los  procesos  de  las  hechiceras,  en  desprecio  de  la  opi- 
ion  pública  de  aquel  tiempo,  fué  uno  de  los  mas  ardientes 
promovedores;  pero  su  celo  y  su  energía  no  fueron  suficien- 
'feos  para  lograr  el  objeto:  se  necesitaba  el  brazo  de  un  prín- 
cipe mas  poderoso.    La  casa  de  Austria  jamás  abandonó 
1»  idea  de  la  unión.  Para  la  Paz  de  Augsburgo,  en  1555,  Fer- 
xx&ndo  1?  tuvo  necesidad,  es  cierto  de  acceder  á  las  solicitu- 
68  de  los  príncipes  luteranos,  para  que  le  auxiliaran  con- 
loe turcos;  mas  concluida  la  paz,  jamás  dejó  de  tocar 
recursos  que  juzgaba  mas  á  proposito  para  restablecer 
n  el  imperio  la  unidad  religiosa.  Su  pensamiento  se  frus- 
'fcjó,  pero  sus  sucesores  emprendieron  de  nuevo  este  trabajo. 
XLeopoldo  I  trabajó  activamente  en  este  sentido  por  espacio  de 
*%üiichos  años,  y  su  exhortación  á  la  paz  religiosa  manifies- 
*fc*  loa  nobles  proyectos  que  sobre  esto  había  concebido.  Ha- 
lló una  buena  acogida  sobre  todo  en  Hanover,  donde  los 
*%eólogos  del  elector,  á  los  cuales  se  juntó  Leibns,  redactaron 
«cm  el  obispo  Spinola,  enviado  &  los  lugares  por  el  empera- 
dor, y  de  concierto  con  el  Papa  Inocencio  XI,  una  fórmula 
c3e  fe.    Los  dos  partidos  se  aproximaron  mucho  á  la  unión, 
2>ero  1&  dificultad  de  la  cuestión  no  estaba  en  el  dog- 
2ua. 

El  gran  cisma  de  las  Iglesias  luteranas  no  lo  causaban 
tanto  las  disensiones  dogmáticas  de  los  teólogos,  cuanto 
la  fiebre  dominante  de  los  príncipes  y  gobernadores  de 
las  ciudades  que  querían  hacer  de  la  Iglesia  una  rama  de 
la  administración  civil.    Esta  fué  la  causa  porque  en  1530, 
mu  la  dieta  de  Ausburgo,  al  principio  de  la  discordia  religio- 
sa, la  Bolucion  dependió  no  de  los  teólogos,  sino  de  los  se- 
üores  legos,  que  querían,  aun  á  despecho  de  los  príncipes 
cpe  habían  firmado  la  Confesión,  conservar  el  gobierno  de 
la  Iglesia  que  ellos  habían  invadido,  y  por  esto  se  hizo  imposi- 
ble toda  conciliación.     Lo  mismo  sucedió  por  razones  amí- 
logas.150  años  después.    El  gobierno  civil  decidió  y  era  de 
prever  cual  seria  su  decisión.    En  medio  de  estos  rumo- 
Tes  de  unión  y  de  paz,  resaltó  la  dura  respuesta  de  Federi- 
co m  de  Hohenzollern,  elector  de  Brandeburgo.     "Yo 
quiero  ser  el  amo  en  mi  casa  y  no  quiero  otro  obispo  ums 
que  yo." 
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En  esta  respuesta  se  resumió  el  pensamiento  y  la  yol 
tad  de  los  príncipes:  esta  fué  la  fórmula  precisa  del 
llamado  Cesaropapismo.  La  dinastía  deHobfierizolIernfitK^ 
en  la  segunda  mitad  del  sigio  7?  el  principal  campeón 
este  sistema,  y  continuó  siéndolo  hasta  nuestros  dias,uni< 
do  en  sus  posesiones  aumentadas  sin  cesar  al  absolutismo 
religioso  el  absolutismo  político,  y  gobernando  no  menos  á 
la  Igle«ia  que  al  Estado. 

XXXI. 


Hemos  dicho  lo  bastante  sobre  ol  origen,  la  naturaleza 
las  vicisitudes  de  la  confesión  de  Ausburgo.  Volvamos  ffi 
embargo  á  nuestro  punto  de  partida,  es  decir,  á  la  protesta 
del  Consejo  supremo  de  la  Iglesia  evangélica  de  Berlín  con- 
tra la  Encíclica  de  Pió  IX  á  todos  los  protestantes  y  acató- 
licos. 

Ant3s  de  todo  haremos  una  pregunta:  Qué  es  este  conse- 
jo? Es  un  ouerpo  instituido  por  decreto  del  rey  de  Prusia, 
con  fecha  del  29  de  junio  do  1850,  y  cuyas  atribuciones  es- 
tablecidas por  una  orden  orgánica  del  gabinete,  con  fecha 
del  6  de  mayo  de  1852,  son  administrar  y  representar  él 
cuerpo  entero  de  la  Iglesia  evangélica  prusiana  y  protejer 
los  derechos  do  las  diversas  Confesiones,  etc.  (Deere  i 
del  rey). 

Ahora  bien,  un  consejo  nombrado  por  este  estilo,  puede 
tener  en  su  esencia  íntima  un  carácter  cualquiera  de  Tglesiá? 
El  rey  dice  que  él  representará  el  cuerpo  todo  entero  de  la 
Iglesia  evangélica;  después  distingue  las  dos  confesiones 
luterana  y  reformada  de  que  so  compone  este  cuerpo.  Pe- 
ro la  idea  do  una  Iglesia,  por  informe  que  sea,  supone  siem- 
pre el  lazo  de  un  mismo  símbolo  entre  sus  miembros.  Lue- 
go la  Iglesia  evangélica  prusiana  no  es  una  Iglesia,  pues  en 
ella  no  existe  el  cuerpo  de  este  nombre;  no  se  puede  repre- 
sentar lo  que  no  existe.  El  consejo  supremo  de  la  Iglesia 
evangélica  no  representa,  pues,  ninguna  Iglesia  ni  cosa  que 
se  parezca  á  Iglesia,  es  un  consejo  instituido  por  el  rey  del 
Prusia,  que  nombra  sus  miembros  y  les  prescribe  sus  fon- 
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sion  de  fe  cristiana,  y  en  ñn  por  todos  los  padres  y  madres 
que  enseñan  ó  hacen  enseñar  á  sus  hijos  la  profesión  de  fe 
qu  e  ellos  aprendieron  de  sus  padres  y  madres.  Todos  quie- 
ren una  autoridad  por  basa.    Mas  esta  basa  ¿dónde  está? 

Puede  ser  que  se  nos  conteste  que  el  principio  formal  de 
esta  basa  es  la  sola  regla  indicada  por  la  Santa  Escritura; 
es  decir,  el  principio  material,  la  justificación  por  la  fe  sola. 
Mas  estos  dos  principios  tomados  ya  individualmente  ó  jun- 
tos, no  constituyen  una  autoridad  que  pueda  servir  de  basa 
á  una  comunión  religiosa.  La  comunión  luterana  y  la  re- 
formada, la  calvinista  pura  y  la  metodista,  y  las  otras  sectas, 
sea  cual  fuere  su  nombre,  que  tienen  por  todo  lazo  de  unión 
la  negación  de  las  doctrinas  de  Boma,  apelan  á  estos  dos 
principios.  Por  lo  tanto  no  forman  una  sola  comunión  re- 
legiosa.  Debe  pues  haber  otro  signo  característico  ¿pie  las 
distinga  entre  sí. 

Este  signo  es  la  tradición,  propia  á  cada  comunión  y  so- 
ciedad. En  vano  se  clamará  contra  esta  palabra  tradición; 
es  inevitable  y  necesaria.  La  tradición  nace  con  la  socie- 
dad y  lleva  el  espíritu  de  su  fundador.  La  tradición  exis- 
te antes  de  ser  formulada  por  escrito.  Por  ella  hubo  una 
Iglesia  cristiana,  antes  que  se  escribiesen  los  libros  del  Nue- 
vo Testamento,  antes  que  estos  fuesen  compilados  y  decla- 
rados canónicos.  La  Iglesia  no  dependió  de  la  Biblia,  sino 
la  Biblia  de  la  Iglesia.  La  misma  Biblia  es  una  parte  de 
la  tradición  cristiana.  También  hay  una  tradición  luterana, 
una  tradición  reformada  antes  de  que  se  fijase  y  pudiese 
ser  considerada  como  una  regla,  como  una  especie  de  auto- 
ridad para  los  luteranos  y  los  reformados. 

Establecido  esto,  cerremos  un  poco  mas  nuestra  argu- 
mentación. En  Alemania,  los  luteranos  y  los  reformados 
responderán  los  unos  y  los  otros:  la  basa  de  la  doctrina  que 
nosotros  profesamos  es  la  confesión  de  Augsburgo.  Los 
primeros  añadirán:  la  confesión  primitiva  y  simple;  los  se- 
gundos: la  confesión  modificada.  En  el  fondo,  la  respuesta 
es  la  misma. 

Pues  bien,  preguntaremos  ahora  ¿tienen  los  luteranos  6 
los  reformados  el  derecho  de  erigir  en  autoridad  aquello 
que  no  tiene  ni  ha  podido  tener  pretensión  alguna  de  auto- 
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rielad?    Es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  mismo  Melanch- 
ton  que,  en  1530  y  bajo  la  inspiración  de  las  circunstancias 
que  reinaban  entonces,  escribió  el  artículo  10  de  la  Confe- 
sión en  su  forma  primitiva,  la  modificó  algunos  anos  des- 
pués bajo  la  inspiración  de  otras  circunstancias.    No  pre- 
tendemos indagar  con  que  derecho  modificó  un  artículo  que 
no  era  ya  de  su  propiedad  personal;  mas  el  hecho  mismo  de 
haberla  modificado  prueba  hasta  la  evidencia  que  el  autor 
de  la  Confesión  no  la  consideró  mas  que  como  la  espresion 
momentánea  de  su  propia  doctrina,  y  que  el  mismo  no  pensó 
remotamente  haber  dado  en  esta  fórmula  de  fe  una  regla  y 
tma  autoridad  para  todos  los  siglos  futuros. 

Pero  no  es  este  el  punto  de  la  cuestión.    La  substancia 
de  la  Confesión  de  Augsburgo  no  consiste  en  tal  ó  cual  de 
sus  artículos,  ni  aun  en  su  conjunto:  consiste  solo  en  el  prin- 
cipio fundamental  sobre  el  cual  está  basada  toda  la  Con- 
fesión, es  decir,  en  el  reconocimiento  de  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia  y  en  el  llamamiento  hecho  en  virtud  de  este  reco- 
nocimiento, á  un  concilio  universal.     En  este  llamamiento, 
dicen  los  signatarios  primitivos  y  repiten  los  signatarios 
modernos  de  la  Confesión,  ni  renunciamos  ni  pretendemos 
renunciar,  ni  por  el  presente  tratado,  ni  por  algún  otro  tra- 
tado posterior,  al  reconocimiento  de  la  jurisdicción  de  la 
Iglesia.    Este  principio  fundamental  de  la  Confesión  de 
Augsburgo  se  conserva  en  el  texto  primitivo  de  los  lutera- 
nos, y  en  el  texto  modificado  de  los  reformados.     Se  sigue 
de  aquí  que  los  artículos  do  la  Confesión  están  subordina- 
dos á  la  decisión  del  concilio  universal;  tanto  mas,  cuanto 
que  la  Confesión  no  espresa  en  este  principio  nada  que  pa- 
rezca admitir,  no  la  necesidad,  mas  ni  aun  la  sola  posibili- 
dad de  un  cisma  durable  y  perpetuo.  Si  este  cisma  ha  durado 
hasta  nuestros  días,  no  ha  sido  en  virtud,  sino  á  despecho 
de  los  principios  de  la  Confesión:  y  ha  durado  en  virtud  de 
Un  principio  que,  como  hemos  visto,  está  en  contradicción  fla- 
grante é  inconciliable  con  el  principio  fundamental  de  la 
Confesión  de  Augsburgo. 

El  protestante,  pues,  que  ha  esclarecido  bien  sus  propias 
ideas  sobre  esta  materia,  tomando  como  basa  la  Confesión  de 
Ajigsburgo,  y  reconociendo  sin  embargo,  como  e\\a  \o  \avefc 
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espresamente,  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  y  la  autoridad 
del  concilio  universal,  este  protestante,  decimos,  si  el  Papa 
convoca  un  concilio  ecuménico,  no  puede  dejar  de  esperar 
del  Papa  una  exhortación  y  una  invitación  como  la  Encíclica 
de  13  de  setiembre  de  1868. 

Pío  IX  ha  respondido  á  la  inquietud  general  como  con- 
venia al  espíritu  de  nuesta  época.  Ha  respondido  oponién- 
dose directamente  á  este  espíritu  que,  hace  tres  siglos,  na 
en  virtud  de  la  Confesión  de  Augsburgo,  sino  en  oposición 
con  estos  principios,  produjo  el  gran  cisma  de  la  Iglesia,  es 
decir,  el  cesaropapismo.  Nótese  bien  esta  importante  dife- 
rencia: Cuando  los  luteranos  fueron  invitados  al  concilio  de 
T  rento,  la  invitación  fué  dirigida  á  \ob  príncipes  que  siguie- 
ron la  Confesión  de  Augsburgo,  porque  estos  príncipes  la 
habían  firmado  y  presentado  en  1530.  Al  contrario,  la  En- 
cíclica del  Papa  Pió  IX  con  motivo  del  concilio  ecuménico 
de  1869  es  dirigida  á  todos  los  protestantes  en  común.  Be 
este  modo  rechaza  el  cesaropapismo  de  un  modo  el  mas  ab- 
soluto. 

Concluimos  diciendo  que  esta  Encíclica  proclama  la  ver- 
dadera libertad  moral  del  individuo  y  rompe  las  cadenas 
culares  que  la  tenían  esclava. 

XYXII. 


Correspondencia. 


(Correspondencia  de  Italia).  1.  Los  obispos. — 2.  Extinción  de 
los  conventículos  emancipadores  del  clero. — 3.  El  Ezaminadyr. 
-—4.  Union  y  concordia  del  clero. — 5.  Interpelación  sobre  el 
concilio  por  el  diputado  Ferrari. — 6.  El  concilio  anti-ecuménioo 
del  diputado  Ricciardi. — 7.  Acojida  de  los  italianos  &  la  convo- 
cación del  concilio. 


1.  Si  la  bula  de  convocación  al  concilio  causó  una  pro- 
funda conmoción  en  el  mundo  entero,  la  debió  causar  y  en 
efecto  la  causa  en  nuestra  Italia.  Puesto  que  los  obispos 
de  toda  la  cristiandad  deben  reunirse  \  en  presencia  del  Vi- 
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muy  raro  encontrar  un  sacerdote  qne  profese  las  doctrinal 
enseñadas  en  otro  tiempo  en  Lombardia  y  Toscana.  El  {¡M 
timo  de  los  regalistas  qne  se  hizo  algo  notable  en  Tosowi 
fué  el  sacerdote  Barzacchini,  cura  de  un  pequeño  temtontf 
vecino  á  Florencia,  que  murió  el  año  pasado.  Había  puÚl-' 
cado  algunos  trabajos  sobre  la  Biblia,  sobre  todo  para  él  vm 
de  las  escuelas.  El  nuevo  gobierno  se  habia  fijado  en  élpa* 
ra  hacerle  obispo,  pero  no  tuvo  éxito. 

En  la  primera  eferveceñcia  de  la  era  revolucionaria  qttj 
empezó  el  año  1848  y  dura  aun,  se  formó  un  conventícula 
de  clérigos,  dándose  el  título  de  católicos  liberales.  "Béi 
conventículo  se  adhirió  á  diferentes  sociedades  emancipa- 
doras del  clero,  firmó  una  carta  por  la  cual  se  invitaba  if 
Papa  á  despojarse  de  su  poder  temporal,  y  gastó  algnn 
ñero  en  abonarse  á  algunos  diarios  destinados  á 
y  propagar  sus  ideas.  Pero  estos  periódicos  murieron  po- 
co tiempo  después  do  haber  tenido  una  vida  muy  precaria 
Nadie  se  acuerda  de  la  carta  dirigida  al  Papa,  y  en  cuanta 
á  las  sociedades  emancipadoras,  están  muertas  y  enterra 
das. 

Muchos  de  estos  católicos  liberales,  convencidos  por  L 
evidencia  de  los  hechos  de  que  la  libertad  ha  llegado  á  «a 
en  el  dia  una  tiranía  pura  y  simple,  se  retractaron  digna; 
públicamente.  Otros  abandonaron  el  conventículo,  se  defl 
pojaron  del  hábito  y  costumbres  eclesiáticas,  solicitaros 
empleos,  que  el  gobierno  no  tardó  en  distribuir  á  los  apóa 
tatas,  ó  se  entregaron  á  ocupaciones  seculares  y  no  conser 
van  ni  un  rasgo  de  católicos.  El  partido  católico  liben 
en  lo  concerniente  al  clero,  no  tiene  vida,  aunque  se  en 
cuentra  algún  vestigio  en  los  legos. 

¿Qué  cosa  hay  en  el  mundo  mas  seductora  que  la  Kbei 
tad?  Dios  quiso  hacer  de  ella  el  mas  bello  adorno  del  hoic 
bre,  concediéndolo  el  libre  albedrio.  El  liberalismo,~que  n 
es  lo  mismo  que  la  libertad,  la  toma  por  divisa  para  sede 
cir  á  las  gentes.  No  es  de  admirar  pues  que,  al  principa 
algunos  sacerdotes  se  hubiesen  amparado  bajo  su  egi<L 
Pero  el  sacerdote,  á  quien  incumbe  el  deber  sagrado  de  B 
atenerse  á  las  apariencias,  sino  de  sondear  la  esencia  de  1* 
cosas  para  la  salud  de  su  alma  y  de  las  almas  confiadas  á  » 
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cuidado,  no  podía  permanecer  en  el  error  por  mucho  tiem- 
po.   De  aquí  se  siguió  el  desaliento  del  conventículo  cató- 
lico liberal:  los  individuos  que  se  vieron  engañados  se  reti- 
raron y  los  rebeldes  abiertamente  se  declararon  apóstatas. 
La  ilusión  y  el  engaño  ya  no  eran  posibles  después  de  los 
procedimientos  del  gobierno  italiano  con  respecto  al  clero 
y  sobre  todo  después  de  la  Encíclica  Quanta  cura  y  el  Sytta- 
h».   Estos  admirables  monumentos  de  la  sabiduría  de  la 
Iglesia,  fueron  la  luz  que  esclareció  á  los  engañados  y  mani- 
festólos engaños.  Ignoro  que  hubiesen  hecho  otra  tentativa 
púa  establecer  un  partido  católico-liberal  en  el  seno  del  cie- 
lo, italiano.  Solo  me  han  dicho  que  un  manuscrito  inspirado 
8Ín  duda  por  la  buena  fe,  é  intitulado:  Loa  catuUco-liberaks, 
be,  no  ha  mucho  tiempo,  presentado  á  un]  eclesiástico  celo- 
so por  la  gloria  de  Dios,  que  no  se  ocupa  de  política  y  está 
considerado  solo  por  esto  como  un  poco  liberal  por  algunas 
Personas.    Pareció  que  este  manuscrito  contenia  la  apolo- 
gía del  liberalismo  católico  y  que  el  autor  pedia  su  parecer 
*l  eclesiástico,  creyéndolo  muy  capaz  de  poder  dar  autori- 
dad á  sus  ideas.    El  docto  sacerdote  respondió:  "¿Cómo 
puedo  yo  leer  un  libro  cuyo  título  no  comprendo?    Yo  leo 
aquí:  cotolicos-liberalAis,  y  no  se  que  significa  esto,  pues  yo  no 
Conozco  ni  católicos  liberales,  ni  católicos  absolutistas:  yo 
<U>  conozco  mas  que  católicos,  es  decir,  los  que  profesan  las 
doctrinas  enseñadas  por  la  Iglesia  católica,  apostólica  ro- 
D&ana. 

3.  Solamente  una  de  estas  publicaciones  se  encontrará 
*Uejor  colocada  en  la  presente  carta  que  en  la  siguien- 
te, donde  tendré  que  hablaros  de  los  diarios  no  ecle- 
siásticos. Se  trata  del  diario  El  Examinador,  fundado,  es 
Verdad,  por  un  lego,  el  profesor  Bianciardi,  pero  que  se 
dirigía  al  clero  y  era  sostenido  y  dirigido  por  el  canóni- 
go de  San  Juan  de  Letran  Eusebio  lleali  y  por  el  co- 
mendador Bruno  Bianchi,  sacerdote,  y  nombrado  también 
canónigo  de  S.  Lorenzo  en  Florencia,  pero  contra  la  volun- 
tad del  arzobispo  de  esta  ciudad,  que  nunca  aprobó  su  nom- 
bramiento. El  director  y  el  consejero  murieron  en  poco 
tiempo  uno  tras  otro,  á  fines  del  año  pasado  y  á  principios 
íel  presente.     A  la  hora  en  que  escribo,  no  se  aabe  &\\&&\- 
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reccion  previsora  habrá  encontrado  algún  elesiástico  (tw 
meses  tace  que  se  está  buscando)  que  consienta  en  reoofe 
la  herencia  de  Bianciardi.  El  hecho  es  que  este  diarii 
fundado  para  desarrollar  la  concordia  entre  la  Religión,  y  < 
Estado,  según  se  lee  en  el  encabezamiento  del  número,  del 
pues  de  haberse  publicado  todas  las  semanas,  se  ha  pubtí 
cado  luego  solamente  cada  mes  ó  cada  dos  meses,  y  ert 
año  solo  se  publica  cada  trimestre,  pues  el  primer  numen 
no  pareció  hasta  el  15  de  marzo,  lo  que  indica  que  su  mar 
te  no  es  muy  próspera  y  que  no  abundan  los  lectores  qoc 
se  impacienten  por  leerlo. 

Sea  lo  que  fuere,  ha  encontrado  un  medio  expedito  pttft 
desarrollar  la  concordia  entre  la  religión  y  el  Estado:  ota 
es  no  vituperar  nunca  al  Estado  y  agraviar  siempre  á  h 
Iglesia;  y  cuando  se  considera  que  este  Estado  es  b 
Italia,  que  encarcela  y  destierra  á  los  obispos,  que  apli- 
ca al  clero  las  leyes  Pica  y  Crispí,  que  suprime  las  órde- 
nes religiosas  y  se  apodera  de  sus  bienes,  que  amena* 
á*  los  clérigos  con  la  conscripción  y  quiere  cerrar  los  semín* 
ríos,  la  tarea  de  conciliar  la  Iglesia  con  el  Estado  del  moi 
que  lo  hace  el  Examinador  tiene  algo  de  fenomenal. 

De  consiguiente,  los  pretendidos  conciliadores  no  fíen* 
otro  modo  de  proceder,  pues  entre  un  gobierno  que  comí* 
te  el  catolicismo  y  pisa  sus  preceptos,  y  el  Papa  que  tifi* 
el  deber  sacrosanto  de  defender  el  catolicismo  y  sosten 
sus  preceptos,  no  puede  existir  convenio  posible. 

El  Examinador  no  se  apura  por  esto:  Boma  no  debe  p& 
tenecer  al  Papa,  sino  al  gobierno  italiano;  el  catolicismo  d 
be  desprenderse  de  sus  numerosas  supersticiones,  en* 
otras,  del  purgatorio,  del  culto  de  las  reliquias  y  del  ¿0 1 
Virgen,  los  tres  campos  principales  de  la  imaginación  ó  < 
la  astucia  de  los  creyentes  y  de  los  maestros  de  la  fe,  las  i?1 
causas  prmitivas  de  la  alteración  del  culto,  y  las  tres  ftt©3 
tes  mas  fecundas  de  la  riqueza  del  clero  (15  marzo  de  180 
pag.  9)  Por  medio  de  estas  concesiones  que  ellos  espeí» 
del  futuro  concilio,  los  redactores  del  diario  de  Floren**!* 
<?rccn,  no  que  pueda  considerarse  enteramente  estableció 
la  concordia  entre  la  Religión  y  el  Estado,  pero  se  KaOP 
jeon  de  que  asi  estarán  en  buen  camino.    Luego  se  vanagto 
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rían  de  ser  los  solos  moderados  y  claman  contra  los  exalta- 
dos, notablemente  contra  los  jesuítas  y  los  fracmasones:  los 
primeros  porque  oprimen  al  Papa  y  le  impiden  que  supri- 
ma las  supersticiones  que  deforman  el  culto;  los  segundos  por- 
que frecuentemente  ponen  obstáculos  al  gobierno. 

Tal  Tez  me  he  estendido  demasiado  sobre  este  periódico, 
redundo  á  una  dirección  anónima  y  precaria,  y  á  una  exis- 
tencia mas  precaria  aún,  que,  probablemente,  morirá  antes 
de  la  apertura  del  concilio.  Pero  para  daros  cuenta  de  la 
condición  político-religiosa  de  Italia  debo  esforzarme  en  ser 
lo  mas  exacto  posible,  y  como  el  Examinador  es  el  solo  pe- 
riódico que  yo  sepa  que  pretendiendo  presentarse  como  un 
órgano  de  un  partido  cualquiera  del  clero,  se  ocupa  del  fu- 
turo concilio  y  en  los  términos  que  he  dicho  mas  arriba,  he 
onido  deber  mencionarlo  aquí.  Es  inútil  hablar  de  la  pre- 
tensión que  tiene  de  ser  el  órgano  de  un  partido  ó  de  una 
fricción  del  clero:  es  una  de  las  mentiras  &  que  recurren 
los  óiganos  de  la  revolución  que  se  llaman  moderados,  y  es- 
ta mentira  es  suficiente  para  justificar  mis  citas.  Si  un  ecle- 
•iástico  pudiese  adherirse  &  un  diario  que  quiere  la  reforma 
del  dogma  del  purgatorio  y  del  culto  de  la  Virgen  y  de  las 
reliquias,  no  merecería  ya,  no  solo  el  título  de  eclesiástico, 
•no  ni  el  de  católico.  Bien  diferentes  son  los  sentimientos 
del  clero  italiano,  bien  diferentes  las  esperanzas  qxle  funda 
■obre  el  concilio  ecuménico. 

4.  Al  punto  á  que  han  llegado  las  cosas  en  Italia,  no  po- 
dría haber  ni  hay  en  efecto  disidencia  alguna  en  el  seno  del 
clero  tocante  al  concilio:  es  unánime  de  un  extremo  al  otro 
de  la  península,  el  sentimiento  de  bendecir  al  Soberano 
Pontífice  que  ha  convocado  esta  asamblea,  unánime  también 
en  recibir  sus  decretos  con  la  mas  profunda  veneración  y  en 
esperar  con  confianza  las  grandes  ventajas  religiosas  y  socia- 
les que  de  ¿I  se  prometen.  Yo  puedo  dar  pruebas  irrecusa- 
bles en  apoyo  de  esta  afirmación. 

Ved  aquí  las  pruebas  positivas.  No  hay  un  diario  cató- 
lico, y  gracias  á  Dios  los  periódidos  católicos  no  son  raros  hoy 
en  la  península,  que  no  haya  publicado  alguna  proposición 
ingeniosa  sobre  el  día  del  aniversario  de  la  primera  misa  que 
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celebró  el  Papa.    Estas  proposiciones  debidas  al  clero  en 
todas  partes,  han  sido  apoyadas  por  el  pueblo.  Yo  no  hablo 
aquí  mas  que  de  proposiciones,  de  súplicas  y  de  misas,  pues 
todo  el  mundo  sabe  que  los  eclesiásticos  italianos,  gracias 
á  la  libertad  revolucionaria  aplicada  entre  nosotros,  están 
lejos  de  poder  tomar  una  gran  parte  en  las  colectas  de  di- 
nero que  se  hacen  para  esta  solemnidad,  para  el  óyalo  de 
S.  Pedro,  y  para  el  concilio  ecuménico,  aunque,  por  otra 
parte,  toman  parte  en  ello  de  un  modo  que  admira  á  los  in- 
crédulos.   Ahora  bien,  este  empeño  general  del  clero  en 
rendir  homenaje  á  Pió  IX  y  asociarse  á  sus  deseos,  no  es 
una  señal  cierta  de  que  I03  decretos  dal  concilio,  revestidos 
de  la  sanción  del  Soberano  Pontífice,  serán  aceptados  con 
tanta  alegría  como  respeto? 

A  esta  prueba  positiva  puedo  añadir  otra  negativa:  ¿ha 
formado  algún  eclesiástico  en  Italia  la  mas  pequeña  obje- 
ción, la  menor  duda  sobre  la  oportunidad  y  la  autoridad  del 
concilio?  Nos  atrevemos  á  creer  que  el  gobierno  hubiera 
visto  con  buen  ojo  que  algunos  sacerdotes  hubiesen  segui- 
do las  huellas  del  alma  timorata  de  Mamiani  y  expresado 
desconfianza  con  respecto  á  los  resultados  del  concilio.  Pe- 
ro hasta  el  presente  ningún  libro  se  ha  anunciado  de  esta 
especie.  También  creemos  que  los  numerosos  periódicos 
revolucionarios  que  infestan  la  península  abrirían  con  gus- 
to sus  columnas  á  las  elucubraciones  de  un  sacerdote  que 
escribiera  sobre  esta  cuestión,  y  que,  lejos  de  cerrarle  las 
puertas  por  llevar  la  firma  de  un  sacerdote,  se  las  abrirían 
del  modo  mas  gracioso  del  mundo.  Mas  hasta  ahora  nin- 
gún sacerdote  se  ha  presentado. 

Ahora  bien,  retrocedamos  con  el  pensamiento  tí  algunos 
anos  atrás,  á  la  época  en  que  todo  acto  del  gobierno  contra 
la  Iglesia  encontraba  algún  desdichado  sacerdote  que  hiciera 
de  él  su  apología,  y  reconoceremos  que  se  ha  dado  un  gran 
paso  en  el  camino  del  bien,  y  que,  desde  1848,  el  clero 
italiano  jamás  ha  estado  tan  estrechamente  unido  á  sus  pas- 
tores y  estos  al  Gefe  supremo  de  la  Iglesia  como  lo  están 
en  la  cuestión  del  concilio  ecuménico. 

5.     Si  la  Bula  de  indicción  del  concilio  ha  conmovido  áJ 
todo  el  mundo,  en  ninguna  parte  ha  producido  una  conmo — 
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csion  tan  profunda  como  en  la  esfera  del  gobierno  italiano; 
y  es  qne  de  tantos  gobiernos  como  se  han  alejado  ó  conti- 
nuan  alejándose  de  las  verdades  evangélicas,  que  son  el  fun- 
damento del  orden  religioso  y  social,  y  del  que  Boma  es  la 
guarda,  ninguno,  como  el  gobierno  italiano,  tomó  por  basa 
de  su  política  la  expoliación  del  Santo  Padre  con  todas  sus 
consecuencias.    Ni  los  cismáticos,  ni  los  herejes,  ni  aún  los 
mismos  musulmanes  desean  quitar  al  Santo  Padre,  al  Vica- 
rio de  Jesucristo,  el  teritorio  que  la  Providencia  le  conce- 
dió para  asegurar  su  independencia,  á  fin  de  que  los  prínci- 
pes tuviesen  en  él  un  modelo  de  gobierno  cristiano.    Mas 
esto  que  repugnaría  á  la  Rusia,  á  la  Inglaterra,   al  mismo 
«mitán,  no  repugna  al  gobierno  italiano  que  re  vindica  la  po- 
sesión de  Roma  como  un  derecho  nación  al,  y  declara  por 
conducto  de  M.  Menabrea  "que  Boma  es  tan  necesaria  á  la 
Italia  como  Paria  á  la  Francia."    Este  hecho  bastaba,  en 
defecto  de  tantos  otros  que  no  está  en  mi  plan  exponer 
aquí,  para  colocar  al  gobierno  italiano  á  la  vanguardia  de 
los  enemigos  de  la  Iglesia. 

-  Los  hombres  que  gobiernan  la  península  debieron  sentir 
uu  violento  despecho  á  la  noticia  de  que  el  8  de  diciembre 
de  este  año,  los  pastores  designados  por  el  pastor  supremo 
púa  gobernar  en  el  mundo  las  conciencias  de  los  fieles  se 
reunirán  en  S.  Pedro,  á  fin  de  confirmar  de  nuevo  cier- 
tos verdades  que  el  reino  de  Italia  se  ve  fatalmente  im- 
pulsado á  combatir  por  la  falsa  política  que  ha  abraza- 
do. El  diputado  Ferrari  ha  comprendido  bien,  que  las 
berzas  de  la  revolución  serán  destruidas  por  los  decre- 
tos del  concilio:  de  ello  se  ha  quejado  en  el  Parlamento,  ha 
llamado  á  los  sujos  á  la  reunión,  ha  insistido  por  dos  veces 
[  acerca  de  los  ministros  y  diputados  para  que  se  buscasen 
pronto  los  medios  de  conjurar  el  peligro.  Pero  los  diputa- 
dos y  ministros  se  han  hecho  sordos  y  el  concilio  aun  no  se 
ba  puesto  á  la  orden  del  dia  en  la  Cámara.  Y  no  es  por- 
gue los  peligros  designados  por  M.  Ferrari  no  sean  recono- 
cidos por  todos  los  revolucionarios  italianos  partidarios  del 
gobierno  de  Mazzini:  pero  estos  personajes  se  han  aperci- 
bido de  que  era  mas  fácil  hacer  constar  estos  peligros  que 
eUcontrar  el  medio  do  conjurarlos  y  entenderse  tocante  ív 
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este  asunto.  Tal  es  en  efecto  el  carácter  distintivo  del 
píritn  de  mentira:  él  divide  las  almas  y  hace  chocar  entro 
sí  las  opiniones,  mientras  que  el  espirita  de  verdad  une  las 
inteligencias  y  las  voluntades. 

Al  dar  cuenta  de  los  dos  discursos  de  José  Ferrari  aobra- 
el  concilio,  la  prensa  italiana  ha  manifestado  también  opi- 
niones disparatadas,  los  unos  insistiendo  en  que  se  opusiese 
de  algún  modo  á  la  convocación  de  la  augusta  asamblea,  6 
á  lo  menos  impidiendo  que  fuesen  á  ella  los  obispos  italia- 
nos, y  los  otros  sosteniendo  que  el  gobierno  no  debía  mes* 
ciarse  en  este  asunto.  Estos  últimos  son  los  que  han  ga- 
nado. Pero  la  polémica  movida  sobre  este  punto  ha  sido 
tan  fría  y  lánguida,  que  no  tardó  en  estinguirse  y  ya  no  se 
ha  reproducido;  y  desde  entonces  se  han  pasado  muchos 
meses.  Aun  recurriendo  al  mas  insensato,  al  mas  absurdo, 
al  mas  tiránico  de  estos  partidos,  es  decir,  á  la  prohibición 
absoluta  de  ir  á  Boma  el  episcopado  italiano  en  esta  oca- 
sión solemne,  no  se  lograría  el  objeto,  pues  el  concilio  no 
dejaría  por  esto  de  reunirse  ni  perdería  su  carácter  de  ecu- 
ménico. No  les  queda  otro  recurso  á  los  periódicos  de  la 
revolución  que  procurar  consolar  del  mejor  modo  á  sus  leo» 
tores,  soñando  impedimentos  que  provengan  de  otras  po- 
tencias, protestas  diplomáticas  y  otras  paparruchas  de  es- 
ta especie.  Esto  es  precisamente  lo  que  hacen  de  tiempo 
en  tiempo  los  dos  principales  órganos  del  gobierno,  la  Ofrf* 
nione  y  la  Nazione*  No  haremos  el  honor  de  hacer  menoioft 
de  estos  caprichos  periódicos  que  se  contradicen  uno  á  otad 
Veamos  mas  tarde  si  se  presenta  alguna  cosa  mas  seria. 

Las  cosas  que  la  Correspondencia  italiana  nos  revela  áp»* 
pósito  del  concilio  merecerían  llamar  mas  la  atención,  sa- 
biendo todo  el  mundo  que  este  periódico  es  el  órgano  per- 
sonal de  M.  Menabrea,  que  recibe  directamente  sus  inspira* 
ciones  del  Palacio  Viejo,  y  quo  muchos  de  sus  artículos  son 
redactados  en  las  oficinas  del  ministro  de  negocios  estran- 
jeros.  Pero  como  la  Correspondencia  ha  cambiado  ya  nota- 
blemente de  actitud  con  respecto  al  concilio,  lo  que  i 
que  aun  no  ha  dicho  su  última  palabra,  me  parece  que 
mejor  dejar  á  un  lado  la  colección  do  números  para  servir- 
me de  sus  revelaciones  en  otra  carta,  que  consagraré  esclu- 
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vamente  á  indagar  las  intenciones  del  gobierno  italiano  y 
Inervar  la  actitud  que  probablementetomará  con  respec- 
al  concilio. 

&    En  vista  del  desorden  que  causó  la  Bula  de  29  de  ju- 

de  1868  en  las  filas  de  la  revolución,  el  diputado  de  Tog- 

que  desapareció  de  la  Cámara  para  retirarse  probablo- 

en  alguna  hermita,  se  dijo  como  Carlos- Alberto:  Rvc- 

«Lpiardi  obrará  por  sí.    Y  según  esto,  ha  convocado  en  Nápo- 

poks  para  el  8  de  diciembre  de  este  año,  una  reunión  de 

labren-pensadores,  á  la  cual  ha  querido  dar  el  nombre  es- 

tmmbótico  de  concilio  anti-ecuménico.  Ya  os  habló  de  este 

proyecto  y  de  la  aprobación  que  mereció  de  GaribaldL 

Esta  aprobación  fué  seguida  de  la  que  hicieron  los  Li- 
fats-Pensculores  de  Milán.  En  efecto  se  lee  en  el  Libre-Pen- 
mdor  de  esta  ciudad,  del  18  de  marzo,  p.  174: "el  miem- 
bro Guinossi  pide  ala  presidencia  noticias  del  concilio 
anti-ecuménico  propuesto  por  el  diputado  Biociardi,  y  pre- 
gusta si  la  sociedad  ha  recibido  alguna  comunicación  so- 
be esto,  lo  qué  intenta  hacer,  etc.  El  miembro  Demora 
contestó  que,  como  director  del  Libre-Pensador,  se  le  ha- 
t»a  mandado  el  programa  del  concilio,  que  habia  publica- 
do en  el  periódico,  y  que  el  honorable  Bicciardi  no  tardaría 
bu  dirijirse  especialmente  á  la  sociedad  para  invitarla  á  to- 
**»  parte  en  el  concilio.  Se  ha  discutido  largamente  so- 
fcfe  esta  cuestión,  y  la  conclusión  fué  que  se  aceptaba  en 
principio  la  proposición  de  un  concilio  anti-ecuménico  mien- 
***s  se  trataba  mas  extensamente  el  asunto  en  la  próxima 
^tioD,  después  que  la  sociedad  hubiese  recibido  las  comu- 
*úcacionee  que  espera." 

Xo  reproduzco  in  extenso  el  programa  dirijido  por  el  di- 
putado Bicciardi  á  los  Libres-PeTisadvrts  del  mundo  entero; 
**ftta  con  lo  que  se  ha  dicho  sobre  esto. 

El  nombre  de  José  Bicciardi,  que  figura  al  pie  do  este: 
**aiiifiesto,  no  es  reconocido  por  nadie  como  el  de  un  Gefe 
<k  Partido.  No  quiero  lastimar  al  diputado  de  Foggia,  pe- 
*o  tengo  la  certidumbre  de  no  revelar  ningún  secreto  al  de- 
°ir  lo  que  se  sabe,  es  decir,  que  es  considerado  generalmen- 
te como  un  hombre  extravagante;  ó  para  mejor  emplear  una 
P*Ubra  mas  moderna,  excéntrico.    Muchos  de  \oa  \jfctvó&Y- 
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eos  que  aplauden  hoy  al  antipapa  del  concilio  anti-ec 
nico,  le  prodigan  hoy  mismo  estos  epítetos;  aun  z 
han  olvidado  los  epigramas  tan  abundantes  como  cáui 
que  la  Gaceta  dd  Pueblo  de  Turin,  lanzó  contra  Jbeé 
ciardi,  d  conde  por  solicitud  (este  demócrata  pidió  al  re¡ 
instancia  y  obstuvo  el  permiso  de  usar  las  armas  de  oo 
Su  mania  capital  es  hacer  que  se  hable  de  él,  de  cual 
modo  que  sea,  y  como  ni  su  elocuencia,  que  es  muy  p 
ña,  ni  su  talento  literario,  pues  es  un  ignoiante  profi 
son  muy  propios  que  digamos  para  hacerle  célebre,  oc 
que  nunca  se  le  presentaría  mejor  ocasión  para  hacer 
uar  su  nombre  que  la  de  oponer  un  concilio  al  del  Vaü 
Aun  se  acuerdan  de  haberle  oido  esclamar  en  un  oí 
numeroso,  en  el  palacio  Carignano,  en  Turin,  cuando  si 
treno  en  la  vida  parlamentaria:  "Si  yo  fuese  mas  j< 
llegaría  á  ser  un  nuevo  Amoldo  de  Brescia,  poniéndose 
frente  de  una  cruzada  contra  el  Papa!"  De  entonce) 
no  ha  recobrado  su  juventud,  para  creer  sin  duda  que 
ca  es  tarde  para  imitar  á  Amoldo  de  Brescia  y  que  1 
e,n  la  vejez  se  puede  ser  cárnico. 

Muchos  son  de  parecer  que  este  concilio  anti-eoumi 
no  se  reunirá  jamás.  Yo  creo  al  contrario  que  á  je 
por  las  circunstancias  actuales,  tendrá  sus  sesiones  en  K 
les  en  la  época  fijada,  y  no  sé  porque  nosotros  los  cata 
debamos  aflijirnos  por  ello.  Bueno  e$  que  la  cíucUm 
Dios  y  esta  otra  ciudad  que  no  quiero  nombrar,  se  esta 
can  las  dos  en  pleno  dia,  y  que  todo  hombre,  por  grose 
ignorante  que  sea,  pueda  ver  si  quiere,  comparando  loe 
peotivos  decretos  y  preceptos,  las  personas  y  las  actiti 
cual  de  los  dos  concilios,  el  ecuménico  ó  el  anti-ecumá 
procura  mas  asegurar  "la  gran  causa  de  la  civilización 
la  libertad  y  del  progreso,"  y  defender  las  aspiraciones 
nobles,  los  intereses  mas  caros  de  la  humanidad.  ". 
mas  que  eso  debe  temer  para  sí  el  gobierno  italiano 
nuevo  congreso  de  Ginebra,  que  puede  ser  mas  funeste 
el  primero,  pues  las  cuestiones  de  socialismo  y 
que  forman,  en  el  fondo,  todo  el  manifiesto  de  M. 
di,  han  madurado  desde  que  se  dio  á  luz.  Sin  duda  un 
¿'rama  que  se  propone  "dar  trabajo  á  todos  los  que  i 
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.in  él,"  "asegurar  la  existencia  á  cualquiera  que  no  pueda 
de  su  trabajo,"  y  que  pretende  hacer  todo  esto  de  un 
modo  anti-crüUaTio,  no  es  mas  que  ridículo,  como  será  ridí- 
onlo  el  concilio  anti-ecuménico;  pero  una  liga  de  hombres 
Absurdos  7  cuyo  objeto  es  también  absurdo,  puede  muy  bien 
derrocar  ¿  un  gobierno  que  no  está  fundado  sobre  los  ver- 
daderos principios  sociales.    Pió  IX  no  ha  dejado  de  ad- 
vertir á  los  gobiernos  los  peligros  á  que  los  exponen  estas 
absurdas  teorías,  á  ellos  y  á  la  sociedad,  y  lo  hizo  por  me- 
dio de  la  admirable  Encíclica   Quania  cura  y  el  SyUabus. 
Mis  parece  que  no  todos  los  gobiernos  han  prestado  gran 
■tención  á  las  subías  advertencias  del  Vaticano,  y  al  presen- 
te, si  hemos  de  dar  fe  á  la  prensa  oficial,  M.  Menabrea  es- 
tá pensando  aun  si  debe  ó  no  permitir  á  los  obispos  italia- 
nos que  vayan  al  concilio  ecuménico.     Es  inútil  decir  que 
todo  el  mundo  tendrá  plena  y  entera  libertad  de  asistir  al 
anti-ecuménico. 

Por  desordenada  y  ridicula  que  sea  la  agitación  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia  desde  la  convocación  del  concilio  de 
Boma,  prueba  claramente  que  el  concilio  es  también  para 
dios  una  luz,  pero  una  luz  que  ilumina  el  mundo  y  les  obliga 
£  cerrar  los  ojos,  acostumbrados  á  las  tinieblas.  Pero  el 
ftl  tiene  la  propiedad  bienhechora,  no  solo  de  iluminar, 
*úh>  de  calentar,  y  á  prop<feito  de  esto  quiero  decir  al- 
go sobre  el  fervor  que  manifiestan  los  fieles  desde  la  bula 
del  mes  de  junio. 

6,  Seré  mas  breve  sobre  este  punto.  La  noticia  de  la 
convocación  del  concilio  ha  inflamado  á  los  católicos  con 
^n  nuevo  ardor.  Esta  es  una  verdad  que  se  patentiza  de 
batas  maneras  que  no  tiene  necesidad  de  ser  demostrada. 
í¡8  clara  y  evidente  para  todos,  y  el  mismo  M.  Bicciardi 
conviene  en  ello  en  su  programa,  pues  se  declara  espantado 
"on  vista  de  la  alegría  que  anima  ya  al  clero  y  del  inmenso 
ejército  de  sus  numerosos  adeptos."  Esto  es  una  grande 
Totdad;  todos  los  creyentes  esperan  con  alegría  un  porvenir 
Bfejor.  Y  este  ejército  inmenso,  es  decir,  la  inmensa  ma- 
yoria  de  los  italianos,  no  pudiendo  esperar  hasta  el  8  de  di- 
ciembre próximo  para  espresar  al  venerable  Pió  IX  su  re- 
conocimiento por  lo  convocación  del  concilio,  \m&30i  \»oítaa 
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los  ocasiones  propicias  para  unirse  á  él  de  corazón  y  alb- 
ina, y  asociarse  á  sus  penas  y  alegrías.  Cuando  se  publique 
esta  carta,  ya  se  habrá  celebrado  la  fiesta  del  11  de  abril 
y  Vs.  habrán  dado  ya  cuenta  de  ella  á  sus  lectores.  Nada 
tengo  que  decirles  de  los  preparativos  que  se  han  hecho  en 
toda  la  Italia  con  motivo  de  esta  fiesta.  Sin  embargo,  aun 
puede  hacerse  una  observación»  y  es  que  la  demostración 
de  amor  hecha  al  Papa  ha  sobre  salido  entre  todos  las  que 
se  habían  visto  anteriormente,  aun  entre  las  mas  espléndi- 
das y  edificantes. 

Todos  los  diarios  católicos,  sin  escepcion,  han  abierto 
stiscriciones  para  el  Jubileo  sacerdotal  de  Pió  IX;  todos, 
hasta  los  menos  esparcidos,  han  recojido  dinero  con  este  in- 
tento, y  podemos  decir  sin  temor  de  ser  desmentidos,  que 
las  aldeas  mas  pobres  y  mas  oscuras  de  la  península  se  han 
empeñado  en  ser  representadas  por  medio  de  un  presente 
en  esta  tierna  solemnidad.  Desde  luego  es  fácil  concebir 
qué  suma  de  plegarias  ha  subido  hasta  el  Altísimo,  en  este 
dia,  conforme  á  las  intenciones  de  nuestro  caro  Pontífice. 
En  muchas  diócesis,  han  impreso  estados  concebidos  a*i: 
"Nombres  de  los  sacerdotes  y  de  los  fieles  de  la  diócesis 

de que  ofreciendo  el  santo  sacrificio  y  asistiendo  á 

él  devotamento,  el  11  de  abril,  celebrarán  el  50  aniversario 
del  dia  en  que  el  Santo  Padre  celebró  su  primera  misa.  "Yo 
sé  que  estas  listas  se  cubrieron  rápidamente  de  firmas,  pe- 
ro la  suma  total  de  estos  nombres  no  podría  dar  mas  que 
una  idea  aproximada  del  número  de  fieles  unidos  pa- 
ra rogar  por  el  Vicario  de  Jesucristo  el  11  de  abril.  Los 
que  hayan  sido  como  yo,  testigos  del  inmenso  movimiento 
de  amor  y  de  respeto  de  que  Pió  IX  ha  sido  objeto  en  toda 

la  península,  no  temerán  subir  esta  cifra  á  muchos  mi- 
llones. 

Un  fenómeno  se  manifiesta  entre  nosotros,  que  merece 
según  mi  parecer,  llamar  la  atención  pública,  y  es  la  abs- 
tracción que  hacen  todos  los  católicos  de  la  política  á  fin 
de  consagrarse  esclusivamente  á  las  obras  piadosas  y  á  prác- 
ticas religiosas;  es  el  abandono  completo  de  las  cosas  ma- 
teriales para  entregarse  con  mas  fervor  al  culto  de  lo  sobre- 
natural. Todos  se  alejan  de  las  urnas  electorales  y  evitan 
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cuidadosamente  el  roce  con  los  ministros  como  para  evitar 
los  cargos  y  honores.  Pero  al  mismo  tiempo  redoblan  su 
zelo  por  acercarse  de  algún  modo  á  Pió  IX,  unirse  á  él  en 
las  oraciones  y  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes  cristia- 
nas, de  las  cuales  él  ofrece  al  mundo  un  ejemplo  tan  be- 
llo. Desde  que  pronunció  estas  palabras:  "Nosotros  espe- 
ramos con  confianza  los  acontecimientos/'  y  sobre  todo,  des- 
de que  se  publicó  }a  Bula  de  convocación  al  concilio,  los 
católicos  italianos  salieron  del  estado  de  perplejidad  y  de 
inquietud  en  que  yacían  para  tomar  una  determinación 
franca  y  decisiva.  Desde  entonces,  sin  preparar  los  aconte- 
cimientos, los  esperan  llenos  de  esperanza  en  el  Altísimo, 
y  para  obtener  sus  favores,  se  entregan  á  la  oración  y  á  las 
obras  de  caridad  de  toda  especie.  Las  sociedades  católi- 
cas fundadas  en  las  ciudades  de  Italia  son  innumerables; 
en  ellas  no  se  hace  la  menor  menoion  de  política,  pero  se 
consagran  á  socorrer  á  los  pobres,  á  consolar  álos  enfermos 
y  á  los  afligidos,  á  instruir  gratuitamente  á  los  niños,  á  re- 
primir las  blasfemias,  á  desarrollar  el  culto  religioso,  ú  otras 
obras  de  esta  naturaleza.  Hasta  cierto  punto  de  vista  po- 
dría decirse  que  si  Dios  ha  permitido  en  sus  insondables 
decretos,  que  las  corporaciones  religiosas  fuesen  dispersa- 
das y  destruidas  en  Italia,  ha  querido  que  en  el  seno  de  la 
clase  secular  6  lega  se  levantasen  muchas  sociedades  reli- 
giosas que  ocupasen  su  lugar,  aunque  imperfectamente,  en 
la  tarea  importantísima  de  conservar  la  fe  de  los  pue- 
blos. 


Cro*.— í-^ft. 
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xxxni. 


Noticias  Tartas. 


1.  £1  11  de  abril  y  el  Concilio. — 2.  Algunas  noticias  del  Canadá. 
— 3.  De  Jerusalem. — 4.  Do  Rusia. — 5.  De  Irlanda. — 6.  De 
los  nuevos  periódicos  alemanes  sobre  el  Conoilio. 


1.  La  fiesta  del  11  de  abril,  que  ya  se  habrá  celebrado 
cuando  se  publique  este  artículo  que  escribimos,  se  tefiere 
en  muchos  puntos  al  futuro  conoilio.  La  conexión  de  estos 
dos  hechos  se  manifiesta  Io  en  las  cartas  pastorales  de  los 
obispos  que,  organizando  fiestas  religiosas  á  propósito  del 
50?  aniversario  de  la  primera  misa  del  Papa,  hacen  votos  y 
súplicas  para  que  proteja  el  buen  éxito  del  conoilio  y  el 
triunfo  de  la  Iglesia;  2?  en  las  numerosas  representaciones 
que  se  hicieron  el  11  de  abril  y  se  harán  el  8  de  diciembre; 
3?  en  las  ofrendas  de  tantos  fieles  que  dan  su  óbolo  de  S. 
Pedro,  ya  á  Pió  IX,  ya  para  cubrir  los  gastos  del  concilio; 
4?  en  las  bellísimas  aclamaciones  que  acompañan  estas 
ofrendas  y  en  las  cuales  se  hacen  votos  juntamente  por  el 
Papa  y  por  el  conoilio;  5?  en  la  ingeniosa  comparación  que 
se  hace  entre  el  pontífice  S.  León,  cuya  fiesta  cae  en  el  11 
de  abril,  y  su  digno  sucesor  Pió  IX;  entre  el  conoilio  de  Cal- 
cedonia y  las  aclamaciones  de  los  Padres,  de  León,  y  del  con- 
cilio del  Vaticano,  y  las  aclamaciones  pasadas  y  futuras  he- 
chas á  Pío  IX;  entre  el  domingo  que  se  llama  del  Pastor  bo- 
nos y  el  acto  mas  prominente  del  buen  pastor,  convocando  el 
concilio  y  llamando  al  mismo  tiempo  á  los  rebaños  que  es- 
tán fuera  del  redil;  6?  en  todas  las  deputaciones  católicas 
que  han  llegado  á  Boma  desde  la  otra  parte  de  los  mares 
y  de  los  montes  para  la  fiesta  del  11  de  abril,  que  llevan  en- 
lazados y  hasta  podemos  decir  confundidos  estos  dos  pen- 
samientos, Pió  IX  y  el  concilio;  7?  y  sobre  todo  en  la  de- 
mostración católica  á  cuya  cabeza  están  los  obispos,  secun- 
dados con  entusiasmo  por  el  clero  y  los  fieles,  y  que  consis- 
te en  festejar  el  11  de  abril,  no  solo  en  Boma,  sino  en  to- 
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actos  del  próximo  concilio."  El  ilustre  prelado,  dirigiéndo- 
se sobre  todo  al  clero,  dijo:  "El  concilio  universal,  á  donde 
voy  á  representar  vuestra  fe  y  vuestro  inquebrantable  amor 
á  la  Cátedra  de  Pedro,  está  destinado  á  destruir  los  errores 
y  los  sofismas  que  ten  peijudiciides  son  al  hombre  y  á  la 
sociedad."  Hablando  en  seguida  del  ejemplo  ofrecido  por 
esta  valiente- juventud  canadiense  que  se  enganchó  en  las 
filas  de  los  zuavos  para  defender,  aun  á  costa  de  su  sangre, 
la  silla  de  Pedro,  exhortó  al  clero  á  combatir  por  medio  de 
la  predicación,  los  errores  religiosos  y  sociales  designados 
por  el  Santo  Padre  en  la  Bula  de  convocación  del  concilio. 
3.  Nos  acaba  de  llegar  de  «Terusalem,  dice  Y  ünüá  Cat- 
iciica,  del  28  de  marzo,  un  programa  en  él  que  se  anuncia 
la  formación,  en  Jerusalem,  de  una  sociedad  de  cinco  sacer- 
dotes que  han  resuelto  abrir,  el  primer  viernes  de  abril  de 
1869,  un  concilio  de  plegarias  y  ofrendas  hechas  sobre  d  Calva- 
rio, á  fin  de  obtener:  1?  el  buen  éxito  del  concilio  ecuméni- 
co; 2?  que  entren  al  catolicismo  los  cismáticos  orientales; 
3?  la  conversión  de  los  sacerdotes  descarriados.  Es  un 
pensamiento  muy  noble,  digno  de  almas  santas. 

4  La  Encíclica  dirigida  por  Pió  IX  á  los  orientales,  fué 
publicada  en  Rusia  por  un  buen  número  de  periódicos,  y 
aunque  se  tiene  poca  esperanza  de  que  produzca  la  reunión 
de  los  cismáticos,  las  caritativas  palabras  del  Santo  Padre 
no  han  dejado  de  producir  una  buena  impresión  en  la  mayor 
parte  de  .los  corazones.  Se  ha  notado  que  el  Santo  Padre  ha 
evitado  emplear  la  palabra  cismático,  y  que  si  bien  habló 
con  autoridad,  lo  hizo  con  corazón  de  padre.  El  correspon- 
sal del  TcVLet  escribe  de  San-Peterburgo  que,  aunque  bajo 
las  apariencias  de  unidad  exterior,  hay  en  Rusia  una  gran 
diversidad  de  sectas  religiosas;  que  el  milésimo  aniversario  de 
los  Santos  Cyrilo  y  Método,  que  se  ha  celebrado  últimamen- 
te, ha  de  despertar  algún  deseo  de  volver  á  entrar  en  la  co- 
munión romana,  y  que  los  escritos  de  los  PP.  Gagarin,  Balabi- 
ne  y  Martinof,  de  la  compañía  de  Jesús,  que  recomiendan 
tan  bien  la  vuelta  á  la  comunión  católica  manteniendo  sin 
embargo  el  uso  de  la  liturgia  eslava,  adquieren  una  grande 
importancia  después  de  la  invitación  dirigida  por  el  S.  Pa- 
dre á  los  obispos  orientales.  (The  Tablet,  20  et  27  mars). 
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ble  país,  y  que  se  haga  general  el  clamor  que  desde  hace  al- 
gunos anos  se  levanta  en  el  seno  del  protestantismo  dicien- 
do: A  Bomal  A  Boma!. 

El  otro  se  publica  en  Batisbona,  por  Pustet,  y  tiene  por 
título:  (El  concilio  ecuménico  de  1869.  Periódico  destina- 
do á  comunicar  las  noticias  y  á  tratar  las  cuestiones  relati- 
vas al  próximo  concilio  general).  El  asunto  principal  de  la 
primera  entrega  es  un  largo  y  erudito  artículo,  que  lleva 
este  título:  Origen,  objeto  é  importancia  de  los  concilios  uni- 
versales en  la  Iglesia.  El  autor  hace  una  exposición  de  la 
doctrina  católica  sobre  la  naturaleza  de  los  concilios,  y  re- 
futa especialmente  los  errores  de  Febronius  sobre  que  el  con- 
cilio ecuménico  era  el  solo  órgano  de  la  autoridad  infalible  de 
la  Iglesia  y  á  este  título  sostenía  su  necesidad  absoluta.  En 
los  números  siguientes  desarrollará  como  promete  en  el  pre- 
facio, las  cuestiones  mas  graves  que  están  unidas  al  concilio 
ecuménico,  sus  relaciones  con  el  Pontífice,  los  obispos,  el 
poder  civil,  la  ciencia,  el  pueblo  cristiano,  etc.  Después  del 
artículo  doctrinal,  trae  una  crónica  de  los  hechos,  en  segui- 
da una  revista  de  los  escritos  que  se  publican  y  del  movi- 
miento que  se  manifiesta  en  los  espíritus  con  motivo  del 
próximo  concilio. 
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CRÓNICA  DEL    MES    DE   MAYO. 

XXXIV. 

Actos  de  1»  Santa  Sede. 

Se  han  publicado  las  Letras  Apostólicas  del  Santo  Padre 
concediendo  á  todos  los  fieles  ana  indulgencia  plenaria  en 
forma  de  jubileo  en  ocasión  del  concilio  ecuménico.  Este 
documento  es  ya  conocido  de  nuestros  lectores. 

XXXV. 

Polémica 

El  futuro  concilio  en  presencia  de  dos  presbíteros  anónimos. 


§.  4.  Lección  dada  cH  futuro  concilio  á  propósito  de  la  in- 
vitación que  se  dirige  a  los  acatólicos.  Volvamos  á  tomar  el 
hilo  de  las  lecciones  dadas  por  el  presbítero  anónimo.  Des- 
pués de  haber  instruido  al  Papa  y  á  los  obispos  separada- 
mente, les  instruye  en  corporación.  Qué  invitación  al  futu- 
ro concilio  conviene  dirigir  á  los  acatólicos,  y  qué  parte 
deben  ellos  tomar  en  él?  tal  es  el  asunto  de  esta  tercera  lec- 
ción (primer  opúsculo  §  VI  p.  24).  "Empieza  por  exponer 
su  tesis  en  términos  breves  y  concisos,  y  la  aclara  por  me- 
dio de  dos  ejemplos  muy  graves.  Hé  aquí  sus  palabras: 
Antes  de  todo  es  preciso  sentar  como  postidatum  de  la  ra- 
zón, de  la  justicia,  de  la  equidad,  y  del  amor  cristiano,  el 
principio  de  que  la  invitación  que  se  dirija  á  los  cristianos 
acatólicos  debe  ser  leal  y  estar  bien  concebida  y  llena  de 
caridad!"  Calcúlese  en  que  opinión  tendrá  nuestro  anóni- 
mo á  los  Padres  del  futuro  concilio,  cuando  juzga  oportuno 
inculcarles  tan  gravemente  el  principio  de  la  lealtad  y  de 
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la  caridad!.    "Es  presiso,  agrega,  que  esta  invitación  esté 
concebida  de  tal  modo,  que  procure  la  reconciliación,  que 
escache  los  deseos  y  las  proposiciones  de  los  disidentes,  que 
examine  á  unos  y  á  otros  sin  espíritu  de  partido,  que  los 
busque,  no  con  la  severidad  del  monje  y  con  dogmatismo 
fanático,  sino  con  sentimiento  cristiano,  con  amplia  espan- 
sion,  y  con  la  magnanimidad  de  Abrahan,  cuando  dijo  á 
Loth,  Seamos  hermanos  [ibid.  p,  24,  25].  "En  dos  palabras, 
quiere  que  el  concilio  sea  un  examinador  benévolo,  y  no  un 
juez  ó  un  dogmatista  fanático  6  inflexible  para  con  las  doc- 
trinas acatólicas.    En  cuanto  á  la  benevolencia,   buenos 
ejemplos* de  suma  bondad  hallamos  en  los  concilios  pasados, 
y  el  futuro  concilio  abundará  en  ella,  como  los  anteriores. 
Pero  ¿será  necesario,  para  esto,  que  no  se  muestre  ni  juez  ni 
dogma  tista?  Es  imposible.  Bien  puede  el  presbítero  anóni- 
mo presentar  el  dogmatismo  bajo  el  sombrío  matiz  del  fana- 
tismo. Puede  dar  á  la  inflexibilidad  en  las  cosas  de  fe  el 
nombre  de  "severidad  monacal";  puede  presentar  al  juez 
ocupando  un  escaño  impasible  y  rodeado  de  una  inflexibili- 
dad de  hielo.  A  pesar  de  cuanto  diga,  la  Iglesia  reunida  en  con- 
cilio se  mostrará  tal  cual  es  y  ha  sido  siempre;  dogmatista 
proclamando  sus  doctrinas,  inflexible  sosteniéndolas,  y  juez 
condenando  los  errores.    Si  obrase  de  otra  manera,  renega- 
ría de  si  misma,  se  mataría.    Así  fué  instituida  por  Cristo; 
tal  es  el  oamino  que  él  la  trazó,  pues  dijo  á  los  Apóstoles: 
"Id  y  predicad  á  todas  las  naciones;  el  que  crea,  se  salvará, 
el  que  no  crea  se  condenará;  el  que  os  escuche  me  escucha; 
si  alguno  no  escucha  la  Iglesia,  que  sea  mirado  como  un 
gentil  y  un  publicano.    (Marc.  tdt;  Luc,  X  16;Matth. 
XVIII)  17).    Ved  aquí  como  afirmó  Jesucristo  el  dogmatis- 
mo, la  inflexibilidad  y  el  derecho  de  juzgar  proclamados  por 
los  Apóstoles  y  heredados  por  sus  sucesores.    Evidente- 
mente, no  se  podían  notificar  al  mundo  en  términos  mas  ab- 
solutos, ni  darles  una  sanción  mas  grave.    Que  grite  cuan- 
to quiera  el  presbítero  anónimo,  si  se  atreve,  contra  la  pa- 
labra divina  del  Redentor,  contra  el  dogmatismo  fanático, 
contra  la  rígiden  del  coraron  monacal,  contra  la  aspereza 
del  juez  condenando  la  herejía! 

"Que  se  oiga  á  los  acatólicos  en  el  concilio,  y  que  se  exa- 
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tanto  de  los  ministros  de  las  diversas  iglesias  protestantes, 
la  consecuencia  es  evidente:  ninguno  de  ellos  tiene  el  dere- 
cho de  sentarse  en  el  concilio.  Se  querrá  acaso  conceder 
este  derecho  á  los  acatólicos  en  general?  La  idea  de  que 
un  hombre  que  está  fuera  de  la  Iglesia  y  profesa  creencias 
opuestas  á  su  doctrina  pudiese  tener  el  derecho  de  sen- 
tarse en  el  concilio  y  de  discutir  las  cuestiones  en  él  deba- 
tidas es  tan  estraña,  que  se  rechaza  á  sí  misma.  ¿Y  si  los 
acatólicos  no  tienen  el  derecho  de  sentarse  en  el  concilio, 
deberán  ser  invitados?  Es  claro  que  no.  El  concilio  de 
Trento  invitó  varias  veces  á  los  protestantes,  y  sobre  este 
argumento  de  hecho  está  basada  la  opinión  del  presbítero 
Es  cierto  que  el  concilio  de  Trento  invitó  á  los  protestan- 
tes, pero  con  el  fin  de  discutir  en  favor  ó  en  contra  de  las 
doctrinas  que  se  habían  de  definir,  como  teólogos  de  la  opo- 
sición, y  no  para  que  tomasen  una  parte  activa  en  el  con- 
cilio en  presencia  de  los  obispos.  Se  les  invitó  varias  veces, 
pero  con  la  condición  de  que  no  se  tocarían  las  definiciones 
ni  las  condenaciones  ya  publicadas.  Esto  es  lo  que  atesti- 
guaron los  oradores  del  duque  de  Wittemberg  y  del  príncipe 
Mauricio,  capitanes  del  partido  protestante  (1).  Y  no  pa- 
reció esto  suficiente.  Sabido  es  lo  que  el  Papa  Julio  HE 
prescribió  á  sus  legados  entre  otras  instrucciones  (2). 
A  los  acatólicos,  pues,  y  no  al  concilio,  incumbe  el  deber 


(1)  Ángel  Massarelli,  Act.  Conc.  Trid.  daña  Rinaldini  ann. 
1552,  n.  X,  XII.  Gravamina  seu  conditiones,  quibus  oratore*  Ducit 
WittembergenstSf  et  Mauritii  Ducit  Saxoniae  petunt  Concüium  cele- 
brar i.     (Ibid,) 

(2)  "Aotequam  quidquam  cum  haereticis  tractetur,  aut  dispute- 
"tur,  illud  omnino  servandum  íquod  et  divini  et  humani  juris  est) 
"ut  primuin  conveniaot  de  Iudicio  et  Iudíce,  et  confiteantur  uñara 
"esse  Ecclesiam  Christi  toto  terrarum  orbe  difusam,  unumque  esse  ip- 
"sius  Ecclesiae  caput  Christi  Vicarius,  ipsiusque  Christi  verbo  cons- 
"titutum,  et  quod  Conoilium  genérale  legitimum  idcst,  ab  eodem  ip- 
uso  Ecclesiae  capite  indictum  ao  probatura  represen tet  universam  Ec- 
"elesiam;  cuius  quidem  Conoilii  decretis  determinationibus  ao  decía- 
"ratiooibus  se  subdere,  subdttosque  esse  volunt,  atque  consentiuot. 
"Quid  si  haeo  inficiuotur,  non  debet  quovis  modo  audiri  super  quo- 
"quam  con  tendentes  cura  se  declararet  apertissimp  schismaticos  ct 
"haereticos."     Rinaldi,  id.  n.  XI. 


316 

tancia.  Les  confirmaba  en  las  sospechas  que  abrigaban  de 
que  corrían  algún  peligro  el  sistema  de  violencia  puesto  en 
práctica  desde  hacia  algunos  siglos  contra  los  herejes,  y  los 
medios  que  se  habían  formulado  para  la  extirpación  de  la 
herejía,  que  era  lo  que  hacia  fuerza  en  las  decisiones  del 
concilio.  Últimamente  el  sermón  predicado  por  Pelergo,  en 
el  cual  decia  "que  era  preciso  tolerar  á  los  herejes,  ja  que 
no  era  posible  destruirles  sin  correr  un  grave  peligro,"  era 
suficiente  para  hacer  sospechar  á  los  protestantes  que  el  con- 
cilio nutria  contra  ellos  un  odio  estudiado,  y  que  en  su  se- 
no dominaba  la  idea  de  que  no  eran  obligatorias  las  pro- 
mesas hechas  á  los  protestantes.  Tan  lejos  estaba  del  con- 
cilio el  espíritu  del  cristianismo  y  de  los  sentimientos  de 
paz  y  conciliación,  que  los  disidentes  en  materias  religiosas 
se  veian  recíprocamente  amenazados  con  el  tormento  y  la 
hoguera.  Es  necesario  confesar  en  honor  de  la  humanidad 
que  la  Iglesia  moderna  ha  renunciado  á  tan  sanguinarios 
extremos,  (primer  opúsculo,  p.  25  y  26)." 

Tales  son  en  substancia  las  ideas  del  presbítero  cat  jlico.. 
Según  él  los  protestantes  eran  unos  inocentes:  solo  el  con- 
cilio era  culpable  y  á  un  mismo  tiempo  torpe  en  la  redac- 
ción de  sus  decretos,  sus  invitaciones  escondían  la  perfidia 
que  encerraban,  los  salvo-conductos  que  concedía  los  daba 
de  mala  fe,  era  parcial  en  sus  votos,  tramaba  sin  cesar  pro- 
yectos de  venganza  contra  los  protestantes,  á  pesar  de  que 
les  aseguraba  lo  contrario.  Guárdese  bien  el  concilio  del 
Vaticano  de  imitar  semejante  conducta!  Qué  podremos 
decif  contra  una  lección  semejante?  No  es  cierto  que  el 
presbítero  católico  tiene  trazas  de  querer  enseñar  al  conci- 
lio como  pudiera  hacerlo  un  catedrático  entre  sus  discípulos? 
Decir  á  los  obispos  cristianos  que  deben  reunirse  en  concilio, 
que  son  torpes,  pérfidos,  sanguinarios  y  hombres  de  mala  fé, 
no  es  ser  audaz  y  grosero  de  una  manera  incalificable?  Tén- 
gase presente  que  en  cuanto  se  dice  no  hay  una  sola  pala- 
bra de  verdad,  y  no  se  necesita  investigar  archivos  secretos 
para  convencerse  de  eso;  basta  con  leer  la  historia  por  me- 
dio de  los  documentos  publicados  por  Baynaldi. 

Paulo  III  escogió  la  ciudad  de  Trento  para  que  en  ella 
se  reuniese  el  concilio,  y  al  obrar  así  lo  hizo^egun  los  de- 
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luz  groseras  caricaturas,  (Cartas  del  cardenal  de  Augsbur- 
go  á  los  legados,  feb.  de  1646.  Baynaldi,  año  do  1546,  n?  22) 
al  mismo  tiempo  que  Juan  Federico  de  Sajorna,  y  Felipe, 
landgrave  de  Hesse,  poniéndose  á  la  cabeza  de  la  facción 
protestante,  molestaban  á  los  príncipes  católicos  y  á  sus 
Estados  y  reunían  gran  número  de  tropas  para  derrocar  al 
emperador.  [Edicto  de  Carlos,  Ratisbona,  20  de  julio  de 
1546].  Cayeron  empero  estos  dos  personajes  en  poder  del 
emperador  después  de  haber  sido  completamente  derrota- 
dos y  su  partido  cedió'  y  prometió  al  emperador  en  la  Dieta 
de  Augsburgo  [setiembre  de  1646]  mandar  representantes 
al  concilio,  cuyas  decisiones  aceptarían.  El  emperador  ha- 
ce mención  de  esta  promesa  en  su  protesta  contra  la  trasla- 
ción del  concilio  de  Trento  á  Bolonia,  acaecida  el  12  de 
marzo  de  1647.  Pero  las  turbulencias  de  Magdeburgo, 
los  tumultos  de  Sajonia  en  oposición  al  Interim,  y  mas  aun 
las  tres  injustas  proposiciones  hechas  con  respecto  del  con- 
cilio por  los  oradores  del  principe  Mauricio  de  Sajonia  á  la 
dieta  de  Augsburgo,  en  1550,  manifiestan  que  esta  promesa 
no  era  categórica  y  que  se  diferenciaba  de  la  que  se  habia 
publicado.  En  efecto  el  cardenal  Sfondrati,  legado  del  em- 
perador en  la  época  de  la  dieta  de  Augsburgo,  en  1547,  ha- 
bia ya  hecho  conocer  á  los  legados,  en  Bolonia,  las  condi- 
ciones inaceptables  que  los  protestantes  ponían  para  tomar 
parte  en  el  concilio.  Disuelto  el  concilio  de  Bolonia  y  no 
habiéndose  decidido  nada  con  respecto  á  su  traslación,  las 
cosas  quedaron  en  tal  estado  hasta  la  reconvocacion  del 
concilio  en  Trento,  hecha  por  el  Papa  Julio  TTT,  para  las  ca- 
lendas del  mes  de  mayo  de  1551.  Aquel  día,  los  lega- 
dos y  los  obispos  acudieron  á  la  invitación  para  empezar 
de  nuevo  las  sesiones,  pero  no  acudió  ningún  embiado  de 
los  príncipes  protestantes.  La  proclama  de  Carlos,  fecha- 
da en  24  de  febrero,  en  la  cual  invitaba  solemnemente  al 
partido  protestante,  dándole  las  mas  amplias  garantías  de 
seguridad,  pareció  haber  abortado,  cuando  en  octubre,  los 
Padres  de  Trento  tuvieron  la  esperanza  de  ver  llegar  á  los 
oradores  y  maestros  de  la  nueva  religión.  De  consiguiente, 
como  debían  publicarse  en  sesión  solemne,  el  11  del  mismo 
mes,  los  decretos  concernientes  á  la  eucaristía,  se  difirió  la 
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tó  pérfidamente  el  estandarte  de  la  rebelión  tan  pronto  co- 
mo se  halló  bien  preparado,  se  echó  bruscamente  sobre  Ins- 
prüch  y  casi  llegó  á  apoderarse  del  emperador.  Disuelto 
á  causa  de  estos  acontecimientos,  el  concilio  se  reunió  de 
nuevo  bajo  Pió  IV  que,  habiendo  invitado  solemnemente 
por  medio  de  sus  nuncios  á  loe  príncipes  protestantes,  reci- 
bió la  respuesta  llena  de  ultrajes  que  acaba  de  publicar  M. 
Callinich,  ministro  evangélico  en  Sajonia. 

Comparemos  ahora  la  historia  corregida  de  este  modo 
con  la  del  presbítero  anónimo.  Los  protestantes  persistie- 
ron en  no  querer  concurrir  al  concilio  hasta  el  mes  de  se- 
tiembre de  1547,  en  que  las  sesiones  solemnes  se  interrum- 
pieron á  causa  de  la  traslación  del  concilio;  luego  es  falso 
que  pensasen  en  ir  á  ál  durante  estas  sesiones.  Por  otra 
parte,  el  concilio  condenó  los  errores,  no  las  personas;  lue- 
go es  una  quimera  decir  que  su  torpe  actitud  alejó  á  los  di- 
sidentes 6  hizo  sospechar  de  la  buena  fe  de  la  invitación. 
Los  motivos  que  alegaron  para  no  asistir  fueron  la  presi- 
dencia del  Papa  y  el  juramento  prestado  por  los  obispos  á 
la  Santa  Sede;  luego  el  presbítero  anónimo  sueña  por  de- 
más cuando  atribuye  esa  negativa  al  número  excesivo  que 
habia  de  obispos  italianos  y  á  su  parcialidad  por  el  roma- 
nismo.  La  cláusula  del  primer  salvo  conducto  decía  que  el 
concilio  acordaba  puUicam  etplenam  securitatem  y  dejaba  á 
los  protestantes  la  elección  de  jueces  á  quienes  serian  en- 
cargados los  delitos  cometidos  ó  que  pudiesen  cometerse 
por  personas  de  su  partido;  luego  se  supuso  con  mala  in- 
tención que  esta  cláusula  recordaba  la  suerte  que  corrió 
Juan  Huss.  El  concilio  accedió  desde  luego  á  la  solicitud 
que  se  hizo  pidiendo  un  salvoconducto,  que  se  concedió  tan 
amplio  como  fué  posible;  luego  no  es  verdad  que  abrigase 
pérfidas  intenciones  y  que  los  protestantes  se  hubiesen  re- 
tirado por  temor.  Además,  decir  que  se  usó  de  violencia 
contra  los  herejes,  que  se  formularon  decretos  para  la  extir- 
pación de  las  herejías,  que  se  tenían  proyectos  de  matanza, 
que  estaba  admitido  el  principio  de  que  no  se  está  obliga- 
do á  cumplir  la  palabra  dada  á  los  herejes,  y  los  otros  mo- 
tivos que  alega  nuestro  autor,  son  invenciones  de  su  encono 
contra  el  concilio  de  Trento;  la  verdad  es  que  nada  de  esto 
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casó  la  oposición  desde  que  convinieron  éfc  someterse  á  la 
I  jlesitg  tercera,  que  la  sentencia  definitiva  condena  de  una 
manera  absoluta  la  doctrina  predicada,  y  dice  que  los  que 
la  predicaban  eran  maestros  sin#  autorización.  La  conse- 
cuencia que  resalta  de  estas  observaciones  es  muy  palpable. 
Sométanse  los  acatólicos  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  y 
acéptenla  como  juez  suprema,  reconozcan  sus  decisiones  y 
todo  habrá  terminado.  Acaso  no  se  lee  ha  llamado  oportu- 
namente? No  se  les  concedió  la  libertad  amplia  de  hablar 
y  discutir  en  el  concilio  de  Trento?  ¿Qué  hicieron?  Se  ne- 
garon á  admitir  la  jpvitacion,  y  la  Iglesia  pronunció  su 
fallo  definitivamente,  no  sin  fraberlo  pensado  antes  con  to- 
da madurez.  Ahora  ya  no  pueden  hacer  los  acatólicos 
mas  que  someterse.  Si  alguno  predica  lo  contrario,  pue- 
den aplicársele  esfas  palabras  de  la  definición  del  concilio 
citado  por  el  presbítero  como  modelo:  Audivimus  quia  qui- 
ctam  ex  nobis  exeunies  turbaverurU  vos  verbis,  evertentes  animas 
vestras,  quibus  non  mandavimus  (Act.  ap.  c;  XV,  24).  Pre- 
tende acaso  el  anónimo  que  comience  nuevamente  la  Igle- 
sia el  examen  de.doctrinas?  Si  tal  es  su  pretensión,  de- 
muéstrenos si  puede,  que  esto  se  hizo  con  los  sectarios  de 
Cerinto  en  los  muchos  años  que  han  pasado  desde  que  se 
condenaron  sus  errores,  ó  con  alguno  de  los  demás  herejes 
condenados.  Lejos  de  esto  verá  en  San  Ireneo  que  San 
Juan  salió  del  baño  viendo  que  en  él  estaba  Cerinto,  ene- 
migo de  la  verdad  y  que  se  habia  negado  á  someterse  á  la 
sentencia  del  concilio  apostólioo.  (San  Ireneo.  Contr.  hae- 
res.  lib  m.  c.  4.)  Esclama  el  presbítero  que  el  Dios  de  los 
cristianos  no  es  el  Dios  de  la  discordia,  sino  el  Dios  de  la 
paz  y  del  amor;  que  su  Evangelio  es  también  el  Evange- 
lio de  la  paz,  y  que  todo  el  que  no  quiera  esta  paz,  sea  papa, 
obispo,  clérigo  ó  lego,  no  es  mas  que  un  oes  sonans  aut 
oymbalum  tinniens.  Muy  bien.  Pero  el  digno  presbítero  igno- 
ra entonces  que  el  Dios  de  los  cristianos  es  también  el  Dios  de 
la  verdad,  que  nuestro  Evangelio  es  igualmente  el  Evangelio 
de  la  verdad,  y  que  el  Cristo  vino  al  mundo  y  derramó  su 
sangre  en  testimonio  de  la  verdad.  También  la  Iglesia,  seme- 
jante á  su  divino  fundador,  lleva  consigo  la  noble  ensena  de  la 
p&z  y  de  la  caridad;  pero  lleva  al  mismo  tiempo  el  principia 
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de  defender  la  verdad  con  una  firmeza  inquebrantable.  Lar- 
go es  el  camino  que  ha  recorrido  durante  tantos  siglos;  in- 
numerables son  los  errores  y  los  enemigos  que  ha  en- 
contrado á  su  paso,  per^o  á  todos  ellos  ha  opuesto  la 
declaración  de  la  verdad,  y  si  no  ha  bastado  esto,  se  ha  en- 
tregado ella  misma  al  ciego  furor  de  sus  enemigos,  y  des- 
pués de  haber  sellado  el  testimonio  de  su  verdad  con  la  san- 
gre de  millares  de  sus  hijos,  ha  proseguido  su  camino  vic- 
toriosa. ^ 

Tales  son  las  lecciones  que  da  el  presbítero  anónimo  al 
Papa,  á  los  dbispos  y  al  concilio  ecuménico,  llenas  de  erro- 
res especulativos  é  históricos,  de  donsejos  necios  é  impru- 
dentes exhortaciones.  Solo  un  efecto  pueden,  empero,  pro- 
ducir que  algunos  obispps  recelen  con  respecto  al  Papa; 
que  el  pueblo  cristiano  pierda  una  parte  déla  consideración 
que  profesa  á  los  obidjros,  y  poner  trabas  para  que  los  aca- 
tólicos no  regreséh  al  seno  de  la  Iglesia,  pues  los  rudos  ata- 
ques que  dirige  al  concilio  de  Trento,  no  solo  afectan  la 
autoridad  de  est$  concilio,  sino  también  la  del  concilio  fu- 
turo. 


XXXVI. 


Reviste  bibiftogr&flca. 


1.  Crónica,  y  artículos  relativos  al  concille  en  la  Revista  del  Mundo 
Católico. — 2.  Indagaciones  históricas  de  M.  Gérin.— 3.  Versión 
francesa  de  los  Pensamientos  de  Baumstark. 


1.  Crónica  y  artículos  relativos  al  concilio  en  la  Revista  del 
Mundo  Católico  (París,  V.  Palmé,  1869  T.  IV.)  Al  hablar 
del  primer  numero  de*la  Crónica  del  concilio,  comenzada  en 
enero  ultimo  por  la  Revista  dd  Mundo  Católico,  deseábamos 
que  los  futuros  artículos  tuviesen  el  mérito  de  este  primero. 
Nuestros  deseos  se  cumplieron  mas  *  allá  de  lo  que  esperá- 
bamos en  las  entregas  de  este  primer  trimestre.  M.  Chau- 
trel  redacta  allí  una  crónica  original  muy  llena  de  iio\a&\*& 
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y  reflexiones,  escrita  con  gracia,  concebida  con  cierta  uni- 
dad en  la  composición  de  cada  araqulo,  de  una  ostensión 
mesurada.  En  ellos  se  ye  desarrollar  como  en  un  panora- 
ma la  crónica  del  movimiento  general  que  el  concilio  deter- 
mina en  el  seno  del  episcopado,  del  clero,  de  los  católicos, 
de  los  cismáticos  del  Oriente,  de  Holanda  y  de  Inglaterra, 
de  los  protestantes,  de  los  racionalistas,  de  los  revoluciona- 
rios, de  los  francmasones  y  de  los  libres-pensadores,  de  los 
hombres  de  Estado  y  de  los  diferentes  gobiernos. 

El  Sínodo  del  27  de  febrero  se  ocupó  muy  particularmen- 
te de  la  actitud  de  la  Francia*  con  motivo  del  ¿concilio»  to- 
mando por  basa  la  famosa  correspondencia  publicada  por 
la  Civütá  cattolica.  La  Revista  hace  con  mucha  finura  so- 
bre esta  correspondencia  observaciones  y  comentarios»  que 
son  mas  bien  adiciones  y  declaraciones  conformes  con  nues- 
tro modo  de  pensar.  Después  de  lo  que  escribimos  en 
nuestra  últUna  entrega  sobre  esta  corresponden  oía,  no  te- 
nemos necesidad  de  hablar  mas  de  ella  ni  á  nuestros  ami- 
gos n¿  á  nuestros  enemigos.  Solamente  aplaudimos  los  elo- 
gios tributados  al  clero  francés  en  cuatro  elocuentes  pági- 
nas de  la  Revista  y  nos  felicitamos  de  que  nuestra  corres- 
pondencia los  haya  ocasionado. 

En  el  número  siguiente  encontramos  «escelentes  reflexio- 
nes, dignas  de  un  publicista  católico,  á  propósito  y  en  defen- 
sa de  la  misma  correspondencia.  Son  la  contestación  de 
un  artículo  del  Public  .         * 

La  Revista  da  también  importantes  noticias  acerca  del 
efecto  producido  por  la  convocación  del  concilio  eji  los  Jan- 
senistas de  Holanda  y  en  los  diversos  partidos  religiosos  de 
Inglaterra.  Nosotros  aun  no  hemos  hablado  de  ello:  espe- 
ramos de  allí  la  correspondencia  que  no  llega  aun. 

Así  como  la  Bevizta  encontró  en  M.  Chantrel  una  pluma 
feliz  para  la  Crónica,  ha  encontrado  también  otra,  no  me- 
nos feliz,  para  los  artículos  anas  ó  memos  relativos  á  la  Igle- 
sia y  al  concilio,  la  del  í\  Montouzie%de  la  Compañía  de 
Jesús.  Las  dos  entregas  de  enero  contienen  dos  artículos 
de  este  religioso  spbre  q}  cisma  de  Oriente.  En  el  1?  inti- 
tulado La  verdadera  causa  dd  cisma  oriental,  el  autor,  ci- 
tando los  espléndidos  testimonios  de  los  concilios  y  de  los 
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ayuda  de  documentos  y  hechos,  muestra  el  autor  el  pooo 
fundamento  de  la  distinción  sutil  que  se  hace  entre  la  gula 
y  el  que  la  ocupa,  entre  la  Iglesia  Romana  y  el  Pontificado 
Romano,  pues  en  cnanto  á  la  infalibilidad,  no  son  nías  que 
uno;  concluye  con  estas  palaljras  <Ie  Mgr.  Bertaud  obispo 
de  Tulle,  en  un  sermón  predicado  en  París  el  19  de  noviem- 
bre  de  1861c  "Si  el  Papa  tiene  el  ^oder*  infalible  de  no  en- 
gañarnos, es  porque  nosotros  tenemos  el  derecho  de  no  ser 
engañados:  su  infalibilidad  constituye  nuestra  dicha  y  nues- 
tra gloria."  En  el  segundo,  el  autor  expone  y  refuta*  los 
errores  de  FebAmio  en  su  libro  sobje  el  estado  de  la  Igle- 
sia, y  del  poder  legítimo  del  Pontífice  Romano,  libro  que 
Febronio  dice  haber  sidd  compuesto  para  reunir  Jm  disiden- 
tes ala  religión  cristiana,  pero  que  en  realidad  parece  mas 
bien  haber  sido  compuesto  para  unir  la  Iglesia  cristiana  á 
los  disidentes,  pues,  si  se  sacrifica  la  verdad,  no  serán  los  di- 
sidentes los  que  vqndrán  á  la  Iglesia,  sino  la  Iglesia  la  que 
abdicará  en  favor  de  sus  hijos  rebeldes. 

Este  coríb  análisis  de  los  artículos  relativps  al  concilio  pu- 
blicados durante. el  primer  trimestre  en  la  Revista  del  Mun¿ 
do  C7atóíu»*pueAe  darcina  idea  de  los  trabajos  de  la  prensa 
periódica  sobre  este  asunto.  Nosotros  hemos  ya  invitado 
muchos  periódicos  que  se#ocupan  del  concilio  y  podríamos 
indicar  muchos  mas.  El  "informe  que  hacemos  de  los  libros 
y  opúsculos  publicados  aparee  no  nos  deja  ni  tiempo  tá  es- 
pacio para  o&pparnos  de  muchos  «rtículos  escalentes  que 
encontramos  en  las  mejores  publicaciones  católicas, 

2.  Indagaciones  históricas  sobre  la  asamblea  del  Clero  de 
Francia  en  1682,  por  Cáslos  Gérin,-  juez  del  tribunal  ci*il 
del  Sena.  París,  Lecoffre,  1869  (Un  vol.  in-8°  de  XVTTT— 
571  p.) 

A  pesar  de  que  este  libro  no  se  ha  publicado  con  motivo 
del  concilio,  la  prensa  católica,  en  Francia,  en  Inglaterra  y 
en  Bélgica,  está  acorde  en  reconocer  que  es  mas  oportuno 
ahora  que  nunca  y  que  merece  ocupar  mi  puesto  distinguid- 
do  en  lo  que  se  llama  la  Literatura  especial  del  concilio 
(Revista  del  Mundo  Católico  T.  IV  p.  126  y  767)  Este  libro 
viene  á  ser  una  reseña  de  esta  asamblea  á  la  luz  de  los  do- 
cumentos oficiales  extraídos  de  los  archivos  en  cambio  de 
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muchos  años  de  indagaciones.  M.  Gérin  lo  comunicó  en 
parte  á  la  Revista  de  ciencias  eclesiásticas  y  al  abate  Bouix, 
para  su  Tractatus  de  Papa.  Sin  embargo  los  ha  reunido, 
coordinado  y  comentado  en  un  hermoso  volumen  que  lla- 
ma modestamente  material  parala  historia.  Pero  la  histo- 
ria es  bella  y  bien  escrita.  Después  de  esto,  qué  puede  de- 
cirse de  esta  pobre  asamblea  presentada  con  tanta  desnu- 
dez y  despojada  de  todo  prestigio?  Léanse  para  saberlo, 
dos  francos  y  originales  artículos  del  Correspondant  de  Pa- 
rís (10  jimio)  y  de  la  Revista  Católica  de  Lovnna  (marzo). 
Como  el  objeto  directo  del  libro  no  es  eL  concilio,  no  dare- 
mos de  él  una  cuenta  especial;  nos  contentamos  con  anun- 
ciarlo y  recordar  á  nuestros  lectores  el  tJteve  apostólico  que 
valió  al  autor  y  que  han  publicado  la  mayor  parte  de  Tos 
periódicos. 

3.    Pensamientos  de  un  protestante  sobre  la  invitación  del. 
Papa  para  la  reunión  a  la  Iglesia  católica  romana  por  Brams- 
tark,  consejero  de  la  corte  de  Constancia,  etc,  traducido  del 
Alemán  por  el  barón  de  Lamezan.    (In-9?  de  23  pag.  Foii* 
1869. 

Este  opúsculo,  del  que  ya  hemos  hablado,  ha  conseguido 
en  Alemania^ue  se  haya* hebho  de  él  &>oe  ediciones.  ¡Oh, 
dice  el  P.  Dturiel  en  sus  Estudios  [mfurzo,  p.  480],  anuncian- 
do esta  traducción  francesa,  qu¿  bella  es  la  Iglesia  católica, 
auj^esfodiada  estpriormente!  Mgr.  ^1  arzobispo  de  Auch 
felicita  al  traductor.  Respetan  otras  versiones,  la  inglesa 
y  la  italiana. 
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XXXVIL 


Noticia*  diversas. 

1.  El  lí  de  £brüy  d  concilio. — 2.  Declaraciones  del  gobierno 
francés — 3.  Un  partido  en  Francia. — 6.  Una  proposición  dtl 
Mesager  du  Coeur  de  Jesús. — 5.  Falsas  noticias.-— <6.  Los  orna- 
meatos  sagrados  para  los  obispos. — 7.  Concilio  provincial  de  Bal- 
ti  more. — 8.*,  Otro  concilio  en  Australia. — 9.  Mor  Fessler  desig- 
nado para  el  cargo  J¿,  secretario  del  .concilio. 

1.  El  11  de*f|MÉl  el  Santo  Padre  firmó  la  bula  de  in- 
dulgencia en  forasT  d$  Jubiíeo  concedida  con  motivo  del 
concilio.  Con  esto  no  ha  hecho  el  Santo  Padre  sino  dar 
mas  importancia  á  dos  días  que  serán  memorables  en  la 
historia  de  su  papado;  el  11  de  abril  y  el  8  de  diciem- 
bre. 

2.  En  el  cuerpo  legislativo,  en  la  sesión  del  9  de  abril 
se  entabló  la  cuestión  sobre  el  futuro  concilio.  Habien- 
do el  diputado  Ollivier  preguntado  al  guárela  sellos  si  los 
obispos  franceses  podrían  ir  libremente  8¿1  cqaoilio,  si  antes 
de  marchar  se  concertarán  xjon  el  gobiqpio  sobre  el  modo 
de  tratar  las  cuestiones  que  conciernen  al  Estado,  y  si  el  go- 
bierno se  hará'  reprefentar  en  el  concilio,  el  ministra  res- 
pondió con  aplauso  de  la  aeamtyea,  que  lo*  obispos  po- 
drían ir  libremente  al  concilio,  que  el  gobierno  les  resjfleta 
demasiado  para  oponerse  á  sus  decisiones,  y  que  aun  hay 
tiempo  suficiente  para  ver  si  habrá  lugar  de  hacerse  repre- 
sentar en  el  concilio.  Entonces  M.  Ollivier  hizo  observar 
que  la  indecisión  del  gobierno  sobre  este  punto  manifestaba 
poca  previsión  ,  y  que  la  respuesta  del  ministro  á  las  dos 
primeras  cuestiones  tendía  á  la  abrogación  de  los  artículos 
orgánicos  del  concordato.  El  ministro  protestó  contra  esta 
interpretación  y  declaró,  que  después  del  concilio,  los  dere- 
chos de  la  Francia  quedarán  intactos.  Véase  la  manifesta- 
ción oficial. 

3.    "En  Francia,  dice  el  Tabkt  del  3  de  abril,  mientras 
que  la  mayor  parte  de  los  obispos  ha  publicado  cartas  pae- 
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esperanza  de  que  la  autoridad  papal  será  el  punto  en  don- 
de la  barca  de  Pedro,  batida  por  tantas  tormentas,  hallará 
la  calma  y  la  seguridad,  y  se  ye  claramente  que  la  impulsa 
el  soplo  del  Espíritu  Sapto."  He  aquí  lo  que  creen  un  gran 
número  de  piadosos  y  doctos  fieles,  pero,  que  solo  loa 
obispos  tienen  el  derecho  de  decir:  Visum  est  Spirüui  Sano- 
to  et  nóbis. 

5.  La  Paü  MáR  Qasette,  la  Correspondance  italiana,  la 
Opinión*,  el  Times  y  otros  grandes  diarios  han  publicado 
correspondencias  fantásticas  de  Boma  con  respecto  á  una 
prorogacion  del  concilio,  de  los  partidos  que  se  han  forma- 
do en  el  seno  de  las  comisiones  romanas,  de  la  CiviUd  coi* 
tdica,  de  los  Jesuítas,  etc.  Una  de  estas  correspondencias 
pone  la  cúpula  de  S/Juan  de  Letran  en  el  c&nJbro  de  Boma. 
La  Revista  universal  de  Genova,  á  propósito  de  una  palabra 
mal  entendida  y  peor  aplicada  aun,  escribe  un  romance  en 
el  que  se  habla  del  profundo  dolor  que  ha  causado  el  pensa- 
miento de  un  concilio  al  vapor,  luego  de  la  alegría  que .  bri- 
lla en  el  seno  de  la  cristiandad  estremecida  de  placer  á  la  luz 
de  un  artículo  de  un  diario.  Cómo  responder  á  esto  seria- . 
mente,  cuando  ni  siquiera  se  entiende? 

6.  Su  Eminencia  el  cardenal  prefecto  de  la  S.  Congre- 
gación de  la  propaganda  ha  expedido  á  los  obispos  la  lista 
de  los  vestidos  y  ornamentos  sagrados  que  los  arzobispos  y 
obispos  del  rito  latino  han  de  llevar  á  Boma  para  el  conci- 
lio. Se  refiere  á  los  ornamentos  episcopales  (Caerem;  ifcom. 
lib.  1,  cap.  1)  propios  de  los  obispos  seculares  ó  regulares, 
y  el  birrete  negro;  2  la  capa  (ibid);  3  el  amito  y  tres  capas 
pluviales,  una  blanca,  una  encarnada,  y  una  azul,  que  no  de- 
ben tener  galones  de  oro  ni  de  plata,  ni  bordados;  4  la  mi- 
tra ha  de  ser  de  tela  blanca. 

7.  Los  diarios  nos  anuncian  un  oonqilio  provincial  con- 
vocado para  el  25  de  abril  en  Baltimore,  debiendo  cerrarse 
el  domingo  siguiente.  Han  sido  llamados  trece  obispos  de 
la  provincia,  comprendido  entre  ellos  un  obispo  in  partibus. 
El  arzobispo,  Mgr.  Spalding,  hizo  notar  en  el  segundo  conr 
cilio  pleno  de  Baltimore,  en  octubre  de  1866,  como  una 
gran  gloria  de  la  joven  Iglesia  Americana,  que  los  siete  con- 
cilios provinciales  de  Baltimore,  tenidos  desde  1829  á  1849, 
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han  sido  los  primeros  que  se  han  reunido  en  los  tiempos 
modernos.  Este  segundo  concilio  pleno  reunió  mas  prela- 
dos que  ningún  otro  convocado  en  estos  últimos  tiempos; 
hubo  siete  arzobispos,  treinta  y  ocho  obispos,  y  tres  abades. 
Las  actas  fueron  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  y  se  dice 
que  el  objeto  principal  de  este  concilio  provincial  es  poner 
en  ejecución  dichas  actas. 

8.  El  Malbourne  avocat  anuncia  con  placer  para  la  se- 
gunda semana  después  de  Pascua  la  apertura  del  concilio 
provincial  de  Australia.  Este  país,  donde  hace  poco  tiem- 
po no  habia  mas  que  un  vicario  apostólico,  Mgr.  Polding, 
tiene  hoy  un  concilio  provincial,  con  seis  obispos  sufragá- 
neos. Bien  pronto  veremos  en  el  concilio  ecuménico  los 
obispos  dé  esta  nueva  parte  del  mundo. 

9.  Mgr.  Fessler,  obispo  de  S.  Hipólito,  uno  de  los  miem- 
bros mas  qábios  del  episcopado  austríaco,  recibió  una  car- 
ta de  Su  Eminencia  el  'cardenal  Patrizi,  presidente  de  la 
congregación  cardenalicia  directora,  que  le  nombra  secreta- 
rio del  próximo  concilio.  Esta  noticia,  como  lo  vemos  por 
los  periódicos  católicos  alemanes,  franceses,  ingleses,  é  ita- 
lianos, ha  sido  muy  bien  acogida  en  todas  partes. 

XXXVIII. 


Polémica. 

El  futuro  concilio  en  presencia  de  dos  presbíteros  anónimos. 

§  5.  Puntos  que  deben  tratarse  en  d  concilio  en  el  orden 
práctico,  según  los  dos  presbíteros  anónimos,  a)  La  reunión  de 
los  acatólicos.  Vamos  á  ocuparnos  ahora  de  los  asuntos  que 
los  presbíteros  anónimos  quisieran  ver  tratar  en  el  concilio. 
Los  unos  son  del  orden  práctico,  los  otros  del  orden  espe- 
culativo. Hemos  visto  ya  del  modo  que  ha  sido  maltrata- 
da la  historia  en  las  lecciones;  hablaremos  ligeramente  de 
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esto,  estendiéndonos  al  contrario  hablando  sobre  los  prin- 
cipios. 

El  primer  objeto  del  concilio  debe  ser  en  el  orden  prác- 
tico la  reunión  de  los  acatólicos.    Los  dos  presbíteros  anóni- 
mos predican  la  necesidad  de  ello»  alegan  la  razón,  y  trazan 
el  camino  que  debe  seguirse.    Uno  nos  dice:  la  reunión  de 
los  acatólicos  debe  hacerse  á  todo  precio  pues  "esta  reu- 
nión es  para  la  Iglesia  una  cuestión  de  vida  ó  de  muerte." 
Para  convenceros  de  ello,  ved  la  situación  miserable  da  la 
Esposa  de  Jesucristo.    "'Está  reducida  á  sostener  el  abso- 
lutismo para  que  él  á  su  vez  le  sostenga.    Ella  se  doblega 
visiblemente  por  haber  perdido  el  espíritu  de  fuerza  que, 
en  el  Evangelio,  está  representada  por  la  levadura.    Se  par 
rece  á  un  árbol  roido  por  una  enfermedad  interior,  (prim. 
opuse,  p.  30.)"    Y  no  es  esto  tocio:  sus  enemigo»  redoblan 
sus  esfuerzos  contra  ella;  jamás  habían  sido  tan  numerosos 
como  ahora;  vencedores  ya  sobre  muchos  puntos,  se  creen 
seguros  de  la  victoria  (ibid.  p.  31).    Desfallecimiento  de  la 
Iglesia  á  consecuencia  del  agotamiento  efe  sus  fuerzas,  ó 
abatimiento  de  la  Iglesia  bajo  los  golpes  de  sus  enemigos; 
tal  es  el  pronóstico  del  presbítero  católica    ¿Y  la  indefecH- 
bilidad  y  el  non  praevalebunt  que  Cristo  prometió  á  su  Igle- 
sia?   El  presbítero  pasa  sobre  esto  como  por  encima  de 
dos  nulidades.    Expone  al  contrario  en  términos  duros  la 
causa  de  este  mal  que  pronostica;  esta  causa  está  en  la  opi- 
nión errónea  de  que  el  cuerpo  de  la  Iglesia  cobra  un  nuevo 
vigor  si  separan  de  ella  los  miembros  infectados,   (ibid.  p. 
29.)     Es  verdad  que  el  Apóstol  S.  Pablo  mandó  á  Tito  que 
huyese  del  hereje  después  de  dos  correcciones,  como  de  un 
hombre  perverso  (0,111, 10,  11);  que  el  Apóstol  S.  Juan 
mandó  á  los  cristianos  que  se  separasen  completamente  de 
los  herejes  (II,  Ep.  c.  1, 10, 11);  que  el  mismo  Jesucristo  di- 
ce categóricamente  á  todo  el  que  se  rebela  contra  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia:  Sit  tíbi  &&U  ethnicus  etpublicanus  (Matth. 
XVIII,  17).    Qué  iinporta?    El  presbíterp  católico  se  cuida 
poco  de  la  autoridad! 

Según  el  otro  presbítero  anónimo,  el  motivo  de  la  reunión 
es  la  universalidad  de  la  Iglesia:  "A  consecuencia  del  cisma 
griego  del  siglo  XI  y  de  la  separación  violenta  de  una  gran 
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nimos  su  zelo  á  los  protestantes,  y  muéstrenles  la  necesidad 
de  reunirse  á  la  antigua  madre;  no  aconsejen  á  la  Iglesia 
católica,  que  no  lo  necesita.  Un  católico  no  podría  supor- 
tar que  le  asimilasen  á  las  otras  sectas.  - 

Expuestos  los  motivos,  nuestroa  presbíteros  pasan  á  ex- 
plicar los  medios  que  se  necesitan  para  efectuarla  reunión. 
Con  los  griegos,  escribe  el  primero  de  los  presbíteros,  no  de- 
ben ser  muy  exigentes  con  respecto  á  la  primacía  romana, 
"ó  mas  bien"  Boma  debe  renunciar  á  la  vana  pompa  de 
la  jerarquía  eclesiástica  y  de  la  preferencia  (primer  op.  p. 
43).  "Con  los  protestantes^ '  debe  establecer  como  funda- 
mento la  reunión  de  las  creencias  de  diversas  confesiones. 
Una  vez  debatido  y  concluido  este  punto,  dése  plena  líber* 
tad  en  cuanto  á  lo  demás,  y  que  no-  se  oiga  ya  pronunciar  el 
nombre  de  herejía  [Ibid.  p.  37)}."  Vosotros  lo  compren- 
déis? Para  conseguir  la  reunión  de  los  griegos  se  destrui- 
rá la  jerarquía;  para  obtener  la  reunión  de  los  protestantes, 
sé  arreglará  él  dogma  según  su  buen  gusto  y  se  anulará: 
^i  otros  términos;  la  Iglesia  católica  se  suicidará.  Podría 
el  enemigo  mas  declarado-de.  la  Iglesia  atreverse  á  levantar 
sus  pretensiones  hasta  este  punto?  El  otro  presbítero  pro- 
cede con  mas  prudencia.  Según  él,  es  preciso  conceder  á 
los  protestantes,  como  se  concedió  á  los  griegos,  lo  que  es- 
tán poseyendo  y  que  no  es  de  una  absoluta,  necesidad:  por 
ejemplo,  el  uso  de  la  lengua  alemana  en  la  liturgia,  y  el 
.matrimonia  de  los  sacerdotes.  Por  otra  parte,  los  protes- 
tantes consideran  la  libertad  de  la  ciencia  como  su  pala- 
dioiL  Es  verdad  que  se  encuentra  también  en  la  Iglesia,  á 
lo  menos  en  ciertos  límites.  Pero,  qué  queréis?  Hay  un 
partido  fanático  que  se  esfuerza  en  combatirla  á  todo  tran- 
se. Que  impida  pues  el  concilio  que  este  partido  se  desar- 
rolle. Junto  al  magisterio  de  una  autoridad  docente  en  las 
escuelas  de  la  fe  debe  existir  la  libertad  de  la  ciencia,  y  los 
protestantes  deben  también  reconocer  esto  definitivamente: 
que  se  declare  pues  en  alta  voz,  que  la  infalibilidad  de  esta 
autoridad  reside,  no  en  el  Papa  solo,  sino  en  el  concilio  uni- 
do al  4>apa  [2?  op.  p.  65,68].-  El  presbítero  anónimo  no 
dice  cuáles  son  los  límites  señalados  por  la  Iglesia  á  la  •  li- 
bertad de  la  ciencia,  ni  cuál  es  el  partido  que  la  combate. 
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nado  de  principios  liberales  que  ciertamente  no  la  destru- 
yen. El  otro  al  contrario,  ardiente  en  sus  deseos,  enemigo 
de  las  medidas  á  m&dias,  combate,  destruye  y  lo  renueva  todo. 
Estos  dos  hombres  nos  presentan  en  todo  su  vigor  la'  divi- 
sión de  los  parlamentos  Kberales  en  dos  partidos,  modera- 
do y  demócrata.  El  autor  del  2*  opúsculo  está  con  los  mo- 
derados; el  autor  del  1?  está  con  los  demócratas  rojos.  Am- 
bos despliegan  en  la  lucha  una  habilidad  consumada. 

Todo  el  mundo  conoce  el  medio  que  emplean  los  revolucio- 
narios modernos  para  introducir  el  constitucionalismo  donde 
no  existe:  restringir  y  rebajar  los  derechos  del  príncipe, 
trasmitirlos  al  pueblo  ampiándolos;  acusar  al  principé  de 
usurpación  y  de  tiranía,  dolerse  del  pueblo  como  de  una  víc- 
tima oprimida,  proponer  á  título  de  panacea  infalible  para 
todos  los  males  una  constitución,  exaltando  sin  cesar,  y  de 
todos  modos  su  saludable  influencia;  hé  aquí  el  sistema.  El 
2?  presbítero  procede  del  mismo  modo:  "Jesucristo,  dice, 
QÜgió  doce  hombres  á  quienes  dio  el  nombre  de  Apóstoles» 
•j^lps  envió  por  el  mundo  del  mismo  modo  que  ¿1  fuá  envia- 
do por  su  Padre.    A  Pedro,  uno  de  ellos,  le  señala  una  pre- 
eminencia singular  y  le  confia  particularmente  el  cuidado  de 
su  Iglesia.    A  mas  de  los  doce  Apóstoles,  escoge  setenta  y 
dos  discípulos  y  les  manda  de  dos  en  dos  á  predicar  el 
Evangelio.    Los  Apóstoles  transmitieron  su  poder  álos 
obispos.    Asi  como  Pedro  fuá  el  gefe  de  los  Apóstoles,  los 
obispos.de  Boma  sus  sucesores  son  los  gefes  de  los  obispos. 
A  los  setenta  y  dos  discípulos  han  sucedido  los  presbíteros 
[curas].    De  suerte  que  el  Papa,  los  obispos  y  los  curas 
constituyen,  según  el  plan  divino,  la  organización  de  la 
Iglesia  y  por  lo  tanto  una  organización  inmutable.    En 
cuanto  á  su  elección,  á  su  acción,  las  costumbres  han  varia- 
do.   En  la  primitiva  Iglesia,  el  pueblo  tuvo  parte  en  todas 
las  elecciones  de  los  papas,  de  los  obispos  y  de  los  curas; 
su  declaración  era  de  gran  peso  y  algunas  veces  decisiva. 
El  obispo,  en  su  gobierno,  estaba  ligado  por  el<  consejo  de 
los  presbíteros,  los  cuales  formaban  un  colegio  en  cada 
Iglesia  de  importancia.    Los  concilios  y  los  sínodos  eran  el 
medio  capital  por  el  cual  se  manifestaba  la  virtud  de  la  or- 
ganización eclesiástica  (2?  op.  p.  21,  22]."    Hó  aquí  en  ver- 
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la  palabra  del  obispo  no  tiene  fuerza  ni  autoridad  cuando 
no  es  apoyada  por  la  adhesión  del  otero  y  del  pueblo.  Es- 
ta adhesión  debe  ser  manifiesta;  de  ahí  proviene  la  necesi- 
dad de  los  concilios  provinciales  y  de  los  sínodos  diocesa- 
nos. Solo  así  podrá  el  mundo  convencerse  de  que  el  clero  e&r 
tá  unido  á  su  obispó,  de  que  el  clero,  y  con. él  el*  pueblo  re- 
presentado por  él,  están  prontos  á  responder  .por  la  palabra 
del  obispo.  Actualmente  se  halla  un  vacio  notable  en  la 
organización  de  la  Iglesia,  y  los  pobres  obispos  están  sus- 
pendidos sin  apoyo  entré  el  cielo  y  la  tierra"  (á?  op.  p.  24» 
26).  Esto  dice  hablando  del  clero;  veamos  ahora  4o  que  dice 
hablando  del  pueblo:  UE1  pueblo  cristiano,  tocante  á  la  Igle- 
sia es  mas  inactivo,  mas  indiferente  que  nunca.  A  sus  ojos, 
la  Iglesia  es  una  institución  del  todo  estrantí  para  él;  y  no-se 
cuida  de  su  exaltación,  de  su  firmeza  ni  de  su  defensa.  ¿Qué 
le  importan  los  ataques»  las  criticas  y  las  calumnias,  de  que 

a  es  objeto?  Todo  lo  contempla*  y  oye  con  frialdad*  co- 
cosas  que  en  nada  le  interesan:  ni  siquiera  piensa  en 
levantar  un  dedo  en  pro  de  la  Iglesia."  Después  de  haber 
trazado  este  cuadro  sombrío  y  de  haber  protestado  que  el  pue- 
blo no  debe  gozar  de  ninguna  autoridad,  de  influencia  algu- 
na en  las  cosas  de  la  Iglesia,  nuestro  presbíteip  continua! 
"Sin  embargo,  ¿no  debemos  preguntarnos  ¿i  cktbe  prohibir- 
se al  pueblo  cristiano  toda  participación  pn*ios*negocios  de 
la  Iglesia?  No  es  muy  natura)  que  yo  me  sienta  indiferen- 
te con  respecto  á  una  cosa  en  cuya  formación  no  tengo  par- 
te alguna?  No  acabaré  con  el  tiempo  con  no  hacer  caso 
de  ella?  No  seria  justo  que  hombres  cotqlO  M.  de  Hontalem- 
bert  tuviesen  parte  en  las'  deliberacione9h.de  los  negocios 
eclesiásticos?  No  llegarían  los  intereses  de  la  Iglesia  á  ser 
de  este  modo  los  intereses  de  cada  únD  en  particular?  No 
podrían  los  legos  representar  ventajosamente  ciertos  in tere- 
ser  eclesiásticos?  (ibid.  p.  29-31)"  Aducidas  estas  razones 
se  calla  nuestro  presbítero  y  deja  que  el  lecto#  saque  las 
consecuencias  y  btusque  el  medio  de  conciliar  *Bu  aplicación 
con  las  protestas  hechas  anteriormente. 

Así  es  como  se  quiere  introducir  en  el  orden  religioso  el 

constitucionalismo  conquistado  en  el  orden  político!    Noso- 

troa  no  nos  oponemos  á  la  continuación  de  los  concilios  pro- 
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fiado  á  los  Apóstoles  particularmente  como  un  cargo  extraor- 
*  dinario  [1]  La  relación,  pues,  eñfte  os  obispos  y  el  Papa  tocan- 
te a  \a  jurisdicción  no  es  tan  esténdida  como  la  relación  que 
hay  éntrelos  Apóstoles  y  S.  Pedro.  Además,  estando  el  Papa 
y  los- obispos  revestidos  del  poder  jurisdiccional,  ^lunojrlos 
otros  en  sus  grados  respetivos  ¿no  es  evidente  que  sus  'ato- 
tos  de  jurirdicoion  llevan  en  sf  mismos  la  autoridad  necesa-' 
ría  para  obligar  á  los  individuos  sometidos  &  festa  jurisdic- 
ción? Luego,  la  opinión  de  que  "los  concilios  y  los  sínodos 
son  el  medio  capital  por  el  cual  se  produce  la  fuerza  *de  la 
organización  de  la  Iglesia,"  si  se  entiende  en  el  sentido  de 
que  aquéllos  dan  la  autoridad  á  los  actos  pontificales  <f  epis- 
copales como  un  Parlamentó  da  sus  leyes,  es  en  gran  manera 
errónea.  No  es  este  el  objeto  de  los  concilios  y  «inodos. 
Lo  que  indujo  á  tenerlos-,  fué  el  deseo  de  decidir  can  mas  sa- 
biduría, de  obrar  con  mas  acuerdo,  de  rodear  de  mas  brillo 
la  promulgación  de  la  Verdad,  en  una  palabra,  la  utilidad 
de  la  religión.  Ved  aquí  lo  que  llevó  á  los  Papas  á  convo- 
car concilios  universales,  á  los  Papas  y  los  concilios  univer- 
sales á  recomendar  altamente  los  concilios  provinciales  y 
los  sínodos  diocesanos.  Por  otra  parte,  no  nos  enseña  por 
el  lenguage  de  los  hechos  la  historia  eclesiástica,  desde  el 
Papa  Victor  hasta  Pió  IX,  que  los  Pontífices-  han*»  definido  ^ 
artículos  de  fe,  condenado  los  errores  y  dictado  leyeá  á  toda 
la  Iglesia  fuera  de  los  concilios  generales  [Y.  un  buen  nú- 
mero de  autoridades  graves  en  Devoti,  Inst.  Gandh.  lib.  1, 
tit.  m,  seca  I  in  notis),  y  que  los  obispos  en  la  esfera  de 
sus  diócesis  han  sido  legisladores  y  jueces  independiente- 
mente  de  los  sínodos  6  Lcilios  proveíales?  Darnos  por 
esto  que  la  palabra  del  Papa  y  del  obispo  ha  carecido  de 
fuerza  en  sus  actos  de  jurisdicción  fuera  de  los  sínodos? 

(1)  Citamos^  IfSéftAlexandre:  Summa  potestas  i n  Ecclesia  non 
sol um  data  estyR$6gfr  M&  requis  etiám  Apostolis  et  his  quidem  ut 
tanquam  extraordinario  muñere  et  cuna  eis  interituro  fungerentur.... 
Sancto  vero  Petro  concessa  est  auctoritas  illa  suprema  taoquam  ordi- 
nario pastori  cui  perpetuo  succederetur  opostolici  taoquam  ad  unum 
revocata.  Uode  saocti  Petri  sedes  autonomastice  Apostólica  dicta 
est  á  8.  Hieroovmo  (Hist.  Ecclos.  dissert.  IV  ad  saec.  I.  §  IV). 
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La  Iglesia  de  todos  los  siglos  lo  desmentiría.  La  palabra 
de  los  obispos  ha  estado  y  esta  en  su  pleno  vigor,  ha  sido 
y  es  sostenida  por  el  Cristo  que  los  escogió  para  gobernar 
su  Iglesia.  Manifestar  otra  opinión  es  sembrar  los  gérme- 
nes del  cisma,  es  malear  [y  corromper  la  armonía  de  la 
Iglesia. 

La  institución  de  los  curas  de  ningún  modo  entra  en  el 
plan  divino  de  la  organización  eclesiástica..  El  presbítero 
anónimo,  afirmando  esta  opinión  con  una  increíble  franque- 
za, ha  cometido  un  error  grosero.  Los  jansenistas  han  bus- 
cado el  mpdo  de  darle  la  forma  de  la  verdad,  y  entre  noso- 
tros particularmente  Tumburini  [  Verd.  idea  de  la  Santa  Se- 
de; V.  d  opuse,  anónimo  Institución  divina  de  tos  párrocos  y 
de  sus  derecJios  al  gobierno  general  de  la  Iglesia].  Pero  no  re- 
Atontándose  la  institución  de  los  curas  mas  allá  del  siglo 
Eflkno  puede  atribuirse  inmediatamente  á  Jesucristo.  Es 
muy  notorio  que  los  siete  primeros  diáconos  fueron  escoji- 
dos  de  entre  los  72  discípulos,  de  los  cuales  provienen  los 
curas.  Pues  bien,  cómo  pudieron  ser  instituidos  curas  por 
Jesucristo  si  no  tenían  el  sacerdocio?  Ellos  recibieron  la 
misión  de  predicar,  pero  no  recibieron  poder  alguno  de  or- 
den ni  de  jurisdicción.  Los  dos  poderes  fueron  dados  sola- 
mente por  el  Bedentor  á  los  Apóstoles  [Cf.  Lupun,  Berg. 
Be  Parochiis  ante  annum  Cgristi  mülessimum:  Patavíum,  De 
Eccl.  hier.  lib.  III,  c.  16.  2.  2].  Que  pruebe  lo  contrario  el 
presbítero  anónimo  si  puede. 

En  la  Iglesia  primitiva  los  obispos  dependían,  en  cuanto 
al  gobierno,  de  un  consejo  de  presbíteros."  Otro  error  de 
hecho.  Sabéis  lo  que  el  mártir  S.  Ignacio  en  sus  cartas  in- 
culca á  los  presbíteros  como  necesario,  como  revelado  por  el 
Espíritu  Santo,  como  en  extremo  agradable  á  Dios?  Que 
nada  hagan  en  las  cosas  de  la  Iglesia  sin  la  aprobación  del 
obispo.  Si  el  obispo  hubiese  dependido  de  un  consejo  de 
presbíteros,  no  hubiera  recomendado  el  santo  que  nada  se 
hiciese  sin  la  ratificación  de  este  consejo?  En  efecto  había 
en  cada  Iglesia  grande  el  presbiterio,  cuyo  cargo  era  ayudar 
al  obispo  con  su  cooperación  y  sus  consejos  en  el  gobierno  ' 
de  la  diócesis,  pero  con  requírimiento  del  mismo  obispo,  de 
suerte  que  el  presbítero  recibía  las  órdenes  del  o\ñs\>o  "3  tic* 
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el  obispo  las  que  procedían  délos  consejos  del  presbiterio. 
£1  presbítero  anónimo  pretende  que  después  de  Luis  XIV 
los  eclesiásticos  superiores  dijeron:  La  Iglesia  somos  noso- 
tros; clama  contra  el  absolutismo  y  la  burocracia  de  la  Igle- 
sia: pero  la  sentencia  definitiva  y  las  órdenes  terminantes 
del  papa  Víctor  en  materia  de  disciplina,  las  de  Zephirin  y 
de  Esteban  hasta  en  materias  dogmáticas,  y  el  testimonio 
de  S.  Ignacio  en  favor  del  poder  de  los  obispos  indepen- 
dientes áe  todo  consejo  de  presbíteros,  muestran  demasia- 
do la  mentira  y  la  calumnia  en  que  se  •  apoya  esta  opinión» 
El  gobierno  de  la  Iglesia  es  monárquico.  Cristo  lo  estable- 
ció asi.  Los  partidarios  de  Richer,  de  Febronio  de  Janse- 
nio  y  de  otros  de  la  misma  escuela  pueden  atacar  y  deni- 
grar este  gobierno;  pero  no  será  derrocado,  y  el  orgullo  de 
sus  adversarios  sqrá  aplastado  por  la  Piedra  que  pretende* 
arrancar  de  su  asiento.  jfr. 

c)  La  disciplina  eclesiástica.  El  constitucionalismo  mo- 
derno jamás  se  presenta  sin  las  idea?  que  le  son  conexas, 
Los  hombres  modernos  tienden  particularmente  á  asegurar 
la  mas  grande  independencia  al  individuo  en  el  orden  civil 
y  moral  por  medio  de  la  amplitud  de  las  leyes  y  la  dulzura 
de  las  penas.  ¿Es  esto  un  bien  ó  un  mal?  Poco  les  impor- 
ta averiguarlo;  ellos  quieren  la  independencia  antes  que  to- 
do. El  2?  presbítero  anónimo  trata  de  provocar  en  este 
sentido  una  reforma  de  las. leyes  disciplinarias  déla  Iglesia. 
Así  es  que  la  obligación  que  incumbe  al  presbítero  entre  los 
Latinos,  y  al  obispo  entre  los  Griegos,  de  conservar  el  celi- 
bato perpetuo,  y  al  presbítero  entre  los  griegos  de  observar- 
lo después  de  la  muerte  de  su  primera  mujer,  que  tomó  an- 
tes de  recibir  las  órdenes  sagradas,  es  digna  de  toda  venera- 
ción. A  los  ojos  del  presbítero  anónimo  es  un  yugo  supe- 
rior ó  la  debilidad  humana.  Es  necesario  reformarla  y  hé 
f.quí  de  que  modo  pretende  hacerlo:  con  respecto  á  la  subli- 
midad del  ministerio,  dice  "la  Iglesia  puede  seguir  exigien- 
do que  todo  el  que  se  dedique  á  su  servicio  viva  en  el  celi- 
bato, pero  dejando  á  cada  uno  la  libertad  de  quebrantarlo 
y  de  casarse  si  le  gusta,  á  condición  de  que  una  vez  casado 
no  podrá  ejercer  mas  el  ministerio  [2?  op.  p.  55]."  ¡O  ma- 
ravilla! Pe  un  dia  á  otro  cualquiera  colgará  los  hábitos,  to- 
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leyes  del  mismo  género,  debe  necesariamente,  por  que  se 
trata  de  una  cosa  grave,  acusarse  de  ello  en  confesión.  Es- 
tablecido esto  ha  de  suceder  una  de  las  dos  cosas:  ó  los  Após- 
toles y  la  Iglesia  han  errado  explicando  los  mandamientos 
de  Cristo,  ó  "han  cometido  á  sabiendas  una.  grave  injusticia 
imponiendo  á  los  fieles  svb  gravi,  preceptos,  6  bien  el  pres- 
bítero anónimo  yerra  y  comete  un  acto  de  rebeldía  dispu- 
tando á  la  Iglesia  el  poder  de  imponerlos.  De  qué  lado  es- 
tá la  culpa?  Inútil  es  decirlo.  De  los  testimonios,  alega- 
dos, resulta  que  la  Iglesia  no  solo  tiene  el  poder  de  mandar 
sub  gravi,  sino  que  fyi  usado  dé  él  desde  el  principio.  El 
mismo  argumento  puede  reproducirse  en  favor  de  la  conve- 
niencia: ó  toda  Iglesia,  desde  los  apóstoles  basta  nosotros, 
ha  sido  objeto  de  un  alucinamiento  perpetuo  al  creer  con- 
veniente lo  que.  no  conviene  y  es  pejudicial,  ó  el  alucinado 
es  el  presbítero  anónimo.  El  argumento  es  claro  y  apre- 
miante. La  cuqption  de  saber  si  la  Iglesia  tiene  ó  no  tiene 
el  poder  de  hacer  leyes  sub  grcrf,  y  si,  en  la  hipótesis  afir- 
mativa, conviene  ó  no  que  ella  aplique  este  poder,  está  re- 
suelta. El  presbítero  anónimo  niega  particularmente  la 
gravedad  de  la  materia  y  la  conveniencia  en  los  cinco  man- 
damientos de  la  Iglesia,  pero  no  obrará  asi  un  simple  cató- 
lico: á  este  le  basta  saber  que  la  Iglesia  que  Jesucristo  le  ha 
dado  por  Madre  y  maestra  se  ha  pronunciado  en  sentido 
contrario;  no  es  -así  com.o  obrará  el  cristiano  insteuido:  fe 
basta  á  este  un  ligero  examen  para  quedar  convencido  de 
que  estos  mandamientos  fijan  cuándo  y  cómo  se  deben  cum- 
plir los  graves  preceptos  del  divino  Eedentor.  Si  el  pres- 
b itero  anónimo  no  sabe  dirigir  su  conciencia,  si  ve  las  cosas 
de  oro  modo,  la  falta  está  en  su  vana  persuasión  de  ver  me- 
jor que  la  Iglesia. 

El  primer  presbítero  anónimo,  que  representa  la  demo- 
crática, también  pide  reformas.  Sentando  el  principio  de 
que  los  Papas  se  han  mostrado  muy  hostiles  á  una  reforma 
eficaz  y  general  de  la  Iglesia,  hasta  en  el  mismo  concilio  de 
Trento,  dicta  leyes  para  el  futuro  concilio  (prim.  ap.  p.  55- 
82).  Es  verdad  que  algunos  historiadores  protestantes  no 
favorables  á  la  Iglesia  Bomana,  como  Brauke  (Hist.  de  la 
Papante  pendant  le  XVI  et  le  XVII  siacles  1. 1  liv.  III,  §  8 
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Pie  V),  le  desmienten;  pero  el  traen  presbítero  católico  no 
ha  querido  perder  la  oportunidad  de  morder  á  su  gusto.  Su- 
poniendo pues,  que  es  necesaria  la  Reforma  de  la  Iglesia  en 
su  Gefe  y  en  sus  miembros,  se  entrega  con  ardor  á  su  tarea. 
Rechaza  la  forma  actual  de  elección  del  Papa  y  fabrica  una 
á  su  antojo  según  la  teoría  de  las  elecciones  modernas.  El 
punto  fundamental  de  su  sistema  es  que  el  Papa  sea  electo 
por  todas  las  naciones;  que  los  cardenales  de  que  se  rodea 
no  sean  mas  de  24,  escogidos  igualmente  en  todas  las  na- 
ciones; que  los  electores  provengan  de  todas  las  provincias 
Miélicas.  Arreglada  así  la  cosa,  se  tendrá  un  Papa  verda- 
á&aúáenle  universal,  según  él,  á  lo  menos,  que  ligeramente 
considera  á  la  Iglesia  como  á  una  sociedad  democrática 
de  institución  humana,  y  al  Papa  como  á  un  presidente  ele- 
gido por  los  representantes  de  todo  el  mundo  católico.  Des- 
pués de  esto  pasa  á  examinar  la  corte  pontificia,  y  para  re- 
formarla á  su  gusto,  la  abruma  con  las  mas  insolentes  acu- 
saciones, hijas  ó  de  su  mala  fe,  ó  de  su  ignorancia  completa 
de  los  hechos.  Apoyado  en  el  texto  gratis  aceepistis,  gratis 
date,  quiere  que  el  concilio  haga  borrar  la  mancha  de  simo- 
nía que  él  descubre  en  las  tarifas,  como  si  no  existiese  este 
otro  texto,  de  igual  autoridad:  qui  cdtari  deservitmt,  cum  cd- 
tari  participant.  Pide  la  supresión  de  las  congregaciones 
del  Santo-Oficio  y  del  Index:  preciso  es  confesar  que  esto 
huele  fuertemente  á  Cicerón  litigando  pro  domo  sua.  Los 
revolucionarios  italianos  gritan  que  hay  demasiados  obispos 
y  sacerdotes,  y  hacen  leyes  draconianas  para  disminuir  su 
número.  El  buen  presbítero  católico  está  de  acuerdo  con 
ellos  en  todos  los  puntos;  se  queja  de  la  superabundancia 
de  obispos,  representa  al  clero  italiano  como  compuesto  en 
gran  parte  de  indolentes,  ociosos  y  simoniacos,  y  espera  que 
el  concilio  ponga  orden  á  todo  esto.  Insensato!  Un  clero 
que,  pasando  bruscamente  de  una  larga  paz  á  una  persecu- 
ción encarnizada,  arrostra  con  valor  el  destierro,  el  confina- 
miento y  la  prisión;  que  sufre  la  espoliacion;  que,  reducido 
á  la  mendicidad,  no  falta  á  sus  deberes;  que  no  cesa  de  pro- 
testar contra  la  iniquidad  triunfante  y  rehusa  las  cátedras  y 
los  empleos  lucrativos  que  se  ofrecen  á  los  clérigos  prevari- 
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cadores,  basta  para  hacer  caer  sobre  la  cabeza  del  acusa  dor 
toda  la  infamia  de  su  calumnia.  El  episcopado  en  cuerpo 
ha  declarado  altamente  que  el  poder  temporal  es  necesario 
al  Soberano  Pontífice,  en  las  circunstancias  presentes,  para 
asegurar  su  independencia  y  el  ejercicio  de  su  poder  apos- 
tólico. El  presbítero  católico  se  lo  niega,  y  hace  causa  co- 
mún con  los  enemigos  de  la  Iglesia,  empleando  sus  argu- 
mentos embotados.  Su  loco  orgullo  llega  hasta  hacerle 
atacar  al  Vicario  de  Jesucristo:  "Declarándose  fuente  de 
la  jurisdicción  episcopal,  dice,  llamándose  infalible,  ponién- 
dose sobre  el  concilio,  el  Papa  es  causa  de  que  los  obispos 
sean  amenudo  víctimas  de  su  sistema  inicuo,  que  rompió  1*8 
relaciones  que  hay  entre  los  órganos  y  el  cuerpo  de  la  Iglesia, 
destruyendo  la  armonía  de  sus  fuerzas.  Sobre  este  punto 
deben  fijarse  las  miradas  del  concilio  para  lograr  que  el 
Papa  descienda  de  este  punto  contra  natura,  de  esta  altura 
en  donde  le  desvanece  la  mirada  universal,  antes  de  correr  la 
misma  suerte  que  cupo  á  Phaeton,  para  que  se  revista  de  la 
noble  humildad  que  honra  mas  que  la  tiara  al  representan- 
te de  Cristo."  ¿Hablara  de  otro  modo  un  tribuno  que  se 
propusiera  trastornar  la  Iglesia?  ¿Declamaría  Garíbaldi 
con  mas  impiedad  y  locura,  contra  la  sublimidad  del  papa- 
do fundado  en  el  Evangelio  y  confirmado  por  diez  y  ocho 
siglos?  Esto  sentado,  es  inútil  decir  que  á  pesar  de  la  na- 
turaleza de  la  Iglesia  y  de  la  opinión  de  los  Papas  y  de  los 
doctores  verdaderamente  católicos,  él  propone  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Un  hombre  repleto  de 
ideas  liberales  y  que  se  ha  puesto  en  la  cabeza  enseñarlas 
al  concilio,  no  podía  resistir  á  la  comezón  de  ostentar  una 
doctrina  preconizada  en  los  parlamentos.  El  la  predica, 
la  aconseja,  la  inculca  como  un  principio  inmutable.  Cier- 
to es  que  la  condenan  la  Iglesia  y  los  Papas,  pero  viene  del 
liberalismo,  y  á  los  ojos  del  presbítero  anónimo  esto  vale 
mas  que  todos  los  argumentos  y  todas  las  autoridades  posi- 
bles. 

§  6.  Materia  que  debe  tratarse  en  d  concilio  en  el  orden  es- 
peculativo, según  los  dos  presbíteros  anónimos.  Nuestros  dos 
autores  exponen  sus  opiniones  de  diversas  maneras,  pero 
sus  proposiciones  tienden  mas  ó  menos  directamente  á  este 
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pero  todas  las  medidas  serán  inútiles  si  "no  se  introduce  otro 
espíritu  en  la  educación  teológica".  ¿Qué  debe,  hacer  el 
concilio  para  que  la  Iglesia  tenga  sacerdotes  que  estén  á  la 
altura  de  los  tiempos"  para  que  estén  en  aptitud  de  "po- 
nerse en  armonía  con  la  época?  ¿Qué  espíritu  puede 
sustituirse  al  espíritu  actual?  Hé  quí  la  respuesta:  "Que 
proclame  el  concilio  la  libertad  en  la  Iglesia,  tanto  para  los 
maestros  como  para  los  discípulos,  que  suprima  después 
la  ley  draconiana  dd  Index,  y  \o&  Bulas  papales  que  tienen  re- 
lación con  ella."  ¿Qué  os  parece?  Se  puede  entender  de 
un  modo  mas  amplio  la  libertad  de  escribir  en  materia  de 
religión,  la  libertad  de  la  ciencia! 

El  otro  presbítero  procede  metódicamente,  establece  sus 
principios  teológicos,  los  aplica  y  de  ellos  saca  las  conse- 
cuencias siguientes:  "los  obispos  alemanes  deben  esforzarse 
en  procurar  1?  que  la  libertad  de  pensar  del  católico  sea  de- 
unitivamente  garantida  en  todas  las  cosas  que  no  son  de  fe, 
y  protegida  en  lo  futuro  contra  las  tentativas  de  un  partido 
que  quiere  echarnos  el  yugo  de  sus  pesadas  é  injustas  cade- 
nas; 2?  que  antes  de  todo  se  suprima  el  Index  (2?  opúsculo 
p.  2-2)."  Estas  dos  conclusiones  son  muy  explícitas.  Que 
no  se  niegue  directamente  ningún  artículo  de  fe;  en  cuanto 
á  lo  demás,  que  afecte  ó  no  la  creencia  católica,  que  haya 
plena  libertad  de  divagar,  y  á  fin  de  que  todo  católico  pue- 
da pensar  á  su  gusto,  suprímase  el  tribunal  que  condena 
los  delitos. 

Los  dos  presbíteros  anónimos  comprenden  muy  bien  que 
el  concilio,  en  lugar  de  dar  buena  acogida  á  esta  pretensión 
tan  crudamente  formulada,  se  indignaría.  Para  hacerla 
mas  presentable,  recurren  uno  y  otro  á  las  pruebas  que 
creen  oportunas.  El  primero,  amigo  de  la  historia,  apela  á 
los  primeros  tiempos  de  1$  Iglesia.  Después  de  haber  ma- 
nifestado que  entonces  se  estudiaba  y  se  enseñaba  "de  un 
modo  que  satisfacía  á  las  exigencias  de  la  razón  y  á  las  ne- 
cesidades de  la  humanidad,"  acumula  mentiras  y  calum- 
nias para  probar  que  esto  no  está  ahora  permitido.  Por 
ejemplo:  "La  cruz  colocada  en  la  corona  de  los  Césares  em- 
pezó una  época  de  despotismo  absoluto  y  de  autoridad  ex- 
clusiva en  todas  las  cuestiones.    La  dominación  y  el  brillo 
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1?  á  las  cosas  de  la/?,  2?  á  todas  las  demás  que  son  necesa- 
rias para  conservar  este  depósito.  Para  que  la  mayor  del 
presbítero  fuese  completa,  debería  decirse:  "el  magisterio 
de  la  Iglesia  no  pasa  de  las  cosas  de  fe  y  de  las  que  son  nece- 
sarias para  la  conservación  de  su  depósito,  etc.  Restringido 
de  este  modo  el  sentido  de  la  menor  y  de  la  consecuencia, 
los  Padres  del  concilio  responderían  bien  pronto  á  la  pro- 
posición que  no  hay  necesidad  de  dar  garantías  á  la  liber- 
tad del  pensamiento,  porque  existe  está  libertad;  ellos  afir- 
marían que  el  partido  rvmano-estíifatico  no  piensa  de  otra 
manera,  que  el  Index  no  sostiene  otra  cosa,  y  que,  por  con- 
siguiente, los  esfuerzos  del  primero  son  excelentes  y  las  con- 
denaciones del  segundo  son  justas.  Y  be  aquí  anulado  to- 
do el  discurso  de  la  acusación. 

Nos  parece  inútil  estendernos  mas  sobre  los  otros  princi- 
pios introducidos  en  el  discurso  en  cuestión.  Recuérdese 
que  la  autoridad  de  la  Iglesia  ataca  con  el  mismo  derecho  las 
opiniones  heréticas  que  son  contrarías  á  la.  fe  en  diversos 
grados,  como  lo  hizo  el  concilio  de  Constanza  (sess.  VIII, 
§  XV),  y  esto  es  suficiente.  El  anónimo  lo  ha  olvidado  y 
he  aquí  por  qué  cayó  en  el  error.  El  acusa  á  los  represen- 
tantes del  partido  romano-escolástico,  pero  ¿qué  medios  em- 
plea? Ataca  el  KathoUk,  convirtiendo  en  irrisorio  su  celo 
en  denunciar  las  malas  doctrinas;  al  P.  Kleutgen  truncando 
un  texto  de  su  teología;  el  Index,  por  medio  de  una  contra- 
dicción, despreciándolo  primero  y  temiéndolo  después.  Las 
acusaciones  que  fulminan  contra  la  escolástica  en  general 
no  son  mas  que  exageraciones,  calumnias  y  habladurías. 
Concluyamos:  al  error  y  á  la  calumnia  reúnen  los  dos  auto- 
res anónimos  el  espíritu  de  hostilidad  hacia  Roma,  madre  y 
señora  de  todas  las  Iglesias,  el  espíritu  de  aversión  contra 
el  papado,  sobre  el  cual  fundó  Cristo  su  Iglesia.  Tal  vez 
se  diga  que  hemos  dado  demasiada  importancia  á  estos  dos 
opúsculos,  pero  refutándolos  hemos  querido  refutar  muchas 
otras  obras  que  pertenecen  al  mismo  género. 
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XXXIX. 


Correspondencia  de  Inglaterra. 


1.  Movimiento  concerniente  al  concilio  según  la  prensa  protes- 
tante de  fecha  atrasada. — 2.  Según  la  prensa  actual.  3. — Se- 
gún los  diversos  partidos,  y  notablemente  según  los  unionistas. — 
4.  Según  los  católicos. — 5.  Suplemento  &  la  correspondencia  so- 
bre el  deseo  de  los  protestantes  de  que  se  apele  al  Papa  para  el  res- 
tablecimiento del  derecho  de  gentes. 


1.  Contesto  con  gusto  á  vuestras  preguntas  sobre  el 
efecto  producido  en  Inglaterra  por  la  convocación  del  con- 
cilio, y  me  congratulo  de  cooperar  con  vosotros  ajina  cosa 
que  tanto  interesa  á  la  gloria  de  Dios,  dándoos  las  noticias 
que  be  podido  recoger.  Yo  no  creo  como  ciertas  personas 
que  la  convocación  del  concilio  no  ba  producido  ninguna 
sensación  en  la  protestante  Inglaterra,  y  que  nada  ó  bien 
poca  cosa  baj  que  decir  sobre  este  asunto:  yo  soy  de  pare- 
cer contrario,  y  por  poco  que  se  reflexione  con  atención,  se 
ve  que  el  espíritu  altanero  e  independiente  de  la  protestan- 
te Inglaterra  ba  sido  impotente  para  sustraerla  de  la  con- 
moción que  este  becbo  ba  producido  en  todo  el  mundo.  La 
Inglaterra  de  buen  ó  mal  grado,  siente  la  influencia  supre- 
ma del  Papa. 

Al  principio,  los  órganos  de  la  opinión  pública  afectaron 
no  saber  nada  del  concilio,  ó  eludirlo  con  desprecio.  Hace 
nueve  meses,  el  Times  bablaba  de  él  como  de  un  rasgo  de 
la  vanidad  papal  y  se  burló  del  pensamiento  de  un  concilio. 
Los  otros  grandes  periódicos,  el  Morning-Post  que  es  el  ór- 
gano aristocrático  mas  de  moda,  el  Tdegraph,  periódico  ju- 
dío muy  esparcido,  el  Morrung-Advertiser,  el  Star,  órgano 
de  M.  Brigbt,  el  Standard,  periódico  conservador  y  anti-ca- 
tólico,  y  en  fin,  la  PaU-MaU  Gaaette,  diario  racionalista  y  el 
mejor  de  los  periódicos  de  la  tarde,  apenas  decían  una  pala- 
bra. Y  esto  no  fue  por  falta  de  noticias,  sino  intencional- 
mente.    Estos  diarios  tenían  á  la  vista  el  Tablet,  que  es 
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católico,  y  que,  desde  el  mes  de  noviembre  último,  les  daba 
cada  semana  noticias  del  concilio,  todos  le  citaban  á  propo- 
sito de  otros  hechos,  pero  jamás  á  propósito  del  concilio, 
afectando  ignorar  y  ocultando  en  lo  posible  una  cosa  que 
al  parecer  teme  la  protestante  Inglaterra. 

2.  Actualmente,  esos  principales  órganos  de  la  prensa  han 
cambiado  de  sistema.  El  Times  ha  enviado  á  Boma  su  cor- 
responsal particular;  la  FaR-Matt  Gazette  tiene  la  pretensión 
de  dar  noticias  del  concilio;  el  Morning-Post  habla  también 
de  él,  y  es  probable  que  los  periódicos  menos  considera- 
dos, seguirán  el  ejemplo  de  los  grandes.  El  hecho  es  que 
el  entusiasmo  causado  en  Europa  en  ocasión  del  jubileo  de 
Pió  IX  ha  producido  también  cierta  sensación  en  Inglater- 
ra, y  que  se  empieza  á  creer  que  la  Europa  no  ignora  la 
existencia  de  este  hombre,  que  será  la  vida  y  el  alma  del 
concilio,  como  de  hecho  es  el  gefe  de  él  y  que  á  la  sazón  se 
ocupa  de  ¿1  mas  que  nunca.  T  ahora  que  los  principales  dia- 
rios de  la  protestante  Inglaterra  abren  la  boca,  en  qué  sen- 
tido hablan?  El  Times  dice  en  pocas  palabras  que  "el  con- 
cilio será  Pío  IX,  y  que  Pió  IX  será  declarado  en  él  infali- 
ble; "respecto  á  esto  dijo  el  Tábiet  en  un  artículo,  que  el 
Times  dice  bien,  pero  no  dice  lo  bastante;  que  habla  enfáti- 
camente de  un  partido  que  según  él  se  imagina  existe  en 
piorna  y  dominará  el  concilio,  partido  al  cual  da  mucha 
consistencia  y  cuya  historia  describe;  después  dice  que,  mo- 
re romano,  el  concilio  tocará  ligeramente  todas  las  dificul- 
tadas y  no  emitirá  ninguna  decisión  importante.  La  PaS- 
Matt  Gazette,  que  sigue  después  del  Times  con  respecto  al 
talento  de  sus  redactores  y  á  la  distinción  de  sus  abonados, 
dice  que  "casi  todo  el  Sacro  Colegio  y  todos  los  prelados 
romanos,  sin  escepcion,  se  oponen  al  proyectado  concilio: 
"dice  maravillas  de  los  Jesuítas,  quienes  sin  embargo,  na 
logran  hacer  prevalecer  en  las  comisiones  su  doctrina  sobre 
la  infalibilidad  papal;  y  agregan  otras  cosas  que  es  mejor 
pasar  en  silencio;  todo  esto  lo  dice  é  invento  para  desacre- 
ditar el  concilio.  La  prensa  protestante,  viendo  que  es  ab- 
solutamente necesario  hablar,  no  se  calla,  pero  habla  del 
concilio  á  su  modo  y  continuará  en  el  mismo  sentido.  Yo 
sí  que  muchos  periódicos  protestantes  ingleses,   así   como 
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lica  separada  solo  exteriormente,  é  invoca  las  simpatías  de 
una  escuela  de  católicos  á  la  que  cree  disgustada  de  las  os- 
tra vagancias  ultramontanas.    Mas  á  pesar  de  estos  errores, 
ha  manifestado  su  celo  en  favor  de  la  unión,  y  como  hoy 
no  es  posible  que  la  iglesia  Anglicana  representada,  como 
se  dice,  en  convocación,  dé  pasos  formales  en  este  sentido, 
ha  propuesto  que  la  sociedad  de  unionistas  apoye  la  unión 
y  envié  á  Boma  algunos  dignos  representantes  de  la  escue- 
la llamada  anglicana  católica  á  conferenciar  con  los  miem- 
bros del  concilio.    Declaró  estar  informado  de  que  las  au- 
toridades del  concilio  se  presentarían  á  sus  conferencias,  lo 
que  fué  confirmado  por  el  presidente  del  meeting,  y  toda  la 
asamblea  se  mostró  favorable  á  este  proyecta    Se  dice  por 
otra  parte  que  un  obispo  protestante  se  propone  ir  al  con- 
cilio y  que  entre  los  [Ritualistas  hay  un  partido  que  espera 
que  un  gran  número  de  sus  miembros  irán  también  y  serán 
acogidos  como  lo  fueron  los  griegos  en  el  concilio  de  Flo- 
rencia.   A  este  propósito,  la  PaUr-Maü   Oazette  del  14  de 
abril  publicó  una  curiosa  carta  de  Boma,  que  da  con  una 
desenvoltura  sorprendente  y  como  conocida  en  d  Vaticano,  la 
noticia  absurda  de  que  habiendo  algunos  obispos  protestantes 
hecho  promesas  al  Papa  con  respecto  al  concilio,  el  Papa 
por  su  parte  les  ha  prometido  que  podrían  conservar  sus 
mujeres,  con  la  reserva,  sin  embargo,  de  que,  por  salvar  el 
decoro  de  la  Santo  Sede,  serían  sólo  reconocidos  como  obis- 
pos del  rito  griego-unido  y  no  del  rito  latino!    Lo  bueno  es 
que  de  los  tres  obispos  á  quienes  parece  aludir,  el  uno  es 
célibe  por  principios,  el  otro  viudo  y  el  tercero,  que  es  ca- 
sado, está  moribundo!    El  Tabkt  de  17  de  abril  se  ha  bur- 
lado muy  graciosamente  de  esta  noticia  auténtica  recogida 
en  el  Vaticano,  de  este  rito  griego-latino,  del  reconocimien- 
to, por  Boma,  de  las  mujeres  de  los  obispos  y  de  las  orde- 
naciones anglicanas.    Si  por  una  parte  hay  en  esto  materia 
de  qué  reírse,  por  otra  hay  motivos  para  esperar,  y  quién  sa- 
be lo  que  prepara  la  gracia  para  tan  gran  número  de  almas! 
Es  cierto  que  diferentes  personas,  aun  de  la  clase  elevada, 
han  declarado  públicamente  que  se  someterán  al  concilio; 
otros  en  n  omero  mayor,  lo  dicen  confidencialmente,  sintien- 
do que  su  conciencia  no  podría  quedar  segura  en  el  angli- 
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cilio  labentem  mundum  erecturo. — Qui  Convocaverit. — Confír- 
inatÍ8  ipse  decretisfastigium  imponat. — Infesto  S.  Leonis  Mag- 
ni  MDCOOLXIX. 

6.  He  aquí  lo  que  añadiremos  á  esta  correspondencia,  á 
propósito  de  las  ideas  de  la  Diptomatic  Remeto  que  nuestro 
corresponsal  nos  aconseja  hagamos  conocer.  El  Dr.  David 
Urguhart,  director  de  esta  revista,  ha  reunido  en  un  opús- 
culo que  ha  intitulado:  Appecd  of  á  protesta-id  to  the  Pope  to 
restore  the  law  of  natíons  (La  8?  de  56  p.)  Llamamiento  de  un 
protestante  al  papa  para  que  restablezca  el  derecho  de  gentes 
El  propone  los  seis  puntos  siguientes:  1?  La  observancia 
que  en  lo  general  hubo  en  otros  tiempos,  del  derecho  de 
gentes;  2?  Su  decadencia  completa  en  nuestros  dias;  3? 
Necesidad  absoluta  del  restablecimiento  del  derecho  pú- 
blico, si  se  quiere  salvar  la  sociedad;  4?  Solo  lo  puede  ha- 
cer la  Iglesia  católica  con  el  Papa  á  su  cabeza;  5?  El 
próximo  Concilio  ofrece  una  ocasión  excelente  para  hacerlo; 
6?  Uno  de  los  mejores  medios  que  podrían  emplearse  seria 
reunir  con  este  fin  un  colegio  diplomático  en  Boma.  Se-" 
gun  Mr.  Urguhart,  el  derecho  de  gentes  tiene  por  base  es- 
tos cuatro  mandamientos:  no  matar;  no  robar;  no  levantar 
falsos  testimonios;  no  desear  los  bienes  de  otro.  Los  cua- 
tro son  hoy  violados  por  las  naciones,  sobre  todo  cuando 
un  pueblo  hace  la  guerra  á  otro  sin  necesidad,  sin  tener 
una  causa  justa  y  sin  emplear  las  formalidades  requeridas. 
Es  necesario  intimar  y  aplicar  de  nuevo,  solemnemente, 
verdades  tan  claras.  M.  Urguhart  no  cree  que  para  esto 
sea  necesario  el  concilio,  pero  es  cierto  que  el  concilio 
presenta  una  ocasión  favorable  para  ello.  Tal  es  el  es- 
píritu de  un  gran  número  de  artículos  de  la  Biplomatic 
Review.  La  Revue  du  Monde  Catkdique  (25  marzo  p.  940), 
sin  discutir  la  idea  de  M.  Urguhart,  hace  constar  el  hecho 
de  que,  para  restaurar  el  derecho  de  gentes  é  impedir  las 
guerras  injustas,  un  publicista  protestante  no  ha  encontra- 
do otro  medio  mas  que  el  recurso  al  arbitrio  supremo  de  la 
Iglesia  católica  y  del  Papa,  y  que  este  proyecto  ha  sido  con- 
cebido en  ocasión  del  concilio  y  en  un  pais  tan  celoso  de  su 
independencia  como  es  la  Inglaterra.  En  su  carta  pasto- 
r-a/ con  motivo  del  concilio,  el  obispo  de  Rodez  Mgr.  Déla- 
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lie,  hace  alusión  á  esta  apelación  de  los  protestantes  que 
suspiran  por  una  época  de  renovación  social,  7  empiezan  á 
comprender  que  no  puede  salir  mas  que  de  Boma  7  que  el 
único  med¿o  de  evitar  el  naufragio  es  el  de  refugiarse  en  la 
barca  de  S.  Pedro  para  salvar  á  la  vez  la  religión  7  la  so- 
ciedad. Los  católicos  ingleses  7  franceses  han  adoptado 
las  ideas  de  M.  Urguhart,  perfeccionándolas  según  el  espi- 
ta católica 


XL. 


Noticia*  diversas* 


L  £1  11  de  abril  y  el  concilio.—  2.  Algunas  noticias  de  Por- 
tugal.— 3.  Del  Canadá. — L  De  Rusia.-— 5.  De  Smirna. — 6. 
La  Correspondencia  italiana  y  él  Memorial  diplomático,  y  un 
opúsculo  regalista. — 7.  El  diputado  Eicoiardi  y  Víctor  Hugo. 
8.    Noticia*  de  Roma. 


Los  periódicos  católicos  continúan  publicando  correspon- 
dencias de  diversos  países  describiendo  las  fiestas  del  11 
de  Abril;  creen  generalmente  que  esta  solemnidad  religio- 
sa, social  7  universal  es  un  feliz  preludio  del  concilio. 

La  Correspondencia  de  Boma  (24  abril)  después  de  haber 
hecho  notar  que  el  eco  de  Boma  resuena  del  uno  al  otro 
polo,  cuenta,  refiriéndose  á  la  Gaceta  ddpuétlo,  que  la  cris- 
'  tiandad  de  la  Laponia  ha  enviado  á  Pió  IX  un  despacho  que 
los  mensajeros  llevaron  á  Helsingfors,  primera  estación  tele- 
gráfica, á  una  distancia  de  600  millas,  7  cree  que  esta  de- 
mostración no  es  mas  que  el  anuncio  de  la  próxima  victoria 
que  por  medio  del  concilio  conseguirá  la  Iglesia  sobre  el 
mundo  malo. 

A  propósito  del  11  de  abril  el  Mensagero  dd  Corazón  de 
Jesús  [mayo  p.  320]  dice  que  todos  los  cristianos  han  senti- 
do la  necesidad  de  ofrecer  al  Papa  ultrajado  por  la  rovolu- 
eion  una  compensación  por  tantas  ingratitudes  de  que  ha. 
sido  víctima;  dé  dar  gracias  al  Papa  de  la  Inmaculada  C<m- 
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cepcion  por  las  glorías  de  que  ha  rodeado  á  María;  de  ma- 
nifestar al  Papa  del  SyUabus  la  sumisión  de  sus  inteligencias; 
de  eapresar  al  Papa  del  concilio  las  esperanzas  que  este  gran- 
de acontecimiento  hace  nacer  en  sus  corazones.  . 

2.    Uno  de  nuestros  corresponsales  nos  escribió  hace  al- 
gún tiempo  desde  Portugal  que  no  podía  darnos  noticia  al- 
guna importante  acerca  del  movimiento  producido  por  la 
noticia  del  concilio,  pero  que  si  podía  decir  mucho  con  res- 
pecto al  movimiento  revolucionario  y  político,  y  que  desgra- 
ciadamente no  sucedía  lo  mismo  con  respecto  al  movimien- 
to religioso.  No  obstante  parece  que  la  fiesta  del  11  de  abril 
ha  despertado  un  poco  el  antiguo  espíritu  católico.    Tene- 
mos de  ello  una  prueba  manifiesta  en  el  Te  Deum  que  se 
cantó  en  esta  ocasión  en  la  iglesia  de  N.  S.  de  la  S.  Casa 
de  la  Misericordia.     S.  Erna,  el  cardenal  patriarca  de  Lis- 
boa ofició,  y,  además  del  anuncio  apostólico,  estuvieron  en  la 
asamblea  el  arzobispo  de  Goa  y  primado  de  Oriente,  los 
obispos  de  Angula  y  de  Cabo- Verde,  el  abad  de  Castro,  el 
conde  de  Rio-Mayor,  el  vizconde  de  Benegazil,  los  marque- 
ses de  Lavradío,  Fronteira,  Souza,  Holstein,  Beseude  y 
Abrantés,  los  condes  de  Sobral,  San-Vicente,  San  Martin, 
de  Torre,  de  las  Alcovas,  y  otros  personajes  de  la  primera 
nobleza.    Los  Sres  Pedroso,  Sonsa  Monteiro  y  Costa  Pe- 
reirá  representaban  los  periódicos  Napao,  Bem  público  y  el 
Boletín  do  Olero.    El  pueblo  llenaba  la  vasta  Iglesia.    Se 
espera  que  el  concilio  dará  un  nuevo  soplo  de  vida  á  esta 
nación  católica:  lo  que  lo  hace  esperar  es  la  tenacidad  del 
pueblo  en  la  íe,  y  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  de  la  re- 
volución para  impulsar  al  gobierno  á  que  abandone  el  prin-  ' 
cipio  tradicional  de  la  religión  católica  como  la  religión  del 
Estado.      Cuando   los    principios  se  conservan  intactos, 
siempre  hay  la  esperanza  de  curar  á  las  naciones. 

3.  Vemos  por  una  correspondencia  y  por  diferentes  pe- 
riódicos que  hemos  recibido  del  Canadá,  tales  como  el 
Nuevo  Mundo,  el  Orden,  la  Minerva,  que  en  Quebec  y  en 
una  multitud  de  otros  lugares  festejaron  el  11  de  abril  al 
Papa  de  la  Inmaculada  Concepción  y  del  Concilio.  El  Nuevo 
Mundo,  [12  abril)  al  anunciar  esto,  dice  que  M.  Pinsonnault, 
que  representaba  en  esta  á  Mgr.  Bourget,  obispo  de  Mon- 
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cleros  naturales  del  celo  de  un  famoso  convertido,  el  P. 
Schouvalof,  fundaron  hace  ja  machos  años  tina  sociedad 
de  oracioneá^on  el  objeto  de  obtener  la  vnelta  de  los  Bu- 
sos  á  la  anidad  por  mediación  de  la  Inmaculada  María.  El 
P.  Schonvalof  acostumbraba  decir  que  los  Busos  no  han 
conservado  en  vano,  entré  otros  tesoros  de  la  fe,  la  devo- 
ción á  la  Inmaculada  María,  que  en  esto  fundaba  grandes 
esperanzas.  Ahora  bien,  el  concilio  que  debe  abrirse  eldia 
de  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción,  hace  revivir  esta 
esperanza  7  estas  oraciones.  El  corresponsal  habla  de  0$tfcft 
sociedades  de  oraciones  para  la  conversión  de*  la  BÉMhj- 
una  instituida  en  Bélgica,  en  1851,  otra  establecida  ckfepúdi 
de  la  guerra  de  Crimea,  recomendada  por  los  obispos '  de 
Alemania  á  petición  del  barón  Haxtausen,  7  puesta  bajo  el 
patronato  de  S.  Pedro.  Otras  asociaciones  del  mismo  gé- 
n  ero  se  han  creado  en  Francia.  El  profesor  Lamy,  de  la  uni- 
versidad católica  de  Lovaina  habla  de  lo  útil  que  seria  fun- 
dar diversas  sociedades  de  oraciones  enlaEusiay  en  Orien- 
te en  su  introducción  al  primero  de  sus  artículos  sobre  las 
Iglesias  Orientales,  Bevue  cathdique  (Fev.,  p.  155).  Resulta 
de  las  noticias  que  recibimos  de  diferentes  países  que  no 
hay  para  la  Busia  7  el  Oriente  casi  otra  esperanza  Iguala 
oración.  ¿. 

5.  Mgr.  Spaccapiefra,  arzobispo  de  Smirna,  vicario  apos- 
tólico del  Asia-Menor,  ha  sido  encargado  de  presidir  en 
cualidad  de  delegado  apostólico  un  sínodo  que  debía  reu- 
nirse el  dia  de  Penteoostás  en  Smirna.  Por  orden  del  San- 
to Padre  se  convocaron  los  arzobispos  de  SmTrna,  de  Cor- 
fon  7  de  Naxos  [no  se  puede  por  lo  tanto  decir  que  el  sí- 
nodo es  provincial]  7  los  obispos  de  Santori,  de  %#*>  de 
de  Thine,  en  Grecia,  7  de  Scio,  en  Turquía  (desde  luéjapí*  no 
es  tampoco  un  sínodo  nacional)  como  también  á  Mgr  Ma- 
rinelli,  antiguo  obispo  de  Santorin.  El  sínodo  debe  cor- 
responder al  vicariado  de  Constantinopla,  será  llamado  el 
sínodo  de  SmTrna,  7  sobre  todo  se  tratarán' en  él  las]  cues- 
tionas que  tengan  relasion  con  las  Iglesia  Orientales  7  en 
algún  modo  servirá  de  preparación  al  concilio  ecuménico. 

La  ciudad  de  SmTrna  ha  sido  designada  con  mucha  opor- 
tunidad para  lugar  de  este  sínodo,  porque  en  ella  la  fe  se 


363 

Etendard  se  apresuró  á  desmentirlo.  Pero  M.  Menabre* 
quiere  ó  ir  en  persona  al  concilio,  ó  enviará  alguno  jurepro- 
prio,  y  esto,  no  solo  para  oir,  sino  también  para  hablar,  y 
aun  para  presidir  secundum  quid  si  es  necesario.  Se  dice 
que  el  opúsculo  intitulado  El  concilio  ecuménico  y  los  derechos 
del  Estado,  ha  sido  inspirado  por  el  gobierno  de  Florencia 
como  lo  es  la  misma  Correspondencia  (In-8?  de  39  p.)  y  co- 
mo en  la  portada  se  lee  Paris,  E.  Dentn,  no  pudimos  creer 
que  este  opúsculo  fuese  inspirado  por  u£  gobierno  que  pro- 
clama la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre:  luego  nos  apercibi- 
mos de  que  el  interior  de  la  cubierta  tenia  estas  palabras: 
Florencia,  Regia  Tipogrqfia.  La  tipografía,  si  el  opúsculo 
no,  merece  una  seria  contestación.  El  teólogo  regalista  nos 
recuerda  el  doctor  in  otroque  que  pone  en  escena  el  profesor 
Levizzani-Cirelli  en  sus  diálogos  sobre  el  concilio,  de  los 
cuales  hablamos  en  nuestra  crónica  de  enero.  Por  el  mo- 
mento rogamos  al  teólogo  que  eche  una  ojeada  á  estos  diá- 
logos: en  ellos  hallará  también  la  respuesta  al  texto  de  las 
Actas  alegadas  en  la  Correspondencia  y  en  el  opúsculo  y  á 
un  buen  número  de  sus  argumentos  en  favor  del  derecho 
de  convocar,  de  hablar,  de  presidir  y  de  confirmar,  que 
los  regalistas  atribuyen  tan  ampliamente  á  los  príncipes  en 
el  concilio. 

7.  El  Conde  Kicciardi,  no  contento  con  intimar  el  con- 
concilio anti-ecuménico  de  Ñapóles,  propone  á  los  diputa- 
dos italianos  que  supriman  el  artículo  1?  del  Estatuto,  en 
represalias  contra  el  Papa,  que  se  ha  atrevido  á  convocar 
un  concilio  ecuménico.  No  ha  faltado  quien  diga  con  ra- 
zón: si  se  suprimiese  este  artículo,  harían  los  diputados  al- 
go peor  de  lo  que  hacen?  Sea  lo  que  fuere,  nosotros  acon- 
sejamos al  autor  del  opúsculo  sobre  los  derechos  del  Estado 
en  el  concilio  ecuménico  que  componga  otro  sobre  los  derechos 
del  Estado  en  el  concilio  anti-ecumenico,  pues  de  lo  contrarío 
se  corre  el  riesgo  de  ver  abolido  no  solo  el  artículo  1°,  so- 
bre la  religión,  sino  también  el  2?  sobre  la  monarquía.  To- 
dos los  periódicos  han  publicado  la  carta  en  que  Víctor 
Hugo  promete  asistir,  á  lo  menos  en  pensamiento,  al  conci- 
lio de  los  Ubres-pensadores.  La  Unitd  Cattolica  (1?  mayo)  lo 
hace  seguir  de  estas  palabras:  "M.  Menabrea  podrá  cuando 
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mentó  en  que  estén  en  su  lugar  los  emblemas  de  las  cinco 
partes  del  mundo,  porque  Boma  es  la  metrópoli  y  el  centro 
de  la  Iglesia  católica,  que  encierra  todos  los  pueblos.  £0 
conveniente  que  se  coloque  en  la  parte  superior  la  estatua 
de  San  Pedro  por  la  sencilla  razón  de  que  el  concilio,  en 
cuya  conmemoración  se  erige  el  monumento,  debe  reunirse 
junto  á  la  tumba  de  este  Apóstol  y  cuando  se  hace  á  la 
Iglesia  una  guerra  tan  encarnizada.  Este  monumento  está 
llamado  á  recordar  dos  triunfos,  el  dé  la  Iglesia  católica 
reunida  en  concilio,  y  el  de  Pedro,  bu  ge£e  vivo,  triunfante 
en  ella  y  con  ella  en  la  persona  de  sus  sucesores» 


CRÓNICA  DEL   MES  DE  /UNIÓ. 


Una  respuesta  del  FRANCÉS  A  la  CIVILTA  C4LTTOLICA. 


XLI. 


Entre  otros  periódicos  que  nos  han  atacado  á  propósito  de 
nuestra  correpondencia  de  Francia  y  á  los  cuales  hemos 
contestado,  figura  el  Francés  ,  que  ha  creído  ver  en  nuestra 
respuesta,  no  una  refutación  de  las  acusaciones  que  sin  ra- 
zón se  nos  dirigen,  Bino  una  rectificación  de  las  inexactitu- 
des que  creyó  notar  en  la  correspondencia  en  cuestión.  No 
nos  sorprende  semejante  conducta:  un  periódico  que  consi- 
deró que  una  simple  narración  de  hechos  y  de  los  deseos  de 
los  franceses  era  un  programa  para  el  concilio,  bien  pudo 
con  igual  audacia  convertir  una  protesta  en  rectificación,  y 
hacernos  confesar  y  reparar  faltas  que  supone  cometidas 
por  nosotroB  cuando  solamente  refutamos  acusaciones  que 
nos  calumnian.  La  segunda  transformación  del  Francés 
es  sin  duda  tan  voluntaria  como  la  primera. 

Hubiéramos  «aliado  sobre  esto,  que  creíamos  insignifican- 
te, si  dos  circunstancias  no  nos  impusieran  la  fastidiosa 
tarea  de  protestar  de  una  manera  explícita  y  replicar 
de  un  modo  categórico:  la  interpretación  dada  á  nuestra 
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contaba  con  noticias  que  solo  á  él  le  seria  dable  tener,  y 
que  por  lo  tanto  serian  exactas.  Por  fin  salió  á  luz  la  fa- 
mosa obra,  que  como  las  de  M.  Gueronniere  se  publicó  en 
la  casa  de  E.  Dentu.  Se  dice  que  se  han  repartido  en  di- 
versas capitales  de  Europa  30000  ejemplares,  j  sepa  Dios 
cuantos  mas  en  las  ex-capitales  da  Italia.  Mas  no  se  ha 
tardada  en  conocer  que  el  opúsculo  francés  era  florentino, 
que  el  prelado  de  cdta  posición  era  un  pobre  doctor  savoya- 
no  para  quien  las  noticias  que  posee  brotan  de  las  fuentes 
de  los  regalistas,  y  este  opúsculo  bastardo,  según  le  llama 
ingeniosamente  Mgr*  Nardi,  porque  no  es  francés  ni  italia- 
no, no  ha  merecido  los  aplausos  que  esperaban.  Ni  Flo- 
rencia es  París,  ni  el  escritor  savoyano  es  un  Mr.  déla  Gue- 
ronniere. Al  poner  en  el  interiorado!  forro:  Florencia,  tipo- 
grafía regia,  el  buen  impresor  ha  quitado  á  la  publicación 
todo  el  prestigio  del  origen  parisiense.  El  teólogo-cano- 
nista se  ha  dejado  arrastrar  mas  de  lo  que  era  debido,  y  ha 
sostenido  un  cesarismo  tan  exagerado,  que  el  escrito  se 
deshace  por  sí  solo,  mole  ruit  sua  sin  que  sea  necesario  des- 
menuzarlo. ¿Quién  pudiera  creer  que  todo  lo  que  el  Papa 
ha  hecho  hasta  ahora  en  favor  del  concilio  corre  el  peligro 
de  ser  nulo  y  sin  efecto  por  no  contar  con  el  pUxcet  del  Sr. 
Menabrea,  á  menos  que  este  Sr.  cierre  los  ojos  y  se  digne 
legitimar  el  hecho  consumado  de  la  convocatoria  papal?  "La 
convocatoria  hecha  por  Pió  IX  sin  haber  consultado  con 
anterioridad  los  Estados  católicos  debe  considerarse  como 
un  atentado  contra  el  derecho  del  Estado  civil. ...  es  una 
violación  del  derecho,  una  resurrección  de  las  usurpaciones 
teocráticas  de,  la  edad  media,  (p.  88)."  Y  efectivamente 
así  seria  según  los  principios  del  autor,  pues  según  él,  "el 
poder  civil  es  quien  tiene  el  derecho  de  convocar  el  conci- 
lio    No  se  niega  que  en  muchos  casos  es  cuerdo  con- 
sultar con  el  Papa,  pero  esto  no  es  obligatorio.  Solicitar 
del  Papa  la  convocatoria  seria  tanto  como  admitir  que  tiene 
el  derecho  de  prohibirla,  lo  cual  seria  contrario  al  derecho 
incontestable  del  poder  civil T  además,  algunas  ve- 
ces se  convoca  el  concilio  para  juzgar  al  mismo  Papa 

(p.  14).    Mientras  duró  el  imperio  romano,  ni  el  Papa,  ni 
los  obispos  ni  ninguna  autoridad  de  la  Iglesia  pusieron  en 
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ellos  se  respira  nos  haoe  presagiar  que  el  futuro  concilio  se- 
rá desastroso  si  se  reúne  en  Boma.*'  Según  esto  el  conci- 
lio no  será  sino  un  conciliábulo  de  partido!  Tal  es  la  idea 
que  tiene  el  autor  de  la  Iglesia  y  de  los  concilios! 

Todavía  ya  mas  allá  el  autor  del  opúsculo.  Según  él  no 
debe  considerarse  el  concilio  como  un  senado,  sino  como 
una  cámara  de  diputados.  "Para  que  represente  verdade- 
ramente á  la  Iglesia  es  preciso  que  ni  establezca  ni  defina 
cosa  alguna  que  no  sea  de  la  creencia  de  todos:  es  preciso 
que  sea  la  viva  representación  de  la  conciencia  y  del  pensa- 
miento de  los  fieles,  legos  y  clérigos,  moralmente  presentes 
en  el  concilio  por  medio  de  sus  delegados  (pág.  8).  Dala  im- 
posibilidad material  de  reunir  á  todos  los  clérigos  y  á  todos 
los  legos  resulto  la  delegación  por  los  clérigos  á  los  obispos  y 
á  los  teólogos,  y  por  los  legos  al  representante  del  poder  ci- 
vil!" Según  él,  si  bien  es  cierto  que  el  Estado  no  tiene  la 
misión  de  enseñar,  se  mezcla  no  obstante  en  las  cuestiones 
de  fe,  que  constituyen  un  patrimonio  común,  y  parece  que 
también  tiene  la  misión  de  impedir  que  el  concilio  cometa 
errores  groseros  falseando  la  conciencia  católica  (p.  7).  El 
Dios-Estado  es  todo  entero  iure  proprio;  si  acepta  los  de- 
cretos dogmáticos  los  acepta  por  consentimiento  tácito  (p. 
31).  Por  lo  demás,  interviene  iure  proprio  para  fijar  el 
tiempo  y  el  lugar  de  la  reunión:  toma  asiento  en  ella  ma- 
gestuosamente  y  habla  en  alta  voz  en  las  reuniones  sinoda- 
les; manda  ó  llama  á  su  sabor  á  los  obispos  subditos  suyos; 
y  no  es  válida  ninguna  reunión  conciliar  si  el  Estado  no  la 
ha  aceptado  y  promulgado  de  antemano.  Ni  un  momento 
siquiera  se  imagine  el  autor  que  haya  podido  el  Estado 
abrogarse  derechos  que  no  le  pertenecen;  solo  la  Iglesia  es 
usurpadora  de  los  derechos  ágenos  si  no  la  tiene  á  raya  el 
Estado.  No  solo  falsea  la  historia  de  los  concilios  con  res- 
pecto á  la  parte  que  han  tomado  en  ella  los  príncipes,  sino 
que  toma  como  un  derecho,  y  como  un  derecho  inherente  á 
la  soberanía,  todos  los  actos  emanados  de  los  príncipes  ba- 
jo este  respecto.  Con  razón  ha  dicho  cierto  obispo  en  una 
carta  publicada  por  la  Unidad  católica  del  31  de  mayo,  que 
encuentra  en  el  fondo  de  este  opúsculo  "un  -  estracto,  una 
quinta  esencia  del  jansenismo,  del  febronismo,  del  riqueris- 
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progreso  material  y  de  exagerar  las  ventajas  de  las  socie- 
dades modernas;  Fery  es  un  jurista  docto  y  juicioso  since- 
ramente católico.  Fery  es  el  que  desempeña  en  esta  con- 
versación el  papel  principal  respondiendo  á  las  preguntas  y 
dudas  de  los  otros,  y  disipando  sus  preocupaciones  acaba 
por  convertirlos.  Conociendo  á  fondo  las  grandes  plagas 
dé  la  sociedad  moderna,  las  presenta  desnudas  á  los  ojos  de 
sus  auditores;  conocedor  de  la  historia  y  de  la  disciplina  de 
la  Iglesia  cita  las  actas  de  los  concilios  ecuménicos  pasados 
y  hace  sobresalir  la  misión  que  está  reservada  al  concilio  fu- 
turo, y  para  presentar  su  pensamiento  con  mas  claridad, 
recuerda  lo  que  han  escrito  recientemente  sobre  este  punto 
Mgr.  Dupañloup,  Mgr.  Fessler,  M.  Baumstark  y  otros,  de 
los  cuales  reproduce  largas  citas.  Algunas  veces  es  inexac- 
to; por  ejemplo,  en  la  pag.  17  confunde  el  VI  concilio  ecu- 
ménico, del  año  680,  con  el  sínodo  in  Trullo  6  Quinisexte, 
que  se  tuvo  algunos  años  después.  P.  69,  hablando  de  la  in- 
falibilidad del  Papa,  la  presenta  de  un  modo  que  parace  ex- 
cluir la  infalibilidad  personal  y  no  conceder  mas  que  la  infa- 
libilidad representativa,  mientras  que  el  Papa  es  el  órgano 
central  de  la  unidad  católica  y  la  boca  de  la  Iglesia  entera; 
pero  no  responde  satisfactoriamente  á  los  textos  %  evangéli- 
cos sobre  las  prerogativas  de  Pedro  y  á  los  acontecimientos 
de  la  historia  eclesiástica  que  Fery  cuenta  en  el  mismo  lu- 
gar. Excepto  estas  raras  distracciones,  habla  siempre  con 
mucho  juicio  y  verdad  y  todas  sus  palabras  son  inspiradas 
por  un  profundo  sentimiento  de  religión. 

Hó  aquí  en  qué  términos  responde  á  Esteban,  que  mien- 
tras admite  que  el  concilio  es  una  buena  cosa,  se  pregunta 
porqué  se  invita  para  el  tiempo  que  corre,  cuando  podía  in- 
vitarse mas  bien  ó  diferirse  esta  invitación  para  épocas  me- 
nos sombrías  y  menos  turbulentas,  cuando  los  Estados  ha- 
yan salido  de  la  gran  revolución  social  en  cuyo  seno  se  de- 
baten y  hunden  en  este  momento.  "Precisamente  por  este 
motivo  es  por  lo  que  ha  sido  una  verdadera  inspiración  del 
Pápala  idea  de  convocar  un  concilio  ecuménico,  y  debe  con- 
siderarse como  un  rasgo  particular  de  la  misericordia  de 
I>ios,  que  en  vez  de  la  muerte  del  pecador  quiere  mas  bien 
su  conversión  y  su  vida.    Los  Estados  no  saldrán  ni  po- 
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gando  Franco,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Boma, 
fia  de  la  Civütá  cattóUca,  1869)  In-16  de  128  p. 

No  nos  detendremos  sobre  el  mérito  de  este  catecismo 
razonado,  que  no  es  otra  mas  que  una  nueva  edición  de 
nuestros  artículos  Brevi  cenni  svl  Concilio  ecuménico  del  mis- 
mo autor. 

Se  les  lia  dado  un  título  mas  espresivo.  El  nombre  del 
P.  Franco  basta  para  indicar  que  este  catecismo  ha  sido 
dictado  por  un  espíritu  juicioso,  un  corazón  ardiente  y  una 
lengua  llena  de  elocuencia. 

XLni. 

Acto*  del  Episcopado. 


Cartas  pastorales:  1.  Del  obispo  de  Sansevero. — 2.  Del  obispo  de 
Bérgamo.— r3.  Del  arzobispo  de  Brindes  — 4.  Del  obispo  de  Mun- 
treal. — 5.  Otra  del  mismo. — 6  Del  obispo  de  Belley. — 7.  Del 
obispo  de  Pernambueo. — 8.   Del  vicario  apostólico  de  Colon) bo. 


1.  Carta  pastoral   del  obispo  de  Sansevero.  [in-8?  de  30 

Mgr.  Antonio  La  Scala,  obispo  de  Sansevero  y  Civitate, 
ha  fechado  su  carta  espresamente  el  11  de  abril  de  1869, 
50  aniversario  de  la  primera  misa  que  cantó  Pío  EL  Be 
divide  en  tres  partes:  la  primera  demuestra  que  el  objeto  del 
concilio  ecuménico  es  procurar  la  mayor  utilidad  á  la  Igle- 
sia: el  segundo  que  la  causa  mas  eficaz  para  esta  es  Jesu- 
cristo en  la  Iglesia  docente,  y  que  lo  será  también  para 
todos  los  fieles  que  forman  parte  de  la  Iglesia  enseñada,  si 
le  tienen  en  sus  corazones:  la  tercera,  que  para  conseguirlo, 
es  necesario  que  los  fieles  rueguen  bajo  la  intercesión  de 
María.  El  celoso  y  elocuente  prelado  aprovecha  esta  oca- 
cion  para  exhortar  á  sus  diocesanos  á  dirigir  plegarias  á  la 
Virgen  conocida  bajo  la  advocacicion  del  Socorro,  protectora 
de  Sansevero. 

2.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Bergatoo  [gr.  in^4?  de 
15p.J 
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trador  perpetuo  de  Ortoni,  ha  querido  también  fechar  su 
carta  pastoral  el  11  de  abril.  Ha  ordenado  en  todas  las 
iglesias  de  sus  diócesis  rogativas  solemnes  por  el  concilio 
en  los  nueve  días  que  preceden  á  la  fiesta  de  Pentecostés, 
rogativas  que  deben  repetirse  todos  los  domingos.  Su  par- 
ta pastoral  está  inspirada  por  la  grande  idea  de  que  el  Es- 
píritu Santo  se  manifiesta  en  la  Iglesia  y  en  la  primacía  de 
Pedro,  y  actualmente  en  su  sucesor  Pió  DL  Se  conoce  que 
emana  de  un  corazón  que  está  profundamente  penetrado  de 
las  grandes  virtudes  de  la  fe. 

4.  Mandamiento  de  M.  G.  fi.  d  obispo  de  Montreal,  publi- 
cando las  letras  apostüiaas  que  cmaiernenxü  futuro  concilio  ecu- 
memoo  [in-8?  de  32.] 

Mgr.  Ignacio  Bourget,  antes  de  salir  de  su  querida  ciu- 
dad episcopal  para  ir  á  Boma,  qtriso  publicar  solemnemen- 
te y  comentar  en  una  carta  pastoral,  la  bula  de  convoca- 
ción del  concilio.    Expone  1?  lo  que  es  una  bula  pontifical; 
2?  lo  que  es  un  concilio  ecuménico;  39  cuáles  son  las  cau- 
sas actuales  de  su  convocación;  4?  de  qué  autoridad  está  in- ' 
vestido;  6?  á  quién  corresponde  convocarlo;  6?  lo  que  deben 
hacer  los  fieles  para  aprovecharse  de  él.    Y  sobre  esto,  re- 
comienda la  cooperación  de  los  fieles  á  la  celebración  del 
concilio  por  medio  de  las  obras  de  piedad  cristiana,  y  sobre 
todo  por  la  oración,  por  el  Dinero  de  S.  Pedro  y  la  conser- 
vación de  los  zuavos  canadienses  que  están  bajo  la  bandera 
de  la  Santa  Sede,  á  ejemplo  de  lo  que  se  practica  en  la  ar- 
quidiócesis  de  Quebec.  La  diócesis  de  Montreal  envió  107  jó- 
venes modelos  de  piedad  y  valor  cristiano.    El  celoso  pre- 
lado ordenó  y  aconsejó,  para  que  obtenga  un  buen  éxito  el 
concilio,  muchas  prácticas  de  piedad,  tales  como  las  Cua- 
renta Horas,  las  letanías  de  los  Santos  y  de  María,  las  co- 
muniones extraordinarias   y  ciertas  oraciones  cotidianas 
que  se  harán  también  en  los  hospitales,  en  los  hospicios  y 
otros  asilos  abiertos  á  la  caridad,  en  las  escuelas  de  niños 
y  jóvenes  y  finalmente  el  rosario  en  laá  familias.    Termina 
despidiéndose  de  sus  diocesanos. 

5.  Üarta  pastoral  de  Mgr.  el  obispo  do  Montreal  puWican- 
do  la  letra  apostólica  de  N.  &.  P.  el  Papa  Pió  IX  á  los  protes- 
j/antes  y  á  los  demás  acatólicos  (in-8?  de  18.  p.) 
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torios.  5?  La  autoridad  judicial  de  los  obispos.  •  6?  La 
independencia  del  poder  civil.  Todas  estas  doctrinas  ge- 
nerales son  expuestas  con  una  elocuencia  extraordinaria 
é  indicadas  como  .  un  Tipo  en  el  concilio  apostólico  de  Je- 
rusalem. 

7.  Circular  de  Mgr.  él  obispo  de  Pernamnbueo.  fin-?  de 

n  P.] 

Mgr  Cardozo  Aires  se  dirige  á  los  curas  de  su  diócesis- 
principalmente  para  animarles  á  concurrir  á  la  obra  de  la 
fundación  de  un  nuevo  seminario.  Habla  del  concilio  en 
general  y  bajo  el  punto  de  vista  de  su  aplicación  á  la  flió- 
cesis  de  Pernambuoo,  en  términos  los  mas  notables. 

8.  Carta  pastoral  del  Vicario  apostólico  de  Cclonibo  (Cey- 
lan.) 

En  esta  carta  concisa,  escrita  en  inglés,  Mgr.  Hilarión  Si- 
Uani,  benedictino,  exhorta  especialmente  á  los  fieles  á  la  de- 
voción del  rosario,  á  fin  de  obtener,  con  la  ayuda  de  María, 
el  triunfo  de  la  Iglesia  en  el  concilio  ecuménico. 

XLIV. 


MotielM  dlTenMUk 


1.  £111  de  abril  y  el  concilio,  fiesta  en  Nueva  Orleans. — 2.  Al- 
gunas noticias  de  Portugal. — 3.  De  Quito. — 4.  De  Siam  y  de 
A  va.- — 5,  De  la  China. — 6.  De  Nueva-Zelanda. — 7.  Un  tri- 
duo en  Roma. 


1.  Hace  ya  algún  tiempo  que  comenzamos  nuestra  cró- 
nica de  noticias  bajo  este  título:  "El  11  de  abril  y  el  con- 
cilio." Esto  no  es  suficiente  aun,  pues  sin  cesar  nos  llegan 
noticias  de  los  puntos  mas  lejanos  del  Oriente  y  del  Occi- 
dente, y  todas  confirman  la  idea  de  que  la  fiesta  de  abril 
debe  ser  considerada  como  una  bella  aurora  del  concilio. 
Se  reciben  cartas  délos  prelados  católicos  de  diversos  ri- 
tos orientales  próximos  á  ir  al  oonoilio;  estos  prelados  es- 
criben que  también  entre  ellos,  el  11  de  abril  ha  sido  un  dia 
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tincado."  El  arzobispo,  qae  representaba  este  día  á  Pío 
IX  fué  objeto  de  honores  que  podríamos  llamar  reales,  pe- 
ro este  uo  es  lugar  para  describirlos.  El  corresponsal 
del  Cathdic  Mirror,  de  Baltimore,  tenia  razón  en  decir  que 
las  fiestas  de  Nueva-Orleans  recordaban  las  gloriosas  pá- 
ginas de  la  edad  media,  de  los  tiempos  en  que  el  rey  y  el  pue- 
blo, los  clérigos  y  los  seculares  se  reunían  para  solemnizar  el 
principio  de  una  cruzada.  Parece  que  se  quiso  inaugurar  por 
medio  de  fiestas  universales  la  cruzada  pacífica  del  concilio. 
Muchas  gentes  de  Boma,  en  vista  de  tantas  fiestas,  acor- 
dándose de  las  predicciones  de  la  Ven.  Ana  María  Taigi, 
decían:  ¿No  es  cierto  que  todo  esto  parece  ser  el  principio 
del  triunfo  de  la  Iglesia  predicho  por  ella?  tanto  mas  cuan- 
to que  muchos  creen  que  ella  hizo  también  alusión  al  futu- 
ro concilio. 

2.  Dijimos  en  nuestro«último  número  que  el  11  de  abril 
había  despertado  el  antiguo  espíritu  católico  en  Portugal, 
y  que  la  prensa  caiolica  había  querido  ser  representada  en 
esta  fiesta  por  un  número  considerable  de  periodistas  cató- 
licos, que  asistieron  al  Te  Deum.  Hoy  sabemos  que  los  pe- 
riodistas católicos  han  enviado  al  Santo  Padre  una  carta 
particular,  á  la  cual  Su  Santidad  ha  contestado  dándoles  su 
bendición  apostólica,  y  escribiendo  al  fin  de  la  carta  de  su 
propio  puño  estas  palabras:  "Que  Dios  bendiga  á  todos  loa 
escritores  que,  en  Portugal,  sostienen  los  derechos  de  la 
verdad  y  de  la  justicia  contra  el  error,  y,  con  la  ayuda  de  Dios, 
hagan  triunfar  la  fe  de  Jesucristo  unida  á  las  buenas  obras. 
Pió  IX  Papa,  17  abrü  de  1869."  A  más  el  1?  de  mayo  se 
publicó  en  Lisboa  la  primera  entrega  de  una  revista  men- 
sual dedicada  especialmente  á  las  materias  que  conciernen 
al  concilio  del  Vaticano  (Eco  de  Rovna,  revista  religiosa 
especialmente  destinada  as  materias  do  Concilio  general  ecuméni- 
co do  Vaticano).  Esta  revista  se  publica  por  entregas  de 
32  p,  gr.  in-8?  y  tiene  por  epígrafe  estas  palabras:  Ubi  Pe- 
trus,  ibi  Ecclesia.  Hemos  leído  con  placer  el  primer  pliego 
enteramente  consagrado  al  Concilio  á  escepcion,  de  las  dos 
últimas  páginas,  que  conciernen  á  la  fiesta  del  11  de  abriL 
Estamos  ciertos  de  que  semejante  publicación  será  bien  aco- 
ida  en  Portugal,  tanto  porque  es  dirijida  por  personas  muy 
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concilios  ecuménicos  pasados  y  notablemente  en  el  de  Tren- 
to,  por  sus  obispos,  sus  doctores,  sus  teólogos  y  sus  cano- 
nistas. Todo  el  mundo  sabe  la  grande  consideración  de 
que  se  vio  rodeado  en  este  concilio,  gracias  á  su  santidad,  á 
su  celo,  á  su  sabiduría  y  á  su  prudencia,  el  yen.  Fray  Barto- 
lomé de  los  Mártires,  arzobispo  y  señor  de  Braga,  cuya  his- 
toria escribió  el  ilustre  Luis  de  Souza.  Este  hecho  no  puede 
dejar  de  ejercer  cierta  influencia  en  el  ánimo  del  prelado 
que  ocupa  al  presente  la  silla  arquiepiscopal  y  primacial  del 
ilustre  Fray  Bartolomé.  Cuando  hablamos  así  de  los  prela- 
dos del  reino,  no  hacemos  mas  que  registrar,  como  cronis- 
tas, lo  que  todo  el  mundo  repite  (p.  30). 

3.  Sabemos  por  una  carta  de  Quito  que  en  aquella  ciu- 
dad se  reunió  un  concilio  provincial,  y  que  el  arzobispo, 
Mgr.  Checa,  debe  partir  para  Boma  en  el  mes  de  junio  con 
muchos  de  sus  sufragáneos.  las  sillas  de  Guayaquil,  de 
Ibarra  y  de  Loia  están  vacantes  pero  se  espera  que  np  tar- 
darán en  ser  proveídas. 

4.  Se  dice  que  el  rey  de  Siam  ha  querido  pagar  los  gas- 
tos de  su  viage  á  Mgr.  Dupont,  vicario  apostólico  del  Siam 
oriental,  y  á  Mgr.  Bigandet,  vicario  apostólico  de  Ava  y  de 
Pegón.  Hemos  leido  en  alguna  parte  que  Mgr.  Dupont  ha 
llegado  ya  á  Francia,  con  un  vicario  apostólico  de  Tonkin, 
Mgr,  Croe;  los  dos  son  discípulos  del  Seminario  de  las  Mi- 
siones Estrangeras. 

5.  Mgr.  Eduardo  Dubar,  de  la  Compañía  de  Jesús,  vi- 
cario apostólico  del  Pe-King  oriental,  y  Mgr.  Tomás  Qen- 
tili,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  coadjutor  del  vicario 
apostólico  de  Fo-Kien,  que  salieron  de  la  China  hace  algu- 
nos meses,  han  llegado  á  Boma  en  estos  dias.  Han  queri- 
do besar  los  pies  del  Santo  Padre  y  dar  cuenta  de  sus  mi- 
siones antes  de  partir,  el  uno  para  Francia,  el  otro  para  Es- 
paña, en  busca  de  hombres  y  recursos;  volverán  en  la  épo- 
ca del  concilio.  Tuvieron  por  compañero  de  viaje,  desde 
Aden  á  Alejandría  de  Egipto,  á  Mgr.  Pablo  Tosi,  capuchi- 
no, vicario  apostólico  de  Patna  (Indias  Orientales),  que  an- 
tes de  venir  á  Boma,  quiso  hacer  un  viage  á  la  Tierra  San- 
ta. Sabemos  también  que  Mgr.  Manuel-Juan-Francisco 
Verolle,  discípulo  del  susodicho  Seminario,  vicario  apostó- 


284 


XLV. 


Actop  episcopales. 


Cortan  pastorales:  1,  Del  obispo  de  M&qb. — 2,  Del  arzobispo 
de  Beri. — 3.  Peí  arzobispo  de  Urbins. — 4.  del  Obispo  de  Reg- 
io.— 5,  Del  arzobispo  de  Udina. — 6.  Del  obispo  Gubio. — 7. 
Del  obispo  de  Larino. — 8.  Del  obispo  de  Toligno. — 9.  Del  pa- 
triarca de  Jerusalcm. — 10.  Edit.  de  S.  Km.  el  cardenal  vicario 
de  Su  Santidad. 


1.  Instrucción  pastoral  sobre  d  concilio  ecítmbnco  de  Mgr7 
d  chispo  de  Mane  (18  p.  in-4?) 

Hace  poco  recibimos  esta  pastoral  á  pesar  de  que  Mgr. 
Carlos-Juan  Filion  la  publicó  hace  algunos  meses.  En  ella 
se  exponen  luminosamente,  en  tres  puntos,  la  grande  idea 
del  concilio,  los  grandes  intereses  que  en  él  deben  tratarse 
y  las  grandes  esperanzas  que  debemos  fundar  en  esta  asam- 
blea. Lo  que  dice  el  prelado  rectifica  maravillosamente  las 
ideas  de  cierto  poriódico,  que  quisiera  que  el  concilio  sirvie- 
se de  contra  peso  á  la  autoridad  del  Papa  como  las  Cámaras 
sirven  de  contra  peso  al  arbitrio  de  los  príncipes  y  de  loe 
ministros,  y  que,  como  las  Cámaras,  tratase  de  abordar  cjer* 
tas  opiniones  populares,  aunque  erróneas. 

2.  Carta  pastoral  dd  arzobispo  de  Barí  (28  p.  in-8?). 

María  en  d  Concüio  del  Vaticano  ,  tal  es  el  título  de  la  car- 
ta pastoral  de  Mgr.  Francisco  Pedicini.  Para  demostrar  las 
relaciones  que  hay  entre  María  y  el  concilio,  el  arzobispo 
comenta  el  glorioso  título  de  Sedes  sapientiae  que  la  Iglesia 
da  á  María  porque  el  Hijo  eterno  del  Padre,  el  Verbo  de 
Dios,  la  sabiduría  increada  escojió  por  silla  el  seno  purísi- 
mo de  María.  De  María  salió  el  sol  de  toda  verdad,  ó  mas 
bien  la  verdad  misma,  de  suerte  que  María  podía  glorificar- 
se en  el  Señor  por  estas  palabras  del  Eclesiastes:  Ego  fi*i 
in  codis  ul  oriretur  lumen  indi/iciens,  ego  quasi  trames  aquae 
immznsasdejluvioet  siout  enquasiujctus  exibi  de  paradíso.  (c. 
24).  Esta  es  la  razón  fundamontal  por  la  que  la  Iglesia 
afirma  qu9  María  ha  CDmbabid)  t3l>3Í03  errores  y  todas 
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con  su  vigorosa  elocuencia  el  origen  por  decirlo  así,  de  los  er- 
rores modernos  religiosos  y  sociales,  dama  contra  el,  y  es- 
pera que  el  concilio  le  estenninará. 

6.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Gvbbio  (10  p.  in-4°) 
Dentro  de  algunos  meses,  dice  Mgr.  Inocencio  Samábale, 

Boma,  capital  del  mundo  católico,  que  tiene  los  pueblos  por 
subditos,  los  reyes  por  hijos  y  los  imperios  por  provincias, 
verá  llegar  á  sus  murallas  de  todos  los  puntos  del  mundo, 
venerables  pastores  y  zelosos  ministros  de  Jesucristo.  So- 
bre esto  demuestra  la  autoridad  divina  de  semejante  asam- 
blea, las  ventajas  que  de  ella  resultarán  á  la  Iglesia  y  á  la 
sociedad,  la  virtud  de  la  oración,  la  necesidad  y  la  oportu- 
nidad de  este  jubileo,  y  exhorta  á  todos  los  fieles  á  la  ora- 
ción. 

7.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Labino  (22  p.  peg.  in-8?) 
Esta  pastoral  es  tan  instructiva  como  sentida.  Mgr.  Fran- 
cisco Giampaolo  escita  á  los  curas  áque  saquen  sobre  todo 
de  Belarmino  materia  para  sus  instrucciones  populares  so- 
bre el  concilio,  con  el  objeto  de  conducir  á  los  fieles  á  que 
favorezcan  con  sus  oraciones  la  grande  empresa  de  Pió  DL 
Y  como  la  oración  es  tanto  mas  eficaz  en  cuanto  sale  de 
corazones  mas  puros,  de  ahí  la  necesidad  de  hacer  peniten- 
cia y  de  aprovecharse  de  la  gracia  del  jubileo. 

8.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Tdiquo  (peg.  in-8?  17  p.) 
Mgr.  Nicolás  Grispigni,  á  propósito  de  la  fiesta  de  Pente- 
costés, y  de  las  circunstancias  que  han  precedido,  acompa- 
ñado y  seguido  el  grande  acontecimiento  de  este  dia,  habla 
del  concilio  ecuménico,  demuestra  su  naturaleza,  su  autori- 
dad y  sus  ventajas.  Las  palabras  erant  omnes  perseverantes 
unanimiter  in  oraiione  se  presentan  naturalmente  al  zelo  del 
obispo,  que  recomienda  la  oración  en  espera  de  esta  nueva 
efusión  del  Espíritu  Santo  sobre  toda  la  Iglesia. 

9.  Carta  pastoral  del  patriarca  de  Jerusalen  (23  p.  in-4?) 
Mgr.  Josó  Valerga,  patriarca  de  Jerusalen,  provicario 

apostólico  de  Alepo  y  prodelegado  de  la  Santa  Sede  en  Sy- 
ria,  dirijió  desde  Boma,  donde  se  encuentra,  una  carta  pas- 
toral á  su  pueblo.  En  la  primera  parte,  habla  á  los  fieles 
de  la  naturaleza  y  de  la  importancia  del  concilio,  de  los  fru- 
tos de  la  gracia  y  salud  que  pueden  hacerla  fecunda,  y  de 


387 

lo  mejor  que  puede  hacer  un  verdadero  y  devoto  hijo  de  la 
Iglesia,  para  concurrir  al  feliz  cumplimiento  de  esta  obra 
saludable.  En  la  segunda,  refuta  con  triunfo  cinco  errores 
que  se  profirieron  en  la  casa  del  patriarca  de  Gonstanidno- 
pla,  cuando  este  dignatario  rehusó  la  letra  de  invitación  al 
concilio: — La  primacía  de  Pedro  y  de  su  Silla  es  contraria 
al  espíritu  del  Evangelio;-— contraria  á  la  doctrina  de  los 
concilios  ecuménicos;— contraria  á  la  doctrina  de  los  Santos 
Padres; — el  concilio  de  Florencia,  convocado  por  razones 
políticas,  no  merece  el  nombre  de  concilio; — las  conclusio- 
nes de  este  concilio  fueron  impuestas  por  el  Papa,  por  me- 
dio del  hambre  7  de  la  violencia. 

10.    Edicto  de  8.  Era.  d  cardcnd-^oicario. 

Deberíamos  hablar  aun  de  una  docena  inas  de  cartas  pas- 
torales. Por  esta  vez  terminamos  nuestra  revista  designan- 
do la  promulgación  del  jubileo  en  Boma.  S.  Em.,  á  mas  de 
los  motivos  generales,  agrega  otros  particulares  que  deben 
inducir  á  los  Romanos  á  ser  los  mas  fervorosos  para  cele- 
brar este  jubileo  y  el  concilio. 

XLVI. 


Reviitta  bibliográfica. 


1.  Respuesta  de  Mgr.  Nardi  aun  opúsculo regalista. — 2.  Respues- 
ta protestante  &  los  pensamientos  de  Baumstark — 3.  Sermón  del 
Dr.  Schneider. — i.  Opúsculo  histórico  y  polémico  sobre  los  grie- 
gos, por  el  P.  De  Luise. — 5.  Versión  francesa  del  libro  de  Mgr. 
Ketteler  y  otros  dos  libros  importantes. 


1.  El  concilio  ecuménico  y  los  derechos  dd  Estado,  por  Mgr. 
Francisco  Nardi,  auditor  de  la  S.  Bota.  Respuesta  al  opús- 
culo intitulado:  El  concilio  ecuménico  y  los  derechos  dd  Estado, 
Roma.  Tip.  Via.  (En  49  de  48  p.) 

Este  libro  es  una  respuesta  triunfante  dada  al  opúsculo 
ministerial  del  cual  hablamos  en  nuestras  páginas  anterio- 
res.   Mgr.  Nardi  conoce  el  óKgen  bastardo  del  opúsculo 
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por  su  acento  y  por  su  lenguage,  y  mas  todavía  por  la  indi- 
cación que  en  él  se  hace  de  la  tipografía  real,  como  se  cono- 
ce á  tantos  hijos  de  la  cuna  por  una  señal  que  dejaron  en 
su  ropa.  Mgr.  Nardi  hace  de  él  un  examen  tan  minucioso, 
y  lo  desmenuza  y  pulveriza  de  tal  manera,  que  si  le  queda 
al  pobre  diablo  algún  pudor,  se  retirará  de  un  modo  vergon- 
zante. No  podemos  hacer  de  esta  obra  un  análisis  comple- 
to para  darla  á  conocer  debidamente;  preciso  seria  copiarla 
casi  entera.  En  ella  se  combaten  con  mano  maestra  los 
pretendidos  derechos  jurídicos  é  históricos  que  quiere  ejer- 
cer el  Estado  sobre  el  concilio,  así  como  los  argumentos 
puestos  en  juego  para  apoyarlos.  En  el  referido  opúsculo 
se  alegan  en  favor  del  Estado,  el  concilio  de  Jerusalen,  los 
ocho  primeros  concilios  y  todos  los  demás  concilios  ecumé- 
nicos; todo  lo  destruyen  los  argumentos  de  Mgr.  Nardi;  se 
revindican  los  derechos  de  convocación,  de  sufragio,  de 
presidencia  y  de  confirmación,  pero  los  nulifica  de  la  misma 
manera.  Puede  añadirse  que  los  privilegios  que  gozaban 
las  naciones  cuando  se  declaraban  católicas,  apenas  pudie- 
ran  sostenerse  hoy  bajo  el  régimen  de  las  constituciones 
modernas.  Esto  es  lo  que  con  mas  maestría  prueba  Mgr. 
Nardi.  Después  de  esto,  y  movidos  nosotros  á  compasión 
hacia  el  autor  ó  fautor  del  opúsculo,  nos  tomamos  la  liber- 
tad de  decir  á  Menabrea  que  si  quiere  oponerse  al  concilio 
lo  haga  en  buen  hora  empleando  todos  los  medios  físicos  y 
morales  de  que  pueda  disponer,  pero  que  nos  ahorre  por 
amor  de  Dios  el  trabajo  de  leer  sus  razonamientos  6  sus  escri- 
tos. No  ha  mucho  tiempo  todavía  que,  según  nos  informa 
un  periódico,  cuando  los  diplomáticos  querian  incensar  al 
Sr.  Menabrea  le  alababan  como  ingeniero,  á  la  par  que  los 
ingenieros  le  alababan  como  diplomático:  pero  lo  cierto  es 
que  nadie  se  tomará  el  trabajo  de  alabarle  como  escritor  ó 
como  apuntador  de  opúsculos  como  el  de  que  se  trata.  En 
honor  suyo  y  de  la  Italia  debemos  sin  embargo  manifestar 
que  no  solo  no  se  han  vendido  los  30,000  ejemplares  que 
mandó  imprimir,  sino  que  apenas  llegarán  á  3000  entre  to- 
das las  ciudades  de  Europa.  Vale  mas  así,  pues  eso  bastaría 
para  que  el  honor  de  la  Italia  quedase  mal  parado  si  no  hu- 
biese un  Mgr.  Nardi  que  lo  dejase  puesto  en  su  lugar,  reparan- 
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rá  ver  á  un  enano  luchando  con  un  gigante,  ai  ver  lo  débi- 
les, tímidos,  Taños  y  pueriles  que  son  sus  argumentos.  Si 
queremos  ser  verídicos  deberemos  decir  que  con  frecuencia 
son  mas  bien  defensores  que  enemigos  de  Baumstark,  y 
aun  que  se  presentan  con  carácter  hostil,  suelen  simplemente 
confirmar  las  dos  tesis  capitales  de  su  adversario:  á  saber, 
que  el  protestantismo  como  potencia  religiosa  ha  muerto, 
y  que  la  Iglesia  católica  es  la  potencia  religiosa  mas  viva  y 
poderosa  que  hay  en  la  tierra.  En  efecto,  son  tales  las. 
concesiones  que  hace  el  protestantismo  en  perjuicio  de  la 
fe,  del  culto,  del  sacerdocio  y  de  todos  los  elementos  vitales 
de  una  sociedad  religiosa,  que  todo  hombre  de  buen  juicio 
debe  deducir  de  ella  las  conclusiones  siguientes:  estas  igle- 
sias son  otras  tantas  torres  de  Babel  en  el  dogma,  son  ca- 
dáveres de  religión,  carecen  de  vida.  Los  dos  ministros  y 
Baumstatk  están  casi  siempre  de  acuerdo  con  respecto  á  los 
hechos;  solo  difieren  en  la  manera  de  juzgarlos.  Los  dos 
primeros  alaban  lo  que  el  otro  reprueba,  ó  repruebanlo  que 
él  juzga  como  una  cosa  laudable;  por  ejemplo  consideran 
que  la  libertad  y  la  falta  de  unidad  en  el  dogma  es  el  bien 
«ber.no  del  hombre. ,  creer.  ,ne  I»  ,«i  Jtaeeu.oesu.te. 
,  1.  ¡acoherenoi.  de  1  doetriL  eor.  otro,  fc*.  «gno. 
de  vida  y  de  energía  espiritual  etc.  Fácil  era  contestar  de 
este  modo,  pero  la  misma  Contestación  que  han  dado  no  ha 
hecho  sino  confirmar  los  argumentos  de  su  adversario. 

A  veces  están  de  acuerdo  con  este  y  admiten  con  admira- 
ble buena  fe  sus  acusaciones  y  hasta  las  confirman.  Con- 
fiesan por  ejemplo  en  la  pág.  21  que  la  Iglesia  Evangálica 
es  frecuentemente  la  criada  de  los  Estados,  la  esclava  de 
los  príncipes,  una  Iglesia  mundana,  que  por  todas  partes 
solicita  el  favor  de  los  soberanos,  y  que,  valiéndonos  de  las 
mismas  palabras  de  Baumstark,  se  calienta  al  sol  de  los 
gobernantes.  Los  dos  presbíteros  confiesan  que  esta  es 
una  verdad  muy  grande  y  que  á  esto  debe  atribuirse  en 
gran  parte  el  que  muchos  de  sus  miembros  pierdan  la  fe 
religiosa,  pues  no  hallándola  suficiente  á  sus  necesidades  re- 
ligiosas la  abandonan  con  una  completa  indiferencia  cuan- 
do no  lo  hacen  con  el  mayor  desprecio. 

Cuando  en   algunos  pasages  de  su  opúsculo  se  atreven 
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seguir  este  principio  de  Lutero:  Crede/ortíter  et  pecca  for- 
tius,  principio  que  no  solo  autoriza  el  pecado  sino  que  im- 
pulsa á  pecar.  Esto  prueba  que  si  un  católico  peca,  la  Igle- 
sia católica  es  completamente  inocente  en  su  pecado,  mien- 
tras que  la  Iglesia  Evangélica  participa  del  pecado  cometi- 
do por  el  evangélico. 

Y  ja  que  hablamos  de  Lutero,  fuerza  es  que  digamos 
algo  acerca  de  la  hermosa  defensa  y  del  panegírico  original 
que  hacen  de  su  humildad  los  dos  presbíteros  de  Constanza. 
Lutero,  el  fundador  del  protestantismo,  dice  Baumstark,  no 
quería  ni  oir  hablar  del  libre  examen  cuando  otros  hacian 
uso  de  él  para  atacar  las  doctrinas  que  él  predicaba.  "Po- 
bre Lutero,  exclaman  los  ministros,  muchas  son  las  injurias 
que  le  dirijen,  sobre  todo  los  que  no  le  conocen.  Si  tuvie- 
ra razón  Baumstark,  deberíamos  forzosamente  confesar 
que  Lutero  se  engañó,  que  obró  mal.  Pero  por  lo  que  pode- 
mos juzgar  no  le  dominaba  semejante  orgullo  ni  tal  vani- 
dad. Al  contrario,  nosotros  lo  juzgamos  sumamente  humil- 
de. Por  ejemplo,  en  el  prólogo  de  sus  obras  dice:  Yo  hu- 
biera querido  que  todas  mis  obras  quedasen  sepultadas  en 
el  olvido  mas  completo;  y  en  otro  pasage:  Suplico  que  se 
calle  mi  nombre;  que  ninguno  se  dé  el  nombre  de  luterano, 
sino  el  de  cristiano.  Quién  es  Lutero?  Mi  doctrina  no  es 
mia  ni  he  sido  crucificad*?  por  nadie,  (pag.  16-17.)  Efecti- 
vamente encierran  estas  palabras  una  gran  dosis  de  humil- 
dad! Sin  embargo,  y  mal  que  pese  á  sus  panegiristas,  di- 
remos que  Lutero,  fuese  hnmildad,  fuese  orgullo,  no  podía 
sufrir  que  otros  empleasen  contra  él  el  libre  examen.  Tén- 
ganse sino  presentes  las  invectivas  que  vomitó  contra  Zwin- 
glio  y  sus  sacraméntanos  cuando,  en  virtud  del  libre  exa- 
men, interpretaron  de  un  modo  distinto  que  él  los  textos 
evangélicos  sobre  la  Eucaristía.  No  pueden  nuestros  mi- 
nistros ignorar  ni  negar  el  hecho.  Luego  ellos  mismos  con- 
denan á  Lutero;  luego  deben  exclamar  Lutero  se  engañó,  Lu- 
tero obró  mal. 

A  las  confesiones  hechas  por  los  dos  presbíteros  de  Cons- 
tanza con  respecto  al  protestantismo  debemos  agregar  lo 
que  dicen  en  favor  de  la  Iglesia  católica.  Ellos,  lo  mismo 
que  Baumstark,  admiran  el  heroísmo  de  nuestras  hermanas 
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lieos  para  que  se  reooncilien  con  la  Iglesia  romana  en  oca- 
sión del  concilio. 

Hé  aqní  la  respuesta  de  los  dos  ministros.  En  prime* 
lugar  admiten  que  el  Papa  no  dirigió  la  invitación  sino  des- 
pués de  maduras  consideraciones  y  con  intenciones  bené- 
volas. Luego  echan  en  «ara  á  Baumstark  que  no  se  hicie- 
ra católico  en  cuanto  tío  la  invitación,  puesto  que  tal  es  la 
conclusión  lógica  de  sus  Pensamientos  y  que  de  nada  sirven 
los  subterfugios*  que  emplea  p^ra  ocultar  esta  idea.  No 
negamos  la  razón  que  sobre  esto  tienen  los  dos  presbíteros. 
Por  fin  dan  facultades  á  todo  protestante  para  que  oyendo 
la  invitación  puedan  ir  á  Boma  y  entrar  en  el  seno  de  la 
Iglesia:  "El  que  sea  católico  de  corazón,  dicen,  debe  tierlo 
de  hecho.  Para  un  hombre  religioso  debe  ser  un  tormen- 
to horrible  el  luchar  entre  dos  religiones.  Nada  diríamos 
nosotros  al  hombre  que  dejara  nuestra  comunión  para  abra- 
zar la  religión  romana.  Lejos  de  esto  aprobaríamos  su  re- 
solución como  un  acto  de  virilidad  hijo  de  una  verdadera 
convicción,  como  un  acto  que  ningún  protestante  podría 
censurar.  Por  otra  parte  nuestra  Iglesia  no  es  tan  egoista 
que  quiera  poseer  á  todo  trance  un  gran  numero  de  miem- 
bros. Prefiere  un  corto  número  de  fieles  á  un  numero  ere- 
cido  de  fieles  dudosos  etc.  [p.  26). 

Mucho  agradecemos  á  los  dos  presbíteros  su  leal  franque- 
za. Su  Respuesta  termina  de  una  manera  digna  de  buenos 
protestantes.  En  esto  han  demostrado  que  son  mas  lógicos 
que  el  Consejo  supremo  de  la  Iglesia  Evangélica  de  Berlín, 
que  no  solo  se  ha  enojado  á  causa  de  la  invitación  del  San- 
to Padre,  sino  que  contra  todo  los  principios  del  protestan- 
tismo ha  procurado  evitar  que  los  Evangélicos  la  acepten. 

3.  D iscur so  sobre  él  próocnmo  Concilio  ecuménico,  'pronun- 
ciado por  eZ  Dr.  A,  Schneider  d  dia  de  la  festividad  del  após- 
tol S,  Matías  (17  d.  en  8).  Colonia,  1869  Mellinghans. 

Después  de  dirigir  una  salutación  al  apóstol  San  Matías 
ad  virtiendo  que  no  necesita  de  panegíricos,  porque  el  solo  he- 
cho de  haber  sido  por  secogido  Dios  para  formar  parte  del  a- 
postolado  es  un  panegírioo  completo,  entra  el  orador  de  lleno 
en  la  cuestión  del  futuro  concilio.  Su  discurso  se  divide  en 
dos  puntos:  en  el  primero  habla  de  los  concilios  en  gene- 
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el  divino  oficio  en  acción  de  gracias.  Por  los  méritos  del 
adorable  Cordero  de  Jesucristo,  víctima  inmaculada»  pedi- 
remos con  instancia  al  Padre  eterno  que  se  digne  conser- 
var muchos  años  á  Vuestra  Santidad  entre  nosotros  para 
nuestro  bien,  y  le  conceda  nuevas  fuerzas  para  combatir  á 
los  enemigos  del  Señor,  y  con  esas  fueras  la  gracia  de  po- 
der contemplar  con  sus  propios  ojos  el  triunfo  conseguido. 
Jamás  hemos  dudado  de  este  triunfo:  pero  hoy,  que  hemos 
sabido  por  nuestros  pastores  que  Vuestra  Santidad  ha  convo- 
cado un  concilio  general,  nuestra  confianza  ha  aumentado,  y 
creemos  ver  ya  asomar  en  d  horizonte  d  dia  ddtriunfo.  Desde 
ahora,  Santísimo  Padre,  aceptamos  cuanto  enseñéis  en  d  seno 
dd  concilio;  observaremos  fielmente  lo  que  en  é£  nos  prescribáis 
y  creeremos  lo  que  vos  creáis,  asi  como  deseamos  lo  que  desea 
Vuestra  Santidad. 

No  es  posible  que  otros  legos  estén  mejor  dispuestos  con 
respecto  al  concilio.  Ellos  consideran  el  concilio  como  el 
medio  de  que  Dios  se  servirá  para  efectuar  en  el  mundo 
una  completa  revolución  y  conceder  á  la  Iglesia  una  com- 
pleta victoria  sobre  sus  enemigos,  que  son  tan  poderosos 
como  furiosos.  No  es  fácil  imaginar  una  unión  mas  be- 
lla con  el  Santo  Padre  que  la  que  expresan  estas  palabras: 
"Lo  que  vos  creéis  lo  creemos  nosotros;  lo  que  vos  deseáis 
lo  deseamos  nosotros"  Esto  es  como  el  eco  de  las  palabras 
pronunciadas  no  ha  mucho  tiempo  en  Boma  por  los  obis- 
pos, y  vemos  el  cumplimiento  del  deseo  y  de  la  oración  de 
Jesucristo:    Ut  omnes  unum  sint  sicutet  nos  unum  sumus. 

Estas  palabras  están  firmadas  por  millares  de  fieles,  casi 
por  una  diócesis,  por  los  pobres  y  por  los  ricos,  por  los  hom- 
bres letrados  y  por  los  rústicos.  En  las  ciudades  y  en  las 
aldeas  los  fieles,  impulsados  por  un  santo  entusiasmo,  cor- 
ren presurosos  á  poner  sus  firmas  al  pié  de  la  felicitación,  y 
ofrecer  al  sucesor  de  San  Pedro,  en  señal  de  una  completa 
adhesión  y  de  una  sumisión  perfecta,  dinero,  poco  ó  mucho 
según  las  fuerzas  de  cada  uno,  pero  todos  con  la  misma  ge- 
nerosidad y  un  mismo  ardor. 

2.  Basta  ya  con  respecto  á  los  católicos.  En  cuanto  á 
los  protestantes,  por  las  respuestas  que  han  dado  se  ve  que 
no  la  han  dejado  pasar  desapercibida.    En  una  de  mis  car- 
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cilio  ecuménico  tal  como  se  presenta  á  vuestros  ojos  y  la 
veréis  viva  y  floreciente  en  la  unidad  celeste  de  la  fe  y  de 
la  caridad.  Creímos  que  una  vez  siquiera  consentirían  los 
partidarios  del  libre  examen  en  ver  con  sus  propios  ojos; 
mas  ¡ay!  también  tienen  ahora  como  antes  en  los  ojos  la 
venda  de  sus  preocupaciones.  Hacen  lo  que  el  buen  senti- 
do condena  en  todas  partes  y  juzgan  á  la  Iglesia  como  sus 
enemigos.  Esta  es  la  libertad  de  pensamiento  que  tanto 
se  jactan  de  poseer?  Tal  es  su  ceguedad  de  entendimien- 
to que  al  parecer  ni  siquiera  han  comprendido  lo  que 
el  papa  les  ha  dicho.  Un  profesor  de  la  universidad  de 
Greninga  ha  visto  en  la  invitación  de  Su  Santidad  "el  de- 
seo que  tiene  el  Papa  de  que  se  establezca  la  unión  entre 
él  protestantismo  y  el  catolicismo.  Lo  mas  sensible  es  la  fal- 
ta de  caridad  que  á  todos  les  distingue.  Procuran  con  es- 
fuerzo hacer  sospechosas  las  intenciones  del  Santo  Padre, 
como  si  en  la  convocatoria  no  viesen  sino  un  designio  del 
Papa  de  aumentar  su  poder,  estender  su  autoridad  espiri- 
tual y  consolidar  su  gobierno  temporal  para  destruir  de  una 
vez  el  protestantismo.  Y  sin  embargo,  se  jactan  de  ser  los 
únicos  que  poseen  el  verdadero  espíritu  del  Evangelio.  En 
vista  de  esto  les  preguntaremos  nosotros  si  la  caridad  ha 
dejado  ya  de  formar  parte  del  espíritu  del  Evangelio.  ¿En 
donde  se  halla  mas  desarrollado  ese  espíritu,  en  la  Encícli- 
ca dirigida  por  el  Papa  á  los  protestantes,  ó  en  las  respues- 
tas de  los  teólogos  protestantes  á  las  letras  del  Papa? 

3.  Ya  habéis  dado  cuenta  de  las  cartas  pastorales  tan 
bellas  y  tan  oportunas  que  los  obispos  holandeses  escribie- 
ron sobre  el  concilio;  sin  embargo,  dejad  que  os  hable  de 
la  que  publicó  el  obispo  de  Bois-le  Duc,  Mgr-Zwisen,  á 
pesar  de  no  referirse  mas  que  indirectamente  al  concilio. 
El  eminente  prelado  hace  mención  de  tres  peligrosa  los  cua- 
les la  fe  de  los  católiaos  ha  estado  espuesta  en  Holanda; 
peligros  que  provienen  de  un  falso  liberalismo. 

El  primero  consiste  en  el  trato  demasiado  libre  de  los 
fíeles  con  los  incrédulos.  Desde  hace  mucho  anos,  los  libe- 
rales nos  predican  una  tolerancia,  en  virtud  de  la  cual  ca- 
tólicos, protestantes,  judíos  etc.,  deben  mezclarse  los  unos 
con  los  otro3,  en  la  vida  civil,  sin   atender  á  sus  creencias 
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cir  que  no  son  ni  católicas  ni  protestantes.  Son  religiosas 
porque  en  ellas  se  enseña  una  vaga  religiosidad;  son  neutras 
porque  no  se  enseña  en  ellas  una  religión  determinada. 
Luego  están  fundadas  sobre  el  principio  de  la  indiferencia 
religiosa.  Comprendéis  desde  luego  cuanta  razón  tiene  el 
obispo  de  Bois-le-Duc  de  ver  en  estas  escuelas  públicas 
un  peligro  para  la  fe,  peligro  tanto  mas  grande  en  cuanto 
los  padres  menos  lo  perciben  y  que  muchos  miembros  ca- 
tólicos de  las  Cámaras  son  harto  tibios  en  reclamar  la  me- 
jora de  una  ley  tan  fatal  á  la  instrucción  pública. 

4.  Siendo  de  tal  naturaleza  los  peligros  que  corre  la  fe 
según  un  prelado  que  también  informado  está  de  la  situa- 
ción de  la  Holanda,  será  fácil  saber  cuáles  son  los  Totos  <le 
los  católicos  y  lo  que  esperan  del  futuro  concilio.  Desean 
ellos  que  la  fe  católica,  por  la  cual  nuestros  antepasados 
sufrieron  una  persecución  de  tres  siglos,  quede  salva  é  in- 
tacta, y  por  consiguiente  que  se  tomen  medidas  rigurosas 
contra  los  peligros  que  ella  corre.  Todo  esto  puede  reasu- 
mirse cómodamente  en  una  palabra:  el  liberalismo  moder- 
no amenaza,  en  Holanda,  la  pureza  de  la  fe,  la  sinceridad 
de  la  confesión  pública  de  las  verdades  católicas,  la  influen- 
cia saludable  de  la  Iglesia  sobre  la  sociedad  humana.  Asi 
como  la  Reforma  fué  el  gran  mal  del  siglo  XYI,  y  el  filosofis- 
mo el  del  siglo  XVIII,  el  liberalismo  es  el  demonio  de  nues- 
tro siglo  que,  desgraciadamente  con  el  fin  de  seducir  á  los 
católicos,  transfiguren  se  in  angélum  lucís.  Aquí,  pues,  se 
espera  que  el  concilio  pondrá  remedio  á  este  mal  que  ame- 
naza, y  producirá  por  medio  de  sus  declaraciones,  un 
acuerdo  completo  de  miras  y  opiniones  entre  los  católicos. 
Desde  el  mes  de  marzo  último,  algunos  de  nuestros  obispos 
instituyeron  una  novena  de  oraciones  durante  los  nueve  me- 
ses que  preceden  al  concilio.  Un  dia  por  mes,  fijado  de 
antemano,  se  celebra  en  todas  las  Iglesias  parroquiales  una 
misa  solemne  para  implorar  la  asistencia  de  Dios  sobre  los 
Padres  reunidos  en  el  concilio  del  Vaticano.  Todos  los  fie- 
les están  convidados  á  asistir  á  ella  con  ardor  y  á  unir  sus 
oraciones  á  las  de  los  clérigos.  Igualmente  se  han  invita- 
do las  comunidades  religiosas  para  que  ofrezcan  al  Señor 
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con  la  misma  intención,  el  tributo  de  sus  oraciones  y  de 
sos  buenas  obras. 


XLVIH. 


Los  orientales  cismáticos. 


1.  Caridad  del  Santo  Padre  en  su  invitación  á  los  orientales. — 2. 
Frialdad  con  que  la  rehusaron. — 3-  El  patriarca  de  Antioquia  y 
sus  obispos.— 4.     Los  patriarcas  griegos  y  armenios  de  Jerusalen 


y  otros  obispos. — 5.  Él  arzobispo  y  los  obispos  de  Chypre. — 6. 
El  patriarca  griego  de  Alejandría.  7.  Los  Coptos  y  los  Abisi- 
nios.    8.    Los  otros  orientales.     9.     Reflexiones. 


1.  La  Letra  de  Pío  IX  á  los  Orientales  y  la  acojida  que 
tnvo  entre  la  mayor  parte  de  ellos,  forman  un  contraste  do- 
loroso para  el  católico:  en  esta  letra  se  siente  el  espíritu  de 
la  caridad  cristiana;  en  esta  acojida  la  frialdad  del  cisma  y 
de  la  política  humana:  de  un  lado  el  espíritu  de  Dios,  del 
otro  el  espíritu  del  hombre.  La  caridad  que  respira  la  in- 
vitación del  Santo  Padre  fué  puesta  en  relieve  por  el  obis- 
po de  Orleans  en  su  célebre  carta  sobre  el  Concilio,  en  don- 
de interpreta  con  la  elocuencia  del  corazón  las  palabras, 
mejor  aun,  el  corazón  mismo  de  Pió  IX. 

2.  Las  palabras  apostólicas  del  Santo  Padre  y  el  elo- 
cuente comentario  del  obispo  de  Orleans  nos  consuelan  en 
el  dolor  que  nos  causa  la  repulsa  glacial  de  los  Orientales, 
y  hace  resaltar  la  caridad  católica  por  el  contraste  de  la 
frialdad  cismática.  Dijimos  ya  desde  principios  del  año 
la  acojida  que  tuyo  la  invitación  por  el  patriarca  de  Cons- 
tantinopla  y  otros  muchos  obispos  griegos,  y  añadimos  al- 
gunas palabras  sobre  los  Armenios,  los  Búlgaros  y  los 
Cophtas.  Un  rayo  de  esperanza  que  quedaba  aun,  se  ha 
desvanecido;  resulta  de  las  noticias  recientes  que,  mientras 
que  el  Santo  Padre,  conservando  su  majestad,  estendió  sus 
paternales  brazos  á  los  Orientales,  estos  se  retiraron  fría- 
mente, bien  que  con  esterior  cortesanía;  la  Iglesia  católica  se 
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adelantó  á  invitarlos,  y  ellos  casi  todos  han  rehusado  dar 
un  paso  hacia  nosotros.  Ciertamente  apreciamos  la  corte- 
sania  de  su  negativa,  pero  hubiéramos  preferido  en  lugar  de 
esta  fría  política,  de  estas  cuestiones  de  formalidad  y  de  es- 
tos vanos  protestos  para  rehusar  la  invitación,  encontrar  en 
los  Orientales  un  deseo  sincero  de  hacer  valer  sus  razones 
en  el  concilio;  en  efecto,  se  espera  mas  de  un  hombre  que 
acoge  una  proposición  de  paz  exaltándose  y  disputando,  que 
de  aquel  que  lo  rehusa  todo  con  frialdad.  El  modo  cortés 
con  que  se  rehusó  satisfará  quizás  á  los  hombres  del  mundo 
y  á  los  políticos,  pero  es  insuficiente  para  justificar  la  divi- 
sión delante  de  Dios,  delante  de  la  Iglesia  y  delante  de  los 
cismáticos  mismos,  que  sienten  ellos  también  la  desgracia 
de  estar  separados  de  la  unidad. 

3.  La  Letra  del  Santo  Padre  fue  presentada  á  los  pa- 
triarcas (cismáticos)  de  Antioquia  y  de  Jerusalen  por  con- 
ducto de  la  delegación  apastólica  de  la  Syria.  El  patriarca 
griego  cismático  de  Antioquia,  Jerotheos,  que  reside  en  Da- 
mas, recibió  al  principio  con  mucha  cortesía  la  letra  que  le 
presentó  el  prefecto  apostólico,  besó  el  libro  dorado  que  la 
contenía  y  la  llevó  á  su  frente  sin  proferir  una  palabra.  Pe- 
ro algunas  horas  después  envió  al  obispo  de  Saida  á  devol- 
ver la  visita  con  la  letra,  excusándose  con  mucha  urbanidad 
de  que  no  podía  recibirla  sin  ponerse  antes  de  acuerdo  con 
sus  nacionales.  Jerotheos  es  notoriamente  afecto  al  pa- 
triarca de  Constantinopla  y  á  la  Busia:  queda  pues  muy  po- 
ca  esperanza.  Están  bajo  su  dependencia  diez  obispos  (Se- 
rafin,  vicario  patriarcal,  obispo  de  Palmira;  Musail,  obis- 
po de  Saida;  Arcadios  obispo  de  Accar;  Sofronios,  obispo 
de  Trípoli;  Melezios,  obispo  de  Lattachia;  Timotheos,  obis- 
po de  Alepo;  Methodios,  obispo  de  Zahele;  Germanos,  obis- 
po de  Stuma;  Gennadios,  obispo  de  Homs;  Antímos,  obispo 
de  Tarso),  y  es  difícil  que  estos  obispos  den  un  paso  hacia 
la  unidad  católica  si  el  no  les  da  la  iniciativa:  los  unos  se 
han  escusado  diciendo  que  no  podían  recibir  la  letra  sino 
de  manos  del  patriarca;  los  otros  lo  recibieron  con  palabras 
muy  corteses  espresando  el  deseo  de  ir  al  concilio  si  lo  ve- 
rificaba su  patriarca;  algunos  la  recibieron  sin  decir  una  pa- 
labra; quien  la  recibió  y  la  remitió  escusándose;  por  otra  par- 
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cario  y  sucesor  del  patriarca  griego  (cismático)  de  Alejan- 
dría, para  presentarle  la  letra  de  convocación  al  concilio. 
El  delegado  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  dirijir  sus  que- 
jas al  patriarcado,  protestando  que  si  fuese  necesario  pu- 
blicaría sus  rectificaciones.  Sin  entrar  en  detalles  minu- 
ciosos,  que  poco  interesarían  á  nuestros  lectores,  diremos 
solamente  que  Mgr  Oiurcia  envió  dos  sacerdotes  á  pedir 
al  patriarcado  que  dia  podía  presentará  Mgr.  el  patriare 
la  letra  de  Su  Santidad.  En  el  día  y  hora  fijados,  acom- 
pañado de  su  secretario  y  de  dos  otros  presbíteros  versados 
en  las  lenguas  griega  y  árabe,  se  presentó  al  convento  de  S. 
Sabas,  residencia  del  patriarca.  Fueron  recibidos  con  par- 
ticular cortesanía  y  se  les  introdujo  en  una  sala  en  la  que, 
en  lugar  del  anciano  patriarca,  que  se  dijo  estaba  enfermo, 
encontraron  á  Mgr.  Nilos,  que  solo  necesitaba  el  firman  del 
gran  señor  para  suceder  al  patriarca.  En  su  compañía  es- 
taban tres  obispos,  ó  como  suelen  llamarse  tres  sardos,  el  de 
Peluse,  el  de  Trípoli  y  el  de  Cyréne,  los  solos  que  se  encon- 
traban en  Egypto;  los  otros  dos  habían  sido  desterrados  á 
Jerusalen  por  ciertas  disensiones  que  habían  estallado  en 
su  Iglesia.  Mgr.  Ciurcia  se  dirigió  á  Mgr  Nilos,  esponién- 
dole el  objeto  ya  conocido  de  su  visita,  que  era  cumplir  la 
misión  que  le  había  encargado  el  Santo  Padre  de  presen- 
tar su  letra  de  invitación.  Mgr  Nilos  respondió  cortesmen- 
te,  alegando  la  escusa  ordinaria;  que  él  no  podía  recibir- 
la. El  delegado,  quo  informado  de  lo  que  había  pasado 
en  Constantinopla  y  en  Jerusalen,  esperaba  una  respues- 
ta semejante,  no  presentó  él  mismo  la  letra.  Su  secreta- 
rio la  llevaba  preparada  en  una  encuademación  dorada,  por 
si  apaso  se  encontraba  alguna  buena  disposición  de  recibir- 
la. La  conversación  fué  amigable,  pero  no  animada;  de  vez 
en  cuando  los  cismáticos  trataron  de  abordar  la  controver- 
sia; pero  el  prudente  delegado,  habiéndose  apercibido  de 
la  presencia  de  tres  obispos,  de  un  lego  y  otras  personas, 
cuyo  propósito  era  publicar  ruidosamente  lo  ocurrido  en 
esta  conferencia  como  una  victoria  sobre  la  Iglesia  Roma- 
na, cortó  los  ataques  con  respuestas  concisas,  observando 
que  el  objeto  de  aquella  visita  era  simplemente  la  presenta- 
ción de  la  letra,  y  que,  sin  embargo,  estaba  dispuesto  á  to- 
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nas conferenciarme  poner  en  relieve  la  verdad.  Poco 
después,  Mgr  Nilos.  le  volvióla  visita  y  de  este  modo  todo  se 
limito  á  nuevas  cortesías  ó  poco  mas.  Esto  no  impidió  que 
los  griegos  adornasen  el  coloquio  á  su  gusto  en  el  diario  en 
cuestión,  á  fin  de  hacer  ostentación  de  su  sepdsa,  artificio 
empleado  ja  después  de  la  conversación  con  el  ecuménico 
de  Col  «¿ntinopla.  Se  ve  por  este  artículo  y  por  otros  del 
mismo  género  que  hemos  leído  en  los  diarios  griegos,  que 
en  Alejandría,  en  Constantinopla,  en  Jerusalen  y  en  todas 
partes  reina  poco  mas  ó  menos  el  mismo  espíritu:  en  lugar 
del  espíritu  de  Dios,  el  espíritu  humano;  la  invitación  del 
Papa  al  concilio,  en  el  interés  vital  de  la  unidad  religiosa, 
no  es  para  los  cismáticos  mas  que  una  cuestión  de  fría  for- 
malidad. No  parece  sino  que  ellos  quisieran  que  la  invita- 
ción pontifical  tuviese  todavía  mas  solemnidad  para  poder 
dar  mayor  importancia  á  su  negativa. 

7.  En  cuanto  al  patriarca  copto  de  Alejandría  y  á  sus 
quince  obispos  (hemos  recibido  la  lista:  Basilio  de  Jeru- 
salen, residente  en  Mansurah;  Juan,  de  Minufió;  Pedro,  del 
Cairo;  Isaac,  de  Taium;  Tomás,  de  Minich;  Theofilo,  de 
Sanabo;  Abraham,  de  Mamfalot;  Macario,  de  Assiout;  Ata. 
nasio,  de  Abutig;  José,  de  Akmin;  Abraham,  de  Eené; 
Mateo,  de  Esneh;  Marcos,  de  Alejandría;  Gabriel,  de  Ear- 
tum;....  de  Abisinia;  del  patriarca  Demetrios  que  pretende  ser 
el  sucesor  de  S.  Marcos  y  de  S.  Cyrilo),  hemos  hablado  ya 
otra  vez.  Con  respecto  á  los  Coptos  cismáticos  no  hemos 
recibido  ninguna  otra  nueva  noticia  que  concierna  directa- 
mente al  concilio. 

8.  La  letra  del  Santo  Padre  llegó  á  los  cismáticos  syro- 
jacobitas,  que  son  eutyquios,  y  á  los  caldeos,  que  son  nesto- 
rianos,  por  conducto  de  la  delegación  apostólica  de  Persia, 
Mesopotamia,  Kurdistan  y  la  Armenia  íf  enor.  Pero,  qué 
puede  esperarse  de  estas  naciones  momificadas,  por  decir- 
lo asi,  en  los  cismas  y  en  las  herejías?  Sin  embargo,  algu- 
nos de  sus  obispos  han  expresado  el  deseo  de  ir  al  conci- 
lio, como  lo  han  hecho  otros  prelados  orientales,  armenios, 
coptos,  griegos,  etc.     Ojalá  que  este  pequeño  número,  al 

Cron.— P.  52. 
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menos,  si  no  las  Iglesias  enteras,  yuebj|£l  jftdil  con  la  ayuda 
de  lá  gracia  divina!  La  Iglesia  celdBfÉna  con  placer  la 
convercion  de  uno  solo. 

9.  Por  lo  demás,  á  juzgar  por  las  apariencias  humanas, 
según  algunas  correspondencias,  y  los  artículos  que  hemos 
leido  en  los  diarios  griegos  de  Constantinopla,  de  Alejan- 
dría, y  de  Atenas,  nos  parece  claro  que  generalmente  hay 
poco  que  esperar  de  los  Orientales.  La  paz  fué  proclama* 
da  por  el  Cielo  para  los  hombres  de  buena  voluntad.  Pcuc 
hominibus  bonae  vduntatis.  Los  hay  que  la  poseen;  pero  en 
la  mayor  parte  entre  los  obispos  y  los  notables,  como  suelen 
llamarse,  de  estas  diferentes  naciones,  en  lugar  de  buena ' 
voluntad  y  del  espíritu  de  Dios,  no  se  ve  mas  qué  el  espíri- 
tu del  hombre.  Los  notables  son  ignorantes,  llenos  de 
preocupaciones,  enemigos  de  la  Iglesia  Latina,  ó  como  di- 
cen de  los  Francos,  y  sobre  todo  inficionados  de  la  idea  de 
nacioTialidad  religiosa,  por  oposición  á  la  idea  de  unidad  ca- 
católica;  los  obispos  temen  demasiado  á  los  notables  que 
tienen  una  gran  parte  en  su  elección  y  en  su  deposición,  y 
además  todos  están  celosos  de  Boma.  El  haber  rehusado 
el  patriarca  de  Constantinopla  fué  un  mal  ejemplo  para  los 
demás  patriarcas,  que  á  pesar  de  llamarse  independientes,  el 
uno  se  excusa  con  el  otro  y  todos  con  el  patriarca  de  Cons- 
tantinopla. Los  obispos,  que  en  el  Oriente  dependen  mu- 
cho mas  de  los  patriarcas  que  los  obispos  católicos  del  pa- 
pa, dicen  que  ellos  no  pueden  hacer  nada  sin  una  iniciativa 
de  los  patriarcas:  casi  todos  también  han  rehusado  recibir 
la  invitación  de  la  Santa  Sede,  en  no  siendo  por  conducto 
de  su  patriarca.  Es  posible  que  si  no  se  les  hubiese  invita- 
do personalmente,  se  hubieran  quejado  de  falta  de  atención 
á  la  dignidad  episcopal,  como  se  que  ahora  se  quejan  de 
que  se  ha  faltado  á  la  consideración  de  los  patriarcas.  Los 
mismos  patriarcas  se  quejan  de  no  haber  sido  consultados 
en  particular  por  el  Papa,  al  cual  se  consideran  iguales,  an- 
tes de  la  convocación  del  concilio,  sin  hablar  de  otras  que- 
jas sobre  el  modo  y  la  forma  de  la  invitación.  En  los  cír- 
culos, y  en  los  diarios  cismáticos  se  repite  que  si  la  letra  hu- 
biese sido  redactada  y  expedida  en  otros  términos,  hubie- 
ran podido  entenderse  y  tratar  de  la  unión  en  el  concilio. 
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Pero  en  todo  esto  se  manifiesta  el  espíritu  humano.  Si 
reinase  en  ellos  el  Espíritu  de  Dios,  harían  dependería  cau- 
sa de  Dios  y  de  su  Iglesia  de  una  cuestión  de  formalidad? 
En  lugar  de  venir  á  esplicarse  en  el  seno  del  concilio,  ellos 
se  retiran,  hacen  una  reverencia  á  la  Sede  Apostólica  decli- 
nando su  invitación,  y,  por  este  rasgo  de  cortesía  esterior, 
creen  haber  cumplido  todos  con  su  deber,  y  quisieran  echar 
la  culpa  á  Boma;  y  no  obstante.  Boma  ha  tratado  á  los 
obispos  cismáticos  de  Oriente  no  solo  con  caridad  apostó- 
lica, sino  que  podría  decirse  que  con  mas  consideración  que  á 
los  mismos  obispos  católicos.  ¿Qué  mas  se  podía  exigir? 
¿Quid  vlit a  /acere?  Ahora  no  queda  masque  rogar.  Pue- 
de ser  que  la  oración  obtenga  lo  que  seria  irrealizable  por 
otros  medios.  Y  hé  aquí  porque  las  oraciones  que  se  hacen 
todos  los  viernes,  como  hemos  dicho,  sobre  el  calvario  y 
en  otras  partes,  en  comunión  de  espíritu  para  la  conver- 
sión de  las  Iglesias  cismáticas,  nos  consuelan  profundamen- 
te. 

Demos  punto  á  esta  cuestión:  Así  como  al  principio  re- 
cordamos las  palabras  elocuentes  del  obispo  de  Orleans  que- 
remos recordar,  al  concluir,  las  elocuentes  palabras  de  otro 
obispo,  de  Mgr.  Valerga,  patriarca  de  Jerusalen.  Después 
de  haber  hablado  de  un  modo  particular  de  la  denegación 
del  patriarca  de  Constantinopla  fundada  en  vanos  pretes- 
tos,  Mgr.  Valerga  demuestra  en  su  carta  pastoral  (Boma, 
Imprenta  de  la  Propaganda,  1869)  de  que  modo  Dios  ha 
castigado  esta  silla,  pues,  no  queriendo  conceder  á  Boma 
mas  que  una  primacía  de  honor,  él  se  ha  visto  reducido  á 
no  tener  mas  que  la  primacía  de  honor  de  las  Iglesias  rusa, 
helénica  y  búlgara,  sometidas  antes  á  su  autoridad. 
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XLIX. 


Los  orientales  católicos. 


1.  £1  sínodo  de  Esmirna.—  2.  El  sínodo  armenio-católico. — 3. 
Los  patriarcas  de  Antioquia  de  diversos  ritos. — L  El  patriarca 
caldeo. — 5.  Los  obispos  de  Alepo. — 6.  Los  otros  orientales. — 7. 
Saludable  influencia  de  los  orientales  católicos  sobre  los  cismáti- 
cos. 


1.  Ya  que  hemos  hablado  de  los  orientales  cismáticos, 
daremos  algunos  detalles  á  guisa  de  Noticias  diversas,  sobre 
los  Orientales  católicos.  Hablamos  en  nuestra  crónica  de 
mayo  del  concilio  de  Esmirna.  Está  ja  cerrado,  pero  nues- 
tra correspondencia  sobre  este  punto  no  ha  llegado  aun. 
Por  lo  demás,  no  podríamos  considerarlo  como  propio  de 
los  orientales  y  de  los  griegos  católicos,  pues  solo  asistieron 
los  obispos  del  rito  latino,  y  por  los  griegos  católicos  se  en- 
tiende comunmente,  no  los  griegos  del  rito  latino,  tan  nu- 
merosos en  las  islas,  en  Constantinopla  y  en  otras  partes,  la 
mayor  parte  descendientes  de  familias  europeas  llamadas 
al  Oriente  por  las  cruzadas,  sino  los  griegos  melquitas,  que 
siguen  el  rito  griego  y  emplean  comunmente  la  liturgia  tra- 
ducida del  griego  al  árabe,  á  escepcion  de  las  palabras  de 
la  consagración  y  de  algunas  otras  oraciones  litúrgicas  que 
conservan  en  lengua  griega.  Sin  embargo,  este  concilio, 
aunque  tenido  esclusivamente  por  los  católicos  orientales 
del  rito  latino,  no  puede  dejar  de  ejercer  una  saludable  in- 
fluencia en  los  católicos  de  los  otros  ritos. 

2.  Según  una  correspondencia  que  hemos  recibido  de 
Constantinopla,  podemos  ahora  dar  algunas  noticia  sobre 
el  próximo  sínodo  patriarcal  armonio  católico.  El  episco- 
pado armenio  había  tenido  ya  conferencias  en  Boma  en 
1867,  en  ocasión  del  centenar  y,  desde  esa  época,  se  trató 
de  un  sínodo  patriarcal  El  nuevo  patriarca  de  Cilicia  Mgr. 
Antonio-Pedro  Hasioum  formó  en  Constantinopla  comisio- 
nes de  eclesiásticos  seculares  y  regulares  para  la  prepara- 
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de  la  letra  del  Santo  Padre  y  se  preparan  para  venir  á  Bo- 
ma. 

6.  En  soma,  podemos  desde  ahora  estar  segaros  de  que, 
en  el  próximo  concilio  ecuménico  se  verán  sentados  con  los 
obispos  del  rito  latino  los  obispos  de  todos  los  ritos  orienta- 
les, armenio,  griego-melquita,  griego-romano,  griego-ruthe- 
no,  griego-búlgaro,  syrio,  syro-caldeo,  syro-maronita.  La 
unidad  y  la  catolicidad  de  la  Iglesia  brillarán  de  este  mo- 
do con  todo  su  esplendor.  Este  será  verdaderamente  un 
speetacidum  Deo,    Angdis  et  hominibus. 

7.  La  unidad  y  la  vida  que  desarrollan  en  una  ocasión 
tan  solemne  las  Iglesias  orientales  unidas,  y  el  nuevo  espí- 
ritu de  que  se  penetrarán  en  el  concilio  llamarán  sin  duda 
la  atención  de  las  pobres  Iglesias  cismáticas  del  Oriente. 
Aun  cuando  muy  pocos  obispos  ó  ninguno  de  estas  Iglesias 
figurase  en  el  concilio,  no  dejará  este  de  producir  grandes 
ventajas  para  todo  el  Oriente.    Esperanza  pues  y  oración! 

CRÓNICA  DEL   MES  DE  JULIO. 


L. 


Actos  episcopales. 


Cartas  pastorales:     1.     Del  obispo  de  Cásale. — 2    Del  obispo  de  Poi- 
tiers. — 3.     Del  obispo  de  Mayence. — 4.     Del  obispo  de  Saluces. 


1.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Cásale.  (In  8?  p.  63) 
Mgr.  Pedro-María  Ferré  pone  en  relieve  la  autoridad,  la 
sabiduría  y  loa  frutos  que  producirá  el  concilio,  mas  aun  por 
la  luz  de  la  doctrina  que  por  el  esplendor  de  la  elocuencia. 
Es  imposible,  dice  en  sustancia  el  prelado,  formarse  una 
justa  idea  de  la  Iglesia  católica  si  no  se  está  profundamen- 
te penetrado  de  la  plena  y  absoluta  autoridad  de  Jesucristo 
sobre  todas  las  cosas.  La  Iglesia  católica,  pues,  no  tiene 
su  autoridad  sino  de  Jesucristo  su  divino  gefe.    La  autori- 
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berano  Pontífice  y  los  obispos,  en  la  mas  dulce  interpreta- 
ción, ocupan  el  rango  que  les  conviene  y  brillan  con  toda  la 
autoridad  que  la  Iglesia  posee  indefectiblemente  en  cuanto 
es  el  reino  espiritual  de  Jesucristo.  Siendo  esto  así,  es 
manifiesto,  es  claro  que  la  autoridad  del  concilio  general,  es 
para  los  verdaderos  creyentes,  la  mas  sublime,  la  mas  impo- 
nente, la  mas  inviolable  del  mundo,  porque  es  la  misma  au- 
toridad de  Dios,  de  Jesucristo,  de  la  Iglesia. 

Se  debe  tener  la  sumisión  mas  completa  de  espíritu  y  de 
corazón  á  los  decretos  que  el  próximo  concilio  promulgue, 
no  solo  porque  está  revestido  de  la  suprema  autoridad  espi- 
ritual, sino  también  porque  es  iluminado  por  toda  la  sabi- 
duría divina.  La  ciencia,  la  esperiencia  y  la  probidad  de 
los  pastores  sagrados  no  son  las  razones  principales  por  .las 
que  se  deduce  la  sabiduría  del  concilio  universal  La  de- 
mostración mas  eficaz  de  la  sabiduría  propia  de  la  ilustre 
asamblea  dimana  de  la  naturaleza  íntima  de  esta  sabidu- 
ría, y  de  las  promesas  divinas,  tan  claras  y  repetidas,  délas 
que  resulta  que  la  Iglesia  católica  es  poseedora  de  la  sabi- 
duría celestial  y  que  goza  de  la  prerogativa  eminente  de  la 
infalibilidad  en  lo  que  concierne  á  las  verdades  reveladas. 

Para  dar  el  verdadero  sentido  y  esplicar  la  magnificencia 
de  este  privilegio  de  la  Iglesia,  distinguimos  en  ella  la  co- 
munidad de  los  fieles  adherida  á  sus  pastores,  el  cuerpo  de 
estos  pastores  sagrados,  y  en  fin,  el  Gefe  de  toda  la  socie- 
dad cristiana,  al  cual  pertenece,  en  virtud  de  un  mandato 
divino,  el  derecho  de  apacentar  al  mismo  tiempo  las  ovejas 
y  los  rebaños.  Estas  tres  partes  participan,  cada  una  en  la 
esfera  de  su  competencia,  del  gran  beneficio  de  la  infalibili- 
dad. La  infalibilidad  pasiva,  en  el  pueblo,  es  una  conse- 
cuencia de  la  enseñanza  de  los  obispos,  es  la  iluminación 
de  las  inteligencias  producida,  mediante  la  asistencia  de  la 
gracia,  por  el  magisterio  exterior  de  la  Iglesia  católica.  El 
cuerpo  de  los  pastores,  tomado  en  su  universalidad,  no  po- 
dría errar  en  la  profesión  de  la  doctrina  revelada.  Sin  em- 
bargo, su  infalibilidad  es  relativa  á  la  posición  que  ocupa 
en  la  Iglesia.  Con  respecto  al  pueblo  confiado  á  sus  cuida- 
dos, ellos  son  maestros  y  predicadoies  de  la  verdad  celeste; 
con  respecto  al  Soberano  Pontifico,  pertenecen  á  la  clase  de 
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progresivamente,  mediante  una  investigación  asidua  y  guia- 
da por  la  luz  celestial,  se  desarrollan  y  rodean  á  la  Iglesia 
de  un  nuevo  esplendor,  para  la  condenación  de  los  errores 
y  el  acrecentamiento  de  la  piedad. 

Vicente  de  Lerins  demuestra  perfectamente  (In  Commo- 
nit  n.  23)  que  esto  excluye  todo  concilio  substancial  de  la 
doctrina  cristiana.  Este  pasaje  del  celebre  autor,  en  el 
cual  se  halla  expuesto  con  tanta  viveza  y  claridad  el  carác- 
ter y  la  regla  del  verdadero  progreso  de  la  doctrina  católi- 
ca, contiene  por  decirlo  así  la  historia  de  lo  que  ha  sucedi- 
do de  hecho  en  la  Iglesia.  La  doctrina  revelada  se  ha  de- 
sarrollado de  una  manera  magnifica;  bajo  el  punto  de  vista 
negativo,  ha  reunido  y  disipado  una  multitud  de  errores,  y 
bajo  el  punto  de  vista  positivo,  sacando  de  sus  principios 
las  consecuencias  naturales,  ha  multiplicado  su  enseñanza 
sublime  y  consoladora.  Los  entendimientos  mas  perspica- 
ces y  elevados  que  en  todas  las  épocas  han  florecido  en  la 
Iglesia  católica  han  trabajado  para  procurar  este  desarrollo 
y  este  triunfo  de  la  doctrina.  Mas  no  debemos  olvidar  que 
si  este  desarrollo  es  debido  á  personas  inteligentes  y  privi- 
legiadas, por  sabias  y  bien  intencionadas  que  hayan  sido, 
no  es  bastante  seguro,  á  causa  de  la  falibilidad  del  entendi- 
miento natural,  y  no  tiene  sino  un  valor  puramente  huma- 
no; porque,  como  ya  lo  dijimos  antes,  no  pertenece  la  infali- 
bilidad á  cada  uno  de  los  fieles,  sino  al  conjunto,  y  esta  in- 
falibilidad es  en  ellos  puramente  pasiva,  es  decir,  que  no 
brota  de  la  penetración  y  cultura  de  su  entendimiento,  sino 
de  su  plena  adhesión  á  la  doctrina  celeste  que  les  enseña 
el  magisterio  católico.  Para  que  el  desarrollo  y  crecimien- 
to de  la  fe  adquieran  fuerza  es  preciso  que  los  sucesores  de 
los  apóstoles  los  reconozcan  como  legítimos  y  los  adopten 
como  tales.  Sucede  entonces  que  las  proposiciones  acep- 
tadas como  verdaderas  por  el  cuerpo  de  Pastores  sagrados 
deben  venerarse  por  los  católicos,  no  en  virtud  de  los  argu- 
mentos por  medio  de  los  cuales  los  han  discutido  y  analiza- 
do los  doctores  privadamente,  sino  en  virtud  de  la  autori- 
dad divina  por  medio  de  la  cual  los  enviados  de  Jesucristo 
han  reconocido  su  rectitud  y  su  pureza.  El  juicio  de  los 
obispos  es  en  sí  mismo  insuficiente  para  hacer  que  se  acep- 
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fortalecer  á  los  tibios,  afirmar  á  los  eclesiásticos  en  la  unión, 
en  el  estudio  y  en  la  actividad,  y  á  los  religiosos  en  el  espí- 
ritu de  su  vocación;  y  santificar  en  fin  la  vida  práctica  en  la 
comunidad  de  los  fieles:  tales  son  los  frutos  preciosos  de  vi- 
da eterna  y  hasta  de  prosperidad  temporal  para  los  indivi- 
duos y  las  naciones  que  esperamos  de  la  misericordia  divi- 
na por  medio  del  concilio  y  á  los  cuales  debemos  cooperar 
desde*  ahora  con  nuestra  sumisión  cristiana  al  concilio  y 
con  nuestras  oraciones. 

2.  Instrucción  pastoral  de  Mgr.  d  obispo  de  Poitiers.  [In. 
4?  de  47,  p.) 

El  solo  nombre  de  Mgr.  Pie  basta  para  hacer  concebir 
una  alta  idea  de  su  carta  pastoral  sobre  el  concilio.  A  de- 
cir verdad  se  contenta  esta  vez  con  tocar  ciertos  puntos  ge- 
nerales, reservándose  para  un  momento  mas  oportuno  las 
numerosa  cuestiones  que  deben  tratarse  en  el  concilio.  Evi- 
ta el  tratar  con  su  verdadero  nombre  ciertas  cuestiones  ca- 
pitales que  pertenecen  á  la  augusta  asamblea,  pues  cree 
que  esta  abstención,  sobre  todo  en  una  carta  pastoral,  es  de- 
bida al  respeto  que  le  inspiran  sus  colegas  en  el  episcopa- 
do y  su  propia  dignidad,  porque  la  actitud  de  un  juicio  da- 
do en  lo  privado  [1]  no  podrirá  ser  el  mismo  que  diese  co- 
mo uno  de  los  jueces  llamados  á  formar  parte  de  un  tribu- 
nal para  emitir  en  él  su  sentencia.  Hó  aquí  porque  no 
quiere  de  antemano  hablar  del  juicio  de  los  demás  ni  for- 
mular desde,  ahora  su  opinión  personal;  por  el  contrario  es- 
tá dispuesto  á  sacar  provecho  de  la  comunicación  de  ideas 
y  de  las  discusiones,  y  sobre  todo  á  someterse  á  la  luz  del 
Espíritu  Santo  que  se  dejará  ver  á  la  hora  precisa.  No  son 
pues  estas  las  últimas  palabras  que  sobre  este  punto  pro- 
nunciará el  ilustre  prelado,  ni  este  todo  su  pensamiento;  pe- 


[1]  Mgr.  Pie  no  desaprueba  que  escritores  particulares  bagan  con- 
geturas,  bajo  su  responsabilidad  personal,  sobre  las  materias  que  se 
tratarán  en  el  Concilio.  La  Iglesia,  que  es  muy  liberal,  no  lo  desa- 
prueba tampoco,  con  tal  que  esta  libertad  se  contenga  en  sus  límites 
y  con  la  condición  de  que  "el  falso  liberalismo  no  pretenda  ejercer, 
como  ha  sucedido  ya,  el  monopolio  de  la  libertad,  y  que  según  su  cos- 
tumbre de  poner  en  práctica  el  absolutismo,  no  apele  al  escándalo 
cuando  se  trate  de  la  libertad  de  sus  contrarios." 
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zo  que  dependiera  la  ejecución  de  sus  promesas  de  la  con- 
dición de  qne  se  reunieran  todos  en  un  mismo  lugar,  sino 
que  al  contrario  prometió  estar  siempre  con  ellas  al  man- 
darlas por  todas  partes  del  mundo.  Mgr.  Pie  expone  estas 
dos  cosas  empleando  las  palabras  de  Bossuet,  autoridad 
que  no  pijede  desecharse.  Cierto  es  por  lo  tanto  que  en  el 
asiento  indefectible  de  Pedro  y  en  el  episcopado  disperso 
y  unido  á  su  Gefe,  hay  siempre  una  autoridad  viva,  un  tri- 
bunal que  nunca  queda  vacante:  el  concilio  no  es  al  contra- 
rio sino  un  hecho  transitorio,  una  de  las  manifestaciones  de 
la  vida  de  la  Iglesia,  una  de  las  formas  bajo  las  cuales 
puede  aplicarse  su  derecho. 

Mas  no  por  esa  disminuye  la  importancia  y  grandeza 
del  concilio  ecuménico;  y  Mgr.  Pie  prueba  que  la  institu- 
ción de  los  concilios  forma  parte  de  la  organización  de  la 
Iglesia,  que  entra  en  el  plan  de  su  divino  Fundador,  que 
sus  decisiones  son,  por  muchas  razones,  de  un  gran  peso 
para  todos  los  cristianos,  y  que  las  ventajas  del  concilio 
Vaticano  serán  extraordinarias. 

Sin  entrar  en  pormenores  acerca  de  las  materias  que  po- 
drán tratarse  en  ¿1,  el  prelado  exhorta  á  los  fieles  á  la  ora- 
ción, y  al  ocuparse  de  esto,  expresa  ideas  muy  originales 
acerca  de  la  intercesión  de  María  y  sobre  las  oraciones  del 
sexo  femenino,  de  las  cuales  hablaremos  aunque  sea  suscin- 
tamente.  Toma  como  ejemplo  lo  que  se  lee  en  las  Actas  de  los 
apóstoles.  AHÍ,  en  el  Cenáculo,  hi  omnes,  los  apóstoles, 
los  discípulos  y  los  otros  hermanos,  erant  perseverantes 
unanimiter  in  oratione,  porque  en  las  grandes  gracias,  en 
los  grandes  acontecimientos  y  en  las  cosas  grandes,  la  ora- 
ción es  el  mejor  preparativo.  Esta  asamblea  contenia  to- 
das las  clases  de  la  Iglesia  naciente,  hasta  los  simples  fie- 
les, porque  las  mujeres  demostraron  desde  un  principio  un 
amor  heroico  á  la  persona  de  Jesucristo  y  á  la  causa  del 
Evangelio:  por  lo  tanto  las  mujeres  no  fueron  ni  excluidas 
de  esta  asamblea  ni  olvidadas.  Por  fin  habia  allí  una  cria- 
tura de  Dios  mas  grande  que  los  discípulos  y  que  los 
apóstoles,  la  cual  llevaba  con  su  propio  nombre  el  de  su 

gloriosa  dignidad Hi  omnes  erant  perseverantes .... 

cum   midieribus  et    Marta    Mater  Jesv,      Que  precio  tan 
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"Los  concilios  y  María",  trabajo  que  deseáramos  ver  eje- 
cutado por  él.  En  fin,  él  emite  la  opinión  de  que  ningún 
concilio  merece  mas  el  título  de  Concilio  de  María  que  el 
futuro  concilio  del  Vaticana  María  mostrará  desde  ahora 
su  poder  contra  el  dragón  infernal  que,  como  lo  ha  hecho 
siempre  en  la  víspera  de  cualquier  acontecimiento,  hoy  en 
la  víspera  del  concilio,  levanta  insidiosamente  su  cabeza  pa- 
ra haoerlo  abortar;  et  draco  étetít  ante  mvlierem  quae  erat  pa- 
rüura.  Pero  será  en  vano.  Por  la  protección  de  María  el 
concilio  se  tendrá  y  dará  frutos  de  vida. 

3.  Hirtenbrief,  etc.  (Carta  pastoral  del  abispo  de  Mayen- 
za  in-3?  8  p.) 

No  hace  mucho  tiempo,  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores 
de  un  grave  y  sólido  escrito  de  Mgr.  Ketteler,  obispo  de 
Mayenza,  sobre  el  concilio  ecuménico  y  su  importancia. 
Hoy  anunciamos  una  carta  pastoral  del  mismo  prelado. 
Apesar  de  su  brevedad  lleva  él  sello  de  su  ilustre  pluma. 
Mgr  Ketteler  la  escribió  á  proposito  del  Breve  pontificio 
del  11  de  abril  por  el  cual  se  anunció  á  toda  la  Iglesia  la 
concesión  del  jubileo. 

Después  de  haber  reproducido  la  sustancia  de  esta  obra, 
el  prelado  procura  inflamar  las  almas  de  sus  diocesanos  de 
ardor  por  la  oración  y  las  buenas  obras  que  sugiere  el 
Gefe  de  la  Iglesia  y  pide  á  toda  la  comunidad  de  los  fieles 
por  el  buen  éxito  del  concilio.  Las  razones  que  él  da  son 
concisas  y  poco  numerosas,  pero  poderosas  y  bien  apropia- 
das. El  presente  jubileo,  dice,  no  tiene  semejante  desde 
hace  siglos,  con  respecto  á  la  gravedad  é  importancia  de  las 
circunstancias.  Se  trata  de  obtener  por  medio  de  una  ora- 
ción general  y  continua  de  toda  la  cristiandad  la  plenitud 
del  Espíritu  Santo  y  las  bendiciones  de  la  Santísima  Trini- 
dad en  favor  del  concilio  ecuménico.  Y  de  qué  concilio? 
De  un  concilio  en  el  cual  se  han  de  tomar  muchas  resolu- 
ciones muy  importantes  en  materia  religiosa,  es  decir,  de  la 
mas  alta  Consideración  bajo  el  punto  de  vista  del  bien  eter- 
no y  temporal  de  toda  la  cristiandad,  diremos  mas,  de  toda  la 
humanidad-  Es  verdad  que  la  Iglesia  está  segura  de  no  er- 
rar en  las  cuestiones  de  fe  y  de  moral.  Pero  también  es 
>erdad,  que  Dios  quiere  que  se  niegue,  y  la  resolución 
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ras,  ciertas  verdades  y  ciertos  errores;  11.  También  es  muy 
conveniente  que  la  Iglesia  fije  por  medio  de  nuevos  decre- 
tos lo  que  deben  hacer  los  eclesiásticos  y  laicos  á  fin  de  con- 
servar, acrecentar  y  propagar  la  fe  católica  y  la  observan- 
cia de  la  ley  de  Dios;  12.  Conviene  mas  que  nunca  que  la 
Iglesia  esponga  estas  verdades  y  estos  errores  y  promulgue 
los  nuevos  decretos  por  medio  de  un  concilio  ecuménico;  13. 
De  este  modo  el  futuro  concilio  tendrá  una  importancia  in- 
calculable para  el  bien  de  la  Iglesia  y  también  del  mundo 
entero;  14.  Siendo  así,  todo  católico  debe  cooperar  por  to- 
dos los  medios  posibles  á  que  esta  asamblea  produzca  el 
fruto  que  de  ella  se  espera. 

El  obispo  establece  cada  una  de  estas  proposiciones  en 
algunas  que  podrían  servir  de  asunto  á  instrucciones  mas 
abundantes  en  los  catecismos  populares. 


LI. 


Revista  bibliográfica. 


1.  Instrucción  de  Mgr.  Doney. — 2.  Opúsculo  del  presbítero  Mer- 
tens. — 3.  Cartas  sobre  el  jubileo. — 4.  Discurso  del  Dr.  Sprinsl. 
— 5.  .  Catecismo  del  Dr.  Boschi. — 6.  Trabajo  histórico  y  jurídi- 
co de  M.  de  Boys. 


1.  Instrucción  pastoral  sobre  los  verdaderos  caracteres  de 
la  sociedad  cristiana9  dirigida  por  Mgr.  el  obispo  de  Montal- 
ban  al  clero  y  á  todos  los  cristianos  de  su  diócesis,  con  mo- 
tivo del  próximo  concilio  ecuménico  (154  p.  in-8?) 

Esta  instrucción  se  ha  publicado  también  en  forma  de 
obra,  y  he  aquí  por  qué  la  colocamos  en  nuestra  revista  bi- 
bliográfica y  no  en  los  actos  episcopales.  Es  un  amplio  y 
bello  comentario  á  la  invitación  apostólica  dirigida  por  Pió 
IX  á  los  protestantes  en  ocasión  del  próximo  concilio,  y  en 
donde  les  exhorta  "á  examinar  seriamente  si  siguen  el  ca- 
mino trazado  por  Jesucristo  para  conducir  á  la  salud  eter- 
na   y  á  salir  de  un  estado  en  el  cual  no  pueden  estar  se- 
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2.  El  próximo  concilio  ecuménico,  por  Enrique-José  Mer- 
tens,  presbítero    Colonia.  Mellenghans  (28  p.  in-8?) 

La  primera  notioia  que  dio  Pió  IX  de  la  convocación  de 
un  concilio  ecuménico,  en  su  alocución  del  25  de  junio  de 
1867,  causó  entonces  una  indecible  alegría  en  el  seno  de  la 
grande  asamblea  de  los  obispos  reunidos  en  Boma  en  oca* 
sion  del  Centenar  de  8.  Pedro,  y  después  en  todo  el  mundo 
católico.  Esta  alegría  universal  ó  instintiva  tenia  una  gran- 
de razón  de  ser.  "Si  en  efecto,  dice  M.  Mertens,  echamos 
una  mirada  retrospectiva  sobre  los  siglos  pasados,  si  pre- 
guntamos á  la  historia  de  la  Iglesia,  encontraremos  que  los 
concilios  y  sobre  todo  los  concilios  ecuménicos  han  sido 
siempre  el  medio  mas  eficaz  para  afirmar  el  fundamento  va- 
cilante de  la  fe  y  de  la  caridad,  sobre  el  cual  solamente  pue- 
de reposar  la  verdadera  felicidad  del  hombre.  Y  ¿podría  exis- 
tir un  medio  mas  propio  para  regenerar  al  hombre  y  al 
mundo  que  un  concilio  universal,  en  donde  lo  exscogido  de 
los  Videntes  se  reúne  en  tomo  del  Vicario  de  Jesucristo,  en 
donde  el  Espíritu  Santo  habla  por  su  boca  y  renueva  todas 
las  cosas:  Ecce  nova  fado  omma?  Podemos,  pues,  esperar 
mucho  del  futuro  concilio.  En  cuanto  á  los  bienes  que  nos 
es  permitido  esperar  de  él,  los  cuatrocientos  cincuenta  obis- 
pos reunidos  en  Boma  en  la  época  del  Centenar  los  formu- 
laron claramente  en  su  carta  al  Santo  Padre,  diciendo  que 
"la  Iglesia  ha  recibido  de  la  Piedra  sobre  que  está  fundaba 
el  poder  de  destruir  los  errores,  de  corregir  las  costumbres, 
de  desterrar  la  barbarie."  La  destrucción  pues,  de  los  erro- 
res, la  mejora  de  las  costumbres,  el  destierro  de  la  barba- 
rie, ved  aquí  los  tres  grandes  bienes  que  nos  hace  esperar  la 
reunión  del  concilio. 

Estos  son  también  los  tres  puntos  del  discurso  del  autor. 
Los  desorralla  con  raro  talento.  Por  un  lado,  con  la  histo- 
ria de  la  Iglesia  en  la  mano,  demuestra  de  qué  modo,  en  to- 
das épocas  y  según  las  necesidades  de  ellas,  los  concilios 
ecuménicos  han  sabido  triunfar  maravillosamente  de  los  er- 
rores, restaurar  la  santidad  de  las  costumbres  y  disipar  las 
diferentes  formas  de  barbarie  por  las  cuales  la  civilización 
cristiana  se  hallaba  amenazada;  por  otra  parte,  después  de 
describir  vivamente  el  mundo  actual,  expone  los  espantosos 
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del  próximo  concilio  ecuménico.  Seis  discursos  pronuncia' 
dos  en  el  Circulo  de  Liuz  por  el  profesor  José  Sprinzl,  etc. 
(Opuse  de  80  p.  p.  in-8?) 

La  guerra  encarnizada  que  la  revolución  declaró  en  Austria 
contra  el  catolicismo  y  prosigue  hoy  con  mas  violencia  que 
nunca,  ha  recrudecido  los  ánimos  como  era  de  temer,  en- 
tre los  pueblos  de  estos  distritos  religiosos.  En  todas  par- 
tes, en  los  Verein,  en  las  reuniones,  en  los  círculos  etc,  los 
hombres  celosos  se  esfuerzan  en  detener  la  invasión  de  la 
incredulidad  y  en  mantener  viva  y  pura  la  antigua  llama 
del  fervor  religioso.  Lius,  la  capital  de  la  Alta- Austria,  se 
encuentra  aun  á  la  altura  de  su  antigua  nombradia.  Aca- 
ba de  abrirse  el  Circulo  católico,  como  se  dice  en  Francia, 
que  es,  en  algún  modo,  un  centro,  un  foco  de  agitación  ca- 
tólica, y  que  se  inicia  bajo  los  mas  buenos  auspicios.  Su 
objeto  principal  es  tener  á  sus  miembros  al  corriente  de 
las  cuestiones  del  dia  mas  importantes  para  los  católicos. 
Por  esto,  á  mas  de  los  buenos  libros  y  buenos  diarios  que 
en  él  se  encuentran,  se  oyen  oradores  distinguidos  que  en 
sus  discursos  recomiendan  la  asistencia  para  tratar  sobre 
estas  cuestiones.  El  Dr  Sprinzl,  profesor  de  teología  dog- 
mática en  el  seminario,  tuvo  el  honor  de  encargarse  de  la 
inauguración  de  este  círculo;  y  correspondió  tan  bien  á  la 
espera  general,  queJe  pidieron  la  publicación  de  sus  seis 
discursos. 

Ningún  trabajo  le  costó  al  autor  escoger  la  materia  que 
quería  tratar.  El  futuro  concilio  del  cual  habla  todo  el 
mundo  y  por  el  cual  todo  el  mundo  se  interesa,  los  buenos 
porque  les  inspira  deseos  y  esperanzas,  los  malos  por  que 
les  causa  temores  y  recelos;  se  le  presentó  naturalmente  co- 
mo el  asunto  mas  oportuno  y  mas  á  propósito  para  el  audi- 
torio. El  orador  empezó  por  hablar  de  los  concilios  ecu- 
ménicos en  general,  á  fin  de  dar  una  idea  de  todo  lo  que 
importa  saber  á  un  católico  sobre  la  materia.  En  primer 
lugar  expone  lo  que  es  un  concilio  ecuménico,  y  cuales  son 
sus  cualidades  y  las  condiciones  de  su  autoridad  y  de  su 
universalidad. 

Empieza  por  refutar  de  paso  la  estraña  pretensión  de  al- 
gunos partidarios  fanáticos  del  parlamentarismo  en  Hun- 
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"A  los  que  me  criticaren  por  haber  tratado  cuestiones  un 
poco  delicadas  y  fuera  del  alcance  de  las  personas  i.  quie- 
nes se  dirige  mi  opúsculo,  les  responderé  que  en  otras  épo- 
cas esto  era  inútil  pero  que  al  presente  estas  cuestiones  son 
agitadas  en  todo  el  mundo,  y  que  importa  que  sean  trata- 
das no  solo  por  los  hombres  que  buscan  el  modo  de  corrom- 
per la  fe  cristiana,  sino  que  también  por  los  que  quieren 
instruirse  de  buena  fe.  Por  otra  parte  la  doctrina  católica 
no  es,  como  la  ciencia  de  los  sacerdotes  del  antiguo  Egip- 
to, de  los  gnósticos  y  de  los  bonzos,  el  privilegio  de  una 
casta  6  profesión  especial;  ella  constituye  el  patrimonio  co- 
mun  de  todos  los  creyentes;  cuanto  mas  instruidos  estén  en 
las  verdades  de  la  fe,  menos  estarán  expuestos  para  dejarse 
arrebatar  por  todo  viento  de  doctrina;  fieles  á  las  doctri- 
nas.de  la  Iglesia,  sabrán,  si  es  necesario,  responder  tam- 
bién á  los  sofismas  de  los  espíritus  fuertes." 

Al  mismo  tiempo  anunciamos  un  pequeño  catecismo  ele- 
mental intitulado:  El  nuevo  concüio  ecuménico  convocado  pon* 
Pió  IX,  instrucción  popidar  (Milán,  tipografía  arquiepisco- 
pal  16  p.  in-22?)  y  otro  opúsculo  de  65  p.  in-16  sobre  los 
Concilios  generales,  su  autoridad,  y  su  historia  [Boma  y  Turin, 
Marietti].  En  la  1*  parte,  se  trata  de  la  institución  y  de  la 
autoridad  de  los  concilios;  en  la  2*  de  su  celebración;  en  la 
3?  se  encuentra  un  resumen  histórico  de  todos  los  concilios 
generales,  seguido  de  la  traducción  de  la  Bula  de  convo- 
cación del  futuro  concilio. 

6.  De  la  influencia  social  de  los  concilios,  por  Alberto  de 
Boys,  antigtio  magistrado  de  París,  Albanel.  1869  (Un  vol. 
in-8?  p.  288) 

M.  de  Boys  tuvo  en  esta  obra  un  pensamiento  escelente, 
particularmente  en  nuestra  época.  Demostrar  que  "los 
concilios  no  se  oponen  á  la  civilización,  sino  que  han  favo- 
recido sus  progresos,  es  una  tesis  magnífica  que,  hoy,  que 
todo  el  mundo  se  ocupa  del  concilio,  interesa  vivamente 
tanto  á  los  amigos  como  á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Es- 
ta tesis,  es  verdad,  no  abraza  mas  que  un  aspecto  secunda- 
rio de  los  concilios,  pues  su  objeto  esencial  es  hacer  leyes  y 
decretar  disposiciones  para  la  sociedad  espiritual  y  para  la 
salud  eterna  de  los  fieles,  y  solo  son  útiles  indirectamente 
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Noticias  diveraa». 


1.  El  concilio  de  Esmirna. — 2.  De  Baltimore. — 3.  De  Australia 
4.  Piadosa  asociación  de  misas  para  el  concilio,  en  Tivoli — 5. 
Otra  en  Cento  — 6.  Ofrendas  para  el  concilio . — 7.  Un  largo  te- 
legrama sobre  el  concilio. — 8.  Noticias  romanas;  Academia  de  la 
religión  católica. — 9.  Novena  del  príncipe  de  los  Apóstoles. — 10. 
Triple  tributo  á,  S.  Pedro. — 11.  La  sala  conciliar  en  la  basílica 
Vaticana. 


1.  Con  respecto  al  concilio  de  Esmirna  no  podemos  dar 
mas  que  las  noticias  extraídas  de  el  Imparcicd  del  2  de  ju- 
nio, la  única  fuente  de  que  podemos  disponer  en  este  mo- 
mento. Al  dar  cuenta  de  la  2"  sesión,  dice,  que  á  mas  de 
los  Católicos  se  notaron  un  gran  número  de  ortodoxos  cuya 
actitud  fué  muy  respetuosa.  La  sesión  duró  mas  de  tres 
horas.  El  mismo  diario  publica  una  carta  de  Mgr.  Spana- 
pietra,  arzobispo  de  la  ciudad;  el  prelado  protesta  en  ella 
contra  la  voz  que  ha  corrido  en  el  concilio,  de  los  griegos 
cismáticos.  Dice  que  los  padres  desde  luego  dieron  gra- 
cias al  Santo  Padre  por  la  benevolencia  con  que  les  procu- 
ró la  ventaja  de  tener  por  primera  vez  un  concilio  en  Orien- 
te; que  le  espresaron  su  sumisión  filial  y  sincera  repitiendo 
con  un  Padre  de  la  antigüedad  y  con  el  concilio  de  Calce- 
donia eptas  palabras.  "Vuestra  fe  es  la  de  Pedro  y  esta  se- 
rá la  nuestra;  que  le  han  suplicado  que  añadiese  á  la  coro- 
na con  que  habia  adornado  la  cabeza  de  María,  la  defini- 
ción dogmática  de  su  Asunción,  objeto  de  una  de  las  mas 
antiguas  fiestas  délas  Iglesias  griega  y  latina;  que  ellos  han 
prevenido  á  los  fieles  contra  la  lectura  de  los  libros  malos  y 
contra  los  errores  los  mas  graves  y  mas  comunes  de  nuestra 
¿poca,  tales  como  el  indiferentismo  en  materia  religiosa,  el 
racionalismo  en  el  juicio  de  los  hechos  sobrenaturales,  la 
rehabilitación  de  la  carne  y  de  las  pasiones,  el  desprecio  de 
toda  autoridad;  que  en  seguida  se  han  publicado  algunos 
decretos  de  disciplina,  pero  que  ni  una  sola  palabra  se  pro- 
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oion,  por  el  Santo  Padre,  se  celebrará  una  misa  cotidiana 
por  el  cabildo  de  la  basílica  colegial  y  cocatedral  de  Cento. 

6.  La  Unidad  católica  apenas  acabó  de  recoger  las  obla- 
ciones para  el  11  de  abril,  cuando'  se  le  propuso  recoger 
nuevas  ofrendas  al  Santo  Padre  á  titulo  de  homenage  y  de 
concurso  al  próximo  concilio,  por  el  conde  Francesetti,  con 
el  apoyo  del  caballero  Eduardo  de  la  Marmora.  El  diario 
tuvo  necesidad  de  abrir  una  nueva  susericion.  Sin  embar- 
go, desde  el  23  de  mayo,  publica  todos  los  dias  una  lista  de 
ofrendas  al  Santo  Padre  con  esta  intención.  Durante  este 
tiempo  se  organiza  una  sociedad  de  fieles  que  quieren  tam- 
bién ellos  formar  parte  en  el  concilio  á  su  modo,  asistiendo 
á  él  con  la  protesta. desde  ahora  de  su  plena  sumisión  y  con 
sus  oraciones.  La  Unidad  católica  del  26  de  mayo  -publicó 
un  artículo  sobre  La  intervención  de  los  fieles  cd  próximo  con- 
cilio ecuménico  en  que  decia:  "Favorecer  el  triunfo  del  conci- 
lio por  medio  de  una  oración  ferviente,  por  una  declaración 
franca,  por  una  ofrenda  generosa,  tal  es  la  intervención  re- 
servada á  los  fieles,  intervención  á  la  cual  ellos  tienen  dere- 
cho y  que  al  mismo  tiempo  es  .un  deber  para  ellos. 

.7.  La  conciliofobia  de  la  cual  la  Correspondencia  Italiana 
está  tan  fuertemente  atacada,  se  ha  comunicado  también  á 
la  Agencia  Stefani,  de  suerte  que  la  perspectiva  del  oonci- 
no  solo  irrita  los  nervios  de  M.  Menabrea,  si  no  que  también  á 
los  hijos  del  telégrafo.  Un  parte  telegráfico  de  la  frontera  ro- 
mana, redactado  para  las  necesidades  de  la  causa  menabrea 
comunicaba  el  16  de  junio,  á  los  cuatro  puntos  cardinales, 
la  siguiente  noticia,  que  resume  nada  menos  que  los  senti- 
mientos de  la  mitad  de  Europa  con  respecto  al  concilio: 
La  Francia  no  lo  desea,  la  Babiera  le  combate,  el  Austria 
se  muestra  indiferente,  la  España  es  neutra,  la  Italia  no  es 
ciertamente  favorable.  En  consecuencia,  en  el  Vaticano  se 
abrigan  grandes  temores."  ]¿¡s  difícil  encontrar  un  parte 
mas  enciclopédico  que  aparentando  hablar  largo  no  diga 
nada  que  merezca  á  lo  menos  el  nombre  de  noticia  fresca  y 
palpitante  digna  de  ser  comunicada.  Si  es  verdad  que  ha 
causado,  como  se  dice  una  grande  sensación,  es  preciso  con- 
fesar que  la  credulidad  y  la  impresionabilidad  de  nuestra 
época  son  bien  grandes.    Pero  Boma,  acostumbrada  á  re- 
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Deus  autem  paois  corUerat  Satanam  sub  pedibm  vestris  vdo- 
citer  (Ron.  XVl,  20.) 

En  estos  días,  con  motivo  de  la  fiesta  de  S.  Pedro,  del 
aniversario  de  la  elección,  de  la  coronación  del  Papa  y  de 
la  aproximación  del  concilio,  se  ve  crecer  en'Roma  el  fervor 
da  los  fieles  en  el  triple  tributo  á  S.  Pedro,  del  cual  la  Civü- 
tá  cattólica  habló  en  su  entrega  del  de  junio  de  1867,  en  la 
época  del  gran  Centenar  de  S.  Pedro:  el  tributo  del  dinero 
que  se  recojió  á  título  de  homenaje  y  obvención  para  el 
concilio;  el  tributo  de  sangre  que  ofrecen  los  cruzados  que 
vienen  á  alistarse  bajo  el  pendón  de  S.  Pedro  con  la  inten- 
ción de  defender,  si  es  necesario,  la  independencia  del  con- 
cilio; el  tributo  de  inteligencia  que  muchos  hacen  ó  renuevan 
sobre  la  tumba  de  S.  Pedro,  y  que  consiste  en  el  voto  de 
defender  la  infalibilidad  del  sucesor  de  Pedro,  y  en  la  ora- 
ción por  alcanzar  el  logro  de  este  deseo. 

11.  Después  de  las  fiestas,  se  pondrá  mano  inmediata- 
mente á  los  trabajos  de  la  sala  conciliar.  Nuestros  lecto- 
res  gustarán  de  que  les  demos  una  descripción  de  estos  pre- 
parativos.  Se  sabe  que  el  primer  plan  fué  modificado.  Que- 
da establecido  que  el  concilio  se  tendrá  en  el  brazo  septen- 
trional de  la  Basílica.  En  su  ábside  semicircular  se  erigi- 
rá un  grande  estrado  al  cual  se  subirá  por  medio  de  una 
escalera  corriente  de  ocho  gradas.  Sobre  este  estrado  se 
levantará  el  trono  del  Santo  Padre  dominando  las  sillas  por 
medio  de  seis  gradas  dispuestas  á  derecha  é  izquierda,  á 
una  altura  de  dos  gradas,  y  en  hemiciclo,  destinadas  á  los 
cardenales. 

En  la  longitud  de  cada  pared  del  brazo,  los  patriarcas,  ar- 
zobispos, obispos  y  prelados  que  tengan  este  privilegio  ocu- 
parán siete  filas  de  asientos  en  anfiteatro,  separadas  todas 
por  una  escalera  por  la  cual  se  subirá.  Cada  prelado  ten- 
drá enfrente  su  reclinatorio,  que  por  medio  de  un  ingenioso 
aparato,  podrá  convertir,  si  es  necesario,  en  atril.  Para  las 
sesiones  en  que  los  prelados  fuesen  mas  numerosos  que  de 
costumbre,  se  tiene  reservada  una  octava  fila  de  asientos. 

Por  encima  de  las  sillas,  las  paredes  estarán  decoradas 
en  todo  el  rededor  de  la  sala  y  consistirá  la  decoración  pro- 
bablemente en  tapicerías  preciosas  con  cuadros  á  la  agua- 
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ActO0  CpÍ0CO>pftl60W 


I.  Ojeada  general  sobre  las  pastorales  de  los  obispos  con  motivo  del 
jubileo. — 2.  Pastoral  del  arzobispo  de  Lucques. — &  Del  carde- 
nal de  Yesi.—  4.  Del  obispo  de  Tortona. — 5.  Del  obispo  de  Ji- 
cbia. — 6.  Del  aasobispo  de  Reggio. — 7.  Del  cardenal  de  Anconar 
—8.  Del  obispo  deTanoo. — 9.  Del  obispo  de  Novara. — 10.  Del 
obispo  de  Verooa. — 1  í .  Del  obispo  de  Imola. — 12.  Del  obispo  de 
Ferentino. — 13.  Del  obispo  de  Guartalla. — 14.  Del  obispo  de 
Narni. 


2.  Ojeada  general  sobre  loé  pastorales  de  lo¿  obispos  en 
ocasión  dd  jubileo. 

Nos  concretaremos  á  dar  cuenta  de  las  que  ños  batí  sido  re- 
mitidas por  favor,  y  aun  no  podemos  decir  mas  que  algu- 
na palabra  sofcre  ellas.  Todos  convienen  en  dar  con  mas  6 
menos  polijidad  tina  justa  idea  del  concilio,  en  exaltar  la 
Cátedra  de  Boma,  la  infalibilidad  y  la  plenitud  de  la  auto- 
ridad pontifical  y  la  grande  utilidad  del  concilio  para  la  so- 
ciedad y  para  la  Iglesia;  todas  prescriben  oraciones  públi- 
cas, instrucciones,  ejercicios  para  el  pueblo  y  para  el  clero, 
y  otras  prácticas  piadosas;  en  todas  resaltan  una  adhesión 
sincera  á  la  Santa  Sede,  uña  viva  esperanza  en  la  obra  sa- 
ludable del  concilio,  una  confianza  ilimitada  en  la  oración. 
La  unidad,  la  santidad,  la  catolicidad,  y  la  apostolicidad  de 
la  Iglesia,  que  se  manifiestan  con  mas  esplendor  que%nunca 
en  un  concilio,  brillan  desde  atora  en  todas  estas  cartas 
pastorales  pues  en  cierto  modo  son  el  eco  de  la  voz  apostó- 
lica, lias  lectura  de  estas  cartas  nos  ilumina,  nos  conforta, 
nos  consuela,  nos  enternece,  nos  recrea,  y  nos  hace  decir: 
Hé  aquí  la  voz  de  la  Iglesia  aun  antes  que  el  concilio  esté 
reunido!  Con  justicia  pues,  el  Santo  Padre,  en  su  alocu- 
ción consistorial  del  26  de  junio  último,  da  como  una  fuente 
principal  de  consuelo  para  él,  en  las  terribles  pruebas  que 
sufre  la  Iglesia,  el  celo  pastoral,  la  unidad,  la  fuerza,  la  una- 
nimidad del  episcopado  católico.  Vamos  á  analizar  rapi- 
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damente  las  cartas  de  algunos  obispos  italianos,  dejando  á 
un  lado  las  ideas  que  son  comunes  á  todas. 

2.  Carta  pastoral  dd  arzobispo  de  Lueques.     (30  p.  in-8?) 
Hemos  sabido  con  placer  que  será  reimpresa,  porque  se 

difunde  mas  en  el  seno  del  pueblo,  en  una  de  las  publica- 
ciones periódicas  populares  de  Italia. 

A  los  que  preguntan  qué  motivo  habia  para  revolver  el 
mundo  de  arriba  abajo  por  medio  de  un  concilio  ecuménico, 
el  prelado  responde:  "Es  para  salvar  la  fe  y  la  razón  todo 
junto."  Pero  para  esto,  se  necesita  otra  cosa  mas  que  las 
prácticas  místicas  de  un  concilio,  añaden  estos  hombres. 
"No,  replica  él;  nosotros  pensamos,  al  contrario,  que,  para 
mejorar  la  sociedad  humana,  la  religión,  la  moral,  la  justi- 
cia j  la  educación,  materias  que  trata  un  concilio,  son  mu- 
cho mas  eficaces  que  todos  los  expedientes  que  pueden  suje- 
rir  la  filosofía,  la  política,  la  civilización  y  el  progreso.  Oh 
hombres  de  las  asambleas  de  sabios  y  de  los  congresos, 
abogados,  médicos,  estadistas,  agricultores  y  jornaleros, 
que  con  tanto  ruido  os  reunisteis  en  Florencia,  en  Lausana, 
en  Ginebra,  en  Bruselas  y  en  Londres;  no  midáis  el  poder 
de  un  concilio  ecuménico  de  la  Iglesia  católica  con  la  mis- 
ma medida  con  que  medis  vuestras  asambleas!  Los  sabios 
de  todos  los  tiempos,  siempre  que  han  querido,  no  por  me- 
dio de  utopías,  sino  por  procedimientos  serios,  mejorar  las 
generaciones  humanas,  han  recurrido  siempre  á  lo  que  vo- 
sotros con  burla  insensata  llamáis,  prácticas  místicas. 

3.  Carta  pastoral  de  su  eminencia  el  cardenal,  de  Jem  (16 
p.  in-8?) 

Su  eminencia  el  cardenal  Morichini,  que  probó  ya,  en  la 
mas  célebre  de  sus  obras,  lo  que  la  religión  puede  hacer, 
por  medio  de  la  caridad,  hasta  para  el  bien  temporal  de  los 
pueblos,  demuestra  en  su  carta,  en  pocas  palabras,  que  el 
concilio  procurará,  á  la  vez,  el  bien  de  la  Iglesia  y  el  de  la 
sociedad  humana. 
*  4.     Carta  pastoral  del  arzobispo  de  Ischia  (18  p.  in-8°) 

Mgr.  Félix  Romano,  á  pesar  de  sus  enfermedades,  publi- 
có ya  según  anunciamos,  una  carta  pastoral  con  motivo  del 
concilio.     En  esta,  sintiéndose  ya  restablecido,  habla  de  un 

Cron.— P.  56. 
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jubileo  á  sus  diocesanos,  y  les  exhorta  de  nuevo  &  la  ora- 
ción. 

6.  Cirta  pastoral,  del  arzobispo  de  Reggio-di-Cálabria  (15. 
p.  in-8?) 

Con  motivo  del  jubileo  Mgr.  Ricciardi  vuelve  á  hablar  del 
concilio,  recomienda  la  colecta  organizada  á  este  fin,  y  apli- 
ca á  la  sociedad  esta  palabra  de  Isaías,  viendo  la  tierra  va- 
cilar como  un  hombre  ebrio  bajo  el  peso  de  sus  iniquidades: 
Agitatúmeagitabitur  térra ....  sicut  ebrius  et  gravabit  eaminig- 
nitas  sua  et  non  adjicíet  ut  resurgat  (Ss.  XXIV,  20).  Pero  en  se- 
guida se  tranquiliza  considerando  que  el  concilio  la  deten- 
drá en  sus  iniquidades. 

7.  Carta  Pastoral  de  S.  Erna  el  cardenal  de  Ansona  (13  p. 
in-8?) 

Después  de  haber  dado  una  (dea  exacta  de  la  cooperación 
divina  en  el  concilio,  el  prelado  demuestra  que  esta  coope- 
ración no  excluye  la  del  hombre  que  puede  emplear  sobre 
todo  el  estudio,  y  la  oración.  "Se  ruega,  se  consulta,  se  dis- 
cute, se  delibera,  como  hicieron  los  Apóstoles  reunidos  por 
primera  vez  en  el  concilio  de  Jerusalen,  al  rededor  de  Pe- 
dro: Cuín  magim  conquisitiofieret  (Acta  XV,  7.)  Pero  cuan- 
do ha  llegado  la  hora,  no  es  el  hombre  el  que  habla;  es  el 
espíritu  de  Dios  que  pasa  sobre  la  santa  asamblea,  y  por 
la  boca  de  los  Padres  reunidos,  y  la  Iglesia  repite  con  verdad 
las  palabras  solemnes  que  los  Apóstoles  pronunciaron  en 
este  concilio,  el  primero  de  todos:  Visum  est  Spiritui  Sánelo 
et  nobis". 

8.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Fano  (14.  p.   in-8?) 

Mgr.  Vespasiani  habla  otra  vez  del  concilio  publicando 
la  letra  del  Santo  Padre  en  ocasión  del  jubileo,  y  concluye 
en  esto  términos:  "Obedezcamos,  Muy  Queridos  Hermanos, 
á  las  exhortaciones  del  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia.  Que 
el  concilio  no  produzca  solamente  la  vana  esperanza  causa- 
da por  los  acontecimientos  humanos;  él  es  la  obra  de  Dios, 
concierne  á  todo  el  mundo,  es  convocado  para  el  bien  de  to- 
dos y  es  para  todos  de  una  extrema  importancia." 

9.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Novara  (30  p,  in-8?) 
Mgr.  Jaime-Felipe  Gentil  i,  expono,  la  idea  de  la  Iglesia 
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una,  santa,  católica  y  apostólica,  del  Papado,  del  concilio 
y  del  jubileo. 

10.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Verona  (8  p.  in-4?) 
Mgr.  el  marques  Luis  deCanossa  se  dirige  particularmen- 
te al  clero  y  á  los  curas.    Les  recomienda  que  santifiquen 
todo  su  rebaño  y  ordena  ejercicios  espirituales  para  las  par- 
roquias y  sobre  todo  para  los  sacerdotes. 

11.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Imola  [in-folio] 

Mgr.  Luis  Moretti  traza  en  algunos  rasgos  lo  que  ya  su- 
cedió, lo  que  sucede  y  lo  que  sucederá  aun,  gracias  al  con- 
cilio. "Luz  y  tinieblas,  verdad  y  mentira,  vicio  y  virtud, 
bien  y  mal,  civilización  y  barbarie,  todo  en  suma,  se  encuen- 
tra en  la  mas  estraña  y  horrible  confusión.  Se  necesita  una 
voz  todopoderosa  que  grite  una  vez  aun  en  nombre  de  Dios, 
en  medio  del  caos:  que  se  haga  la  luz,  y  la  luz  se  hará.  Es 
preciso  renovar  la  obra  de  Dios  que  divisit  lumen  á  tenebris 
y  nombrar,  como  él  lo  hizo,  cada  cosa  por  su  propio  nom- 
bierdia,  todo  lo  que,  esclareciendo  las  inteligencias,  suaviza 
las  costumbres,  purifica  los  corazones,  santifica  las  almas:  no- 
che, todo  .lo  que,  ofuscando  la  razón,  embrutece,  corrompe, 
empuja  al  hombre  á  su  perdición:  apeUawtqite  lucera  diem  et 
tenebras  noctem.  Es  la  obra  reservada  al  concilio."  El  pre- 
lado al  fin  enternece  los  corazones  mas  duros  exhortándo- 
les á  que  se  aprovechen  de  la  gracia  del  jubileo. 

12.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Ferentino  [In-folio] 

Así  como  lo  hizo  ya  en  ocasión  de  la  cuaresma  y  de  la 
fiesta  del  11  de  Abril,  Mgr.  Vitali  levanta  ahora  su  voz  epis- 
copal y  exhorta  con  calor  á  los  fieles  á  coger  al  vuelo,  por 
decirlo  asi,  el  favor  que  tan  plausible  se  les  presenta. 

13.  Carta  pastoral  del  obispo  de  OuastaUa  [16.  pag.  en- 

MJ 

Mgr.  Pedro  Bota,  del  cual  anunciamos  f  elogiamos  ya  un 

diálogo  popular  sobre  el  concilio,  desarrolla  en  esta  carta  es- 
tas palabras  del  Apóstol:  [Eph.  IV]  TJnum  eorpus  et  nnns 
spiritu8 ....  unus  Dominvs,  unajides,  unum  baptisma,  unvs 
Deus  et  Pater  omnium.  "He  aquí,  dice  él,  el  inmenso  siste- 
ma que  abraza  el  cielo  y  la  tierra:  he  aquí  toda  la  verda- 
dera filosofía;  hó  aquí  toda  la  historia  del  hombre,  su  origen 
y  su  fin;  un  solo  Dios  y  una  sola  fe;  un  Dios  Padre  de  to- 
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dos  y  una  sola  religión  destinada  á  conducirnos  al  padre 
coman:  un  solo  salvador  de  los  hombres  y  una  sola  Iglesia 
fundada  por  él  para  cumplir  la  obra  de  la  redención  univer- 
sal. "Después  muestra  él  las  consecuencias  de  esta  uni- 
dad múltiple  y  describe  la  manifestación  sobrenatural  de  la 
unidad  en  el  concilio. 

14.  Carta  pastoral  del  chispo  de  Nanxi  [24  p.  in-8?  y  in 
folio]. 

Mgr.  Luzi,  obispo  de  Narni  y  administrador  apostólico 
de  Poggio-Mirteto,  ha  publicado  este  año  dos  cartas  pasto- 
rales que  recibimos  juntas.  En  la  que  concierne  directa- 
mente al  concilio,  instruye  a  los  fieles  sobre  el  objeto,  la 
oportunidad,  la  importancia,  la  autoridad  y  la  eficacia 
del  concilio. 


LL 


Revista  bibliográfica. 


1.     Instrucción  de  Mgr  Plantiér. — 2.     Artículos  del  canónigo  Cris- 
tóbal.— 3.     Opúsculos  sobre  el  jubileo. 


I.  Instrucción  pastoral  de  Mgr.  el  obispo  de  Nimes  sobre  los 
concilios  generales ',  en  ocasión  del  que  su  Santidad  Pió  IX  ha 
convocado  para  el  8  de  diciembre  próximo  [Nimes,  130  p.  in- 
8?  París,  328  p.  in-12] 

La  palabra  siempre  espléndida  y  profunda  de  Mgr.  Plan- 
tier  presta  aquí  á  la  grandeza  y  á  la  novedad  del  asunto  un 
brillo  no  acostumbrado.  Quisiéramos  poder  traducirla  lite- 
ralmente. Cada  página  centellea,  por  decirlo  así,  de  amor 
y  de  talento,  de  elocuencia  y  de  doctrina.  Es  sin  contra- 
dicción uno  de  los  escritos  mas  sustanciales  que  se  han  pu- 
blicado hasta  aqui  sobre  el  próximo  concilio;  pero  no  po- 
demos dar  mas  que  su  esqueleto. 

La  instrucción  se  divide  en  dos  partes.  En  la  primera- 
el  autor  investiga  cuáles  han  sido  en  el  pasado  los  benefi- 
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llave  y  fundamento  de  todo  el  edificio  social,  fulminando  el 
anatema  no  solo  contra  los  violadores  de  los  bienes  eslesiásti- 
cos,  sino  también  contra  toda  otra  especie  de  usurpadores; 
para  no  entrar  en  pormenores  sobre  otros  beneficios,  han  sido 
ellos  la  providencia  de  los  pobres,  de  los  enfermos  y  de  todo 
género  de  desgraciados,  por  medio  de  las  grandes  institu- 
ciones de  caridad  que  han  favorecido  y  arreglado;  4o  En  fin, 
los  concilios,  por  medio  de  sus  decretos  han  producido  in- 
numerables servicios  á  la  civilización  en  general,  ya  sea 
conteniendo  y  castigando  los  abusos  del  poder  y  las  injus- 
ticias de  las  autoridades  civiles,  ya  sea  armando  las  cruza- 
das, los  pueblos  y  los  reyes,  unas  veces  contra  los  musulma- 
nes, enemigos  de  la  civilización,  otras  veces  contra  ciertos 
herejes,  enemigos  feroces  y  funestos  á  la  sociedad  cristiana, 
ya  sea  favoreciendo  la  fraternidad  de  los  pueblos,  la  unión 
del  Oriente  y  del  Occidente  cristianos,  por  la  terminación 
de  los  cismas  que  la  dividían. 

Todo  esto  prueba  el  sabio  obispo  con  la  historia  en  la  ma- 
no. 

Se  mantiene  á  la  misma  altura  cuando  describe  los  pro- 
cedimientos de  los  concilios  ecuménicos.  Los  estudia  sucesi- 
vamente en  los  personajes  principales  que  tomaron  parte 
en  ellos;  en  los  Papas,  á  quienes  pertenece  de  derecho  y  de 
hecho  el  convocarlos,  dirigirlos  y  presidirlos;  en  los  empe- 
radores y  príncipes  que  asistieron  á  ellos  en  persona  ó  por 
medio  de  sus  representantes,  á  pesar  de  no  haber  desplega- 
do siempre  la  protección  y  respeto  de  que  Constantino  les 
dio  un  ejemplo  tan  bello  en  el  primer  concilio;  en  los  obis- 
pos, que  en  ellos  se  sentaron  en  calidad  de  jueces  y  los  for- 
maban, por  la  elevaeion  de  su  talento,  de  su  ciencia  y  de 
su  virtud,  por  la  madurez  de  sus  discusiones,  por  su  intrépi- 
da é  íntegra  justicia,  por  su  autoridad  sacrosanta,  el  tribu- 
nal mas  venerable  y  el  mas  sublime  areópago  que  jamás  se 
ha  visto  sobre  la  tierra.  Tal  es  el  cuadro  admirable  que 
nos  traza  de  estas  augustas  asambleas,  de  su  magostad  y 
de  su  grandeza  sobrehumana,  y  en  este  cuadro,  las  figuras 
de  los  herejes  y  de  los  cismáticos,  aplastados  por  los  anate- 
mas, y  los  de  sus  conciliábulos,  que  son  el  antípoda  de  los 
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está  obligada  á  vivir;  2?  este  será  un  trabajo  luminoso  y  pro- 
fundamente maduro,  á  consecuencia  ya  de  los  graves  estu- 
dios preparatorios  que  hacen  no  solo  los  obispos,  sino  tam- 
bién la  flor  de  los  mas  doctos  teólogos  y  canonistas  desig- 
nados al  efecto  por  el  Romano  Pontífice,  en  Boma  y  en 
otras  partes;  ya  por  las  serías  discusiones  que  se  produci- 
rán libremente  en  el  concilio;  ya  en  fin  y  sobre  todo  por  la 
asistencia  del  Espíritu  Santo.  Pero  se  engañarían  los  que 
creyesen  que  un  concilio  no  puede  definir  nada  conveniente 
e  infalible  por  adamacioru  Algunos  hombres  prudentes  te- 
men, por  ejemplo,  que  los  Padres  estén  dispuestos  á 
aclamar  en  un  acceso  de  entusiasmo,  la  infalibilidad  del  Pa- 
pa hablando  ex  cathedra:  otros  se  han  casi  escandalizado 
del  piadoso  deseo  manifestado  por  uno  que  otro  en  favor 
de  la  aclamación  del  dogma  de  la  Asunción  de  María.  No- 
sotros no  sabemos,  dice  Mgr.  Plantier,  lo  que  hará  el  con- 
cilio; pero  si  de  un  golpe  aclamase  estos  dos  dogmas,  qué 
mal  resultarla  de  ello?  Por  ventura  son  cuestiones  nuevas 
y  obscuras  para  los  obispos?  No  son  al  contrarío  muy  co- 
nocidas, estudiadas  y  profundizadas  desde  luengos  años  ha- 
ce, y  próximas  á  ser  definidas?  O  acaso  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo  no  está  asegurada  sino  por  la  definición  por 
escrutinio  y  no  por  la  definición  por  aclamación  (3)? 


(3)  Esclarecida  por  los  estudios  preparatorios,  por  la  superiori- 
dad del  saber,  la  obra  del  concilio  sabrá  serlo  también  por  medio  de 
una  discusión  libre  y  concisa.  Es  necesario  decir  sin  vacilar  que  se- 
ria injusto  suponer  que  en  un  concilio  nada  podrá  votarse  digna  ni 
infaliblemente  por  via  de  aclamación.  El  Espíritu  Santo  para  conce- 
der su  asistencia  á  la  Iglesia  reunida;  para  cubrir  sus  definiciones  ó 
sus  sentencias  con  su  responsabilidad  suprema  no  exige  rigurosamen- 
te debates  preliminares  sobre  las  cuestiones  que  se  kan  de  resolver. 
Sean  cuales  fueren  las  formas  del  proceso,  desde  que  ella  pronuncia 
sobre  un  punto  de  dogma  ó  de  moral,  el  Espíritu  Santo  está  presente 
para  ratificar  la  decisión  en  lo  que  no  puede  ser  un  error.  Esto  no 
es  difícil  de  concebirse.  Algunos  prudentes,  por  ejemplo,  temen  que 
se  proclame  con  entusiasmo  la  infalibilidad  doctrinal  del  Soberano 
Pontífice,  hablando  ex  cathedra.  El  concilio  hará  ó  dejará  de  ha- 
cer este  acto;  esto  es  lo  que  se  ignora  y  nosotros  también  lo  ignora- 
mos. Pero  ellos  temen  que  movidos  por  un  piadoso  entusiasmo  los 
Padres  añadan  á  la  corona  del  Papa  este  diamante,  que  otros  conci- 
lios, dicen,  no  se  atrevieron  á  añadir.     Y  cuando   esto  sucediera,  yo 
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por  estos  clamores,  que  salen  de  la  boca  de  los  políticos,  de 
los  libres-pensadores  y  de  machos  católicos  liberales.  Con 
inmoble  valor,  proseguirá  hasta  al  fin  su  tarea  sobre  huma* 
na,  pero  al  mismo  tiempo,  sabrá  con  esquisita  prudencia  y 
discreción  mantenerse  en  los  límites  que  le  señalan  las  con- 
diciones actuales  del  mundo.  Así  lo  hicieron  los  concilios 
anteriores  y  así  lo  hará  el  del  Vaticano.  En  cuarto  lugar 
la  obra  del  concilio  será  infaliblemente  fecunda  en  frutos 
los  mas  preciosos.  Poner  en  la  mano  de  los  pueblos  la  an- 
torcha de  los  principios  que  reglan  la  vida  pública;  conven- 
cer al  mundo,  de  que  entre  la  Santa  Sede  y  la  mayoría  de 
los  obispos,  hay  una  perfecta  intimidad,  una  completa  unión 
fundada  sobre  una  entera  comunidad  de  pensamientos;  ma- 
nifestar el  respeto  que  la  Santa  Sede  conserva  en  lo  tocante 
á  las  prerogativas  de  los  obispos;  estrechar  los  lazos  de  la 
fraternidad  de  todas  las  Iglesias  con  Boma,  su  madre  co- 
mún, librándolas  de  ciertas  prevenciones  dimanadas  del  es- 
píritu de  nacionalidad  del  cual  algunas  veces  han  sido  ata- 
cadas; dar  un  golpe  tal  á  la  grande  hidra  de  los  errores  mo- 
dernos, que  la  deje  espirante  ó  sin  vida  para  siempre:  tales 
son  los  frutos  que  Mgr.  Plantier  nos  promete,  no  solo  como 
probables  sino  como  ciertos. 

El  eminente  prelado  concluye  su  libro  ó  su  magnífica  pas- 
toral expresando  los  deseos  que  siguen  con  respecto  al  buen 
éxito  de  la  grande  empresa:  1,  que  el  futuro  concilio,  abrién- 
dose bajo  mejores  auspicios  que  el  de  Trento,  no  sufra 
ningún  retardo,  y  que  los  soberanos,  lejos  de  ponerle  obs- 
táculos, le  favorezcan  al  contrario  imitando  los  ejemplos  de 
los  grandes  Constantino  y  Teodosio;  de  Justiniano  y  de 
Marciano,  lo  que  no  solo  les  interesa,  sino  que  aun  contribuirá 
á  su  gloria;  2,  que  el  concilio  tenga  la  dicha  de  atraer  á  los 
disidentes  á  la  unidad,  mas  de  lo  que  lo  hicieron  los  de 
Florencia  y  de  Trento;  3  que  los  católicos,  no  solo  después 
del  concilio,  sino  desde  hoy,  profesen  una  entera  sumisión  á 


cretos  dogmáticos  no  tienen  absolutamente  necesidad  de  ser  prepara- 
dospor  una  discusión;  no  cuesta  mas  al  Espíritu  Santo  preservar  á 
la  Iglesia  de  los  errores,  en  la  fe  de  una  aclamación  que  en  las  conclu- 
siones de    un  debate,  Pag  197-9 
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el,  concilio  sobre  el  Papa,  y  los  vanos  temores  de  aquellos  que 
juzgan  como  una  calamidad  para  la  Iglesia  que  el  próximo 
concilio  no  defina  la  infalibilidad  del  Papa  hablando  ex  cat- 
hedrcu  Al  contrario,  dice,  esta  definición  seria  un  benefi- 
cio inmenso  á  causa  de  la  paz  y  de  la  concordia  que  produ- 
ciría en  la  Iglesia,  y  por  otro  lado,  hoy,  que  esta  grande 
controversia  ha  sido  agitada  durante  mas  de  cuatro  siglos, 
y  que  se  ha  dicho  todo  lo  que  se  podia  decir  en  pro  y  en 
contra,  seria  el  tiempo  mas  á  propósito  para  definirla  [1]- 
En  la  segunda  parte  se  leerá  con  interés  la  sorprendente 
descripción  de  la  revolución  moderna,  los  estragos  que  cau- 
sa en  las  almas  y  el  espantoso  prestigio  que  adquiere  á  los 
ojos  de  los  pueblos,  de  suerte  que  no  puede  dejarse  de  ver 
en  ella  esa  bestia  monstruosa  de  que  habla  el  Apocalipsis:  Et 
admirata  est  universa  térra  post  bestiam  [XIII,  3].  Ahora 
bien,  para  combatir  este  monstruo,  enemigo  jurado  de  Dios 
y  de  la  Iglesia,  y  causa  suprema  de  todas  las  ruinas  de 
nuestra  época,  se  ha  convocado  un  concilio.  El  triunfará 
de  este  monstruo,  si  no  esterminándolo  del  todo,  á  lo  menos 
deshaciendo  los  lazos  que  tiende,  é  imposibilitando  los  ata- 
ques que  da  á  una  multitud  de  gentes  engañadas  6  vacilan- 


(1)  Nosotros  creemos  que  una  definición  dogmática  que  fijase  el 
sentido  exacto  de  los  testimonios  del  Evangelio  y  de  la  tradición 
con  respecto  al  poder  doctrinal  del  sucesor  de  Pedro,  produciría  ud 
efecto  admirable  en  la  cristiandad  y  haría  desaparecer  sensibles  preo- 
cupaciones é  impondría  al  mismo  tiempo  silencio  á  las  controversias 
funestas  que  nacen  siempre  en  circunstancias  en  que  la  Iglesia  tiene 
mas  necesidad  de  la  unión  mas  perfecta  para  combatir  victoriosamen- 
te á  sus  contrarios.  No  seria  muy  ventajoso  un  resultado  semejante? 
Hace  mas  de  cuatro  siglos  que  los  teólogos  católicos  argumentan 
sobre  si  el  Papa  puede  ó  no  engatarse  cuando  habla  ex  cathedra. 
Infinitos  volúmenes  se  han  escrito  por  una  y  otra  parte.  *  Todo  se  ha 
dicho  en  pro  y  en  contra,  y  los  que  creen  rejuvenecer  la  discusión, 
no  hacen  mas  que  alambicar  lugares  comunes.  Pues;  bien  cuando 
una  controversia  como  esta,  que  toca  por  un  lado  tan  sensible  la  au- 
toridad de  la  Iglesia,  ha  apurado  todos  bus  medios  y  no  da  mas  luz, 
ano  parece  que  ha  llegado  el  dia  en  que  se  debe  resolver  por  medio 
e  una  decisión  definitiva,  para  tranquilizar  los  espíritus  indecisos  é 
inquietos?  Así  es  como  ha  obrado  siempre  la  Iglesia.  Y  si  obra  así 
sobre  el  punto  en  cuestión  en  la  grande  asamblea  que  se  prepara,  de 
antemano  estamos  dispuestos  á  aplaudirlo.     Pag.  19 — 20. 
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del  jubileo.  En  el  segundo  capítulo  propone  algunas  fór- 
mulas de  oraciones  al  Padre  eterno,  á  nuestro  divino  Reden- 
tor Jesucristo,  al  Espíritu  Santo,  á  la  Santísima  Virgen  In- 
maculada, á  los  santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  oraciones 
que  se  liarán  visitando  las  iglesias  indicadas.  Este  opúscu- 
lo merece  ser  traducido  y  reimpreso. 

Por  el  mismo  motivo  tenemos  el  gusto  de  anunciar  otros 
opúsculos  sobre  la  misma  materia: 

Avisos  y  prácticas  de  devoción  propuestas  por  Mgr.  A.  Ma- 
nara para  ganar  d  jubileo  (Bolonia,  Imp.  Felsinea,  45  p.  in- 
32). 

Algunas  palabras  familiar  es  sobre  d  jubileo  como  prepara- 
don  para  d  concilio  ecuménico  <xm  las  prácticas  religiosas  para 
las  visitas  de  las  iglesias  por  d  P.  Cusman  Bernardino  (Milán, 
3?  edition,  62  p.  in-16). 

El  jubileo  dd  concilio  Vaticano.  Motivos  y  medios  para  ga- 
narlo bien  (Id.  32  p.  in-32). 


LV. 


Los  Armenios  cismático*» 


1.  Carta  del  patriarca  de  Ecsmiasin. — 2.  Sus  malos  efectos.— 3. 
Cartas  de  los  obispos  de  Taron  y  de  Ancyra.— 4.  Uo  libro  arme- 
nio de  controversia. — 5.     Espirita  cismático  de  nacionalidad. 


1.  Mientras  esperamos  buenas  noticias  del  concilio  pa- 
triarcal de  los  armenios  católicos  que  ha  debido  tenerse  en 
Constantinopla  en  el  mes  de  julio,  hemos  recibido,  con  to- 
dos sus  detalles,  noticias  tristes,  en  parte  conocidas,  en  par- 
te previstas,  sobre  los  armenios  cismáticos.  Dijimos  ya  que 
el  ex-patriarca  armenio  (cismático)  de  Constantinopla,  des- 
pués de  haber  tenido  consejo  en  el  patriarcado  remitió  al 
Católico  de  Ecsmiasin,  la  letra  apostólica  que  invita  á  los 
orientales  al  próximo  concilio  ecuménico.  El  Católico  Ké- 
vork  (Jorje)  IV  ha  contestado  al  ex-patriarca  Pablo;  la  le- 
tra de  este  y  la  respuesta  de  Kévork  se  publicaron  á  fines 
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de  discurso  que  abundancia  de  razones.  Se  dice  que  el  au- 
tor, que  entonces  se  encontraba  en  Constantinopla,  era  con- 
siderado por  la  Sublime-Puerta  como  un  emisario  ruso, 
tanto  mas  en  cuanto  en  la  provincia  de  Erzeroum  la  rusifi- 
cación hace  grandes  progresos. 

Otro  número  del  Mausomes-Efhiar  contiene  una  carta  del 
obispo  armenio  cismático  de  Amyra  reusando  las  Letras. 
Toda 'ella  está  marcada  de  un  sentimiento  manifiesto  da  du- 
reza. 

4.  Señalamos  como  importante,  bajo  el  punto  de  vista 
dogmático-escolástico  una  reciente  publicación  armenia:  es 
un  libro  en  4?  de  236  páginas,  segundo  volumen  de  la  refu- 
tación de  la  obra  del  P.  Katirgi,  mechitarista  de  Viena. 
Trata  de  las  dos  naturalezas  de  Jesucristo,  del  concilio  de 
Calcedonia  y  de  S.  León,  de  la  procesión  del  Espíritu  San- 
to, del  Purgatorio,  de  la  Extremaunción,  del  acto  de  echar  6 
no  agua  en  el  cáliz  cuando  se  celebra  la  misa,  de  la  suee- 
cion  hereditaria  de  los  patriarcas  y  de  los  ágapas.  El  au- 
tor, Juan  Derojenz,  uno  de  los  legos  armenios  cismáticos 
mas  sabios,  se  esfuerza  en  probar  que  estas  diferencias  en- 
tre las  Iglesias  Bomana  y  Armenia,  que  el  P.  Katirgi  con- 
sidera como  fundamentales,  no  son  mas  que  aparentes  y  se 
reducen  á  una  equivocación  de  palabras.  Como  el  primer 
volumen,  este  segundo  tiene  la  aprobación  del  Católico  de 
Ecsmiasin  y  de  los  patriarcas  armenio»  de  Jerusalen  y  de 
Constantinopla,  pero  se  ignora  si  estos  personajes,  aunque 
han  aprobado  la  obra,  profesarían  por  necesidad  estas  doc- 
trinas. Si  bien  el  autor  llama,  en  un  pasage,  á  la  Iglesia 
Bomana  la  Madre  y  Señora  de  todas  las  Iglesias,  no  se  cree 
en  la  ingenuidad  de  estos  sentimientos,  y  hay  personas  que 
temen  que  esto  sea  una  estratagema  para  engañar  á  la  na- 
ción armenia,  con  palabras  vanas  de  respeto  á  la  Santa  Se- 
de, sin  tener  la  sumisión  que  le  es  debida,  con  objeto  de  pa- 
ralizar todo  movimiento  de  conversión  á  la  unidad. 

5.  Uno  de  los  mas  grandes  obstáculos  para  la  reunión 
de  los  Armenios  [y  generalmente  de  los  Orientales]  es  el  es- 
píritu de  Tiacionalidad  religiosa,  tan  opuesto  al  espíritu  del 
catolicismo.  Ellos  prefieren  ser  pequeñas  corporaciones 
independientes  que  ser  parte  de  un  gran  todo.    Por  otra 
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parte  temen  ser  latinizados  haciéndose  católicos.  T  sin  em- 
bargo, la  Sante  Sede,  no  ha  tenido  jamás  ni  tiene  la  inten- 
ción de  latinizar  á  la  Iglesia  armenia  ni  á  ninguna  otra  Igle- 
sia oriental.  Esperamos  que  el  concilio  patriarcal  armenio- 
católico  mostrará  á  los  armenio  cismáticos  que  pueden  ser 
católicos  sin  ser  latinos,  armenios  en  el  rito  y  unidos  á  Pe- 
dro, como  lo  quiere  el  Cristo  que  le  constituyó  pastor  uni- 
versal, como  lo  han  confesado  de  viva  voz  y  por  sus  actos  las 
primeras  dignidades  de  la  Iglesia  armenia,  empezando  por 
S.  Gregorio  el  Iluminador  (1)  cuya  fiesta  se  ha  escogido  pa- 
ra la  apertura  del  susodicho  concilio.  Esperamos  de  él 
grandes  beneficios  para  la  ilustre  nación  armenia  que,  co- 
mo nadan,  pasa  por  haber  sido  la  primera  en  la  profesión 
pública  y  social  de  la  fe  católica. 


[1]  Si  quisiéramos  suesitar  una  polémica,  en  lugar  de  dar  noti- 
cias, daríamos  cuenta  de  los  espléndidos  testimonios  en  favor  de  14 
primacía  romana  recojidos  en  los  libros  de  la  Iglesia  armenia  por  el 
arzobispo  armenio  Mgr.  Arsedo  Avak-Wartan-Angiarakian,  y  expues- 
tos en  una  disertación  que  leyó  en  Roma  en  la  sesión  de  la  Academia 
de  la  Religión  católica,  después  de  la  fiesta  del  centenar  de  S.  Pe- 
dro. El  docto  prelado  apeló  á  las  tradiciones  de  S.  Gregorio  el  Ilu- 
minador y  á  las  palabras  del  Santo  Patriarca  Ysaac  Parto,  último 
vastago  de  la  familia  del  Santo,  á  los  ricos  armenios,  á  cánones  muy 
antiguos,  y  á  tres  concilios  generales  de  la  Iglesia  armenia;  alegó  los 
testimonios  del  célebre  doctor  armenio  Juan,  del  patriarca  Gregorio 
Abitar,  asi  como  de  ciertos  doctores  armenios  cuya  ortodoxia  es  sos- 
pechosa y  que  ciertamente  no  eran  devotos  de  la  Santa  Sede.  En 
seguida  deplora  el  espíritu  cismático  de  nacionalidad  religiosa  y  de 
independencia ,  recordando  estas  palabras:  non  est  Judaeus  'ñeque 
Graecus:  omnes  enim  vos  unum  estis  in  Christo  Je  su.  Añade  que 
la  unidad  no  puede  existir  fuera  de  la  piedra  fundamental  erigida 
por  el  Cristo  y  termina  rogando  afectuosamente  por  su  Iglesia  y  su 
nación. 
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LVI. 


Noticias  diversas. 


1.  Nuestros  temores  coa  respecto  &  la  oposición  que  encuentra  el 
concilio. — 2.  Oposición  real. — 3.  Oposición  exagerada. — 4.  Opo- 
sición falsa. — 5.     Falsas  noticias. 


1.  La  Correspondencia  italiana,  del  conde  Menabrea, 
queriendo  quizás  dar  á  entender  que  á  fuerza  de  decir  y  ha- 
cer contra  el  concilio  ha  llegado  á  horrorizar  á  todo  el  mun- 
do, repite  de  cuando  en  cuando  que  hasta  los  hombres  sin 
miedo,  los  Jesuítas,  los  redactores  de  la  Civittd  cattólica  que 
hasta  ahora  (17  junio)  había  dado  pruebas  de  tener  la  mas  ili- 
mitada confianza,  empiezan  también  á  temblar  en  vista  de 
la  oposición,  temen  ya,  y  unen  sus  temores  á  los  temores 
graves  de  la  Corte  de  Boma.  Y  no  es  solo  esto.  El  22  de 
junio,  nos  hace  tomar  parte  en  los  sentimientos  de  descon- 
fianza y  de  abatimiennto,  no  solo  de  la  corte  de  Boma,  sino 
del  mismo  Pió  IX.  Si,  el  mismo  Pió  IX,  según  la  Corres- 
pondencia  italiana,  preocupado  por  la  recientes  noticias  llega- 
das de  Paris  y  de  otros  lugares  al  no  hacer  ninguna  alusión 
al  concilio  en  su  respuesta  á  la  manifestación  del  Sacro-Co- 
legio, en  la  celebración  del  aniversario  de  su  elección,  dejó 
ver  que  sufre  la  ddcrosa  impresión  de  los  últimos  acontecimien-  • 
tos  y  que  tiene  poca  confianza  en  él  porvenir.  Luego  añade 
que  él  mal  éxito  de  los  manejos  tenebrosos  ha  producido  un  de- 
saliento cuyos  síntomas  se  manifiestan  también  entre  los  Jesui- 
tas,  y  que  los  partidarios  del  concilify  y  mas  especialmente  los 
Jesuítas,  se  muestran  muy  inquietos,  porque  tienen  miedo  so- 
bre todo  de  la  Iglesia.  Desde  ahora  aseguramos  ala  Corres- 
pondencia que  la  Italia  ni  nos  causa  temor  ni  nos  infunde 
esperanzas.  Pero  no  queremos  echarla  de  fanfarrones;  con- 
fesaremos que,  si  bien  tenemos  una  plena  confianza  en  el 
triunfo  final  de  la  Iglesia,  no  podemos  dejar  de  temer  la 
oposición  que  el  esp'ritu  de  las  tinieblas  y  el  espíritu  huma- 
no pueden  levantar  contra  del  concilio.     Si,  se  podrá  hacer 
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habló  el  12  de  junio  de  los  discursotójjlpel  banquete;  Ric- 
ciardi  fué  á  Bolonia  y  á  otras  partea  Restablecer comisiones 
preparatorias  para  el  concilio  de  los  libres-pensadores;  á  la 
nota  del  ministro  bávaro  siguió  una  circular,  "inspirada  por 
buenas  intenciones"  á  las  universidades  alemanas.  En 
cuanto  á  nosotros,  no  queremos  hablar  de  la  oposición 
gubernamental,  sea  verdadera  ó  falsa;  hemos  hablado 
ya  bastante  de  la  oposición  racionalista;  en  un  próximo 
número  hablaremos  de  la  oposición  herética.  Podría- 
mos añadir  la  oposición  masónica  y  sobre  todo  la  de  la 
prensa,  que  es  el  órgano  de  toda  oposición  y  de  la 
Correspondencia  italiana  que  está  á  la  cabeza  de  ella.  Sin 
embargo,  á  pesar  de  tanta  oposición,  nos  atenemos  al  non 
praevalebunt. 

3.  Mientras  tanto  haremos  notar  que  á  mas  de  la  opo- 
sición verdadera,  la  hay  exagerada  y  también  falsa.  La 
Correspondencia  del  28  de  junio  pretende  que  el  movi- 
miento de  la  Alemania  del  Sud  va  adquiriendo  proporcio- 
nes más  y  más  vastas.  Habla  de  una  sociedad  que  se  ha 
formado  en  Pforzheien  contra  las  tendencias  ultramontanas 
y  hace  un  resumen  del  programa;  después  añade  que  la  agi- 
tación católica  liberal  ha  ganado  la  ciudad  de  Constancia,  y 
que  en  Munich  muchos  católicos  han  declarado  que  si  el  con- 
cilio debiese  votar  el  dogma  de  la  infalibilidad  pontifical, 
rehusarían  pertenecer  á  esta  nueva  confesión.  Ella  se  une 
á  la  Caceta  de  Augsburgo  para  designar  esta  agitación  reli- 
giosa como  salida  del  seno  de  dos  clases  instruidas;  maltra- 
ta, según  costumbre,  á  los  Jesuítas  de  la  Civütd;  siente  que 
en  Austria  el  terreno  esto  menos  bien  preparado  para  la  re- 
sistencia que  en  los  Estados  del  Sud  de  Alemania;  en  fin,  se 
consuela  profetizando  que  si  Boma  y  el  concilio  no  son  pru- 
dentes, verá  que  se  sonstituye  una  Iglesia  intermediaria 
entre  el  protestantismo  y  el  catolicismo,  que  conservará  las 
principales  afirmaciones  dogmáticas  del  catolicismo  y  adop- 
tará del  protestantismo  su  constitución  liberal,  y  que  la  se- 
paración será  d  único  refugio  de  los  católicos  liberales  que  quie- 
ren conciliar  los  derechos  de  la  conciencia  y  de  la  sociedad 
moderna  con  su  creencia  religiosa. 

La  Correspondencia  confunde  aquí  á  los  católicos  libera- 


462 

do3  en  diez  secciones,  todos  en  la  forma  habitual:    Si  quis 
dixerü,  etc. 

Un  telegrama  de  la  Agencia  Stefani  ha  señalado  como  un 
acontecimiento  que,  en  la  descripción  que  hizo  la  Civütá 
del  3  de  julio,  de  la  sala  conciliar,  no  se  habla  de  los  asien- 
tos destinados  á  los  embajadores  de  los  soberanos.  De  es- 
te silencio,  algunos  diarios  han  sacado  una  consecuencia  mas 
larga  que  las  premisas:  no  habrá,  pues,  embajadora  sen  el  con- 
cilio.— Podría  suceder  que  los  arquitectos  y  los  maestros  de 
ceremonias  no  estuviesen  aun  de  acuerdo  sobre  la  coloca- 
ción de  estos  asientos  honoríficos;  que  hubiese  tenido  algu- 
na razón  para  no  decirlo  explícitamente,  tanto  mas  en  cuan- 
to los  diarios  agitan  fuertemente  esta  cuestión:  los  embaja- 
dores vendrán  ó  no;  que  estudiando  mas  pausadamente  el 
local  se  encontrase  un  asiento  propio  y  bien  indicado  en 
general  para  los  embajadores:  sea  lo  que  fuere,  es  cierto  que 
la  consecuencia  sacada  no  está  en  las  premisas.  Los  em- 
bajadores vendrán  6  no  vendrán,  nosotros  no  lo  decimos, 
porque  no  queremos  entrar  en  los  secretos  del  gabinete;  en 
cuanto  á  las  conjeturas  preferimos  dejarlas  á  los  diarios  di- 
plomáticos; tocante  á  la  cuestión  teórica  de  la  intervención 
de  los  soberanos,  habiéndose  dado  el  estado  actual  de  la 
sociedad,  nos  remitimos  á  dos  autores  que  recientemente 
han  hablado  de  ello  con  tanta  sabiduría  como  elocuencia: 
Mgr.  Nardi  en  el  ultimo  §  de  su  contestación  al  opúsculo 
El  concilio  ecuménico  y  ¡os  derechos  dd  Estado,  y  Mgr.  Plan- 
tier  en  los  §  §  IV  y  V  de  la  2*  parte  de  su  instrucción. 
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hace  notar  que  la  mejor  preparación  para  el  concilio  consis- 
te en  disponer  las  inteligencias  y  los  corazones  de  todos  los 
cristianos  por  el  ejercicio  de  las  prácticas  meritorias.  El 
jubileo  es,  pues,  una  escelente  preparación  para  el  conci- 
lio. 

4.  El  obispo  de  Febriano  y  Metálica.  Mgr  Velenziani, 
refiriendo  las  palabras  del  Santo  Padre  sobre  el  concilio  y 
el  jubileo,  aprovecha  esta  ocasión  para  protestar  publicamente 
su  adhesión  al  papado  y  felicitar  á  sus  diocesanos  por 
haber  dado  ellos  también  un  brillante  testimonio  de  ella  el 
11  de  abril.  "Esta  es,  dice,  una  profesión  de  fe  que  os  re- 
comendamos ardientemente  en  estos  tiempos  desastrosos 
en  que  todo  se  pone  en  juego  para  extirpar  de  vuestros  co- 
razones la  adhesión  y  el  amor  al  papado. 

5.  El  obispo  de  Chrosseto  y  Tolentino,  Mgr.  Fauli,  habien- 
do recibido  la  letra  del  Santo  Padre  sobre  el  jubileo  en  el 
momento  mismo  en  que  iba  á  ejercer  su  ministerio  en  la 
diócesis  de  Sobana  y  de  Pitigliano,  se  apresuró  á  publicar- 
la, reservándose  hablar  del  concilio  con  mas  amplitud  otra 
vez. 

6.  El  obispo  de  Macerata  y  Tolentino,  Mgr.  Franceschi- 
ni,  expone  la  doctrina  de  las  indulgencias  y  del  jubileo,  y 
exhorta  á  los  fieles  á  ganarlas.  "La  casta  Esposa  de  Jesu- 
cristo, exclama,  parece  que  nos  dice:  "Venid  á  participar  de 
los  tesoros  celestiales  que  os  dejaron  al  morir  Jesús  vuestro 
Padre,  María  vuestra  Madre  y  los  Santos  vuestros  herma- 
nos. Los  otros  han  sembrado  en  el  dolor,  vosotros  cose- 
chais  en  la  alegría;  otros  se  han  fatigado  en  producir  bue- 
nos frutos,  vosotros  á  su  sombra  gozáis  de  la  cosecha  Alii 
laboraverunt  et  vos  in  labore  eorum  introistis  (Joan.  IV,  38.) 

7.  El  obispo  de  SinigaUia,  Mgr.  Aggaberti,  de  la  orden  de 
S.  Agustín,  estableciendo  por  principio  que  las  dos  aspira- 
ciones de  la  civilización  moderna  son  la  unidad  y  el  progre- 
so, declara  que  el  catolicismo  es  uno  y  progresivo  y  se 
muestra  tal,  sobre  todo,  en  el  concilio,  cuya  tarea  es  conser- 
var la  unidad  de  la  fy  y  del  amor,  y  favorecer  el  verdadero 
progreso  intelectual  y  moral  con  la  ayuda  de  la  autoridad 
divina."  Esta  es,  carísimos  hijos,  dice,  la  mas  grande  y  la 
mas  solemne  reunión  á  la  cual  puede  prepararse  la  Iglesia 
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pastoral  donde  pone  en  relieve  el  magisterio  de  la  Iglesia 
en  el  concilio.  "Es  sublime,  dice,  este  momento  en  que, 
por  la  boca  de  todos  los  pastores  del  rebaño  de  Cristo  reu- 
nidos por  la  autoridad  del  Gefe  á  quien  ha  sido  confiada  la 
solicitud  de  dirigir  y  confirmar  á  sus  hermanos,  la  Iglesia 
pronuncia  la  sentencia  final,  que  es  una  inspiración  del  Es- 
píritu que  la  asiste.  A  las  sentencias  privadas  que  agitan 
las  inteligencias  sucede  un  silencio  soberano,  en  el  cual  se 
estinguen  todas  las  opiniones  humanas;  la  humanidad  falle- 
ce ante  el  Espíritu  Santo  que  habla  por  boca  de  I03  miem- 
bros del  concilio,  sirviéndose  en  sus  definiciones  esta  au- 
gusta fórmula:  Visura  est  Spiritui  Saneto  et  Novis  Ved 
aquí  la  gran  victoria  que  el  magisterio  de  la  Iglesia  ha  lle- 
vado sobre  las  doctrinas  cQscordes  que  al  mismo  tiempo 
trastornan  el  orden  religioso  y  social." 

13  El  Obispo  de  Sobona  y  Noli,  Mgr.  Cerrutí,  príncipe  de 
Lodisio,  muestra  que  el  objeto  del  concilio  es  del  todo  espiri- 
tual, pero  que  no  contribuirá  menos  á  la  verdadera  civiliza- 
ción y  al  verdadero  progreso.  Recuerda  su  otra  carta  pastoral 
sobre  la  Iglesia  y  al  nombre  de  Pió  IX  une  el  de  Pió  VU, 
como  la  historia  ha  unido  el  de  Pió  VII  con  el  de  Sabona. 

14.  El  Obispó  de  Caltanissetla.  Mgr.  Guttaclauro-Reggio, 
de  los  príncipes  de  Eeburdona,  hizo  preceder  la  promul- 
gación del  jubileo  de  nobles  pensamientos  noblemente  es- 
presados, sobre  el  espectáculo  grandioso  del  concilio  ecu- 
ménico, sobre  el  peidon  universal,  sobre  la  regeneración  de 
los  individuos,  de  las  familias  y  de  los  pueblos  por  medio 
de  la  Iglesia. 

15.  El  Obispo  de  Terni,  Mgr.  Severa,  se  dirije  desde  el 
principio  á  los  hombres  de  buena  voluntad  y  les  ruega  afec- 
tuosamente, por  las  entrañas  paternales  de  Nuestro  Señor, 
que  se  aprovechen  del  jubileo  como  de  una  nueva  señal  de 
la  misericordia  de  Dios  y  de  la  clemencia  de  su  Vicario.  En 
seguida  con  un  lenguaje  severo,  conmueve  á  los  mas  rebel- 
des á  la  gracia,  amenazándoles  con  la  justicia  divina. 

16.  El  Arzobispo  de  Ferrara,  S.  Em,  el  cardenal  Vanni- 
celli-Casoni,  aprovecha  la  ocasión  de  un  Invito  sacro  que 
tiene  por  objeto  la  solemnidad  de  Santa  María  de  las  gra- 
cias, para  exhortar  á  sus  caros  ferrarienses  á  rogar  por  el 
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concilio  y  á  esperar  de  él  grandes  ventajas  por  intercesión 
de  la  Virgen  María. 

17.    Terminaremos  esta  serie  de  actos  episcopales  dicien- 
do algunas  palabras  sobre  tres  cartas  pastorales  que  son 
opúsculos  ó  pequeños  tratados  teológicos  sobre  los  conci- 
lios. 
El  1?  es  del  Obispo  de  Cuneo,  Mgr.  Fórmica  (34  p.  in  8.] 
El  2?  del  Obispo  de  Águila  Mgr.  Fflippi  [30  p.  in-8] 
El  3?  del  arzobispo  de  Modena  y  abad  de  Nonantola  Mr. 
Cugini  (3!  p.  in  8) 

Estas  instrucciones  tienen  mas  ó  menos  relación  con  los 
puntos  doctrinales  concernientes  á  la  naturaleza,  á  la  auto- 
ridad, ¿  la  eficacia  de  los  concilios,  su  utilidad,  á  pesar  de 
la  infalibilidad  del  Papa  solo  y  de  la  Iglesia  también  disper- 
sa, el  derecho  de  convocación,  de  presidencia,  de  confirma- 
ción, la  suprema  autoridad  del  Pontífice  Romano  sobre  los 
concilios,  la  autoridad  judicial  de  los  obispos,  los  deberes 
de  los  fieles  tocantes  al  concilio,  y  los  motivos  especiales  del 
concilio  Vaticano.  Cada  una  de  estas  instrucciones  sobre 
un  mismo  objeto  tiene  su  mérito  particular,  y  creemos  que 
en  Italia  se  ha  hecho  un  buen  número  de  estos  trabajos, 
sobre  todo  los  de  los  obispos,  y  que  tratan  esta  materia  con 
una  variedad  de  formas  y  una  identidad  de  doctrinas  emi- 
nentamente  propias  para  hacernos  apreciar  la  armonía  ca- 
tólica del  magisterio  episcopal. 

é 

Cartas  pastorales  de  los  vicarios-generales  capitulares. 

1.  El  vicario  capitular  de  Verceü,  Mgr.  Terrero,  después 
de  haber  descrito  las  ventajas  espirituales  del  concilio  y  del 
jubileo,  y  después  de  las  afectuosas  palabras  inspiradas  por 
la  circunstancia,  esclama:  "Mas  yo  siento  que  milenguage 
es  demasiado  frió.  ¡Oh!  porqué  no  os  es  dado  oir  el  de 
jmestro  escelente  arzobispo,  ese  lenguage  á  la  vez  sublime 
y  popular,  sabio  y  sencillo,  digno  y  afectuoso,  que  tan  bien 
sabia  penetrar  en  los  corazones!"  Este  es  un  homenage 
tributado  á  la  memoria  de  Mgr  d'  Angennes  (muerto  recien- 
temente, después  de  haber  celebrado  el  50  aniversario  de 
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su  consagración),  y  Mgr.  Forrero  que,  "de  lo  albo  del  cie- 
lo, continua  velando  por  su  querido  rebaño." 

2.  El  vicario  capitular  de  Bipatransone,  Mgr  Alessandri- 
ni,  publicando  el  jubileo  y  exhortando  á  todos  los  fieles  á 
purificarse  en  las  aguas  de  la  penitencia,  concluye  en  estos 
términos:  "Purificados  de  este  modo  por  la  sangre  de  N. 
S.  Jesucristo,  seremos  preservados  de  la  cólera  futura  de  Dios 
y  podremos  obtener  superabundantes  gracias,  aun  para 
oquellos  que  se  obstinan  en  vivir  separados  de  lp  Iglesia." 

3.  El  vicario  capitular  de  Alghero,  Mgr  Baulero,  ilumina 
los  espíritus,  exhorta  los  corazones  á  aprovecharse  de  la 
gracia  del  jubileo,  y  recuerda  las  parábolas  del  hijo  pródi- 
go y  de  los  invitados  al  convite  evangélico.  "Desgraciados 
de  nosotros,  esclajna,  si  alejados  de  su  amor,  después  de 
haber  derrochado  el  patrimonio  de  sus  gracias,  reducidos 
á  servir  á  un  amo  caprichoso  y  despótico  como  el  mundo, 
que  exige  mucho  y  da  muy  poco,  dejamos  para  otro  tiempo 
nuestra  conversión!  Quizás  para  algunos  de  nosotros  este 
llamamiento  será  el  último.  Puede  ser  que  después  de  es- 
te último  aviso  y  de  nuestro  fatal  endurecimiento,  muchos 
de  entre  nosotros  prueben  la  suerte  de  los  convidados  que, 
habiendo  rehusado  las  gracias  del  amo  evangélico,  no  toma- 
ron parte  en  su  banquete.  Pliegue  ó  Dios  misericordioso 
que  este  temor  saludable  nos  haga  mas  cuidadosos  de  nues- 
tra propia  salud." 

4.  El  vicario  capitular  de  Bojano,  Mgr.  Campanella,  cita 
al  principio  las  palabras  de  Isaías:  Clama  ne  cesses,  quási  tu- 
ba exalta  vocera  tuam,  levanta  la  voz  é  insiste  sobre  el  poder 
que  tiene  la  Iglesia  de  enseñar,  regir,  mandar,  y  sobre  el 
deber  que  tienen  los  cristianos  de  someterse  á  ella.  Ecce 
Ecdesia;  quid  tergiversavis?  La  Iglesia  se  pronunció:  no 
mas  dudas,  no  mas  disputas!  Es  San  Agustín  quien  lo  de- 
clara: Ecce  Ecdesia;  quid  tergiversavis! 

Mas  tarde  daremos  un  análisis  de  las  cartas  pastorales 
de  los  obispos  de  otras  naciones. 
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un  nuevo  monstruo  ni  inventaría  un  nuevo  dogma,  sino  que 
no  haría  mas  que  "definir  dogmáticamente  una  creencia  tan 
antigua  y  universal  como  la  Iglesia  misma"  (p.  3).  Pero  al 
mismo  tiempo,  su  libro  es  muy  útil  también  para  los  creyen- 
tes y  católicos,  entre  los  cuales  la  infalibilidad  pontifical  ha 
tenido  en  lo  pasado,  una  poderosa  facción  de  enemigos  y 
aun  hoy  dia  un  buen  número  de  adversarios.  En  efecto, 
hay  gentes  que  se  agitan  para  poner  límites  y  un  freno  á  la 
infalibilidad,  á  fin,  dicen,  de  conservar  la  libertad  mas  po- 
sible al  pensamiento  humano.  A  estos  el  eminente  arzo- 
bispo do  Malinas  les  da  una  demostración  completa  de  la 
infalibilidad,  una  demostración  que,  á  la  solidez  y  i  la  evi- 
deacia  de  las  razones  propias  para  disipar  todo  error  y  to- 
da  duda,  se  une  una  claridad  de  exposición  y  tal  gracia  de 
estilo,  que  las  personas  del  mundo  menos  acostumbradas 
á  I03  estudios  severos,  le  leerán,  no  solo  sin  fatigarse,  sino 
con  placer,  y  quedarán  encantadas,  porque  desde  el  princi- 
pio los  tenían  como  sospechosos  ó  puede  que  los  mirasen 
con  aversión. 

Para  dar  una  idea  de  esta  obra  magistral,  nos  bastará 
indicar  por  orden  las  materias  de  los  13  capítulos  y  trans- 
cribir algunos  pasages  de  los  mas  importantes, 

En  el  capitulo  1?  intitulado  La  infalibilidad  ivaiurcd  ó 
la  certidumbre,  el  autor  recuerda  á  los  profanos  que  tanto  se 
admiran  de  la  infalibilidad  del  Papa,  que  todo  hombre  tie- 
ne una  infalibilidad  natural,  es  decir,  una  certeza  absoluta 
con  respeto  á  ciertas  verdades,  fundadas  sobre  la  naturale- 
za misma  de  la  razón:  infalibilidad  que  los  libres-pensadores 
se  esfuerzan  en  repudiar,  ensalzando  el  derecho  absurdo  de 
no  haber  en  toda  cosa  mas  que  opiniones;  en  moral  y  en  reli- 
gión ,  puntos  sobre  los  que  aborrecen  especialmente  la  verdad 
y  aman  andar  en  tinieblas,  esta  infalibilidad,  esta  certidum- 
bre natural  es  de  una  fuerza  y  de  una  evidencia  mas  que  nun- 
ca inatacables,  sirve  de  fundamento  y  conduce  á  la  certidum- 
bre sobrenatural,  pues  la  razón  apela  á  la  revolución,  y  no 
da  fe  á  las  verdades  reveladas  por  Dios,  sino  después  de 
haberse  asegurado  por  sí  misma,  es  decir,  á  la  luz  de  la  cer- 
tidumbre natural,  del  hecho  divino  de  la  revelación.  En  el 
2?  capítulo,  la  Iglesia  ó  la  sociedad  religiosa,  demuestra  por 
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si  la  infalibilidad  de  los  obispos  está  de  este  modo  su- 
bordinada á  su  unión  con  el  Papa,  no  debe  decirse  que  el 
don  de  la  infalibilidad  pertenece  al  Papa,  no  solo  en  común 
con  los  otros  obispos,  sino  de  un  modo  propio  y  especial? 

Antes  de  contestar  á  esta  pregunta  importante,  el  autor, 
apoyándose  en  los  textos  evangélicos  alegados  inmediata- 
mente para  probar  la  constitución  jerárquica  de  la  Iglesia, 
hace  en  el  capítulo  una  digresión  sobre  d  hecho  decisivo  con- 
tra la  incredulidad.  Y  cuál  es  este  grande  hecho,  en  cuya 
presencia  el  incrédulo  y  el  racionalista,  que  niegan  lo  so- 
brenatural, se  darán  por  vencidos?  Es  la  milagrosa  ar- 
monía que  existe  entre  la  palabra  del  Evangelio  y  el  hecho 
vivo  y  perpetuo  al  cual  se  aplica  esta  palabra.  Se  lee  en  el 
eyange^  por  ejemplo,  que  el  Cristo  intítayó  la  remisión 
de  los  pecados  por  medio  de  la  penitencia  sacramental;  que 
instituyó  un  apostolado  perpetuo  y  universal  de  verdad  ba- 
jo la  autoridad  de  un  Pastor  supremo:  y  he  aquí  18  siglos 
en  los  cuales  estas  dos  admirables  instituciones,  divinas  en 
su  origen,  se  muestran  aun  tales  en  la  realidad  prodigiosa 
de  su  existencia  y  de  su  progreso  y  en  su  desarrollo  ince- 
sante, á  despecho  de  todas  las  repugnancias  y  de  todas  las 
contrariedades  humanas.  Ahora  bien,  ¿no  basta  esto  para 
convencer  al  incrédulo  mas  obstinado? — Racionalistas,  es- 
clama el  arzobispo  al  fin  de  su  elocuente  argumentación, 
racionalistas,  es  preciso  que  os  resignéis:  lo  sobrenatural 
es  una  casa  viva  y  palpitante,  y  para  verlo  basta  con  abrir 
los  ojos  [p.  72], — El  autor  confunde  rápidamente,  pero  muy 
á  propósito,  en  el  capítulo  8,  la  Ignorancia  de  los  publicistas 
del  libre  pensamiento  sobre  la  naturaleza  y  d  objeto  de  la  infali- 
bilidad pontifical,  si  es  que  puede  atribuirse  á  la  ignorancia 
y  no  á  malignidad  calculada,  la  idea  grotesca  y  absurda  que 
dan  de  la  infalibilidad  para  volverla  ridicula  á  los  ojos  del 
vulgo. 

He  aquí  que  hemos  llegado  á  la  tesis  capital  de  la  obra. 
El  capítulo  8o  trata  de  la  infalibilidad  de  la  Sarda  Sede  en 
materia  de/e  ó  déla  infalibilidad  del  Papa  enseñando  la  Igle- 
sia ex  cathedr  a.  Se  trata  de  demostrar  estos  dos  puntos: 
1.  °  La  infalibilidad  del  Papa  enseñando  ex  cathedra  es  una 
verdad  cierta  apoyada  en  la  revelación,  es  decir,  contenida 
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episcopado  francés.  Esta  no  fué  una  declaración  del  epis- 
copado, sino  de  algunos  obispos  escogidos  por  la  corte 
y  de  los  cuales  muchos,  sin  la  intervención  de  Bossuet, 
hubieran  ido  mucho  mas  allá  de  los  cuatro  artículos  (p  116). 
Pero  los  mismos  galicanos,  por  una  feliz  inconsecuencia, 
dieron  un  espléndido  testimonio  en  favor  de  la  infalibilidad 
papal.  El  autor  lo  prueba  por  la  autoridad  de  Bossuet,  su 
grande  doctor,  de  Tournely,  su  teólogo  mas  acreditado,  y  en 
fin  por  los  actos  mismos  de  los  obispos  galicanos,  que,  lleva- 
dos por  su  instinto  católico  sobre  las  preocupaciones  de  su 
escuela,  aceptaron  siempre  con  una  entera  sumisión  las  cons- 
tituciones dogmáticas  de  los  Papas. 

Se  dirá,  empero,  si  el  papa  es  infalible,  de  qué  sirven  los 
concilios?  Si  la  palabra  del  Papa  puede  decidir  por  sisóla, 
porqué  revolver  de  arriba  abajo  á  la  cristiandad  convocan- 
do asambleas  generales  de  obispos?  M.  Dechamps  respon- 
de victoriosamente  á  esta  dificultad  en  la  1*  parte  del  capí- 
tulo 11,  intitulada:  El  Papa  y  los  Concilios,  fundándose  en 
la  naturaleza  misma  de  la  infalibilidad  de  la  Santa  Sede  y 
en  los  medios  que  Dios  emplea  para  realizarla.  Por  lo 
mismo  se  encuentra  resuelta  esta  otra  cuestión:  el  concilio 
es  ó  no  superior  al  Papa,  pues  está  fuera  de  duda,  para  todo 
el  mundo,  que  ningún  concilio  ecuménico  puede  ser  legítimo, 
si  no  ha  sido  convocado,  presidido  y  confirmado  por  el  Papa. 

En  la  2*  parte  del  mismo  capítulo,  el  autor  responde  á  o- 
tra  cuestión  muy  grave;  Con  qué  signo  <<¡e  reconocen  los  decretos 
de  los  concilios  y  de  los  Papas  que  constituyen  las  decisiones  de 
la  fe?  Estos  decretos,  contesta,  se  reconocen  por  los  térmi- 
nos en  que  están  formados.  Los  términos  pueden  variar, 
pero  basta  en  todo  caso,  que  expresen  formalmente  la  obli- 
gación de  creer  que  la  verdad  definida  es  una  verdad  de  fe 
católica  (p.  116).  Luego  no  tienen  razón  los  que  exigen 
el  anatema  ú  otra  fórmula  determinada  como  condición  sinc 
qua  non  de  la  enseñanza  ex  cathedra  y  de  las  declaraciones 
de  fe.  El  docto  arzobispo  les  opone  razones  y  autoridades 
indisputables,  entre  otras  las  de  Gregorio  XVI,  invocada 
muy  mal  á  propósito  recientemente  por  uno  de  ellos,  en  fa- 
vor de  su  tesis. 

Llegamos   al  pasage  principal ,  al  capítulo  12,  donde  el 
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autor,  tratando  de  la  Dijinicion  de  la  infalibilidad  de  la  San- 
ta Sede  por  medio  del  concilio  responde  en  fin  á  la  cuestión 
puesta  en  la  introducion  del  libro,  y  de  la  cual  el  lector  es- 
peraba curiosamente  la  solución. .  La  divide  en  dos  partes: 
1?  Si  la  infalibilidad  del  Soberano  Pontífice  hablando  ex  cathe- 
draf  puede  ser  definida?  2?  Si  el  concilio  juzgará  oportuna 
esta  dijinicion?    Citamos  textualmente: 

"Que  se  necesita  para  que  esta  infalibilidad  pueda  ser  de- 
finida como  verdad  de  la  fe  católica? 

"Es  necesario  que  pertenezca  á  la  revelación,  que  sea 
contenida  en  la  palabra  revelada,  escrita  ó  tradicional,  y 
constituya  por  consiguiente  un  objeto  de  fe  divina.  Lo  que 
hemos  indicado  en  este  opúsculo,  sobre  todo  en  el  capítulo 
VIII  y  en  el  X  sobre  la  claridad  de  los  textos  del  Evange- 
lio á  este  respecto,  sobre  el  sentido  en  que  lo  ha  entendido 
constantemente  la  tradición  católica,  como  consta  por  los 
testimonios  de  los  Padres,  por  el  uso  constante  de  la  Igle- 
sia, y  por  los  actos  de  los  concilios  y  de  los  Papas,  nos  dis- 
pensa de  entrar  en  nuevos  descubrimientos  para  establecer 
que  la  infalibilidad  de  Pedro  y  de  sus  sucesores,  en  la  en- 
señanza de  fe,  es  una  verdad  de/e  divwa,  y  puede  ser,  pues, 
definida  dogmáticamente  Dogmatice  dejinibilis.  Pero  si  el 
Concilio  juzga  que  él  la  puede  definir,  juzgará  que  deben  de- 
finirla, ó  que  sea  oportuno  dar  esta  definición? 

2?  "En  este  punto,  como  en  todos  los  demás,  el  Conci- 
cio  será  dirigido  por  el  Espíritu  de  sabiduría  prometido  á 
la  Iglesia  docente,  y  seria  una  temeridad  pretender  antici- 
par su  juicio.  Nos  concretaremos,  pues,  á  exponer  simple- 
mente nuestro  juicio  sobre  esta  cuestión. 

"Hemos  visto  que  la  Iglesia  no  procedió  á  las  definicio- 
nes dogmáticas  sino  cuando  fueron  negadas  ó  disputadas 
las  verdades  de  fe.  Ahora  bien,  durante  los  catorce  siglos 
que  precedieron  al  gran  cisma  de  Occidente,  jamás  se  puso 
en  duda  la  infalible  enseñanza  de  la  cátedra  apostólica. 

"El  gran  cisma  ocasionó  la  aparición  de  los  primeros  gér- 
menes de  controversia  sobre  esta  verdad  hasta  entonces  in- 
contestada  (1). 

(1)     En  tma  Dota  sabia  }  detallada  (al  fin  del  libro  p.    171-183), 
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"El  protestantismo  no  lo  negó  sino  negando  al  mismo 
tiempo  toda  autoridad  de  la  Iglesia  docente,  y  la  institu- 
ción misma  del  sacerdocio.  Durante  esta  grande  tormen- 
ta, los  gérmenes  de  la  controversia  de  que  acabamos  de 
hablar  quedaron  como  adormecidos,  y  el  Concilio  de  Tren- 
to  precedió  la  plena  formación  de  la  escuela  que  se  apoyó 
la  primera  en  la  distinción  demasiado  nueva  entre  la  silla 
de  Pedro  y  del  mismo  Pedro,  y  la  primera  que  también  sos- 
tuvo ex  professo  la  infalibilidad  de  la  Santa  Sede  en  la  pro- 
fesión de  la  fe,  sin  sostener  la  infalibilidad  del  sucesor  de 
Pedro  en  la  enseñanza  de  la  fe. 

"Los  Papas,  á  pesar  de  reprobar  las  doctrinas  de  esta  es- 
cuela, hasta  ahora  no  han  creído  que  se  debian  condenar 
dogmáticamente,  ya  sea  porque  dichas  doctrinas  eran  mas 
teóricas  que  prácticas,  y  porque  los  que  al  parecer  las  ad- 
mitían especulativamente,  protestaban  altamente  contra  ellas 
por  su  conducta;  ya  sea  porque  les  ha  parecido  mas  con- 
veniente dejar  su  juicio  para  un  concilio  general. 

"El  Concilio  de  1869  es  pues  el  primero  que  se  reunirá 
desde  que  la  opinión  galicana  (que  como  hemos  visto  no  es 
el  sentimiento  de  la  Iglesia  de  Francia)  se  afirmó,  en  la  de- 
claración de  1682,.  hasta  formar  un  cuerpo  de  doctrina. 

"Este  cuerpo  de  doctrina  ya  no  es  mas,  sin  duda,  que  una 
sombra  6  una  nube;  pero  ¿precisamente  porque  esta  nube 
quita  aun  en  parte,  á  los  ojos  de  muchos,  el  esplendor  de  la 
unidad  católica,  no  juzgan!  muy  oportuno  el  Concilio  disi- 
parla? 

"Según  algunos  teólogos,  esta  cuestión  no  tiene  impor- 
tancia alguna.  El  Papa,  dicen  ellos,  nunca  está  separado 
de  la  Iglesia,  con  ella  forma  un  solo  cuerpo  integral.  Nun- 
ca está  solo  para  decidir,  porque  siempre  un  gran  número  de 
obispos  se  unen  á  él.  Si  los  obispos  se  dividen,  los  que  están 
con  el  Papa  constituyen  la  Iglesia  según  la  espresion  tan 


Mgr.  Dechamps,  exponiendo  la  historia  de  dos  decretos  de  las  sesio- 
nes IV  y  V  del  Concilio  de  Constanza,  demuestra  cuan  poca  razón 
tenían  los  prelados  galicanos  de  1682  en  invocar  estos  decretos  cu  fa- 
vor de  su  opinión. 
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conocida  de  S.  Ambrosio:    Donde  está  Pedro  allí  está  la 
Iglesia:  UbiPetrus  ibi  Ecdesia. 

"Nosotros  sabemos  esto,  pero  no  creemos  menos  que  es 
de  una  grande  importancia  práctica  que  todos  penetren  el 
fondo  de  esta  verdad:  que  donde  está  Pedro,  áUi  debe  estar 
la  Iglesia  según  la  divina  institución  de  Cristo.  Nosotros 
creemos  que  si  el  obispado  católico,  ha  dicho  siempre  con 
S.  Ambrosio  Ubi  Petrus  ibi  Ecdesia,  es  precisamente  en  vir- 
tud de  su  fe  en  la  infalible  primacía  de  Pedro. 

"El  Cristo  nada  afirma  con  mas  cuidado  y  mas  riqueza  de. 
espresion  que  esta  verdad  fundamental,  como  si  hubiese 
querido  hacer  á  este  respecto  imposible  la  duda.  Cuando  tú 
serás  relevado  de  tu  culpa,  tú  ccrfitmarás  á  tus  hei  manos  tn 
la  fe,  pues  yo  he  rogado  por  tí  áfin  de  que  tu  fe  no  desfalle- 
ciera; tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y 
las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella;  á  ti  entre- 
garé las  llaves  del  reino  délos  cielos,  y  o  te  ccnsiittyo  el  Pastor  su- 
premo: apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis  rebaños:  apacien- 
ta las  almas  que  reciban  la  leche  de  la  doctrina  y  apacienta 
también  á  las  que  la  dan;  apacienta  á  los  fíeles  y  á  los  pastores. 
— No  conocemos  en  el  Evangelio  mas  que  una  verdad  sola, 
que  se  encuentra  afirmada  con  la  misma  sobreabundancia 
de  claridad,  esta  es  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eu- 
caristía. Justo  era  que  Cristo  hablase  con  un  amor  espe- 
cial del  corazón  y  de  la  cabeza  de  su  Iglesia. 

"No  temamos  hacer  como  él,  y  no  temamos  de  modo  algu- 
no ver  definir,  para  aquellos  que  tienen  aun  necesidad  de 
esta  definición,  la  verdad  que  sirve  de  basa  á  la  divina  cons- 
titución de  la  Iglesia,  verdad  que  la  Escritura  nos  ha  reve- 
lado con  tanto  esplendor,  y  que  la  historia  de  veinte  siglos 
ha  glorificado. 

"Mas,  se  dirá  quizás,  ¿no  conviene  también  acordarse 
de  estas  palabras  apostólicas:  Non  potestis  portare  modo: 
No  se  deben  manifestar  ciertas  verdades  mas  que  á  aquellos 
que  son  capaces  de  comprenderlas? — No  hay  ningún  peli- 
gro, ahora  que  el  cisma  y  la  herejía,  el  Oriente  y  el  Occiden- 
te, parecen  volver  los  ojos  á  la  unidad  perdida,  no  hay  nin- 
gún peligro  en  definir  la  autoridad  pontifical?  No  creará 
esta  definición  algún  nuevo  obstáculo  á  su  vuelta  *v\  *&&&  ^fc 
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la  Iglesia?  No  basta  acaso  repetir  á  toda  la  cristiandad 
eso  que  ya  está  definido:  que  la  Iglesia  docente  debe  estar 
unida  á  su  Gefe  para  ser  infalible? 

"Pero  ¿no  sabe  toda  la  cristiandad  cual  es  la  creencia  ca- 
tólica en  este  punto?  Luego  el  Non  potestis  portare  modo: 
no  está  en  su  lugar. 

"Y  además,  esplicada  la  infalibilidad  de  la  Santa  Sede 
del  modo  conveniente,  lejos  de  apartar  á  los  espíritus  de 
buena  fe,  no  puede  hacer  mas  que  atraerlos.  Desnaturali- 
zándola es  como  han  querido  hacerla  repugnante:  demos- 
trándola y  definiéndola  tal  cual  es;  haciéndola  ver  en  el 
Evangelio  y  en  la  fe  de  todos  los  siglos  cristianos,  de  todas 
las  Iglesias  dd  Oriente  y  del  Occidente;  proclamándola  por  es<- 
tas  palabras:  Et  erit  unuum  ovüe  et  unus  pastor,  no  habrá 
sino  un  redil  y  un  pastor  supremo  á  quien  se  unirán  todos 
los  verdaderos  cristianos,  será  como  se  consiga  que  los  cris- 
tianos vayan  á  ella.  Podría  atraérselos  la  Iglesia  ocultán- 
doles las  obras  de  predilección  de  Jesucristo?  Ciertos  católi- 
cos tienen  frecuentemente  la  culpa  de  lo  que  se  dice,  por- 
que al  tratarse  de  la  verdad  guardan  la  defensiva.  El  apos- 
tolado es  una  ofensiva  de  amor.  ¿No  ganó  Pedro  los  corazo- 
nes de  los  judíos  ditiendoles:  Jesús,  d  quien  habéis  crucificado, 
ha  resucitado  de  entre  los  muertos?  el  es  la  piedra  que  vosotros 
habéis  rechazado  y  que  Dios  ha  escogido  para  ser  la  piedra  de 
ángulo  del  gran  edificio. 

"Y  en  nuestros  dias,  de  qué  modo  se  atrae  la  Iglesia  cató- 
lica las  almas?  De  qué  modo  se  atrae  á  los  cristianos  de  In- 
glaterra, por  ejemplo?  ¿Lo  hace  ocultando  su  culto,  sus  ta- 
bernáculos y  la  divina  Hostia  que  contienen?  No,  sino  des- 
cubriendo su  corazón  á  los  hijos  que  han  sido  separados 
de  ella. 

"La  Iglesia  en  el  próximo  Concilio  [de  ello  tenemos  una 
profunda  convicción],  rasgará  también  el  velo  con  que  se  la 
ha  querido  cubrir. 

En  el  capítulo  13;  El  concilio  general  y  los  errores  de  núes- 
tro  tiempo,  Mgr  Dechamps  habla  también  de  otras  cuestio- 
nes importantes  que  se  presentarán  en  el  concilio.  He  aquí 
los  pasages'mas  brillantes  de  este  capítulo. 

"El  concilio  de  Trento  se  halló  en  presencia  del  protes- 
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tantismo.  El  concilio  del  Vaticano  ya  á  encontrarse  en  pre- 
sencia de  un  error  mas  radical,  del  qué  se  ha  intitulado 
pomposamente  racionalismo.  Ubre  pecador,  liberalismo,  y 
dado  otros  nombres  que' no  son  sino  añascaras.  El  concilio 
arrancará  esas  máscaras  al  error,  para  descubrir  al  mundo 

la  verdadera  fisonomía  que  oculta El  concilio  de  Tren- 

to  no  se  limitó  á  condenar  los  errores  del  protestantismo, 
pero  para  quitarles  enteramente  el  velo,  hizo  de  la  verdade- 
ra fe  una  exposición  luminosa  y  magnífica ....  El  concilio 
del  Vaticano  no  solo  condenará  los  errores  del  pretendido 
racionalismo  y  del  pretendido  liberalismo,  sino  que  en  pre- 
sencia de  estos  errores,  afirmará  la  verdad  que  los  descu- 
bre y  hará  brillar  para  todos  los  ojos  las  espléndidas  armo- 
nías de  la  razón  y  de  la  fe."  El  racionalismo  no  es  otra  co- 
sa mas  que  el  protestantismo  tristemente  lógico:  su  movi- 
miento, que  él  llama  progreso,  es  un  movimiento  de  disolu- 
ción general,  que  conduce  á  la  negación  absoluta;  su  devo- 
rante actividad  es  la  actividad  de  la  muerte  que  absorverá 
todos  los  errores  y  supersticiones  especiales.  De  suerte  que, 
al  fin,  quedará  solo  en  el  mundo  frente  á  frente  del  catolicismo, 
y  entonces  combatirán  cuerpo  á  cuerpo  en  toda  la  tierra. 
Por  un  lado  la  verdad  total,  por  el  otro,  el  error  ó  la  nega- 
ción total  se  disputarán  la  posesión  del  universo.  Los  pro- 
gresos materiales  que  hoy  acercan  á  los  pueblos  y  casi  qui- 
tan las  distancias,  preparan  esta  división  del  mundo  en  dos 
grandes  unidades,  en  dos  grandes  campos:  entre  los  hom- 
bres, entre  las  naciones  mismas  se  manifiestan  más  y  más 
como  dos  corrientes  que  tienden  la  una  al  centro  de  la  uni- 
dad católica,  la  otra  al  centro  de  la  Babilonia  universal.  Y 
todo  anuncia  que  la  hora  del  combate  supremo  está  cer- 
ca... .  "El  concilio  general  va  á  desplegar  á  los  ojos  de 
todos  los  pueblos  la  bandera  de  la  unidad  católica;  así  co- 
mo entre  los  pueblos  también  se  verá  más  y  más  que  las  al- 
mas se  acojen  bajo  la  bandera  de  Cristo  ó  bajo  la  bandera 

del  ^ntecristo Digo  que  se  verá  á  las  almas  acojerse 

bajo  una  de  esas  banderas;  y  por  que  no  he  de  decir  otro 
tanto  de  las  potencias? ....  El  concilio  hablará  á  las  po- 
tencias como,  sin  duda,  hablará  á  las  almas,  y  después  de 
haber  dicho  á  las  almas  que  solo  la  verdad  las  hará  libres, 
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Ventas  liberabit  vos  (1),  y  que-  Mrvir  á  Dios  es  el  único  me- 
dio de  vencer  y  de  «pinar,  de  vencer,  al  error  y  de  reinar 
sobre  él  por  medidle  la  verdad;  dearencer  al  pecado,  y  de 
reinar  sobre  él  por  l»oxaoia;.3e  vencer  á  la  muerte  y  reinar 
sobre  ella  por  medio  'de  ik. cruz;  el  coneiüo  dirá  también  á 
las  naciones  que  la  verdad  solamente  las  hará  libres  y  que 
también  para  ellas  servir  á  Dios  es  reinar,  pues  es  el  único 
medio  para  no  ser  esclavas  del  hombre El  concilo  re- 
petirá pues  á  los  que  la  olvidan,  la  verdad  recordada  hace 

poco  por  Pió  IX  sobre  la  armonía  de  las  potencias Si, 

el  concilio  dirá  al  mundo  moderno  que  si  él  persiste  en  des- 
conocer la  distinción  y  la  unión  de  las  sociedades  y  de  las 
potencias  (doméstica,  civil,  religiosa)  y  en  proseguir  su  idea, 
la  plenipotencia  del  Estado,  cesará  por  lo  mismo  de  ser  el 
mundo  moderno  y  volverá  á  ser  otra  vez  el  mundo  viejo  pa- 
gano, el  mundo  del  cesarísmo  definido  así  por  él  mismo: 
Omnia  mihi  lioent  in  omnes.  El  concilio  dirá  que  las  diferen- 
cias del  oesarismo  no  cambian  de  ningún  modo  su  naturale- 
za, y  que  la  teocracia  moderna  del  Estado  guarda  esta  na- 
turaleza toda  entera,  es  decir,  la  del  mas  puro  despotis- 
mo       Pero  escucharán  las  potencias  la  voz  del  concilio? 

O  perseverarán  en  su  teocracia  sin  Dios,  y  consumarán  de 
este  modo  su  apostasfa  comenzada?  Dios  solo  lo  sabe;  pero 
lo  que  nosotros  sabemos,  es  que  esta  plena  apostasía  está 
anunciada  por  un  libro  cuyas  profecías  cumplidas  prodigio- 
samente nos  garantizan  el  cumplimiento  de  todas  las  de- 
más. Ignoramos  la  hora  en  que  la  justicia  divina  abando- 
nará el  mundo  á  sí  mismo,  pero  lo  que  si  sabemos  es  que  esta 
hora  sonará Pero  sea  cual  fuere  el  porvenir  del  mun- 
do, quiero  decir,  del  mundo,  temporal,  una  cosa  queda  evi- 
dente, y  es  que  el  mundo  espiritual  va  dividiéndose  más  y 
más  en  dos  partes,  y  que  las  dos  grandes  unidades  de  la  fe 
y  de  la  negación  se  lo  partirán  todo  entero.  La  historia  ja- 
más ha  presentado  un  aspecto  tan  magnífico.  Es  que  mi- 
rándole de  fronte,  gracias  al  sucesor  de  Pedro,  el  concilio 
general  va  á  hacer  resonar  en  todos  los  pueblos  la  llamada 


(1)     Joan  VIII,  32. 
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mas  poderosa  que  desde  todos  los  siglos  se  ha  hecho  á  la 
razón  y  á  la  conciencia  humana,  en  nombre  de  la  sola  unidad 

que  puede  tranquilizar  á  las  dos De  los  cuatro  vientos 

del  cielo  las  almas  responderán  á  esta  poderosa  voz,  y  ven- 
drán en  tropel  á  la  casa  de  Dios:  Fluant  omnes  gentes:  Y 
los  cielos  y  la  tierra  dirán:  estas  son  multitudes  que  nadie 
puede  contar;  las  hay  de  todos  los  pueblos,  de  todas  las  tri- 
bus, de  todas  las  lenguas  [1];  es  la  gran  familia  de  Dios,  es 
el  único  redil  del  único  pastor:  Unumovüeet  unns  pastor  [2]." 

Conclusión  sublime  y  verdaderamente  digna  de  semejan- 
te libro.  Se  ha  hecho  ya  una  5a  edición  y  se  anuncia  una  tra- 
ducción italiana. 

2.     Tres  opúsculos  impíos  rdaéivos  al  concilio.  „. 

Hace  ya  algunos  meses,  tenemos  en  nuestra  oficina;  entre 
otros  libros  de  que  debemos  dar  cuenta  en  la  refíj^a. biblio- 
gráfica concerniente  al  concilio,  tres  malos  opúsoos,  que 
siempre  habíamos  diferido  anunciar,  üor  ajiedo  de,e¿suciar- 
nos  las  manos.  Pero  como  puede  ser  <tiFtener  de  ellos  una 
idea,  diremos  cuatro  palabras  de  una  ifeM¡É  en  seguida  los 
quemaremos.  jl  w 

El  primero  es  infituladcfÍA^e  eZ  Corviüio:  ¿rtmera  4  los 
Cardenales  por  un  Bretonm  leonado  [16  p.  in- 18]" 

El  autor  hace  bien  en  negar  su  patria  y  declarar  desde  el 
principio  que  no  habla  bretón:  de  este  modo  los  buenos  ca-t 
tólicos  de  la  Bretaña  no  se  avergonzarán  de  el.  Verdade- 
ramente ni  es  bretón,  ni  fraSces,  ni  cristiano;  él  no  conoce 
otro  francés,  otra  Francia  ni  otea  religión  mas  que  la  revo- 
lución; no  cree  en  Jesucristo  ¿u  en  sus  promesas.  Su  profe- 
sión de  fe  es  larepúbücjypfjja.  Dirigiéndose  á  los  cardena- 
les y  á  los  padres  de^pMlcilio  les  dice:  El  pueblo  ilustrado, 
no  responderá  Amen  a  vuestros  Oremos  latinos.  Si  queréis 
qne  os  entienda,  hablad  francés;  no  el  francés  de  las  Cruza- 
das, sino  el  que  sirvió  para  escribir  sobre  la  primera  página 
del  nuevo  Evangelio  estas,  tres  palabras  sacramentales:  Li- 


(1)  Apoc.  VIL  9. 

(2)  Joan.  X,  16. 

Cron.— P.  61. 
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bertad,  Igualdad,  Fraternidad.  El  adora  la  Francia  ilumi- 
nada por  el  sol  de  89,  el  astro  de  1830  y  la  luz  de  1848.  Es- 
te furioso  demagogo  no  ye  en  el  concilio  sino  un  grito  de 
alarma  dado  por  el  Papa,  que  siente  su  trono  desplomarse 
bajo  sus  pies;  él  se  presenta  delante  el  concilio  á  manera 
de  un  maniaco  y  dirige  á  los  cardenales  una  primera  aren- 
ga escrita  en  estilo  de  un  demagogo  y  un  energúmeno.  Y 
esto  basta  para  dar  cuenta  de  un  Bretón  no  bretonado. 

El  segundo  opúsculo,  de  32  páginas  de  la  misma  dimen- 
sión, intitulado:  Los  OrleanÍ8ta8,por  Lucifer,  dicen  que  fué 
escrito  por  un  camarada  del  buen  bretón,  pero  parece  ser  de 
la  misma  pluma  é  inspirado  por  el  mismo  espíritu  malo.' 
Haj  una  buena  línea  donde  en  un  arranque  de  su  elocuen- 
cia, deja  escapar  una  verdad  esclamando:  Soy  tres  veces 
aturdido!  Nuestro  francmasón  fecha  su  escrito  en  el  pala- 
ció  de  lalttz,  el  primer  dia  del  año  del soL  LUCIFER,  No- 
sotros le  llamaríamos  mas  gustosos  con  Hesiodo,  hijo  del 
Erebo  y  dé  la  no&e;  fin  embargo,  no  le  ya  mal  el  nombre 
de  Lucifer.        ííL    J 

El  tercer  opúABo  [100  p.  in  32),  lleno  de  blasfemias,  es 
de  un  Lucifer  caído,  de  un  aposta.  Daremos  su  título,  que 
podría  seducir  á  algún  imprnÉeiqp»  "Instrucción  á  los  fieles 
para  el  próximo  concilio,  por  el  P.  Cristóbal  Coppola."  Nos 
basta  con  decir  que  este  Coppola  es  apóstata. 

3.  Eljvbüeoddcorwüiqde  la  Inmaculada  Concepción,  por  el 

abate  T  Boulangé,  canónigb  honorario.  París  1869  (96  p.  in 

16).  \    * 

Para  consolarnos,  despueé  de  tres  opúsculos  insensatos, 

impíos  y  satíricos,  anuncíame*  psta  buena  y  pequeña  obra  . 
francesa  sobre  el  Jubileo  del  conMüfode  la  Inmaculada  Con- 
cepción.    Está  dividido  en  dos  -paTi^vInstrucciones  y  piado- 
sos ejercicios  y  oraciones. 
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LIX. 

Noticias  romana*. 


1.  Respuesta  de  la  S.  Penitenciaría  sobre  el  Jubileo. — 2.  Decre- 
to de  la  8.  Congregación  de  Hitos  sobre  la  misa  y  la  colecta  de  S. 
8. — 3  La  sala  y  la  columna  del  concilio. — 4.  Otros  preparati- 
vos.— 5.  1  disertaciones  en  la  Academia  de  la  Religión  católica. — 
6.  Tributo  de  adhesión  y  de  sumisión  al  concilio  propuesto  por  la 
Academia  de  la  Inmaculada  Concepción. — 7.  Un  nuevo  periódi- 
co de  música  eclesiástica. — 8.  Diálogos  sobre  el  concilio  en  el  ora- 
torio de  Caravita. 


1.    Esta  vez  nos  concretaremos  á  las  noticias  de  Boma. 

He  aqui  desde  luego  las  respuestas  de  la  S.  Penitencia- 
ria &  algunas  preguntas  sobre  el  Jubileo. 

Ocasione  Jubilaei  indicti  die  11  Aprilis  1869,  dubia  quae 
sequuntur  S.  Penitentiariae  fuerunt  proposita: 

Si,  en  los  poderes  del  Jubileo,  se  halla  el  de  absolver  de 
la  herejía? 

R.  Affirmative,  abjuratis  prius,  et  retraotatis  erroribus, 
prout  de  jure. 

Si,  durante  el  Jubileo,  el  que  se  ha  encontrado  ya  en  el 
caso  de  ser  absuelto  de  las  censuras  y  casos  reservados  y 
vuelve  á  caer  de  nuevo  puede  ser  absuleto  por  segunda  yez 
reiterando  las  obras  impuestas? 

Negative. 

Si  el  que  ha  ganado  ya  una  vez  la  Indulgencia  del  Jubi- 
leo puede  ganarla  de  nuevo  reiterando  las  cumplidas? 

Affirmative. 

Si  los  confesores  pueden  usar  de  las  facultades  extraordi- 
narias hacia  aquel  que  pudiera  ser  absuelto  y  dispensado, 
pero  que  no  tuviera  la  voluntad  de  cumplir  las  obras  prescri- 
tas y  de  ganar  el  Jubileo? 

Negative. 

Datum  Romae  in  S.  Poenitentiaria,  die  1  junii  1869. 

ANTONIUS  Marta  CaRD.  PANEBIANCO. 

Penitentiarius  Maior 
L.  Can.  Pvirnno  S.  P.  Secrciarius. 
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2.  He  aquí  sin  embargo  las  respuestas  de  la  Congrega- 
ción de  Hitos  á  las  dudas  propuestas  con  respecto  de  la  mi- 
sa y  de  la  colecta  del  Espíritu  Santo: 

De  Missa  Spiritus  Sancti  quaxn  Sanctissimus  Dominus 
Noster  Pius  Papa  IX  Litteris  apostolicis  in  forma  Brevis 
datis  die  11  aprilis  anni  1869,  ómnibus  Ecclesiis  Capitula- 
ribus  et  Oonventualibus  Urbis  et  Orbis  praeter  oonsuetam 
Oonventualem  celfbrandam  qualibet  Feria  V  iniunxit,  et  de 
Gollecta  de  eodem  Spiritu  Sancto  in  Misáis  quotidie  adden- 
da,  sequentia  dubia  sacrorum  Rituum  Congregationi  exhi- 
bita  fuerunt:  nimirum: 

Dubium  I.  An  praedicta  Missa  votiva  de  Espíritu  Sanc- 
to debeat  esse  cantata  vel  lecta? 

Dubium  II.  An  huic  Missae  addi  debeat  Gloria  et  Ore- 
do? 

Dubium  III.    An  haec  Missa  ommitenda  sit  in  octavia 

privilegiaos  Pasohatis  et  Epiphaniae,  itemque  Nativitatis 
et  Corporis  Christi,  praesertim  si  est  lecta? 

Dubium  IV.    Qua  hora  haec  Missa  celebran  debeat? 

Dubium  V.  An  in  hac  Missa  única  Oratio  vel  plures  ut 
in  Missis  votivis  dici  debeant? 

Dubium  VI.  An  sit  onus  impositum  Canonicis  vel  potius 
Ecclesiae? 

Dubium  VIL  In  Ecclesiis  praesertim  Sanctimonialium 
in  quíbus  attentis  temporum  circumstantiis  una  Missa  vix 
potest  celebran,  quid  fíeri  debeat?  quaenam  omittenda? 

Dubium  VIH.  An  collecta  de  Spiritu  Sancto  debeat 
omitti  in  diebus  primae  et  secundae  Classis? 

Haec  autem  dubia  quum  subscriptus  secretarius  retulis- 
set  in  Ordinariis  sacrorum  Rituum  Comitiis,  subsignata  die 
ad  Vaticanum  habitis,  Emi  ac  Bmi  Patres,  sacris  tuendis 
Ritibus  praepositi,  audito  prius  voto  alterius  ex  apostolica- 
rum  Caeremoniarum  Magistris  scripto  exarato  typisque 
evulgato,  rescribendum  censuerunt: 

Ad  I.  In  ómnibus  Cathedralibus  et  in  CoUegiaiis,  ubi  quo- 
tidie canitur  Missa  C  mventualis,  cantari  debet  etiam  Missa  de 
Spiritu  Sancto:  in  aliis  Ecctesüs,  in  Brevi  apostólico  designa- 
tis,  haec  Missa  debet  legi  vd  caniprout  legitur  vel  canitur  Mis- 
sa convcntualis. 
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La  exigüidad  de  las  proporciones  de  esta  Iglesia,  impedirá 
que  el  monumento  produzca  un  efecto  tan  grande  como  en 
otras  partes. 

4.  Los  jóvenes  eclesiásticos,  de  diversos  colegios  de  Bo- 
ma, designados  para  el  cargo  de  estenógrafos  del  concilio 
han  progresado  mucho,  en  algunos  meses,  hasta  que  ha- 
biendo llegado  el  calor,  se  les  dieron  vacaciones  con  la  con- 
dición de  volver  á  empezar  sus  lecciones  en  octubre.  Entre 
tanto,  cada  uno  puede  perfeccionarse  particularmente  en  sus 
estudios. 

Al  comenzar  los  calores,  algunos  miembros  de  las  comi- 
siones encargados  de  los  trabajos  preparatorios  del  conci- 
lio tuvieron  que  ausentarse  de  Boma.  Sin  embargo,  las 
sesiones  continúan.  Ciertos  periódicos  rabiosos  contra  el 
concilio,  pretenden  que  estos  sabios  estrangeros  se  aprove- 
charon del  pretexto  del  calor  para  desembarazarse  del  par- 
tido ultramontano,  y  que,  entretanto  ha  quedado  todo  en 
manos  de  los  jesuítas. 

Cuanto  mas  se  acerca  el  dia  de  la  apertura  del  concilio, 
mas  actividad  despliega  la  comisión  encargada  de  alojar 
convenientemente  á  los  obispos.  Algunos  diarios  italianos 
se  han  atrevido  á  decir  que  para  alojar  allí  á  los  obispos 
que  no  podían  vivir  en  Boma  á  sus  espensas,  se  había  al- 
quilado por  cuenta  del  Santo  Padre,  casas  nuevas  aun  en 
vía  de  construcción,  en  donde  la  humedad  enfermaría  á  los 
huéspedes  del  Papa.  Nos  daría  vergüenza  desmentir  ru- 
mores tan  infames.  Digamos  mas  bien  que  se  organizan 
compañías  para  proporcionar  alojamientos,  á  precios  muy 
moderados,  á  una  multitud  de  estrangeros  que  se  esperan 
en  Boma  y  para  defenderlos  de  la  codicia  común  en  semejan- 
tes casos,  de  los  propietarios  de  habitaciones  amuebladas. 
Asi  es  que,  en  la  Correspondencia  de  Roma  se  lee  este 
anuncio:  Muchos  abonados  eclesiásticos  y  laicos,  etc  (V.  este 
anuncio  está  en  uno  de  los  últimos  números  de  la  Corres- 
pondencia). 

Mgr.  Fessler,  obispo  de  S.  .Hipólito,  nombrado  secretario 
del  Concilio,  está  en  Boma  hace  ya  algún  tiempo  y  habita 
en  la  calle  de  Borgo-Nuovo,  en  uno  de  los  departamentos 
alquilados  por  el  Santo  Padre  para  los  obispos. 
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5.  La  Academia  de  la  Religión  católica  ha  continuado 
en  sos  sesiones  del  mes  de  julio,  trotando  de  los  puntos  rela- 
tivos al  concilio.  El  1?  de  julio,  Mgr  Nardi  habló  de  la 
teoría  de  la  religión  y  del  Estado,  del  conde  Mamiani,  y  de 
las  aserciones  del  autor  sobre  el  punto  principal  del  futuro 
concilio.  El  8,  otro  académico  debió  hablar  sobre  este  te- 
ma: la  negativa  de  los  herejes  y  cismáticos  para  admitir  la 
invitación  que  se  les  dirigió',  en  nada  menoscaba  la  autori- 
dad del  concilio,  ya  sea  en  las  definiciones  dogmáticas,  ya 
en  los  decretos  de  reforma;  pero  por  causa  de  un  impedi- 
mento imprevisto  que  sobrevino  al  orador,  la  sesión  no  tu- 
vo lugar.  El  22,  M.  el  abate  Buggerí  trató  este  punto,  que 
completa  de  algún  modo  el  precedente:  asi  como  el  conci- 
lio ecuménico  es  la  afirmación  mas  esplendida  de  la  unidad 
y  de  la  catolicidad  de  la  Iglesia,  la  negativa  de  los  herejes 
y  cismáticos  es  la  negación  formal  del  principio  de  unidad 
y  de  universalidadjprescritas  por  el  Cristo;  de  suerte  que 
rehusando  lo  invitación  del  Papa,  los  herejes  y  cismáticos 
no  causan  perjuicio  alguno  á  la  Iglesia,  pero  se  lo  causan  á 
sí  mismos,  pues  se  declaran  solemnemente  por  este  motivo 
separados  de  la  Iglesia  una  y  católica  instituida  por  Jesu- 
cristo. 

6.  La  academia  de  la  Inmaculada'Concepcion  de  María 
ha  tomado  la  iniciativa  de  un  tributo  de  adhesión  y  de  sumi- 
sión al  concilio  dd  Vaticano  que  le  ofrecerán  las  personas  afi- 
cionadas d  la  cultura  de  la  ciencia.  La  proposición  fué  pre- 
sentada por  el  presidente  general,  Mgr  Francisco  Begnani, 
y  se  decidió  que  seria  comunicada  á  los  miembros  de  otras 
academias  y  en  general  á  los  profesores  y  á  los  amigos  de 
la  ciencia,  á  fin  de  provocar  un  tributo  solemne  de  la  cien- 
cia cristiana  al  magisterio  de  la  Iglesia.  A  este  efecto,  se 
han  impreso  un  gran  número  de  boletos  que  llevan  este  tí- 
tulo: Tributo  di  adesione  et  obbedienza  al  concilio  Vaticano. 
Bajo  estas  palabras  impresas,  todo  profesor,  miembro  de 
cualquiera  academia,  ó  persona  provista  de  un  grado  univer- 
sitario, es  invitada  á  poner  su  nombre  y  su  título  científico, 
con  la  indicación  de  alguna  ofrenda  á  beneficio  del  conci- 
lio. Pero  como  el  objeto  no  es  tanto  para  socorrer  al  con- 
cilio como  por  rendirle  un  homenaje,  ninguna  de  estas  ofren- 
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das  será  publicada.  Lo  que  se  pide  principalmente  á  las 
personas  que  se  dedican  *ó  la  cultura  de  las  ciencias,  es  el 
tributo  de  inteligencia.  Las  hojas,  de  las  cuales  llevará  un 
solo  nombre,  formarán  los  albums  que  serán  presentados  al 
Santo  Padre,  el  8  de  diciembre,  junto  con  las  ofrendas,  co- 
mo un  tributo  al  concilio.  Mientras  tanto,  se  pueden  diri- 
gir unas  y  otras  al  presidente  honorario  de  la  academia. 
(Muy  Jtev.  Padre  M.  Fdipe  Bossi,  de  los  Conventuales,  Boma) 
Convento  de  los  S.  S.  Apóstoles,  donde  está  la  academia. 
Allí  también  se  encontrarán  hojas  para  firmar  juna  instruc- 
ción impresa  ad  hoc.  Apenas  hecha  esta  proposición  fué 
acogida  con  gran  entusiasmo,  y  esperamos  que  no  solo  los 
individuos  sino  que  muchas  sociedades  científicas  seguirán 
el  ejemplo  de  la  docta  academia  romana.  La  academia  de 
la  Inmaculada  Concepción  tenia  en  su  mismo  titulo,  un  mo- 
tivo especial  para  tomar  la  iniciativa  de  este  homenage  de 
la  ciencia  al  concilio  de  la  Inmaculada;  pero  los  sabios  tie- 
nen otras  razones  generales  para  asociársele.  Mgr.  Begna- 
ni  indica  una  de  estas  razones  en  una  circular  dirigida  á  los 
miembros  de  la  academia  en  estos  términos:  De  los  beneficios 
que  resultarán  del  próximo  concilio  para  la  sociedad  civil 
y  doméstica,  una  muy  noble  parte  será  ciertamente  en 
ventaja  de  la  ciencia,  que  siempre  ha  tenido  por  guia  en  sus 
investigaciones  las  ventajas  de  la  fe."  Otra  de  las  razones  po- 
dría ser  la  necesidad,  mas  aparente  hoy  día  que  nunca  de  decla- 
rar que  las  ciencias,  siendo  racionales,  están  sugetas  al  magis- 
terio de  la  Iglesia  á  causa  del  contacto  que  tienen  las  verda- 
des reveladas.  Así  la  idea  de  este  tributo  nos  halaga  mu- 
cho, y  en  el  momento  que  vemos  con  pesar  algunos  ilustres 
ignorantes  y  algunos  sabios  mundanos  mostrar  tanta  des- 
confianza con  respecto  al  concilio,  y  concertar  y  proponer, 
como  se  atreven  á  vanagloriarse,  medidas  preventivas  contra 
definiciones  que  temen  mucho;  en  el  momento  en  que 
vemos  oiertas  comunicaciones  alemanas  demasiado  imperti- 
nentes en  las  cuales  algunos  laicos  (poco  numerosos  por 
cierto)  fijan  en  carteles  la  pretensión  de  dar  lecciones  á  los 
obispos,  nosotros  sentimos  un  vivo  consuelo  al  ver  que  tan- 
tos sabios  llenos  de  espíritu  cristiano  y  respeto  por  el  ma- 
gisterio episcopal,  pagan  adelantado  y  sin  reserva  un  solem- 
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ne  tribtito  de  adhesión  y  de  obediencia  al  concilio  del  Vaticano. 
En  una  sesión  de  la  misma  academia,  Mgr.  Anivitti  leyó 
una  elocuente  memoria  publicada  en  seguida  por  el  periódi- 
co romano  La  Vergine  (26  junio  y  sig.)  sobre  el  movimien- 
to comunicado  á  los  estudios  por  los  concilios  ecuménicos. 

7.  La  aparición  de  una  revista  mensual  de  música  ecle- 
siástica, intitulada  La  Patestrina,  fundada  en  Boma  en  el 
mes  de  julio  puede  unirse  al  concilio.  Sabido  es  que  el  con- 
cilio de  Trento,  en  su  sesión  XXII,  pronuncia  graves  pala- 
bras sobre  la  reforma  de  la  música  eclesiástica,  y  que  Pales- 
Wfué  juzgado  en  seguidacomo  elmaesfropor  ¿celenciade 
la  música  religiosa  según  la  idea  del  concilio.  La  revista  en 
cuestión  se  propone  sostener  la  dignidad  del  canto  que  con- 
viene á  la  casa  del  Señor;  ella  cuenta  con  el  favor  de  los  ecle- 
siásticos y  espera  que  la  música  sagrada  recibirá  también 
un  nuevo  impulso  de  la  autoridad  de  los  Padres  del  conci- 
lio Vaticano;  el  director  de  la  Palestrina  ha  recibido  ya  de 
diferentes  obispos  cartas  en  que  le  estimulan  (una  entrega 
de  8  p.  gr.  in-8°  por  mes,  y  cada  trimestre,  una  prima  que 
consistirá  en  ocho  páginas  de  música  sagrada.  Se  suscri- 
be en  Boma  calle  de  la  Stamperia  Camerale;  ocho  fs.  por 
año,  cinco  por  seis  meses.) 

8.  El  catecismo  h$cho  en  forma  de  diálogo  entre  un  ig- 
norante y  una  persona  instruida  ha  gustado  mucho  en  Bo- 
ma; es  cierto  que  este  modo  de  catequizar  es  á  la  vez  agra- 
dable ó  instructivo  cuando  los  dos  interlocutores  desempe- 
ñan bien  su  papel.  De  consiguiente,  todos  los  miércoles, 
desde  el  mes  de  junio,  en  el  célebre  oratorio  de  Carovita,  se 
da  una  instrucción  popular  en  forma  de  diálogo  sobre  el 
concilio.  Despuefe  de  las  oraciones  de  costumbre  se  canta 
el  Veni  creator;  luego  se  da  la  bendición.  Es  unir  la  ins- 
trucción á  la  plegaria,  lo  útil  á  lo  agradable,  el  alimento  del 
espíritu  y  el  del  corazón. 


G^o^.— "S .  <*&. 
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LX. 


Polémica. 


Consejos  de  un  anónimo  á  los  Padres  del  Sínodo  Vaticano. 


Se  ha  formado  en  Baviera  una  escuela  que  tiene  algunos 
secuaces  en  el  estrangero  y  que  nosotros  llamaremos  de  ma- 
tices abigarrados  &  causa  de  la  diversidad  de  sus  principios. 
El  regalismo,  el  febronianismo,  el  liberalismo  y  una  tinta  de 
francmasonería  constituyen  el  matiz  complexo  de  esta  es- 
cuela, le  dan  su  aire,  su  forma  y  sus  sistemas.  La  convo- 
cación del  concilio  ha  puesto  á  estos  doctores  en  disposición 
de  escribir  una  multitud  de  advertencias,  de  consejos,  de  de- 
cisiones, acompañadas  del  grito  de:  "Desgraciada  la  Iglesia 
si  el  episcopado  no  piensa  como  ellos,  no  decide  como  ellos." 
Se  ignora  quienes  son  estos  nuevos  maestros,  pues  ejercen 
su  misión  enmascarados.  Solo  sabemos  que  tiene  un  lu- 
gar común  de  reunión,  que  hay  entre  ellos  presbíteros  y  lai- 
cos, y  que  la  Gaceta  universal  de  Augsburgo  pone  sus  colum- 
nas á  su  disposición.  A  esta  escuela  pertenecen  los  dos 
presbíteros  anónimos  que  han  querido  enseñar  al  concilio  y 
de  quienes  hemos  hablado  en  otras  partes,  y  creemos  que  el 
autor  anónimo  de  un  opúsculo  que  nos  ha  proporcionado 
materia  para  este  artículo  pertenece  también  á  la  misma. 
El  título  de  este  opúsculo  es:  El  concilio  universal  y  la  sitúa- 
don  del  mundo.    Batisbona,  José  Manz,  1869. 

Esta  vez  el  anónimo  no  dice  si  es  presbítero  6  no.  Poco 
importa.  El  hecho  es  que  él  regala  sus  consejos  á  los 
Padres  del  futuro  concilio,  sobre  seis  puntos  de  la  mas  alta 
importancia,  de  los  cuales  he  aquí  el  anuncio:  L  La  Igle- 
sia y  los  Estados.  II.  La  Iglesia  y  las  otras  confesiones. 
m.  La  Iglesia  y  le  incredulidad.  IV.  La  jurisdicción  de 
la  Iglesia.  V.  El  derecho  matrimonial  en  la  Iglesia.  VI 
El  derecho  que  ella  tiene  de  poseer.  La  convocación  de  un 
concilio  ecuménico,  por  los  tiempos  que  corremos,  dice  el 
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do  con  plena  y  entera  satisfacción  de  los  francmasones  que 
empujan  activamente  á  la  separación  ó  insinúan  la  necesi- 
dad de  una  dependencia  inicua  de  la  Iglesia  frente  á 
frente  del  Estado.  Los  protestantes  se  han  mostrado  en 
extremo  rebeldes  á  la  invitación  del  Santo  Padre.  Es  nece- 
sario para  esto,  que  el  futuro  concilio  se  ocupe  de  ellos?  No, 
responde  el  anónimo:  la  Iglesia  debe  tentar  todos  los  cami- 
nos de  aproximación;  por  otra  parte,  entre  los  protestantes 
hay  muchos  distinguidos  por  sus  pensamientos  y  de  un  sa- 
ber cristiano  tal,  que  es  preciso  tener  cuenta  de  ellos.  ¿Qué 
hará,  pues,  el  concilio  con  respecto  á  esto?  El  anónimo  le 
da  cortesmente  tres  consejos:  que  el  concilio  no  se  ocupe  de 
los  errores  de  los  protestantes,  porque  estos  errores  son  un 
carácter  interior  del  protestantismo;  que  no  aborde  cuestión 
alguna  capaz  de  inflamar  de  nuevo  la  controversia,  y  sobre 
todo,  que  no  haga  declaraciones  sobre  los  derechos  de  la 
Santa  Sede;  en  fin,  después  de  haber  indicado  el  camino 
recto  de  la  vida  cristiana,  clama  contra  los  abusos  y  los  con- 
dena. Que  el  concilio,  pues,  emplee  el  específico  de  estos 
tres  consejos;  en  otros  términos,  que  disimule  los  deseamos 
de  la  heregía,  por  temor  de  que  llamándolos  de  nuevo  no  es- 
pante á  los  protestantes;  que  corté  con  todas  sus  fuerzas 
los  abusos  que  se  han  introducido  en  la  vida  del  catolicismo, 
y  esto,  se  entiende,  eñ  favor  del  protestante.  He  aquí  tam- 
bién resuelta  la  segunda  cuestión. 

La  tercera  tocante  á  la  Iglesia  y  á  la  incredulidad  es  tra- 
tada del  mismo  modo;  el  anónimo  no  sugiere  otro  espedien- 
te para  contener  á  la  incredulidad  que  se  desborda  en  el 
pueblo  cristiano  mas  que  el  siguiente:  que  el  concilio  se  calle, 
que  no  condene  los  errores  de  este  monstruo.  En  suma,  él 
quiere  hacer  del  episcopado  un  perro  mudo,  y  lo  que  es 
peor,  culpable;  él  le  despoja  del  dereho  de  decir  una  pala- 
bra contra  los  principales  errores  de  la  incredulidad,  dicien- 
do que  dichos  errores  están  bajo  el  dominio  de  la  filosofía. 
Yiene  en  seguida  la  cuarta  que  trata  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica. No  estando  ya  la  Iglesia  sostenida  por  el  brazo 
secular,  no  puede  emplear  la  misma  forma  en  sus  juicios. 
¿Cómo  se  obviará  este  mal?  Hé  aquí  el  modo  en  dos  pala- 
bras: que  el  concilio  instituya  una  forma  nueva,  que  vuelva 
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Iglesia  eran  defendidas  por  el  brazo  secular,  su  dignidad 
era  realzada  por  el  privilegio  civil,  en  caso  de  necesidad  las 
sentencias  dé  su  tribunal  eran  ejecutadas  por  la  fuerza  ci- 
vil, sus  decisiones  en  materia  política,  religión  ó  moral  eran 
plenamente  reconocidas,  y  las  penas  que  imponían,  rigoro- 
samente sostenidas  por  la  opinión  publica."  Pero,  "en  el 
desarrollo  histórico,  vense  establecer  otras  organizaciones 

y  otros  modos  de  pensar El  Estado,  hoydia,  no  se 

ocupa  mas  de  una  religión  que  de  otra,  tolera  todas  las  con- 
fesiones, á  todas  da  carta  blanca."  Qué  puede  responder,  á 
esto  la  Iglesia?  Nada  seguramente.  "Que  se  encierre  pues 
en  su  esfera  puramente  espiritual,  que  pida  al  Estado  la  li- 
bertad, que  la  acepte  de  él,  y  la  libertad  le  será  concedida 
como  á  toda  otra  confesión  religiosa,  y  que  no  turbe  la 
paz"  (§  1  Die  Kirche  und  die  Staaten).  Pues  Señor  anóni- 
mo, según  usted,  preferir  ó  no  los  intereses  cristianos  á  to- 
dos los  demás,  sostener  el  Estado,  rendir  homenaje  á  sus 
decisiones,  todo  esto  depende  de  la  movilidad  de  la  opinión 
pública,  del  modo  de  pensar,  de  la  variación,  de  la  organiza- 
ción del  Estado;  según  usted,  pues,  la  libertad  de  la  Iglesia 
depende  del  favor  del  Estado? 

No  puede  darse  una  idea  mas  exacta  de  esto  que  se  lla- 
ma el  Dios-Estado.  ¿Está  dispuesto  á  sostener  los  dere- 
chos de  la  Iglesia?  Bien.  Se  niega  á  ocuparse  de  ellos? 
¿Está  en  su  derecho.  Ensancha  ó  restringe  los  derechos  de 
tal  ó  cual  comunión  religiosa?  Puede  hacerlo.  Una  abso- 
luta independencia  del  Estado  con  respecto  á  la  forma  re- 
ligiosa, una  tolerancia  sin  límites  de  todas  l$s  creencias, 
una  dependencia  mas  ó  menos  grande  de  la  Iglesia  con  res- 
pecto al  Dios-Estado,  hó  aquí  los  tres  principios  monstruo- 
sos que  brotan  como  otras  tantas  conclusiones  de  un  hecho 
histórico  estudiado,  haciendo  abstracción  absoluta  del  de- 
ber. Y  en  efecto,  no  es  la  pretendida  independencia  del 
Estado  una  monstruosidad,  puesto  que  el  hombre  está  tan 
obligado  á  honrar  tan  convenientemente  á  Dios  como  ser 
social  como  lo  está  también  individualmente?  La  toleran- 
cia de  todas  las  religiones  erigida  en  principio  es  una  mons- 
truosidad en  boca  de  un  católico,  puesto  que  está  condena- 
da por  los  Padres,  por  los  Soberanos  Pontífices  bajo  todas 
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muerte  como  lo  lia  hecho  ya  en  varias  circunstancias,  pero 
que  jamás  pronuncirá  la  palabra  separación* 

Todavía  podría  pasar,  si  en  la  hipótesis  de  la  separación 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  fuesen  iguales  las  condiciones  de 
ambas  partes.  Mas  no  es  así,  sino  que  el  Estado  queda  inde- 
pendiente y  dependiente  la  Iglesia  y  relegada  ¿  la  atmósfe- 
ra serena  de  su  esfera  puramente  espiritual»  El  principio 
en  que  se  apoya  el  Estado  es  el  de  Puffendorf  tan  alabado 
por  Febronio  comQ  inatacable,  es  decir,  que  la  Iglesia  está 
en  el  EstadQ  del  mismo  modo  que  un  colegio  ó  una  socie- 
dad particular.  La  consecuencia,  de  esto  es  que  no  tiene  el 
derecho  de  obrar  en  la  esfera  de  la  sociedad  civil  como  cuer- 
po moral,  sino  en  el  caso  de  que  el  Estado  se  lo  permita. 

No  nos  dice  el  anónimo  en  qué  consiste  la  esfera  puramente 
espiritual  á  que  se  refiere,  pero  se  comprende  que  será  en 

un  mundo  de  espíritus,  en  la  cual  no  podrá  la  Iglesia  aso- 
mar siquiera  la  cabeza  si  no  le  place  así  al  Dios  Estado  que 
vela  por  ella.    Se  quiere  una  prueba  de  lo  que  decimos? 
Examinemos  el  asunto.    Una  vez  encerrada  la  Iglesia,  se- 
gún el  consejo  del  anónimo,  en  su  esfera  puramente  espi- 
ritual "puede  y  debe  pedir  su  plena  libertad  de  acción,  y  al 
pedirla  al  Estado  y  recibirla  de  ál,  no  perjudica  en  manera 
alguna  su  propia  condición.  Los  bienes  eclesiásticos  perte- 
necen al  interior  de  la  Iglesia.    ¿Podrá  hacer  valer  ese  de- 
recho en  el  orden  civil?    Quien  piensa  en  eso!  Nada  puede 
hacer  la  Iglesia  sobre  esto  en  virtud  de  su  propio  derecho; 
si  alguna  vez  tiene  poder,  es  solamente  cuando  el  Estado  la 
considera  capaz  de  poseer  como  persona  jurídica.    Supon- 
gamos que  el  Estado  le  niega  estos  diversos  favores.    He 
aquí  que  la  Iglesia  queda  sin  libertad  de  acción  y  sin  dere- 
cho para  poseer  en  el  orden  civiL    Su  esfera  es  puramente 
espiritual;  fuera  de  esa  esfera  gobierna  el  Dios  Estado  y 
ningún  valor  tienen  los  derechos  de  la  Iglesia.    Tal  es  la 
teoría  del  anónimo.    Mas  olvida  que  Cristo  fundó  en  la 
Iglesia  una  sociedad  perfecta;  que  tiene,  es  cierto,  un  fin  es- 
piritual, pero  que  en  definitiva  se  condone  de  hombres  de 
carne  y  huesos  que  tienen  necesidad  de  los  medios  materia- 
les para  vivir.    O  querrán  que  la  Iglesia  viva  y  obre  como 
si  fuera  un  espíritu  sin  tocar  para  nada  las  cosas  terrestres 
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el  beneplácito  del  Estado,  y  que  se  arregle  lo  mejor  que  pue- 
da con  los  gobiernos  con  respecto  al  derecho  de  poseer,  co- 
mo si  este  derecho  dependiese  de  la  voluntad  del  Estado, 
vanos  serán  todos  sus  consejos  é  insinuaciones.  Una  vez 
asegurados  sus  principios  y  sus  derechos  entrará  la  Iglesia 
en  la  via  de  la  transacción;  de  otra  manera,  nunca!  El  I¿- 
bro  Rojo  austríaco  nos  ofrece  de  ello  un  ejemplo  reciente. 
A  las  protestas  y  consideraciones  del  conde  de  Trantlmans- 
dorff,  embajador  de  Austria  en  Boma  relativas  á  las  nue- 
vas leyes  austríacas  se  respondió  invariablemente  esto:  La 
Iglesia  sabe  amoldarse  á  todas  las  formas  de  gobierno,  con 
tal  que  se  respeten  sus  derechos.  Por  consiguiente,  en 
vez  de  dar  al  concilio  consejos  tan  importunos  para  que  se 
ponga  de  acuerdo  con  el  Estado,  dediquen  nuestro  anóni- 
mo y  los  que  se  le  parecen  á  conseguir  que*  el  Estado  sea 
justo  con  la  Iglesia,  pues  no  brotan  de  ella  los  obstáculos, 
sino  de  las  iniquidades  de  los  Estados  modernos. 

Lo  que  con  mucho  empeño  quiere  el  anónimo  es  "que  se 
declare  cuáles  son  los  derechos  y  prerogativas  de  la  Igle- 
sia." No  emplea  el  mismo  lenguaje  con  respecto  á  los 
obispos  y  sacerdotes.  En  cuanto  á  su  dignidad  é  importan- 
cia dice  que  es  preciso  "hablar  alto,  para  demostrar  al  mun- 
do en  su  esencia  la  organización  de  la  Iglesia  y  combatir  la 
idea  errónea  que  se  tiene  de  una  omnipotencia  pontifical 
ilimitada."  En  estas  palabras  se  oculta  el  veneno  de  la 
argumentación.  Nuestros  anónimos  tienen  un  miedo  cer- 
val á  la  autoridad  pontificia.  Imposible  es  calcular  los  es- 
fuerzos que  hacen  para  evitar  que  esa  autoridad  salga  del 
concilio  revestida  de  todos  sus  derechos,  desde  el  mas  ín- 
fimo hasta  el  mas  importante,  definidos  conciliarmente. 
Han  fundado  periódicos,  publicado  opúsculos  y  gritado  de 
todos  modos;  y  sin  embargo  de  esto  están  poco  seguros  de 
conseguir  su  objeto  e  intrigan  con  el  poder  civil  para  crear 
obstáculos  á  las  decisiones  que  tanto  temen;  inútil  nos  pa- 
rece advertir  que  todo  esto  lo  hacen  por  el  bien  del  concilio, 
del  cual  se  proclaman  defensores.  La  omnipotencia  papal 
es  el  espantajo  que  inventan  y  presentan  al  pueblo  como  un 
mal  horrible,  puesto  que  oprime  las  conciencias,  enerva  la 
inteligencia,  condena  á  los  sabios  al  silencio  y  destierra  del 


500 


sia  para  hallar  la  paz  bajo  una  autoridad  que  buscan  en 
no  en  sus  confesiones;  esas  declaraciones  servirán  para  en- 
señar al  pueblo  cristiano  á  qué  escuela  debe  pertenecer  so- 
bre una  cuestión  tan  grave,  á  la  de  los  anónimos  ó  á  la  de 
los  ultramontanas.  ¡Son  respetadas  las  decisiones  de  la 
Santa  Sede  en  la  Iglesia  por  todos  los  fieles?  En  cuanto  á 
nuestro  anónimo  parece  que  no.  El  Papa  ha  condenado  en 
el  SyUabus,  como  un  error,  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado:  Ecdesia  a  Statu  Statusque  ab  Ecdesia  sejunyendusesf. 
( Prop.  LV),  y  el  anónimo  la  aconseja.  El  Papa  ha  declara- 
do falsa  la  opinión  de  que  la  Iglesia  necesita  la  licencia  y 
consentimiento  del  Estado  para  el  ejercicio  de  su  autori- 
dad: Ecdesiae  potestas  suam  audorítatem  exeróere  non  debet 
abeque  civüi  gnberni  venia  et  assensu9  (Prop.  XX.)  y  el  anó- 
nimo la  enseña  implícitamente.  El  Papa  ha  reprobado  co- 
mo errónea  la  afirmación  de  que  la  Iglesia  no  tiene  el  dere- 
cho connatural  y  legítimo  de  adquirir  ó  poseer.  Ecdesia 
non  habet  natívum  et  legitimum  ivs  acqtñrendi  ac  possidenti, 
(Prop.  XXVI.)  y  el  anónimo  asi  lo  dice  claramente.  Sien- 
do así,  no  era  posible  que  el  anónimo  emplease  otros  argu- 
mentos que  los  que  ha  usado  para  declarar  cuales  eran  los 
derechos  y  prerogativas  de  la  Iglesia. 

Concluyamos.  Los  consejos  del  anónimo  son  ó  muy  per- 
versos ó  fútiles.  Jactase  de  conocedor  del  mundo,,  pero  no 
lo  conoce  sino  superficialmente;  y  los  principios  en  que 
descansan  están  condenados  por  la  Santa  Sede  como  erró- 
neos. 


LXI. 

l>a  Correspondencia  Italiana  j  el  Concilio* 

Dice  Pascal  que  dos  clases  de  personas  son  las  que  ha- 
blan de  Dios  frecuente  y  voluntariamente;  los  verdaderos 
creyentes  porque  le  aman,  y  los  ateos  porque  le  temen.  No- 
sotros añadiremos  á  esto  que  desde  hoy,  ya  no  serán  solo 
los  católicos,  sino  tambien'los  incrédulos  los  que  se  ocupen 
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son  capaces  los  jesuítas."  ¿De  dónde  ha  sacado  el  notician 
de  que  los  jesuítas  imprimen  catálogos  de  los  Papas  en  los 
cuales  se  suprime  el  nombre  de  Clemente  XIV?  Bien  po- 
demos decir  que  ese  notición  manifiesta  de  cuánto  es  capas 
la  Correspondencia.  Luego  habla  de  una  cuestión  que  se 
ha  suscitado  con  respecto  al  concilio  entre  los  católicos  since- 
ros, pero  cuerdos,  y  los  vUramordanos fanáticos.  Y  así  como 
manifiesta  las  esperanzas  que  abriga  de  que  el  espíritu  na- 
cional de  los  obispos  de  Hungría  contrabalanzará  el  espíri- 
tu ultramontano  de  Occidente,  espera  también  que  el  conci- 
lio nacional  que  deben  tener  los  obispos  alemanes  en  Fulde, 
inculcándose  de  las  ideas  laicas  y  del  clero  inferior  reprimirá 
las  exageraciones  ultramontanas.  Bien  podemos  decir  con 
razón  á  la  Correspondencia  que  si  tales  son  sus  esperanzas 
es  digna  de  lástima. 

En  el  número  201  dice  que  las  pretensiones  que  tiene  la 
corte  de  Boma  de  dominar  en  los  Estados  son  muy  grandes, 
y  que  han  crecido  desde  que  se  tiene  la  perspectiva  del  con- 
cilio. Luego  ensalza  un  parte  dirigido  por  el  conde  de 
Beust  al  conde  Trantmansdorff  sobre  la  abolición  del  .con- 
cordato austríaco.  Así  como  se  ha  dado  á  la  legación  ro- 
mana el  nombre  de  ratio  scripta,  la  Correspondencia  da  al 
parte  del  conde  de  Beust  el  nombre  de  ratio  loquens.  La  ra- 
zón de  Estado  es  quien  habla  por  su  boca.  No  habla,  empero, 
la  Correspondencia  con  el  mismo  entusiasmo  de  otro  parte 
del  conde  de  Beust  en  contestación  á  la  nota  del  príncipe 
de  Hohenlohe  relativa  al  concilio.  En  esta  última  no  ha- 
blan por  boca  de  Beust  ni  el  lenguage  de  la  verdad  ni  la  ra- 
zón de  Estado.  El  conde  de  Beust  es  un  poco  amigo  de  la 
libertad  y  se  conforma  con  tomar  medidas  represivas  con 
respecto  al  concilio  y  en  caso  de  necesidad:  este  amor  á  la 
libertad  desagrada  un  poco  á  la  Corespondencia,  que  prefie- 
re las  medidas  preventivas  propuestas  por  la  Baviera  suge- 
ridas tal  vez  por  la  Italia,  que  acerca  de  esto  no  se  ha  atre- 
vido á  hacerse  el  intérprete  de  la  verdad  y  de  la  razón  de 
Estado. 

En  el  número  202  la  Correspondencia  liberal  defiende,  al 
tratarse  del  concilio,  á  la  Rusia  y  al  príncipe  Gortschakoff. 
Si  la  Santa  Sede  no  da  desde  luego  garantías  sufientes  con- 
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sienten  la  mayor  parte  de  los  italianos  por  Mazzini  y 
por  Menabrea.    Se  entiende  que  al  hablarse  de  un  punto  * 
de  tanto  interés,  se  hizo  á  nn  lado  el  concilio.    Preciso  era 
escribir  un  artículo  defensivo  pro  domo-  sua.    En  conse- 
cuencia se  dan  á  la  apatía  italiana  todos  los  colores  de  una 
calma  ejemplar  que  llevan  todas  las  poblaciones-  italianas  á 
los  goces  y  ventajas  de  la  libertad;  calma  y  tranquilidad  que 
son  el  fruto  ¿e  la  satisfacción  y  confianza  de  los  pueblos; 
son  el  sentimiento  profundo  que  tienen  de  que  no  corren  peli- 
gro las  instituciones  que  les  son  caras.    En  suma,  la  apatía 
italiana  no  es  si  no  un  exceso  de  confianza  en  la  estabilidad  del 
orden  establecido  en  el  reino.    Bienaventurada  apatía  ita- 
liana!   Bienaventurados  italianos  apáticos!    Mas  una  ves 
que  la  apatía  italiana  es  una  cosa  tan  apreciable  según 
Menabrea,  no  sabemos  porqué  es  según  Ferraría  una  en- 
fermedad moral.    Parece  que  sobre  este  punto  no  están 
acordes  los  ministros,  pero  no  importa.    No  es  mas  que 
una  digresión.    Volvamos  al  concilio. 

En  el  número  207  se  copia  del  Krtm-Zeüung  de  Berlín 
una  corespondencia  de  Boma  que  es  de  mucho  interés  so- 
bre el  supuesto  programa  del  concilio: 

"Serán  transformadas  en  cánones,  dice,  todas  las  proposi- 
ciones del  SyUabus.  El  concilio  abolirá  varias  ¿rdenes  re- 
ligiosas, y  solo  cinco  dejará  en  pié:  los  jesuítas,  los  domini- 
cos, (monjes  predicadores)  los  franciscanos,  los  benedicti- 
nos y  los  lazaristas  (misioneros).  Se  aumentará  el  poder 
de  los  obispos  y  se  abolirá  la  inamovilidad  de  los  curas, 
qme  de  este  modo  quedarán  bajo  una  dependencia  absoluta. 
La  estension  del  poder  de  los  obispos  debe  hallar  su  con- 
trapeso en  la  infalibilidad  del  Papa." 

Muchas  observaciones  podríamos  hacer  con  respecto  á 
esta  fantasía  de  los  novelistas,  pero  las  hallamos  mejores 
en  las  noticias  mandadas  de  Boma  á  la  Correspondencia  ita- 
liana. Al  hablar  de  esto  debemos  darle  las  gracias  porque 
coloca  á  la  compañía  de  Jesús  en  muy  buen  lugar:  esto 
prueba  que  la  noticia  no  es  auténtica,  porque  el  orden  de  la 
presidencia  no  seria  canónico. 

La  correspondencia  que  publica  en  su  número  208  podría 
intitularse  Noticias  falsas;  mas  como  se  trata  de  un  periódi- 
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do  debía  embarcarse.  Con  respecto  á  los  funestos  augu- 
rios hechos  por  los  romanos  á  causa  de  su  muerte,  son  tan 
exactos  como  el  resto  de  la  noticia. 

Hállase  también  otra  noticia  relativa  al  episcopado  bra- 
sileño. De  los  doce  obispos  de  que  se  compone,  dice,  pro- 
bablemente nueve  serán  los  que  vengan  á  Boma."  No  ca- 
rece de  fundamento  la  noticia,  pero  nos  parece  que  se  anun- 
cia con  poca  urbanidad  y  menos  cortesía  para  el  episcopado 
y  el  gobierno  del  Brasil.  He  aquí  en  qué  términos  se  da  la 
noticia: 

"Nos  dicen  del  Brasil  que  de  los  doce  obispos  que  com- 
ponen el  episcopado  del  imperio,  probablemente  nueve  irán 
á  Boma.  Los  obispos  del  Brasil  son  considerados  en  su 
pais  como  funcionarios  de  Estado.  Seguirán  percibiendo 
sus  sueldog  mientras  permanezcan  en  Boma,  pero  parece 
que  no  se  les  procurarán  recursos  para  el  viaje." 

No  faltaría  sino  que  el  gobierno  suspendiera  los  sueldos 
de  sus  empleados  administrativos;  como  si  los  obispos  que  se 
hallen  en  el  concilio  no  estuviesen  en  ejercicio  de  su  empleo! 
Nosotros  creemos  que  las  negociaciones  hechas  con  el  go- 
bierno brasileño  han  sido  entabladas  y  concluidas  mas  de- 
centemente de  lo  que  indica  el  tono  mas  bien  burocrático 
que  diplomático  del  corresponsal.     Elogios  merece   el  go- 
bierno del  Brasil,  que  siquiera  paga  á  sus  empleados,  cuan- 
do otros  gobiernos  les  roban  sus  haberes;  y  elogios  mayo- 
res también  merece  porque  permite  á  sus  obispos  ejercer 
un  derecho  y  llenar  un  deber  yendo  al  concilio!    No  sabe- 
mos si  es  cierto  que  este  permiso  se  ha  puesto  en  duda 
durante  algún  tiempo,  porque  esta  duda  haria  poco  honor 
al  gobierno  del  Brasil    Por  lo  demás,  la  solicitud  dirigida 
al  gobierno  debe  remontarse  mas  de  lo  que  deja  suponer  es- 
ta frase:  Mgr.  de  Bahia  se  decidió  por  fin>  porque   desde  el 
mes  de  julio  último  hablamos  con  una  persona  respetable 
que  a3ababa  de  llegar  del  Brasil,  quien  nos  dijo  que  habia 
encontrado  en  Fernambuco  hacia  algunos  meses  al  obispo 
de  Goyaz;  y  que  este  prelado  habia  hecho  en  el  interior  de 
su  pais,  y  con  el  fin  de  venir  al  concilio,  un  viaje  á  caballo 
que  habia  durado  mas  de  tres  meses  al  través  de  desiertos 
y  bo3ques  inmensos.    Loor  á  los  obispos  del  Brasil,  que  se 
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se  hubiesen  puesto  de  acuerdo,  que  si  no  obstante  el  Papa 
lo  quisiera,  vendrían. 

Habla  en  seguida  el  anónimo  de  "otro  incidente  desagra- 
dable que  puede  impedir  los  trabajos  preparatorios  del  con- 
cilio. El  cardenal  de  Baisach,  que  preside  la  comisión  en- 
cargada de  los  asuntos  políticos,  cayó  gravemente  enfer- 
mo en  Palombara,  cerca  de  Tivoli."  Tenemos  la  fortuna  de 
poder  anunciar  que  esta  noticia  no  es  exacta.  A  Dios  gra- 
cias una  ligera  indisposición  fué  la  que  le  obligó  á  guardar 
cama,  pero  no  en  Palombara,  sino  en  Boma.  Ha  regresa- 
do ya  á  Palombara,  desde  cuyo  punto  viene  con  frecuencia 
á  presidir  los  trabajos  de  su  comisión.  Su  ligera  enferme- 
dad no  ha  impedido  pues  los  trabajos  de  las  congregaciones, 
sino  una  sesión  de  la  comisión  político-eclesiástica,  y  no  los 
asuntos  políticos. 

La  última  noticia  que  se  da  es  puramente  literaria.  Un 
artículo  de  un  periódico  clerical  de  Venecia  ha  sido  el  que 
ha  tenido  la  honra  de  llamar  la  atención  de  la  Corresponden- 
da.  Uno  de  los  corresponsales  de  esta  le  ha  remitido  una 
tira  de  un  periódico  que  no  nombra.  El  artículo  es  intere- 
sante por  la  materia  que  toca,  pues  se  trata  nada  menos  que 
del  SyUabus,  y  del  derecho  que  en  materia  política  tiene  la 
Iglesia  de  fijar  el  programa  del  concilio,  sin  ponerse  an- 
tes de  acuerdo  con  los  principes;  y  es  tanto  mas  interan- 
te  el  articulo,  cuanto  que  Mgr.  Nardi  es  su  autor.  Así  lo 
asegura  por  lo  menos  el  corresponsal  al  remitir  el  artículo 
del  periódico  que  no  nombra.  Considerando  la  correspon- 
dencia que  Mgr.  Nardi  es  uno  de  los  resortes  que  mueven  los 
trabajos  preparatorios,  publica  un  párrafo  muy  largo  de  di- 
cho artículo.    Mgr.  Nardi  ha  desmentido  la  noticia  en  los 

periódicos  para  manifestar  cuánto  se  engaña  la  Correspon- 
dencia. 

Ciertamente  es  difícil  reunir  en  tan  pocas  palabras  tantas 
inexactitudes  como  las  que  ha  aglomerado  la  Corresponden- 
cia. Suponemos  que  los  corresponsales  de  este  periódico  le 
escriben  gratis,  y  todo  por  amor  á  la  verdad.  Si  así  no  fue- 
ra, esos  empleados  de  la  administración  tan  poco  verídicos 
estarían  obligados  ad  restüutionem.  Mas  si  al  contrario  se 
les  paga  para  que  cuenten  mentiras,  es  decir,  inexactitudes, 
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notó  que  los  artículos  de  la  Correspondencia  eran  menos  hosti- 
les. Después  de  los  estractos  que  de  ella  liemos  dado,  quizás 
nuestros  lectores  quedarán  en  la  duda;  pero  esto  quiere  decir 
que  los  artículos  fueron  malos  desde  el  principio  y  que  la  Cor- 
respondencia tocó  retirada  poco  á  poco  haciendo  cara  al  ene- 
migo. Mas  tarde,  á  principios  de  agosto,  corrió  el  rumor 
entre  algunos  periódicos,  rumor  desmentido  después,  de  que 
se  habia  dado  de  nuevo  el  aviso  de  que  no  se  hablara  mas 
de  Boma  y  menos  del  concilio,  ahora  sobre  todo  que  los 
obstáculos  de  los  gobiernos  parecen  crecer  mientras  que 
los  del  Papa  disminuyen.  A  más,  algunas  hojas  diplomá- 
ticas hablan  de  nuevo  de  la  cuestión  de  una  ocupación  fran- 
co-austro-italiana, y  si  es  necesario,  prusiana  para  garantir 
la  libertad  del  concilio,  y  de  negociaciones  diplomáticas  en- 
tabladas para  enviar  allí  embajadores.  ¿Serán  estas  las  ra- 
zones que  han  impelido  á  la  Correspondencia  á  no  volver  á 
hablar  de  su  tema  favorito,  el  concilio?  Ciertamente,  si 
M.  Menabrea  quiere  ser  uno  de  los  protectores  del  concilio 
ó  sentarse  entre  los  embajadores  de  los  príncipes,  es  necesa- 
rio que  su  Correspondencia  cambie  de  tono  y  que,  desde  ahora, 
efectué  su  conversión  política,  y  renuncie  en  cuanto  sea  po- 
sible á  la  mala  costumbre  de  hablar  mal  del  concilio  y  de 
callarse  ó  de  hablar  de  él  lo  mas  raramente  posible,  ya  que 
no  puede  hablar  bien  de  él.  Nosotros  no  damos  ningún 
peso'á  estas  conjeturas  por  ser  demasiado  quiméricas.  Por 
otra  parte  hemos  visto  tantas  conversiones  políticas  que 
nada  nos  sorprende.  Esperemos!  Nos  alegraríamos  de 
ver  á  M.  Menabrea  nuevamente  clerical,  y  clerical  también 
su  Correspondencia. 
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LXII. 


Noticias  romanan, 


1 .  Respuestas  de  las  SS.  Congregaciones  de  la  S.  Penitenciaria.— 
2.  De  la  de  indulgencias  y  Reliquias. — 3.  Invito  sacro  para  la 
novena  de  la  Asunción. — 4.  Nuevos  escritos  sobre  la  Asuucion. 
— 5.     Exposición  del  arte  religioso. 


1.  Hemos  publicado  las  respuestas  de  la  S.  Penitencia- 
ria á  cuatro  preguntas  de  interés  común  que  se  refieren  al 
Jubileo.  Hubiéramos  titubeado  para  publicar  las  respues- 
tas á  las  otras  once  preguntas  que  deben  servir  de  regla  á 
los  confesores  en  ciertos  casos  particulares,  sobre  todo  con 
respecto  á  los  bienes  confiscados  al  clero  en  Italia.  Pero 
viéndolos  ya  publicados  por  buenos  y  malos  diarios,  no  du- 
damos en  reproducirlos.  Los  hemos  encontrado  casi  al 
mismo  tiempo  en  el  gran  diario  democrático  el  Derecho  del 
31  de  julio,  el  cual  se  desencadena  contra  la  avaricia  de  la 
Iglesia  porque  mantiene  el  principio  non  dimittitur  peccaium 
nisi  restituatur  abblatum  y  en  el  pequeño  periódico  católico 
de  Palermo,  TApe  Iblea.  Vedlos  aquí: 

"Jlanque  las  facultades  amplísimas  que  Nuestro  Santísimo 
Padre  el  Sr.  Pió  IX  concedió  por  sus  Letras  Apostólicas  del 
11  de  Abril  último,  son  de  tal  manera  claras  que  no  dejan  lu- 
gar ala  duda;  sin  embargo,  por  los  bien  conocidos  trastornos 
provenidos  del  presente  estado  de  cosas,  se  han  suscitado  algu- 
nas, principalmente  acerca  de  su  recta  aplicación,  que  los  Or- 
dinarios de  los  Lugares  propusieron  para  su  resolución,  d  esta 
Sagrada  Penitenciaria.  Mas  siendo  muy  dificü  y  casi  impo- 
nible, satis/aeer  á  las  preguntas  de  cada  uno  de  ellos,  la  Sagra- 
da Penitenciaria  juzgó  oportuno  reunir  en  un  sólo  cuerpo,  las 
principales  dudas  de  esta  dase  y  sus  resoluciones,  y  transmitir- 
las á  los  Ordinarios  de  los  Lugares,  habiéndose  prestado  d  ello 
benignamente  Nuestro  Santísimo  Padre  para  que  todos  pue- 
dan proceder  acordes,  en  doctrina  y  cuidado,  en  un  asunto  de 
tan  grave  importancia,  y  para  que  puedan  instruir,  cauta  f¿ 
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prudentemente  d  los  confesores,  acerca  de  ellas,  ya  sea  por  sí 
mismos,  ya  por  medio  de  eclesiásticos  elegidos  al  efecto.  Las 
dudas  y  resoluciones  son  las  siguientes. 

1.  ¿Si  en  virtud  de  las  facultades  contenidas  en  las  Le- 
tras Apostólicas  del  11  de  Abril,  los  confesores  aprobados 
por  el  Ordinario  pueden  absolverá  los  que  efectuaron  la  in- 
vasión ó  rebelión  de  los  dominios  de  la  Santa  Sede,  as!  co- 
mo á  los  que  la  mandaron,  se  adhirieron  á  ella  ó  coope- 
raron, y  á  los  que  promovieron  leyes  inicuas  y  ayudaron  á 
su  ejecución? 

R.  Affirmative,  dummodo  Poenitentes  exhibeant  verae  re- 
sipiscentiae  signa,  scandalum  reparaverint,  dut  saltem  paraii 
sint  quamprimum  íllud  reparare  mdiori  modo  quo  poterunt, 
atque  obedientiam  8.  Sedi  eiusque  mcvndatis  destiper/erendis 
sincere  promiserint.  Verum  pullid  qfficiales,  quorum  officium 
aliquam  cooperationem  actibus  d  S.  Sede  reprobatis  importare, 
seu  legibus  divinis,  et  ecclesiasticis  adverscvri  videatur,  non 
absolvantur,  nisi  dimissoprius  officio;  et,  quatemis  iüud  dimi- 
tiere nequeant,  ipsi  Officiales  consvlant  Loci  Ordinarium,  qui 
decernat,  etprovideat  iuxta  Litteras  s.  Poenitentiariae  diei  26 
Iulii  1867,  quibus  quidem  Litteris  omnino  stamdum  ést. 

2.  ¿Si  pueden  ser  absueltos  por  los  confesores  y  bajo 
qué  condición  aquellos  Eclesiásticos  que  formaron  ó  suscri- 
bieron algunos  escritos  contra  el  dominio  temporal  de  la 
Santa  Sede? 

R.  Affirmative,  f acta  prius,  ac  suflícienter  publícala  retrae- 
tatione  iuxta  Litteras  s.  Poenitentiariae  diei  28  Ulaii  1863. 

3.  ¿Si  pueden  ser  absueltos  por  los  confesores,  y  con 
que  condición,  los  que  hayan  violado  la  inmunidad  ecle- 
siástica personal  ó  local,  ó  la  clausura? 

R.  Affirmative,  satisfacta  parte  laesa,  ac  reparata,  mdiori 
quo  potest  modo,  iniuria  Ecdesiae facía. 

4.  ¿Si  pueden  ser  absueltos  y  con  qué  calidad  aque- 
llos que  adquirieron  y  están  en  posesión  de  los  bienes  ecle- 
siásticos inmuebles  enagenados  por  el  Gobierno? 

R.  Poenitentes,  qui  detinent  huiusmodi  bona  non  esse  absol- 
vendos,  nisi  prius  Loci  Ordinario,  aut  alus  viris  ecdesiasti- 
cis,  ab  ipso  Ordinario  pro  sua  prudentia  per  Dioecesim  desiy- 
Miadis,  consigna/ver int  syngrapham  ab  eis  subseriptam,  sen  dr- 
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ram  testibus  subsignaiam,  eidem  Ordinario  quamprimum  trans- 
mittendvm  ac  cante  in  Canodlaria  dioeeesana  aut  alibi  custo- 
diendam,  qva  sequentibus  obligationibus  seu  conditionibus  se, 
suosque  haerede8  et  successores  subiicere  dedarent. 

1.  Betinendi  eadem  bona  ad  nutum  Ecdesiae,  eiusque  mam,- 
datÍ8  8ubinde  parendi. 

2.  Conservcmdi  ipsa  bona,  et  rem  utüem  in  eis  gerendi. 

3.  Adimplenda  pia  onera  iisdem  bonis  adnexa. 

4.  Subveniendi  ex/rudibus  ipsorvm  bonorum  personis,  seu 
Locis  pus,  ad  quae  de  iure  pertinenl. 

5.  Monendi  haeredes  et  successores  per  nyngrapham  sus- 
criptam  de  huiusmodi  obligationibus,  ut  et  ipsi  saiant  ad  quid 
teneantur. 

5.  ¿Si  pueden  ser  absueltos,  y  bajo  qué  condiciones, 
aquellos  que  adquirieron  bienes  eclesiásticos  inmuebles  y 
después  los  vendieron  á  otros;  y  aquellos  que  cooperaron  á 
los  contratos  sobre  dichos  bienes? 

i?.  Affirmaiive,  deposito  lucro  exinde  iniustepercepto  in  ma- 
nibus  Ordinarii,  ad  effectum  iRud  canaervandi/avore  Locorum 
piorum,  quae  damna  pasea  sunt,  repáralo  secúndalo,  monitis  no- 
vis  emptoribus,  áliisqve  complicibus,  uipropriae  consulant  cons- 
cientiae,  et  imposita  singulis  obligatione  stancñ  mandatis  S.  Se- 
dis  desuper/erendis. 

6.  ¿Si  pueden  ser  absueltos  y  bajo  *  qué  condición  aque- 
llos que  adquirieron  biehes  muebles  eclesiásticos? 

R.  Affirmative,  imposita  Mis  aliqua  deemosynafavore  Lo- 
corum piorum,  ad  quae  dicta '  bona  pertinebant,  quatenus  eme- 
rint  pretio,  quod  indicio  Ordinarii  sen  Confessarii  fverinl 
minus  iusto.  At,  si  agatur  de  rebus,  quae  non  sint  usu  con- 
simiptibiles,  seu  quae  servando  servari  possint,  aut  de  supeUec- 
tilibus,  et  vasis  sacris  imponatur  Poenitentibus  obligalio  quam- 
primum recurrendi  ad  Loci  Ordinarvvm  ad  koc,  ut  super  iis- 
dem rebus  prouideat  iuxta  Jndultum  ipsi  Ordinario  iam  a  s. 
Poeniteniiaria  concessum. 

7.  ¿Si  pueden  ser  absueltos  y  bajo  qué  condición  los  que 
han  tomado  en  arrendamiento  los  bienes  eclesiásticos,  ocu- 
pados ó  enagenados  por  el  Gobierno? 

li.     Affirmative,  imposita  Poenitentibus  oUigtítione  qvám- 
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primum  recurrendi  ad  Loci  Ordinarium,  ad  koc  ut  super  bo- 
nis  conductis  provideat  iuxta  InduUum  ipsi  Ordinario  iam 
pariter  a  s.  Poenitentiaria  concessum. 

8.  ¿Si  pueden  ser  absueltos  y  bajo  que  condiciones  los 
qpe  tomaron  bienes  eclesiásticos  en  enfiteusis  de  manos  del 
Gobierno? 

R.  Huiusmodi  Poenitetttes  non  esse  absclvendos,  nisi  prius 
Ordinario  Loci,  seu  aliis  viris  ecdesiasticis,  ut  supra  in  dubio 
4.  ab  Ordinario  designaríais  syngrapham  consignaverint,  qua 
dedarent  se,  suosque  haeredes  et  successores  subiieere  sequentibus 
obligationibus  seu  creditionibus. 

1.  Conservandi  eadem  bona,  et  in  eis  rem  utilem  gerendi. 

2.  Non  utendi  quocumque  privilegio,  et  lege  sive  lata  sive fe- 
renda  quoad  canonis  qffrancationem. 

3.  Retinendi  ipsa  bona  ad  nutum  Ecdesiae  eiusque  manda» 
tis  subindeferendis  quoad  eorumdem  bonorum  restitutionem. 

4.  Adimpíendi  pia  onera,  quae  eisdem  bonis  sint  adnexa 
quatenus  aliunde  non  adimpleantur. 

5.  Splvendi  interim  annum  Cañonera,  iUumque  augendi  ad 
tramites  iustitiae,  et  iuxta  aestimationem  peritorum  timoratae 
conscientiae,  si  nimis  tennis  in  stipvlatione  contractus  impositus 
fuerit 

6.  Monendi  haeredes  et  successores  de  huiusmodi  obliga- 
tionibus per  syngrapham,  ut  et  ipsi  sciant  ad  quid  teneantur. 

9.  ¿Si  pueden  ser  absueltos  f  bajo  qué  condiciones, 
aquellos  que  no  solamente  tomaron  bienes  eclesiásticos  en 
enfiteusis  de  mano  del  Gobierno,  sino  que  aun  ya  los  re- 
dimieron? 

R.  Huiusmodi  Poenitentibus  providendumprout  in  superic- 
ri  responso  ad  dubium  sub  N.  4. 

10.  ¿Si  pueden  ser  absueltos  y  bajo  qué  condiciones  los 
que  hayan  redimido  censos  y  otros  derechos  eclesiásticos 

que  sean  por  su  naturaleza  redimibles? 

R.  Jljtrmative,  dummodo  prius  in  manibus  Ordinani  ero- 
geni  quidquid  minus  de  capitali  summa  Gubemio  persclverint, 
ad  effectum  iUud  conservandi  favor e  Locorum  Piorum,  ad  quae 
census,  seu  iura  redempta  pertin&barit. 

11.  ¿Si  puede  absolverse  y  bajo  que  condiciones  á  los 
que  han  redimido  censos,  enfiteusis,  prestaciones  ó  cuales- 
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quiera  otros  derechos  eclesiásticos  irredimibles  por  su  na- 
turaleza? 

R.  Posse  absolví,  dummodo  prius,  prout  in  responso  ad  d*/- 
bium  snb  numero  4  syngrapham  consignaverint-,  qua  dedarertt 
se,  suosque  sucoessores  subiioere  sequentibus  obligatíonibus,  et 
conditionibus. 

1.  Retinendi fundos  sic  invalide  off raneólos  ad  nvivm  Ecde- 
siae,  eiusque  mandaiis  svbinde  parendi. 

2.  Conservandi  eosdem  fundos,  et  rem  utüem  in  eis  gerendi. 

3.  Servandi  indemnia  quocumque  tempore  Loca  Pia  super 
integra  perceptione  canonis,  libélli  ac  praestationis  ac  super  qui- 
busvis  alus  iuribus,  quae  ad  ipsa  Loca  Pia  exinde  spedabant; 
nec  n&n  adimplendi  prout  de  iure  pia  onerafundis  adnexa,  qua- 
tenus  oliunde  non  adimpleantur. 

4.  Monendi  Jtaeredes  et  successores  per  syngrapham  svbs- 
criptam,  de  huiusmodi  óbligationibus,  et  ut  ipsi  sciant  ad  quid 
teneantur. 

Dado  en  Roma,  en  la  Sagrada  Penitenciaria,  el  1?  de  ju- 
nio de  1869. 

Antonio  Mama  Card.  Panebianco. 
Penitenciario  mayor. 

L.  Can  Peirano  S.  P.  Secretario. 

2.  Añadimos  aquí  las  respuestas  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  las  indulgencias  á  diversas  cuestiones  concerniente» 
al  ayuno  del  jubileo: 

Editis  Litteris  apostolicis  in  forma  brevis  die  11  Aprilia 
1869,  quibus  SS.  D.  N.  Pius  PP.  IX  ómnibus  christifideli- 
bus  indulgentiam  plenariam  in  forma  iubilaei  occasione  oe- 
cumenici  Concilii  concessit,  huic  S.  Congregationi  indulgen- 
tiarum  et  SS.  reliquiarum  infrascripta  proposita  sunt  dubia 
praesertim  circa  ieiunia,  quae  cristifideles  servare  deben!, 
ut  indulgentiam  huius  iubilaei  lucrari  valeant.  Quibus  se- 
dulo  peipensis,  S.  Congregatio,  benigne  annuente  SS.  Do- 
mino, respondendum  censuit  prout  respondet. 

Dubium  I.  Inconcussi  inris  est,  operibus  alias  praecep- 
tis  satisfíeri  non  posse  obligatione  de  operibus  iniunctis  ad 
acquirendas  Indulgentias,  nisi  aliud  constet  expresse  de 
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mente  ooncedentis;  nihilominus  pro  hoc  iubilaeo  oritur  da* 
bium,  quia  in  Litteris  apostolicis  legitur  "praeter  oonsueta 
quatuor  anni  témpora,  tribus  diebns  etiam  non  continuis, 
nempe  quarta  et  sexta  feria,  et  sabbato  ieiunaverint."  Quae- 
ritux  an  standum  sit  regulae  generali,  ita  nt  ad  effectum  lu- 
crandi  indulgentiam  omnes  dies  ieiunii  ad  quod  quisque  te- 
netur,  vel  dies  ieiunii  quatuor  anni  temporum  dumtaxat  ex- 
cludantur? 

R.  Affirmative  ad  primam  partem;  negative  ad  secun- 
dan*. 

Dubium  II  An  ieiunia  quatuor  anni  temporum,  atienta 
yoce  illa  praeter y  ultra  tria  ieiunia  pro  iubilaeo.  expresse 
praescripta,  habenda  sint  uti  opus  iniuactum  ad  indulgen- 
tiam acquirendam? 

R.    Negative. 

Dubium  III  An  iis,  qui  aut  voto,  aut  praecepto,  uti  sunt 
Franciscales,  aut  quocumque  alio  titulo  tenentur  toto  anni 
tempore  ieiunare  aliquo  die  ex  diebns  praesoriptis  pro  iubi- 
laeo, suffragetur  tale  ieiunium  ad  lucrandam  indulgentiam? 

R.    Affirmative. 

Dubium  IV.  Cum  religiosi  S.  Francisci  teneantur  ieiuna- 
re a  secunda  die  Novembris  usque  ad  Nativitatem  Domini, 

quaeritur,  utrum,  hoc  decurrente  tempore,  ipsi  possint  úni- 
co ieiunio  tribus  praescriptis  diebus  facto,  satisfacere  dupli- 

ci  obligationi  tum  praecepti,  tum  iubilaei? 

R.  Permittitur  ex  especiali  Sanctitatis  Suae  indulto, 
dummodo  esurialibus  tantum  cibis  pro  dictis  tiibus  iubilaei 
ieiunüs  utantur,  quamvis  fortasse  ab  usu  ciborum  esuria- 
lium  dÍ8pensationem  pro  dicta  quadragesima  obtinuerint. 

Dubium  V.  An  idem  dicendum  sit  pro  quadragesima  Ec- 
clesiae  etiam  quoad  Christifideles? 

R.  Permittitur  ex  especiali  Sanctitatis  Suae  indulto,  ut 
in  responsione  ad  cuartum  dubium  et  cum  eadem  conditio- 
ne  in  ea  apposita. 

Dubium  VI  Utrum  ieiunia  pro  iubilaeo  praescripta  de- 
beant  esse  ieiunia  stricte  sumpta,  etiam  quoad  qualitatem 
ciborum  sicuti  ea.  quae  ex  Ecclesíae  precepto   adimplenda 
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sunt,  quin  tamen  quis  uti  possit  indultas,  si  quae  pro  ieiuniis 
Ecclesiae  obtenta  fuerint? 

R.  Affirmative,  aiai  aliquod  especíale  indultum,  in  quo 
etiam  de  iubilaei  ieiunío  expressa  roentio  fiat,  obtineatur. 

Dubium  Vil.  Si  quis  indultum  vescendi  carnibus  etiam 
pro  ieiuniis  iubilaei  consequatur,  tenetume  lege  de  non  per- 
miscendis  epulis,  nempe  carnibus  cum  pkcibus? 

R.    Affirmative. 

Dubium  VIII.  An  ii,  qui  ad  statutam  aetatem  pro  ieiu- 
nii  obligatione  nondum  pervenerint,  neo  nonoperarii,  alii- 
que,  qui  ob  legitimam  causam  ad  ieiunia  ab  Ecolesia  prae- 
cepta  non  tenentur,  debeant  ieiunare,  ut  indulgentiam  iubi- 
laei lucrentur? 

R.  Affiirmative.  Quod  si  iudicio  eonfesarii  id  praeata- 
re  nequiverint,  confessarius  ipse  poteiii  ieiunium  in  alia  pía 
opera  commutare. 

Dubium  IX.  In  litteris  apostoliois  legitur  '«tribus  diebus 
etiam  non  continuos."  Qttaerifcur  -an  in  hoo  iubilaeo,  ob  dio 
ta  verba,  singuü  dies  ieiunii  in  diversas  hebdómadas  dividí 
possint? 

B.    In  hoo  iubüieo  affirmative. 

Dubium  X.  Attenta  clausula  "hac  vioe  tantum,"  quaeri- 
tur  an  qui  in  censuras,  et  casus  reservatos  incideret,  una 
tantum  vioe  absolví  possit,  prout  edmt  Bened.  XIY.  in 
Const.  'linter  graviores,"  vel  potius  rn  hoo  iubilaeo  toties 
quoties  in  censuras,  et  casus  reservatos  incurrerint,  absolví 
possit? 

R.  Affirmative  ad  prímam  partem.  Negativo  ad  secun- 
dam. 

Dubium  XI.  An  qui  privilegio  Bullae  Crueiatae  gaudet, 
hoc  tantum  titulo,  sine  alia  causa,  in  ieiuniis  iubilaei  carni- 
bus vesci  possit? 

Dubium  XII.    An  saltem  vesci  valeat  ovis  et  lacticiniis? 

R.  Ad  XI  et  XII  permittitur  ex  speciali  Sanctitatis  Suae 
indulto,  ut  ii,  qui  privilegio  Bullae  Crueiatae  legitime  fruun- 
tur,  tantum  ovis  et  lacticiniis  in  ieiuniis  pro  hoc  iubilaeo 
praescriptis  uti  possint,  servata  in  coteris  ieiunii  écclesiasti- 
ci  forma. 
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Datum  Bomae  e  Sacra  Oongregatione  indulgentiarum  et 
SS.  reliquiarum,  die  19  Iulii  1869. . 

A.  Card.  Bizzabbi,  Praefeotus. 

Pro.  B.  P.  D.  secretario,  Dominicus  Sarra,  Pro-substitutus. 

3.  Ya  se  trató  de  este  Invito  en  la  Correspondencia. 

4.  Se  esperaba  que  saldría  á  luz  en  Boma,  para  la  fiesta 
de  la  Asunción,  en  la  tipografía  Salviucci,  una  obra  muy  eru- 
dita anunciada  ya  por  un  prospecto  de  suscricion  en  mu- 
chos diarios:  De  corpórea  Deiparae  in  coelum  Assumptione 
an  dogmático  decreto  de/iniri  possit,  Disquisitio  historico-criti- 
co-theólogica.  D.  Aloissii  Vaccari  cassinensis,  in  88.  pa&riacha- 
li  basílica  ostiensi  parochi.  La  impresión  está  muy  adelanta- 
da, pero  el  docto  religioso,  mas  cuidadoso  de  la  perfección 
que  de  la  celeridad  de  su  obra,  ha  retardado  su  publicación. 
En  Florencia  se  publiotf  ya  otra  obra  sobre  el  mismo  asun- 
to por  el  P.  Luis  Buselli  menor  observante.  La  Vergine 
María  Vívente  in  corpo  ed  anima  in  ddo9  ossia  dissertazione 
teologico-*torico-critica  sulla  definibüüá  dogmática  déda  corpo- 
rea  Assunssione  deUa  Madre  di  Dio  secando  ü  beneplácito  deR& 
cattclica  Chiesa.  El  volumen  consta  de  272  p,  y  se  divide 
en  tres  partes:  1*  argumentos  histórico-cristianos;  2*  argu- 
mentos polémioo-dogmáticos;  3*  argumentos  teológioo-racio- 
nales.  Otra  obra  también  acaba  de  parecer  en  Boma,  en 
la  Imprenta  de  la  Propaganda:  "L'  Assunzione  di  María 
Madre  di  Dio  trionfo  della  dottrina  cattolica  sul  naturalis- 
mo, por  el  P.  D.  Gaspard  de  Luise,  de  los  Piadosos  Obre- 
ros." En  fin  notamos  en  la  Sciema  e  la  Fede  de  Ñapóles,  la 
introducción  de  un  tratado  intitulado:  Los  votos  de  los  cató- 
licos y  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen,  por  G.  de  Luca. 
Parece  que  eruRoma  y  en  otras  partes  el  asunto  interesa 
mucho,  pues,  en  estos  últimos  días  hemos  recibido  tesis  teo- 
lógicas impresas  y  sostenidas  públicamente  en  el  Colegio 
de  S.  Beunos,  en  Inglaterra,  y  vemos  que  cuatro  de  estas 
tesis  versan  sobre  la  verdad  y  definibilidad  de  la  Asunción. 
A  pesar  de  que  el  concilio  sabe  lo  que  ha  de  hacer  quere- 
mos que  conste  este  movimiento  de  estudio  y  de  devoción. 

5.  La  presencia  de  un  gran  número  de  obispos  y  de  ecle- 
siásticos en  Boma,  en  ocasión  del  concilio,  ha  hecho  conce_ 


519 

bir  el  proyecto  de  mía  Exposición  pública  de  objetos  pere- 
cientes al  arte  cristiano  que  provengan  de  todas  las  partes 
del  mundo.  Hó  aquí  en  que  términos  el  Diario  de  Boma 
anunció  este  proyecto:  [V.  la  Correspondencia  del  14  de 
agosto  último]. 

CRÓNICA  DEL    MES  DE  SETIEMBRE. 

LXIII. 
Polémica. 

Los  católicos  liberales  en  Alemania. 


Calmada  ya  la  efervescencia  que  causó  entre  los  protes- 
tantes la  noticia  de  que  debía  celebrarse  un  concilio  ecu- 
ménico al  que  el  Santo  Padre  les  invitó  con  mucha  cortesa- 
nía, se  ha  provocado  otra  en  el  seno  de  la  Iglesia  de  Alema- 
nía  por  el  partido  católico  liberal.  Le  damos  este  título 
porque  él  mismo  se  lo  ha  dado  y  porque  el  liberalismo  cató- 
lico obra  poco  mas  ó  menos  en  el  orden  religioso,  como  el 
liberalismo  revolucionario  en  el  orden  político.  Aunque  los 
objetos  son  diferentes,  parecen,  por  lo  demás,  fundidos  en 
el  mismo  molde.  El  partido  liberal,  á  nombre  de  princi- 
pios vanos  ó  falsos,  según  los  cuales  quisiera  reformar  la 
sociedad,  agita  de  arriba  á  abajo  á  los  pueblos  por  medio 
de  la  prensa,  de  reuniones,  de  la  autoridad,  de  las  influen- 
cias mas  poderosas;  cuando  le  es  posible,  por  el  artificio, 
por  la  calumnia,  siempre  con  el  nombre  de  libertad  en  la 
lengua  y  en  la  pluma,  siempre  con  el  despotismo  para  des- 
truir á  sus  adversarios,  á  quienes  teme  mucho.  Estudian- 
do rápidamente  el  partido  católico-liberal  en  Alemania  en 
cuanto  no  es  dado  conocerle  por  las  obras  de  sus  Gefes,  ve- 
remos si  no  obra  de  este  modo.  Para  probarlo  -vienen  á 
propósito  dos  artículos  muy  serios  que  acabamos  de  reci- 
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bir  del  célebre  periódico  Hwtoriache-pclitiache  Blatter  (1)  y 
dos  números  del  Mainzer  Journal  (2). 

La  táctica  por  cuyo  medio  el  partido  indicado  arriba  tra- 
ta de  sacar  ventajas  en  el  seno  del  concilio  no  se  puso  en 
obra  bruscamente,  sino  poco  á  poco  y  con  mucho  artificio* 
Desde  el  principio  procuró  agitar  al  pueblo  alemán  contra 
los  principios  y  los  hombres  que  el  partido  combate.  Se 
empeñó  la  primera  escaramuza  por  medio  de  una  serie  de 
doce  artículos,  que  publicó  la  Gaceta  Universal  de  Augsbur- 
go,  á  fines  de  setiembre  último.  A  principio  del  año  cor- 
riente se  publicaron  algunos  opúsculos,  y  un  socorro  llega- 
do de  la  otra  parte  del  Bhin  dio  pávulo  en  el  mes  de  marzo, 
á  cinco  artículos  muy  violentos  de  la  susodicha  Gajeeta,  & 
cuya  consecuencia  el  combate  y  la  agitación  se  hicieron  ge- 
nerales en  la  prensa»  El  despacho  del  príncipe  Hohenlohe, 
las  cinco  cuestiones  que  debian  proponerse  á  las  universi- 
dades para  que  tuviesen  la  solución  deseada  y  las  dos  Be- 
presentaciones  de  Coblentz  y  de  Bonn  parecieron  al  mismo 
tiempo  y  llevaron  á  su  colmo  la  agitación  contra  toda  espe- 
cie de  personas.  Presbíteros  y  laicos,  doctos  é  ignorantes, 
gobiernos  y  parlamentos  estaban  todos  igualmente  convida- 
dos á  reunirse  para  combatir  con  encarnizamiento  un  mis- 
mo proyecto.  El  golpe,  aunque  llevado  con  mucho  arte, 
no  correspondió  como  se  esperaba.  Produjo,  sin  embargo, 
un  buen  efecto,  el  de  mostrarnos  que  el  liberalismo  religio- 
so es,  en  sus  procedimientos,  un  agitador  turbulento. 

Todas  las  miradas  se  dirigieron  á  descubrir  los  primeros 
autores  del  movimiento.  Al  principio  todo  se  redujo  á  du- 
das, atendiendo  á  que  estos  hombres  se  guardaron  bien  de 
poner  sus  nombres  en  la  carátula  de  sus  opúsculos  ó  al  pié 
de  sus  artículos,  y  lanzarse  al  combate,  con  la  cara  descu- 
bierta; preferían  quedarse  bajo  el  velo  del  anónimo  y  en  el 
secreto  de  su  bandería.    Pero  todos  estos  periodistas,  que 


(1 )  Da  okumenische  Concíl,  peine  Benergler  und  seine  Gegner: 
T.  Die  scheicnbeaorgre  Diplomatie  [16  juli,  8.  159];  II  Die  Trierer 
Adresse  [1  Angust  8  239]. 

(2)  Das  all<remeiuc  Concil  und  die  Dentschwisfienschaftliche  Theo- 
Wic.  N.  177, 178. 
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el  concilio,  ni  de  la  una  ni  de  las  otras;  ellos  quieren  sobre 
todo  que  la  Iglesia  se  proclame  separada  del  Estado;  quie- 
ren que  el  Estado,  profesando  un  absoluto  indiferentismo 
con  respecto  á  todas  las  confesiones,  se  regle  "según  los  da- 
tos de  las  nociones  intelectuales  y  de  las  leyes  morales  que 
el  hombre  concibe  y  desarrolla  por  medio  de  su  sola  luz  na- 
tural; "ellos  quieren  que  se  ponga  á  un  lado,  para  siempre, 
la  teocracia  de  la  edad-media,  es  decir,  la  organización 
cristiana  de  la  sociedad;  quieren  que  se  suprima  enteramen- 
te el  Index  de  los  libros  prohibidos  y  todo  tribunal  que  ten- 
ga la  misión  de  condenar  los  errores,  y  ahorrar  á  los  obis- 
pos el  trabajo  y  el  derecho  de  darlos  á  conocer,  á  causa  del 
escándalo  que  resulta  de  ello;  ellos  quieren  una  nueva  orga- 
nización que  haga  participar  íntimamente  á  los  fieles  en  la 
administración  de  la  Iglesia;  bajo  el  pretexto  de  que  la  jerar- 
quía eclesiástica  fué  la  triste  causa  del  cisma  del  siglo  XVI, 
quieren  que  se  destruya  ó  poco  menos;  en  una  palabra,  mi- 
rando la  Iglesia,  en  general,  viciada  en  su  enseñanza,  vicia- 
da en  su  constitución,  viciada  en  su  disciplina  y  hecha,  por 
decirlo  así,  un  cadáver,  piden,  tanto  en  la  representa- 
ción como  en  los  opúsculos,  que  la  Iglesia  sea  reformada 
de  arriba  á  abajo,  y  como  ellos  son  liberales,  quieren  que 
la  reforma  sea  liberal  en  la  organización  de  los  sínodos  na- 
cionales, provinciales  y  diocesanos,  liberal  en  la  elección  de 
los  pastores,  liberal  en  el  manejo  de  los  negocios  pertene- 
cientes á  la  religión;  de  suerte  que  salga  de  ello  una  repú- 
blica popular  en  buena  y  debida  forma.  He  aquí  los  de- 
seos, he  aquí  los  principios  que  los  católicos  liberales  pro- 
pagan por  medio  de  la  prensa,  sostienen  por  medio  de  sus 
Representaciones  y  buscan  el  modo  de  imponerlos  por  me- 
dio de  la  protección  de  los  gabinetes! 

Se  hace  esto  por  vias  rectas?  Así  lo  sostienen,  pero 
inútilmente.  Los  principios  que  proponen  y  cuya  san- 
ción buscan,  están  en  contradicción  manifiesta  con  la  Encí- 
clica Qwnta  cura  y  condenados  en  el  Syüabus;  lo  que  quie- 
re decir,  opuestos  á  las  doctrinas  predicadas  por  la  autori- 
dad docente  y  directora  de  la  Iglesia  Universal  Las  pa- 
labras de  la  Representación  presentada  por  los  obispos 
reunidos  en  Roma,  en  1867,  y  las  adhesiones  posteriores  de 
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Es  verdad  que  las  dos  Representaciones  laicas  terminan  di- 
ciendo que  los  signatarios  "están  resueltos  en  su  calidad  de 
hijos  fíeles  de  la  Iglesia,  á  vivir  y  morir,  con  la  ayuda  del 
Sañor,  en  la  unidad  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede  de  Bo- 
ma, y  en  la  obediencia  filial  de  su  propio  obispo/'  Pero 
qué  importa,  si  la  Representación  no  es  mas  que  una  pro- 
testa continua  contra  las  doctrinas  ensenadas  por  la  Santa 
Sede  y  por  la  Iglesia  toda  entera!  No  han  caido  en  esta 
cuenta  los  teólogos  liberales  de  Bonn,  que  declararon  que 
"el  movimiento  de  estos  últimos  dias  (con  respecto  á  la 
Representación)  demostraba  que,  en  el  seno  del  clero  jo- 
ven, se  desarrolla  una  fuerza  que  no  está  dispuesta  á  dejar 
pasar  en  silencio  los  ataques  de  algunos  celosos  ultramon- 
tanos contra  la  vida  de  la  Iglesia  y  contra  la  carrera  ecle- 
siástica, ni  á  dejarse  engañar  con  falsas  promesas  y  pala- 
bras pomposas  como  si  fueran  niños."  Se  sabe  que  según 
ellos,  la  Encíclica  y  el  Syüabus  son  los  que  atacan  la  vida 
de  la  Iglesia  y  el  porvenir  del  clero.  Y  para  demostrar  con 
el  lenguage  de  los  hechos,  que  no  son  gente  que  se  dejen  po- 
ner una  mordaza  por  el  Syüabus  ni  son  bastante  cobardes  pa- 
ra callar,  habiendo  el  arzobispo  de  Colonia  ido  á  Bonn  á  ad- 
ministrar el  sacramento  de  la  Confirmación,  con  motivo  de 
haber  sido  obsequiado  por  un  gran  número  de  estudiantes 
católicos,  nuestros  hombres  declararon  en  el  Tedogiftche  Lit- 
teratur  Blatt  que  ellos  se  oponian  á  este  homenage  "como 
repugnante  á  sus  principios  que  no  están  acordes  con 
los  bien  conocidos  del  arzobispo."  He  aquí  lo  que  se  sa- 
ca en  claro:  nosotros  rehusamos  nuestro  homenage  al  obis- 
po, porque  no  profesa  los  mismos  principios  doctrinales  que. 
profesamos  nosotros.  Pero,  una  reunión  de  hombres  que 
emplea  todos  sus  esfuerzos  en  propagar  pincipios  opuestos 
á  los  de  la  Iglesia  docente,  y  en  agitar  los  ánimos  á  fin  de 
que  todos  se  levanten  en  defensa  de  estos .  principios  ¿no 
merece  la  dura  denominación  de  facción  y  de  facción  rebel- 
de? La  historia  eclesiástica  nos  ofrece  numerosos  ejem- 
plos semejantes  á  este,  cuando  nacieron  los  cismas  y  here- 
gias. 

Por  lo  demis,  el  artificio  empleado  para  ocultar  tan  es- 
traño  proceder  nos  revela  bastante  su  carácter.    Como  to- 
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siste  en  alabar  su  mercancía  y  exagerar  el  número  y  la  cla- 
se de  sus  compradores.  A  esto  se  ha  recurrido.  Como  era 
preciso  al  fin,  dar  un  cuerpo  visible  y  gigantesco  á  la  fac- 
ción que  se  escondía  detrás  del  anónimo,  creyeron  reunir 
una  grande  y  solemne  suscricion  á  la  Representación  en 
cuestión,  y  los  periódicos  del  partido  fueron  encargados  de 
atraer  gente.  La  Gaceta  universal,  (n.  152)  antes  que  todos, 
coje  la  trompeta  y  notifica  al  mundo  que  "cierto  número  de 
buenos  católicos  y  de  católicos  instruidos  de  la  ciudad  de  Co- 
blentz  firman  una  Representación  dirijida  al  obispo  de  Tre- 
ves>  7  que,  como  se  trata  en  esta  representación  de  los  bie- 
nes mas  sagrados  del  hombre,  seria  una  vileza  delante  de 
Dios  y  delante  de  los  hombres  dejar  de  firmarla  por  miedo; 
que  no  solo  en  Coblentz,  sino  en  muchas  otras  ciudades  de 
Alemania,  otros  muchos  hombres  religiosos  e  instruidos  es- 
tán prontos  á  declarar  los  mismos  sentimientos,  bajo  formas 
aun  mis  liberales."  La  Gaceta  del  Pueblo  de  Colonia  (7  y 
10  de  julio)  hace  coro  con  ella,  y  clama  á  grito  herido  que 
"se  han  dirigido  al  arzobispo  de  las  ciudades  de  Bonn  y  de 
Andernach,  Representaciones  firmadas  por  los  profesores  de 
la  Universidad  y  del  gimnasio,  por  los  miembros  del  tribu- 
nal y  de  la  municipalidad,  por  los  abogados,  comerciantes 
y  propietarios."  Después  la  Litteraiur  blatt,  á  su  turno  to- 
ca el  bombo,  con  una  gravedad  enteramente  teológica;  este 
porta  voz  de  la  facultad  de  Teología  de  Bonn  asegura  "que 
la  redacción  ha  sabido  de  viva  voz  y  por  escrito  que  las  opi- 
niones espresadas  en  las  Representaciones  serán  de  aquí 
en  adelante  profesadas  por  la  mayor  parte  de  los  católicos 
alemanes  que  son  amantes  del  bien  de  la  Iglesia  y  que  co- 
nocen las  necesidades  de  nuestra  época;  en  consecuencia, 
que  acudan  todos  los  que  tengan  algún  derecho,  y  vengan 
con  varonil  resolución  á  poner  á  sus  opiniones  el  sello  de  su 
firma."  Y  creen  que  los  buenos  católicos,  los  católicos  escla- 
recidos, los  hombres  de  varoniles  resoluciones  correrán  en  tro- 
pel á  la  Representación  á  disputarse  el  honor  de  firmarla! 
Ay!  estas  son  exageraciones  miserables!  Imaginaos  qué 
varonil  resolución  se  necesita  tener  para  firmar  una  Repre- 
sentación aprobada  por  el  gobierno,  llevada  á  las  nubes  pol- 
los grandes  periódicos,  y  apoyados  por  personas  que  gozan 


527 

de  la  estimación  del  pueblo!  En  cuanto  al  númerb  de  sus- 
critores,  no  se  esperan  los  millares  que  los  diarios  querrían 
hacer  creer,  sino  simples  decenas.  Y  aun,  de  qué  especie 
son!  Hay  algunos  buenos  católicos  á  lo  Renán,  y  los  que  son 
conocidos  umversalmente  como  buenos  católicos  en  las  pro- 
vincias del  Rhin,  no  figuran  entre  ellos.  (1)  En  muchas  ciu- 
dades importantes  de  los  alrededores  de  Coblentz,  ha  sido 
imposible  obtener  una  sola  firma,  á  despecho  de  todas  las  so- 
licitaciones. En  Coblentz,  sobre  ciento  veinte  personas  á  las 
cuales  se  presento  la  Representación,  solamente  se  adhirie- 
ron á  ella  cuarenta  y  cinco.  En  Bonn,  un  gran  número  de 
laicos,  que,  tocante  á  doctrina,  prudencia  y  zelo,  podían 
bien  firmar,  han  formalmente  rehusado.  (2)  Además,  qué 
conocimiento  de  las  graves  materias  eclesiásticas  tratadas 
en  la  Representación  pueden  tener,  las  personas  que  se  de- 
dican al  foro,  á  la  administración,  á  las  letras,  al  comercio 
y  á  la  agricultura?  Pero  necesitaban  un  poco  de  charlata- 
nismo para  aumentar  y  fortalecer  sus  desordenadas  filas. 

Deplorando:  "que  cierto  número  de  fieles  se  esfuerzan  en 
dar,  por  decirlo  así,  una  dirección  determinada  al  concilio 
y  que  con  ellos  trabaja  para  este  objeto  Mía  congregación 
famosa  que  emplea  todo  el  poder  de  su  organización  centra- 
lizada;" los  católicos  liberales  de  Alemania  se  han  levanta- 
do como  un  solo  hombre- á  fin  de  poner  un  remedio  á  tama- 
ño mal.  He  aquí  como  se  expresan,  con  un  zelo  aparente- 
mente magnífico  por  la  libertad  del  concilio,  pero  en  reali- 
dad del  todo  contrario.  La  libertad  de  que  se  muestran 
tan  zelosos  es  una  ilusión,  pues  ellos  quieren,  cueste  lo  que 
cueste,  imprimir  al  concilio  la  dirección  que  mas  les  guste. 
La  Representación  tiene  por  objeto  ejercer  una  presión  mo- 
ral; en  ella  las  cuestiones  no  son  propuestas  y  discutidas 
modestamente,  pero  si,  formuladas  con  la  precisión  de  un 
decreto  ó  una  orden.     La  agitación  producida  por  los  opús- 


(1)  Historisch  politissche  Blatter.  1  an<r.  p.  243. 

(2)  El  Univrrs  del  11  de  agosto  de  1869.  Introducción  de  un 
iua<mífico  opúsculo  aletu.-in  intitulado:  Pensamientos  de  un  teólogo 
sobra  la  Representación  de  los  laicos  de  Bonn-  Coblentz,  concerniente* 
al  concilio. 
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culos  y  lbs  diarios  tiende  al  mismo  fin,  empleándolas  calum- 
nias y  las  amenazas.  Y  como  si  no  bastase  esta  presión, 
nuestros  liberales  han  recurrido  á  la  presión  física,  aconse- 
jando al  príncipe  de  Hohenlohe  su  famoso  despacho,  con 
objeto  de  inducir  á  todos  los  gobiernos  católicos  á  cerrar  la 
boca  al  episcopado  en  el  Concilio,  por  medio  de  amenazas 
violentas,  si  trata  de  resolver  cuestiones  en  un  sentido 
opuesto  á  los  principios  del  partido  liberal.  T  esto,  se  en- 
tiende, á  fin  de  que  el  error  no  tome  piá,  á  fin  de  que  la 
Iglesia  no  caiga  en  la  ruina!  Ellos  gritan  contraía  infalibili- 
dad pontifical,  pero  ¿hay  gentes  que  se  crean  mas  infalibles 
que  eqtos  señores?  Ellos  claman  que  la  definición  de  la  in- 
falibilidad del  Papa  consagraría  el  ejercicio  del  despotismo 
sobre  las  inteligencias,  pero  ¿puede  existir  un  despotismo 
peor  que  el  que  estos  liberales  quieren  ejercer  liberalmente 
sobre  el  concilio  y  por  medio  del  concilio  sobre  todas  las 
conciencias  católicas? 

Tal  debió"  ser  y  así  debió  obrar  en  el  seno  de  la  Iglesia 
el  liberalismo  religioso,  calcado  sobre  el  liberalismo  políti- 
co moderno:  crear  facciones,  levantarse,  mostrarse  déspota 
v  llamarse  defensor  de  la  libertad. 


LXIV. 


Revista,  bibliográfica. 

1.  Opúsculo  del  P.  Lcroux — 2  Pequeño  tratado  de  C.  Fiorau i. 
— 3.  Disertación  de  V.  M.  Sarnelli. — 4.  Discurso  del  canónigo 
Travaglini. — 5.  Cuatro  opúsculos  instructivos  sobre  el  concilio  v 
el  jubileo.-*-6.  Reimpresión  de  una  pequeña  obra  de  T.  C.  A- 
lliea. 


1.  Pedro  Leroux,  De  los  Concüios  ó  del  origen  democráti- 
co del  Cristianismo  (In-12  de  100  p.) 

Empezamos  por  hablar  de  un  opúsculo  tan  malo  que,  pu- 
ra refutarlo,  no  se  necesita  sostener  una  polémica  refinada: 
con  su  simple  exposición  él  mismo  se  refuta  suficientemen- 
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VII),  fundador  del  papado,  que  fuá,  á  decir  verdad,  necesa- 
rio y  legítimo  en  esta  época.  Hay  mas,  dice  el  autor,  du- 
rante cierto  período,  no  existió  otro  poder  supremo  legíti- 
mo fuera  del  papado,  y,  seguu  la  opinión  de  M.  Leroux, 
una  vez  reconocida  socialmente  la  divinidad  del  cristianis- 
mo, el  Estado  debió  estar  subordinado  y  sometido  á  la  Igle- 
sia. 

Pero  llegó  un  tiempo  en  que  todo  poder  espiritual  monár- 
quico, asi  como  todo  poder  de  la  Iglesia  en  presencia 
de  la  nueva  vida  de  la  sociedad  moderna,  cayó  en  decaden- 
cia. Los  últimos  concilios,  nos  dice  este  filósofo,  no  fueron 
mas  que  una  sombra  de  los  antiguos,  y  pueden  ser  con- 
siderados como  los  funerales  de  la  Iglesia;  se  parecen  á 
una  consulta  de  médicos  que  buscan  en  vano  el  modo  de 
reanimar  á  un  moribundo.  Pero  el  autor,  por  respeto, 
aparta  sus  miradas  de  un  espectáculo  tan  doloroso  para  con- 
servar á  la  Iglesia  espirante  el  respeto  que  le  es  debido,  pues 
ella  ha  llevado  en  su  seno  esta  sociedad  nueva  que  asis- 
te ahora  á  sus  funerales:  el  concilio  de  Trento  redactó, 
por  decirlo  así,  por  medio  de  numerosos  decretos,  el  testa- 
mento de  la  Iglesia,  y  todas  las  formas  del  poder  espiritual 
se  han  agotado  para  no  renacer  jamás.  La  Iglesia  ha 
muerto  ya  aunque  no  está  sepultada  todavía. 

No  dice  una  palabra  sobre  el  futuro  concilio  Vaticano! 
Será  sin  duda  porque  el  opúsculo  se  escribió  antes  de  la 
convocación  de  este  concilio,  pues  tenemos  á  la  vista  la  3* 
edición,  si  no  es  el  tercer  ejemplar  de  la  1?  y  única  edición, 
según  la  moda  de  ciertos  editores  modernos  que  cambian 
las  portadas  de  sus  obras,  ó  bien  porque,  como  se  trata  de 
una  Iglesia  muerta  ya,  el  concilio  será  postumo.  Tres  siglos 
han  transcurrido  ya,  dice  solemnemente  el  autor,  en  térmi- 
nos generales,  sin  que  el  cristianismo  haya  convocado  un  so- 
lo concilio,  y  en  nuestros  dias,un  concilio  ortodoxo  de  todos 
los  obispos  y  de  todos  los  doctores  del  cristianismo  repugna- 
ría casi  tanto  á  la  ciencia  y  á  la  fe  de  la  humanidad  como  un 
concilio  de  pontífices  de  Egipto  ó  de  sacerdotes  de  Júpiter, 
si  fuese  posible  convocarlo. 

Pero  esta  Iglesia  ya  muerta  y  este  poder  espiritual,  no 
podrían  resucitar?  No!  jamís.      Al  hablar  de  esto  elsa- 
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lo  hace,  pues  las  personas  mas  estrañas  alas  cuestiones  teo- 
lógicas se  ponen  en  disposición  de  conocer  toda  la  verdad  y 
convencerse  de  ella. 

El  autor  establece  desde  luego  en  que  consiste  el  privile- 
gio  de  la  infalibilidad  que  se  atribuye  á  los  pontífices  roma- 
nos,  y  cuáles  son  las  materias  sobre  las  que  pueden  ejercer- 
ceda.  En  seguida  examina  la»  divinas  Escrituras  y  de- 
muestra hasta  la  evidencia  por  medio  de  muchos  pasajes 
de  los  Evangelios,  que  este  privilegio  filé  verdaderamente 
conferido  por  Jesucristo  á  San  Pedso  como  Gefe  y  Maestro 
de  la  Iglesia,  y  de  consiguiente  á  todos  sus  sucesores  en  su 
cargo.  Y  en  efecto,  desde  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia, y  en  todas  ¿pocas,  los-  Papas  han  tomado  delante  de 
ella  la,  autoridad  de  maestros  infalibles.  La  Iglesia  jamás 
ha  desconocido  en  ellos  este  carácter,  y  siempre  lo  atesti- 
guó con  manifiestos  argumentos:  por  los  homenages  que  ha 
rendido  á  su  magisterio  infalible  en  los  concilios  ecuméni- 
cos, por  la  enseñanza  de  sus  Padres  y  doctores,  por  una 
práctica  continua,  aceptando  siempre  las  definiciones  pon  ti- 
ficias  en  materia  de  fe  y  de  costumbres  como  salidas  de  la 
boca  del  mismo  Dios.  Y  precisameute  á  esta  docilidad  es 
á  la  que  debe  su  vida  y  su  conservación,  las  cuales  vienen 
á  ser  por  consiguiente,  otra  prueba  ellas  mismas,  y  una 
prueba  no  menos  brillante  de  la  infalibilidad  pontifical;  las 
persecuciones  contra  los  pontífices  romanos,  y  las  Iglesias 
que  se  separan  de  él  por  medio  del  cisma  ó  por  la  herejía, 
son  ellas  mismas,  á  pesar  suyo,  otras  pruebas  de  este  pri- 
vilegio. 

Una  vez  establecida  la  verdad  del  privilegio  .el  autor  exa- 
mina en  qué  ocasión  es  aplicable.  La  respuesta  es  que  el 
Papa  es  infalible,  en  las  materias  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, cuando  habla  ex  cathedra,  es  decir,  como  maestro  uni- 
versal, cosa  muy  dificil  de  probar  según  opinión  de  ciertos 
doctores  que,  no  puaiendo  negar  en  teoría  la  infalibilidad 
pontifical,  quisieran  á  lo  menos  destruirla  en  la  práctica. 
Pero  nuestro  autor,  resuelve  muy  fácilmente  eíta  dificultad 
por  medio  de  tres  simples  reflexiones,  no  estando  la  infali- 
bilidad ligada  á  ninguna  fórmula  particular  y  pudiendo  los 
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ió  ras  leyes  bajo  la  influencia  directa  del  cristianismo,  sino 
cuando,  aun  pagana,  al  resplandor  de  la  luz  cristiana,  pudo 
apercibirse  de  la  enormidad  de  sos  leyes,  avergonzarse  de 
ellas  y  corregirlas.  Lo  prueba  en  segundo  lugar  con  la  ac- 
ción bienhechora  de  la  Iglesia  misma  en  la  edad  media, 
cuando  abolió  muchas  disposiciones  perversas  de  las  leyes 
bárbaras  y  al  mtsmD  tiempo  inspiró  un  nuevo  espíritu  de  sa- 
biduría y  derecho  á  la  legislación  nueva.  Esta  saludable 
influ9!i3ia  da  la  Iglesia  es,  pue3,  la  esperanza  de  la  sociedad 
moderna,  la  cual,  á  consecuencia  del  funesto  principio  de 
la  separación  del  Estado  y  de  la  Iglesia  y  de  la  ley  de  Dios 
corre  el  peligro  de  caer  de  nuevo  en  un  paganismo  peor  que 
el  antiguo,  en  una  barbarie  mas  salvaje  que  la  antigua.  En  a- 
poyo  de  su  aserción  cita  el  autor  muchos  principios  del  dere- 
cho rrulerno  condenado  ya  por  el  SyUabm  y  que  en  todas 
partes  parece  que  se  quieren  consagrar  como  máximas  de 
prudencia  y  sabiduría  civil,  y  como  los  primeros  fundamen- 
tos de  las  constituciones  políticas.  Luego  si  la  Iglesia  pue- 
de preservar  á  la  sociedad  de  tan  gran  peligro,  lo  consegui- 
rá sobre  todo  por  medio  de  un  concilio  ecuménico  desple- 
gando toda  su  fuerza  y  empleando  los  medios  mas  podero- 
sos que  el  Señor  ha  puesto  á  su  disposición.  La  cristian- 
dad pues,  tiene  fundada  razón  al  esperar  de  esta  asamblea 
grandes  ventajas  también  para  la  legislación  civil,  que  es  pre- 
cisamente el  lado  por  donde  corre  mas  peligro. 

4  Discorso,  etc.  (Discurso  sobre  el  verdadero  bien  social 
por  medio  de  la  Iglesia  católica  y  del  concilio  del  Vaticano) 
pronunciado  por  el  canónigo  penitenciario  Leandro  Trava- 
glini,  en  el  seminario  de  Bagnorea.  Mentefíascane,  tipogra- 
fía del  Seminario,  1879,  26  p.  in-8? 

Este  discurso  académico  es  dedicado  á  Mgr.  Corradi,  obis- 
po de  Bagnorea.    La  base  del  discurso  es  esta  palabra  de 

un  hombre  de  Estado  ilustre,  que  para  asegurar  la  dicha  y 
buena  administración  de  un  Estado,  "son  necesarios  dos 

frenos,  el  interior,  6  sea  la  fe  en  Dios  y  en  sus  leyes;  el  exte- 
rior, ó  sea  las  leyes  humanas  y  una  autoridad  capaz  de  ha- 
cerlas respetar."  No  se  lograrán  estas  dos  condiciones,  di- 
ce el  autor,  sino  por  medio  de  la  Iglesia  católica  y  estable- 
ce su  tásis  de  una  manera  general  coa  pensamientos  eleva- 
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dos  sobre  el  espíritu  y  sobre  las  doctrinas  sociales  del  ca- 
tolicismo, comparadas  con  las  demás  religiones,  y  con  argu- 
mentos palpables  y  de  hecho.  De  todo  esto  deduce  que  el 
concilio  Vaticano  nos  ofrece  nuevas  ventajas  para  el  verda- 
dero bien  social. 

Cuatro  opúsculos  instructivos  sobre  el  concilio  y  sobre  eljvM- 
fco. 

1.  I  concilii  generali,  etc.  (Los  concilios  generales  y  la 
Iglesia  católica)  conversaciones  entre  un  cura  y  un  joven 
parroquiano,  por  el  presbítero  Juan  Bosco.  Turin,  tipo- 
grafía del  Oratorio  de  S.  Francisco  de  Sales  (168  p.  in-42?) 

Es  uno  de  estos  opúsculos  que  se  publican  en  Italia  para 
difundir  la  instrucción  en  el  seno  del  pueblo  scbre  el  conci- 
lio. El  nombre  del  autor  revela  por  sí  solo  el  espíritu  de 
estas  cuatro  conversaciones,  que  no  tienen  un  carácter  po- 
lémico, sino  didáctico. 

2.  Iljiílrileo,  etc.  (El  jubileo  del  concilio  Vaticano).  Ins- 
trucciones y  oraciones  del  P.  Secondo  Franco,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.    Turin,  imprenta  de  Marietti.  (56  p.  in-16?) 

Pequeño  y  escelente  libro,  en  que  se  da  cuenta  en  gene- 
ral de  lo  que  es  el  jubileo,  y  de%sus  motivos  especiales,  ven- 
tajas y  medios  prácticos.  Las  oraciones  son  las  propues- 
tas por  el  arzobispo  de  Barí,  en  el  opúí  culo  de  que  hemos 
hablado.  Este  nuevo  trabajo  completa  el  Catecismo  razona- 
rlo del  P.  Franco. 

3.  lstruzioniy  etc.  (Instrucciones  y  oraciones  para  el 
concilio  Vaticano  y  para  ganar  el  jubileo).  Borgo  San-Do- 
mingo, tipografía  Verdesi,  50  p.  in-32° 

Opúsculo  á  la  vez  instructivo  y  edificante,  dividido  en 
cuatro  paites:  la  primera  y  la  segunda  son  una  instrucción 
popular  sobre  el  concilio  y  el  jubileo:  la  tercera  y  cuarta  con- 
tienen oraciones  y  prácticas  de  devoción  propias  para  el 
jubileo.  Segunda  edición  mejorada  y  mas  esmerada  aun 
que  la  primera.  Cada  ejemplar,  franco,  por  el  correo:  15 
cent.;  12  ejemplares:  1  franco  50  cent. 

4.  lljhbileo,  etc.  (El  jubileo  para  el  concilio  Vaticano). 
Benevento,  tipografía  Nobili  36  p.  in-12. 

Elegante  opúsculo  con  la  letra  apcstclica  del  Santo  Pa- 
dre para  el  jubileo,  instrucciones  sobre  las  m&Yi\^eiicAfc&  ^  ^ 
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jubileo,  con  las  respuestas  mas  recientes  de  la  Penitencia- 
ria de  las  indulgencias  y  de  los  Bitas,  jf  diversas  oraciones 
para  el  jubileo  y  el  concilio. 

Citamos  en  fin  los  pequeños  libros,  de  algunas  páginas, 
impresos  en  Boma,  en  la  imprenta  Gentili:  una  instrucción 
elemental  sobre  el  concilio,  intitulada:  ¿que  cosa  es  el  conci- 
lio? (en  italiano)  por  D.  Antonio  Amadori,  y  las  Ovacione* 
que  se  han  de  recitar  para  ganar  el  jubileo  (id.) 

6.  La  Cattedra  di  8.  Pietro  (La  Cátedra  de  S.  Pedro), 
por  T.  C.  AUies.  Turin,  imprenta-librería  Bori.  1  fr.  por  el 
eorreo,  franco, 

Es  la  reimpresión  del  opúsculo  de  un  célebre  inglés  con- 
vertido, de  quien  ya  hemos  hablado.  La  Cátedra  de  S.  Pe- 
dro es  considerada  en  ella  como  el  fundamento  de  la  Igle- 
sia, la  fuente  de  la  jurisdicción  y  el  centro  de  la  unidad. 

LXIV. 


El  sínodo  de  Esmirna  j  el  sínodo  armenio* 

Nos  contentaremos,  para  completar  la  historia  del  sínodo 
de  Esmirna,  del  que  ya  hemos  hablado,  con  dar  el  resumen 
de  sus  decretos,  analizando  después  un  hermoso  artículo 
publicado  con  este  objeto  por  el  P.  Spacoapietra,  del  Ora- 
torio, en  la  Carita,  revista  napolitana: 

Este  concilio  oriental  del  rito  latino  se  abrió  solemnemente 
en  Esmirna,  el  dia  de  Pentecostés,  y  según  ya  dijimos,  figu- 
ran en  él  tres  arzobispos,  el  de  Esmirna,  Mgr.  Spaccapietra. 
nombrado  por  la  Santa  Sede  presidente  del  concilio,  los  de 
Naxos  y  Corfou,  y  los  cinco  obispos  de  Scio,  de  Syra,  de 
Santorín,  de  Thyne  y  de  Soli;  la  Iglesia  latina  de  Constan- 
tinopla  fué  representada  por  el  secretario  de  su  vicariato 
apostólico. 

El  dia  de  la  apertura,  todos  los  miembros  del  clero  secu- 
lar y  regular  se  reunieron  en  la  iglesia  de  S.  Policarpio,  de 
los  PP.  Capuchinos,  de  donde  salió  la  procesión  á  las  8  de 
la  mañana  para  irse,  en  el  orden  que  sigue,  á  Santa  María, 
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blime  entusiasmo  de  elocuencia:  Oh  Efeso! — pues  esta  ciu- 
dad eá  émula  de  Esmirna,  y  aquella  voz  fué  la  del  glorioso 
atleta  de  la  Iglesia  y  de  la  fe,  del  doctor  del  catolicismo, 
del  hombre  verdaderamente  apostólico,  es  decir,  de  S.  Ciri- 
lo de  Alejandría,  al  cual  el  Pontífice  S.  Celestino  tributo  es- 
tos elogios:  y  hablaba  en  el  concilio  de  Efeso,  convocado  pa- 
ra el  dia  de  Pentecostés  del  año  431,  y  hablaba  diez  y  seis 
dias  después  de  la  Pascua.  Hermanos  mios,  qué  coincidencia 
y  qué  posición  es  la  mia! — Oh  Efeso,  salud!  Eres  bella  por- 
que te  embellece  el  nuevo  timbre  con  que  acabas  de  ador- 
narte y  cuyo  resplandor  hace  olvidar  los  otros  que  forma- 
ban tu  gloria. — Este  timbre,  en  la  mente  del  santo  fué  Ma- 
ría, preconizada  Madre  de  Dios. — Salud,  oh  ciudad  metropo- 
litana del  Asia,  admiración  del  mundo  por  tus  hermosas 
iglesias,  y  actualmente  mas  admirable  y  resplandeciente  á 
causa  de  estos  templos  vivientes  del  Señor  que  han  venido 
á  bendecirte!  Si,  donde  se  reúnen  los  pastores  de  los  fie- 
les, allí  rebosa  la  santidad:  Ubi  mvltí  pastores jcongregantur, 
multa  per  eosfit  congregatio  sanctitatis. — Hermanos  mios,  en 
presencia  de  estos  príncipes  de  la  Iglesia,  en  este  templo 
de  María,  en  nada  comparable  yo  al  gran  Cirilo,  pero  pu- 
diéndome proclamar  representante  de  aquel  que  el  mismo 
santo  llama  Arzobispo  y  Padre  de  todo  el  mundo:  Archie- 
jriscopum  totius  orbi,  et  Patrem,  podia  dejar  de  levantar  mi 
voz  y  dirigirme  á  la  ciudad  de  San  Policarpio?  Salud,  oh 
Esmirna;  cuan  bello,  cuan  sublime  es  el  cuadro  que  se  de- 
sarrolla á  nuestros  ojos!  No  es  magnífico  el  espectáculo 
que  ofrece  á  nuestros  ojos,  con  sus  ángeles  que  rodean  el 
trono  del  Muy  Alto?  No  es  la  visión  del  discípulo  querido 
del  Señor,  del  fundador  de  las  iglesias  de  Asia,  renovada 
después  de  diez  y  ocho  siglos?  No  debemos  tener  en  cuen- 
ta el  Concilio  tenido  en  Esmirna  el  año  360  para  proclamar 
en  él  el  símbolo  de  Nicea,  según  el  testimonio  de  Eustaquio, 
Teófilo  y  Silvano,  legados  del  Concilio  de  Lampsaque,  en 
la  carta  que  escribieron  al  Papa  san  Libero?  Y  qué  hicie- 
ron eses  ángeles  del  Señor?  Si,  según  la  opinión  de  algu- 
nos Padres  de  la  Iglesia,  los  avisos  dirigidos  por  el  Santo 
de  los  Santos  á  los  Obispos  no  tenían  otro  objeto  que  el  de 
corregir  á  los  pueblos  que  el  buen  Padre  les  habia  confiado 
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una  piedra  sostenida  por  una  columna  que  se  dice  pertene- 
ció al  templo  de  Diana.  ¡Que  todos  se  unan  conmigo  en 
intención!  exclamó  Mgr.  Spaccapietra;  quiero  celebrar  la 
misa  por  nuestro  Santo  Padre,  para  que  le  conceda  el  Se- 
ñor mas  años  que  á  San  Pedro,  y  le  dé  tantos  como  á  San 
Juan.  Este  voto  fue  recibido  con  un  aplauso  general  y  es- 
pontáneo. 

Algunas  cartas  escritas  desde  Constantinopla  al  Universo 
y  al  Mundo,  dan  pormenores  sobre  la  espléndida  apertura 
del  concilio  patriarcal  armenio  católico  de  aquella  ciudad,  el 
dia  17  de  julio,  apertura  á  que  precedió,  la  víspera,  la  pro- 
cesión solemne  de  las  reliquias  de  san  Gregorio  el  Iluminador, 
Apóstol  de  los  armenios.  Se  notó,  dice  el  Mundo,  que  no 
concurrieron  á  esta  ceremonia  una  parte  de  los  notables 
de  la  comunión,  que  está  en  guerra  abierta  con  el  patriarca, 
y  no  se  ha  sentido  bastantemente  católica  para  imponer  si- 
lencio, en  una  circunstancia  tan  solemne,  á  los  resentimien- 
tos que  abriga  contra  el  prelado.  Debemos  decir  que  mas 
bien  se  le  ve  de  mal  .ojo  como  gefe  de  la  nación  que  como 
patriarca.  No  queremos  hablar  ahora  de  esta  discordia, 
en  primer  lugar  porque  no  atañe  al  concilio,  y  luego  por- 
que abrigamos  fundadas  esperanzas  de  que  la  discordia  ce- 
sará. 

Ya  se  sabe  que  según  Baronio,  el  cuerpo  de  San  Grego- 
rio el  Iluminador  fué  llevado  de  Oriente  á  Ñapóles  por  al- 
gunas religiosas  armenias  de  la  regla  de  San  Basilio  que 
huian  la  persecución.  Con  el  cuerpo  poseían  también  las 
cadenas  del  santo  y  los  azotes  con  que  se  flagelaba.  Di- 
chas religiosas  se  establecieron  en  el  mismo  lugar  en  que  se 
eleva  actualmente  su  monasterio  de  San  Gregorio  el  Arme- 
nio. Estinguidas  las  religiosas,  fueron  reemplazadas  por  be- 
nedictinas. El  nuevo  patriarca  de  Cilicia,  de  los  armenios, 
Mgr.  Pedro  IX  Hassoun,  hace  algunos  años  que  suplicó  al 
Santo  Padre  que  concediese  á  la  Iglesia  de  Constantinopla, 
asiento  ordinario  del  patriarca  de  Cilicia,  la  cabeza  de  San 
Gregorio:  alegaba,  como  méritos  para  conseguirlo,  la  espe- 
cie de  derecho  que  sobre  este  depósito  confiado  á  las  reli- 
giosas napolitanas  tienen  los  armenios,  y  los  bienes  que  po- 
drían deb  e>  r  á  tal  posesión  los  armenios  católicos,  una  vez 
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nados,  cuando  era  posible,  de  algunos  sacerdotes  del  rito 
oriental,  remitió  la  invitación  á  los  obispos  jacobitas  y  á  su 
patriarca,  de  quien  depende  por  desgracia  el  resultado.  El 
patriarca  la  recibió  cortesmente,  y  aun  por  su  conversación 
se  llegaron  á  concebir  algunas  esperanzas  de  buen  éxito. 
Mas  luego  dijo  que  si  quería  conseguir  la  unión  por  medio 
del  concilio  era  preciso  que  el  Papa  pasara  á  Oriente; 
y  que  él  seguiría  el  ejemplo  del' Ecuménico.  Parece  que  es- 
te patriarca  tiene  razones  personales  para  no  ir  á  Boma  ni 
permitir  á  sus  obispos  que  den  el  mismo  paso.  Estos  care- 
cen de  título  propio;  están  considerados  pura  y  simplemen- 
te como  curas,  y  son  amovibles  ad  nutum  patriarchae,  lo 
cual  hace  que  le  teman  como  esclavos  y  no  se  atrevan  á  ha- 
cer nada  por  sí  mismos.  Todos  recibieron  bien  la  invita- 
ción y  demostraron  deseos  de  unirse  con  los  católicos,  aun 
cuando  no  fuere  sino  para  salir  del  envilecimiento  en  que  se 
encuentran;  pero  todos  manifestaron  que  sería  con  la  condi- 
ción de  que  lo  permitiese  el  patriarca.  El  delegado  dijo  á  los 
prelados  que  se  les  proporcionarían  recursos  para  hacer  el 
viaje  de  ida  y  vuelta  y  para  vivir -en  Boma,  para  quitar  el 
pretexto  de  que  no  podían  hacer  gastos  y  para  demostrar- 
les al  mismo  tiempo  los  deseos  que  anidan  al  Santo  Padre. 
El  patriarca  es  muy  rico  y  no  necesitaría  de  subvenciones, 
y  por  lo  mismo  los  obispos  no  tienen  mas  obstáculo  que  de- 
pender de  su  voluntad.  Hasta  ahora  ninguna  contestación 
se  ha  dado,  y  se  considera  su  silencio  como  una  negativa; 
y  si  el  patriarca  sigue  resistiendo  á  la  invitación,  todo  hace 
temer  que  los  obispos  seguirán  con  preferencia  su  voz  mas 
bien  que  la  del  pastor  universal,  vicario  de  Jesucristo.  Es- 
to es  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  el  pueblo  admitiría  fá- 
cilmente la  unión  si  sus  pastores  le  diesen  el  ejemplo.  Una 
gran  parte  de  este  pueblo,  aunque  es  ignorante,  habla  con 
frecuencia  de  Boma  y  del  concilio  y  manifiesta  deseos  de 
entrar  en  la  unión.  Damos  á  continuación  el  nombre  de 
estos  pobres  obispos  jacobitas,  sobre  quienes  deseamos  ar- 
dientemente que  descienda  la  gracia  divina:  1.  Mgr  Ig- 
nacio Jacoub,  patriarca9  que  reside  en  Diarbekir;  2.  Mgr. 
Behnan,  en  Mossoul;3  .  Mgr.  Denha,  en  los  pueblos  de  Mos- 
soul;  4  Mgr.  Giorgios,  en  el  convento  de  Esafran;  5.  Mgr. 
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de  Áuciro;  3;  Procopio  de  Erseki;  4.  Doroteo  de  Voló;  5. 
Antimo  de  Maronia;  6  Joaquín  de  Limnos;  7.  Neófito  de 
Coryza;  8.  Platón  de  Viza;  9.  Alejandro  de  Pisania;  10. 
Dionisio  de  Tnlioa;  11.  José  de  Zante;  12.  Antimon  de  Bel- 
grado; 13  Melesio  de  Enos;  14.  Dionisio  de  Melenico;  15. 
Cirilo  de  Elasona;  16.  Joaquín  de  Bosna;  17.  Grisanto  de 
ThArmacu;  18.  Neófito  Eleutherópolis;  19.  Sofronio  de  Be- 
nía;  20.  Gregorio  de  Casandria;  21.  Ignacio  de  Custendil; 
22,  Procopio  de  Moghlenon;  23.  Paisio  de  Peopia;  24. 
Grisanto  Ghanochora;  25.  Procopio  de  Sozoagathópolis; 
26.  Zacarías  de  Silioria;  27.  Dionisio  de  Dética;  28.  Gre- 
gorio de  Galliópolis;  29.  Gregorio  de  Miriófito;  30.  Teófilo 
de  Stagon;  3L  Ambrosio  de  Gardihi;  32.  Dionisio  de  Pres- 
pon;  33.  Sofronio  de  Missimbrzra;  34  Antioco  de  Dreinu- 
poleos.  También  la  han  recibido  los  obispos  dimisionarios: 
1.  Nicéforo  de  la  isla  Capar,  2.  Grisanto  de  Casandra;  3. 
Hieroteo  de  Neocesarea;  4.  Geunadio  de  Bhodopoleos;  5. 
Neófito  de  Paramithias;  6.  Santiago  de  Khodas. 

4.  Nuestros  lectores  tendrán  presente  al  archimandrita 
de  Nil  á  quien  se  suponía  designado  para  reemplazar  al  pa- 
triarca de  Alejandría,  que  estaba  asaz  enfermo  según  se  de- 
cía, cuando  el  vicario  apostólico  de  Egipto,  Mgr.  Ciurzia, 
fué  personalmente  á  verle  para  presentarle  las  letras  de  in- 
vitación. De  entonces  acá  leímos  en  un  periódico  griego 
que  Nil  era  un  intrigante  y  usurpador  de  la  silla  de  Alejan- 
dría, y  que  el  patriarca  no  estaba  enfermo,  sino  que  su  pre- 
tendido sucesor  le  tenia  sin  comunicación  por  medios  vio- 
lentos; sin  embargo,  nada  de  esto  dijimos  nosotros.  La  Cues- 
tión Alejandrina  estalló  sin  embargo  mas  tarde  á  causa  de 
la  usurpación  de  la  silla,  lo  cual  hizo  mucho  ruido;  pero  por 
fin  en  el  mes  pasado  los  periódicos  griegos  dan  como  segu- 
ra la  retirada  del  seudo  patriarca.  Lo  cierto  es  que  en  estas 
iglesias  cismáticas  todos  los  dias  se  ven  obispos  á  quienes  se 
obliga  á  dimitir  ó  que  voluntariamente  se  retiran;  y  esto 
tiene  lugar  desde  los  mas  insignificantes  hasta  los  mas  ele- 
vados. Para  demostrar  el  estado  de  desorden  en  que  se 
encuentran  estas  iglesias,  que  no  obstante  rechazan  tan  ar- 
rogantemente la  invitación  del  Papa,  no  haremos  sino  citar 
algunos  extractos  dados  sobre  este  asunto  por  los  periódi- 
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eos  griegos  que  hemos  recibido.    La  Palingenesia  de  Ate- 
nas del  19  de  junio,  dice:  "Los  asuntos  eclesiásticos  de  Ale- 
jandría están  muy  enmarañados;  los  dos  partidos  combaten 
sin  cesar,  unos  por  el  patriarca  Nfl,  y  otros  por  el  patriarca 
Eugenio."  El   Telégrafo  del  Bosforo  del  18  y  21  de  junio  y 
5  de  julio  dice  horrores  de  Nfl,  que  falsificó  hasta  el  origen 
de  sus  documentos  y  que  turba  desde  hace  tres  años  el 
Egipto  y  la  grande  Iglesia  de  Constantinopla.    En  una  car- 
ta patriarcal,  el  Ecuménico  ha  declarado  que  los  actos  de 
estg  monge  (Nfl)  som  completamente  anti-canónioos;  á  esto 
ha  contestado  el  acusado  con  una  carta  patriarcal    Otros 
periódicos  publican  en  favor  de  su  elección  una  carta  dirigi- 
da al  Ecuménico  por  los  santos  (los  obispos)  de  Pelusa,  de 
Trípoli  y  de  Cirene.    Se  prueba  en  ese  documento  que  esos 
tres  Mbítos  han  hablado  en  conciencia,  luego  dijeron  una  co- 
sa ditersa  también  en  conciencia;  procedimiento,  como  dice 
un  perffldioo,  indigno  de  un  cristiano,  de  un  obispo  y  de  un 
hombre  honrado.    Es  cierto,  agrega,  que  los  santos  de  Pe- 
lusa y  de  Cirene  han. escrito  bajo  la  presión  de  la  violencia 
que  les  hizo  el  sucesor  dd  trono.    En  vano  procuró  el  Ecu- 
ménico h*cer  prevalecer  su  autoridad  cuando  el  patriarca 
intruso  ocupaba  el  trono  patriarcal  efe.  San  Marcos  por  fa- 
vor del  virey.    Una  carta  dirigida  desde  Alejandría  á  un 
periódico  de  Constantinopla,  escrita  el  14  de  junio,  dice  que 
el  bienaventurado  patriarca  Nfl  respondía  á  todas  las  difi- 
cultades que  se  le  oponían  en  nombre  de  los  santos  cánones: 
'  "Me  he  puesto  de  acuerdo  con  el  gobierno  del  virey,  y  des- 
de el  momento  en  que  el  virey  mi  señor  aboga  por  mí,  to- 
dos deben  bajar  la  cabeza."  Últimamente  el  Telégrafo  (N° 
1293  y  97)  cuenta  que  no  pudiendo  resistir  por  mas  tiempo 
el  virtuoso  monge  la  gritería  universal  y  el  desprecio  del 
pueblo,  abandonado  del  gobierno  y  de  los  pocos  amigos  que 
tenia,  logró  esquivar  el  furor  popular  abandonando  el  país: 
que  se  retiró  á  Beryto  para  conspirar  allí  de  nuevo  contra 
los  patriarcas  de  Antioquia  y  de  Jerusalen:  que  habiendo 
conseguido  que  el  gobierno  le  diese  pasage  en  un  buque  que 
deportaba  ¡malhechores,  salió  después  de  haber  hecho  cor- 
rer la  voz  de  que  se  habia  puesto  un  vapor  á  su  disposición 
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pero  sin  permitir  á  los  santos  de  Pelusa  y  Grene  que  le 
acompañasen  por  temor  de  que  se  arrepintieran.  Parece 
que  sú  salida  ha  puesto  fin  a  la  cuestión  alejandrina.  No 
preveía  ciertamente  el  sucesor  de  San  Marcos  tantas  des- 
gracias cuando  rechazó  las  letras  del  verdadero  sucesor  de 
San  Pedro. 

5.  La  cuestión  búlgara  está  mas  complicada  que  la  ale- 
jandrina. Todavía  no  se  le  ha  dado  un  corte  legal  pero  se 
sabe  ja  de  cierto  el  resultado:  1?  que  el  Ecuménico,  que  no 
quiso  aceptar  la  invitación  al  concilio  Vaticano,  no  puede 
reunir  su  concilio  ecuménico  ortodoxo  según  se  habia  pro- 
puesto, para  resolver  la  cuestión  de  la  autonomía  de  la  Igle- 
sia Búlgara,  porque  el  sínodo  de-'la  santa  Rusia  y  el  de-la 
Grecia,  que  son  otras  Iglesias  ortodoxas,  no  están  de  acuer- 
do con  él;  2?  que  el  Ecuménico,  que  se  niega  á  obectófcer  al 
sucesor  de  San  Pedro,  se  ve  obligado  á  sugetarse  al  gran 
visir  y  á  despojarse  de  una  gran  parte  de  la  jurisditóon  que 
ejercía  sobre  los  búlgaros;  3o  que  el  Ecuménico,  que  recha- 
zó la  invitación  al  concilio,  ve  brotar  en  su  patriarcado  una 
escisión  á  consecuencia  de  la  erección  de  la  Iglesia  búlgara 
en  Iglesia  nacional  aiÉónoma.  Además,  esta  cuAtion  grie- 
go búlgara  ha  sembrflRo  la  discordia  no  solamente  entre  los 
búlgaros  y  los  griegos,  sino  entre  los  búlgaros  y  los  búl- 
garos, entre  los  griegos  y  los  griegos  y  aun  en  el  seno  del 
consejo  nacional  del  patriarcado,  de  modo  que  así  como  bri- 
lla hoy  tanto  en  Boma  el  espíritu  de  unidad  reina,  en  Oons- 
tantinopla  la  división  y  el  cisma.  Basta  ya  sobre  esta  ma- 
teria, de  la  cual  nos  ocupamos  solamente  por  la  relación  que 
tiene  con  el  concilio. 

Y  no  es  esto  todo.  Un  periódico  de  Oriente  compara  á 
la  Correspondencia  con  el  Mundo,  y  no  falta  uno  que  llegue 
á  compararlo  con  la  Civiltá  Cattdica.  Inútil  es,  pues,  que 
interponga  su  influencia  entre  Oriente  y  Occidente  por  me- 
dio de  su  expediente  particular,  ó  sea  el  sistema  parlamen- 
tario. Los  griegos  no  aceptarán  la  unión,  ni  aun  bajo  las 
condiciones  propuestas  por  el  periódico  clerical  amarillo. 
En  verdad  que  esto  nos  hace  perder  toda  clase  de  esperan- 
zas. Según  nos  dice  una  correspondencia  particular,  pare- 
ce que  los  griegos  no  se  quieren  someter  á  ninguna  condi- 
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cion,  justa  ó  injusta.  Conservan  todo  su  antiguo  orgullo 
á  pesar  de  su  decadencia  política  y  religiosa;  creemos  ver 
en  ellos  el  pauperem  superbum,  y  lo  que  dice  Eenau  hablan- 
do del  carácter  griego  en  materia  de  religión;  es  decir,  que 
si  se  le  estudia  bien  en  nuestros  días,  dice  en  su  San  PaMo, 
se  verá  que  un  griego  ilustrado  no  es  cristiano  mas  que  en 
la  forma,  así  como  un  persa  es  en  la  forma  musulmán  y  en 
el  fondo  no  es  mas  que  helenista:  que  su  religión  es  la  ado- 
ración del  antiguo  griego,  que  perdona  toda  herejía  al  filo- 
griego,  siempre  que  admire  su  pasado,  y  que  es  mas  discí- 
pulo de  Plutarco  y  de  Juliano  que  de  San  Pablo.  No  quere- 
mos juzgar  de  una  manera  tan  desventajosa  á  los  griegos 
instruidos,  pues  semejante  instrucción  seria  peor  que  la  ig- 
norancia, y  la  ignorancia  es  el  mayor  obstáculo  que  puede 
oponerse  á  la  unión.  "Yo  creo,  nos  dice  un  corresponsal 
católico,  que  si  se  quiere  sacar  algún  provecho  de  los  grie- 
gos, es  preciso  inducirles  á  que  después  de  orar  estudien, 
para  salir  del  estado  en  que  viven  desde  hace  siglos.  La  ig- 
norancia hermanada  con  el  orgullo  y  la  obstinación,  son  la 
herencia  de  estos  desgraciados."  Nosotros  creemos  ver  en 
los  cismáticos  en  general,  algo  peor  que  la  ignorancia,  y  es 
su  triple  ceguera  espiritual  que  según  los  teólogos,  es  á  un 
tiempo  el  pecado  y  la  causa  y  la  pena  del  pecado,  y  la  dure- 
za de  corazón,  que  es  á  la  vez  una  falta  y  una  pena.  Pare- 
ce que  el  pecado  nacional  del  cisma  contra  la  Esposa  del 
Espíritu  Santo,  la  Iglesia,  es  mas  que  todo  el  pecado  contra 
el  Espíritu  Santo  que  tanto  trabajo  cuesta  perdonar.  No 
debemos  sin  embargo  desesperar,  sino  implorar  la  miseri- 
cordia divina.  Dios,  como  muy  á  propósito  lo  recuerda 
Mgr.  Spaccapietra  en  su  discurso  de  la  segunda  sesión  del 
sínodo  de  Smirna,  ha  hecho  d  las  naciones  euraWes  en  stts  ma- 
les. 
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LXVI. 


Noticias  de  Roma* 


1.  Rectificación  con  respecto  al  nútnero  de  obispos  que  han  mani- 
festado que  no  pueden  venir  al  concilio— -2.  Otra  rectificación 
con  respecto  al  canto  eclesiástico. — 3.  Otra  rectificación  relativa 
á  la  Exposición.  —4.   Disertaciones  de  la  Academia  de  la  Religión 

•    católica. — 5.    Tributo  que  pagan  los  sabios  al  concilio. 


1.  La  falta  de  espacio  nos  impide  estendernos  mucho 
en  nuestras  noticias  diversas,  y  por  esto  nos  limitaremos  á 
las  de  Boma. 

La  Agencia  Stefani  publicó  el  telegrama  siguiente:  "La 
Oiyiltá  confiesa  que  el  número  de  obispos  que  no  quiere 
presentarse  al  concilio  no  será  tan  corto  como  algunos  han 
supuesto  diciendo  que  no  pasarán  de  12;  pero  si  asegura 
que  será  menor  de  300.  "Si  la  Agencia  quisiera  ser  verídi- 
ca, hubiera  dicho  qne  asegurábamos  que  sería  mucho  me- 
nor de  300,  que  era  el  número  indicado  por  la  Correspon- 
dencia italiana.    Sin  esto  se  podia  creer  que  ese  número  es 

considerable.  Diremos  en  primer  lugar  que  ninguno  ha  di- 
cho que  no  quiere  venir;  y  que  solamente  algunos  hicieron 
presente  al  Santo  Padre  las  poderosas  razones  que  tienen 
para  no  asistir;  podemos  asegurar  además  que  el  número  no 
pasa  de  50. 

2.  Varios  periódicos  que  se  interesan  por  la  música  re- 
ligiosa han  dicho  que  una  de  las  comuniones  preparatorias 
del  concilio  se  hizo  dirigir  una  solicitud  por  los  eminentes 
profesores  Liszt,  Fetis  y  Saint  d*  Arod,  con  el  objeto  de 
conseguir  que  se  refundieran  en  una  sola  las  siete  publica- 
ciones que  se  dan  á  luz;  que  aquella  se  haría  obligatoria 
para  todas  las  Iglesias.  La  Gaceta  musical  de  Milán  des- 
miente esta  noticia  en  lo  que  respecta  á  Fetis,  y  el  Palesti- 
na de  Boma  la  desmiente  formalmente. 

3.  La  exposición  de  objetos  de  arte  relativos  al  culto  es 
tan  natural,  sobre  todo  con  motivo  del  concilio,  que  es  es- 
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traño  que  este  pensamiento  no  se  haya  tenido  antes.  Sin 
embargo,  no  impide  esto  á  la  Perseveranza  decir  que  se  pen- 
só en  esta  Exposición  con  el  fin  de  divertir  á  los  obispos  y 
tenerlos  así  en  Boma  prolongando  de  esta  manera  la  ocu- 
pación de  la  capital  del  mundo  católico.  Ta  se  ve,  como 
los  obispos  no  deben  discutir,  sino  que  deben  votar  por  ado- 
rnación, se  ha  creido  oportuno,  en  vez  de  hacerles  perder  el 
tiempo  en  materias  de  dogma  y  de  disciplina,  pasearles  al 
rededor  de  vidrieras  que  contengan  cálices,  patenas,  cruces 
y  otros  objetos  de  arte  cristiano.  Es  por  cierto  ingeniosa 
la  noticia! 

4.  De  las  tres  memorias  que  debian  ser  leídas  en  el  mes 
de  agosto  en  las  sesiones  de  la  Academia  de  religión  cató- 
lica, no  pudo  leerse  la  primera  sobre  el  influjo  social  de  los 
concilios  ecuménicos  á  causa  de  un  inconveniente  imprevis- 
to; la  segunda,  sobre  la  espontaneidad  y  legalidad  de  la 
concordia  entre  la  Iglesia  griega  y  la  Iglesia  latina  en  el 
concilio  de  Florencia,  por  el  R.  P.  Zelli,  de  la  orden  de  San 
Benito,  abad  de  San  Pablo  extra-muros,  fué. muy  aplaudi- 
da, y  se  cree  que  no  tardará  en  publicarse,  la  tercera,  del 
abad  el  P.  Trama,  profesor  de  historia  eclesiástica  en  el 
museo  arquiepiscopal  de  Ñapóles,  sobre  los  concilios,  fué 
también  muy  aplaudida. 

5.  El  homenaje  propuesto  por  la  Academia  de  la  Inma- 
culada Concepción  para  que  los  sabios  católicos  lo  tribu- 
ten al  concilio,  ha  sido  aplaudida  dentro  y  fuera  de  Boma. 
Esperamos  que  cierto  liberal  católico  que  aplaudió  bona  f- 
de  y  como  liberal  las  manifestaciones  liberales  de  Ooblentz  y 
de  Bonn,  aplaudirá  también  como  católico  la  idea  católica 
que  inspiró  la  idea  de  que  se  pague  este  tributo  de  adhesión 
y  obediencia  al  concilio  del  Vaticano,  lo  cual  estaría  en  armo- 
nía con  la  respuesta  del  arzobispo  de  Colonia  á  los  docto- 
res de  Bonn. 
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LXVII. 


Ofrendas,  oraciones  y  otras  buenas  obras  hechas  por  el 

concillo  ecuménico. 


1.  Ofrendas  propuestas  por  el  Bien  Público. — 2.  Por  la  Unidad 
católica. — 3.  Por  el  Estandarte  católico.— 4.  Piadosas  asocia- 
ciones hechas  en  Verona. — 5.  Oraciones  y  otras  buenas  obras. — 
6.     Homilía  del  cardenal  Amat. 


1.  Una  de  las  señales  mas  elocuentes  del  movimiento 
católico  son  las  fervientes  oraciones  qne  en  favor  del  conci- 
lio Vaticano  se  hacen  en  todas  las  partes  del  mundo  católi- 
co. Imposible  es  dar  cuenta  de  todos  los  periódicos  reli- 
giosos que  publican  listas  de  las  ofrendas  dedicadas  á  tan 
piadoso  objeto.  Queremos  hablar  sin  embargo  de  la  sus- 
cricion  abierta  por  el  Bien  Público  de  Gante,  el  2  de 
julio  y  cerrada  el  15  de  agosto.  El  obispo  Mgr.  Bracq 
nombró  para  este  fin  una  comisión  diocesana  y  encabezó  la 
lista  con  un  donativo  de  mil  francos.  El  Bien  Público  in- 
sertó la  invitación  de  la  comisión  .el  7  de  julio,  con  frases 
llenas  del  mas  ardiente  entusiasmo  y  patriotismo.  Circula- 
ron cuarenta  listas,  y  el  16  de  agosto,  dia  después  de  la 
Asunción,  anunció  el  periódico  que  las  sumas  recogidas  por 
él  ascendían  á  setenta  y  dos  ntfl  novecientos  cuarenta  y  un 
francos,  y  que  las  sumas  que  se  habian  colectado  en  otras 
partes  ascendían  por  ejemplo  en  San  Nicolás  á  cinco  mil 
quinientos  noventa  francos;  en  Alost  á  dos  mil  cuatrocien- 
tos setenta  francos;  en  Termonde  dos  mil  quinientos  fran- 
cos. Terminó  exhortando  á  sus  lectores  á  dar  á  Pío  IX  el 
consuelo  de  su  obediencia  filial  al  concilio  después  de  ha- 
berle dado  un  vivo  testimonio  de  su  caridad.  Mas  tarde 
ascendió  la  ofrenda  de  la  diócesis  de  Gante  á  noventa  mil, 
ciento  ochenta  francos  ventidos  céntimos,  lo  cual  es  una 
prueba  de  la  caridad  y  generosidad  de  la  Bélgica,  de  este 
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país  que  merece  ser  citado  como  un  ejemplo  á  otras  muchas 
naciones  católicas.  (1) 

La  Unitá  Cattdica  propuso  el  hermoso  ejemplo  de  Gante 
para  alentar  á  los  italianos  en  sus  ofrendas  por  el  buen  éxi- 
to del  concilio.  Ya  anunciamos  anteriormente  que  este  pe- 
riódico tomó  la  iniciativa  á  proposición  del  conde  Cesa  r 
Francesetti  de  Turin.  El  19  del  mes  de  julio  remitió  la 
Unitá  recibos  en  blanco  á  todos  sus  abonados,  recomendan- 
do á  los  padres  de  familia  que  colectaran  nombres  y  ofren- 
das según  lo  propuesto  por  el  conde  Francesetti,  y  prome- 
tiendo que  estas  hojas  serían  reunidas  en  un  solo  volumen 
que  se  pondría  á  los  pies  de  Su  Santidad  el  8  de  diciembre, 
día  de  la  inauguración  del  concilio. 

En  el  número  siguiente  dijo  la  Unitá:  será  preciso,  antes 
de  lo  que  se  cree,  recurrir  á  esos  volúmenes  para  saber 
quien  ha  amado  á  la  Iglesia  en  los  momentos  de  persecu- 
ción. T  será  un  eterno  honor  para  una  familia  italiana 
constar  en  la  lista  que  encerrarán  los  documentos  del  con- 
cilio que  se  conservarán  en  el  Vaticano.  ¿Quién  descuida- 
ría de  hacerse  inscribir  en  esta  lista,  que  será  el  Libro  de 
Oro  de  la  fe  católica?  Quién  dejará  de  aprovecharse  de  es- 
ta ocasión  para  adquirir  un  verdadero  título  de  nobleza  an- 
te Dios  y  ante  los  hombres?  Los  siglos  pasarán,  pero  no 
pasará  la  fe  proclamada  en  el  Yaticano  por  el  concilio;  así 
como  no  ha  pasado  la  que  se  proclamó  en  Nicea.  Con  qué 
alegría  dirán  un  dia  nuestras  descendientes:  "Nuestros  an- 


(1)  La  Unitá  cattolica  del  31  de  agosto  dio  una  noticia  de  lo  co- 
lectado por  la  caridad  y  generosidad  belgas.  El  Bien  Público  pu- 
blicó el  resultado  de  una  reunión  de  las  comisiones  de  obras  pontifi- 
cias de  Bélgica  que  tuvo  lugar  en  Manilas  el  18  de  agosto,  y  fué  pre- 
sidida por  el  arzobispo.  (El  dinero  de  San  Pedro  está  separado  de 
estas  otras  obras.)  Hé  aquí  los  pormenores:  En  1868  se  reunieron 
ochenta  y  ocho  mil  cuatrocientos  treinta  y  un  francos;  se  mandaron 
á  Roma  ochocientos  ochenta  y  tres  zuavos  á  expensas  de  la  comisión, 
y  se  hicieron  regresar  al  pais  ochocientos  cincuenta  que  terminaron 
el  tiempo  de  su  servicio;  se  mandaron  cinco  mil  fusiles  Remingtou, 
dos  millones  de  cartuchos,  cuarenta  mil  Kilogramos  de  pólvora  y  di- 
versas máquinas.  Se  gastaron  cuatrocientos  noventa  y  dos  mil  qui- 
nientos francos  y  quedaban  en  caja  el  Io  de  enero  de  1869  trescientos 
noventa  y  dos  mil  francos. 
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tepasados  tomaron  parte  en  el  concilio  con  sus  homenajes 
y  con  sos  ofrendas!  O  nos  engañamos  lastimosamente,  ó 
esta  nueva  suscricion  sobrepujará  á  las  anteriores  por  el 
número  de  nombres  y  la  abundancia  de  las  ofrendas.  El 
próximo  concilio  carecerá  de  la  presencia  de  los  soberanos 
que  tuvieron  los  otros,  pero  tendrá  1&  de  los  pueblos,  que 
es  mucho  mejor.  Muchas  veces  han  contrariado  los  sobe- 
ranos la  obra  de  la  Iglesia;  pero  los  pueblos  la  auxiliarán. 
Valor,  italianos,  vamos  al  concilio  ecuménico!  Sí,  al  con- 
cilio, y  desde  ahora  protestemos  que  acataremos  sumisos 
sus  oráculos.  Al  concilio,  y  ofrezcamos  en  él  al  Papa  y  á 
los  obispos  nuestro  amor.  La  suscricion  es,  no  solo  un 
acto  de  homenaje,  sino  que  también  es  un  socorro.  Ya  que 
los  reyes  han  cedido  al  pueblo  6u  propia  soberanía,  ejérza- 
la el  pueblo  dignamente  poniéndola  al  servicio  de  la  Igle- 
sia. Y  así  como  la  Italia  tiene  el  privilegio  de  ser  el  asien- 
to del  concilio,  que  tenga  también  la  honra  de  ser  &  nación 
que  mas  la  haya  ayudado  con  los  deseos  de  su  corazón,  con 
la  sumisión  de  su  inteligencia  y  con  la  generosidad  de  sus 
ofrendas." 

El  7  de  julio  publicó  la  Unitá  la  primera  hoja  dfe  suscri- 
ciones  acompañándola  de  estas  frases:  ''Viene  de  la  dióce- 
sis de  Ñapóles  y  de  la  parroquia  de  la  catedral,  contiene 
doscientas  cincuenta  firmas  y  una  ofrenda  total  de  ciento 
diez  y  seis  francos  siete  centavos;  ha  sido  su  colector  Anto- 
nio Caracciolo,  descendiente  de  los  marqueses  de  Arena; 
quien  humildemente  prosternado  á  los  pies  de  Pió  IX,  del 
Papa  Rey,  implora  por  él  y  por  los  que  firmaron  una  bendi- 
ción particular."  No  podían  empezar  mejor  nuestros  volú- 
menes. La  proposición,  salida  de  Turin  hallo  una  magní- 
fica acogida  y  la  católica  y  nobilísima  ciudad  de  Ñapóles, 
el  patriciado  sub-alpino  y  el  parto-enopeano  se  reúnen  pa- 
ra auxiliar  á  Pió  IX,  rendirle  homenaje  y  favorecer  la  obra 
mas  grande  de  nuestra  época;  el  concilio. 

Ñapóles  se  ha  distinguido  en  sus  ofrendas  como  puede 
verse  en  la  Unitá  del  20  de  julio  y  del  20  de  agosto.  Allí 
se  ha  establecido  una  comisión  que  ha  hecho  imprimir  ho- 
jas con  nombres  para  mayor  comodidad  de  los  colectores, 
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que  se  reunirán  mas  tarde  en  un  solo  volumen,  el  de  la  ciu- 
dad y  de  la  diócesis  de  Ñapóles. 

Ciertamente  que  estos  volúmenes,  como  los  que  se  vieron 
en  Boma  en  ocasión  de  la  fiesta  del  11  de  abril,  se  conser- 
varán en  los  archivos  del  Yaticano,  como  un  testimonio 
eterno  del  amor  de  la  Italia  y  del  mundo  entero  á  la  Silla 
de  S.  Pedro  y  á  la  Iglesia  católica.  La  Unitá  del  30  de  ju- 
lio hace  mención  del  hermoso  volumen  remitido  de  Como 
al  Santo  Padre,  con  las  firmas  de  cien  sacerdotes  y  de  siete 
mil  fieles  que,  ó  celebraron  la  misa,  ó  oomulgaron  á  su  inten- 
ción el  11  de  abril.  Nos  complacemos  en  decir  que  los  sa- 
cerdotes sicilianos  hicieron  lo  mismo,  y  la  lista  formada  es 
numerosa. 

Pero,  para  quá  entretenernos  en  citar  estos  ejemplos?  No 
sabe  acaso- todo  el  mundo  que  han  llegado,  no  solo  de  Italia, 
sino  del  mundo  entero,  volúmenes  de  firmas  y  ofrendas?  Si 
alguna  nación  se  ha  distinguido  ha  sido  la  católica  Alema- 
nia, que  ha  remitido  tantas  firmas  que  hacen  olvidar  las  po- 
cas que  constan  en  las  manifestaciones  de  Coblentz  y  de 
Bonn.  Sin  salir  de  Italia  podemos  decir,  para  animar  esta 
nueva  suscricion  de  la  Uyiitd,  que  ha  publicado  también  una 
lista  de  las  numerosas  ofrendas  del  Dinero  de  San  Pedro. 
Esperamos  que  esto  dará  un  resultado  igual  y  quizás  supe- 
rior á  lo  hecho  hasta  ahora  en  favor  del  concilio  ecuménico. 

3.  Asi  como  la  Unitá  promovió  las  ofrendas,  según  pro- 
puesta de  un  noble  de  Turin,  el  conde  Francesetti,  así  tam- 
bién el  Estandarte  católico  de  Genova  patrocinó  otra  reu- 
nión semejante  de  oraciones  y  ofrecimientos,  á  proposición 
del  B.  P.  Bivara,  sacerdote  genovés,  y  de  la  cual  hablamos 
con  el  título  de:  Llamamiento  de  un  sacerdote  genovés  septua- 
genario á  todos  los  católicos  sinceros  y  zelosos  devotos  de  la  In- 
maculada Concepción  de  María.  A  este  llamamiento,  escri- 
to el  8  de  diciembre  de  1868,  añadió  seis  meses  después  el 
mismo  sacerdote  un  Suplemento  al  llamamie)Uo  universal  dd 
8  de  diciembre  de  1868  para  d futuro  concilio  ecuménico,  pro- 
poniendo además  que  se  rezaran  acciones  de  gracias  y  doce 
Ave  Marías  el  mismo  dia  que  se  haga  el  ofrecimiento  ó  to- . 
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dos  los  días  hasta  la  terminación  del  concilio,  según  la  de% 
vocion  de  cada  uno. 

El  Estandarte  explica  el  modo  de  practicar  esta  devoción: 
"Remitimos  á  nuestros  lectores,  dice,  una  hoja  dividida  en 
doce  casillas  para  los  ofrecimientos  de  igual  número  de 
personas:  cada  tina  de  ellas  unirá  á  su  propio  ofrecimiento 
la  oración  indicada Invitamos  á  los  abonados  que  re- 
ciban estas  hojas  á  adquirir  el  mérito  de  haber  buscado 
ofrecimientos  por  el  Santo  Padre,  que  se  halla  reducido  á 
vivir  de  las  limosnas  de  los  fieles;  y  al  mismo  tiempo  les  su- 
plicamos que  nos  las  devuelvan  teniendo  escritos  los  nom- 
bres de  las  doce  personas  que  se  vanaglorien  de  rezar  por 
el  Santo  Padre  y  ofrecerle  la  limosna  que  quieran.  Supli- 
camos á  los  que  no  puedan  desempeñar  esta  comisión  que 
nos  devuelvan  la  hoja  para  que  podamos  remitirla  á  otras 
personas."  El  Estandarte  tuvo  el  gusto  de  publicar  el  3  de 
agosto  su  primera  hoja.  Los  dias  6  y  13  del  mismo  mes 
dio  nuevo  impulso  á  su  obra  publicando  la  magnífica  con- 
testación que  dio  el  Santo  Padre  á  la  Invitación  del  Están- 
darte  y  á  las  ofrendas  de  los  genoveses  el  dia  11  de  abril. 
Queriendo  aumentar  todavía  esta  unión  de  oraciones  y  ofre- 
cimientos por  el  concilio  ecuménico,  explicó  en  estos  térmi- 
nos las  intenciones  del  P.  Bivara:  "Este  eclesiástico  respe- 
table, no  dejando  un  momento  de  hacer  esfuerzos  por  hon- 
rar á  la  Santísima  Virgen  y  enviar  recursos  al  Sumo  Pon- 
tífice para  el  futuro  concilio,  quiere  que  se  erijan  como  cen- 
tros de  ofrendas  y  limosnas  doce  ciudades  de  Italia,  debien- 
do tenerse  presente  que  las  colectas  han  de  hacerse  por  el 
futuro  concilio,  que  está  bajo  los  auspicios  de  la  Inmacula- 
da Concepción Esta  invitación  está  dirigida  á  todos 

los  que  sepan  oomprender  su  pensamiento  y  profesen  amor 
á  la  Virgen  y  deseen  el  bien  de  la  Iglesia.  Las  ciudades 
escogidas  como  centros  son  Genova,  Turin,  Milán,  Parma, 
Módena,  Venecia,  Florencia,  Pisa,  Ñapóles,  Palermo,  Bolo- 
nia y  Boma.  Para  poder  encontrar  en  cada  una  de  ellas 
cooperadores  que  elijan  á  otros  no  menos  zelosos  que  ellos, 
se  ha  dirigido  á  los  presidentes  de  las  Sociedades  de  la  Ju- 
ventud Católica  establecidas  en  esos  grandes  centros  y  les 
ha  remitido  las  hojas  que  hemos  mencionado.    Estos  seño- 
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Yes  lian  desempeñado  bien  el  encargo  y  cada  nno  de  ellos 
ha  encontrado  las  doce  personas  qne  han  hecho  ofrecimien- 
tos y  dado  tina  limosna,  rezando  las  doce  Ave  Marías.  Da- 
mos publicidad  á  este  pensamiento  porque  nos  complace- 
mos en  alabar  el  mérito  donde  le  encontramos,  y  porque  es- 
peramos además  que  este  hermoso  ejemplo  tendrá  muchos 
imitadores,  especialmente  entre  nuestra  zelosa  juventud. 
Ojalá  y  las  fatigas  de  unos  y  otros  atraigan  sobre  ellos  las 
bendiciones  de  Dios  y  produzcan  todo  el  fruto  que  debemos 
esperar  de  ellos! 

4.  En  Francia  y  especialmente  en  Italia,  se  han  forma- 
do otras  muchas  asociaciones  para  colectar  oraciones  y  li- 
mosnas. El  Diario  de  Boma  elogia  especialmente  una  dé 
ellas.  La  Unitd  reproduce  la  manifestación  hecha  por  las 
señoras  de  Yerona,  que  la  dirigieron  al  Santo  Padre,  da  el 
texto,  la  traducción  de  la  respuesta  de  Su  Santidad  y  el  pro- 
grama de  la  Asociación,  que  es  el  siguiente: 

1.  Objetos  de  la  Asociación.  1.  Protestar  contra  la 
revolución  y  asegurar  que  jamás  logrará  que  las  señoras  se 
separen  de  la  Iglesia  para  entrar  en  una  senda  culpable,  co- 
mo lo  han  asegurado  varias  veces  Garibaldi,  Bicciardi  y 
otros. 

2.  Obtener  la  especial  y  unánime  cooperación  de  las  mu- 
jeres para  moralizar  y  perfeccionar  la  familia  cristiana,  po- 
niendo en  práctica  todo  lo  que  se  establezca  en  el  futuro 
concilio. 

3.  Contribuir  con  oraciones  y  ofrendas  espontáneas  á  la 
prosperidad  material  y  formal  del  concilio. 

II.  Practicas.  Con  este  fin  se  invita  á  las  mujeres  ca- 
tólicas: * 

1.  A  prestar  su  nombre  para  que  se  agregue  á  una  nue- 
va manifestación  que  se  presentará  á  Su  Santidad  el  8  de 
diciembre. 

2.  A  que  contribuyan  con  todas  sus  fuerzas  á  auxiliar 
para  los  gastos  del  concilio. 

3.  A  que  recen  con  espíritu  de  unión  cinco  Padre  Nues- 
tros, cinco  Ave  Marías  y  cinco  Glorias  todos  losdias,  en  ho- 
nor de  la  Santa  Familia  y  por  la  exaltación  de  la  Iglesia. 

4.  A  acercarse  á  la  Santa  Mesa,  si  pueden  \os>  ^ñerckfc^ 
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primero  y  tercero  de  cada  mes,  en  honor  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús. 

5.  A  mejorar  con  su  edificación  el  estado  de  sos  fami- 
lias, disponiéndolas  á  considerar  y  obedecer  el  santo  conci- 
lio. 

6.  A  procurar  que  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción 
se  celebre  con  un  fervor  extraordinario,  el  mismo  dia  del 
concilio. 

m.  Medios  que  pueden  emfleabse.  1?  Si  se  obtiene 
del  Santo  Padre  una  carta  en  que  apruebe  lo  dispuesto  por 
la  Asociación,  deberá  hacerse  reproducir  con  el  programa 
en  los  periódicos  católicos. 

•  2.  Se  remitirá  á  todos  los  obispos  un  billete  para  que 
arreglen  las  susciiciones  según  las  congregaciones  de  Ma- 
ría, las  obras  piadosas  y  las  instituciones  que  existan  en  sus 
diócesis. 

3.  Cada  diócesis  formará  de  todos  estos  billetes  un  ál- 
bum particular  que  presentarán  al  Santo  Padre  el  8  de  di- 
ciembre. 

4  Cada  uno  de  los  albums  será  presentado  por  una  se- 
ñora de  la  ciudad  de  donde  provenga  el  álbum,  de  modo 
que  el  Santo  Padre  verá  reunidas  en  una  misma  sala  los  ho- 
menajes de  todos  las  mujeres  católicas. 

Este  proyecto  fuá  concebido,  según  dice  lo  Unitá,  por  al- 
gunas directoras  de  la  Congregación  de  María,  en  Verona, 
Hace  largo  tiempo  que  los  enemigos  de  Dios,  de  la  Iglesia 
y  del  Papa,  se  dirigen  á  las  mujeres  italianas  escitándolas  á 
que  descatolicen  nuestra  patria.  En  el  año  de  1852  decia 
Garibaldi  á  las  mujeres  de  corazón  de  ángel  que  procurasen 
devolver  á  la  Italia  *'el  antiguo  cristianismo  sublime  que  el 
egoísmo  y  la  impostura  han  arrastrado  en  el  fango."  Lla- 
maba á  las  mujeres  las  muy  queridas  regeneradoras  del  pue- 
blo, que  merecían  la  gratitud  del  mundo  entero." 

Estas  palabras,  repetidas  mas  tarde  por  el  mismo  Gari- 
baldi, por  Salvatore,  Eicciardi  y  Morelli,  hicierom  compren- 
der cuánta  influencia  ejercen  las  mujeres  en  Italia.  Y  al- 
gunas mujeres  de  Varona  no  pudieron  menos  de  decirse: 
Porque  permaneceríamos  en  la  inacción?  Porqué  no  haría- 
mos por  la  gloria  de  Dios,  por  el  servicio  y  por  el  bien  del 
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Papa  lo  que  quisieran  los  impíos  que  hiciésemos  por  la  causa 
del  infierno?  Y  tomaron  una  resolución  y  la  llevaron  á  ca- 
bo. Y  colocaron  á  los  pies  de  Pió  IX  la  Manifestación  mas 
afectuosa,  en  la  cual  le  explican  los  sentimientos  que  las  ani- 
man, y  recibieron  la  respuesta  que  verán  nuestros  lectores. 

Dice  la  Manifestación: 
"Santísimo  Padre: 

Aunque  nuestra  condición  de  mujeres  nos  aconseja  el  re- 
tiro y  el  silencio,  como  la  revolución  confia  en  nuestro  sexo 
basta  el  grado  de  confesarse  impotente  pora  conseguir  sus 
culpables  designios  mientras  las  mujeres  respeten  él  sacerdo- 
cio, es  decir,  á  Vos»  Vicario  de  Jesucristo,  creemos  que  de- 
bemos entrar  en  la  arena,  romper  el  silencio  que  guardamos 
y  hacernos  escuchar.  Por  esto  aprovechamos  la  ocasión 
que  nos  ofrece  el  concilio,  nuera  gloria  de  vuestro  pontifica- 
do, y  nos  enorgullecemos  de  poder  desafiar  á  la  horda  mal- 
vada, declarando  á  la  faz  del  mundo  entero,  que  somos 
vuestras  hijas,  es  decir,  verdaderas  católicas." 

Y  luego  en  términos  afectuosos  y  dignos,  como  lo  hicie- 
ron los  jóvenes  italianos  católicos,  manifiestan  su  amor  á 
la  Iglesia,  ezponen  los  motivo*  y  el  espíritu  de  su  piadosa 
asociación,  como  se  ve  en  la  respuesta  del  Santo  Padre,  que 
resume  toda  la  manifestación  y  bendice  esta  obra  del  Se- 
ñor. 

PIVSPP.   IX. 

Düectae  in  ChristoJiUae,  salutem  et  apostolieam  benedictionem. 

Gavisi  sumus,  düectae  in  Christo  filiae,  vos  oculos  fixisse 
in  catholicorum  iuvenum  gesta;  ao  virtutem  demiratas,  qua 
ipsi  vel  anuís,  vel  libera  apertaque  fidei  suae  professione  Ec- 
clesiae  et  religionis  iura  propugnanda  susceperunt,  eorum 
exempla  sequi,  pro  sexus  vesfcri  conditione,  constituíase. 
Semper  equidem,  cum  do  cogendis  oecumenicisOonoiliis  ac- 
tum  est,  piae  mulieres  bonorum  operum  et  orationis  sym- 
bolam  contulerunt,  qua  precibus  studiisque  sufiragarentur 
sacrorum  ministrorum,  divinumque  Spiritnm  in  eos  largius 
effundi  implorarent. 
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Vos  tamen  illustria  haeo  vestigia  non  sectari  tantnmmcH 
do,  sed  praeire  quoque  statuisse  videmini,  cnm  non  in  priva- 
tis  dumtaxat  pietatis  operibus  oonsistere  volueritis,  sed  in 
aoiem  quodammodo  descenderé  ad  retundendam  glisoentis 
impietatis  audaciam  et  impndentiam. 

Quo  sane  in  consilio  sicuti  divinae  gratiae  operam  ani- 
madvertimus,  sic  arbitramur  agnoscere  decns  et  praemium 
huic  urbi  largitum  illius  societatis  mérito,  quam  plurimae 
iam  piae  foeminae  inierunt  ad  conciliandam  futuro  sacro 
oonventui  coelestem  opem  per  iteratam  in  hebdómada  sano- 
tissimae  Eucharistiae  sumptionem. 

Supernas  namque  virtuti  tribuendum  ducimus,  quod  a 
coepto  Testro  deterritae  non  fueritis  ab  ipsa  eins  magnitud!- 
ne;  et  quod  spectantes  in  virili  sexu  granum  sinapis  ad  am- 
plam  iam  arborem  provectum,  eadem  operi  vestro  incremen- 
ta sperayeritds. 

'Eidemque  virtuti  tribuimus,  quod  considerantes  aptitudi- 
nem  efficaciamque  sexui  vestro  collatam,  sive  ad  informan- 
dam  intra  domésticos  pañetes  familiam,  sive  ad  componen- 
dos  foris  exemplo,  dictisque  aliorum  mores,  ac  perpendentes 
ideirco,  quot  artibus  impietas  vos  a  Nobis  abducere  nita- 
tur  sihique  adiungere,  ut  corruptionis  illices  efficiamini;  con- 
cessis  dotibus  uti  constitueritis  adversus  nefarios  illius  co- 
natus  et  in  obsequium  atque  utilitatem  Ecclesiae;  adeoque 
decreveritis,  libere  aperteque  profiteri  religionem  nostram 
sanctissimam;  facto  verbisque  testari  devotionem  et  amo- 
rem  quo  sanctam  hanc  Sedem  prosequimini;  adhihere  quid- 
quid  in  vobis  est  ingenii,  gratiae,  virium  ad  asserendam 
eius  auctoritatem  et  iura;  amoliri  sedulo  ac  reiieere  quid- 
quid  vos  avellere  possit  ab  ipsius  dilectione,  plañe  neglectis 
ira,  simultate,  contemptu,  dicteriis  osorum  eius,  ac  demum 
excipeie  quaecumque  futurum  Concilium  constituet  ac  do- 
cebit  ea  veneratione,  qua  divina  mandata  et  vocem  essetis 
excepturae.    Quibus  officiis  cum  nihjl  acceptius  habere  va- 
leamus,  nihil  nobilius  desiderare,  nihil  quod  in  uberius  ver- 
gat  christiani  populi  emolumentum;  faceré  non  possumus, 
quin  Deo  gratias  agamus  ex  animo  vobisque  gratulemur,  et 
ab  ipso,  qui  vobis  consilio  hoc  nibilissimum  indidit,  implo- 
remus,  ut  gratia  sua  ita  catholicas  omnes  foeminas  excitet, 
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iflüstiet  ac  foveat,  ut  in  ídem  cum  vobis  propositum  conve- 
niant,  rursumque  ita  demonstret,  infirma  se  mundi  elegíase 
tit  eonfundat  fortia.  Coelestis  vero  favoris  auspicem  et  pa- 
ternae  Nostrae  benevolentiae  pignos  vobis  et  ómnibus,  quae 
idem  sibi  propositum  praestituent,  Apostolicam  benedictio- 
nem  peramanter  impertimur. 

Datum  Bomae  apud  S.  Petrum,  di  21  angustí  1869. 

Pontificatus  Nostri  armo  XXIV. 

PIVS  PR  IX. 

Diledis  in  Christo  fíliabus  praesidibus  Marianae  Congre- 
gationis  in  Veronensibus  ecclesiis  con&titutae  fautricibus  Socie- 
tatis  mtdierum  catholicarum. — Veronam. 

El  Santo  Padre  había  dirigido  ya  un  breve  al  obispo  de 
Verona  respondiendo  á  las  numerosas  y  bellas  manifesta- 
ciones y  ofrendas  que  había  recibido  de  aquella  ciudad  con 
motivo  del  11  de  abril.  El  digno  prelado,  Mgr.  Luis,  de  la 
familia  de  los  marqueses  de  Canossa,  publicó  el  breve,  aña- 
diendo para  sus  diocesanos  algunas  palabras,  exhortándoles 
á  unirse  más  y  más  al  rededor  del  Santo  Padre,  á  causa  de 
las  peligros  presentes,  y  á  fijar  los  ojos,  la  inteligencia,  el 
corazón,  la  voluntad,  el  alma  y  todos  ellos  en  fin,  en  el  pilo- 
to, en  el  capitán,  en  el  Pastor,  en  el  Padre,  en  Pió  IX."  Mu- 
cho nos  regocija  ver  tanta  piedad  en  esta  diócesis;  esto  nos 
recuerda  lo  que  frecuentemente  oímos  decir  á  un  piadoso 
sacerdote,  hombre  de  mucho  talento  y  experiencia,  á  saber, 
que  en  ninguna  parte  de  Italia  había  visto  tanta  piedad  en 
el  seno  de  la  familia  como  en  Yerona.  Ya  no  nos  causa  ad- 
miración ver  que  en  dicha  ciudad  nacieron  las  dos  piadosas 
asociaciones  de  que  nos  hemos  ocupado. 

5.  Cierto  es  que  hay  ahora  muchas  asociaciones  pareci- 
das á  estas  en  todas  las  ciudades  de  Italia.  Empezamos 
hablando  de  Boma,  donde  desde  principios  del  ano  se  re- 
partieron, principalmente  entre  las  señoras,  millares  de  in- 
vitaciones concebidas  en  estos  términos:  "J.  M.  J.  Tened  la 
bondad  de  dedicar  vuestras  menores  acciones  á  la  mayor 
gloria  de  Dios,  rogando  por  la  Iglesia,  por  e\  &u&to  "£*&t* 
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y  por  el  concilio  que  debe  reunirse;  con  este  fin  comulgareis 
una  vez  al  mes,  oiréis  una  misa  y  rezareis  la  torcera  parte 
de  un  rosario.    Se  os  suplica  que  repartáis  esta  invitación." 
Los  mas  célebres  santuarios  dedicados  á  María  en  Francia, 
en  Bélgica  y  en  Holanda,  se  han  hecho  el  centro  común  de 
las  asociaciones  piadosas  y  de  las  oraciones  que  se  dedican 
al  concilio.    En  muchas  ciudades  se  han  formado  asocia- 
ciones de  sacerdotes  que  tienen  por  principal  objeto  cele- 
brar por  turno  el  santo  sacrificio;  en  Cancerino  varios  de 
ellos  ofrecen  todos  los  viernes  el  santo  sacrificio  en  honor 
de  las  cinco  llagas,  ó  por  los  fines  siguientes:  V    El  buen 
éxito  del  concilio.    2?    La  unión  dé  la  Iglesia  cismática  con 
la  Iglesia  católica.    3?    La  conversión  de  los  sacerdotes 
católicos   que  viven  de  una  manera  indigna  de  su  sagrado 
carácter.    Esta  devoción  recuerda  la  que  fundaron  cinco  sa- 
cerdotes, como  ya  lo  dijimos  anteriormente,  en  Jerusalen, 
el  primer  viernes  de  abril  en  los  lugares  santificados  por  la 
Pasión  del  divino  Maestro  y  que  se  ha  estendido  por  todas 
partes.    Al  nombrar  algunos  de  los  lugares  donde  se  ha  es- 
tablecido, preciso  seria  nombrar  los  otros,  lo  cual  no  es  posi- 
ble. Quién  pudiera  enumerar,  por  ejemplo,  todas  las  tandas  de 
ejercicios  espirituales  que  se  dan  en  este  año  en  tantas  dióce- 
sis y  por  el  buen  éxito  del  concilio?    Deberían  hacerse  pa- 
ra ello  grandes  listas.    En  muchas  localidades  se  han  orde- 
nado ya  misiones  populares  en  ocasión  del  jubileo;  y  en  to- 
das partes  hay  oraciones  públicas,  misas  y  prácticas  de  de- 
voción prescritas  por  los  obispos.    Pudiera  acaso  contarse 
el  número  de  oraciones  y  misas  dedicadas  al  Espíritu  San- 
to, mandadas  por  el  Papa  á  todo  el  mundo,  y  los  Veni  Crea- 
tar  que  donde  quiera  se  rezan?    Y  podrían  contarse  tam- 
bién las  visitas  que  se  hacen  á  los  altares,  los  ayunos  que 
se  practican  y  las  limosnas  que  se  dan  por  ganar  el  jubileo? 
A  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche  y  en  todo  el  mundo  se 
ofrece  el  santo  sacrificio  y  se  hacen  rogativas  públicas  y 
privadas  y  se  practican  buenas  obras  por  el  buen  éxito  del 
concilio,  y  en  estos  momentos  en  que  los  obispos  se  alejan 
de  sus  diócesis,  se  hallan  precedidos,  acompañados  y  segui- 
dos de  oraciones,  de  ofrendas  y  de  sacrificios  del  clero  y 
del  pueblo  católico,  para  que  el  Señor  conceda  al  concilio 


561 

tm  buen  éxito.  A  nosotros  nos  ha  enternecido,  por  ejem- 
plo, una  ciudad  de  la  América  meridional,  cuyo  nombre  ol- 
vidamos, que  ha  hecho  una  colecta  para  cubrir  los  gastos  de 
viage  de  su  obispo  á  Boma,  comprendiendo  la  ida  y  la  vuel- 
ta, acompañándole  con  sus  votos  ardientes  y  con  sus  ora- 
ciones cotidianas:  se  ve  en  este  ejemplo  este  amor  de  fami- 
lia por  el  Padre  y  el  Pastor,  como  en  las  ofrendas  genera- 
les que  se  han  hecho  á  Pió  IX  en  ayuda  y  homenage  del 
concilio,  se  ve  el  espíritu  universal  de  la  familia  católica. 
Algunas  personas  quizás  hallarán  nuestro  cuadro  brillante 
en  demasia  y  que  la  medalla  no  deja  de  tener  su  reverso. 
Sea:  pero  es  incontestable. que,  desde  ahora,  el  concilio  ha 
producido  un  gran  bien  y  que  ya  puede  llamarse  spectacu- 
lum  Deo  et  angelis  et  hominibus.  Que  la  oración  y  el  sacrifi- 
cio suban  al  cielo  como  un  incienso  suave,  y  que  de  allí  ba- 
je la  misericordia  divina  con  abundancia! 

6.  Terminaremos  dando  cuenta  de  la  exhortación  de 
uno  de  los  cardenales  obispos  suburbicarios,  tanto  mas  en 
cuanto  cita  un  bello  texto  de  San  Agustín  que  resume  el 
pensamiento  general  de  este  artículo.  El  18  de  agosto,  fies- 
ta de  San  Aguntin,  protector  de  Palestrina,  su  Erna,  el  car- 
denal Amat,  dirigiendo  una  homilía  á  su  pueblo  ínter  missa- 
rum  sokmnia,  exhortó  á  sus  diocesanos,  como  ya  lo  habia 
hecho  en  su  carta  pastoral  á  propósito  de  la  cuafesma  y  pu- 
blicando el  jubileo,  á  concurrir  en  cuanto  dependa  de  ellos 
con  la  oración,  la  limosna,  la  penitencia  y  la  santidad  de  las 
obras  para  el  buen  éxito  del  concilio.  Presentando  á  San 
Aguntin  como  modelo  del  zelo  mas  profundo  por  la  causa 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  hasta  el  sacrificio,  les  animó  á  to- 
dos á  imitarle  á  su  modo  con  motivo  del  concilio,  que  pide 
un  sacrificio  espiritual  de  fe,  de  obediencia,  de  mortifica- 
ción y  de  oraciones.  T  al  fin  adaptó  á  su  propósito  un 
buen  pasage  de  un  sermón  de  San  Aguntin  (358)  que,  antes 
de  entrar  en  disputa  con  los  Donatistas,  decia:  "Vosotros 
deseáis  saber  lo  que  habéis  de  hacer,  y  nosotros  os  señala- 
mos vuestros  soles; partes  líberes  pktatfe.  Cuando  por  vosotros, 
nos  empeñemos  en  una  disputa  religiosa,  rogad  á  Dios  que 
nos  dé  un  éxito  favorable:  Nos  diputamus  pro  vobis,  vos  orate 
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pro  nolis.  Reforzad  las  oraciones  con  los  ayunos  y  las  li- 
mosnas, y  esto  nos  dará  en  cierto  modo  las  alas  para 
volar  á  Dios,  orationes  etiam  vestras,  ieiuniis  et  éleemosynis 
adiuvate,  addite  pernos  et  iUis  qui  vdant  ad  Deum.  De  este 
modo  vosotros  nos  alcanzaréis  lo  qne  no  podamos  alcanzar 
por  nosotros  mismos,  y  quizás  seréis  mas  útiles  para  noso- 
tros que  nosotros  lo  seremos  para  vosotros,/orfcw*e  utüiores 
nolis  eritis  quam  nos  volis.  Ninguno  de  nosotros,  en  esta 
disputa  presume  demasiado  de  sí  mismo,  pero  toda  nuestra 
confianza  está  en  Dios:  Nema  cuivs  in  hac  disputatione  pro 
se  praesumit,  in  Deo  est  tota  spes.  Nosotros  no  creemos  mas 
que  el  Apóstol  que  imploraba  la  oración  de  los  habitantes 
de  Efeso,  diciendo:  Bogad  por  mí  á  fin  de  que  se  me  conce- 
da el  don  de  la  palabra,  orate  pro  me  vi  detur  mihi  sermo* 
Bogad  pues  por  nosotros  al  Padre  de  la  luz,  en  el  cual  po- 
nemos toda  nuestra  esperanza  á  fin  de  que  podáis  gozar  de 
nuestra  obra:  lllum  ergo  pro  nolis  rogetis  in  quo  spemposui- 
mus  ut  de  nostra  disputatvme  gaudeatis* 

LXVIII. 


Revista  bibliográfica. 


1.  Instrucción  de  Mgr.  Pediciiri  — 2.  Homilías  de  Mgr.  FrascoIIa. 
— 3.  Apelación  del  Dr.  Urquhart. — 4.  Versiones  de  TMr.  De- 
ohamps. 


1.  Pie  IX,  etc.  (Pió  IX  y  el  8  de  diciembre):  Bari,  ti- 
pografía Cannone  1868,  62  p.  in  8? 

Sentimos  no  haber  recibido  mas  pronto  este  escrito  pu- 
blicado el  año  pasado  por  Mgr.  el  arzobispo  de  Bari.  Aun- 
que dirigido  especialmente  á  sus  diocesanos  bajo  la  simple 
forma  de  una  homilía  ó  de  una  instrucción  pastoral,  es  uno 
de  los  escritos  mas  profundos  sobre  las  cuestiones  actuales 
religiosas  y  sociales.  En  ella  reina  una  grande  profundi- 
dad y  sublimidad  de  miras,  concentradas  todas  en  la  idea 
del  título:  Pió  IX  y  d  8  de  diciembre.    Tres  grandes  hechos 
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harán  memorable  para  siempre,  en  la  Iglesia,  dice,  á  Pió 
IX  y  al  8  de  diciembre:  estos  son  la  definición  dogmática  de 
la  Concepción  Inmaculada  de  María,  la  publicación  solem- 
ne del  SyUábus  y  la  indicción  de  un  concilio  ecuménico.  El 
prelado  se  aplica  á  demostrar  el  valor  intrínseco  y  las  con- 
secuencias saludables  de  estos  hechos  para  la  Iglesia  y  pa- 
ra la  sociedad. 

La  definición  de  la  Concepción  Inmaculada  ha  sido  una 
gran  gloría  para  María  á  causa  de  las  relaciones  de  este 
dogma  con  sus  otras  glorias;  una  gloria  grande  para  la  Igle- 
sia, que  es  la  mas  viva  y  perfecta  imagen  de  María;  una 
gloria  para  el  Pontífice  Romano,  que  desplegó  por  el  hecho 
su  prerogativa  de  autoridad  infalible,  de  suerte  que  el  gali- 
canismo,  como  se  ha  dicho  con  tesón,  fué  aplastado  este  dia 
bajo  los  pies  de  la  Inmaculada;  una  gloria  sobre  todo,  aña- 
de Mgr.  Pedicini,  "para  la  generosa  nación  francesa  que  ol- 
vidó en  este  dia,  las  erróneas  teorías  de  su  Gerson  y  las  fa- 
mosas declaraciones  .del  clero  galicano  sostenidas  por  Bos- 
suet,  y  se  acuerda  solamente  de  las  doctrinas  apostólicas 
de  San  Ireneo,  de  San  Hilario,  de  San  Bernardo,  y  con  la 
Iglesia  Universal,  sin  vacilar,  sin  esperar,  reconoció  en  la 
voz  de  Pió  IX  la  voz  de  Pedro,  la  voz  de  Dios,  el  oráculo 
infalible  de  la  verdad;"  en  fin,  una  gloría  y  un  bien  para  la 
sociedad  humana,  á  causa  de  las  relaciones  íntimas  que  tie- 
ne este  dogma  con  la  historia  y  con  la  vida  de  toda  la  hu- 
manidad. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  segundo  hecho,  la  publica- 
ción del  SyUabus.  Aquí,  aun  para  demostrar  de  qué  modo 
el  pontificado  desplegó  entonces  su  autoridad  infalible,  el 
elocuente  arzobispo,  después  de  hacer  un  paralelo  entre  el 
Pontífice,  que  es  el  gefe  y  el  maestro  de  la  Iglesia  y  de  la 
humanidad  regenerada,  y  Adán,  gefe  y  maestro  de  la  gran 
familia  humana,  prosigue  en  estos  términos:  "Es  sublime  el 
espectáculo  descrito  en  el  Génesis,  y  muestra  la  ciencia  de 
que  fué  entonces  dotado  el  primer  hombre  graciosamente 
por  Dios.  Disfrutando  Adán  de  toda  la  magestad  de  rey 
de  la  creación,  vio  desfilar  en  su  presencia  á  todos  los  ani- 
males para  darles  un  nombre,  y  el  nombre  que  llevan:  Om- 
ne  quod  vocavit  Adam  ipsum  est  nomen  eiu*.    Pió   YSL  4áfc>\k 
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mundo,  el  8  de  diciembre  de  1864,  un  espectáculo  no  menos 
sublime.  Hizo  desfilar  en  su  presencia  como  en  una  revis- 
ta, todos  los  monstruos  de  falsas  doctrinas  que,  al  decir  del 
profeta,  se  esconden  como  bestias  de  la  selva,  en  la  inteli- 
gencia y  el  corazón  de  los  hijos  de  las  tinieblas,  y  el  nom- 
bre que  impuso  á  cada  uno  el  Soberano  Pontífice  es  el  ver- 
dadero nombre  que  le  conviene,  y  el  SyUabus  es  como  el  ín- 
dice en  donde  todos  los  errores  son  registrados  de  un  modo 
indecible."  Aunque  en  el  Syllabus,  las  proposiciones  con- 
denadas no  vayan  acompañadas  de  una  censura  especial,  el 
arzobispo  aprovecha  la  ocasión  para  exponer  la  doctrina  ge- 
neral sobre  las  censuras  teológicas.  "Tal  doctrina  es  lla- 
mada escandalosa  y  temeraria,  y  es  su  verdadero  nombre. 
Tal  otra  funesta  ó  desastrosa,  y  este  nombre  le  conviene 
perfectamente.  Una  máxima  es  llamada  herética,  otra  ir- 
religiosa é  impía,  y  estos  nombres  le  son  apropiados.  Ip- 
8um  est  nomen  eius.  Y  por  mas  esfuerzos  que  hagan  los 
enemigos  de  la  Iglesia  para  llamar  bien  al  mal  y  mal  al 
bien,  cambiando  á  cada  instante  el  nombre  de  las  cosas,  los 
verdaderos  nombres  dados  por  el  Papa  no  dejarán  de  sub- 
sistir hasta  la  consumación  de  los  tiempos.  Las  generacio- 
nes que  vendrán  después  de  nosotros  darán  á  las  doctrinas 
y  á  los  que  las  enseñan  los  nombres  impuestos  por  el  gran 
Pió  IX,  del  mismo  modo  que  siempre  se  llamará  tigre  al  ti- 
gre y  lobo  al  lobo:  Omne  quod  vocavit  Adam  ipsura  e*t  no- 
men  eius" 

Nos  es  imposible  reseñar  el  análisis  que  el  ilustre  arzobis- 
po hace  de  las  doctrinas  del  SyUabus  como  profundo  teólogo 
y  como  publicista  católico,  demostrando  como  en  estos  erro- 
res condenados  y  en  estas  verdades  promulgadas,  se  resume, 
por  decirlo  así,  la  idea  de  la  caída  y  de  la  regeneración  de 
la  sociedad. 

Esta  regeneración  se  espera  del  gran  concilio  que  debe 
abrirse  el  8  de  diciembre.  Aquí  también,  el  arzobispo,  como 
teólogo  y  publicista  al  mismo  tiempo,  demuestra  la  influen- 
cia de  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  las  grandes  cuestiones  re- 
ligiosas y  sociales.  Pueda  la  sociedad  reformarse  según  la 
imagen  tan  olvidada  de  Dios,  levantarse  con  la  ayuda  de  la 
Iglesia,  que  le  tiende  la  mano,  oir  la  voz  del  Sucesor  de  Pe- 
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dro,  que  le  dice,  como  Pedro,  al  estropeado  de  Jerusalen: 
Levántate  y  anda.  Pero  que  se  levante  en  nombre  de  Je- 
sucristo, que  marche  por  los  caminos  trazados  por  Jesucris- 
to, y  si  desea  verdaderamente  progresar,  que  se  apoye  en 
Jesucristo,  porque  sin  este  apoyo,  no  podrá  dar  un  paso.  In 
nomine  Jesu  Christi  Nazareni  surge  et  ambula. 

2.    Le  due  Pentecostí,  etc  (Las  dos  Pentecostés  y  Cristo 
y  Simón  Pedro),  homilías  en  homenage  y  para  la  prepara- 
ción del  concilio  Vaticano,  por  Mgr  Bernardino  María  Tras- 
-  colla,  obispo  de  Foggia.    Milán,  tipografía  Lapenna,  (72  p. 

in-8?) 

Estas  dos  homilías,  bajo  el  punto  de  vista  del  pensamien- 
to y  del  estilo,  no  se  dirigen  precisamente  al  pueblo,  sino  á 
los  falsos  sabios  que  se  llaman  racionalistas  y  libres  pensa- 
dores. El  obispo  se  dirige  á  los  sencillos  é  ignorantes,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  á  los  sabios,  verdaderos  ó  falsos.  Estos 
son  los  que  el  obispo  de  Foggia  tiene  á  la  vista  en  sus  dos 
homilías,  polémica  donde,  con  la  ayuda  de  la  fuerza  del  ra- 
ciocinio y  de  la  elocuencia  de  lenguage,  demuestra  al  racio- 
nalista y  al  libre  pensador  la  divinidad  de  la  religión,  desde 
el  grande  acontecimiento  de  la  Pascua,  que  va  á  renovarse 
de  cierto  modo  en  el  concilio  Vaticano,  y  desde  la  verifica- 
ción de  las  promesas  del  Hombre-Dios  á  Simón  Pedro  por 
su  espléndida  confesión,  promesas  á  las  cuales  el  concilio 
Vaticano  debe  dar  un  nuevo  esplendor. 

Apelación  de  un  protestante  al  Papa  para  d  restablecimiento 
del  derecho  publico  de  las  naciones.  Cinco  proposiciones  sobre 
la  óbra*dd  futuro  concüio  ecuménico.  París,  Donniol,  1869. 
100  p,  in-8° 

Nuestros  lectores  recordarán  lo  que  dijimos  del  periódico 
protestante  inglés  The  DipLornaiic  Beview  que,  lejos  de  que- 
rer la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  propone  al  con- 
trario, una  apelación  al  Papa  y  al  concilio  para  la  restaura- 
ción del  derecho  público  de  gentes.  El  director,  David  Ur- 
guhart,  ha  formulado  su  opúsculo  en  francés  para  hacerlo 
conocer  mejor  fuera  de  Iglaterra.  Este  libro,  dice,  es  el  re- 
sumen de  muchas  conversaciones  sobre  las  cuales  conven- 
dría llamar  le  atención  del  concilio:  1?  El  olvido  del  de- 
recho de  gentes  ha  hecho  pasar  á  las  nación^  c,ra\kv&a&  ^ 
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las  guerras  justas  á  las  guerras  ilegales.  2?  La  restaura- 
ción del  derecho  de  gentes  es  necesaria  para  salvar  á  la  socie- 
dad. 3?  La  Iglesia  católica  es  capaz  de  obrar  esta  restau- 
ración. 4?.  El  próximo  concilio  ecuménico  pone  á  la  Igle- 
sia en  la  alternativa,  ó  de  proclamar  el  derecho,  ó  de  san- 
cionar (por  el  solo  hecho  de  su  silencio)  su  infracción.  5? 
La  institución  de  un  colegio  de  diplomacia  secular  en  Boma 
seria  una  necesidad  urgente. 

No  nos  detendremos  ni  en  este  opúsculo,  ni  en  los  artícu- 
los que  publica  todos  los  meses  la  Diplomatic  Review;  nos 
basta  indicar  este  fenómeno:  <jue  publicistas  protestantes 
invocan  sobre  las  cuestiones  sociales  y  políticas  la  acción 
directa  del  concilio,  la  misma  acción  que  publicistas  católi- 
cos-liberales parecen  mirar  con  mal  ojo,  como  si  temiesen 
que  la  Iglesia  penetrase  en  el  dominio  político  y  tocase  cier- 
tos puntos  estraños,  según  ellos,  á  su  esfera  de  acción.  A 
este  propósito,  otro  diario  protestante  The  Spectator  (17  ju- 
lio) hace  notar  que  ni  los  católicos  ni  los  protestantes  tienen 
que  temer  nada  del  concilio,  y  se  admira  de  que  sea  temido 
por  ciertos  católicos  faltos  de  lógica  hasta  el  punto  de  creer 
á  la  Iglesia  infalible  en  teología  y  falible  en  la  determina- 
ción de  la  esfera  de  su  infalibilidad.  Por  lo  demás,  la  idea 
general  de  la  Diptomatic  Review,  despojada  de  su  exagera- 
ción, de  sus  utopías  y  de  su  espíritu  protestante,  es  acogida 
con  favor,  como  hemos  dicho,  en  Iglaterra  y  en  otras  par- 
tes, aun  por  los  católicos.  Es,  quizás,  la  revista  que  sugi- 
rió á  Month,  en  su  número  de  mayo,  un  artículo  muy  estu- 
diado, donde  se  presenta  como  un  dia  aceptable  por  los 
protestantes  la  idea  del  Pontífice  Romano,  arbitro  y  pa- 
cificador de  las  naciones  cristianas,  peaee-maker  qf  (he  na- 

tion8. 

4.     Tradíicciones  del  libro  de  Mgr  Dechamps. 

Tenemos  el  gusto  de  anunciar  al  mismo  tiempo,  la  séptima 
edición  francesa  de  la  obra  sobre  la  Infalibilidad  y  el  Conci- 
lio, la  versión  italiana  que  acaba  de  publicarse  en  la  Tipo- 
grafía de  la  Propaganda,  una  traducción  alemama  en  Ma- 
yenza,  y  una  traducción  inglesa  en  vía  de  publicación. 


667 


LXVIII 


Correspondencia  de  Syria. 


Opiniones  sobre  el  concilio:  1.     De  los  católicos. — 2.     De  los  cismá- 
ticos.— 3.     de  los  protestantes. 


Beyrout  1?  de  julio. 

Para  juzgar  del  efecto  producido  en  Syria  por  la  convo- 
cación del  concilio,  es  necesario  dividir  los  habitantes  en 
tres  clases:  católicos,  cismáticos  y  protestantes.  No  nos  ocu- 
pamos aquí  de  los  infieles;  pues  ellos  son  enteramente,  indi- 
ferentes á  todo  lo  que  tiene  relación  con  los  negocios  inte- 
riores de  los  cristianos.  En  esto  han  progresado:  en  otro 
tiempo  eran  siempre  hostiles.  Asi  es  que  recientemente,  en 
Djebail,  la  antigua  Biblos,  ha  sido  reconocido  jurídicamente 
el  derecho  de  una  joven  musulmana  de  hacerse  cristiana. 

1.  Los  católicos.  Cualquiera  que  sea  el. rito  á  que  perte- 
nezcan, maronita,  griego  ó  armenio,  todos  los  católicos  es- 
peran la  apertura  del  concilio  con  alegría  y  con  esperanza 
serena.  Ellos  ven  con  placer  la  vieja  piedra  sobre  la  cual 
han  descansado  inquebrantables,  mientras  todas  las  demás 
se  desmoronaban,  consolidar  su  fuerza,  su  verdad  y  su  de- 
recho por  un  hecl^o  tan  brillante,  y  están  orgullosos  de  per- 
tenecer á  una  Iglesia  tan  llena  de  vida,  tan  poderosa  y  evi- 
dentemente universal.  Los  patriarcas  y  los  obispos  irán 
pues,  gustosos,  al  futuro  concilio,  ciertos  de  encontrar  una 
acogida  favorable,  y  de  ser  recibidos  con  amor  por  sus  her- 
manos en  el  episcopado. 

Sin  embargo,  este  sentimiento  general  es  á  veces  mezcla- 
do de  una  sospecha  involuntaria:  qué  les  reserva  el  porve- 
nir? qué  tienen  que  esperar  del  concilio?  Los  unos  temen 
por  sus  costumbres,  por  sus  ritos,  por  sus  prerogativas.  Los 
otros  temen  que  se  encierre  vino  nuevo  en  cueros*  viejos 
y  no  tengan  fuerza  para  contenerlo.  Los  hombres  de  poca 
fe  declaran  que  un  concilio  tenido  en  Occidente  no  es  á  pro- 
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pósito  para  juzgar  bien  de  sus  ritos  y  de  sus  costumbres. 
Ellos  se  figuran'  que  los  obispos  latinos,  sabios  y  buenos  ora- 
dores, les  impondrán  cosas  que  los  fieles  orientales  recha- 
zarán, y  que  desde  luego  podrá  producirse  un  cisma. 

Fácil  es  ver  en  esto  un  resto  de  la  desconfianza  y  antago- 
nismo que  existen  desde  hace  mucho  tiempo  entre  el  Orien- 
te y  el  Occidente,  y  que  han  sido  la  causa  de  los  cismas  de 
otros  tiempos.  Cierto  es  que  la  gracia  los  ha  debilitado, 
pero  basta  con  que  se  presente  una  ocasión  para  que  ger- 
minen en  ciertas  naciones  los  sentimientos  que  se  profesan 
contra  los  latinos.  Es  de  sentirse  que  un  periódico  francés, 
la  Tierra  Sarda,  despierte  esos  sentimientos  hostilizando  á 
los  misioneros  latinos,  presentándoles  como  enemigos  del 
clero  indígena.  Este  zelo  es  imprudente  en  tales  circuns- 
tancias, y  pueden  producir,  en  un  dia  no  lejano,  graves  pe- 
ligros. Si  los  fieles  de  Oriente  consideran  como  enemigos  á 
los  misioneros  latinos,  no  estarán  lejos  de  juzgar  adversa- 
rios suyos  á  todos  los  latinos,  escepto  cuando  podran  domi- 
narles   

Diremos,  sin  embargo,  que  pocos  son  los  orientales  que 
han  prestado  oidos  á  semejante  rumor,  pues  es  de  creer  que 
el  concilio  respetará  como  lo  han  hecho  siempre  los  Papas, 
los  ritos  y  usos  consagrados  por  la  antigüedad,  y  que  ro- 
dean á  la  Iglesia  de  una  variedad  verdaderamente  hermo- 
sa. La  mayor  parte  de  los  obispos  fundía  mis  mas  bellas 
esperanzas  en  el  futuro  dbncilio  sobre  la  prosperidad  y  re- 
generación de  las  naciones  orientales.  Estos  restos  de  unas 
naciones  tan  ilustres  en  otros  tiempos,  están  reduóidos,  des- 
pués de  muchas  pruebas,  á  un  número  tan  ^pequeño,  que 
apenas  se  les  puede  dar  el  nombre  de  Tuiciones.  Con  efecto, 
las  mas  numerosas  no  cuentan  más  de  200,000  almas,  y  en- 
tre otros  males  cuentan  el  de  haber  sido  esclavos  durante 
doce  siglos,  lo  cual  ha  debido  forzosamente  modificar  su  na- 
turaleza generosa.  El  concilio  será  favorable  á  los  progre- 
sos religiosos  y  científicos  que  se  manifiestan  desde  la  nue- 
va era  que  ha  abierto  el  siglo  á  los  cristianos  del  imperio 
otomano.  Estos  zelosos  cristianos  profesan  por  su  Iglesia 
ciertos  principios  especiales. 

Según  esto,  se  comprende  flfefijáénte  que,  generalmente 
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con  gusto  se  verían  introducir  algunas  reformas  accidenta- 
les, como  por  ejemplo  la  de  no  permitir  á  un  sacerdote  que 
celebre  con  una  simple  estola,  la  supresión  de  dias  festivos 
en  los  cuales  se  prohibe  el  trabajo,  la  mitigación  de  los  ayu- 
nos y  la  estricta  abstinencia.  También  se  cree  que  se  re- 
formará el  clero  y  se  mejorará:  bastará  para  Conseguirlo 
con  que  se  haga  mas  difícil  la  ordenación  de  los  sacerdotes, 
con  exigir  á  los  estudiantes  mas  conocimientos  eclesiásticos 
y  darles  una  educación  mas  sólida. 

La  mejora  mas  importante  que  se  espera  es  la  de  las  ór- 
denes religiosas,  que  debe  consistir  en  volverlas  á  su  anti- 
guo esplendor.  Se  desea  ver  que  los  religiosos  entran  de 
nuevo  en  sus  conventos,  sugetándose  á  las  reglas  de  la  dis- 
ciplina y  consagrándose  al  estudio  y  al  ministerio  eclesiás- 
tico, como  lo  hacen  con  tanto  provecho  los  religiosos  de  Oc- 
cidente. 

Tales  son  los  pensamientos  que  ha  sugerido  á  los  cristia- 
nos de  Oriente  la  convocación  del  futuro  concilio.  Grandes 
son,  como  se  ve,  las  esperanzas  y  las  necesidades.  Quiera 
Dios  que  la  Iglesia  oriental  encuentre  en  la  solemne  asam- 
blea del  catolicismo  una  fuente  de  bendiciones  celestiales! 
2.  Cismáticos.  Los  cismáticos  de  Syria  harán  pocos  es- 
fuerzos contra  el  concilio.  Harto  tienen  en  qué  ocuparse 
con  sus  intereses  nacionales,  que  se  debaten  actualmente  en 
Beyruth. 

Al  morir  el  último  titular  de  Beyruth,  los  griegos  cismá- 
ticos de  esta  ciudad  solicitaron  del  patriarca  de  Antioquía 
que  no  les  diese  como  antes  un  obispo  de  Anatolia  ó  de  las 
provincias  griegas,  manifestando  que  no  querían  sugetarse 
á  la  indigna  exclusión  de  los  syrios  del  episcopado,  con  pro- 
vecho de  los  orgullosos  griegos.  Ningún  caso  se  hizo  de 
sus  reclamaciones,  y  se  les  quiso  imponer  un  obispo  griego; 
pero  los  habitantes  de  Beyruth  se  opusieron  enérgicamente 
al  nombramiento,  y  se  borró  de  los  dípticos  el  nombre  del 
patriarca  de  Antioquía.  En  estos  momentos  se  encuentra  en 
Beyruth  el  patriarca  de  Jerusalen  para  pacificarlos  ánimos; 
mas  los  habitantes  no  ceden  en  un  ápice  en  sus  patrióticas 
pretensiones.     Si  el  resultado  es  favorable,  será  ventajoso 
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para  nosotros,  ó  por  mejor  decir  será  una  esperanza  en  fa- 
vor de  la  unión,  porque  los  cismáticos  syrios  son  mas  cuer- 
dos y  menos  obstinados  que  los  propiamente  llamados  grie- 
gos. 

Debemos  decir  que  pieocupados  como  están  en  sus  cosas, 
ni  piensan  »en  el  concilio  ni  hablan  jamás  de  la  invitación 
del  Papa?  No  por  cierto,  aunque  nada  dejan  esperar. 
Si  no  son  abiertamente  hostiles  al  catolicismo,  tampoco  se 
resuelven  á  entrar  en  el.  En  primer  lugar  opinan  que  el 
Papa  debería  renunciar  á  su  supremacía  para  entenderse 
con  ellos.  De  buena  voluntad  permitirían  que  conservase 
Boma  el  honor  de  tener  el  primer  patriarca,  siempre  que 
les  dejase  intacto  su  rito:  en  tal  caso  la  primacía  sería  pura- 
mente honorífica.  Tales  son  sus  pretensiones,  sin  que  se 
les  pueda  hacer  comprender  que  se  trata  del  Evangelio,  de 
la  palabra  de  Jesucristo,  que  nadie  puede  cambiar  según  su 
gusto.  Mas  el  partido  cismático  va  mucho  mas  allá:  en  es- 
tos momentos  hace  imprimir  en  árabe  un  libro  intitulado 
Mentiras  de  los  latinos  y  hace  circular  un  libro  mas  antiguo 
que  se  intitula  Historia  de  las  variaciones  católicas. 

No  se  crea  que  este  libro  emana  de  los  cismáticos  syrios: 
no  son  capaces  de  escribir  una  obra  semejante.  Hay  en 
Francia  un  clérigo  indigno  que  apostató  hace  algunos  años 
porque  el  Papa  condenó  su  Historia  de  la  Iglesia  Galicana. 
Este  desdichado  es  el  abate  Gruttée,  que  compone  tales  li- 
bros en  provecho  de  los  rusos  y  de  los  griegos  cismáticos. 
Nada  es  tan  fácil  como  destruir  con  la  verdad  un  tegido  se- 
mejante de  mentiras;  pero  no  por  eso  dejará  el  de  escribir 
que  nosotros  inventamos  nuevos  dogmas,  que  cambiamos  sin 
cesar,  que  pervertimos  la  economía  primitiva  de  la  Iglesia 
y  otras  cosas  por  el  estilo,  de  las  cuales  se  sirve  el  espíritu 
del  error  para  vendar  con  mas  fuerza  los  ojos  de  los  que  ya 
están  ciegos  y  fortalecer  mas  y  mas  á  los  obstinados  en  su  cis- 
ma. Su  separación  es  semejante  á  la  de  las  diez  tribus  de 
Israel  que  se  obstinaron  en  su  cisma  hasta  que  fueron  lleva- 
dos en  cautiverio,  y  cuyo  odio  contra  Judá  duraba  todavía 
en  la  época  de  Nuestro  Señor. 

Al  negarse  el  patriarca  de  Constantinopla  y  los  obispos 
cismáticos  á  recibir  la  Letra  de  convocación  del  Soberano 
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Pontífice  no  dieron  un  nuevo  triunfo  al  cisma:  lejos  de  esto 
la  opinión  pública  manifestó  su  desagrado  por  un  acto  que 
parece  querer  renovar  los  antiguos  odios  del  Bajo  Imperio. 
Algunos  cismáticos  laicos  los  han  condenado,  lo  cual  es  un 
motivo  de  esperanza  para  los  católicos  que  ven  en  ello  un 
rasgo  de  buen  sentido.  Yo  he  asistido  á  conversaciones 
acaloradas  entre  cismáticos  y  católicos,  y  en  ellas  se  censu- 
raba agriamente  la  conducta  de  los  obispos.  Citaré  algu- 
nas de  las  razones  que  se  expusieron  para  que  podáis  juz- 
gar de  cómo  est£n  los  ánimos. 

Es  de  sentir,  dicen,  que  el  patriarca  de  Constantinopla  no 
haya  aceptado  la  cortés  invitación  del  Santo  Padre,  que  des- 
truía la  maldita  muralla  levantada  desde  hace  tantos  siglos 
entre  el  Oriente  y  el  Occidente.  Solo  el  concilio  puede  hacer 
cesar  la  división.  El  momento  es  favorable:  todas  las  naciones 
caminan  á  la  unión;  los  lazos  de  fraternidad  cristiana  se  es- 
trechan cada  dia  mas  y  el  progreso  y  la  unión  se  dirigen 
hacia  Europa.  Hubiera  sido  una  dichapara  los  pueblos  de 
Oriente  que  se  hubiesen  abrazado  estrechamente  con  sus 
hermanos  de  Occidente,  haciendo  á  un  lado  las  antiguas 
preocupaciones.  Cómo  puede  esplicarse  una  abstinacion 
semejante?  Ni  siquiera  admite  la  discusión  de  las  bases  de 
la  unión.  Y  esto,  no  solo  es  una  ceguedad,  sino  que  llega 
á  ser  una  cobarde  deserción  de  su  propia  causa.  No  quie- 
re discutir  con  los  latinos  que,  según  su  propia  confesión, 
son  mas  doctos  que  él  y  los  suyos.  Esto  implica  la  des- 
confianza que  abriga  de  su  propio  derecho,  que  no  puede 
ver  triunfar  en  una  discusión  franca.  Ya  no  puede  Constanti- 
nopla atribuirse  el  derecho  de  llamarse  la  Nueva  Roma  pues- 
to que  solo  es  la  Stambul  de  los  turcos.  Si  los  patriarcas, 
agregan,  no  han  engañado  al  mundo  desde  hace  tantos  si-* 
glos,  tomando  orgullosamente  el  título  de  ecuménico  ó  de  uni- 
versal; si  son  iguales  al  Papa  é  independientes,  ha  llegado 
realmente  el  momento  de  revindicar  sus  derechos  á  la  faz 
del  mundo,  probando  al  Papa  de  la  Antigua  Boma  los  de- 
rechos de  la  Nueva  Boma.  No  haciéndolo  así,  las  orgullo- 
sas  pretensiones  que  eternizan  las  divisiones  por  un  simple 
amor  propio,  exponen  á  las  almas  á  una  condenación  eterna 
por  solo  conservar  derechos  y  dignidad&fc  c^,tl\toti\«kA»<- 
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das  ni  son  cristianas.  Esto  no  es  sino  una  usurpación 
puesta  al  abrigo  de  la  ignorancia  y  el  orgullo  nacional. 
Cualquiera  que  reflexione  comprenderá  que  el  cisma  griego 
y  ruso  tiene  por  propio  juez  el  horror  que  le  causan  la  luz 
y  la  unión.  Débiles  son  los  razonamientos  que  oppnen  los 
cismáticos  á  tan  fuertes  argumentos. 

3.  *  Protestantes.  El  protestantismo  tiene  en  la  Syria  una 
minoría  tan  notable  que  se  creyó  que  guardarían  un  respe- 
tuoso silencio  con  respecto  al  concilio.  Pero  no  ha  sido  así. 
Mete  ruido  y  se  pone  en  movimiento  porque  puede  dispo- 
ner de  mucho  diñero.  Un  tal  Meschaka,  que  apostató  ha- 
ce algunos  años,  solo  con  el  fin  de  obtener  el  consulado  de 
America  en  Damasco,  tuyo  la  idea  de  contestar  á  la  invita- 
ción del  Papa  por  medio  de  un  opúsculo  escrito  en  árabe  que 
reprodujo  ávidamente  la  prensa  protestante.  Meschaka 
obró  como  un  digno  discípulo  del  grosero  Lutero,  puesto 
que  lleva  su  finura  al  estremo  de  dar  al  Vicario  de  Jesucris- 
to el  nombre  de  marrano;  le  disputa  el  episcopado,  afirman- 
do que  según  la  Santa  Escritura,  los  obispos  deben  tener 
mujer  e  hijos.  El  resto  del  opúsculo  es  por  el  mismo  esti- 
lo: una  aglomeración  de  absurdos,  groserías  y  calumnias 
contra  los  supuestos  vicios  de  los  Papas.  He  aquí  cuánto 
ha  podido  producir  el  protestantismo  en  Syria  á  consecuen- 
cia de  la  invitación  pontificia,  para  confirmar  á  sus  nuevos 
adeptos  en  su  odio  al  catolicismo.  Muchos  protestantes 
que  son  hombres  de  bien,  se  han  indignado  de  tanta  grose- 
ría. También  los  francmasones  han  querido  por  su  parte 
atacar  á  la  Iglesia,  á  los  cismáticos  y  á  los  protestantes,  ha- 
ciendo imprimir  una  traducción  del  Judio  Errante. 

Bien  se  ve  por  esto  que  el  demonio  se  mueve,  aquí  como 
'  en  todas  partes,  contra  el  concilio,  que  debe  descargarle  tan 
tremendos  golpes. 
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LXIX. 


Noticias  deRo 


1. 


Invito  sacro  del  cardenal  vicario  — 2.  Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos. — 3.  Habitaciones  para  los  obispos .—4. 
Academia  de  la  Religión  católica. — 5.     Rectificaciones. 


Todavía  debemos  consagrar  unas  lineas  á  las  noticias  de 
RomV  En  el  "Invito  sacro' '  que  dio  S.  E.  el  cardenal  Pa- 
trizi,  Vicario  de  3.  Santidad»  dice:  "Honrando  como  es  de- 
bido á  María  en  sn  próxima  fiesta,  podemos  esperar  que, 
asi  como  este  misterio,  fuente  de  toda  la  obra  de  la  Reden- 
ción, preparó  la  restauración  del  mundo,  y  fue  por  decirlo 
así,  el  alba  de  la  luz  que  debe  iluminar  á  todos  loe  hombres, 
será  su  memoria  un  feliz  presagio  de  la  nueva  vida  que  se 
propone  dar  la  Iglesia  á  las  generaciones  humanas  en  el 
concilio  que  bajo  los  auspicios  de  la  Virgen  sin  mancha  de 
pecado  original  debe  reunirse  en  el  Vaticano. 

2.  Por  decreto  del  19  de  agosto  concedió  la  Sagrada 
Congregación  de  Hitos  á  los  obispos  del  rito  latino  y  á  sus 
consultores  y  capellanes  que  vendrán  al  concilio,  la  facultad 
de  rezar  según  el  calendario  y  el  propio  del  rito  romano. 

3.  Las  habitaciones  destinadas  á  los  obispos  estarán  lis- 
tas en  breve,  y  el  Santo  Padre  ha  querido  visitar  algunas 
de  ellas,  entre  otras  el  convento  de  Tor  de  Specchi,  cuyas 
religiosas  (de  Santa  Francisca  Romana)  pusieron  á  dispo- 
sición de  Su^Bantidad,  para  los  obispos,  una  parte  de  su  lo- 
calidad, y*  el  palacio  Cartoni,  en  la  calle  de  San  Teodora, 
en  Velabre,  alquilado  también  para  los  obispos.  El  prínci- 
pe D.  Camilo  Máximo  ofreció  á  Pió  IX  su  villa  en  las  Ter- 
mas de  Diocleciano,  así  como  le  ofreció  antes  el  príncipe 
Torlonia  su  palacio  de  la  plaza  ScossacavaHi. 

4.  Mgr.  Puecher  Passavalli  cerró  él  9  de  setiembre  las 
sesiones  de  la  Academia  de  la  Religión  católica  sobre  el 
concilio,  demostrando  que  al  rechazamiento  d&  \o%  \*&t&fer 
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eos  y  cismáticos,  que  ha  sido  un  error  y  una  falta,  no  deben 
responderles  sino  con  la  sobre  abundancia  de  caridad  evan- 
gélica, compadeciendo,  orando  y  amando.  El  auditorio 
aplaudió  vivamente  al  prelado,  que  fué  en  otros  tiempos 
predicador  evangélico  y  que  está  designado  boy  para  pro- 
nunciar el  discurso  de  apertura  del  concilio. 

5.    Ciertas  correspondencias  de  Boma  escriben  noticias 
ciertamente  maravillosas.    Hay  uno  que  asegura  haber  vis- 
to en  San  Pedro  seis  tronos  para  otros  tantos  reyes  católi- 
cos, á  cuyos  pies  deben  sentarse  sus  seis  representantes. 
Otro  dice  que  se  permitirá  á  los  oradores  de  los  príncipes 
oir  las  decisiones  sin  poder  tomar  parte  en  ellas;  mientras 
se  trate  de  asuntos  puramente  espirituales,  religiosos  <?  ecle- 
siásticos, no  podrán  hablar;  pero  si  se  toca  algún  punto  re- 
lativo á  la  política,  invitarán  á  los  obispos  de  sus  naciones 
á  retirarse.    La  cortés  intención  del  cardenal  Borromeo, 
que  se  propone  abrir  á  ciertas  horas  del  dia,  en  las  salas  del 
palacio  Altieri  que  él  habita,  un  lugar  de  reunión  para  los 
obispos,  es  según  otra  correspondencia,  un  proyecto  que 
no  tiene  mas  objeto  que  procurar  al  episcopado  un  local 
donde  puedan  darse  grandes  conciertos  para  distraerse  de 
dia  y  de  noche  \le  las  graves  cuestiones  que  deberán  abor- 
dar los  doctores  de  la  Iglesia.    Uno  de  ellos  asegura  que  el 
secretario  del  concilio  estará  auxiliado  por  doce  sacerdotes, 
de  los  cuales  cuatro  serán  italianos,  cuatro  franceses  y  cua- 
tro alemanes.  Nosotros  desmentimos  formalmente  todos  es- 
tos rumores.  En  cambio  de  estas  falsas  noticias  que  desmen- 
timos, tenemos  un  positivo  placer  en  reproducir  un  párrafo 
que  sobre  nuestro  periódico  publicó  el  TaMet,  periódico  in- 
glés, el  12  de  agosto.    "Se  ha  dicho  y  repetido,  dice,  que 
los  jesuítas,  y  particularmente  la  Civütá  CatijOcfi,  imbuían 
al  Papa  sus  ideas  sobre  el  concilio,  y  no  han  faltado  cando- 
rosos que  lo  crean.    Sin  embargo,  Mr.  Bluntschli,  uno  de 
los  mas  intrépidos  campeones  del  protestantismo,  ha  des- 
cubierto (y  merece  por  su  descubrimiento  un  voto  de  gra- 
cias) que  Pió  IX  es  el  que  todo  lo  hace,  todo  lo  dirige  y  to- 
do lo  dispone.     "El  Papa,  dice  Bluntschli,  es  un  personaje 
que  posee  una  prudencia  consumada  y  es  muy  conocedor 
del  mundo;  posee  también,  porque  este  es  un  secreto  que 
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nunca  se  lia  perdido  en  Boma,  el  don  de  concebir  los  pro- 
yectos mas  vastos  acerca  del  gobierno  eclesiástico  y  de  lle- 
var con  mano  maestra  su  dirección.  Semejante  al  filósofo 
que  se  apoya  firmemente  en  la  base  de  su  sistema,  al  cual 
une  todos  los  fenómenos,  Pió  D£  es  una  verdadera  poten- 
cia, tanto  mas  fuerte  cuanto  que  sabe  revestirse  de  las  mas 
graciosas  formas."  ¿Y  los  jesuítas?  Los  pobres  Jesuítas 
obedecen  como  Jesuítas,  es  decir,  mente,  corde  ei  opere.  A 
esto  se  debe  la  misteriosa  armonía  que  reina  entre  los  Je- 
suítas y  el  Papa.  La  influencia  no  está  ejercida  por  los  Je- 
suítas sobre  el  Papa,  sino  por  el  Papa  sobre  los  Jesuítas. 
No  impone  la  Civiltá  sus  propias  opiniones,  porque  no  es  ni 
siquiera  el  órgano  oficial  de  la  Santa  Sede;  no  es  sino  su 
eco  f el  Feliz  descubrimiento!  Magnífica  rectificación!  Con 
respecto  á  nosotros  solo  diremos  que  Dios  quiera  hacernos 
siempre  dignos  de  semejante  elogio. 


CRÓNICA  DEL  MES  DE  OCTUBRE. 


LXX. 


Polémica* 


El  Porvenir  Católico  y  el  Concilio. 

'  El  Concilio  ha  sido  causa  de  que  se  escribieran  muchos 
libros,  opúsculos,  artículos  de  periódicos  y  revistas.  Cada 
uno  de  estos  escritos  sigue  su  propia  opinión,  expresa  el  es- 
píritu que  le  anima  y  da  á  sus  líneas  el  color  á  que  perte- 
nece. El  Porvenir  católico  ha  nacido  á  consecuencia  del 
concilio.  ¿Cuál  es  su  espíritu,  su  opinión  y  color?  En  el 
encabezamiento  de  su  número  2  se  lee  un  artículo  intitula- 
do: Lo  que  somos  nosotros.  En  él  se  dice  que  todo  periódico 
debe  unirse  á  una  escuela  desde  que  nace;  que  el  Porvenir 
ha  escogido  ya  la  suya,  y  que  pertenece  al  partido  da  \a»  a^r 
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peranza.  Empieza  por  prometer  una  escuela,  y  acaba  ma- 
nifestando un  partido.  En  el  número  6  nos  da  por  fin  á  co- 
nocer su  escuela:  "El  Porvenir  católico,  dice,  pertenece  á  la 
escuela  de  los  canonistas  romanos  mas  fielmente  consagra- 
dos á  la  Santa  Sede."  Cierto  es  que  ataca  (núm.  14)  los 
Concilios  generales  de  Mgr.  Plantier,  que  critica  (núm.  10)  el 
Centenar  de  San  Pedro  y  el  Concilio  general  de  Mgr.Manping, 
y  que  reproduce  in  extenso  (núm.  20)  la  Manifestación 
de  los  católicos  liberales  de  Coblentz,  dándolo  como  una 
simple  noticia  y  sin  comentarios.  ¿Mas  qué  importa  es- 
to? El  Porvenir  pertenece  á  la  escuela  de  los  canonistas 
romanos  mas  fielmente  consagrados  á  la  Santa  Sede;  este 
es  su  color.  En  cuanto  á  la  escuela  en  que  bebe  sus  prin- 
cipios es  cosa  distinta. 

En  los  momentos  en  que  escribimos  estas  lineas  hemos 
recibido  los  primeros  venticinco  números.  Los  asuntos  que 
según  su  programa  promete  el  periódico  discutir  son  diez  y 
siete.  En  los  números  que  hemos  recibido  solo  se  tocan 
dos;  él  Concilio  y  el  Papa, 

Ocupémonos  primeramente  del  concilio. 

El  asunto  que  considera  el  Porvenir  como  de  principal  im- 
portancia, puesto  que  desde  un  principio  lo  coloca  al  frente 
de  todos,  es  el  de  la  libertad  del  concilio.  Se  propone  ma- 
nifestai  las  reglas  observadas  en  todos  tiempos  para  con- 
servar intacta  la  libertad  de  los  Padres  reunidos  en  concilio 
general.  Demuestra  un  zelo  ardiente  y  fervoroso  en  favor 
del  concilio;  bien  lo  demuestra  el  empeño  con  que  habla  re- 
petidas veces  de  lo  mismo.  Parece  que  el  Porvenir  teme 
que  sufra  el  concilio  presión  moral,  ó  que  los  obispos  desco- 
nozcan sus  derechos.  En  vano  se  buscan  sin  embargo  en 
sus  columnas  "las  reglas  observadas  siempre  para  conser- 
var intacta  la  libertad  de  los  Padres  del  Concilio."  Ha  creí- 
do bueno  el  Porvenir  usar  de  un  expediente  que  consiste  en 
insinuar  por  medio  de  hechos  sacados  particularmente  del 
fin  de  la  historia  del  Concilio  de  Trento,  porque  según  él 
los  hechos  hablan  mucho  mas  alto  que  los  sistemas.  Pero 
son  justas  sus  insinuaciones?  Bastante  dicen  que  no  los 
hechos  que  ha  relatado,  si  se  les  considera  á  la  luz  de  los 
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derechos  que  se  derivan  de  las  relaciones  que  existen  entre 
el  Papa  y  una  asamblea  general  de  obispos. 

Qué  es  el  Papa  en  presencia  del  episcopado  reunido  en 
concilio?  Como  sucesor  de  Pedro  es,  según  la  Escritura, 
la  piedra  fundamental  de  la  Iglesia,  el  poseedor  de  las  Lla- 
ves del  reino  celeste  y  el  pastor  de  todo  el  rebaño  de  Jesu- 
cristo (1);  según  el  concilio  de  León  (2)  el  rector  de  la  Igle- 
sia Universal;  según  el  concilio  de  Florencia  (3)  el  gefe,  Pa- 
dre y  maestro  de  toda  la  cristiandad,  el  que  lia  recibido  del 
Señor  pleno  poder  para  apacentar,  regir  y  gobernar  la  Igle- 
sia Universal;  en  una  palabra,  él  es  el  Vicario  de  Jesucristo. 
Tales  son  las  relaciones  que  existen  entre  el  Papa  y  la  Igle- 
sia, considerada  particular  y  colectivamente  6  en  cuerpo,  y 
tales  son  en  consecuencia  las  del  Papa  con  el  episcopado 
reunido  en  concilio  y  representando  las  diversas  partes  de 
la  Iglesia  unida  en  cuerpo.  Qué  nos  dicen  pues  estas  rela- 
ciones? Dos  cosas:  autoridad  soberana  y  subordinación,  la 
primera  en  el  Papa,  y  la  segunda  en  la  reunión  del  episco- 
pado: las  dos  se  derivan  de  la  inmediata  disposición  de 
Cristo.  De  ahí  se  derivan  también  el  triple  derecho  del 
Papa  de  convocar  auctoritative  el  concilio,  de  presidirle  auc- 
toritative  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  sus  delegados  y  de 
confirmar  auctoritative  también  sus  decisiones  (4).  Los 
obispos  son  pastores,  maestros  y  jueqes  en  este  gran  sena- 
do, pero  deben  subordinación  á  la  autoridad  suprema  im- 
puesta por  Jesucristo.  El  abate  Gúgot,  en  su  Suma  de  los 
concilios,  edición  revisada  por  el  Director  de  los  Analecta  Juris 
pontificii  de  Roma  trata  de  una  manera  luminosa  de  estas 
relaciones  y  derechos  en  una  descripción  que  hace  de  una 
asamblea  conciliar. 

"Sobre  todos  los  jueces  de  fe,  dice  brilla  en  un  rango  úni-' 
co,  y  único  en  este  rango,  como  está  Jesucristo  en  el  alto 
cielo,  el  obispo  de  Boma,  ya  sea  que  presida  en  persona  á 


(1)  Matth.  XVI,  18,  19;  loan.  XXI-  16,  47. 

(2)  Cap.  Ubi perículum,  de  elect.  in  6. 

(3)  In  decr.  unionis 

(4)  Cl.  Ferraris  bibl.  can.  ad  v.  Concilium,  art.  1. 
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la  Iglesia  reunida,  ya  que  la  presida  por  medio  de  sus  dele- 
gados; ja  que  dirija  el  concilio  a  priori,  como  San  León  el 
Grande  en  Calcedonia,  ya  que  confirme  posteriormente  sus 
decretos,  como  lo  hizo  Pió  IV  en  Trento.  En  ninguna  otra 
circunstancia  brilla  con  tanto  esplendor  su  primacía  de  ho- 
nor y  de  jurisdicción.  En  esta  circunstancia  se  la  ye  ejer- 
cer, no  como  delegación  de  un  cuerpo  á  su  gefe,  sino  como 
un  derecho  divino  constitutivo  del  Santo  Padre  (1). 

Yernos  un  ejemplo  que  confirma  y  aclara  la  teoría  funda- 
mental en  lo  que  vamos  á  relatar.  El  concilio  de  Efeso  se 
convocó  para  condenar  la  heregia  de  Nestorío,  y  el  Papa 
San  Celestino  mandó  á  él  sus  delegados,  con  instrucciones 
para  el  concilio  y  con  esta  orden  expresa:  debe  cuidarse  de 
que  se  conserve  intacta  la  autoridad  de  la  Silla  Apostólica; 
deben  asistir  á  las  sesiones  según  las  reglas  fijadas;  cuando 
se  discuta  no  deben  tomar  parte  en  la  discusión  como  par- 
tes, sino  como  jueces  (2).  He  aquí  la  presidencia  autorita- 
tiva. — El  obispo  Fermus  declaró  en  pleno  concilio  que  la 

Santa  Sede  mandó  sus  letras  á  Oriente  y  prescribió  de  ante- 
mano que  debia  tratarse  en  el  concilio  una  regla  fija;  que 
los  Padres  se  conformaron  plenamente  con  esto,  partiendo 
del  principio  de  que  el  juicio  pronunciado  contra  Nestorío 
era  canónico  y  apostólico  (3).  He  aquí  la  subordinación. — 
Se  quiere  saber  en  qué  se  basa  por  un  lado  tanta  autoridad 
en  el  Papa  Celestino  y  por  otra  tanta  subordinación  en  el 
Concilio?    Nos  los  procura  el  presbítero  Felipe,  delegado 


Íl)     Introduction,  pag.  X. 


2)  Auctoritatem  sedis  apostolicae  custodiri  mandamus.  Siqui- 
dem  et  instructiones,  quae  vobis  traditae  sunt,  hoc  locuantur,  ut  in- 
teresse  conventui  debeatis,  ad  disceptationem  si  fuerit  ventum,  vos 
de  eorum  sententia  iudicare  debeatis,  non  subiré  certamen.  Commo- 
nitorium  Papae  Caelestini  Episcopis  et  Presbiteris  cunctibus  ad 
Orientem .     Mami,  Coll.  Conc.  v,  IV,  col,  556, 

(3)     Apostólica  et  sancta  sedes  Caelestini  sanctissimi  episcopi  per 

litteras,  quas  ad  Cyrillum  Alexandrinum ,  nec  non  ad  santas 

Constan  ti nopulis  et  Antiochiae  ecclesias  misit,  etiam  ante  de  p  ráese  n- 
ti  negotio  sententiam  regulamque  praescripsit;  quam  nos  quoque  se- 
cuti,  forma  Canonum  diligenter  ubique  observata,  canonicum  aposto- 
licumque  iudicium  in  illum  (Nestorium)  exercuimus.  Act,  2.  ibid~ 
col  1287,  1290, 
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de  la  Sede  Apostólica,  que  los  formula  de  este  modo:  NiiUi 
dubiunt,  imo  saeculis  ómnibus  notum  est,  quod  sanctus  beatí&si- 
musque  Petrus  ajxtstolorum  princeps  et  caput,Jideique  columna 
etecclesiae  catholicaefundamenlum,  a  Domino  nostro  lesa  Chris- 
to,  salvatore  humani  genera  ac  reilemptore,  claves  regni  acce- 
pit,  sdvendique  ac  lignandi  peccata  potestas  ipsi  data  est:  qui 
ad  hoc  usque  tempus  et  semper  in  suis  successoribus  vivit  et  in- 
dicia exercet.     Huius  itaque  secumdum  ordine  successor  et  lo- 
cum  tenens  sanctus  beatissimusque  papa  noster  Caelestinus  epis- 
copios, nos  ipsius  praesentiam  supplentes  ad  hanc  sanctam  sy- 
nodum  misit  (1).     Los  títulos  que  aquí  se  alegan  sos  los  mis- 
mos que  hemos  citado.    El  Papa  Celestino  presidió  el  Con- 
cilio en  virtud  de  estos  títulos  y  por  medio  de  sus  delega- 
dos, les  dio  órdenes  y  trazó  reglas;  y  el  concilio  le  obedeció 
en  virtud  de  esos  títulos.     Obró  como  príncipe  en  gefet  como 
columna  de  la  fe,  como  fundamento  de  la  Iglesia  católica,  como 
juez  supremo,  como  investido  de  un  poder  tan  grande  por  el 
Divino  Redentor,  y  fue  oido  por  la  asamblea  con  la  subordi- 
nación que  le  debía. 

Siendo  así,  claro  es  que  la  presidencia  pontificia,  no  fué 
en  esa  circunstancia  una  simple  presidencia  de  honor,  sino 
que  implica  el  derecho  de  desempeñar  actos  de  autoridad 
suprema,  como  son:  proponer  las  cosas  que  deben  tratarse 
en  un  concilio,  dar  un  sufragio,  determinar  y  decidir  lo  que 
parece  que  es  mas  expeditivo,  y  encerrar  en  la  sumisión  por 
medio  de  penas  canónicas  á  los  contumaces  y  rebeldes  (2). 
El  Papa  que  en  presencia  de  un  concilio  se  mantiene  en  los 
límites  de  su  derecho,  no  viola  la  libertad  debida  los  Pa- 
dres, así  como  no  viola  el  derecho  de  propiedad  agena, 
cuando  no  se  sale  de  la  esfera  propia. 

Veamos  si  el  Porvenir  católico,  al  enseñarnos  por  medio 


(1)  Act.  3,  ib.  col.  1295. 

(2)  Prae8Ídentia  auctoritativa  dicitur  ab  auctoritate  proponendi 
in  concilio  quae  pertractanda  sunt  cum  iure  ferendi  suffragium,  ac 
determinandi,  ac  decidendi,  quae  expediré  videntur,  et  insuper  cum 
auctoritate  coactiva  compescendi  etiam  per  censuras  ecclesiasticas,  et 
alia  inris  media  contradictores  et  rebelles,  et  contumaces,  prout  ex 
Constitutione  XI  Martini  V,  incipiente:  Dtim  onus.  Ferraris^  loc.cit. 
n.  45-49. 
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de  los  hechos  las  reglas  que  aseguran  la  libertad  de  los  con- 
cilios, se  toma  el  trabajo  de  conservar  intacto  el  derecho  de 
presidencia  que  corresponde  al  Papa.    He  aquí  un  porme- 
nor de  los  hechos  que  él  alega:  una  parte  se  refiere  á  la  ma- 
teria que  debe  desarrollarse  en  el  concilio  y  á  las  definicio- 
nes que  deberán  formularse;  la  otra  á  la  dirección  del  con- 
cilio.   En  cuanto  á  los  de  la  primera]  especie,  "durante  los 
diez  y  ocho  años  que  durtf  el  concilio  de  Trento  (de  1545  á 
1563)  Paulo  III,  Julio  HE  y  Pió  IV  manifestaron  una  de- 
ferencia extrema  por  las  prerogativas  de  los  Padres,  y  pro- 
tegieron con  mucho  zelo  las  libertades  de  su  condición/* 
Pió  IV  declaró  al  emperador  Fernando  de  un  modo  parti- 
cular "que  en  las  respuestas  que  dirigió  á  las  consultas  de 
los  delegados,  jamás  tuvo  la  intención  de  atacar  en  lo  mas 
mínimo  la  libertad  del  concilio  ó  de  poner  trabas  á  su  ac- 
ción para  que  adoptase,  decidiese  y  fijase  las  cosas  de  que 
debia  ocuparse.    Mandó  á  San  Carlos  que  escribiese  á  los 
delegados  que  no  esperasen  nada  de  Boma,  y  que  en  todo 
se  atuviesen  al  sufragio  de  los  Padres.    Habiéndole  consul- 
tado los  Padres  el  arbitrage  en  la  cuestión  de  residencia, 
se  negó  á  darlo.     Recomendó  á  sus  delegados  que  no  se 
mezclasen  en  estos  asuntos  y  no  quiso  formular  ninguna  de- 
cisión, dejándolo  todo  á  la  prudencia  de  sus  representantes 
y  á  las  deliberaciones  del  concilio:  tal  era  su  delicadeza  de 
alma  con  respecto  á  la  libertad  (1)  El  Porvenir;  temiendo 
que  algunos  ignoren  por  qué  obraba  asi  el  Papa,  se  encar- 
ga de  esplicarlo:  oigámosle:  "Apremiándole  muchas  veces 
los  cardenales  para  que  les  Temitiera  ciertas  instrucciones 
con  respecto  á  algunos  puntos  dogmáticos,  el  Soberano 
Pontífice  se  negó  á  manifestar  su  opinión  y  dejai*  entrever 
sus  deseos.    Lejos  de  dar  su  opinión  solo  contestó  que  de- 
jaba á  la  soberana  decisión  de  los  Padres,  así  el  dogma  como 
la  disciplina.    Es  por  lo  demás  inútil  esperar  que  f gen  los 
Papas,  en  las  cosas  pertenecientes  á  la  Iglesia,  los  términos 
de  las  definiciones  controvertidas.    Decimos  á  proposito  es- 
to, porque  en  el  concilio  de  Calcedonia,  los  legados  tenian 


(1)    N?2,  pag.  19;  n.  11,  l'Art.  Píe  1 Y  ct  h  coacile  de  Trante- 
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instrucciones  sobre  cuestiones  no  controvertidas,  y  este  es  él 
único  ¡ejemplo  qtie  sobre  esto  presenta  la  historia.  Hé  aquí  la 
causa  de  la  delicadeza  del  Papa  Pió  IV  y  de  sus  negativas 
para  acceder  á  las  reclamaciones  de  los  delegados,  y  del  cui- 
dado extremo  que  durante  el  concilio  de  Trento  tuvieron 
los  pontífices  en  favor  de  la  libertad  de  la  asamblea:  las 
prerogativas  de  los  Padres,  la  soberanía  de  sus  decisiones, 
la  falta  de  definiciones  fijadas  al  concilio  por  los  Papas  en 
toda  la  tradición,  y  para  que  no  nos  quede  acerca  de  ello 
ninguna  duda,  nos  dice  el  Porvenir:  "El  concilio  de  Cons- 
tanza condenó  á  los  beresiarcas  Wiclef  y  Juan  Huss*  La 
sentencia  fué  pronunciada  antes  de  la  elección  de  Mar- 
tin Y,  quien  al  sentarse' en  el  trono  de  San  Pedro,  lo  prime- 
mero  que  hizo  fué  expedir  una  Bula  ejecutorial  de  la  sen- 
tencia." Ya  vemos  que  con  bastante  claridad  se  habla  de 
las  deliberaciones  de  los  concilios,  en  las  cuales  no  hay  pre- 
sión de  ninguna  especie. 

Y  se  creerá  que  basta  el  respeto  con  que  mira  el  Papa 
las  decisiones  del  concilio?  Pues  no  es  bastante.  La  liber- 
tad que  se  debe  á  los  Padres  exige  todavía  mucho  mas; 
exige  que  se  deje  á  su  absoluta  discreción  el  orden  que  de- 
be seguirse  en  las  decisiones.  Ay  del  concilio,  dice  el  Por- 
venir y  si  no  se  observara  fielmente  esta  regla.  Citaremos 
un  hecho  en  apoyo  de  nuestra  teoría.  Cierto  personaje  es- 
cribió al  Papa,  manifestando  que  los  concilios  ecuménicos 
deben  ser  presididos  y  dirigidos  pot  el  Papa,  y  recibió  la  con- 
testación siguiente:  Los  votos  de  la  mayoría  son  los  que 
determinan  la  marcha  de  los  trabajos  de  las  comisiones.  El 
Concilio  de  Trento  se  ocupó  á  la  vez  del  dogma  y  de  la  re- 
forma, porque  esta  fué  la  opinión  de  la  mayoría,  no  obstan- 
te que  los  legados  que  presidian  en  nombre  del  Papa  tenían 
instrucciones  contrarias  para  que  se  empezara  por  el  dog- 
ma: los  mismos  legados  se  creyeron  obligados  en  concien- 
cia á  tomar  parte  con  la  mayoría,  y  se  justificaron  por  me- 
dio de  una  larga  carta  que  dirigieron  al  Papa  y  que  puede 
verse  en  los  anales  de  Baronio.  No  nos  proponemos  cues- 
tionar acerca  del  poder  del  Papa;  solo  se  trata  de  saber  si 
el  Papa  quiere  reunir  un  concilio;  desde  el  momento  «iv  ogafe 
lo  resuelve  ae  observan  tradicionalmeute  \a»  xe^a»  «etáfc&»>- 
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cidas."  Núm,  6.  pag.  84  col.  4.  En  virtud  de  la  forma  pro- 
ponentilms  legatis,  tan  debatida  en  el  concilio  de  Trento,  y  no 
teniendo  los  legados  pontificios,  según  el  Porvenir,  el  dete- 
cho de  proponer  en  concilio,  con  orden,  las  cuestiones  sen- 
tadas en  particular  por  los  obispos,  no  hubieran  podido  re- 
solverse sin  los  representantes  del  Papa,  dejando  á  los  Pa- 
dres el  cuidado  de  elegir  en  alta  voz  á  sus  presidentes?  No 
resuelve  esto  el  Porvenir,  aunque  se  manifiesta  inclinado  á 
la  afirmativa."  Se  cree  acaso,  pregunta,  que  se  perdería  la 
Iglesia,  si  el  Papa  depositase  en  los  Padres  la  designación 
y  la  elección  del  presidente  y  de  los  vice-presidentes  del 
concilio?  "Y  á  continuación  dice  que  la  antigüedad  solo  pre- 
senta el  ejemplo  de  un  concilio  que  no  fué  presidido  por  le- 
gados pontificios,  el  de  Constantinopla,  el  segundo  ecumé- 
nico; cree  después  que  es  cierta  la  noticia  de  que  San  Dá- 
maso dio  á  los  Padres  la  facultad  de  elegirse  un  presiden- 
te, y  añade:  "Parece  que  debe  deducirse  del  ejemplo  de 
Constantinopla  que  esta  cuestión  no  es  de  derecho  divino, 
puesto  que  el  defecto  de  presidentes  designados  por  el  Pa- 
pa no  impidió  que  dicho  concilio  fuese  venerado  en  todas 
partes  como  ecuménico."  Loco.  cit.  En  resumen,  para  que 
el  Papa  salve  la  libertad  del  Concilio  debe  abstenerse  de  presr 
cribir  las  materias,  nada  debe  decidir,  nada  ordenar  para 
las  negociaciones,  y  nada  importa  finalmente  que  un  conci- 
lio esté  ó  no  presidido  por  los  legados  del  Papa  para  que 
sea  legítimo  y  ecuménico.  Siendo  esto  así,  qué  viene  á  ser 
el  Papa  con  respecto  al  concilio?  Nada  ó  poco  menos.  Qué 
es  el  concilio  con  respecto  al  Papa?     Todo  ó  poco  menos. 

Si  se  estudian  con  algún  detenimiento  las  doctrinas  del 
Porvenir,  luego  se  comprenderá  su  exageración.  Despojan 
al  Papa  de  sus  privilegios,  destruyen  sus  derechos,  colocan 
en  el  concilio  una  soberanía  en  las  decisiones  que  no  debe 
existir,  y  presentan  al  Papa  como  violador  de  las  prerogati- 
vas  episcopales,  en  el  caso  de  que  crea  conveniente  ejercer 
en  él  su  autoridad.  Los  argumentos  del  Porvenir  nacen  de 
una  inducción.  El  mas  negado  en  lógica  sabe  que  para  que 
una  conclusión  sea  justa  la  inducción  debe  ser  exacta.  No 
ha  tenido  presente  todo  esto  el  redactor  del  Porvenir;  tan 
pronto  elimina  como  pasa  desapercibidos  hechos  que  hubie- 
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Tan  debido  entrar  sin  embargo  en  la  argumentación.     De 
ahí  nace  la  falsedad  de  su  conclusión. 

"Es  inaudito,  dice  el  Porvenir  y  que  los  Papas  hayan  fija- 
do de  antemano  los  términos  de  las  definiciones  contraver- 
tid'Jts".  De  este  modo  en  dos  plumadas  elimina  del  argu- 
mento todo  un  orden  de  hechos  y  declara  inaudito  lo  que 
conocen  los  estudiantes  mas  topos  en  historia  eclesiástica. 
No  solo  los  Papas  han  fijado  los  términos  de  las  definicio- 
nes cuando  lo  han  creído  útil  ó  conveniente,  sino  que  aun 
han  prohibido  que  fuesen  objeto  de  una  disputa  ó  de  alte- 
rarlas en  lo  ma$  mínimo.  S.  Celestino  envío  sus  legados  á 
presidir  el  concilio  de  Efeso,  y  les  envió  en  cualidad  de  jue- 
ces, de  ejecutores  de  la  sentencia  que  él  había  pronunciado 
(1).  S.  León  fijó  los  términos  de  la  definición  para  el  con- 
cilio de  Calcedonia;  el  Porvenir  conviene  en  ello.  Pero  de- 
bería añadirse  que  el  ordenó  perentoriamente  que  se  acép- 
tase pura  y  simplemente  su  definición  reiecta  penitus  auda- 
cia disputando  y  que  los  legados  hicieron  una  fuerte  oposi- 
ción al  concilio  hasta  que  la  fórmula  del  decreto  conciliario 
respondió  exactamente  á  la  definjcion  pontifical  (2).  S. 
Agathon  mandó  sus  legados  al  IV  concilio  ecuménico,  y  al 
mismo  tiempo  hizo  saber,  por  medio  de  una  carta,  que.  ha- 
bía mandado  presentar  á  los  Padres  apostolicae  fidei  confes- 
sionem,  que  no  la  discutiesen,  como  se  discute  una  cosa  du- 
dosa, sino  que  la  recibiesen  como  una  cosa  cierta  é  inmutable 
(3)  En  la  primera  sesión  del  VJLLl  sínodo,  los  legados  del 
Papa  Adriano  significaron  inmediatamente  á  los  Padre  reu- 
nidos que  ellos  iban  de  parte  del  Papa  con  la  simple  misión 


(1)  Commonxt.  cü. — Direximus  Arcadium  et  Proieotum  Episco- 
pis,  et  Philippum  presbyterum  nostrum,  qui  iis,  quae  aguntur,  inter- 
sint,  et  quae  á  nobis  statuta  sunt,  exequantur.  Epist.  Caelestini 
ad  Synod.  Act.  2,  col.  128*1. 

(2)  Epüt.  Leonis  ad  Synod.,  I.  part.  Concü.  Chalced.,  cap.  45, 
et  Act.  IV. 

(3)  Personas  praevidimus  dirigere,  quae suggestionem,  in 

qua  et  Apostolicae  nostrae  fidei  confessionem  praelibavimus,  offerre 
debeant:  non  tamen  tamquam  de  incertis  contendere,  sed  ut  certa 
atque  inmutabilia  compendiosa  definí tione  proferre. 
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de  confirmar  todo  lo  que  él  había  decidido  [1].  Llamare- 
mos por  esto  violadores  de  la  libertad  del  concilio  á  S.  Ce- 
lestino, S.  León,  S.  Agathon,  Adriano  y  Nicolás?  Lejos  de 
nosotros  este  error!  Tendríamos  en  contra  nuestra  la  an- 
tigüedad que  le  juzgó  de  otro  modo;  los  santos  cánones,  se- 
gún los  cuales,  en  virtud  de  los  legados  de  Adriano,  no  es 
permitido  oponerse  al  juicio  de  los  Pontífices  Romanos  (2); 
la  historia  que  por  boca  de  san  Agathon,  nos  atestigua  que 
todos  los  sínodos  ecuménicos  y  toda  la  Iglesia  han  seguido 
en  todas  las  cosas  in  cunctis  la  autoridad  de  la  Sede  apostó- 
lica (3);  la  opinión  de  los  obispos  reunidos  en  concilio,  que 
ó  se  consideraban  sugetos  no  menos  por  los  sagrados  cá- 
nones que  por  las  letras  pontificales,  como  los  de  Efeso  (4), 
6  que  clamaban  que  no  es  permitido  cambiar  en  lo  mas  mí- 
nimo las  definiciones  de  los  Papas,  como  los  de  Calcedonia 
[5].  Pero  entonces  no  habia  un  Porvenir  catdioo  que  diese 
lecciones  de  libertad  á  los  Padres  de  estos  concilios! 

Distinguir  entre  definiciones  controvertidas,  y  no  controver- 
tidas para  atenuar  la  fuerza  del  argumento  sacado  del  con- 
cilio de  Calcedonia,  es  un  vano  subterfugio.  En  efecto,  si 
se  sirven  de  ello  contra*  la  definición  de  S.  León,  por  qué  no 
podría  servir  contra  la  del  concilio  de  Nicea?  En  los  dos 
caaos  hubo  controversia  y  lucha,  y  el  concilio  fué  reunido 
para  la  confirmación  de  la  verdad  contra  el  error.  El  Por- 
venir afirma  que[el  primer  concilio  de  Coustantinopla  [segun- 
do ecuménico]  no  fué  presidido  por  ningún  legado  pontifi- 


(1)  SanotÍ8SÍmus  Papa  Hadrianus  potestatem  nobis  dedit ut 

quae  ipse  edidit,  confirmemus. 

(2)  Nobis  non  lioet  rescindere  iudicium  sacrorum  Román orum 
Pontificum.     Hoc  enim  estTcontrarium  canoniois  institutos. 

(3)  Cuius  (apostolicae  Sedis)  auctoritatem,  utpote  Apostolorüm 
omnium  principia,  semper  omnis  catholioa  Christi  Ecclesia,  et  univer- 
sales Synodi  fídeliter  amplectentes,  in  cunctis  eecutae  sunt. 

[4]  Coacti  per  sacros  cañones,  et  epistolam  sanctissimi  patris  nos- 
tri  et  comministri  Coelestini  Romanae  Ecclesiae  Episcopi,  lacrymis 
subinde  perfusi,  ad  lugubrem  hanc  contra  eum  sententiam  necessario 
venimus.  Act.  8.  loe.  eü.  col.  1295. 

(5)  Super  iis  forma  data  est  a  sanctissimo  Arohiepiscopo  Roma- 
nourbis  et  sequimur  eum....  sufficiunt  quae  expósita  sunt:  alteram 
ezpositionem  non  lioet  fien.  Aet.  2. 
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ció,  que  él  fie  dio  presidentes  por  mayoría  de  votos,  y,  por 
una  simple  conjetura,  en  virtud  de  un  permiso  del  Papa, 
y  que,  á  pesar  de  esto,  fué  y  es  aun  venerado  por  la  Iglesia 
como  ecuménico.  Aquí  el  Porvenir  olvida:  1?  que  el  con- 
cilio en  cuestión  no  fué  general,  sino  que  representaba  sola- 
mente, según  el  testimonio  de  Teodoreto  (1),  las  Iglesias 
orientales,  situadas  en  el  imperio  de  Teodosio  (2);  2?  que 
en  virtud  del  IV  canon  del  concilio  de  Nicea,  los  patriarcas 
de  Alejandría,  de  Antioquia  y  de  Jerusalen  tenían  derecho 
á  la  presidencia  y  que  la  tuvieron  en  efecto,  como  se  des* 
prende  de  los  documentos  (3):  3?  en  finque,  si  este  oonoilío  es 
venerado  como  ecuménico,  es  porque  el  Papa  S.  Dámaso  lo 
confirmó  y  reconoció  (4),  Es  pues  inexacto  citar  el  primer 
concilio  de  Constantinopla  como  un  ejemplo  de  concilio 
general  que  careoia  de  la  presidencia  pontifical;  nada  auto- 
riza pues,  para  suponer  que  los  presidentes  fuesen  elegidos 
á  pluralidad  de  votos;  luego  es  falso  que  este  concilio  sea 
considerado  tal  como  fué  y  á  pesar  de  la  ausencia  de  los.  le- 
gados pontificales,  como  ecuménico.  Por  medio  de  cigrtas 
inadvertencias  se  cae  fácilmente  en  semejantes  conclusio- 
nes. 

No  solo  el  Porvenir  no  ha  entendido  lo  que  han  dicho  y 
dicen  altamente  los  antiguos  concilios  con  respecto  á  las  re- 
laciones del  Papa  con  el  concilio,  sino  que  parece  también 
que  no  ha  leido  bien  las  actas  del  concilio  de  Trento  en  los 
Anales  de  Reyncddi,  que  él  cita  bajo  el  título  de  Anales  de  Ba- 
ronio:  de  lo  contrario,  sus  conclusiones  serian  muy  diferen- 
tes. Los  Papas  Paulo  III,  Julio  III  y  Pió  IV  dieron,  es  muy 
cierto,  muy  amplia  libertad  á  los  Padres  del  concilio,  pero  al 


(1)  (Theodosius)  Episcopos  damtaxat  Imperii  sui  Constantino- 
poli  m  iussit  convenire.  Lib.  v,  Hist.  Uccle.  c.  7. 

(2)  Oui  (Synodo)  praefuerunt  et  pratsederunt  Tiniotheus  Ale- 
xandriae,  Cyrillus  Hierosolymorum.  Ex  libello  Syrwdico.  Praeri- 
des  habuit  Timotheum,  qui  Alexaudriae  et  admirabUem  virum  Me- 
lé tium,  qui  Antiochiae,  et  Cyrillum,  qui  Hierosolymorum  sacras  Se- 
des obtinebant.     Ex  libello  Photü  de  Synodis. 

(3)  Of.  Notas   Sevcrini  Binii. 

(4)  Cf.  aun.  1545,  n.  47;  ann.  1546,  n.  16,  38,  69. 

Cbqíl— í .  \*k» 
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mismo  tiempo  hicieron  riso  de  los  derechos  del  soberano  pon- 
tificado, siempre  que  lo  juzgaron  bueno.  Las  facultades  que 
concedieron  á  los  legados,  las  instrucciones  que  les  dieron 
lo  atestiguan  públicamente.  Lo  que  tiene  relación  con  el 
dogma,  escribía  Paulo  DI,  será  tratado  de  tal  ó  tal  manera; 
en  cuanto  á  lo  que  pertenece  á  la  corte  de  Boma,  el  concilio 
no  debe  ocuparse  de  ello:  este  es  negocio  del  Papa.  El  fué 
quien  mandó  publicar  los  decretos  de  reforma  para  Trento 
y  no  para  Boma;  quien  fijó  el  tiempo  en  que  debía  trataise 
del  dogma  del  pecado  original  (1);  Julio  DI  determinó  las 
condiciones  para  la  acogida  de  los  protestantes  en  el  con- 
cilio. El  orador  del  duque  de  Sajonia  pronunció0  en  nom- 
bre de  su  señor,  un  discurso  en  el  cual  hacia  las  mas  injus- 
tas demandas  en  presencia  de  los  Padres;  la  respuesta  que 
debían  darle  los  legados  venia  en  sustancia  del  Papa  (2). 
Pió  IV  imitó  á  Julio  y  remitió,  corrigiéndolo  en  parte,  el 
proyecto  que  le  sometieron  los  legados  de  la  respuesta  que 
se  proponían  dar  á  las  detestables  instrucciones  de  las  cua- 
les el  embajador  de  Francia  era  portador.  Los  tres  quisie- 
ron <|ue  el  título  de  todas  las  actas  conciliarias  mostrase  lo 
que  es  el  Papa,  ita  id  non  sdnrn  Ponti/ex  concüii  convocandi 
auctor  sed  etiam  mmmam  in  eo  perducendo  anctoritatem  prae- 
ferré  appareret  (3).  Los  legados  nunca  obraron  de  otro 
modo  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  A  los  que  les  pregunta- 
ban con  qué  derecho  no  habían  dado  cuentfe  en  plena  con- 
gregación de  un  artículo  convenido,  y  por  qué  razón  no  se- 
guían el  parecer  de  la  mayoría  determinando  el  día  de  la 
sesión,  respondieron  con  mucha  cortesía  que  ellos  tenían 
el  derecho  de  obrar  así,  siendo  tal  la  intención  del  Papa.  A 
los  que  pretendían  á  nombre  de  la  libertad  del  concilio,  pro- 
poner todo  lo  que  juzgaban  bueno  sin  ocuparse  de  los  le- 
gados ni  de  los  cardenales,  el  presidente  les  imponía  una 
corrección  severa,  calificando  el  hecho  de  audacia  insopor- 
table. A  los  que  en  sus  proposiciones  atacaban  en  algún 
modo  la  autoridad  suprema  del  Pontífice,  les  recordaba  los 


(1)  Cf.  aun.  1562,  n.  II,  15,  18. 

(2)  Cf  aun.  1562,  n.  86. 

(3)  Ad.  ann.  1644,  n.  57. 
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decretos  del  Papa  Julio  II  y  el  capítulo  Significasti  del  Pa- 
pa Pascual  (1).  Las  instancias  y  amenazas  de  los  oradores 
de  algunos  soberanos,  no  se  cansaron  de  poner  demandas  que 
los  legados  juzgaban  inconvenientes.  El  concilio,  decían 
los  legados  á  los  Padres,  en  toda  libertad,  sabe  los  límites 
á  que  debe  concretarse,  y  estos  límites  han  sido  indicados 
por  el  Papa.  Concüium  ornnia  potest  in  iis  quae  sibi  a  Sua 
Sanctitate  demandata  sunt,  in  aliis  nihü  potest.  (2). 

Haciendo  abstracción  de  algunas  especies,  como  se  en- 
cuentran siempre  en  las  grandes  asambleas,  tal  fué  también 
la  peisuasion  del  concilio.  Se  conocen  las  discusiones  pro- 
movidas á  propósito  de  la  fórmula  propoiientibus  legatis. 
Siendo  estas  discusiones  envenenadas  por  las  intrigas  de 
los  embajadores  hacia  el  fin  del  concilio,  Pió  IV,  por  un 
breve  que  espidió,  ordenó  á  los  legados  que  remitiesen  el 
todo  á  una  nueva  decisión  del  concilio.  Ejecutada  esta  or- 
den en  la  sesión  del  11  de  setiembre  de  1663,  resultó  de  ella 
un  decreto  que,  conservando  la  fórmula  susodicha,  se  espli- 

ca  del  modo  siguiente:  Sancta  Synodus explicando  deda- 

rat  mentís  suae  nonfuisse,  ut  ex  praedictis  verbis  sólita  ratío 
tractamli  negotia  in  generalibus  Concüiis,  ulla  ex  parte  inmuta- 
vetar ,  ñeque  novi  qnidquam  praeter  id  quod  ad  sacris  Canoni- 
bus  vel  á  generalium  Synodorum  forma  hactenus  statutum  est 
cuiquam  adderetur,  vel  detraheretur.  Annal.  cit.  an.  1563.  n. 
89.  Ojead,  si  los  tenéis,  los  cánones  y  los  sínodos;  los  en- 
contrareis unánimes  en  confirmar  las  reglas  trazadas  por 
los  legados.  De  donde  se  sigue  que  el  concilio  desechó  un 
decreto  en  el  que  se  proponía  insinuar  un  consejo  al  Papa 
y  lo  desechó  diciendo:  No  incumbe  dar  consejas  al  Papa  al 
que  no  se  los  pide  especialmente,  quo  longe  inferior  tota  «y- 
nodm  censetur  (3).  El  Papa,  los  legados,  los  Padres  todos 
están  contestes  en  atestiguar  y  poner  en  práctica  las  rela- 
ciones y  derechos  que  hemos  indicado.* 

El  Porvenir  no  ha  tenido  en  cuenta  este  orden  de  hechos, 


[1)  Annal,   cit.  ad  ann.  1546,   n.  18,   67,  126;   ad.  ann.   1547, 
n.   30. 

[2)  Ibid.  n.  31. 

[3)  Ibid.  ad  an.  1562,  n.  83. 
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y  hó  aquí  porqué  su  inducción  es  imperfecta  y  falsas  sus 
conclusiones.  Pero  no  está  aquí  todo  el  mal.  El  Porvenir 
ha  expuesto  los  hechos  sobre  los  cuales  funda  bus  mas  im- 
portantes consecuencias,  de  muy  distinto  modo  del  que  de- 
bía. Por  ejemplo  Pió  IV,  según  él,  rehusó  por  delicadeza 
con  respecto  á  la  libertad  del  concilio,  definir  la  cuestión  de 
la  residencia  de  los  obispos,  aunque  los  Padres  la  hubiesen 
remitido  á  su  decisión.  Es  falso:  esta  cuestión  nunca  fué 
remitida  al  Papa.  Los  Padres  se  entendieron  espontánea- 
mente, mas  tarde,  el  6  de  julio,  y  confirmaron  su  parecer  el 
15,  en  la  sesión  XXIII  (1).  Los  legados,  según  dice  el  Por- 
venir, viendo  que  la  mayoría  del  concilio  había  decidido 
que  al  mismo  tiempo  se  trataría  del  dogma  y  de  la  reforma, 
accedieron,  creyéndose  obligados  en  conciencia,  á  pesar  de  ha- 
ber recibido  una  orden  enteramente  contraria,  como  resulta 
de  una  larga  carta  que  escribieron  al  Papa.  Ahora  bien, 
en  esta  carta  no  hay  una  sola  palabra  que  haga  alusión  á 
su  conciencia.  En  realidad,  los  legados  no  fueron  obliga- 
dos por  la  mayoría,  sino  que  la  mayoría  lo  fué  por  el  lega- 
do presidente,  en  el  momento  en  que  ella  iba  á  decidir  que  se 
trataría  primeramente  de  la  reforma  y  después  del  dogma  (2). 
Pió  IV,  según  el  Porvenir,  siempre  lo  remitió  todo,  dogma  y 
disciplina,  á  la  decisión  soberana  de  los  Padres.  Error!  Jus- 
tamente la  mas  fuerte  oposición  que  hizo  el  Papa  fué  preci- 
samente dirigida  contra  esta  decisión  soberana.  El  preámbu- 
lo de  la  respuesta  dirigida  al  orador  del  rey  de  Francia,  las 
numerosas  autoridades  estraidas  de  los  cánones,  de  los  Pa- 
dres y  de  los  teólogos,  las  cartas  escritas  al  emperador  y  los 
dicterios  de  imprudentes,  de  temerarios  y  de  impíos  lanzados 
contra  los  que  estando  por  el  concilio  de  Bale,  buscaban  el 
modo  de  hacer  sancionar  la  superioridad  del  concilio  sobre 
el  Papa  (3)  introduciéndolo  en  un  decreto,  son  pruebas  mas 
que  evidentes. 


(1)  Ibid.  ad  an.  1563,  n.  124.  125 
^2]  Ibíd.  ad  ann.  146,  n.  n.  10-12. 
'3]     Veruui    dolemus,    adeo  infestos   uonnullos  huic   Sanctae  Sc- 

di ut  eius  auctoritatem  ct  eius  ius  nimia  profecto  ¡nipudenter,  ac 

temeré,  ne  dicara  us,  iuipie  minuete  teniwii.    Quae  res ad  con- 
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Basta  con  lo  dicho.  La  trama  del  Porvenir  en  favor  de 
la  libertad  está  descubierta.  Esta  libertad  no  está  sosteni- 
da por  los  deberes  de  conciencia  que  él  presta  á  los  legados; 
ella  no  tiene  el  apoyo  de  la  delicadeza  de  alma  que  supone 
en  el  Pontífice;  ni  está  reconocida,  sino  firmemente  contra- 
dicha por  el  Papa;  en  cuanto  á  la  soberanía  de  las  decisio- 
nes de  los  Padres,  no  tiene  por  basa  sino  una  argumenta- 
ción sustancialmente  viciada.  No  puede,  pues  sino  desva- 
necerse en  humo. 

El  Porvenir  se  jacta  de  pertenecer  á  la  escuela  romana 
mas  sinceramente  consagrada  á  la  Santa  Sede.  Por  des- 
gracia las  conclusiones  citadas  desmienten  semejante  aser- 
to. Es  romano  de  nombre,  pero  no  de  hecho.  Lo  que  él  sos- 
tiene solapadamente,  lo  han  sostenido  los  galicanos  sm  arti- 
ficios. Fácil  será  convencerse  de  esto  leyendo  la  diserta- 
ción de  Orsi.  Ve  mcdo  ccnciliando  si^mmcm  Bcmani  Ponti- 
ficis  avctoritatem  cum  libértate  suf/ragiorvín  in  Synodis  oecv- 
menicis,  contra  De  Matea,  y  el  cap.  2?  del  libro  de  Balleri- 
no:  Ve  potestate ecclesiastica  swmmorum  Pontijfcim  et  Concilio- 
rum  generalivm.  En  ella  se  hallan  expuestos  los  derechos 
del  Papa,  y  se  ve  que  queda  intacta  la  libertad  del  concilio; 
así  como  se  ve  que  el  Porvenir  va  aun  mas  allá  que  las  pre- 
tensiones galicanas,  y  que  bajo  el  manto  romano  se  oculta 
un  verdadero  galicano. 


üroMidas  potius,  augendeuque   hneresee   Valeat,  quam  ad  telendas. 
Jbid.  ad  aun.  1568* 
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LXXI. 


Revi»*»       bibliográfica. 


1.  Opúsculo  del  abate  Michon.  2. — Observaciones  del  Dr.  Velez, 
3. — Discurso  de  Mgr.  Nardi.  4. — Disertación  del  P.  Curci.  5. — 
Memoria  de  Mgr.  Maret, 


1.  El  Concilio  y  la  viendo,  moderna,  por  el  abate  J.  H, 
Michon.  París  1869  66.  p.  en  12° 

La  Iglesia,  dice  el  autor,  se  halla  en  presencia  de  un  an- 
tagonismo formidable:  la  ciencia  moderna.  El  libre  pensa- 
miento no  admite  nada  que  no  se  le  demuestre.  Para 
ello  hace  uso  de  un  nuevo  instrumento:  el  método  experi- 
mental La  Iglesia,  al  contrario,  procede  por  la  fe  y  la 
tradición.  No  hace  experimentos.  De  ahí  nace  el  antago- 
nismo, y  todos  los  dias  vemos  que  los  hombres  mas  distin- 
guidos por  su  saber,  por  piadosa  que  haya  sido  su  educa- 
sion,  abandonan  la  Iglesia  para  acoger  el  Ubre  pensamien- 
to. Este  es  un  hecho  de  las  mas  graves,  y  es  el  que  prefe- 
rentemente debe  llamar  la  atención  del  concilio.  Si  no  re- 
media esto,  será  vano  cuanto  intente  y  es  inevitable  la  rui- 
na de  la  Iglesia.  El  $utor  describe  esta  lucha  con  tintas  muy 
negras,  así  como  el  peligro  que  existe  y  la  necesidad  que 
hay  de  conjurarle. 

Tres  son  los  partidos  que  se  presentan,  dice:  la  guerra  ar- 
diente é  implacable  del  sacerdocio  contra  los  libres-pensa- 
dores; la  conquista  evangélica,  humilde,  paciente  y  mater- 
nal; el  abandono  del  porvenir  a  lo  que  se  llama  lógica  de 
los  acontecimientos.  El  autor  desecha  los  puntos  Io  y  3° 
como  falsos  y  perniciosos,  y  aconseja  que  se  adopte  el  2?  Lo 
que  mas  claramente  resalta  en  su  escrito  es  su  deseo  de  que 
la  Iglesia  haga  concesiones  al  siglo  y  sea  condescendiente 
con  él. 

A  decir  la  verdad,  este  opúsculo  no  presenta  sino  una  gran 
confusión  de  ideas,  y  no  es  por  lo  tanto  admirable  que  se 
engañe  sobre  él  estado  de  la  cuestión  y  caiga  en  sugestio- 
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como  enemigos,  desde  los  primeros  siglos  de  su  existencia  á 
los  gnósticos  y  la  filosofía  pagana.    En  los  siglos  llama- 
dos de-la  fe,  en  la  edad  media,  sostuvo  luchas  muy  crueles, 
aun  cuando  solo  hubiese  tenido  que  combatir  el  racionalis- 
mo de  Avenoes.     Cierto  es  que  en  nuestros  días  el  mal  se 
ha  estendido,  gracias  á  que  se  han  aumentado  los  medios 
da  corrupción,  á  que  se  han  difundido  las  sociedades  secre- 
tas y  á  la  apostasía  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  Sobre  esto 
es  necesario  que  hagamos  una  distinción:  los  errores  y  los 
que  yerran  son  dos  cosas  enteramente  distintas.    Con  el  er- 
ror no  se  puede  transigir,  es  necesario  combatirlo  á  muerte. 
La  Iglesia  en  la  tierra  es  militante;  sus  armas  no  tienen 
fueraa  material,  pero  por  virtud  del  Altísimo  son  poderosí- 
simas y  bastan  para  destruir  todos  los  obstáculos  que  se  di- 
rijan contra  la  ciencia  de  Dios:     Jimia  müitiae  nostrae  non 
carnal ía  suni,  sed  poterUia  Dei  ad  destructionem  munitiouum, 
GOñsilia  destr  nenies  ti  omnen  altitudinem  extoUentem  se  adver- 
sas scientiam  Dei,  et  in  captivitatem  redigentes  oranem  inteUec- 
tum  in  ob8eqwium  Christi  (1).    Medite  sobre  este  texto  Mr. 
Michon,  y  deje  de  exagerar  tanto  el  poder  del  libre-pensa- 
miento y  de  la  incredulidad  moderna,  hablando  de  la  cual 
llega  al  extremo  de  decir,  que  es  un  vencedor  á  quien  se  del* 
procurar  calmar  un  poco  [p.  él]  Con  los  que  yerran  debe  te- 
ner al  contrario  entrañas  de  caridad  y  de  dulzura,  e  ir  en 
busca  suya  oomo  va  el  pastor  en  busca  de  las  ovejas  descar- 
riadas.   Es  preciso,  sin  embargo,  no  confundir  la  caridad 
con  la  debilidad,  la  dulzura  con  la  bajeza.    Hay  personas 
que  yerran  de  buena  fe  ó  por  fragilidad  humana,  y  no  se- 
ria nunca  bastante  la  ternura  empleada  con  ellas.     Siempre 
ha  obrado  así  la  Iglesia,  y  no  tiene  necesidad  de  que  se  la 
aconseje  que  siga  tal  conducta.    Pero  las  hay  también  que 
yerran  por  malicia  y  por  odio  diabólico  contra  Cristo  y  su 
Esposa.     Con  estos  seria  inútil  la  dulzura,  que  solo  servi- 
ría para  hacerles  mas  orgullosos  y  dejarles  creer  que  se  te- 
me su  sabiduría  y  su  arrojo,  lo  cual  les  alejaría  mas  y  mas 
del  camino  de  la  salvación.    Jesucristo,  tan  amoroso  é  in- 


[1]    2  ad  Cor.  X,  4,  5. 
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clinado  á  conversar  con  los  publícanos  y  los  pecadores,  no 
titubeó  en  regañar  ásperamente  á  los  escribas  y  fariseos  y 
llamarles  raza  de  serpientes  é  hijos  del  diablo.  Hablando  S. 
Pablo  de  los  que  no  quieren  reconocer  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo, los  denuncia  como  orgullosos  é  ignorantes  que  se 
pierden  entre  palabras  vacias  de  sentido:  si  quis  aliter  do- 
cet  et  non  acquiesdt  sanis  sermonibus  Domini  nostri  Iesu  Chris- 
tiy  et  et,  qiiae  secundum  pietatem  est  doctrinae;  superbus  est,  ni- 
hil  sciens,  sed  lanyuens  circa  quaestiones  et  pugnas  verborum 
(1).  Luego  impone  á  Timoteo  el  deber  de  conservar  intac- 
to el  depósito  de  la  'fe  desechando  las  cosas  profanas  y  la 
oposición  de  la  falsa  ciencia:  0  Timothee,  depositum  custodi, 
debitans  profanas  vocum  iwvitates  et  oppositiones  falsi  nominis 
scientiae  (2).  Este  precepto  del  apóstol  tendrá  valor  toda 
la  eternidad. 

2.  Observaciones  sobre  él  concilio  ecuménico  Vaticano,  por 
el  abate  D.  Manuel  Francisco  Velez,  doctor  in  utroquejure. 
Guatemala  1869:  37  p.  en  8? 

Con  estas  observaciones  sensatas  se  dio  una  vigorosa  y 
triunfante  respuesta  á  un  artículo  publicado  en  el  Constitu- 
cional de  San  Salvador  y  en  la  Estrella  de  Panamá,  que  lo 
copiaron  de  un  periódico  de  la  América  del  Norte.  En  di- 
cho artículo  se  proponen  ridiculizar  la  convocación  del  con- 
cilio y  hacer  creer  que  no  llegará  á  reunirse,  ó  que  ningún 
efecto  útil  producirá.  Pero  son  tantos  los  dislates  del  au- 
tor, que  él  es  el  que  se  pone  en  ridículo.  El  Dr.  Velez  pu- 
blicó sus  observaciones,  según  dice,  para  que  nadie,  aun 
cuando  carezca  del  conocimiento  de  las  ciencias  eclesiásti- 
cas, se  deje  seducir  por  el  tono  magistral  del  periodista. 
Mgr.  Pinol  y  Aycinena,  arzobispo  de  Guatemala,  aprobó  y 
mandó  imprimir  el  opúsculo. 

3.  Discurso  de  Mgr.  Nardi.  Mgr.  Nardi  es  bien  conoci- 
do en  Inglaterra.  Hace  nueve  años  que  fundó  en  Inglater- 
ra, con  Mr.  Brett,  la  cofradía  del  Dinero  de  San  Pedro.  En- 


5 
4 


1*  ad  Tim.  VI.  3.  4. 
Ibi  20. 


Croií.— P.  75. 
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contrándose  últimamente  en  Francia,  acogió  con  buena  vo- 
luntad la  proposición  que  se  le  hizo  para  que  pasara  á  Lon- 
dres y  pronunciara  un  discurso  en  la  reunión  solemne  de  la 
cofradía,  que  debia  tener  lugar  el  6  de  setiembre.  Su  dis- 
curso, dicho  en  inglés  é  inspirado  por  la  elocuencia  del  co- 
razón, fué  reproducido  por  los  periódicos  y  se  hizo  además 
una  impresión  por  separado.  En  él  habla  el  prelado  afec- 
tuosamente á  los  católicos  ingleses  é  irlandeses,  y  toma  par- 
te con  la  Inglaterra  y  con  la  Irlanda  en  el  regocijo  produci- 
do por  la  abolición  de  la  Iglesia  oficial  en  Irlanda.  Habla 
después  del  concilio,  que  señala  como  una  obra  de  Dios,  di- 
sipa los  temores  vanos  que  sobre  él  se  tienen,  dá  algunos 
provechosos  consejos  á  ciertos  católicos  liberales,  se  dirige 
también  á  los  protestantes,  y  acaba  alabando,  dando  las  gra- 
cias y  estimulando  á  los  católicos  ingleses,  escoceses  é  ir- 
landeses á  que  contribuyan  con  sus  limosnas  á  aumentar  el 
Dinero  de  San  Pedro. 

4.  Sobre  la  práctica  de  los  ejercicios  espirituales  de  San  Ig- 
nacio, por  el  P.  Curci,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  ocasión 
del  próximo  concilio  y  del  jubileo.  Boma,  1869.  Impren- 
ta de  Monaldi,  64  p.  en  8? 

El  nombre  del  autor  y  la  materia  de  que  se  ocupa  hablan 
por  sí  solos  de  esta  nueva  obra. 

5.  Del  Concilio  general  y  déla  paz  religiosa,  Memoria  so- 
metida al  próximo  Concilio  Ecuménico  del  Vaticano  por  Mgr. 
H.  L.  G.  Maret,  obispo  de  Sur  a,  canónigo-obispo  de  San 
Dionisio,  Dean  de  la  facultad  de  teología  de  París.  París, 
H.  Plon,  calle  de  Garanciére  10.  1860.  Dos  tomos  en  8?  de 
551  y  555  pág. 

Nos  apresuramos  a  anunciar  la  publicación  de  esta  memo- 
ria, desde  hace  mucho  tiempo  anunciada  y  deseada.  Estos 
dos  volúmenes  no  comprenden  sino  la  priera  parte  intitu- 
lada:  La  Constitución  de  la  Iglesia  y  la  perioricidad  de  los 
concilios  generales. 
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LXXIL 


Noticias  diversas* 


1.  Noticias  de  los  periódicos  sobre  que  la  Francia  se  abstiene  de  en- 
viar un  representante  diplomátio  especial  acerca  del  concilio. 
— 2.  Subvención  que  pasan  los  gobiernos  del  Brasil  y  de  Chile  á 
sus  obispos  para  su  viaje. — 3.  Embarque  de  los  obispos  de  la 
América  del  Sur. — 4.  Movimiento  católico  en  el  Perú. — 5.  Aca- 
demias y  demostraciones  hechas  en  honor  del  Santo  Padre  y  del 
concilio. — 6.    Noticias»  de  Roma. 


1.  La  proposición  hecha  el  9  de  abril  por  el  príncipe  de 
Hohenlohé,  ministro  de  negocios  extranjeros  de  Baviera, 
para  que  se  reuniera  una  conferencia  internacional  en  la 
cual  debería  discutirse  la  actitud  que  tomar  debían  los  go- 
biernos con  respecto  al  concilio,  fué  desechada  por  todos 
los  gabinetes  mas  ó  menos  categóricamente,  considerando 
que  equivalía  á  preguzjar  un  hecho  cuya  naturaleza  y  cir- 
cunstancias no  se  conocen.  La  misma  Confederación  Suiza, 
como  nos  lo  dice  el  Diario  de  Ginebra,  respondió  última- 
mente que  consideraba  los  derechos  del  concilio  y  los  dere- 
chos del  Estado;  é  hizo  notar  lo  inútil  que  era  preguzgar 
las  decisiones  del  concilio  por  medio  de  protestas  que  no 
podrían  tener  por  el  presente  fundamento  ninguno.  Hé 
aquí  porque  ha  caído  en  el  mas  completo  olvido  la  reunión 
propuesta  por  Hohenlohé. 

Queda  en  pió  otra  cuestión  agitada  desde  hace  mucho 
tiempo  por  los  periódicos:  la  de  saber  si  las  potencias;  aun 
cuando  no  han  sido  directamente  invitadas  por  el  Santo  Pa- 
dre, deben  solicitar  el  ser  representadas  en  el  concilio  por 
medio  de  oradores  especiales.  Los  periódicos  franceses  se 
han  ocupado  mucho  de  esta  cuestión,  y  algunos  que  se  di- 
cen bien,  informados  circularon  la  voz  de  que  Mr.  Baroche 
había  sido  nombrado  por  el  emperador  como  su  represen- 
tante en  el  concilio,  y  hasta  llegaron  á  dar  los  nombres  y 
pronombres  de  los  personages  que  debían  componer  la»  «al- 
hajada especial,  cuya  cabeza  debía  aerliILt.^Bwtodtifó,  "^¿¡afc»» 
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noticias  fueron  desmentidas  inmediatamente  y  se  publica- 
ron otras  después,  que  probablemente  tenían  el  niismo  fun- 
damento.  Se  anunció  que  abandonando  el  gobierno  impe- 
rial la  idea  de  enviar  un  representante  lego,  confiaría  tan 
delicada  misión  á  uno  de  los  cardenales  ó  arzobispos  france- 
ses, y  los  periódicos  creyeron  poder  asegurar  que  dicho 
personage  seria  el  arzobispo  de  Bourges,  hermano  del  [ac- 
tual ministro  de  negocios  extrangeros,  príncipe  de  la  Tour- 
d'Auvergne.  A  principios  de  setiembre  circularon  otros,  ru- 
mores, haciendo  creer  que  el  gobierno  francés  había  resuel- 
to no  mandar  al  concilio  ningún  enviado  especial.  El  Cons- 
titucional del  12  de  setiembre  habló  largamente  sobre  los 
motivos  de  esta  determinación,  motivos  que  se  basaban  en 
laa  relaciones  que  existen  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  El 
día  17  anunció  el  Francés,  que  el  gobierno  francos  no  se  ha- 
ría representar  en  el  concilio,  y  que  Mr.  de  la  Tour-d'Au- 
vergne  acababa  de  mandar  á  los  agentes  diplomáticos  fran- 
ceses una  circular  notificándoles  semejante  determinación. 

2.  El  Diario  de  Pernambuco  del  15  de  julio  da  una  noti- 
cia que  honra  al  gobierno  brasileño:  la  cámara  de  diputados 
aprobó  un  proyecto  de  ley  disponiendo  que  los  obispos  que 
pasaren  á  Boma  recibirían  una  subvención  del  gobierno  pa- 
ra el  viaje  y  la  subsistencia,  que  se  calcularía  según  corres- 
pondía á  sus  dignidades. 

Sabemos  por  un  parte  telegráfico  que  en  Chile  se  votó 
nna  indemnización  de  veinte  mil  pesos  al  arzobispo  y  á  los 
tres  obispos  de  la  república  para  sus  gastos  de  viaje. 

3.  En  una  carta  que  hemos  recibido  de  Buenos-Aires  se 
nos  dice  que  el  arzobispo  Mgr.  Escalada,  después  de  haber 
dirigido  dos  cartas  pastorales  á  ses  diocesanos,  exhortándo- 
les á  ganar  el  jubileo  y  á  rezar  por  el  concilio,  se  embarcó 
para  Boma  á  fines  del  mes  de  setiembre.  Con  él  debían 
embarcarse  también  Mgr.  Gelabert,  obispo  de  Paraná,  Mgr. 
Achaval,  obispo  de  S.  Juan  de  Cuyo,  y  Mgr.  Rizo,  obispo 
de  Salto;  de  modo  que  todos  los  obispos  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  escepto  el  de  Córdova,  que  es  muy  ancia- 
no, se  reunirán  en  el  concilio.  Se  decía  también  que 
Mgr.  Vera,  vicario  apostólico  de  Montevideo,  se  embarcará 

0QB  el  arzobispo  de  Buenoa- Airea.    El  arzobispo  de  San- 
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tiago  de  Chile  debía  embarcarse  con  los  obispos  de  la  San- 
tísima Concepción  y  de  San  Carlos  de  Ansud,  del  mismo 
país:  parece  que  igualmente  debe  venir  á  Boma  el  obispo 
de  la  Serena. 

4  Una  carta  de  Lima  dice  que  los  Padres  del  Perú  se 
embarcarán  juntos  probablemente  el  22  de  agosto,  y  que 
antes  de  ese  dia  se  reuniría  en  asamblea  la  Sociedad  católi- 
ca peruana  con  el  fin  de  solemnizar  su  partida.  En  la  mis- 
ma carta  se  dice  que  los  obispos  de  Puno,  de  Cuzco,  de 
Huanuco,  de  Ouamanga  y  de  Ayaeucho,  y  quizás  también 
los  de  Chachapoyas  y  de  Arequipa,  partirían  para  el  conci- 
lio. Las  noticias  posteriores  dan  aviso  de  que  todos  se  em- 
barcaron, con  escepcion  del  de  Trujillo,  que  se  halla  legíti- 
mamente impedido. 

5.  Se  nos  anuncia,  como  una  prueba  del  movimiento  de 
impulsión  hacia  Boma  y  el  concilio,  en  una  carta  que  nos 
escriben  de  Quito  (Ecuador)  que  se  reunió  una  sesión  aca- 
démica en  presencia  de  Mgr.  Tavani,  delegado  apostóli- 
co, que  estaba  próximo  á  embarcarse  para  Boma,  después 
de  haber  sido  reemplazado  en  dicha  delegación  por  Mgr. 
Vannutelli,  arzobispo  de  Nicea.  Terminada  la  sesión  y  la 
distribución  de  premios,  los  jóvenes  de  Quito  ofrecieron  sus 
medallas  á  Mgr.  Tavani,  que  se  consideró  muy  honrado  con 
llevarlas  al  Papa  sin  tener  el  gusto  de  poder  enseñarlas  an- 
tes á  sus  parientes. 

Desde  Santa  Fe,(Bepública  Argentina)  hemos  recibido  el 
prospecto  de  una  sesión  académica  que  manifiesta  los  sen- 
timientos de  amor  que  profesa  aquella  juventud  á  Pío  IX 
y  al  Concilio.  El  cuaderno  lleva  por  título:  Gloria  del  Vcb- 
ticano.  Corona  poética  que  dedica  á  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre el  Pontífice-Bey  Pió  IX,  la  Academia  de  Literatura  del 
Colegio  de  Santa  Fe.  Hé  aquí  los  títulos  de  las  dos  partes 
del  cuaderno:  El  Pontificado  en  la  Iglesia;  el  Pontificado  en  la 
Sociedad. 

Nos  causa  un  profundo  placer  el  oir  ese  eco  lejano  de  Bo- 
ma vuelto  desde  América,  y  ver  «1  espíritu  de  unidad  que 
reina  entre  la  juventud  católica  del  antiguo  y  del  nuevo 
mundo.  Varias  noticias  nos  anuncian  que  el  tema  favorito 
de  las  academias  literarias  en  los  esi&btec\m\«*A»o*  ratáStan» 
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ha  sido  Boma,  el  Papa  y  el  Concilio.  Así  ha  acaecido  en 
Mouns,  en  presencia  del  nuncio  apostólico.  En  Terracina 
se  cerró  el  año  escolar  con  una  sesión  literaria  en  la  cual  se 
leyd  una  notable  poesía  sobre  las  "Empresas  magnánimas 
de  Pió  IX  en  los  últimos  diez  años  de  su  Pontificado."  una 
de  las  mas  brillantes  es  este  concilio.  En  el  seminario  de 
Civita-Castellana  se  leyó  un  discurso 

6.  Otra  vez  hablaremos  de  la  asamblea  de  obispos  en 
Fulda,  de  la  respuesta  de  la  facultad  de  teología  de  Munich, 
del  synodo  armenio,  etc.  Mientras  tanto  diremos  que  los  pre- 
parativos que  se  hacen  en  San  Pedro  siguen  sin%  interrup- 
ción y  con  un  buen  gusto  que  no  puede  negar  ni  la  misma 
Opinión,  que  tan  dispuesta  está  siempre  á  criticar  las  cosas 
de  Boma.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  que  se  hacen  para 
la  exposición  en  el  claustro  de  la  Trapa. 

Su  Eminencia  el  cardenal  vicario  ha  publicado  dos  Invito» 
Sacri  ordenando  en  uno  un  triduo  en  honor  de  San  Miguel 
Arcángel,  protector  de  los  concilios,  y  en  el  otro  una  octava 
en  honor  de  la  Virgen  del  Bosario,  cuya  devoción  fue  tan 
provechosa  en  el  IV  Concilio  de  Letran. 

Las  religiosas  benedictinas  de  santa  María  in  campo  mar- 
zo pusieron  una  parte  de  su  convento  á  disposición  del  San- 
to Padre,  para  hospedar  obispos.  Muchos  obispos,  y  aun  per- 
sonas particulares,  han  recibido  una  invitación  privada  de 
algunas  comunidades  de  religiosos. 


LXXIIL 


Polémica. 


El  Porvenir  católico  y  la  autoritad  pontificia. 


Dos  cuestiones  muy  graves  se  agitaron  particularmente 

en  el  siglo  pasado:  la  de  saber  si  la  confirmación  del  Papa 

es  ó  no  necesaria  para  que  los  decretos  y  definiciones  de 

Jos  concilios  generales  tengan  valor  en  la  cristiandad,  y  la 
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de  saber  si  las  definiciones  pontificales  ex  cathedra  son  ó  no 
infalibles.  Las  dos  se  refieren  á  una  tercera,  de  la  mas  al- 
ta importancia,  á  saber:  el  Papa  es  superior  al  concilio  ó  el 
concilio  es  superior  al  Papa?  De  nuestros  cuasias  escuelas 
estaban  poco  mas  ó  menos  unánimes  sobre  la  solución  que 
debía  darse  á  la  cuestión,  cuando  vimos  que  algunos,  con 
ocasión  del  próximo  concilio,  han  intentado  provocarla  de 
nuevo.  El  Porvenir  católico  ha  creído  conveniente  echar  su 
pluma  en  la  balanza  de  la  controversia.  Veremos  si  la  ha 
hecho  caer  de  su  lado  y  hasta  qué  punto. 

Hó  aquí  su  opinión  sobre  la  cuestión  primera:  la  confir- 
mación pontifical  no  es  necesaria  para  que  sean  válidos  los 
sínodos  ecuménicos  presididos  por  los  legados  del  Papa,  ha- 
yan ó  no  recibido  instrucciones;  poco  importa  [1].  Aquí  el 
Porvenir,  olvidando  que  pertenece  ala  escuela  de  los  canonis- 
tas mas  afectos  á  la  Santa  Sede,  invoca  en  su  favor  la  sen- 
tencia de  la  Sorbona,  de  esa  flor  y  nata  del  galicanismo, 
sentencia  citada  por  el  cardenal  de  Lorena,  y  según  la 
cual  cuando  un  concilio  es  convocado  por  el  Papa  y  presi- 
dido por  sus  legados,  el  Papa  debe  someterse  á  los  decretos 
que  ha  dado  este  concilio  en  materia  de  fe,  bajo  pena  de 
anatema,  atendido  que  este  concilio  es  infalible.  [2].  Según 
el  Porvenir,  Belarmino,  por  haber  seguido  otra  opinión,  ha 
desatinado,  y  el  cardenal  Gousset  y  Mgr.  Héfelé,  que  se  ad- 
hieren á  su  opinión,  se  han  aturdidamente  extraviado  en 
sus  huellas  [3].    Dijimos  en  nuestro  número  anterior,  que 


(1)  Parece  pues  mas  razonable  creer  que  el  consentimiento  de 
los  legados  es  suficiente,  hayan  6  no  recibido  instrucciones  del  Papa; 
es  de  su  incumbencia  pedirlas,  si  las  creen  necesarias;  el  Concilio  no 
se  ocupa  de  ellas,  N.  17,  pag,  261,  c.  3. 

[2]  Cuando  el  Concilio  es  convocado  por  el  Papa  y  en  él  presiden 
sus  legados,  Su  Santidad  está  obligado  á  observar  sus  decretos  bajo 
pena  de  anatema  en  lo  concerniente  alas  materias  de  fe,  á  cuyo  res- 
pecto el  Concilio  no  puede   equivocarse.  N.  6.  pag  85,  c.  2. 

[3]  Es  claro  para  nosotros  que  M.  el  doctor  Héfelé  y  el  Cardenal 
Gousset  siguieron  sin  reñexion  las  huellas  de  Belarmino.  Después 
de  las  pruebas  que  acabamos  de  dar,  no  tenemos  el  derecho  de  pre- 
guntar si  Belarmino  y  sus  secuaces  han  inventado  verdaderamente 
doctrinas  a  su  gusto?  N.  9,  pag.  132,  c.  1. 
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el  Porvenir  tiene  por  bandera  el  galicanismo  con  una  tinta 
romana.    Hé  aquí  otra  prueba. 

Pero  veamos  si  el  desatino  y  el  aturdimiento  están  del 
lado  de  Belarmino,  de  Gousset  y  Mgr  Héfelé,  ó  del  lado  del 
Porvenir.  Pongamos  la  cuestión  en  términos  claros.  El 
Porvenir,  concretando  su  opinión  á  las  cuestiones  de  dogma, 
procede  del  modo  siguiente:  los  decretos  de  los  concilios 
presididos  por  los  legados  son,  por  su  misma  naturaleza,  in- 
falibles; luego  no  están  sometidos  á  la  autoridad  del  Papa; 
luego  no  tienen  necesidad  de  confirmación  ni  de  aprobación 
para  ser  válidos.  Nosotros,  al  contrario,  decimos:  los  de- 
cretos de  estos  concilios,  aun  los  que  tienen  relación  con  el 
dogma,  están  sometidos  al  examen  del  Papa;  luego  no  son, 
por  su  naturaleza  infalibles,  luego  tienen  necesidad  de  la 
confirmación  ó  de  la  aprobación  pontifical  para  que  sean 
válidos. 

T  en  primer  lugar,  el  poder  jurídico  de  examinar  todos 
los  decretos  de  un  concilio  ecuménico  existe  ó  no  en  el  Pa- 
pa? Testimonios  irrefragables  nos  dicen  que  sí.  Según  el  diá- 
cono Ferrando,  deben  mantenerse  las  cosas  definidas  desde 
el  principio  por  los  obispos,  examinadas  en  seguida  y  con- 
firmadas después  con  nuevo  cuidado  por  la  silla  de  Pedro  (1). 
Según  Hincmar  de  Beims,  pertenece  á  la  silla  apostólica  so- 
meter á  un  nuevo  examen  los  juicios  de  los  sínodos,  tanto 
provinciales  como  generales,  ó  confirmarlos  (2).  Yo  no 
podría,  esclama  el  obispo  Raterius,  yo  no  podría  salir  de 
mi  ignorancia  en  las  cosas  de  fe  en  otra  parte,  con  mas  o 
menos  eficacia  que  en  Boma:  pues  donde  han  brillado  los 
mas  grandes  doctores  del  universo  y  los  príncipes  mas  ilustres 


(1)  Quae  fíniuntur  iudicantibus  Episcopis  sanctis,  et  ad  B.  Pe- 
tri  memoriam  perducta,  diligentius  examinantur,  atque  firmantur, 
sequenda  sunt,  tenenda  sunt,  amplectenda  sunt:  in  detractatione  suh 
qualibet  pietatis  o  ocasione  teneri  non  debent.  Epist.  ad  Pelagium  et 
Anatolium. 

(2)  Quibus  ómnibus  demonstratur,  quia  Synodus  Comprovincia- 
lium  Episcoporum  iudicia,  generalis  autem   Synodus  Comprovincia- 

lium   diiudicationes,   sive   dissensiones   vel  probet,  vel  corígat 

Apostólica  vero  Sedes,  et  Comprovincialium  et  gencralium  retractet, 
refricet,  vel  confirmet  iudicia.  Lib%  de  Divort.  Lotb.  et  Theutber. 
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de  la  Iglesia  universal:  allí  donde  son  decretados  los  conci- 
lios generales;  aprobados  ó  desechados  los  cánones,  según 
ellos  merecen  [1].  Examen,  corrección,  confirmación  y  re- 
pulsa, hé  aquí  lo  que  pertenece  al  Papa  en  la  cuestión  de 
los  decretos  de  todos  los  concilios.  Y  no  constituye  esto 
un  poder  jurídico  formal  de  aprobación?  Este  poder  fué  por 
otra  parte  desde  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  consa- 
grado por  un  canon  inviolable,  canon  recordado  por  el  Pa- 
pa Julio  I  á  los  obispos  orientales,  citado  por  los  Padres 
del  Concilio  de  Calcedonia  contra  Dióscoro,  y  referido  por 
Sócrates  y  Zozomeno  en  sus  historias  bajo  el  título  de  regla 
6  ley,  en  virtud  de  la  cual  estaba  prohibido  á  las  Iglesias 
decretar  algún  canon  contra  la  opinión  del  obispo  de  Boma, 
so  pena  de  nulidad  del  acto  (2)* 

Desde  el  momento  que  se  supone  un  poder  tan  grande  en 
la  Sede  apostólica,  la  consecuencia  que  inmediatamente  de- 
be sacarse  de  él,  es  que  todo  el  valor  de  los  decretos  conci- 
liarios depende  de  la  confirmación  ó  de  la  aprobación  pon- 
tifical. Y  en  efecto,  el  Papa  Gelasio  escribió  en  términos 
muy  claros  que  totum  in  Seáis  apostolícete  positura  est  potesta~ 
te:  la  aceptación  ó  la  anulación  depende  del  juicio  de  la  Si- 
lla apostólica.  Un  decreto  conciliario  ha  sido  confirmado 
por  esta  Silla:  hoc  robur  obtinuit.  Al  contrario  fué  desecha- 
do: Habere  non  potuitfirmitatem  (3).  La  cosa  es  tan  eviden- 
te que  el  Papa  Nicolás  I,  afirmando  esta  dependencia  del 
concilio  frente  á  frente  del  Papa,  en  una  carta  al  emperador 


(1)  Qua  ignorantia,  quo  melias  exui,  quo  aptius  possum  quam 

llomae  docer ?     Hic  summi  lili  totius  orbis  Doctores:  illie  praes- 

tantiores  enituerunt  universalis  Ecclesiae  Principes:  illie  decreta  Pon- 
tifícum  universorum  congregatio,  examinado  Canon om,  approbatio  re- 
cipiendorum;  reprobatio  spernendorum.     In  itinerario. 

(2)  Ecclesiastica  regula  interdictan),  ne  praeter  sententiam  Epis- 
copi  romani  quidquam  ab  Ecclesüs  decernatur  Socrat.  Hist.  eccl.  lib. 
II}  c.  17. — Legem  esse  pontificiam,  ut  pro  irritis  babean  tur,  quae 
praeter  sententiam  Episcopi  romani  fuerint  gesta.  Sozomen.  Hist. 
eccl.  lib.  111 ]  e.  10. 

(3)  Totum  in  Sedis  apostolicae  positum  est  potestate.  Ita  quod 
firmavit  in  Sjnodo  Sedes  apostólica,  hoc  robur  obtinuit:  quod  rerata- 
vit,  habere  non  potuit  fírmitatem.     De  Anathem. 

Cbon.— P.  7G- 
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Miguel,  apela  solamente  á  la  historia  como  á  propósito  de 
un  hecho  de  notoria  publicidad  (1).  El  patriarca  de  Cons- 
tantinopla  Nicephoro  lo  atestigua  asegurando  que  ningún 
decreto,  ningún  dogma  discutido  en  la  Iglesia,  jamás  ha  sido 
sancionado  por  la  costumbre  ó  por  un  decreto  episcopal  sin 
la  intervención  de  la  antigua  Boma  (2).  Decidnos  pues, 
ahora,  que  los  decretos  conciliarios  en  materia  de  dogma  ó 
de  disciplina  son  válidos  sin  la  confirmación  y  la  aproba- 
ción pontifical! 

De  allí  se  saca  esta  muy  grave  cuestión,  de  que  la  confir- 
mación ó  la  aprobación  de  un  decreto  dogmático  conciliario 
es  el  sello  de  su  infalibilidad,  el  signo  esencial  que  los  fieles 
deben  buscar  para  saber  si  este  decreto  tiene  ó  no  valor. 
Después  del  concilio  de  Eimini,  los  autores  del  arrianismo 
procuraron  esparcir  en  todo  el  Oriente  una  profesión  de  fe 
viciosa,  autenticada  por  un  decreto  imperial,  diciendo  que 
tal  era  la  creencia  de  este  gran  sínodo,  que  era  necesario 
mantenerla  para  siempre  y  que  no  era  permitido  separarse 
de  ella.  El  mal  se  habia  difundido  mucho,  gracias  á  la  fór- 
mula en  cuestión.  Llegadas  las  cosas  á  este  extremo,  el 
medio  mas  eficaz  que  juzgó  el  gran  Basilio  fué  el  de  recur- 
rir á  la  Santa  Sede,  rogando  al  Papa  San  Dámaso  que  es- 
pedicionase  al  Oriente  hombres  seguros  que  recorriesen  las 
ciudades  y  notificasen  por  todas  partes,  para  disipar  las  du- 
das, el  decreto  del  Papa  Libero,  anulando  el  sínodo  de  Ei- 
mini (3).    Habiendo  el  Papa  San  León  tardado  en  enviar 


(1)  In  universalibus  Synodis  quid  ratum,  vel  quid  prorsus  accep- 
tum,  nisi,  quod  Sedes  Beati  Petri  [ut  ipsi  scitis]  habetur?  Sicut  e 
converso  quod  ipsa  sola  roprobavit,  hoc  solummodo  consistat  hacte- 
nus  reprobatum. 

(2)  Sine  seniore  Roma,  decretum,  aut  dogma  nullum,  quod  in 
Ecclesia  agitatum  sit,  quorumlibet  canon um  statutis,  ac  sacerdotal! 
consuetudine  sancitum,  nihil  quidquam  perfectae  aut  absolutae  auc- 
toritatis  habuit  [Antirr.  I.  contr.  Iconom.  c.  25.']  Cf.  Orsi,  De  Roma- 
ni  Pontificis  auctoritate,  lib.  II  c.  2. 

f  3)     Nobis  autem  operae  preoium  visum  est  ad  Episcopum  Romae 

6cribere,  ut -elígeos  nomines  idóneos  ad  eos,.qui  apud   nos  per- 

versi  sunt,  lenitate  ac  animi  constantia  corrigendos,  apte  et  adtempe- 
rate  utentes  sermone,  secumque  habentes  quaecumque  post  Arimi- 


603 

la  confirmación  del  concilio  de  Calcedonia  por  justos  moti- 
vos, los  herejes  eutiquianos  se  aprovecharon  de  este  inci- 
dente para  dejar  fecundar  una  duda  sobre  la  condenación 
de  sus  errores.  Las  discusiones  se  renovaron:  el  empera- 
dor Marciano,  para  cortarlas,  recurrió  al  medio  empleado 
por  San  Basilio,  suplicó  al  Papa  que  apresurase  su  confir- 
mación á  fin  de  disipar  todas  las  dudas  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia (1).  Agitándose  en  la  Iglesia  la  acre  cuestión  de  los 
tres  capítulos,  cada  uno  de  los  dos  partidos  buscó  el  modo 
de  esplotar  en  su  favor  el  argumento  perentorio  de  la  con- 
firmación pontifical.  Los  unos  sostenían  que  los  tres  capí- 
tulos estaban  comprendidos  en  la  oprobaoion  del  concilio 
de  Calcedonia  presidido  por  los  legados;  los  otros  sostenían 
lo  contrario.  No  se  estaba  de  acuerdo  porque  no  todos 
veían  del  mismo  modo  el  sello  pontificio-  en  el  asunto  en 
cuestión.  Entonces  el  Papa  Pelagio  II  intervino  en  el  ne- 
gocio. Escribió  á  Elias  de  Aquileo  y  á  los  otros  obispos  de 
la  Istria,  que  el  Pontífice  San  León  había  restringido  la  au- 
toridad del  sínodo  á  la  sola  definición  de  la  fe;  que  verdade- 
ramente los  legados  se  habían  adherido  á  la  decisión  apro- 
bando la  carta  de  Ibas,  uno  de  los  tres  capítulos,  pero  que 
esta  adhesión  no  le  había  dado  valor  alguno;  que  San  León 
mismo  lo  había  afirmado  explícitamente,  declarando  que 
podía  someterse  á  un  nuevo  examen  todo  lo  que  se  había 
tratado  en  el  sínodo  fuera  del  asunto  por  el  cual  se  habían 
enviado  los  legados.  Queréis  una  cosa  mas  clara?  Pues, 
concluye  el  Papa  Pelagio,  habiendo  concedido  el  Papa  León 
este  derecho,  la  decisión  tomada  pierde  su  valor,  lí  pesar  de 
la  adhesión  de  los  legados,  y  la  carta  de  Ibas,  puede  en 
buen  derecho  ser  sometida  á  un  nuevo  examen  y  ser  condé- 


nense Concilium  gesta  sunt,  ad  eornm,  quae  per  vim  illic   acta  fue- 
ran t,  dissolutionem.     Epist.  ad  Athanasium. 

(1)  Quam  ob  rem  tua  veneranda  d Ígnitas  decretum  quam  celér- 
rimo emittat,  quo  confirmare  ipsam  Calchedonensem  Synodm  mani- 
festissime  ostendat,  ut  ii  qui  exoptant  invia  diverticula,  nullam  habe- 
ri  possint  suspicionem  de  indicio  tnae  sanctitatis.  Yeggasi  per  dü- 
teso  quaesta  Uttera,  che  é  la  CX  delV  ediz.  Ball. 
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« 

nada  (1).  Comprendéis  ahora,  la  poca  importancia  que  tie- 
ne la  presidencia  de  los  legados  y  que  ningún  peso  añade  á 
las  decisiones? 

Siendo  asi,  la  cuestión  está  resuelta.  El  Papa  tiene  el 
poder  jurídico  de  aprobar  los  decretos  conciliarios:  es  una 
cosa  probada  por  testimonios  irrefragables,  confirmada  por 
el  hecho  histórico,  sancionada  por  el  uso  de  la  Iglesia.  To- 
do valor  depende  de  la  confirmación  ó  de  la  aprobación 
pontifical:  el  deber  de  los  fieles  depende  de  ella.  Luego  di- 
cha confirmación  es  absolutamente  necesaria  para  que  los 
decretos  conciliarios  tengan  la  validez  necesaria  en  la  cris- 
tiandad. 

Tal  es  el  lenguage  que  usa  la  teología  en  favor  de  la  au- 
toridad pontifical,  deduciéndola  de  los  argumentos  alegados 
arriba.  Pero  el  Porvenir  lo  traduce  en  un  sentido  opuesto. 
El  dice:  la  teología  no  tiene  necesidad  de  las  sesiones  IV  y 
Y  de  Constancia  para  fundar  en  ellas  la  autoridad  de  los 
concilios  ecuménicos.  A  mas  de  los  textos  del  Evangelio  y 
de  los  testimonios  de  la  tradición  que  se  tiene  costumbre  de 
alegar,  hó  aquí  tres  hechos  muy  competentes,  probados  por 
la  historia:  1?  Los  concilios  ecuménicos  presididos  por  los 
legados  de  la  Santa  Sede  han  publicado  siempre  sus  decisio- 
nes, sin  esperar  la  confirmación  explícita  del  Papa;  2?  No 
solo  han  promulgado  sus  decisiones,  sino  que  al  mismo 
tiempo  las  han  puesto  en  ejecución  por  sentencias  irrevoca- 
bles. 3?  No  nos  es  dado  señalar  en  la  historia  de  los  mo- 
numentos nada  que  establézcala  aprobación  explícita  del  Pa- 
pa, tocante  á  los  ocho  primeros  concilios  ecuménicos,  dado 
por  un  acto  público  y  universal.  Estos  tres  hechos,  cuya  au- 
tenticidad desafia  todas  las  argucias  de  la  crítica,  forman 
una  basa  inquebrantable  en  favor  de  la  autoridad  de  los  con- 


(1)  Siquid  sane  ab  bis  fratribus,  quos  ad  sanctam  Synodum  vice 
mea  misi,  praeter  id  quod  ad  causara  fidei  pertínebat,  gestuin  esse 
perhibetur,  nullius  erit  penitus  firmitatis:  quia  ad  boc  tantuin,  ab 
apostólica  Sede  sunt  directi,  ut  excisis  baeresibus  catbolicae  essent  fi- 
dei defensores.  Quidquid  enim  praeter  speciales  causas  synodalium 
ad  examen  episcopale  defertur,  potest  aliquam  iudicandi  babere  ra- 
tionem  S.  Leo  ad  Máximum  Antioch.  Epi&c. 


606 

cilios  ecuménicos. — De  este  modo  habla  el  Porvenir  (1). 
Abandonando  las  sesiones  IV  y  V  del  concilio  de  Constan- 
za, de  donde  la  escuela  Galicana  saca  toda  la  fuerza  de  sus 
argumentos  en  favor  de  la  autoridad  de  los  concilios  frente 
á  frente  de  la  del  Papa,  se  concreta  á  los  hechos.  Tenien- 
do estos  hechos  en  la  mano,  se  ye  tan  seguro  en  la  cues- 
tión que  tiende  á  sacar  esta  consecuencia  estraña. — En 
tiempo  de  cisma,  un  concilio  ecuménico  puede  contarde  un 
modo  infalible  con  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  y  pronun- 
ciar sentencias  infalibles,  que  dan  el  derecho  de  castigar  ir- 
revocablemente á  los  rebeldes.  [2]-.  Pero  la  base  sobre  la 
cual  fundja  el  Porvenir  esta  opinión,  es  verdaderamente  de 
una  fuerza  inquebrantable?  Lejos  de  esto!  Al  primer  gol- 
pe que  se  le  dá  se  viene  abajo. 

El  Porvenir  escluye  enteramente,  en  cualquier  caso  que 
sea,  la  necesidad  de  la  aprobación  explícita,  6  de  la  sanción 
subsecuente,  pero  admite  la  implicidad.  Aquí  hay  una  equi- 
vocación. La  aprobación  implícita,  según  él,  es  inherente 
á  la  presidencia  de  los  legados  [3].  Pero  en  que  consiste 
este  honor  atribuido  á  los  enviados  del  Papa?  En  la  direc- 
ción de  la  asamblea  (4).  Ahora  bien,  esta  dirección,  es  au- 
toritativa  y  dependiente  de  las  óídenes  del  Papa.  El  con- 
cüio  no  8efija  en  ello.     (5).    Comprendéis  á  qué  Be  reduce  es- 


m    N.  10,  col.  1. 

(2)  Puesto  que  los  padres  [de  Constanza]  no  emplazaron  la  irre- 
vocable ejecución,  puesto  que  no  esperaron  la  elección  de  Marftn  V, 
fué  porque  se  persuadieron  de  que  el  concilio  ecuménico,  puede  en 
tiempo  de  oisma.  contar  infaliblemente  con  la  asistencia  del  Espíritu 
Santo  y  pronunciar  decretos  infalibles  que  permiten  castigar  irrevo- 
cablemente á  los  rebeldes  cuya  tenacidad  no  puede  vencerse.  Ibid. 
pag.  146,  col.  1. 

(3)  Los  concilios  ecuménicos  han  solicitado  mas  de  una  vez  esta 
confirmación;  nada  demuestra  que  hayan  obtenido  algo  nías  que  la 
aprobación  implícita  que  es  inherente  &  la  presidencia  de  los  legados 
apostólicos  y  á  la  subsecuente  ratificación  tácita  de  la  Santa  Sede. 
N.  9,  pag.  230,  col.  4. 

(4)  Los  obispos  reunidos  en  el  concilio  bajo  la  dirección  de  los 
legados  apostólicos  han  tenido  la  pretensión  de  dar  verdaderas  defini- 
ciones de  fe,  etc.     N.  14,  pag.  216,  col.  2. 

[5]     Loe.  sup.  cit.  • 
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ta  presidencia;  la  cual  dice  el  Porvenir  que  es  adherente,  á  la 
aprobación  implícita?  A  una  presidencia  simplemente  de 
honor.  Desde  luego  1?  es  injusto  porque  hace  al  Gefe  de  la 
Iglesia  responsable  de  los  actos  del  concilio  por  medio  de 
una  aprobación  implícita,  en  aquello  en  que  no  se  tiene  cuen- 
ta alguna  de  sus  órdenes;  2?  porque  después  de  haberle  con- 
ferido la  primacía  de  honor,  le  despoja  de  la  primacía  de  ju- 
risdicción; es  absurdo,  porque  sostiene  que  las  decisiones 
de  los  miembros  son  válidas  sin  la  influencia  moral  ó  sin  la 
dependencia  del  jefe  da  la  comunidad;  y  es  absurdo  porque 
exige  que  el  Papa  se  someta  á  la  obligación  de  admitir  las 
decisiones  del  concilio,  y  conduce  en  esta  conclusión  á  sos- 
tener, que  el  fundamento  no  sostiene,  sino  que  es  sostenido; 
que  el  pastor,  en  lugar  de  conducir  el  rebaño,  es  conducido 
por  este,  que  el  que  confirma  en  la/e  es  al  contrario  quien 
es  confirmado.  He  aquí  la  base  sobre  la  cual  descansa  en 
realidad  la  opinión  del  Porvenir:  dos  injusticias  y  dos  ab- 
absurdos. 

La  opinión  de  Belarmino  es  bien  diferente.  Se  puede, 
dice  él,  definir  un  artículo  de  fe  en  concilio  de  cuatro  mane- 
ras: 1  Consintiendo  los  Padres  y  rehusando  los  legados;  2 
Consintiendo  los  Padres  y  los  legados,  pero  de  un  modo 
contrario  á  las  instrucciones  pontificales;  3  Estando  en  ple- 
no acuerdo  los  Padres  y  legados,  pero  sin  instrucciones  de- 
terminadas; 4  Estando  todo  acorde  y  conforme  á  las  ins- 
trucciones recibidas.  En  los  dos  primeros  casos,  las  defini- 
ciones concluidas,  no  tienen  valor  alguno,  y  también  son  re- 
probables; en  el  tercero,  para  ser  obligatorias,  necesitan  la 
confirmación  del  Papa;  en  el  cuarto  tienen  todo  su  vigor 
y  obligan  las  conciencias.  Esta  solución  responde  á  todas 
las  necesidades: — á  la  de  la  unidad,  que  debe  necesaria- 
mente ligar  los  miembros  al  gefe;  y  desde  luego  se  tienen 
por  condenadas  las  definiciones  de  la  1?  y  2*  especie,  por  que- 
dar suspensas  las  de  la  3*  y  por  ciertas  las  de  la  4?,  según 
que  la  unidad  no  exista,  ó  que  no  conste  ó  sea  dudosa; — á  la 
del  derecho  de  aprobación  del  Papa,  porque  las  definicio- 
nes de  la  1*  y  2?  especie,  por  las  cuales  se  viola  este  dere- 
cho, son  desechadas;  porque  las  de  la  3?,  sobre  las  cuales  el 
Papa  no  ha  expresado  ato  su  juicio  definitivo,  son  remití- 
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das  á  la  Santa  Sede:  porque  las  de  la  4*  especie  sobre  las 

cuales  el  Papa  se  pronunció  ya  definitivamente,  pasaron  al 
estado  de  cosa  juzgada; —  á  la  historia,  en  fin,  por  la  cual  se 
sabe  que  el  2?  concilio  de  Ef eso  fué  reprobado  por  haber  de- 
finido á  pesar  de  los  legados  (1);  que  el  de  Constantinopla 
(861)  fué  desatendido  y  desechado,  porque  los  Padre  y  los 
legados  decidieron  en  contra  de  las  instrucciones  pontifica- 
les (2);  que  de  los  ocho  primeros  concilios  ecuménicos  el  2? 
y  el  5?  fueron  reconocidos  como  universales  y  plenamente 
válidos  después  de  la  aprobación  de  los  Papas  Dámaso  y 
Yigil;  que  las  decisiones  de  los  otros  se  tuvieron  por  válidas, 
y  que  se  castigó  á  los  culpables  sin  otra  formalidad,  porque 
fueron  todas  conformes  á  las  definiciones  ó  instrucciones  de 
la  Santa  Sede  traidas  por  los  legados  presidentes.  Que  de- 
cida el  lector  cuál  de  las  dos  opiniones,  si  la  de  Belarmino, 
perfectamente  conforme  al  derecho  y  á  la  historia,  ó  la  del 
Porvenir ,  que  conduce  á  la  injusticia  y  al  absurdo  y  es  con- 
traria á  la  historia,  merece  ser  tratada  de  fantástica! 

Pero  la  fantasía  del  Porvenir  no  es  de  fecha  reciente.  Es 
tan  antigua  que  se  remonta  hasta  los  concilios  de  Bale  y 
Constancia.  Turrecremata  cuenta  que  en  su  presencia  se 
promovió  en  el  concilio  de  Bale  una  grande  cuestión  per  eos 
qui  occaMonem  quaerebant  turbandi  Ecclesiam.  Algunos  sos- 
tenían que  de  ningún  modo  debía  concederse  la  presiden- 
cia á  los  legados  del  Papa  Eugenio;  otros  al  contrarío  de- 
cían que  se  les  debía  conceder  una  presidencia  honorífica, 
en  virtud  de  la  cual  se  sentarían  en  los  puestos  mas  eleva- 
dos, hablarían  los  primeros  y  dirigirían  las  discusiones,  pe- 
ro no  la  presidencia  autorítativa,  porque  si  el  Papa  ú  otros 
en  su  nombre  presidieran  autorítativamente  el  concilio  uni- 
versal, fa  forma  esencial  de  este  concilio  sería  destruida,  ó 
en  otros  términos,  uno  solo,  en  lugar  de  muchos,  bastaría, 
lo  que  haría  nulo  el  concilio  [3].    No  es  esta  la  idea  del 


1]     Epist.  S.  Leonis  43-50. 
"2]     Epist.  Nicolai  I,  ad  Episc.  orient. 

[3]     Quídam  dicebant  nullo  modo  deberent  admitti  ad   praesiden- 
dum  universali  Concilio.     Alii  vero  quod  admitti  deberent   ad  ^**&- 
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Porvenir?  Concede  él  á  los  legados  otra  cosa  mas  que  una 
simple  presidencia  honorífica?  Mediante  esta  presidencia, 
no  se  desprende  el  concilio,  según  él,  de  todo  lazo  y  depen- 
dencia hacia  el  Papa,  en  sus  definiciones?  Las  reglas  sobre 
la  libertad  del  concilio,  de  que  hemos  hablado  en  el  artícu- 
lo precedente,  no  se  refieren  á  esto?  Ahora  bien;  sabéis  en 
qué  se  funda  todo  esto?  Es  bien  claro:  en  la  superioridad 
del  concilio  sobre  el  Papa.  No  se  reciben  órdenes  de  un 
inferior,  sino  que  se  le  dan  á  él  y  se  le  impone  la  ley.  El 
Porvenir  es  de  parecer  que  el  concilio  no  debe  parar  mien- 
tes en  las  instrucciones  pontificales,  y  que  sus  definiciones 
obligan  al  Papa.  Lo  que  de  aquí  resulta,  es  que  el  conci- 
lio es  superior  al  Papa.  No  se  deriva  esta  opinión  de  la 
que  consigna  el  segundo  artículo  de  las  proposiciones  gali- 
canas? ciertamente  que  sí.  Vemos,  pues,  que  el  Porvenir, 
que  dice  pertenecer  á  la  escuela  romana  mas  afecta  ala  San- 
ta Sede,  usa  un  lenguage  enteramente  galicano. 

Tal  es  el  Porvenir  en  la  práctica.  Disimulando  con  un 
cuidado  extremo  la  escuela  á  que  pertenecen  sus  principios, 
hace  cuanto  puede  por  presentar  como  imbuidos  de  los 
principios  galicanos  á  dos  Papas  que  distaban  cien  leguas 
de  serlo. 

Uno  es  el  Papa  Martin  V.  Los  Padres  del  Concilio  de 
Constanza  y  el  Papa  Martin,  dice  el  Porvenir ,  están  acordes 
en  afirmar  la  autoridad  infalible  del  concilio  ecuménico 
en  cuanto  al  dogma  [1].  Las  pruebas  de  esta  conclusión 
pecan  en  el  sentido  de  que  se  ha  omitido  lo  que  prueba  que 
el  concilio  no  bast*  por  sí  solo.  Dejando  á  un  lado  la  cues- 
tión de  ecumenicidad,  busquemos  cuales  fueron  los  senti- 
mientos del  concilio  frente  á  frente  del  Papa.    Juan  \JLLL 


sidentiam  honorariam  tantum,  videlicet  ut  eminentiorem  locum  in 
Concilio  tenerent,  et  primo  in  eo  loquerentur,  et  quae  agenda  erat 
per  interlooutionem  dirigeren t  non  autem  ad  praesidentiam  auctori- 

tativam Arguebatur:  sic:  si  Papa  aut  aliquis  nomine  eius  prae- 

sideret  universali  Concilio  praesidentia  auctoritativa,  iam  sublata  es- 
set  essentialis  forma  a  Concilio,  puta  libertas  in  consultando  obstante 
coactione,  et  sic  non  omnes  sed  unus  omnia  faceret,  et  per  consequens 
synodus  nulla  redderetur.     Summa  de  Ecclesia  lib.  III,  c.  23. 
[1]    N.  10.    Le  Concile  de  Constance. 
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habiendo  huido  de  Constanza  después  de  la  2a  sesión,  los 
Padres  determinaron  tener  una  3a  sesión,  con  la  esperanza 
de  que  "el  pretendido  Papa  aprobaría  y  rectificaría  lo  que 
estuviese  arreglado  según  el  derecho  y  la  justicia.  [1]". 
Luego  tenían  por  necesaria  la  confirmación  pontifical.    En 
la  39  sesión,  estableciendo  la  fórmula  de  fe  que  debía  jurar 
el  Papa  para  elegir,  nombraron  los  concilios  á  cuyas  decisio- 
nes él  tenia  obligación  de  sugetarse,  y  no  dijeron  una  pala- 
bra del  concilio  de  Constanza.    Según  eso  ellos  creían  que 
este  concilio,  que  no  estaba  aun  confirmado  por  la  autori- 
dad pontifical,  no  tenia  el  mismo  peso  que  los  precedentes. 
En  la  40  sesión,  la  cuestión  de  saber  si  se  impondría  al  Pa- 
pa futuro  una  obligación  con  respecto  á  la  reforma  in  capite, 
el  principio  Papa  electus  legari  non  potest  lo  trae.    Concluye- 
ron, pues,  que  el  Papa  no  podía  de  ningún  modo  ser  obliga- 
do á  sugetarse  á  las  decisiones  del  concilio.    En  su  cons- 
titución promulgada  en  consistorio,  en  el  mes  de  marzo  de 
1418,  y  citado  por  Gerson,  el  Papa  Martin  declaró  abierta- 
mente que:     NulUfas  est  á  supremo  índice,  videlicet  Apostó- 
lica Sede,  seu  Romano  Pontífice  Jesu  Christi  Vicario  in  terria 
appellare¡  aut  iUius  jívdicium  in  causis  fidei  declinare.    Los 
oradores  del  rey  de  Polonia,  habiéndose  atrevido,  dice 
Cromer,  á  leer  una  queja  en  la  que  apelaban  del  Papa 
al  futuro  concilio,  en  la  última  sesión,  el  Papa  Martín  les 
impuso  silencio,  amenazándoles  con  la  excomunión  si  se 
atrevían  aun  á  hablar  de  apelación.    Pero  la  apelación 
es  permitida  [del  inferior  para  con  el  superior  y  no  vi- 
ce-versa:  Luego  el  Papa  Martin  se  tenia  por  superior  al  con- 
cilio. El  motivo  por  el  cual  prohibióla  apelación  fue  su  cuali- 
dad de  juez  supremo  en  las  cosas  de  la  fe.    Luego  las  deci- 


[1]  Quhiimmo  CddoíIíudi  sub  auspiciis  et  praesidio  Ioannis  ad- 
huc  perseverasse  ex  eo  discimus,  quod  auctor  Synopsis  iam  laúd  ata  e 
Kcrihat,  sessionem  Concilii  tertiam  post  fugam  Ioannis  celebran dam 
statuisse  Cardinales  Comeracensem  et  Floréntinum  ex  eo  quod  sptra- 
rent  quod  Papa  grata  et  rata  habiturus  forety  quae  in  ea  [sessione] 
rite  et  recte  gesta  forent.  Rayualdi,  Annal.  Eccl.  ad  an.  H15,  *,  i, 
in  nota  Man  si. 

CBON.— P.  77. 
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8Íones  dogmáticas  de  los  concilios  tienen  necesidad,  según  él, 
para  adquirir  la  firmeza  y  la  inmutabilidad,  de  la  confirma- 
ción pontifical. 

Los  Padres  de  Constanza,  añade  el  Porvenir,  no  atendie- 
ron á  la  elección  del  Papa  para  tener  la  sanción  de  la  sen- 
tencia irrevocable  pronunciada  contra  Juan  Huss.  (Luego 
tenían  sus  definiciones  por  infalibles  y,  por  lo  tanto  no  te- 
nían necesidad  de  ser  confirmadas.  De  lo  contrario,  qué 
escándalo  habría  sido  en  la  Iglesia  esta  sentencia  pronun- 
ciada en  la  duda  de  la  infalibilidad  dogmática?  En  el  tiem- 
po en  que  se  trato  de  Juan  Huss  en  el  concilio  de  Constan- 
za, el  inquisidor  Schonfeld  pronunció  una  sentencia  irrevoca- 
ble contra  la  secta  de  los  flagelantes,  que  acababa  de  formarse 
en  Songerhansen.  ¿Diremos  nosotros  que  él  era  infalible,  ó, 
sino,  que  dio  un  grave  escándalo?  Seria  una  locura  decir 
esto.  Las  sentencias  de  los  inquisidores  se  consideraban 
bien  pronunciadas  cuando  eran  conformes  á  la  ley,  á  pesar 
de  que  sus  autores  no  fuesen  tenidos  por  infalibles.  Luego 
para  que  la  sentencia  pronunciada  contra  un  sectario  ó  un 
hereje  sea  justa,  no  es  necesario  que  emane  de  una  autori- 
dad infalible.  La  herejía  de  Wicleff  y  de  sus  adeptos  en 
Bohemia  habia  sido  condenada  en  Inglaterra  por  muchos 
sínodos,  declarada  tal  por  las  universidades  de  París  y  de 
Praga,  y  poco  después,  fulminada  en  el  concilio  romano  reu- 
nido por  Juan  XXIII,  procedió  el  rey  Venceslao  con  todo  el 
rigor  de  la  justicia  contra  los  discípulos  de  Huss.  Todo  es- 
to es  mas  que  suficiente  para  justificar  la  condenación  de- 
cretada por  los  Padres  de  Constanza  sin  la  supuesta  infali- 
bilidad. 

El  otro  Papa  imbuido  en  los  principios  galicanos,  según 
el  Porvenir,  es  Pió  IV.  Si  lo  dudáis  ved  ahí  la  prueba.  Ha- 
bia corrido  la  noticia  entre  los  Padres  del  concilio  de  Tren- 
te de  que  el  Papa,  pronunciando  la  disolución  dól  concilio, 
no  lo  confirmaría:  de  aquí  nacieron*  los  temores  y  las  quejas. 
El  cardenal  de  Lorena  interpeló  al  Papa  por  medio  de  una 
carta  que  le  escribió  directamente.  El  Papa  contestó  in- 
mediatamente: "Hacemos  saber  que  si  el  concilio  pide  nues- 
tra confirmación,  se  la  mandaremos  sin  demora  y  muy  gus- 
tosos por  un  correo  muy  rápido." — Se  diría,  añade  el  Por- 
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venir,  que  Pío  IV  se  había  unido  al  cardenal  de  Lorena  en 
la  profesión  de  sus  máximas,  que  aquel  sostuvo  constante- 
mente en  Trento,  sin  reclamación  por  parte  de  los  cardena- 
les y  de  los  obispos  mas  adictos  á  la  Santa  Sede,  á  saber 
que,  cuando  el  concilio  es  convocado  por  el  Papa  y  presidi- 
do por  sus  legados,  no  podría  engañarse  en  los  decretos  pu- 
blicados bajo  pena  de  anatema  en  materia  de  fe,  porque  la 
promulga  con  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  (1) — Puede 
tratarse  peor  la  verdad  histórica?  Es  falso  que  el  cardenal 
de  Lorena  hubiese  constantemente  sostenido  este  principio 
en  el  concilio,  pues,  al  contrario,  él  fué  de  parecer  que  era 
necesario  afirmar  la  autoridad  pontifical  en  términos  solem- 
nes, y  al  efecto  redactó,  de  concierto  con  los  legados,  un  ca- 
non opuesto  á  la  opinión  que  le  atribuye  el  Porvenir,  expu- 
so que  se  debia  prohibir  á  la  Universidad  de  París  el  impo- 
ner á  los  nuevos  doctores  la  obligación  de  jurar  que  sosten- 
drían los  decretos  de  Bale,  reconoció  en  una  carta  que  es- 
cribió al  Papa  que  él  era  superior  al  concilio  y  juzgaba  ne- 
cesaria la  confirmación  del  Papa  ut  quaefeliciter  statuta  sunt 
etiam  in  perpetuum  aevum  stabüiantur  (2). 

Es  falso  que  los  cardenales  legados  y  los  obispos  no  re- 
clamasen al  oir  anunciar  los  principios  galicanos,  pues  los 
primeros  protestaron  por  boca  del  cardenal  de  Mantua,  en 
plena  congregación,  contra  Ferríes,  que  estaban  prontos  á 
sacrificar  su  vida  antes  que  permitir  el  menor  atentado  de 
los  principios  galicanos  que  él  profesaba  contra  la  autori- 
dad pontifical,  y  se  sabe  bien  de  qué  modo  los  segundos  hi- 
cieron frente  á  los  galicanos.  Es  mas  que  falso  que  el  Pa- 
pa transigiese  con  las  máximas  galicanas  (3);  tenemos  por 
prueba  la  respuesta  aprobada  en  Boma  que  hicieron  los  le- 
gados á  la  solicitud  de  los  Franceses,  respuesta  en  cuyo 
preámbulo  se  encuentra  la  necesidad  de  la  confirmación 
pontifical  para  la  confirmación  de  los  sínodos,  las  cartas  del 


(1)  N.  9.  pag,  131.  col.  U  ' 

(2)  Raynaldi,  Anual,  eccl.  ad  ann.  1563,  n.  4  5  99.  Vedi  la  let- 
tera  del  Card.  al  Papa,  presso  il  Lauooy,  Rtgii  Navarrae  Ginnas- 
Part.  1,  cap.  6. 

(3)  Ibid.  N.  39,  9. 
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Papa  al  Emperador  Fernando,  y  la  calificación  de  audaz, 
temeraria  yVasi  impia,  aplicada*  la  opinión  galicana  de  la 
superioridad  del  concilio  sobre  el  Papa  (1).  Si  el  Porvenir 
hubiese  dado  cuenta  in  extenso  de  lo  que  provocó  la  carta  y 
el  escrito  del  Papa,  se  habría  apercibido  de  que  el  concilio 
y  el  Papa  miraban  como  necesaria  la  confirmación  de  la 
Santa  Sede.  La  sola  sospecha  de  que  el  Papa,  no  obstante 
la  solicitud  del  concilio,  no  confirmaría  los  actos,  introdujo 
la  confusión  entre  los  Padres  á  causa  del  daño  que  de  ello 
debía  resultar. — No,  escribió  á  este  respecto  el  Papa  al  car- 
denal de  Lorena;  no  careceré  de  prudencia  para  diferir  la 
confirmación,  inutilizando  tantas  fatigas  con  el  mayor  detri- 
mentó  de  la  cristiandad  [2]. — He  aquí  como  el  Papa,  los 
cardenales  y  el  concilio  abundaban  en  las  ideas  galicanas. 

La  bula  de  Pío  IV  confírmando'el  concilio  de  Trento,des- 
truye  el  principio  del  Porvenir.  Qué  hace  entonces  este  pe- 
riódico? Cierra  los  ojos  á  la  evidencia  y  esclama:  Esta  no 
es  una  bula  de  confirmación!  Pero,  no  ha  pedido  el  con- 
cilio esta  confirmación?  No  es  cierto  que  el  Papa,  por  su  bu- 
la la  concedió?  No  es  cierto  que  el  mundo  católico  la  acep- 
tó en  este  sentido?  Es  un  hecho  que  tiene  la  sanción  de 
tres  siglos!  Ya  se  ve!  después  de  tres  siglos,  el  Porvenir  ha 
descubierto  que  no.  Si  el  Papa  dice,  hubiese  querido  po- 
ner el  sello  de  la  infalibilidad  sobre  las  decisiones  dogmáti- 
cas del  concilio,  debiera  haberse  servido  de  tales  y  tales 
términos T  en  seguida,  redacta  in  extenso  una  fórmu- 
la conforme  con  su  ciencia  bularía,  y  como,  naturalmente, 
la  bula  de  Pío  IV  no  fué  escrita  según  esta  ciencia,  el  Por- 
venir concluye  triunfalmente  que  su  opinión  es  la  verdadera. 
Qué  desgracia  que  el  autor  del  artículo  no  hubiese  ocupado 
en  Boma,  en  la  época  de  Pío  IV,  una  cátedra  de  consulta- 
ciones, como  tiene  una  actualmente,  en  París!  La  bula  de 
confirmación  hubiera  sido  redactada  en  la  forma  deseada. 
No  es  esto  solo;  sino  que  ataca  la  bula  por  todos  lados.  Asi 
es  que  afirma  que  la  proposición  de  pedir  la  confirmación 


(1)  Ibid.  ad  ann.  1*562,  n.  87,  1563,  n.  68. 

(2)  Ibid.  1563,  n.  207.     Veggasi  per  disteso  la  Lettera. 
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hecha  á  los  Padres  en  concilio,  no  estaba  formulada  como 
una  cosa  obligatoria;  pero  no  nota  que  esto  lo  contradice  la 
bula,  que  dice  que  los  Padres  obraron  así  mudos  por  el  res- 
peto que  debían  á  la  Santa*  Sede  y  para  seguir  los  ejem- 
plos de  los  antiguos  concilios.  Asegura  que  el  Papa  con- 
firma solamente  los  decretos  disciplinarios,  y  no  se  aperci- 
be de  que  la  bula'dice  omnia  et  ungida:  Sostiene  en  muchos 
pasajes  que  las  definiciones  dogmáticas  son  obligatorias  des- 
de la  promulgación  que  de  ellas  se  hace  en  el  concilio,  y  la 
bula  se  lo  desmiente:  Illa  omnia  et  singula  decreta  auctori- 
tate  apostólica  confirmavimus  et  ab  ómnibus  ChristifiddUyus 
suscipienda  ac  servanda  decrevimus,  sicut  harum  quoque  litte- 
rarum  tenore,  ad  dariorem  omnium  notitiam  confirmamus  et 
mscipi  observamque  decernimus.  Hay  aquí  mas]que  de  sobra 
para  destruir  todo  lo  que  sostiene  el  Porvenir  en  defensa 
del  galicanismo. 

El  Porvenir  es  fecundo  para  encontrar  medios  que  den 
peso  á  su  opinión  galicana,  y  medios  de  tal  naturaleza,  que 
poco  le  falta  para  vencer  á  sus  mas  terribles  adversarios. 
Y  todo  el  mundo  sabe  con  qué  fuerza  de  argumentos  ha 
atacado  Orsi  (6)  en  Bossuet  la  doctrina  que  sostiene  el  Por- 
venir.  Pero  según  este,  si  bien  es  cierto  que  Orsi  no  sos- 
tiene aquella  doctrina,  tampoco  la  ataca.  Sabéis  cuál  es  el 
medio  que  emplea  para  pfobar  tal  cosa?  Expone  la  opi- 
nión de  Orsi,  truncándola  y  torturándola  según  le  conviene. 
Ni  mas  ni  menos.  El  Bien  púUico  se  apercibió  de  ello  y 
advirtió  á  sus  lectores  que  estuviesen  en  guardia,  á  fin  de 
no  ser  inducidos  en  error  por  esta  indigna  maniobra.  El 
Porvenir  juró  por  sus  Dioses  que  se  le  calumniaba,  y  desa- 
fió á  su  acusador.  Pero  el  hecho  dio  razón  al  Bien  público. 
El  Porvenir  sostiene  que  para  la  validez  de  los  decretos 
del  concilio  no  es  necesaria  la  confirmación  explícita  del 
Pontífice  y  reduce  á  nada  la  confirmación  implícita.  Orsi 
al  contrario,  sostiene  la  opinión  de  Bellarmino,  espuesta  ar- 
riba, es  decir,  la  necesidad  de  la  confirmación  pontifical  ó 


[1]     De  Romani  Pontificis  auctoritaU.  t.  1,  p.  II,  c.  2. 
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explícita,  después  del  concilio,  6  implícita,  cuando  el  conci- 
lio acepta  la  decisión  del  Papa  sobre  el  punto  por  definir 
que  le  ha  sido  notificado  por  los  legados. 

Sentado  esto,  el  Porvenir  escribe  lo  siguiente: — El  carde- 
nal Orsi  reconoce  que  muchos  de  los  teólogos  mas  adictos 
á  la  Santa  Sede,  no  exigen  que  los  decretos  de  los  concilios 
ecuménicos  sean  confirmados  por  el  Papa.  Hé  aquí  lo  que 
se  lee  en  el  Tratado  De  Romani  Pontificia  auctoritate,  lib.  1, 
cap.  7,  art.  2: 


Versión  del  Porvenir. 


Texto  de  Orsi. 


El  argumento  que  d  üustrí- 
8Ímo  defensor  de  la  Dedara- 
radon  (Bossuet)  saca  de  los 
decretos  de  Nicea,  es  perento- 
rio contra  la  opinión  de  los  que 
enseñan  generalmente  que  las 
definiciones  de/e  de  los  conci- 
lios ecuménicos  no  son  de  una 
autoridad  irrefragable  sinodes- 
de  que  el  Papa  los  ha  confirma- 
do; pero  el  sabio  prelado  no  ha 
podido  ignorar  que  esta  no  es 
la  opinión  común  de  todos  los 
toólogos  que.  piensan  como  no- 
sotros; pues  los  hay  que  sos- 
tienen expresamente  que  los 
decretos  de  fe  promulgados  en 
los  concilios  generales  con  d 
consentimiento  de  los  legados 
apostólicos,  son  válidos,  aun 
antes  de  la  confirmación  dd 
Papa,  si  los  legados  han  reci- 
bido instrucciones  dd  Pontífi- 
ce, y  han  conocido  indubitable- 
mente la  fe  y  la  doctrina  de  la 
Iglesia  romana  sobre  d  dogma 


Argumentum,  quod  ex  ni- 
caenis  Decretas  Hlustrissimus 
Dedaratimis  defensor  in  hoc 
capite   conficit,  efficax  qui- 
dem  est  adversus  eorum  opi- 
nionem  qui  generatim  docent 
generalium   Conciliorum  de 
fide  defínitiones  firmas  non 
esse  et  irrefragabilis  auctori- 
tatis,  doñee  eis  accedat  Ro- 
mani Pontificia  confirmatio: 
yerum  hanc  non  esse  omnium 
theologorum,  qui  nobiscum 
sentiunt,  communem  opinio- 
nem,  doctissimus  Praesul  ig- 
norare non  potuit;  quum  qui 
máxime  obvius  est,  et  omnium 
manibus  teritur  Eminentissi- 
mus  BeUarminus  diserte  sta- 
tuat  fidei  decreta  consentien- 
tibus  Apostolicae  Sedis  Le- 
gatis  in  Conciliis  generalibus 
edita,  etiam  antecuam  á  Pon- 
tífice confirmentur,  firma  et 
valida  esse,  si  Legati  cum  ins- 
traectione  Pontáficis  ad  Con- 
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oordrovertido Pedimos  etc.    ciüum  accesserunt,  explora- 

(N.  17,  pág.  261,  col.  3.)  taque  illis  erat  Ecclesiae  ro- 

manae  de  controverso  dog- 

mate  fides  ac  doctrina  et  iux- 

*  ta  illam  decretum  conditum 

sit. 

Aquí  hay  un  artificio  y  una  supresión  esencial:  un  artifi- 
cio, porque  la  autoridad  de  Bellarmino  ha  sido  cambiada 
por  medio  de  una  alteración  culpable  del  texto,  á  fin  de  que 
nadie  se  apercibiese  de  la  mala  fe  del  autor:  la  supresión 
esencial  del  pensamiento,  et  juxta  illam  Decretum  conditum 
sit.  La  opinión  del  Poi'venir  es  que,  en  cuanto  al  concilio, 
poco  importa  que  los  legados  tengan  ó  no  instrucciones, 
pues  no  hay  necesidad  de  preocuparse  demasiado  de  ellas; 
en  lugar  que  la  opinión  de  Bellarmino,  adoptada  por  Orsi, 
exige  para  la  valide>de4oa4Íecretos  conciliarios,  que  los  le- 
gados, no  solo  tengan  instruccufoqs  y  conozcan  la  doctrina 
de  la  Iglesia  romana,  sino  que  estosStecretos  sean  redacta- 
dos conforme  á  esta  docthqa  y  á  estas  instrucciones.  Todo 
el  mundo  ve  el  interés  que  tuV«í¡dLforz^W{r  en  suprimir  es- 
ta condición  y  reemplazar  con  punte¿^sTt»»snsivos  muchas 
páginas  en  que  se  expone  ampliamentelfr^opinion  de  Be- 
llarmino. En  efecto,  omitiendo  en  las  aserciones  de  Orsi 
la  segunda  parte  de  la  condición  esencial,  nudo  concluir 
que  la  confirmación  explícita  no  es  necesaria,!  puesto  que 
las  instrucciones,  siendo  negocios  de  los  legadps,  importan 
poco  al  concilio. 

La  protesta  del  Porvenir  contra  la  acusacioA  de  infideli- 
dad en  la  cita  de  los  textos,  se  lee  en  el  número  22.  Antes 
de  protestar  se  alegra  de  todo  corazón  de  dar  el  texto  de 
Orsi  citado  arriba.  Y  quién  creeri^que,  er/este  mismo  nú- 
mero en  que  protesta,  no  solo  repite  su  artificio,  que  consis- 
te en  callar  la  opinión  de  Bellarmino,  sjiío  que  se  toma  la 
libertad  de  hacer  tres  supresiones  igualmente  esenciales! 
Orsi  dice  que  el  Papa  Silvestre  ínandó^at  Sínodo  de  Nicea 
dos  presbíteros  cum  potestate  actis  assentiendi  quae  nimirum 
(acta)  juxta  recertamd  Pontífice  instructionem  et  juxta  Eccle- 
siae Romanae  doctrinam  traditionem  cvnficerentur.    El  Porve- 
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nir  suprime  completamente  esta  juxta  receptara  á  Pontijici 
instructionem,  que  constituye,  en  el  texto  de  Orsi,  una  con- 
dición esencial;  primera  supresión.  Orsi  demuestra  que  las 
tres  cuestiones  agitadas  en  el  concilio  de  Nicea,  sobre  la 
consubstancialidad  del  Hijo,  la  Pascua  y  el  bautismo  de 
los  herejes,  fueron  resueltas  las  tres  según  la  doctrina  ya  de- 
cidida en  la  Iglesia  Romana,  y  que  se  adoptó  la  palabra 
griega  que  significa  por  la  sola  razón  de  que  había  sido  em- 
pleada por  el  Papa  San  Dionisio  á  pesar  de  las  decisiones 
contrarias  de  los  dos  sínodos  tenidos  en  Antioquía.  El 
Porvenir,  que  coloca  el  poder  supremo  de  definir  en  el  Papa, 
se  encontró  en  este  punto  sin  saber  qué  decir.  Y  creyó 
muy  útil,  por  convenir  á  su  causa,  suprimir  la  cuestión  dog- 
mática de  la  consubstancialidad  y  referir  las  otras  dos  res- 
tringiéndolas á  la  disciplina,  sobre  la  que  concede  la 'autori- 
dad al  Pontífice.  Como  se  cometió  una  omisión  tipográfica 
en  los  pasajes  del  número  22,  citados  antes,  salvó  el  Porve- 
nir la  omisión  por  medio  de  una  fe  de  erratas  dada  en  el 
número  24  página  377.  Pero  aun  en  esa  fe  de  erratas  en- 
contramos un  pasage  suprimido  del  texto  latino,  pasage  en 
el  cual  la  opinión  de  Orsi  es  espuesta  claramente;  y  si  se 
hubiese  citado,  hubieran  conocido  hasta  los  ciegos,  que  el 
Porvenir  había  hecho  mal  uso  de  la  sabia  opinión  que  citó, 
por  convenir  así  á  su  causa. 

Basta  con  esto.  Es  sumamente  desagradable  disputar 
con  escritores  que  emplean  semejantes  medios.  El  Porq/h 
nir}  bajo  la  máscara  de  romano,  defiende  al  galicanisna|¿¡ 
falsea  la  historia,  altera  las  autoridades  que  alega,  e  insi- 
núa artificiosamente  las  máximas  galicanas  disimulando  to- 
carlas. 
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en  seguida  sobre  la  naturaleza  y  la  organización  de  la  Igle- 
sia. 

Ella  forma  una  sociedad  y  una  sociedad  perfecta,  pues 
tiene  un  gobierno,  subditos,  un  fin  propio  y  medios  para  ob- 
tenerlo. Forma  una  sociedad  divino-humana,  porque  si 
por  un  lado,  es  compuesta  de  hombres,  por  otro  lado  su 
fundador  y  monarca  inmortal  es  Dios,  el  fin  á  que  se  dirige 
es  divino,  y  los  medios  que  emplea  también  lo  son.  He 
aquí  por  qué  está  tan  encima  de  las  demás  sociedades  hu- 
manas, como  Dios  está  encima  de  todas  sus  criaturas.  Es 
visible,  y  esta  visibilidad  resalta  en  la  unidad  de  su  gefe,  en 
sú  jerarquía,  en  su  doctrina,  en  sus  miembros,  en  su  culto, 
en  su  moral,  en  las  cualidades  de  universalidad  y  de  apos- 
tolicidad  que  la  distinguen.  Ella  es  perpetua  porque  em- 
pezó por  Adán,  que  Dios  se  unió  con  lazos  de  religión  aun 
antes  de  constituir  la  sociedad  conyugal,  y  durará  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  Adán  no  perseveró  en  la  alian- 
za que  constituyó  la  Iglesia  primitiva;  sin  embargo,  Dios, 
en  su  misericordia,  después  de  esta  caida  fatal,  renovó  con 
el  la  alianza  por  la  promesa  del  Kedentor  y  Reparador  di- 
vino. Desde  aquel  momento,  el  Cristo  fue  el  Gefe  cierto 
de  la  Iglesia  de  regeneración,  el  mediador  necesario  entre 
Dios  y  los  hombres.  Una  vez  cumplida  la  obra  de  reden- 
ción en  la  plenitud  de  los  tiempos,  el  Cristo  dio  una  forma 
á  su  Iglesia,  estableciéndola  sobre  el  fundamento  de  los 
Apóstoles  y  de  los  profetas;  habiendo  subido  al  cielo,  le  de- 
jó un  Gefe  visible  para  gobernarla  en  su  nombre,  quedando 
siempre  él,  el  Gefe  invisible.  Este  Gefe  visible  fué  Pedro, 
á  quien  sucede  el  Pontífice  Romano,  investido  de  la  autori- 
dad soberana  en  el  gobierno  de  este  reino  de  Cristo.  Es 
una  doctrina  de  fe,  dice  muy  apropósito  el  autor,  que  el 
Pontífice  Romano  es  el  juez  y  el  doctor  supremo  de  la  fe,  á 
quien  los  concilios  ecuménicos  y  todos  los  cristianos  están 
obligados  á  seguir,  á  someterse,  á  reciba^  y  &  suscribir  los 
decretos  y  definiciones.  El  Papa  eg- JBn  efecto  el  órgano 
auténtico  del  Espíritu  Santo,  y  por  su  asistencia  infalible, 
enseña  y  confirma  á  todos  los  fieles  y  pastores  en  la  fe  y 
en  la  verdad  católica.  De  consiguiente  es  una  verdad  cier- 
ta y  próxima  fidei  que  el  juicio  dg\  Pontífice  Romano  ha- 
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mer  y  principal  grado  de  jerarquía  instituida  por  disposi- 
ción divina,  grado  que  constituye  el  oolegio  ó  cuerpo  de  los 
obispos  sucesores  de  los  Apóstoles.  Todas  las  promesas 
hechas  por  Jesucristo  á  sus  Apóstoles  de  estar  con  ellos 
hasta  la  consumación  de  los  tiempos,  pertenece  á  este  cuer- 
po de  obispos  unido  á  su  gefe,  el  Pontífice  Romano.  Los 
obispos  solos  forman  necesariamente  parte  del  concilio  uni- 
versal, pues  ellos  solos  son  jueces  en  ¿1  de  derecho  dipno, 
pues  son  por  deber  pastor^fe  de  la  Iglesia  y  sucesores  de 
los  Apóstoles.  No  es  necesario,  dice  el  autor,  que  gobier- 
nen de  hecho  unj  diócesis,  pues  su  opinión  es  ffce  los  pbis-  " 
pos  aun  puramente  titulares  deben  tener  voz  «elibefetiva 
en  los  concilios,  si  se -atiende  á^ue  la  posesión  de  esta  voz  es* 
una  consecuencia  del  carácter  episcopal  y  110  del  ejercicio 
actual  de  la  jurisdicción  en  tal  ó  tal  lugar.  Sin  gmbargo, 
el  Pontífice  puede  conferir  á  otros  también  la  prerogativa 
de  sufragio  en  el  concilio  ecuménico;  así  es  que  vemos  á  los 
cardenales  que  no  son  obispos  tomar  .en  ¿1  asiento  en  cua- 
lidad de  jueces,  y  que  en  los  concilios  de  Florencia,  de  Le*- 
tran  y  (J/b  Trentjfc  los  abades  y  generales  de  orden  fueron 
también  admitíaos  á  firmarlos  decretos.  Todos  los  demás 
miembros  de  la  Iglesia,  aunque  presbíteros,  sea  cual  fuere 
su  doctrina  y  su  virtud,  jamás  han  sido  admitidos  mas  que 
para  ser  consultados. 

Después  de  haber  asentado  que  en  el  concilio  los  Padres 
están  obligados  á  recibir  y  á  suscribir  los  decretos  y  defini- 
ciones que  el  Papa  hubiese  ja  hecho,  se  pregunta:  pero  se 
puede  decir  entonces  que  los  Padres  del  concilio  son  verda- 
deros jueces?  A  este  objeción  él  contesta:  "P%ra  juzgar  no 
es  necesario  tener  la  libertad  de  pronunciar  de  un  modo  di- 
ferente del  primer  juez;  solo  es  necesario  conocer  la  causa 
y  tener  suficientes  motivos  para  pronunciar  el  juicio.  Aho- 
ra bien,  la  autoridad  del  Papa  á  quien  las  promesas  de  Je- 
sucristo aseguran  la  asistencia  infalible  del  Espíritu  San- 
to; la  obligación  que  tienen  todos  los  cristianos  de  obede- 
cer de  alma  y  de  corazón  á  los  decretos  del  Soberano  Pon- 
tífice; la  obligación  de  todas  las  Iglesias  de  conformarse  á 
las  tradiciones  de  lájfgl^pia  Bomana  su  madre  y  señora, 
son  motivos  suficientes  para  juzgar  como  el  Papa  cuando  él 
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grave  en  la  actualidad,  y  de  su  solución  depende  el  porvenir 
de  las  naciones.  Los  diferentes  partidos  lo  entienden  de 
diversas  maneras.  Los  libres-pensadores,  en  el  sentido  de 
la  abolición  total  de  la  Iglesia  y  de  la  religión.  La  última 
consecuencia  de  un  error  tan  grosero  seria  la  muerte  moral 
del  genero  humano.  Otros,  que  se  acercan  mucho  á  estos, 
niegan  á  la  Iglesia  la  cualidad  de  sociedad  perfecta,  con  los 
derechos  que  de  ella  se  derivan  por  institución  divina.  J?or 
este  lado  resultaría  la  muerte  de  la  Iglesia.  Un  tercer  par- 
tido, compuesto  de  hoinbies  muy  poderosos,  dejando  á  la 
Iglesia  cierta  existencia  y  el  derecho  de  nombrar  sus  minis- 
tros, la  quisiera  sin  embargo,  despojar  de  toda  posesión  j  de 
toda  libertad  de  acción.  *Es  la  opresión  de  la  Iglesia  y  la 
confiscación  de  sus,  bienes  en  provecho  ¿le  su*  opresores.  En 
fin  el  último  partido,  que  la  revolución  ha  esplotad<^  parti- 
cularmente en  Italia,  espresa  la  separación  susodicha  con 
la  fórmula  tan  conocida  de  Cavour:  la  Iglesia  Ubre  en  d  Esta- 
do libfle;  formula  absolutamente  fals*,  ot  cualquier .  sentido 
que  se  dé.  En  efecto,  desde  luego,  la  Iglesia  no  puede  con- 
siderarse como  esfcando  en  el  Estado;  es#nasf  bien  el  Estado 
el  que  está  en  la  Iglesia.  El  particular  está  dentro  del  uni- 
versal y  no  éste  dentro  de  aqueL  Por  derecho  divino  la 
Iglesia  comprende  todos  los  Estados:  Dooete  Qmnes  yenles.  Si 
el  Estado  no  és  cristiano,  dei  hecho  no*perteneee  á  la  Igle- 
sia; pero  sí  le  pertenece  de  derecho:  J)cibo  tíbi  gentes  haeredi- 
fute/n  t'iam  et  possessiomm  tiuim, términos  torrae.  Luegp  todo 
Estado  como  tal,  debe  en  virtud  del  derecho  natural  y  del 
derecho  divino,  reconocer  y  recibir  la  verdad  divina  ense- 
ñada por  la  Iglesia,  y  conformar  á  su  moral  su  legislación  y 
su  política.  Desde  luego  esliecesario  que  es£é  subordinado 
a  ella.,  La  resistencia  contra  esta  subordinación  es  una  re- 
belión contra  Dios  y  el  cansino  del  hombre  al  despotismo. 

Tales  son  los  diferentes  grados  de  la  separación.  En  un 
sentido  enteramente  opqesto  y  no  menos  funesto,  se  preten- 
dería la  subordinación  de  la  Iglesia  al  Estado  y  en  definiti- 
va su  absorción  por  el  Estado.  Esto  seria  la  vuelta  al  cesa- 
rismo  pagano: 

"La  Iglesia,  la  justicia  y  la  vida,  tanto  para  las  naciones 


rio,  los  gobiernos  cristianos  deben  ejecutar  y  recibir  las  doc- 
trinas de  los  pontífices,  y  formar  sos  leyes  y  sus  actos  á  las 
leyes  de  la  Iglesia  (Dist  VCVL)  Es  una  verdad  católica 
que  los  gobiernos  laicos  no  tienen  nijraeden  tener  jamás  nin- 
gún poder  sobre  las  personas,  las  cosas  y  los  negocios  de  la 
Iglesia;  su  inmixtión  aquí  es  siempre  una  usurpación  tiráni- 
ca ó  una  concesión  arrancada,  que  la  Iglesia  sufre  por  evi- 
tar peores  males." 

El  autor  desarrolla  con  claridad  las  verdades  de  la  fe  de 
donde  nacen  las  relaciones  anunciadas  arriba  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  y  concluye  por  la  definición  de  Bonifacio 
YUI  en  su  bula  Dogmática  Unam  Sanctmn  Ecdesiam,  confir- 
mada mas  tarde  en  el  V  Concilio  de  Letran,  sesión  U:  que 
es  absolutamente  necesario,  para  la  salvación,  que  toda  cria- 
tura esté  sometida  al  Pontífice  Romano.  Después  con  la  his- 
toria en  la  mano,  muestra  las  invasiones  sucesivas  que  se 
han  producido  de  tiempo  en  tiempo  de  los  derechos  de  la 
Iglesia  por  el  Estado,  so  pretexto  de  protección.  Estas  ten- 
tativas han  tenido  tan  tristes  consecuencias  que  algunos  hom- 
bres, bien  intencionados  por  cierto,  han  creído  que  no  había 
otro  medio  de  volver  su  independencia  y  su  libertad  á  la 
Iglesia  que  el  de  separarla  completamente  del  Estado.  Pe- 
ro un  error  contra  los  principios  jamás  puede  ser  un  reme- 
dio oportuno  contra  los  males  positivos.  Y  por  otra  parte, 
la  separación  conduciría  á  resultados  no  menos  funestos  que 
los  que  por  ella  se  quisieran  evitar.  El  remedio  debe  estar 
en  otra  parte. 

El  autor  es  guiado  á  proponer  este  remedio  por  la  consi- 
deración de  que  el  origen  de  todos  los  abusos  de  interven- 
ción del  poder  laico  en  los  negocios  de  la  Iglesia  es  la  elec- 
ción de  los  pastores  abandonada  al  Estado  ó  usurpada  por 
él.  La  desgracia  mas  grande  que  puede  suceder  á  la  Iglesia  es 
su  subordinación  al  Estado,  la  cual  conduce  irremisiblemen- 
te día  absorción  y  destrucción.  Estos  tres  grados  se  consumen 
por  un  sello  hecho,  á  saber:  la  elección  de  los. Pastores  remitida  á 
las  manos  dd  Estado  ó  usurpada  por  él.  (p.  122.)  Sin  embar- 
go, según  él,  el  remedio  supremo  estaría  en  el  pleno  y  libre 
ejercicio  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  en  la  institución 
los  obispos,  sin  inmixtión  del  Estado  (p.  203).    Después 
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en  las  doctrinas  religiosas,  y  por  medio  de  argumentos  sa- 
cados del  hecho  mismo  de  la  Iglesia,  la  cual,  como  institu- 
ción docente  intelectual,  moral  y  social,  lleva  en  sí  misma  la 
marca  y  el  sello  de  una  institución  enteramente  divina.  So- 
bre algunos  puntos  secundarios,  el  autor  es  mas  elocuente 
que  exacto;  pero  en  suma,  pone  en  relieve  la  verdad,  conven- 
ce al  libre-pensador,  y  concluye  tritmf almente  que,  en  el  cotf- 
cilio,  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  brillará  con  todo  el  esplen- 
dor de  su  magnificencia  y  que  el  mismo  Dios  hablará  allí 
por  el  órgano  de  su  Iglesia. 

4.  Actos  é  Historias  dd  concilio  ecu:nenico  que  se  abrirá  en 
Soma  d  8  de  diciembre  de  1869.  6  voL  magníficos,  grandes 
in  folio. 

Se  han  tomado  todas  las  inedidas  para  hacer  de  esta  obra 
una  espléndida  edición.  El  papel  que  se  escogió  es  el  mas 
bueno  que  haya  podido  salir  de  las  mejores  fabricas  france- 
sas,  los  caracteres  han  sido  fundidos  expresamente  y  son  de 
una  forma  elegante  y  de  buen  gusto.  Después  de  las  foto- 
grafías y  pinturas,  los  artistas  mas  distinguidos  en  xilogra- 
fía, la  litografía,  la  cromolitografía,  la  heliografía  y  la  calco- 
grafía trabajarán  en  la  ilustración  de  la  obra.  Esta  será  la 
mas  rica  edición  de  nuestro  siglo.  El  texto  está  á  la  altura 
de  la  forma,  tanto  en  el  punto  de  vista  del  desarrollo  de  la 
materia  como  en  el  de  la  pureza  de  la  doctrina  estrictamen- 
te católica,  de  la  exactitud  de  las  noticias  y  de  la  elegancia 
sencilla  del  estilo.  Xas  traducciones  en  los  principales  idio- 
mas de  Europa  serán  confiadas  á  plumas  hábiles,  que  riva- 
lizarán en  perfección  con  las  de  los  autores  italianos.  El 
objeto  de  esta  edición  es  proporcionar  á  todos  los  lecto- 
res, y  sobre  todo  á  aquellos  que  no  están  muy  familiarizados 
con  los  estudios  eclesiásticos,  las  principales  noticias  relati- 
vas á  los  concilios  precedentes  y  los  informes  mas  minucio- 
sos respecto  del  futuro.  Los  editores  franceses  han  queri- 
do, á  fin  de  dar  al  público  una  plena  y  entera  garantía,  que 
el  texto  de  cada  volumen  fuese  redactado  en  Boma  por  per- 
sonas especiales;  la  introducción,  solamente  ha  sido  confia- 
da á  M.  de  Bianoey,  cuyo  nombre  debe  inspirar  toda  con- 
fianza al  católico  mas  escrupuloso. 
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necesariaas,  les  ha  condecorado  y  se  ha  firmado  como  su 
primer  suscritor. 

El  director  de  la  empresa  general  es  M.  Victor  Frond, 
autor  del  gran  Panteón  de  las  notabilidades  francesas  con- 
temporáneas. La  impresión  é  ilustración  están  confiadas 
á  M.  José  Lemercier,  rué  Scine,  57.  M.  Abel  Pilón,  rué  de 
Heurus,  32,  está  encargado  de  la  difusión. 

Cada  volumen  costará  cien  francos,  sin  comprender  la  en- 
cuademación, y  se  compondrá  de  diez  entregas.  Se  publi- 
carán dos  ó  cuatro  entregas' por  mes. 

LXXV. 


Noticia*  dlveraa». 


1.  Carta  del  Dr.  Cumming  preguntando  al  Santo  Padre  con  qué  li- 
bertad de  palabra  podrán  los  protestantes  asistir  al  concilio. — 2. 
Breve  del  Papa  al  arzobispo  de  Westniinster,  en  esta  ocasión. — 3. 
Respuesta  del  sínodo  evangélico  alemán  á  la  invitación  del  Santo 
Padre. — á.  Reunión  de  los  obispos  alemanes  en  Fulda;  su  carta 
pastoral. — 5.  209  congreso  de  los  católicos  en  Dusseldorf;  resolu- 
ción que  han  tomado  con  respecto  al  concilio. — 6.  Convocación 
de  una  asamblea  general  de  francmasones  contra  el  concilio,  para 
el  8  de  diciembre;  adiciones  al  programa  del  anti-concilio,  convoca- 
do por  Ricciardi,  en  Ñapóles. — 7.  Noticias  de  la  Correspondencia 
italiana  y  de  la  Francia  con  respecto  á  las  intenciones  del  gobier- 
no espresadas  en  un  despacho  relativo  al  concilio;  circular  del  go- 
bierno de  Florencia  que  autoriza  á  los  obispos  italianos  para  que 
asistan  al  concilio.—  8.  Lista  de  los  miembros  de  las  comisiones 
preparatorias  del  concilio  agregados  ó  muertos  en  este  año. 


1.  El  Dr.  Cumming,  pastor  protestante  de  la  secta  esco- 
cesa, no  tomando  el  sentido  verdadero,  tan  claro  sin  embar- 
go, de  la  letra  apostólica,  por  la  cual  Pió  IX  invita  á  los 
protestantes  y  á  otros  acatólicos  á  aprovecharse  de  la  oca- 
sión del  concilio  para  reconocer  la  falsedad  de  sus  sectas  y 
volver  &  la  unidad  de  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo,  se  cre- 
yó invitado  al  concilio  y  á  tomar  parte  en  sus  trabajos.  Pe- 
ro  antes  de  aceptar  esta  invitación,  quiso  saber  si,  y  de  qué 
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modo  tendrían  los  protestantes  libertad  de  hablar  y  disen- 
tir en  el  seno  de  la  asamblea.  En  su  consecuencia,  interpe- 
la directamente  al  Papa,  por  medio  de  una  carta  latina  pu- 
bligada  mas  tarde  en  ingles,  el  23  de  agosto,  en  el  Evening 
Standard. 

2.  El  21  de  setiembre,  el  Times  y  otros  diarios  ingleses 
publicaron  la  traducción  que  les  había  comunicado  el  secre- 
tario de  Mgr.  Manning,  arzobispo  de  Weistmínster,  de  un 
breve  dirigido  á  S.  G.  por  el  Papa,,  en  respuesta  á  la  inter- 
pelación del  Dr.  Cumming.    He  aquí  el  breve: 

Venerabüi  Fratri  Henrico  Eduardo  Jtrchiepiscopo  IVestmo-  . 
nasteriensi. 

PIUS  PP.  IX. 

Ven.  Frater,  SaL  d  Ap.  Ben.  Per  ephemerides  aceepimus, 
Doctorem  Cumming scotum  quaesivisse  a  te,numin  futuro  Con- 
cilio dissidentibusfacienda  sit  potestas  ea  prqferendi  argumen- 
ta quae  suae  opinioni  svffrajgari  arbitrentur;  te  autem  reapon- 
dente,  id  a  Nolis  esse  decernendum,  ipsum  hac  de  re  ad  Nos 
scripsisse.     Verum  si  postulantem  non  latet  oatholicorumfides 
de  magisterio  a  dimno  Scdvatore  nostrocommisoEcdesiaesuae, 
et  de  huius  infaRibüitate  propterea  in  definiendis  quaestionibvs 
de  dogmaie  et  moribus;  dubüare  nequibit,  quin  Ecclesia  ipsa 
pati  non  debeat,  revocari  rursum  in  desceptationem  errores, 
quos  sedulo  expendü ,  iudicavit,  et  damnavit     Nec  aliud ei  sua- 
dere  possunt  Utterae  Nostrae.    Dum  enim  diximvs  "nemo  in- 
ficiari  ac  dubitare  potest,  ipsum  Christum  Iesum  ut  huma- 
nis  ómnibus  generationibus  redemptionis  suaefructus  appli- 
"caret,  suam  hic  in  terris  supra  Petrum  unicam  aedificasse 
"Ecclesiam,  idest  unam,  sanctam,    cattidicam,  apostolicam, 
"eique  necessariam  omnem  contulisse  potestatem,  ut  inte- 
grum  inviolatumque  custodiretur  fídeidepositum,  ac  eadem 
[fides  ómnibus  popidis,  gentibus,  nationibus  traderetur";  hoc 
ipso  diximus  extra  disputationis  aleam  constitutum  esse  pri- 
matum,  non  honoris  tantum,  sed  et  iurisdietionis  Petro  eiusque 
succes8oribus  ab  Ecdesiae  institutore  ccttatum.     Atqui  in  hoc 
nimirum  cardine  tota  quaestio  versaiur  inter  colAo&eos  et  &\&- 
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sentientes  quoscumque;  et  ex  hoc  dissensn,  veluti  e/onte,  omites 
aeatholicorum  errores  dimanant.  "Cum  enim  eiusmodi  socie- 
"tates  careant  viva  illa  et  a  Deo  constituta  auctoritate,  quae 
"nomines  resfidei  morumque  disciplinara  praesertim  docet,  eos- 
"que  dirigit  ac  moderatur  in  vis  ómnibus,  quae  ad  aetemamsa- 
"lutem  pertinent;  tura  societates  ipsae  in  sois  doctrinis  conti- 
"nenter  variarunt,  et  haec  movüitas  at^veinstabüitasapudeas- 
"dem  societates  nunquam  cessat".  Sive  ergo  qui  te  interroga- 
vit  sententiam  consideret,  quam  de  infaUibüitate  iudicii  sui  in 
definitioae  rerum  spectantiumfidem  et  mores  tenet  Ecclesia,  si- 
ve  quae  Nos  de  non  revocando  in  dvbiura  Petri  primatu  et  ma- 
gisterio 8cripsimus;  inteUiget  Utico,  nutti  damnatorum  erronim 
patrocinio  loctim  esse  posse  in  Coticüio;  aec  Nos  acathoUcos  in- 
vitare potuisse  ad  disceptandum,  sed  dumtcucat,  ni  ''occasionem 
"amplectantur  huius  Concüii,  quo  Ecclesia  catódica,  cui  eorum 
"maiores  adscripti  erant,  novum  intimae  unitatis  et  inexpug- 
naJbüis  vitalis  sui  róboris  exhibet  argumentum;  ac  indigentiis 
eorum  cordis  respondentes  ab  eo  statu  se  eripere  studeant,  in 
quo  de  sua  propia  salute  securi  esse  non  possunt"    Siipse, 

divina  gratia  afilante  proprium  discrimen  percipiant,  si  to- 
te corde  Deumquaerant;/acüeaMicient  praeconceptam  quam- 

vis  adversam  opinionem;  et  omni  statim  discevtandi  cupidine 
deposita,  redibunt  ad  Patrem,  a  quo  iamdiu  infeliciter  disces- 
serunt.  Nos  autem  laeti  oceurremus  ipsis,  cosque  paterna  cari- 
tate complexi,  gaudebimus,  Ecclesiam  universam  gratuLari  No- 
bis,  quod  JUii  Nostri  qui  mortui  erant  revixerint,  et  qui  perie- 
rarU  sint  inventi.  Id  oerte  a  Deo  poscimus  enioce;  et  tu,  Ven 
FraJter,  preces  tuas  iwnge  Nostris.  Interim  verodivinifavoris 
auspicem  et  praecipuae  Nostrae  venevolentiae  pignus  Apostóli- 
1  cam  Benedictionem  tibi  totique Dioecesituae  peramanter  imper- 

timus. 

Datura  Romae  apud  S.  Petrum,die 4  Septembrisl869.  Pon- 
tif.  Nostre  anno  XXIV. 

PIUS  PP.  IX. 

3.    Los  protestantes  alemanes  tomaron  perfectamente  el 
verdadero  sentido  y  el  alcance  de  la  letra  de  Su  Santidad  á' 
los  no  católicos,  sin  hacerse  la  ilusión  de  creerse  invitados 
á  discutir  en  pleno  concilio  ecuménico  los  dogmas  de  la  fe 
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ne  principios  de  economía  política  de  su  invención  para 
probar  qne  el  Papa  no  tiene  derecho  de  convocar  un  conci- 
lio. Para  dar  una  idea  de  la  sabiduría  que  la  Opinión  ad- 
mira en  él,  basta  decir  que  él  afirma  desde  el  principio  que, 
en  la  Iglesia  católica,  "ningún  sínodo,  ningún  concilio,  ha 
sido  convocado  jamás  por  un  obispo  de  Boma/'  y  que  la 
prueba  es  que,  en  el  Símbolo  de  Nicea,  "la  Iglesia  católica 
significa  una  Iglesia  en  cuyo  seno  ningún  obispo  goza  la 
supremacía  sobre  sus  cofrades."  4 

4.    El  temor  de  las  definiciones  que  el  concilio  pudiera 
emitir  tocante  &  las  doctrinas  condenadas  en  el  SyUubus  y 
á  la  infalibilidad  del  Papa,  ha  dado  lugar  á  ciertos  amaños 
que  han  provocado  las  famosas  Representaciones  católico- 
liberales,  de  Bonn  y  de  Coblentz  y  un  gran  número  de  opús- 
culos y  artículos  de  los  diarios,  en  los  cuales  se  profetizan 
grandes  desgracias  para  los  pueblos,  grandes  escisiones  en 
la  Iglesia,  la  mina  de  las  almas,  y  muchos  peligros  para  la  so- 
ciedad si  el  étotóálio  toca  este  punto.     Los  autores  de  estas 
argucias  no  fcefcperciben  sin  duda  de  que  indignándose  contra 
los  votos  y  deseos  de  otros  en  favor  de  estas  definiciones,  co- 
mo si  estos  votos  y  deseos  impidiesen  la  libertad  del  conci- 
lio, insultan  gravemente  al  mismo  concilio.     Y  en  efec- 
to, exagerando  sus  manifestaciones,  inspiradas  por  el  miedo 
y  la  desconfianza,  no  hacen,  en  suma,  mas  que  poner  en  du- 
da la  asistencia  del  Espíritu  Santo.     Si  por  otra  parte  creen 
que  el  Espíritu  Santo  guia  á  los  Padres  en  sus  decisiones 
¿porqué  temen  que  el  Papa  y  los  obispos  se  dejen  enga- 
ñar por  intrigas  de  pandilla  ó  por  sujestiones  privadas?    No 
es  ofender  al  mismo  tiempo  al  Papa  y  al  episcopado,  el  es- 
presar el  temor  de  que  el  Papa  encadene  la  libertad  de  los 
obispos,  y  que  los  obispos,  cediendo  á  consideraciones  pu- 
ramente humanas,  dejen  de  pronunciar  lo  que  el  Espíritu 
Santo  pueda  inspirarles,  y  si  solo  lo  que  una  secta  (es  el  nom- 
bre de  estos  católicos-liberales)  les  sugeriría  para  el  bien, 
y  exaltación  del  Papa? 

Tales  son  las  consideraciones  de  que  estaban  profunda- 
mente penetrados  los  obispos  alemanes  reunidos  en  Fulda, 
donde  tuvieron  largas  sesiones  y  examinaron  con  cuidado 
las  principales  cuestiones  que  tenían  relación  con  sus  Igle- 
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Espirita  Santo  dirigirá  las  discusiones,  de  suerte  que  el  con- 
cilio  no  tomará  otras  resoluciones  mas  que  las  que  podrán 
asegurar  la  victoria  de  la  verdad  sobre  el  error  y  que  otra 
vez  conducirán  á  los  pueblos  á  la  Salvación.  Los  católicos 
de  Alemania  esperan  que  sus  soberanos  y  gobiernos  se  abs- 
tendrán de  todo  lo  que. pueda  coartar  la  libertad  del  conci- 
lio. 

6.  La  francmasonería  europea  también  está  á  la  especta- 
tiva  del  concilio,  y  como  teme  los  efectos  contra  los  intere- 
ses de  su  secta,  busca  el  modo  de  oponerse  á  él  con  efica- 
cia. El  Bien  público  de  Gante,  del  23  de  setiembre,  publi- 
oó  la  circular  del  general  Mollinet,  gran-maestre  de  la  franc- 
masonería francesa,  convocando  para  el  8  de  diciembre  próxi- 
mo una  reunión  general  extraordinaria  de  la  francmaso- 
nería, en  la  cual  se  afirmarán  en  presencia  del  concilio,  los 
grandes  principios  del  derecho  humano  universal. 

Al  mismo  tiempo,  el  22  de  setiembre,  el  gefe  y  director 
de  la  sociedad  de  los  libres-pensadores  expedia  en  Ñapóles 
una  circular  en  la  cual  se  ve  expuesto  con  claridad  el  obje- 
to del  anti-concilio  convocado  en  Ñapóles  para  el  8  de  di- 
ciembre por  el  diputado  Bicciardi.  Este  objeto  es  espresa- 
do en  los  términos  siguientes:  abstenerse  del  mal,  hacer  el  bien, 
amarse  los  unos  á  los  otros  por  el  bien  común.  Se  sabe  bien 
lo  que  estas  palabras  significan  en  boca  de  los  francmaso- 
nes libres-pensadores.  En  la  primera  sesión  se  oirá  un  dis- 
curso de  inauguración,  el  informe  del  comité  y  algunas  de 
las  mas  importantes  cartas  de  adhesión,  después  de  lo  que 
se  hará  la  lista  nominal,  se  registrarán  los  nombres  de  las 
personas  presentes  y  se  nombrará  el  comité  central  defini- 
tivo. Desde  principios  de  noviembre,  Be'distribuirán  los  bo- 
letos de  adhesión.  De  este  modo  es  como  el  diablo  procu- 
ra remedar  á  Dios,  y  la  francmasonería,  con  todo  el  apa- 
rato del  sistema  parlamentario,  procura  imitar  á  la  Iglesia 
combatiéndola. 

7.  El  gobierno  de  Florencia,  queriendo  permitir,  es  de- 
cir, no  atreviéndose  á  prohibir  que  los  francmasones  se  reu- 
niesen en  Ñapóles,  ha  debido,  para  no  caer  en  una  contra- 
dicción asaz  vergonzosa,  dejar  á  los  obispos  del  reino  la  li- 
bertad de  ir  al  concilio  convocado  por  Pió  EL    Pero  es 
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"Solamente  cree  poder  ejercer  esta  influencia  por  medio 
de  su  representante  ordinario,  sin  tener  necesidad  de  re- 
currir á  un  enviado  especial,  cuya  presencia  tendría  el 
grave  inconveniente  de  cohartar  la  libertad  de  acción  de  la 
Francia.  Por  lo  demás,  parece  que  el  misma  Santo  Padre 
espera  esta  abstención,  puesto  que  no  dirigid  ninguna  in- 
vitación oficial." 

lia  Francia,  diario  oficial  de  París,  lia  confirmado  las  no- 
ticias de  la  Correspondencia  italiana  y  anuncia  que  Ja  circu- 
cular  en  cuestión  llevaba  la  fecha  del  10  de  setiembre.  El 
ministro  de  negocios  estranjeros,  dice  la  Franúia,  reserva  la 
libertad  de  acción  del  gobierno  contra  ciertas  decisiones  even- 
tuales del  concilio,  que  fuesen  de  tal  naturaleza  que  pudie- 
sen dañar  los  principios  de  nuestro  derecho  público. 

Las  intenciones  del  gobierno  de  Florencia  deben  ser  aná- 
logas. Se  puede  juzgar  de  ello  por  la  circular  siguiente, 
publicada  el  2  de  octubre  por  la  Gaceta  q/icial.  Es  dirigida 
por  el  ministro  de  gracia  y  justicia  á  los  procuadores  gene- 
rales del  rey  en  el  tribunal  superior: 

Florencia,  30  de  setiembre  de  1869. 

Acercándose  la  época  para  la  cual  ha  sido  convocado  en 
Boma  el  concilio  ecuménico,  algunos  obispos  del  Estado  se 
han  dirigido  á  las  autoridades  gubernamentales  para  saber 
si  les  seria  permitido  ir  al  concilio. 

Para  responder  á  sus  preguntas  y  evitar  las  demás  que  se 
le  pudieran  dirigir,  el  gobierno  del  rey  declara  que  no  pon- 
drá obstáculo  á  que  los  obispos  y  otros  eclesiásticos  inter- 
vengan en  la  asamblea  arriba  mencionada. 

"No  obstante,  el  mismo  gobierno,  fiel  á  sus  principios  de 
libertad  religiosa,  quiere  y  manifiesta  que  queda  libre  en  sus 
resoluciones  ulteriores  sobre  todo  lo  que  pudiese  dañar  las 
leyes  del  reino  y  los  derechos  del  Estado. 

Os  ruego,  señor,  que  hagáis  comunicar  las  disposiciones 
anunciadas  á  los  ordinarios  comprendidos  en  el  distrito  de 
esta  corte,  para  su  regla  y  gobierno,  y  acuséis  recibo  de  la 
presente  á  este  ministerio. 

El  ministro  Pironti 
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go  de  la  colegiata  de  los  SS.  Celso  y  Julián,  gnarda-sellos' 
en  el  tribunal  de  la  S.  Penitenciaría,  auditor  de  la  S-  Con- 
gregación de  los  Obispos  y  Regulares,  consultor  de  las  SS. 
Congregaciones  de  las  Indulgencias  y  Reliquias  y  de  la  re- 
visión de  los  concilios  provinciales. 

Durante  el  Curso  del  aiío  han  fallecido  4  consultores:  Mgr. 
Corrazza,  de  la  Comisión  iM  ceremonial;  el  canónigo  D.  José 
Kovacs,  de  la  Comisión  político-edes'iü&tica;  el  P.  D.  Carlos 
Vercellone,  de  la  Comisión  para  las  iglesias  y  misiones  de 
Oriente;  D.  Felipe  Cossa,  de  la  Comisión  de  teología  dogmá- 
tica (fallecido  en  el  mes  de  noviembre  último). 


CRÓNICA  DEL  MES  DE  NOVIEMBE. 


LXXVI. 


Actos  episcopales. 


1.  Carta  colectiva  de  los  obispos  alemanes  reunidos  en  Fulda.—  2. 
Caíta  de  los  sínodos  provinciales  dé  Australia  y  Baltimore. — r?. 
Cartas  pastorales  "del  obispo  de  Moulins. — 4.  Del  obispo  de  S 
Jacinto. — 5.  Del  obispo  de  Salamanca. — 6.  Del  obispo  de  Rio- 
Grande  y  de  algunos  prelados  portugueses. — 7.  Del  obispo  de  ív 
Hipólito. — 8.  Del  obispo  de  San-Gull. — 9.  Otra  del  mismo. — 10. 
Del  arzobispo  de  Scopia. — 11.  De  los  obispos  de  Spalatro  y  de 
Ragusa. — 12.     Del  obispo  de  Birmingham. — 13.     Del  abad  ordi- 


nario  de  Monaco. 


1.  Carta  colectiva  de  los  obispos  alemanes  reunidos  en  Ful- 
da. 

Empezamos  nuestra  revista  por  esta  magnífica  carta  so- 
bre la  cual  la  prensa  ha  hablado  mucho.  Los  obispos  refu- 
tan en  ella  cuatro  rumores  muy  graves  relativos  al  concilio, 
esparcidos  entre  el  vulgo  con  intención  y  por  espíritu  de 
partido:  Io  que  se  decretarán,  en  el  próximo  concilio,  dog- 
mas no  contenidos  en  la  Escritura  y  en  la  tradición;  princi- 


640 

pedalea  de  los  católicos  de  Australia  con  los  indígenas  y  con 
la  Iglesia  católica,  deberes  que  halla  también  en  el  indife- 
rentismo su  enemigo  mas  terrible.  Esta  carta  es  una  obra 
maestra  de  sabiduría  episcopal.  No  se  trata  aquí  de  una 
elocuencia  pomposa,  sino  de  doctrina  sólida,  de  buen  sentí- 
do  práctico  y  de  hechos. 

Hemos  leido  en  un  periódico  americano  estractos  de  la 
carta  sinodal  del  X?  concilio  provincial  de  Baltimore,  de  que 
estamos  hablando,  bajo  el  punto  de  vista  práctico,  de  las 
necesidades  especiales  de  este  pais.  No  teniendo  á  la  ma- 
no esta  carta  no  podemos,  con  sentimiento  nuestro,  dar  una 
idea  de  ella.  Pero  en  cambio,  tenemos  á  nuestra  disposi- 
ción el  hermoso  volumen  de  las  actas  del  segundo  concilio 
pleno  de  Bultimore,  pero  no  es  esta  la  ocasión  de  hablar. 
Bástanos  hacer  notar  que  el  primer  concilio  pleno  de  Balti- 
more ha  sugerido  una  multitud  de  otros  concilios  tenidos  en 
Europa  en  estos  últimos  tiempos;  que  el  primer  concilio  dé 
Australia,  cuando  el  Arzobispo  tenia  solamente  dos  sufra- 
gáneos, fué  quizás  el  primero  que  se  tuvo  en  el  imperio  britá- 
nico después  de  la  época  calamitosa  de  la  Reforma;  en  fin, 
que  el  concilio  del  Vaticano  ofrecerá,  entre  otras  particula- 
ridades, la  de  contener  un  gran  número  de  obispos  hablan- 
do in¿lós,  venidos  de  todas  las  partes  del  mundo,  origina- 
rios de  la  Protestante  Inglaterra  y  sobre  todo  déla  católica 
Irlanda. 

3.    Instrucción  pastoral  y  mandamiento  de  Mgr.  d  obispo 
de  Movlins.  Moulins,  Imp.  Ducroux,  1869. 

Bajo  la  forma  de  una  simple  instrucción  pastoral,  Mgr. 
de  Dreux-Brezó  ha  publicado  una  instrucción  en  la  cual  se 
encuentran,  á  mas  de  las  doctrinas  estrictamente  teológicas 
concernientes  al  concilio,  algunos  pasages  escritos  de  ma- 
no maestra  sobre  las  doctrinas  sociales  modernas  en  sud  re- 
laciones con  el  mismo  concilio.  Es,  pues,  un  escrito  que  se 
puede  considerar  á  la  vez  como  una  carta  pastoral  de  gran 
autoridad  y  como  un  estudio  profundo  de  un  publicista  ca- 
tólico. La  amplitud  de  las  miras  que  el  eminente  prelado 
abraza  en  su  instrucción  le  conduce  á  presentar  el  concilio 
bajo  el  aspecto  religioso  y  social,  para  hacer  concebir  una 
dea  justa  de  la  naturaleza  de  los  concilios  ecuménicos,  que 
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dos  de  esta  luz  mas  completa  dada  por  la  palabra  solemne 
de  la  Iglesia,  pueden  quedar  aun  en  la  obscuridad  para  cier- 
tos ojos  enfermos.  El  estudio,  la  ciencia,  la  sencillez  de  la 
fe  las  descubren  fácilmente;  las  pasiones,  el  amor  propio  he- 
rido, la  irreflexión,  la  ignorancia  abusan  de  esta  pretendida 
autoridad  para  eludirlas  y  también  para  combatirlas  direc- 
tamente, hasta  el  dia  en  que  los  escesos  mismos  causados 
por  tal  resistencia  lanzarán  una  condenación  formal  sobre 
los  errores  ya  tronchados  en  su  raiz.  Por  ciertos  qne  este- 
mos,  concluye  el  prelado  (p.  14)  de  encontrar  siempre  la  ver- 
dad en  las  doctrinas  de  un  concilio,  tenemos,  sin  embargo, 
razón  de  rogar  para  que  le  sea  concedido  manifestarla  con 
una  sobre  abundancia  de  luz  proporcionada  á  nuestras  preo- 
cupaciones y  á  nuestra  ignorancia. 

Este  juicio  de  Mgr  de  Moulins  nos  parece  muy  oportuno 
para  ciertos  católicos-liberales  que  parece  temen  que  el  par- 
tido que  ellos  llaman  extremo  obligue  al  concilio  á  decisiones 
erróneas  ó  cuando  menos  inoportunas;  razón  por  la  cual  ellos 
se  arrogan  la  misión  de  mantener  el  concilio  en  la  vía  recta, 
por  medio  de  sus  consejos  de  moderación  y  prudencia  para 
impedirle  que  cometa  imprudencias  ó  caiga  en  errores.  Y 
ellos  no  se  aperciben  de  que  aunque  existiese  este  parti- 
do extremo  y  se  ocupase,  aun  con  buenas  intenciones,  en 
provocar  ciertas  decisiones  erróneas  é  inoportunas,  nunca 
lograría  su  deseo:  mientras  que  ellos  con  sus  manejos,  aun 
suponiéndolos  bien  intencionados,  pudiesen  lograr  impedir 
las  decisiones  verdaderas  y  oportunas.  En  efecto,  como  lo 
hace  notar  juiciosamente  el  prelado,  el  Espíritu  Santo  ha 
prometido  su  asistencia  de  tal  m  añera  que  el  concilio  no 
caiga  jamas  en  error  y  no  haga  nada  perjudicial  á  la  Igle- 
sia, pero  también  puede  permitir,  y  justamente,  que  el  con- 
cilio no  haga  todo  el  bien  y  no  derrame  toda  la  luz  útil. y 
oportuna.  Ah!  que  se  deje  para  los  enemigos  de  la  Iglesia 
la  triste  tarea  de  oponerse  á  la  obra  del  concilio,  y  que  to- 
dos los  católicos  de  buena  fe,  pero  al  mismo  tiempo  de  poca 
fe*  se  tranquilicen,  no  solo  con  respecto  á  la  verdad,  sino 
también  con  respecto  á  la  oportunidad  de  las  decisio- 
nes que   se  tomen  en  el  concilo.    No,  no,  sigue  dicien- 
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en  adelante,  ser  eliminado  de  la  moral  pública,  y  que  la  vi* 
da  cítíI  y  social  debe  ser  franqueada  de  todo  lazo  con  la  re- 
ligión; de  suerte  que  la  religión  no  sea  sino  una  institutriz 
del  individuo,  una  consejera  amiga  y  consoladora  del  hogar 
doméstico.  Mgr.  de  Dreux-Brezó,  prueba,  al  contrario,  que 
es  una  calumnia  decir  que  la  Iglesia,  dándonos  reglas  tanto 
para  la  vida  pública  y  civil  como  para  la  vida  privada,  se 
sale  de  su  esfera  é  invade  la  de  la  política.  Las  cuestiones 
sociales  consideradas  bajo  el  punto  de  vista  moral,  son  del 
resorte  de  la  Iglesia.  Mostrarse  indiferente,  seria  trahicio- 
nar  su  misión  y  olvidar  que  ella  fué  divinamente  estableci- 
da sobre  la  tierra  para  recordar  tanto  á  los  pueblos  como  á 
los  reyes,  á  las  familias  como  á  los  individuos,  los  eternos  ó 
inmutables  principios  de  la  equidad,  de  la  probidad  y  de  la 
justicia.  Ojalá  puedan  nuestras  oraciones  obtener  para  la 
palabra  del  concilio  una  virtud  que  abra  los  ojos  de  tantos 
ciegos  mas  ó  menos  voluntarios!  Sin  embargo,  concluye 
Monseñor,  debemos  también  rogar  para  que  aquellos  á  quie- 
nes la  Providencia  ha  confiado  el  gobierno  de  nuestra  vida 
terrestre,  comprendan,  en  su  propio  interés  y  en  el  interés 
común,  la  necesidad  de  un  acuerdo  perfecto  en  la  Iglesia, 
madre  verdadera  de  la  sociedad  civil  y  religiosa,  pues  ella 
sola  posee  el  secreto  de  poner  en  armonia  la  autoridad  y  la 
libertad,  la  religión  y  la  civilización,  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza y  de  la  gracia,  las  necesidades  de  la  vida  presente  y 
las  de  la  vida  futura. 

4.     Carta  pastoral  de  Myr.  él  Obispo  de  S.  Jacinto.  44.  p. 
in-4? 

Recientemente  hemos  recibido,  del  Bajo-Canadá,  otra 
instrucción  pastoral,  la  del  nuevo  obispo  de  S.  Jacinto»  Mgr. 
Larocque.  Se  puede  decir  que  es  escrita  con  el  corazón* 
.  Es  un  padre  que  habla  á  sus  hijos,  un  pastor  que  se  dirije  á 
su  rebaño  durante  la  visita  pastoral  y  estando  dispuesto  pa- 
ra partir  á  Boma.  Publicó  una  instrucción  completa  sobre 
el  concilio,  y  una  de  las  mas  bellas  por  la  claridad  de  sus 
pensamientos  y  el  espíritu  de  fe  y  caridad  que  en  ella  se  no- 
ta. Mgr  Larocque  pinta  un  cuadro,  de  su  diócesis,  que  nos 
da  una  alta  idea  del  estado  de  la  religión  en  aquel  pais.  £1 
Canadá  tiene  de  la  Francia  la  fe,  sin  haber  recibido  de  ella 


646 

nem  in  ómnibus  obtinere  et  concüium  quamtitmlibet  oeeumeiii- 
cum  Papae  subiici,  y  estos  otros  de  San  Antonio:  Papa  ovn- 
ni  concilio  superior  est.  Declara  que  la  estabilidad  del  fun- 
damento fué  dada  directamente  á  Pedro  é  indirectamente  á 
la  Iglesia,  pues  el  cimiento  es  lo  que  sostiene  la  casa  y  no 
la  casa  los  cimientos.  En  fin,  hace  notar  (N?  VII)  con  Mel- 
chor Cano,  que,  sin  que  los  obispos  dejasen  de  ser  verdade- 
ros jueces,  el  poder  supremo  de  juzgar  fué  conferida  por  el 
Cristo  á  su  Vicario  sobre  la  tierra,  á  quien  el  Cristo  dio  la 
misión  de  confirmar  á  sus  hermanos,  sean  pacos  ó  muclios,  es- 
tén  reunidos  ó  dispersos.  ¿Termina  (N?  IX  y  sig.)  hablando  de 
las  grandes  esperanzas  que  inspira  el  concilio  del  Vati-cano. 

6.  Caria  pastoral  de  Exmo  Obispo  de  Rio  Grande  de  Sul 
(10  p.  in-4°) 

Tenemos  otra  carta  del  Brasil,  la  del  Mgr.  Sebastian 
Dias  Larangeira,  obispo  de  Rio  Grande,  con  fecha  del  8  de 
agosto,  impresa  en  Porto-Alegre,  typ.  de  V  Estrella  do  Sul> 
que  es  una  revista  consagrada  á  la  defensa  de  los  intereses 
religiosos  bajo  los  auspicios  del  mismo  prelado.  En  esta 
carta  pastoral,  el  obispo,  después  de  haber  dado  las  nocio- 
nes mas  importantes  sobre  los  concilios  generales,  indica  la 
grande  utilidad  y  las  ventajas  del  que  se  va  á  tener,  en  una 
declaración  suscinta  y  llena  de  fuerza.  En  seguida  la  con- 
fianza que  los  brasileños  transmitirán  intacto  á  las  genera- 
ciones futuras  el  tesoro  de  la  fe  que  ellos  han  recibido  de 
sus  antepasados;  pero  al  mismo  tiempo  no  disimula  la  nece- 
sidad que  tienen  de  estar  atentos  para  evitar  los  lazos  que 
les  tienden  los  emisarios  del  error  confina  energía  y  una 
obstinación  diabólica.  Concluye  despidiéndose  de  sus  dio- 
cesanos para  marcharse  á  Boma,  recomendándoles  ardoro- 
samente la  oración  y  el  jubileo. 

Hemos  visto  otras  cartas  en  idioma  portugués  en  la  nue- 
va revista  de  Lisboa,  1?  Echo  de  Roma.  En  ella  se  encuen- 
tran in  extenso  las  pastorales  del  arzobispo  de  Braga,  del  vi- 
cario general,  del  patriarca  de  Lisboa,  del  obispo  de  Guar- 
da y  del  vicario  capitular  de  Porto;  pero  no  daremes  aquí 
el  resumen.  Como  hemos  dicho  ya,  nos  concretamos  á 
analizar  las  cartas,  tan  numerosas,  que  nos  dirigen  impre- 
cas á  parte.    Hayltaas  de  las  que  se  necesitan  para  dar  á 
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y  fuerte  en  presencia  de  la  bandera  reprobada  del  antícrís- 
to.  Dios  hará  entender  su  voz  por  medio  del  próximo  con- 
cilio general',  pues  el  Cristo  dice  á  los  Padres  reunidos:  "El 
que  os  escucha  me  escucha,  y  el  que  os  desprecia  me  des- 
precia (p.  4^5)" 

En  seguida  de  este  cuadro  de  la  situación  actual  del  mun- 
do y  de  la  obra  de  Dios  por  medio  del  concilio,  se  presen- 
tan  dos  cuestiones:  qué  cosa  es  un  concilio  general;  cuál  se- 
rá la  obra  del  concilio  Vaticano?    Este  es  el  título  que  lle- 
va la  carta  pastoral.    Después  de  haber  establecido  que  el 
Cristo  fué  el  enviado  del  Señor  para  la  salvación  del  mun- 
do, y  que  esta  salvación  puede  adquirirse  en  virtud  de  la 
disposición  divina,  con  la  sola  condición  de  profesar  la  fe 
mas  formal  en  la  doctrina  del  Redentor,  se  llega  á  deducir 
esta  consecuencia:  que  este  Bedentor  instituyó  un  órgano 
infalible  de  su  voz,  del  sentido  de  sus  pabras  y  de  su  apli- 
cación.   Y  en  efecto  se  ha  instituido  uno,  no  en  la  rázon  in- 
dividual, que  conduce  á  la  discordia  y  á  la  contradicción,  y 
hace  consistir  el  puro  Evangelio  en  lo  que  San  Juan  da  co- 
mo un  signo  seguro  del  anticristo;  sino  en  Pedro,  como  ge- 
fe  y  en  los  apóstoles.    Invistiéndole  de  una  misión  solemne, 
le  prometió  que  el  espíritu  de  verdad  habitaría  en  él  eterna- 
mente.   Pedro  al  principio,  después  los  apostóles,  y  sus  su- 
cesores legítimos,  en  los  cuales  continúan  viviendo,  han  for- 
mado y  forman  este  órgano  infalible  por  el  cual  la  verdad 
revelada  ha  resonado  y  debe  resonar  pura  y  sin  mancha  de 
generación  en  generación.    Y  nadie  ignora  que  á  la  voz  del 
legítimo  sucesor  de  Pedro  y  de  los  obispos  unidos  á  este  su- 
cesor del  mismo  modo  que  á  la  voz  que  salió  del  primar 
concilio  de  los  apóstoles:  plaeuit  Spiritui  Sanctoet  nobis.  En 
todo  tiempo  el  error  ha  sido  confundido  en  la  Iglesia,  en  to- 
do tiempo  ha  sido  descubierto  el  engaño  y  en  todo  tiempo 
las  tenebrosas  mentiras  fueron  disipadas.    He  aquí,  pues, 
lo  que  es  un  concilio  general  y  lo  quo  &erá  el  próximo  con- 
cilio del  Vaticano.    Es  la  reunión  de  los  pastores,  de  estos 
pastores  que  tienen  la  misión  auténtica  de  apacentar  el  re- 
baño de  Jesucristo,  que  son  los  maestros  legítimos  de  los 
pueblos  en  la  verdadera  fe,  que  fueron  propuestos  por  el 
Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios.  El  Cristo 
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estará  en  medio  de  ellos,  el  Espirita  Santo  será  su  guia  en 
la  indagación  de  la  verdad,  y  á  su  cabeza  tendrán  aquel  pa- 
ra el  cual,  en  la  persona  de  Pedro,  el  Cristo  pidió  á  Dios  la 
prerogativa  de  no  vacilar  en  su  fe  y  de  confirmar  i  sus  her- 
manos (p.  5-10). 

Cuál  será  la  tarea  de  este  concilio?  El  se  colocará  en  pre- 
sencia de  la  situación  de  la  Iglesia  y  de  sus  relaciones  con 
la  sociedad.  Los  Padres  reunidos  conocen  los  males  que 
afligen  á  la  Iglesia,  y  conocen  también  los  remedios  que 
á  estos  se  pueden  aplicar.  Ellos,  los  aplicarán  sostenien- 
do lo  que  es  débil,  reforzando  lo  que  es  sano,  renovando 
lo  que  es  viejo,  y  separando  del  tronco  misterioso  la  ra- 
ma seca.  Que  escuchen  los  presbíteros  y  fieles  su  voz,  y 
la  fe,  la  piedad,  y  las  costumbres  volverán  á  florecer  en  la 
Iglesia.  A  la  sociedad  no  le  pedirán  ni  bienes  ni  honores; 
exigirán,  sí,  la  libertad  de  acción  para  la  Iglesia,  esa  liber- 
tad que  tan  injustamente  se  le  ha  quitado,  contra  el  dere- 
cho y  la  ley.  Ellos  combatirán  la  falsa  ciencia,  esta  cien- 
cia que,  rechazando  todo  lo  que  es  sobrenatural,  predica  el 
orden  natural  como  el  solo  real  y  verdadero,  y  proclama  la 
razón  humana  como  la  fuente  exclusiva  de  la  verdad.  Ellos 
rechazarán  el  grito  insensato  que  parte  del  campo  de  los 
enemigos  de  la  cristiandad,  el  grito  de  separación  de  la  cien- 
cia de  la/e9  el  grito  de  separación  de  la  escuela  de  la  religión, 
el  grito  de  separación  de  la  familia  del  cristianismo,  el  grito 
de  separación  de  la  Iglesia  y  d  Estado,  el  grito  de  separación 
dd  rico  y  dd  pobre  (p.  10-14).  Abreviamos  contra  nuestra 
voluntad,  por  falta  de  espacio,  lo  que  el  celoso  prelado  dice 
en  esta  parte  de  su  carta. 

9.  Litterae  episcopales  ad  venerabüem  derum  sangaUensem9 
quibus  indicitur  Indidgentia  ptenaria  in  forma  jubilad,  occasio- 
mproximi  eocumenici  Concilii  d  summo  Pontífice  Pió  IX  óm- 
nibus Christifiddibus  benigne  concessa.  Ad  S.  Oallum  typis 
1. 1.  Sonderegger,  1869.  8  p.  in-4? 

La  primera  parte  de  esta  otra  carta  pastoral  del  mismo 
prelado  está  enteramente  consagrada  á  abrasar  las  almas 
ardorosamente  con  la  práctica  de  las  obras  de  piedad  pret» 
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critas  á  cualquiera  que  desee  ganar  la  indulgencia  del  jubi- 
leo, y  estas  obras  se  relatan  en  la  segunda  parte. 

10.  Carta  pastoral  del  arzobispo  de  Scopia. 

"Así  como  allá  abajo,  sobre  el  Calvario,  dice  Mgr.  Pr.  Da- 
rius  Bucciarelli,  de  los  Menores-Observantes,  arzobispo  de 
Scopia,  (Servia)  al  grito  del  Kedentor  del  mundo,  estando  cru- 
cificado, la  tierra  tembló,  las  piedras  se  partieron  y  los  muer- 
tos resucitaron.  Del  mismo  modo,  á  la  voz  del  Papa  Pió  IX, 
todo  el  universo  ha  probado  un  sacudimiento,  los  buenos 
de  alegría,  los  malos  de  temor.  Sí,  los  corazones  se  abri- 
rán al  impulso  de  una  conversión  sincera,  y  muchos  hom- 
bres que  no  eran  mas  que  sepulcros  blanqueados,  escucha- 
rán la  palabra  de  vida  y  resucitarán  á  otra  nueva  que  lo  se- 
ta de  gracia  y  de  verdad.'1  Después  de  haber  hablado  de  la 
acción  del  concilio  que  hará  resaltar  la  luz  en  el  seno  de  las 
tinieblas,  dará  á  cada  cosa  su  verdadero  nombre,  á  la  luz  el 
nombre  de  día,  á  las  tinieblas  el  nombre  de  noche;  el  arzo- 
bispo enseña  al  pueblo  esta  bella  protesta,  que  prescribe 
recitar  antes  de  la  misa  parroquial:  Dios  mió,  prosterna- 
do delante  de  vos,  protesto  que  quiero  vivir  y  morir  en  el 
seno  de  la  Iglesia  nuestra  Santa  Madre,  y  que  muera  antes 
que  deje  de  confesar  todo  lo  que  enseña  ó  enseñará  el  San- 
to Padre,  que  ha  recibido  de  Jesucristo  el  poder  de  enseñar 
y  manifestar  el  camino  de  la  verdad  (1)." 

11.  Cartas  pastorales  del  obispo  de  Spcdatro  y  Macarska  y 
del  obispo  de  Eagusa. 

Anunciamos  por  junto  estas  dos  cartas  de  Mgr.  Kalogie- 
rá  y  de  Mgr.  Zubranich,  escritas  la  primera  en  idioma  ilirio 
y  la  segunda  en  italiano.  Las  dos  tienen  por  objeto  publi- 
car y  recomendar  el  concilio,  y  ambas  insisten  sobre  la  uti- 
lidad de  instruir  al  pueblo,  sobre  el  concilio  y  sobre  el  ju- 
bileo. 


(1)  El  arzobispo  no  vacila  en  añadir:  "Con  este  motivo,  venera- 
ble clero  y  pueblo  querido,  os  exhortamos  á,  rogar  especialmente  para 
que,  asi  como  hace  15  años  fué  definida  dogmáticamente  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  la* Madre  de  Dios  con  universal  alegría,  la  Asun- 
ción corporal  de  María  lo  sea  también,  si  place  á  Pío,  Vicario  de  Je- 
Bucristo,  etc. 
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12.  Carta  pastoral  del  obispo  de  Birmingham.  In-8?  de 
16  p. 

Al  momento  de  poner  en  prensa  nuestro  número,  recibi- 
mos de  Inglaterra  la  carta  pastoral  de  Mgr.  Uüatorne,  de 
la  congregación  anglo-benedictina,  obispo  de  Birmingham. 
En  una  instrucción  que  hace  á  los  fíeles  sobre  el  concilio, 
no  olvida  refutar  con  sabiduría  las  preocupaciones  de  los 
protestantes,  principalmente  sobre  la  falta  de  libertad  de 
los  obispos  en  el  concilio,  y  al  efecto  se  sirve  de  un  argu- 
mento, que,  para  los  ingleses,  debe  ser  el  nec  plus  idtra,  del 
ejemplo  del  parlamento  británico,  en  el  cual  el  juramento 
de  fidelidad  á  la  constitución  y  á  la  preparación  de  las  le- 
yes no  impide  á  los  diputados  ser  libres.  A  las  vanas  sos- 
pechas, opone  la  experiencia  de  los  concilios  pasados;  él 
espera  grandes  bienes  del  concilio,  bienes  apropiados  á  las 
diversas  condiciones  de  los  tiempos  presentes,  para  la  Igle- 
sia y  para  la  sociedad. 

13.  Mandamiento  de  Mgr.  él  abad  Ordinario  de  Monaco. 
16  p.  in-i° 

Mgr.  Dom  Flugi,  benedictino  de  la  congregación  del 
Monte  Cassino,  dice  que  quiere  dirigir  algunas  palabras  de 
instrucción  á  su  muy  querido  rebaño,  y  sobre  todo  á  los  ni- 
ños, que  son  mas  numerosos,  y  que  no  tienen  tiempo  para 
edificarse  en  la  lectura  de  tantas  elocuentes  cartas  pastora- 
les de  los  Crisóstomos  y  de  los  Basilios  de  nuestra  época 
Sin  embargo,  aunque  escrita  con  sencillez  y  apropiada  á  la 
capacidad  de  todos,  esta  instrucción  será  leida  con  gusto 
hasta  por  las  personas  de  una  inteligencia  cultivada.  Es- 
tá dividida  en  siete  capítulos  de  una  claridad  que  ilumina  la 
inteligencia,  y  de  una  unción  que  conmueve  (1). 

En  otro  número,  hablaremos  de  muchas  cartas  'que  he- 
mos recibido  de  obispos  italianos. 


(1)  Hablando  de  la  infalibilidad  pontifical,  que  él  declara  insepa- 
rablemente ligada  &  los  dogmas  de  fe  ya  definidos,  y  sin  la  cual  el 
gobierno  de  la  Iglesia  seria  imposible,  el  prelado  concluye  del  modo 
siguiente:  Esperamos  verla  solemnemente  proclamada  por  el  próximo 
concilio  Vaticano. 
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LXXVII. 


Revista  bibliográfica. 


1.  Pensamientos  de  A.  Capecelatro. — 2.  Opúsculo  polémico  de 
Mgr.  Roto. — 3.  Noticia  histórica  sobre  los  concilios.— 4.  Otra 
Noticia  histórica. — 5.  Disertación  del  presbítero  Ciccodioola. — 
6.  Sermón. — 7.  Pequeño  opúsculo  del  P.  de  Luisa. — 8.  Del 
presbítero  V.  M.  Sarnelli. — 9.  Del  R.  Ludovico  de  Castel-piano. 
— 10.     Opúsculo  instructivo  sobre  el  concilio  y  el  jubileo. 


1.  Perche  il  Concilio?  (Por  qué  el  Concilio?),  por  el  P. 
Alfonso  Capecelatro,  presbítero  del  Oratorio  de  Ñapóles. 
Extraído  de  la  revista  La  Carita.  Ñapóles,  imp.  de  los  Ac- 
cantoncelli,  1869. 111  p.  in-8?  Precio;  1  fr.  50. 

Por  qué  se  ya  á  tener  este  concilio?  Hay  alguna  heregia 
nueva?  Un  nuevo  cisma?  Siendo  los  motivos  del  concilio 
menos  aparentes  hoy  que  en  la  víspera  de  los  concilios  pa- 
sados, todo  el  mundo  los  quiere  conocer.  Los  hilos  prin- 
cipales de  la  obra  del  concilio  se  encuentran  en  las  bellas' 
palabras  de  la  bula  de  convocación.  Sin  embargo,  añade 
el  autor,  si  se  quisiesen  buscar  mas  adelante  las  causas  de  la 
reunión  de  un  nuevo  concilio,  se  podría  hacer  cómodamente 
abrasándose  mas  que  nunca  en  el  amor  de  Jesucristo  y  de 
la  Iglesia,  y  echando  una  mirada  afectuosa  sobre  la  socie- 
dad cristiana.  Me  parece,  dice,  que,  desde  el  concilio  de 
Trento  hasta  nuestros  días,  se  han  verificado  grandes  cam- 
bios en  la  sociedad  cristiana,  y  que  en  estos  cambios  deben 
encontrarse  los  mejores  y  los  principales  motivos  del  conoilio 
que  se  prepara.  Y  aquí  entra  el  autor  en  el  pormenor  de 
estos  cambios  que  pueden  esplicarnos  la  verificación  del 
concilio. 

Desde  luego  (Ch.  1)  el  protestantismo  de  la  ¿poca  del 
concilio  de  Trento  no  existe  ya.  Hoy,  el  protestantismo, 
sin  contradecir  sus  propios  principios,  y  aun  afirmándolos  con 
una  lógica  severa,  se  ha  trasformado  en  racionalismo,  ó  lo 
que  viene  á  ser  lo  mismo,  en  incredulidad.    El  contagio  de 
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la  incredulidad  ha  invadido  á  los  católicos,  con  esta  diferen- 
cia, entre  otras,  que  los  incrédulos  protestantes  son  aun 
protestantes,  en  el  sentido  que  ellos  proceden,  partiendo  de 
los  principios  del  protestantismo;  y  pueden,  en  rigor,  acor- 
dar el  racionalismo  con  el  protestantismo,  en  lugar  de  que 
los  incrédulos  católicos  dejan  de  ser  católicos,  repugnando, 
como  repugnan  la  negación  de  una  sola  verdad  católica  al 
principio  fundamental  de  nuestra  Iglesia,  que  es  la  autori- 
dad infalible  de  esta  Iglesia.  Ahora  bien,  la  Iglesia  reuni- 
da en  concilio  podrá  oponer  un  nuevo  y  mas  fuerte  dique 
al  torrente  del  racionalismo,  que  se  desborda  y  nos  invade. 
Ella  podrá  también  dar  un  nuevo  impulso  á  los  estudios  sa- 
grados y  profanos,  mostrando  los  caminos  que  deben  se- 
guirse para  que  todas  las  ciencias  humanas  sean  una  sola 
ciencia,  y  que  esta  ciencia  ptoceda  de  Cristo  y  conduzca  á 
Cristo. 

Pero,  desde  la  época  del  concilio  de  Trento,  se  han  pro- 
ducido en  la  civilización  cristiana  otros  cambios  considera- 
bles, buenos  ó  malos;  y  ellos  nos  explican  el  porque  de  la 
convocación  del  nuevo  concilio:  el  objeto  es  que  la  Iglesia 
tiene  mas  cuenta  de  esos  cambios,  ya  sea  combatiendo 
donde  es  necesario  combatir,  ya  sea  aprobando  lo  que  es 
bueno  aprobar,  pero  derramando  con  un  esplendor  siempre 
creciente  la  luz  que  le  viene  de  Dios. 

Después  de  haber  hablado  en  términos  generales  (C.  11) 
de  la  civilización  cristiana  desde  el  concilio  de  Trento,  y  del 
veneno  que  la  ha  manchado  por  la  infiltración  de  los  prin- 
cipios del  protestantismo,  el  sabio  publicista  cristiano  en- 
tra en  los  pormenores  (C.  III)  para  conocer  mejor  el  carác- 
ter de  los  tiempos  modernos  en  que  vivimos  y  la  necesidad 
que  hay  de  cristianizarlos  por  medio  del  sínodo  del  Vatica- 
no. Desde  luego  nos  habla  de  la  civilización  que  se  llama 
materializada,  de  la  conquistas  de  la  ciencia  sóbrela  natura- 
leza física  y  exterior,  y  de  el  orgullo  que  han  producido  es- 
tas conquistas.  De  allí  pasa  á  la  libertad  de  conciencia  cu- 
ya idea  ha  sido  alterada  por  el  protestantismo,  así  como  la 
idea  de  todas  las  demás  libertades;  después  á  la  tolerancia 
de  diversas  religiones,  según  los  principios  católicos,  y  á  «la 
libertad  de  la  prensa;  cuestiones  de  que  apenas  se  tt«&£  «&> 
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tiempo  del  concilio  de  Trento  y  que  se  unen  muy  estrecha- 
mente á  la  convocación  del  concilio  Vaticano,  del  cual  es- 
peramos un  gran  bien  para  la  civilización  cristiana. 

La  herejía  protestante,  prosigue,  (C.  IV)  que  trasforma- 
da  en  racionalismo,  se  halla  á  punto  de  morir  bajo  la  forma 
primitiva  de  herejía  religiosa,  aun  actualmente  es  viva  y 
disputadora  como  herejía  que  ofusca  la  suave  luz  que  el 
cristianismo  derrama  en  la  vida  civil  Esta  es  la  razón  que 
nos  hace  esperar  con  amor  y  esperanza  el  concilio  Vaticano, 
como  nuestros  Padres  esperaban  el  concilio  de  Trento,  y 
creemos  con  razón  que,  así  como  el  concilio  de  Trento,  ata- 
cando la  herejía  religiosa,  salvó  la  unidad  de  los  principios 
cat51ico3,  el  concilio  Vaticano  producirá,  entre  otros  efectos, 
el  de  salvar  la  esencia  de  la  civilización  cristiana  destruyen- 
do la  herejía  civil.  Aquí,  el  autor  aborda  un  hecho  que  pa- 
reció casi  nuevo  después  del  concilio  de  Trento,  que  es  al 
mismo  tiempo  un  hecho  y  una  idea,  ó  mas  bien,  un  hecho 
y  muchas  ideas,  que  están  en  oposición  las  unas  con  las 
otras;  que  no  tiene  nombre  propio  ni  bien  determinado  y 
se  llama  la  Revolución.  En  seguida  pasa  á  la  democracia, 
después  del  concilio  de  Trento  y  sobre  todo  después  de  los 
cambios  políticos  que  se  verificaron  desde  1789  hasta  nues- 
tros días;  de  la  democracia  que  crece  todos  los  dias  en  po- 
der y  fuerza  y  amenaza  la  sociedad  civil.  En  fin,  á  esta  otra 
plaga  que  puede  poner  en  peligro  todo  el  edificio  de  la  ci- 
vilización actual;  es  decir,  á  I03  ejércitos  permanentes,  a  la 
preponderancia  de  la  fuerza,  á  las  facilidades  de  la  guerra, 
sin  el  contrapeso  de  un  derecho  internacional,  pues  el  dere- 
cho publico  europeo,  desde  que  dejó  de  ser  cristiano,  no  tie- 
ne la  conciencia  de  sí  mismo,  ó  por  mejor  decir,  no  existe. 
EL  eminente  publicista  cristiano  espera  también  del  conci- 
lio, para  estos  males,  un  remedio  propio  para  devolver  á  la 
sociedad  civil,  enriquecida  con  tantos  nuevos  bienes,  el  bien 
supremo  que  le  falta,  es  decir,  el  alimento  de  la  verdad  y 
de  la  justicia. 

Pero  la  Iglesia  que  se  va  á  reunir  en  concilio  en  el  Vati- 
cano, se  halla  en  presencia  de  otros  cambios  verificados  en 
la  sociedad  después  del  concilio  de  Trento.  El  autor  conti- 
nua tratando  detalladamente  de  estos  cambios  (C.  V)  á  pro 
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pósito  de  la  razón  del  concilio.  Antes  del  concilio  de  Trento 
poco  se  habla  de  los  estudios  especiales;  hoy,  del  deseo  siem- 
pre creciente  de  mejorar  la  suerte  de  los  pueblos  y  del  pro- 
greso de  ciertos  estudios,  ha  nacido  una  nueva  ciencia  que 
se  llama  la  economía  pública,  ciencia  cultivada  por  dos  escue- 
las opuestas,  la  que  la  hace  derivar  del  egoismo,  y  la  que  la 
hace  derivar  de  la  caridad;  la  que  procede  del  protestantis- 
mo, y  la  que  procede  del  catolicismo.  Menos  se  hablaba  aun, 
eií  la  época  del  concilio  de  Trento,  déla  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado;  pero  hoy  dia  los  Estados  están  separados  de 
la  Iglesia  y  la  teoría  errónea  de  esta  separación  es  sosteni- 
da por  una  multitud  de  escritores.  De  allí  se  originaron 
las  dificultades  teóricas  y  prácticas  en  la^  relaciones  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  entre  otras  sobre  la  cuestión  del  nom- 
bramiento de  los  obispos  en  una  época  en  que  las  condicio- 
nes de  la  Iglesia  y  de  los  principes  son  tan  diferentes  de  las 
que  existían  en  tiempo  del  Concilio  de  Trento.  En  la  época 
en  que  los  Padres  se  reunieron  en  Trento,  la  familia  cristia- 
na no  había  sido  atacada  en  Europa,  Pero  después  que  se 
quitó  el  Cristo  y  con  él  toda  religión  del  corazón  de  la  so- 
ciedad civil,  se  encuentra  bueno  desconsagrar  la  familia,  y 
para  volverla  profana,  llamar  tontamente  al  lazo  que  la  cons- 
tituye, casamiento  civil.  Otro  gran  cambio  verificado  en  la 
cristiandad,  posterior  al  concilio  de  Trento,  es  el  que 
han  introducido  las  legislaciones  de  la  mayor  parte  de  los 
Estados  en  la  cuestión  de  los  bienes  eclesiásticos.  Estos  di- 
versos cambios,  prosigue  el  autor,'  nos  han  arrastrado  á  su- 
poner que  el  próximo  concilio  podría  muy  bien,  á  este  pro- 
pósito, declarar  mejor  la  doctrina  de  la  Iglesia  por  medio 
de  difiniciones  dogmáticas,  ó  modificar  su  disciplina.  Sin 
embargo,  el  juicioso  autor  hace  notar  que  la  Iglesia  marcha 
lentamente  y  despliega  una  reserva  paciente,  admirable,  en 
la  modificación  de  sus  leyes  y  sus  costumbres,  y  esto  por 
que  no  solo  considera  los  males  presentes,  sino  los  que  pro- 
vocarían las  leyes  nuevas.  Ella  no  se  coloca,  como  los  hom- 
bres que  se  llaman  políticos  sin  serlo,  en  un  pequeño  punto 
del  edpacio,  sino  que  al  contrario,  se  coloca  en  medio  del 
presente  y  del  porvenir;  y,  queriendo  reformar  su  disciplina, 
tiene  sus  miras,  según  las  disposiciones  de  la  Pxo^á^^^i 
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la  misión  que  le  fue"  oonfiada,  sobre  todo  el  presente:  sin 
embargo,  por  un  lado  se  remonta  por  sa  idea  hasta  el  orí' 
gen  del  mundo;  por  otro  lado,  auxiliada  por  la  luz  de  la  re- 
velación, penetra  oon  indagadora  y  atrevida  mirada  los 
misterios  del  porvenir.  Así  pues,  las  reformas  de  la  Iglesia, 
que  considera  al  hombre  en  todas  sos  fases  de  tiempo,  y  que 
tiene  en  su  mano  la  llave  de  este  gran  misterio  que  es  el 
hombre,  son  lentas  pero  durables;  en  lugar  de  que  las  re- 
formas  de  las  autoridades  vulgares  y  paganas,  que  siguen 
las  sombras  en  lugar  de  la  verdad,  no  tienen  vida  y  se  suce- 
den con  una  rapidez  fantástica. 

Desde  el  principio,  el  autor  da  un  consejo  á  ciertas  perso- 
nas que  se  imaginan,  quizá,  que,  por  el  hecho  del  concilio, 
quedando  el  infierno  hecho  trizas,  la  tierra  se  cambiará  en 
un  nuevo  Edén.  El  concilio,  dice  él,  no  tiene  la  misión  .de' 
destruir  enteramente  el  error  y  el  mal.  Atribuyéndole  esta 
misión,  se  le  colocaría  sobre  el  mismo  Cristo,  y  hasta  diré, 
que  en  oposición  con  el  Cristo,  que,  siendo  la  Verdad  y  la 
Bondad,  y  viviendo  entre  los  hombres,  no  destruyó  comple- 
tamente el  error  y  el  mal.  El  concilio,  al  contrario,  tiene  la 
simple  misión  de  constituir  en  foco  luminoso  ante  el  error, 
en  arma  contra  el  mal.  La  luz  de  la  verdad,  avivada  y  vuel- 
ta mas  espléndida  y  mas  suave  por  el  Cristo,  en  el  concilio, 
aleja  y  disminuye  las  tinieblas  del  universo,  pero  no  las 
disipa  enteramente;  el  arma  del  bien  vuelta  poderosa  y  efi- 
caz por  el  Cristo,  en  el  concilio,  combate  y  disminuye  el  mal, 
pero  no  de  tal  manera  que  no  vuelva  á  renacer  á  menudo 
bajo  otra  forma;  mas  siempre  ordenado  de  un  modo  tal  que 
sirve  de  instrumento  y  de  ocasión  para  el  bien.  Tal  es 
constantemente  la  situación  reciproca  de  dos  ciudades  des- 
cubiertas por  la  mirada  penetrante  de  S.  Agustín,  las  cua- 
les se  confunden  á  cada  paso,  combaten  y  sirven,  la  prime- 
ra, el  mal,  para  el  ejeroicio  y  triunfo  de  la  buena,  el  bien;  y 
ambas  para  la  glorificación  de  í>ios. 

En  fin,  en  el  último  capítulo,  después  de  decir  algo  sobre 
los  cambios  sobrevenidos  por  la  difusión  de  la  prensa  y  de 
los  periódicos,  y  después  de  haber  tocado  la  cuestión  del 
Index  de  los  libros  prohibidos,  y  las  que  tienen  relación  con 
ellas,  el  autor  vuelve  sus  miradas  hacia  el  clero  católico,  del 
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cual  habla  con  el  mas  grande  respeto  y  la  mas  tierna 
afección.  Habla  de  algunas  de  las  miras  que  lleva  sobre 
los  estudios,  sobre  la  actividad  y  la  vida  común.  Estas  mi- 
ras pudieran  ser  tomadas  en  consideración  por  el  concilio 
en  la  tan  deseada  reforma  del  clero;  pues  como  observa 
juiciosamente  el  P.  Capecclatrd^ios  concilios  difieren  bajo 
muchas  respectos  de  las  otras  asambleas  humanas,  pero  so- 
bre todo  en  esto.  En  estas  asambleas,  gobernadas  por  el  prin- 
cipio del  orgullo,  los  que  tienen  la  autoridad  la  ejercen  mu- 
chas veces  con  el  objeto  de  reformar  á  sus  subditos;  nunca 
para  reformarle  á  sí  mismos.  En  los  concilios,  gobernados 
por  la  humildad  de  Jesucristo,  los  que  tienen  la  autoridad 
para  reformar  á  los  demás,  declaran  en  presncia  de  sus  in- 
feriores que  ellos  tienen  necesidad  de  reforma,  y  empiezan 
en  efecto  á  reformarse  ellos  mismos.  Esta  observación  ha- 
ce recordar  la  del  obispo  de  Orleans  en  su  elocuente  y  céle- 
bre Carta  sobre  el  Concilio. 

Ponemos  fin  aqui  á  lo  expuesto,  transcrito  palabra  por 
palabra  de  lo  que  dice  el  autor^  El  sabio  religioso  se  dedi- 
co á  hacerlo,  como  el  dice;  hablándose  en  alta  voz,  como  si 
se  hablase  á  sí  mismo,  á  fin  de  que  los  lectores  que  le  escu- 
chan mediten  mas  fácilmente  sobre  esta  grande  asamblea 
de  los  pastores  y  maestros  del  catolicismo,  y  para  que  ten- 
gan mas  respeto  por  él.  El  expone  sus  ideas,  á  menudo 
originales  y  profundas,  templadas  siempre  por  la  prudencia 
é  inspiradas  por  la  caridad  cristiana.  Ciertamente,  es  uno 
de  los  trabajos  mas  estudiados  y  mas  instructivos  sobre  el 
porqué,  es  decir,  sobre  los  motivos  y  los  frutos  del  concilio, 
y  podemos  compararle  á  la  segunda  parte  de  la  magnífica 
carta  pastoral  de  Mgr.  Manning  sobre  el  mismo  asunto, 
por  la  cual  empezamos,  en  el  mes  de  enero,  nuestra  revista 
bibliográfica  relativa  al  concilio.  En  una  palabra,  el  P.  Oa- 
pecclatro  habla  contal  suavidad  de  zelo,  tal  claridad  de  pen- 
samiento, con  tanta  elegancia  y  con  tal  nobleza  de  lengua- 
je y  de  estilo,  que  se  sienten  juntos  en  su  escrito  el  corazón 
del  sacerdote,  el  espíritu  de  la  filosofía  y  la  pluma  del  escri- 
tor. 

2.    Observación  sobre  el  nuevo  opúsculo:    El  concilio 

Cboh.— P.  83. 
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ecuménico  y  los  derechos  del  Estado,  por  Mgr.  Pedro  Bota, 
obispo  de  Guastalla)  Reggio  d'  Emilia,  typ.  Degani  et  Ma- 
rini  1869.  105  p.  In-8?  1  fr. 

Este  opúsculo  del  eminente  Mgr.  Bota  es  una  refutación 
completa  del  opúsculo  en  cuestión.  Después  de  haber  pro- 
bado por  la  comparación  de  los  textos,  que  este  escrito  ha 
sido  copiado  en  gran  parte  de  la  obra  de  Febronius,  que 
fué  retractada  y  mas  tarde  también  condenada  por  su  autor, 
el  prelado  combate  uno  por  uno  sus  errores.  Señala  las  con- 
tradicciones en  que  cae  el  escritor,  la  confusión  que  hace  de 
los  dos  poderes,  la  ignorancia  en  que  está  de  la  constitución 
y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  sus  falsificaciones  de  los  he- 
chos históricos  y  de  la  autoridad  de  los  Padres.  Sobre  to- 
do muestra  cómo  los  laicos  no  constituyen  la  Iglesia  docens, 
sino  la  Iglesia  discens;  que  no  tienen  el  derecho  de  formar 
parte  del  concilio,  pero  sí  deben  aceptar  sus  decretos;  y  que 
las  potencias  no  tienen  razón  de  temer  alguna  cosa  del  con- 
cilio, sino  que  deben  esperar  de  él  las  luces  y  las  decisiones 
para  el  gobierno  y  la  salud  de  los  pueblos  confiados  á  su  cui- 
dado. El  Genio  cattclico  fué  bien  inspirado  publicando  es- 
ta  refutación  en  artículos  sueltos  y  reimprimiéndola  luego 
por  separado. 

3.  La  Esperanza  de  los  Cristianos  en  d  Concilio  Vaticano, 
fundada  en  las  promesas  divinas  y  en  la  experiencia  de  los  si- 
glos pasados,  por  un  canónigo  de  Mantua,  publicada  por  los 
editores  de  la  Biblioteca  ascética.  1869.  220  p.  in-32° 

En  este  opúsculo  bellísimo,  después  de  darse  una  idea 
general  de  la  naturaleza  de  un  concilio  en  la  Iglesia  de 
Dios,  describe  el  autor  en  diez  y  nueve  párrafos  la  historia 
de  cada  uno  de  los  concilios  ecuménicos  pasados,  y  termina 
dirigiendo  una  oración  á  la  Inmaculada  Concepción.-  He- 
mos anunciado  ya  antes  otras  obras  por  el  mismo  estilo: 
mas  esta,  como  lo  indica  su  título,  lleva  por  objeto  princi- 
pal fortalecer  las  esperanzas  de  los  católicos  en  el  próximo 
concilio,  después  de  haber  analizado  lo  que  hicieron  los  con- 
cilios pasados. 

Se  han  dado  á  luz  otras  muchas,  como  el  Concilio  Vatica- 
no, Las  Glorias  de  María,  La  Asunción,  La  Iglesia  católica, 


r. 
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El  Con^Hio  ecuménico,  etc.,  dirigidas  todas  á  un  mismo  ob- 
jeto y  dignas  todas  ellas  de  aprobación. 


LXXVIII. 


Noticias  Tartas. 


1.  Principio  y  plano  del*  monumento  conmemorativo  del  concilio  en 
S.  Pedro  in  Mont)rio. — 2.  Lista  de  los  obispos  dispensados  de 
asistir  al  concilio,  y  de  las  sillas  vacantes. — 3.  Protesta  de  los  lu- 
teranos húngaros  y  de  dos  asambleas  de  presbiterianos  de  América 
contra  la  Santa  Sede  y  el  Concilio. — 4.  Obra  de  Mr.  Michelet: 
circular  de  Mr.  Krapolli  y  quejas  de  otros  libres  pensadores  en  oca- 
sión del  tuiti-concilio  convocado  en  Ñapóles  por  Ricciardi. — 5* 
Cartas  de  los  clérigos  de  las  diócesis  de  Bayona,  Puy  y  Tours;  alo- 
cución de  S.  Erna,  el  cardenal  arzobispo  de  Rouen  i  su  clero;  sus- 
cricion  abierta  para  subvenir  &  los  gastos  del  Concilio. 


1.  Mientras  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  procuran  por 
todos  lados  impedir  la  reunión  del  concilio  ó  poner  cuando 
menos  trabas  á  su  libertad,  el  Papa,  inquebrantable  en  su 
confianza  en  Dios,  apresura  los  preparativos  de  la  asam- 
blea. No  parece  sino  que  una  luz  sobrenatural  le  indica  de 
antemano  los  dichosos  efectos  que  debe  producir  el  concilio 
en  favor  del  mundo  católico  y  de  la  misma  sociedad  civil, 
puesto  que  manda  erigir  un  monumento  sobre  el  cual  se 
grabará  este  nuevo  triunfo  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  El 
dia  14  se  colocó  la  primera  piedra  de  este  monumento  en 
la  esplanada  que  se  estiende  delante  de  la  iglesia  de  San 
Pedro,  in  Montorio. 

2.  Viendo  que  tanto  los  hechos  como  los  deseos  de  la 
diplomacia  eran  tan  impotentes  como  los  clamores  del  pe- 
riodismo increyente  para  impedir  la  reunión  del  concilio, 
han  procurado  los  francmasones  aminorar  de  antemano  su 
autoridad,  circulando  el  rumor  de  que  se  reuniría  un  nume- 
ro muy  corto  de  obispos,  puesto  que  centenares  de  ellos  de- 
clinaban la  invitación  del  Santo  Padre  bajo  diversos  pre- 
textos.   Según  una  lista  publicada  por  la    Unidad  católica 
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del  12  de  octubTe,  el  número  de  obispos  que  están  dispen- 
sados por  el  Papa  para  asistir  al  concilio  es  de  cincuenta  y 
ocho.  Es  preciso  antes  advertir  que  muchos  de  ellos  reci- 
bieron directamente  del  Papa  un  aviso  para  que  permane- 
cieran en  sus  diócesis,  ya  por  la  edad  avanzada  en  que  es- 
tán, ya  por  razones  locales  de  conveniencia,  y  esto  á  pesar 
de  los  deseos  que  unos  y  otros  habían  manifestado  de  asis- 
tir al  concilio  á  pesar  de  las  razones  existentes. 

3.  Otro  de  los  recursos  tocados  por  los  francmasones 
para  desprestigiar  el  concilio  á  los  ojos  de  las  mftsas  ha  si- 
do el  de  publicar,  metiendo  mucho  ruido,  las  protestas  de 
los  heterodoxos  contra  la  asamblea.  Nadie  creyó  que  los 
heterodoxos  aprovecharían  la  oportunidad  del  concilio  pa- 
ra entrar  de  nuevo  en  el  redil  de  Jesucristo.  La  obstina- 
ción es  hija  del  orgullo,  que  á  su  vez  es  hijo  del  espíritu  pri- 
vado en  materia  de  fe,  que  constituye  la  esencia  del  protes- 
tantismo. No  es  pues  de  admirar  que  la  invitación  del  Pa- 
pa haya  presentado  á  tantos  sectarios  una  ocasión  para  que 
ostentaran  pomposamente  que  se  niegan  á  recibir  la  luz  de 
la  verdad  que  se  les  ofrece;  y  muy  natural  es  que  los  franc- 
masones procuren  dar  importancia  á  los  actos  que  llevan 
mas  particularmente  marcada  la  mas  deplorable  ceguedad, 
puesto  que  su  propio  interés  les  conduce  á  considerarse 
amigos  y  aliados  de  todos  los  que  se  declaran  contra  la  Igle- 
sia y  la  Santa  Sede. 

Inútil  es,  por  lo  tanto,  decir  que  han  aplaudido  la  resolución 
tomada  por  los  luteranos  de  Pesth,  el  8  de  octubre,  de  pro- 
testar contra  la  invitación  dirigida  por  el  Santo  Padre  á  los 
no-católicos.  En  esa  protesta  se  lee  un  pasage  muy  á  pro- 
pósito para  hacer  entrar  en  sí  mismos  á  los  que,  declarán- 
dose católicos,  manifiestan  hacia  la  Santa  Sede  la  misma 
desconfianza  que  los  luteranos  húngaros,  y  le  dirigen  el  mis- 
mo reproche:  Como  la  Iglesia  católica,  dice,  persiste  en 
observar  la  que  fijó  el  Concilio  de  Trento  y  hace  imposible 
todo  progreso;  como  el  Papa,  en  la  autoridad  absoluta  de 
que  dispone,  condenó  recientemente  en  la  Encíclica  y  en  el 
SyUabu8  la  libertad  de  religión  y  de  conciencia,  asi  como  el 
sistema  político  que  en  nuestros  dias  forma  la  única  garan- 
tía del  progreso;  mientras  que  excluyendo  á  los  legos,  dís- 
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ponga  un  clero  completamente  dependiente  de  Boma,  délas 
cosas  mas  importantes  de  la  Iglesia  católica,  no  podre- 
mos admitir  la  posibilidad  de  que  cese  el  antagonismo  que 
separa  á  los  protestantes  de  los  católicos." 

Claramente  se  ve  con  esto  que  los  luteranos  húngaros,  al 
rechazar  la  invitación  del  Papa,  apelan  á  los  principios  liber- 
tadores de  la  civilización  y  del  progreso  y  juntamente  á  los 
errores  de  su  fundador;  y  es  natural,  porque  para  todo  hom- 
bre sensato,  es  evidente  que  estos  principios  se  deriban  de 
la  reforma  protestante.  Esto  debería  limpiar  los  ojos  á  los 
que  se  creen  modestamente  destinados  por  el  cielo  para  la 
sublime  misión  de  conciliar  á  la  Iglesia  con  la  sociedad  mo- 
derna, sin  que  se  sepa  si  entienden  por  estas  palabras  la  or- 
ganización política  de  los  gobiernos  ó  las  relaciones  mutuas 
de  los  individuos  y  de  las  familias,  las  leyes  civiles  ateas  ó 
las  costumbres  públicas  inmorales,  la  profesión  exterior  de  la 
indeferencia  religiosa  ó  el  culto  de  los  intereses  materiales 
y  de  un  progreso  que  sujeta  el  fin  del  hombre  y  déla  socie- 
dad á  las  cosas  de  la  tierra.  Esta  conciliación  es  imposible, 
mientras  sea  cierto  que  portae  inferí  non  praevalebunt.  Con 
rozón  así  1q  juzgan  los  luteranos  húngaros. 

Muy  distinto  ha  sido  el  proceder  de  los  representantes  de 
una  secta  muy  estendida  en  los  Estados  Unidos.  Haciendo 
abstracción  de  sus  pretensiones  de  imponer  á  la  Iglesia  católi- 
ca de  esparcir  ó  cuando  menos  favorecer  las  ideas  políticas 
liberales  y  los  intereses  materiales,  los  presbiterianos  no  sa- 
len del  terreno  religioso  y  discuten  sobre  sí  deben  ó  no 
aceptar  la  invitación  del  Papa;  pero  han  desplegado  todo  el 
orgullo  é  ignorancia  que  son  á  un  tiempo  mismo  la  causa  y 
el  efecto  de  su  obstinación  en  no  reconocer  mas  regla  de  fe 
que  su  espíritu  privado,  aplicado  á  las  Sagradas  Escrituras 
falsificadas,  Dios  sabe  hasta  qué  grado. 

Su  respuesta  á  la  Encíclica  del  Papa  ha  sido  una  especie 
de  manifiesto,  muy  difuso  por  cierto,  fechado  el  13  de  se- 
tiembre é  intitulado  Carta  á  Pió  IX,  obispo  de  Boma,  firma- 
do por  los  Sres.  W.  Jacobus  y  H.  Fourier,  mediadores  de 
las  dos  asambleas,  que,  según  ellos,  se  componen  de  los  re- 
presentantes de  unos  500  ministros  del  evangelio  y  de  un  nú- 
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mero  mucho  mayor  de  fíeles  de  las  Congregaciones  cristia- 
nas, es  decir,  de  los  miembros  de  la  secta  presbiteriana. 

En  la  primera  parte  hacen  una  especie  de  profesión  de  fe; 
en  la  segunda  manifiestan  cuales  son  los  puntos  de  la  fe  ca- 
tólica que  ellos  rechazan;  este  es  el  medio  que  emplean  pa- 
ra paliar  los  efectos  de  su  negativa. 

Confiesan  los  señores  Jacobus  y  Fourler,  al  comenzar 
su  escrito,  que  Jesucristo  quiso  que  su  Iglesia  fuese  una  en 
la  tierra,  y  que  á  todos  nos  incumbe  igualmente  el  deber  "de 
hacer  lo  posible  para  desarrollar  la  caridad  y  fraternidad 
cristianas.  Pero  se  niegan  á  estudiar  siquiera  si  tienen  ó 
no  el  deber  de  ingresar  en  la  Iglesia  católica,  á  lo  cual  les 
invitó  Pió  IX,  y  á  tomar  parte  en  las  deliberaciones  del  con- 
cilio, á  lo  cual  no  fueron  invitados.  Ciertamente  son  curio- 
sas las  razones  en  que  apoyan  sus  argumentos,  como  vamos 
á  verlo. 

En  primer  lugar,  dicen  ellos,  ni  somos  heréticos  ni  cismá- 
ticos. "No  rechazamos  ningún  artículo  de  fe  de  la  religión 
católica;  por  lo  tanto  no  somos  heréticos:  admitimo&además 
todos  los  dogmas  contenidos  en  el  antiguo  símbolo,  conoci- 
do con  el  nombre  de  Credo  de  los  Apóstoles.  Consideramos 
como  conformes  con  la  Escritura  las  decisiones  doctrinales 
de  los  6  primeros  concilios  ecuménicos,  y  por  lo  tanto  acep- 
tamos sus  decisiones  como  la  expresión  de  la  fe."  Junto 
con  toda  la  Iglesia  católica,  hacen  profesión  de  creer  en  un 
solo  Dios  en  tres  personas,  en  la  encarnación  del  Yerbo  y 
en  la  satisfacción  infinitamente  meritoria  de  su  sacrificio,  y 
agregan  que  conocen  que  "su  intercesión  es  la  única  basa 
de  nuestra  salvación."  Para  demostrar  de  una  manera  mas 
satisfactoria  que  no  son  heréticos,  aseguran  queadmitn 
"los  dogmas  llamados  de  San  Agustín  relativos  á  la  gracia, 
al  pecado  y  á  la  predestinación".  T  de  todo  esto  deducen 
categóricamente  "que  no  se  les  puede  llamar  heréticos  sin 
condenar  con  ellos  á  toda  la  antigua  Iglesia."  Por  supues- 
to que  no  prueban  que  creen  todo  lo  que  creia  esa  antigua  . 
Iglesia,  y  que  lo  creen  en  el  mismo  sentido  y  en  virtud  de 
la  misma  autoridad  infalible,  reveladora  y  docente. 

Se  enojan  de  que  se  les  llame  cismáticos  porque  creen 
"en  la  verdadera  unidad  católica reconociendo  como 
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miembros  de  la  Iglesia  visible  de  Jesucristo  á  todos  los  que 
profesan  la  verdadera  religión."  Pero  cuál  es  esa  verdade- 
ra religión?  Bastante  claramente  lo  dicen  al  manifestar 
*<que  es  aquella  por  cuya  profesión  fueron  excomulgados  sus 
padres  por  el  concilio  de  Trento."  Terminan  pues  diciendo 
que  como  no  son  ni  hereeticos  ni  cismáticos,  no  deben  preo- 
cuparse de  ninguna  manera  acerca  de  la  invitación  de  Fio 
IX,  sino  tener  presente  que  se  les  llama  al  concilio.  Bien 
podemos  decir,  por  lo  tanto,  que  si  se  niegan  á  oiría  invita* 
cion  es  porque  no  profesan  los  principios  fundamentales  de 
la  verdadera  religión. 

Empieza  la  segunda  parte  haciendo  una  exposición  mi- 
nuciosa de  los  principios  fundamentales  de  la  verdadera  re- 
ligión, y  dicen:  "1?  que  la  palabra  de  Dios,  tal  como  está 
contenida  en  las  Escrituras  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testa- 
mento, es  la  sola  regla  de  fe  y  la  única  que  marca  la  con- 
ducta infalible  que  debe  seguirse."  AI  llegar  á  este  punto 
claman  contra  el  concilio  de  Trento,  porque  exige  que  se  ad- 
mita parí  pietatis  affectu  la  enseñanza  de  la  tradición,  como 
suplemento  é  interpretación  de  la  palabra  de  Dios  escrita. 
2?  que  cada  uno  tiene  el  derecho  de  juzgar  en  materia  de  fe. 
La  razón  que  sacan  de  esta  conclusión,  deduciéndola  de  tex- 
tos alterados  en  cuanto  al  sentido  y  en  cuanto  á  la  letra,  es 
que  "el  juicio  porsonal  no  solamente  es  un  derecho,  sino 
un  deber  del  cual  nadie  puede  dispensarse  ni  ser  dispensa- 
do." 3*  que  ellos  creen  que  todos  los  fiele$*svn  presbíteros .... 
Que  no  necesitan  del  presbítero  humano  para  asegurarse 
de  que  se  aproximarán  á  Dios Que  admitir  el  sacer- 
docio del  clero  y  la  necesidad  de  su  intervención  para  guiar 
al  pueblo  nos  lleva  á  negar  el  sacerdocio  de  Jesucristo  y  su 
eficacia.  4°  Que  niegan  la  perpetuidad  del  apostolado. 
Y  por  lo  tanto,  dicen,  no  podemos  reconocer  á  los  obispos, 
ni  individual  ni  colectivamente  como  autores  infalibles  de 
Iglesia."  Y  forzoso  era  que  después  de  lo  dicho  añadieran: 
"Y  por  lo  tanto  no  podemos  reconocer  al  obispo  de  Boma 
como  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  ni  como  posee- 
dor de  la  enseñanza  suprema." 

Al  verles  citar  en  apoyo  de  sus  tesis  tan  miserables  sofis- 
mas, y  fundarse  en  ellos  para  negarse  á  entrar  de  nuevo  eu 
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la  unidad  católica,  se  tiene  una  idea  exacta  -de  su  obstina- 
ción y  de  su  ignorancia.  No  quieren  recibir  la  luz  y  se  nie- 
gan á  discutir;  y  para  demostrar  que  conservan  pura  é  in- 
tacta la  fe  católica,  y  que  esta  fe  la  ha  perdido  la  Iglesia 
romana,  citan  sus  dogmas  y  prácticas,  que,  según  ellos,  no 
solo  son  contrarios  á  las  Sagradas  Escritura,  sino  que  han 
sido  introducidos  recientemente  de  este  modo:  1?  el  dogma 
de  la  transubstanciacion,  el  sacrificio  de  la  misa  y  la  adora* 
cion  de  la  hostia:  2?  el  poder  discrecional  de  la  absolución; 

3?  el  dogma  de  la  gracia  del  orden que  confiere  con  la 

imposición  de  las  manos  un  poder  y  una  influencia  sobreña* 
turales:  4?  el  dogma  del  purgatorio;  5o  el  culto  de  la  Virgen 
María;  6?  la  invocación  de  los  santos;  7?  el  culto  de  las  imá- 
genes" Y  por  esto,  dicen  para  terminar,  mientras  se  exi- 
ja la  creencia  de  semejantes  dogmas  y  la  sumisión  á  tales 
prácticas,  existirá  un  abismo  entre  nosotros  y  la  Iglesia  que 
tiene  semejantes  exigencias." 

4.  Estos  presbiterianos  tan  imbuidos  en  su  ignorancia, 
no  tratan  empero  de  hacer  la  guerra  al  concilio  como  los 
francmasones  europeos,  de  los  cuales  los  libres-pensadores, 
que  son  la  flor  y  nata  de  la  francmasonería,  quieren  oponer 
un  concilio  á  otro  concilio,  el  consejo  de  los  amigos  del  dia- 
blo, que  se  reunirán  en  Ñapóles,  al  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to que  se  reunirá  en  Boma.  Con  este  objeto  ha  escrito  el 
famoso  Michelet  al  Rappel  de  París,  que  será  curioso  ver 
que  en  Ñapóles,  que  es  la  ciudad  de  los  legistas,  se  responde 
con  anatemas  á  los  anatemas  de  Boma,  y  que  se  opone  la  mo- 
ral moderna  ala  moral  de  la  Iglesia.  Para  ser  testigos  de  una 
cosa  tan  curiosa,  dice  que  todos  los  que  cuenten  con  los  me- 
dios para  viajar,  deberían  ir  al  verdadero  concilio  ecuménico 
de  los  libres  pensadores,  porque  importa  mucho  que  esta  asam- 
blea antiromana  sea  digna  é  imponente.  En  una  carta  que  di- 
rige á  Bicciardi  y  que  publica  el  mismo  periódico,  carta  por 
cierto  que  no  puede  leerse  sin  que  provoque  á  risa,  mani- 
fiesta Mgr.  Michelet  temores  de  que  no  pueda  contener  el 
enorme  anfiteatro  de  Ñapóles  y  del  Vesubio  el  numeró  in- 
menso de  acusadores  que  se  reunirán  para  protestar  contra 
elfafoo  concilio  de  Boma.     Bien  entendido  que  quiere  un 
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presentaron  á  su  obispo,  que  estaba  próximo  á  partir  para 
Boma,  una  manifestación  publicada  por  el  Universo  del  7  de 
octubre,  en  lo  cual  rechazan  "un^  doctrina  que  la  ortodoxia 
romana  ha  condenado  Biempre  y  qué  brota  de  nuevo  audaz- 
mente; hablan  de  un  desertor  que  ha  salido  de  sus  filas  y 
prometía  cubrirse  de  gloria";  (Este  es  el  P.  Jacíbto,  origina- 
rio de  Pau)  hacen  una  solemne  protesta  de  sumisión  á  todo 
lo  que  decidirán  la  Santa  Sede  y  el  concilio;  y  suplican  á  su 
prelado  que  presente  sus  protestas  áPio  IX  como  una  nues- 
tra y  garantía  de  su  ie  y  de  su  amor. 

Los  clérigos  de  la  diócesis  de  Tours,  que  se  reunieron  en 
una  tanda  de  ejercicios  espirituales,  presentaron  á  su  prela- 
do el  25  de  octubre,  dia  en  que  salieron  de  ejercicios,  una 
Manifestación  al  Santo  Padre,  firmada  por  todos  ellos,  que 
reprodujo  el  Universo  del  19  de  octubre,  en  la  cual  declaran 
de  antemano  su  adhesión  á  cuanto  declare  el  eoncilio,  que 
ellos  consideran  como  uno  de  los  grandes  beneficios  de  Dios 
hechos  al  mundo  en  estos  tiempos  de  tribulación  Jé  incerti- 
dumbre. 

En  una  circunstancia  análoga,  los  clérigos  de  Puy  presen- 
taron también  á  su  prelado  una  manifestación  dictada  por 
los  mismos  sentimientos. 

Hablaremos  igualmente  de  la  demostración  hecha  por  el 
clero  de  Rouen.  El  dia  14  de  octubre  se  reunieron  mas  de 
.  300  clérigos  en  el  palacio  episcopal,  asistieron  á  la  misa  y 
cantaron  el  Itinerarium  para  despedirse  de  su  diocesano, 
que  salía  para  Boma.  Su  Eminencia  pronunció  entonces 
un  elocuente  discurso  sobre  el  concilio,  que  publicó  el  Uni- 
verso del  20  de  octubre,  en  el  cual  rechaza  enérgicamente 
las  tristes  sospechas  manifestadas  por  algunos  católicos-li- 
berales que,  con  imprudencia  ó  mala  fe,  esparcieron  contra 
el  concilio  y  contra  la  Santa  Sede,  como  si  la  asamblea  fue- 
se una  reunión  de  gente  servil,  y  como  si  la  Santa  Sede  pu- 
diese abusar  de  su  primacía  de  honor  y  de  jurisdicción  para 
oprimir  á  los  obispos. 

También  brilla  con  toda  su  fuerza  la  generosidad  france- 
sa, en  el  entusiasmo  con  que  se  ha  contestado  en  todas  par- 
tes á  la  invitación  hecha  por  el  Universo  para  contribuir 
d  loa  gastos  materiales  del  concilio.    El  dia  14  de  actubre, 


carta  es  á  la  vez  una  oración  y  una  iirótitaccioiJ  sobre  la  Igle- 
sia y  el  concilio,  sobre  todo  con  relación  á  los  males  de  la 
época,  que  estudia  profundamente. 

2.  El  obispo  de  Peruza.  Su  Emá.  el  cardenal  Peccí  es- 
cribió una  instrucción  sobre  el  concilio;  pero  no  como  una 
instrucción  teológica,  sino  práctica,  y  conforme  con  las  ne- 
cesidades y  los  errores  del  tiempo,  "Hemos  juzgado,  dice 
al  comenzar;  que  tenemos  el  deber  de  explicaros  en  resumen 
todo  lo  que  debéis  saber  con  respecto  á  la  doctrina  católica, 
para  que  os  forméis  una  idea  exaota  dé  lo  que  es  el  concilio. 
Debéis  conocer  su  naturaleza,  su  autoridad  y  su  proceden- 
cia, para  que  comprendáis  todo  el  bien  que  le  deberéis. 
Cuando  conozcáis  todo  esto  conoceréis  cuto  falsas  son  las 
noticias  que  os  dan  acerca  de  'los  concilios  ecuménicos.  Su 
Erna,  estudia  las  raices  del  mal  actual,  que  náoe  de  la  insu- 
bordinación contra  la»  autoridades  y  contra  lá  verdad  reve- 
lada y  aplica  á  la  sociedad  moderna  las  lamentaciones  del 
profeta:  Terra  infecta  eat  db  hobitatoríbus  suis,  qnia  (nrans- 
gresii  sunt  leges,  muiaverurü  iüs,  ditisipaveruntfoedus  sempi- 
ternum.  "Si  la  causa  primordial  de  los  males  que  nos  opri- 
men, dice  ¿1,  es  el  abandono  de  los  principios,  no  se  podría 
dirigir  mejor,  para  remediar  este  estado  de  cosas,  que  á  la 
Iglesia,  que,  como  columna  y  sosten  de  la  verdad,  su  tarea 
es  fortalecer  los  derechos  de  la  soberanía  divina  sobre  el 
mundo  y  restablecer  los  inmutables  dones  de  la  ley  eterna 
y  de  las  doctrinas  reparadoras  del  Evangelio ....  en  un  con- 
cilio ecuménico,  cuyo  objeto  principal,  si  no  único,  es  el  en- 
derezamiento de  los  principios  conmovidos  por  el  raciona- 
lismo moderno  [24  p.  in-16]. 

3.  El  obispo  de  Breada,  Mgr.  Vérzeri,  á  mas  dé  una  car- 
ta pastoral  para  anunciar  el  concilio,  ha  publicado  otra  ins- 
tructiva sobre  el  concilio.  El  opúsculo  está  dividido  en 
trece  párrafos.  Este  también  tiene  el  mérito  de  ser  no  so- 
lamente general  y  abstracto,  sino  apropiado  enteramente  á 
los  tiempos  presentes,  oomo  se  puede  ver  sobre  todo  en  los 
párrafos  7  y  8  donde  se  cuestiona  sobre  los  "que  se  agitan  en 
lá  suposioionjde  que  el  concilio  Vaticano  definirá  como  dog- 
iña  de  fe  la  infalibilidad  del  Papa  y  confirmará  lá  condena- 
ción de  las  proposiciones  del  Syttabus",  y  en  el  párrafo  9 
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ranzas  del  mundo  católico  en  el  futuro  concilio,  demostran- 
do la  obra  divina  de  los  concilios  á  la  luz  de  la  razón  teoló- 
gica y  de,  la  historia  eclesiástica»  Pero  á  fin  de  que  el  fu- 
turo concilio,  "milagro  del  brazo  y  del  corazón  de  Dios," 
produzca  efectos  saludables,  es  necesario  que  nos  prepare- 
mos santamente  á  este  nuevo  pasage  dd  Señor ;  que  será  un 
pasage  de  salud.  El  párrafo  5?  contiene  la  parte  práctica 
de  esta,  pastoral  del  obispo  sardo,  sellada  con  las  grandes 
cualidades  de  su  inteligencia  y  de  su  corazón.  (40  p,  in-4°) 

Pastorales  para  la  propwlgaciondd  jubileo. 

1.  El  arzobispo  de  Púa,  8.  Tím.  el  cardenal  Corsí  trata-, 
de  la  santidad  de  la  Iglesia.  Escogió,  para  publicar  su  car- 
ta pastoral,  la  ocasión  délos  triduos  solemnes  de  los  confe- 
sores písanos  el  EL  Bartolemy  Aiutamicristo  y  S.  Walfred 
de  la  Gueiardesca  (18  p.  in-8?) 

2.  El  arzobispo  y  príncipe  (le. Ferino,  S.  Em.  el  cardenal 
De  Angelis,  abrió  solemnemente  el  jubileo  el  4  de  junio, 
fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesucristo,  del  cual  la  Igle- 
sia, su  Esposa,  salió  pura  é  inmaculada.  Á  este  Corazón 
recomienda  especialmente  la  ciudad  y  diócesis  de  Ferino 
con  ocasión  del  jubileo»  Exhorta  á  los  sacerdotes  á  implo- 
rar de  este  Corazón  la  fuerza  y  unión  que  les  son  necesarias 
en  esta  época  de  salud;  es  de  allí  de  donde  ¿1  mismo  ha  sa- 
cado la  fuerza  y  unión  dé  su  pastoral  (16  p.  in-8?) 

3.  El  arzobispo  de  Ancona,  obispo  y  conde  de  Umana,  S. 
"Rm  el  cardenal  Antonucci,  queriendo  preparar  mas  eficaz- 
mente á  los  fieles  á  las  gracias  del  jubileo,  aprovechó  la  oca- 
sión de  un  setenario  solemne  que  tuvo  lugar  del  12  al  19 
de  setiembre  en  honor  de  María,  patrona  de  la  diócesis,  ve- 
nerada bajo  la  advocación  ¿Le  Reina  de  todos  los  santos,  y  en 
su  carta,  exhorta  á  los  fieles  á  suplicar  con  fervor  á  la  ce- 
leste protectora  del  concilio.  (Una  hoja.) 

.4.  El  arzobispo  de  Camerino  y  administrador  perpetuo  de 
la  Iglesia  episcopal  de-  Treia,  Mgr.  Salvini,  publicó  el  jubileo 
el  día  de  la  Pasfiua  y  en  ocasión  de  una  procesión  solemne 
en  honor  de  María,  protectora  de  la  ciudad.  Con  esta  oca- 
sión, el  aviva  la  fe  de  los  fiele?  en  }&  obra  del  Espíritu  San- 
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11.  El  obispo  de  C ¿serta,  Mgr.  de  Rossi,  pane  en  relieve, 
como  lo  han  hecho  generalmente  los  obispos,  la  correlación 
que  existe  entre  el  Jubileo  y  la  ¡eficacia  de  las  oraciones 
para  el  concilio,  las  oraciones  de  la  cristiandad,  despnes  que 
se  ha  reconciliado  cop  el  Señor  á  quien  ofendió,  debiendo 
sin  duda  ser  de  una  eficacia  particular.  (10  p.  in-32). 

12.  El  obispo  de  Sidri  y  Nepi,  Mgr.  Lenti,  pe  congratula 
con  su  pueblo  de  poder  publicar  el  jubileo  en  ocasión  de  su 
visita  pastoral.  Añade  á  su  instrucción,  que  tiene  la  inten- 
ción de  esparcir  por  toda  su  diócesis  un,  oatecismp  popular 
spbre  el  concilio.  (Una  hopa.) 

13.  Elobi#j¥>dé  Cofjjli  ydePergolatM.fp*  Andreoli,  diri- 
ge á  su  pueblo  una  carta  pastoral  en  ía  cuaj  \q .  instruye  al 
principio  sobre  el  concilio,  y  en  seguida  le  exhorta  á  gaaar 
£  J^bOeo  (10,  J>.  V^S°) 

|14  El.oiispo  de  JUtidria,  exhorta  oc)^  stpao  fervor  á  sus 
diocesanos  ala  reforma,  ¿Je  .sus  costu^abresv mostrándoles 
los  castígps  de  Dips  que  vemos  efectuarse  en  nuestros  dia$, 
castigos  que  sop  el  fnjto  del  pecado,  é  insistiendo  en  la  es- 
per^n^a  de  los  bienes  que  el  Dio?  misericordioso  nps  prepa- 
ra por  medio  del  Jubileo  y  del  concilio.  Dirige,  la  mas  ajv 
die^ije  exhortación  á  los  clérigos,  comentando  estas  pala- 
bras del  apóstol  (1  ad  Tim.  IV#  12)  E^mplum  esto  fiddivm 
in  verbo,  in  cowersatione,  in  chántate,  ir^fide^  in,  castitate.  Lue- 
gp  dirigiéndose  4  todas  las  clases  de  los  fieles,  recuerda  es- 
taq  otras  palabras. (a4  ífan},  XHJ,  12)  Jbiiciamue  opera  te- 
nebrarunjk  $t  iniwqiur  qrma  lucia  (JQ  p.  in-8?) 

15.  jEl  obispo  de  íiUfierQi  Mgr.  Gi^nmi^zi,  en  presencia 
de  }a  grají  lucha  del  ejxpr  contra  la  Iglesia  católica,  se  pre- 
gante á  quién  pertenecerá  el  porvenir^  quién  lo  dirigirá.  El 
porvenir  ^s  de  1^.  Iglesia-  Comparad  sus  armas  con  las  del 
error,  y  ved  en  seguid^  si  la,  respuesta  es  dudosa.  Las  ar- 
mas del  apostolado  del  error  son  las  del  protestantismo,  del 
r&cion^lÍÉfW>  y  de  un*  septa  secreta  á  la  cual  no  sabríamos 
qu^  nombra  darl?:  t*ftto  se  fea  multiplicado  en  sus  manifes- 
taciones Pero  la  Iglesia  triunfará  de  tofos  sus  armas  por 
medio  de  las  armas  divinas  de  la  verdad  y  por  Ifv  autoridad 

del  concilio  (3J.  p.  w-8?) 

16.  E\  obispo  efe  dtotru  ¥gr«  B^dilossi,  en  mm  reflejo- 
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nes  dice  que-el  concilio  ha  producido  ya  efectos  maravillo- 
sos: ha  revivido  la/e  en  el  corazón  de  los  verdaderos  fieles, 
la  esperanza  y  la  cari'lqd;  ha  inspirado  á  los  malos,  que  te- 
men la  luz  y  la  verdad,  un  gran  temor  á  la  Iglesia.  (Una 
hoja.) 

17.  E!  vicario  general  capitular  d»  Bolonia,  Mgr.  Cauzi, 
obispo  de  Cyrena,  ha  dirigido  &  sus  curas  y  confesores  una 
circular  instructiva  y  á  los  ñeles  una  instrucción,  en  la  cual 
publica  el  jubileo  y  presenta  el  concilio  "como  una  obra  di  .  * 
vina,  teniendo  por  objeto  la  salvación  eterna  del  mundo,  y 
como  uno  de  los  mas  grandes  beneficios  que  Dios  concede 
en  el  orden  de  la  gracia,  no  solo  á  los  católicos,  sino  al  gé- 
nero humano  entero  (19  p.  in-8°) 

18.  El  vicario  general  capitular  de  Cagliari,  Mgr.  Filia, 
protonotario  apostólico,  reuniendo  sus  dos  datas  memora- 
bles, el  11  de  abril  y  el  8  de  diciembre,  hace  notar  que  el 
espíritu  católico,  que  la  ultra-incredulidad  creía  estinguido, 
se  ha  despertado  hoy  con  toda  su  fuerza.  '  El  alma  misma  N 
de  la  Iglesia  católica,  por  decirlo  así,  se  ha  hecho  visible. 
Esta  es  una  verdadera  manifestación  católica.  Para  mejofr 
escitar  ií  los  Sardos  á  un  fervor  todo  particular,  les  recuer- 
da los  beneficios  especiales  de  la  Santa  Sede  hacia  la  isla 
de  Cerdeña.  (13  p.  in  8?) 

19.  El  vicario  general  capitularle *  Chioggla%  Mgr.  el  ca- 
nónigo Dusa,  recomendando  la  oración  con  motivo  <Jel  Ju- 
bileo y  del  concilio,  no  vacila  en  citar  las  palabras  de  un 
ilustre  laico,  gran  publicista  de  los  tiempos  modernos,  Do- 
noso Cortés:  "Yo  creo  que  los  qué  ruegan  hacen  mas  por 
el  bien  del  mundo  que  los  qué  disputan.  Si  el  mundo  va 
de  mal  en  peor,  la  causa  debe  consistir  en  las  discusiones 
mas  que  en  las  oraciones.  Si  pudiésemos  penetrar  en  los 
secretos  de  Dios  y  de  la  historia,  creo  que  quedaríamos  es- 
tupefactos á  la  vista  de  los  prodigiosos  efectos  de  la  ora- 
ción aun  en  los  negocios  humanos.  (Una  hoja.) 

Cartas  pastorales  de  despedida. 

1.     El  arzobispo  de  Ferrara,  cardenal    Vauniceüi-Casoni9 

Cron.— P.  86. 
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en  su  partida  á  Boma,  dirige  á  loa  coras  7  al  clero  una  bre- 
ve carta  pastoral  no  solo  con  el  objeto  de  despedirse  de 
ellos,  sino  para  asociarles  más  y  más  á  su  solicitad  para  el 
bien  de  la  diócesis.  Deplora  los  vicios  de  la  blasfemia, 
de  la  profanación  de  las  fiestas  y  de  la  inmoralidad,  y  reco- 
mienda sobre  todo  contra  estos  vicios  las  piadosas  asocia- 
ciones ya  florecientes  en  la  diócesis,  la  asociación  para  la 
extirpación  de  la  blasfemia,  la  de  San  Luis  Gonzaga,  la  de  las 
Hijas  de  María,  y  la  de  las  Madres  cristianas.  Termina  re- 
comendándose á  sí  mismo  á  las  oraciones  del  clero  y  de  to- 
da la  diócesis,  al  momento  en  que  va  á  partir  para  este  con- 
cilio, que  confortará  su  alma  abatida  á  la  vista  de  los  males 
de  la  sociedad  humana.  (Una  hoja.) 

2.  El  obispo  de  Terentino,  Mgr.  Vitali,  ausentándose  de 
su  ciudad  episcopal,  invita  ardientemente  á  sus  diocesanos 
á  ofrecer  alguna  cosa  á  título  de  hemenage  y  para  la  ayuda 
del  concilio;  se  apoya,  para  hacer  esta  recomendación,  so- 
bre el  estado  actual  de  la  Iglesia  y  sobre  las  grandes  venta- 
jas que  espera  del  ooncilio.  (Una  hoja.) 

3.  M  obispo  capittdar  de  OaUipdiy  Mgr.  Laspro,  dirige  á 
todos  los  corazones  la  voz  de  su  corazón.  Al  mismo  tiem- 
po, instruye  á  sus  ovejas  sobre  la  divinidad  de  la  Iglesia 
en  su  historia  y  en  su  doctrina.  Desarrollando  estos  dos 
puntos,  encuentra  ocasión  de  hablar  de  un  modo  espe- 
cial y  con  grande  amor  de  la  Iglesia  Romana,  de  Pió  IX  y 
del  próximo  concilio,  que  es  un  acto  de  la  divina  misión  de 
la  Iglesia.  En  fin,  prescribe,  á  partir  del  8  de  noviembre 
hasta  el  8  de  diciembre,  rogativas  publicas  é  instrucciones 
al  pueblo  en  preparación  al  concilio.  (17  p.  La-4°) 


676 


LXXX. 


Revista  bibliográfica. 


1.  Suma  de  los  concilios. — 2  Homilía  de  Mgr.  Pió. — 3.  Carta 
de  Mgr.  Dechamps. — l.  Tratadito  de  Mgr.  Manning. — 5.  Opús- 
culo del  P.  Kleutgeo. — 6.  Opúsculo  del  abate  Oraod-claude. — 
7.     Uq  libelo  latino  por  un  seglar. 


1.  Summa  Concüiorum  brevissima.  Boma,  imprenta  de 
la  Civütá  catídicar— 1869.  32  pág.  en  8? 

Opúsculo  de  una  sabia  y  fecunda  pluma  .extranjera,  que 
tiene  por  objeto  no  el  enseñar  la  historia  de  los  concilios 
ecuménicos;  sino  recordar  los  principales  hechos  de  ellos. 
Da  noticia  de  cada  uno  de  los  concilios,  en  la  que  se  men- 
ciona la  fecha  en  que  cada  uno  de  estos  se  reunió,  el  núme- 
ro de  Prelados  que  á  él  concurrieron,  el  objeto  del  concilio, 
su  duración,  sus  sesiones,  los  Papas  que  los  presidieron,  6 
los  legados  enviados  con  tal  fin  por  los  Soberanos  Pontífi- 
ces, los  nombres  de  los  príncipes  seculares  que  asistieron, 
y  los  frutos  que.  se  alcanzaron  de  los  mismos  concilios.  Di- 
fícil es  en  verdad  encontrar  un  manual  mas  pequeño,  pero 
á  la  vez  mas  propio  para  ayudar  la  memoria. 

2.  Homilía  pronunciada  por  Mgr.  el  Obispo  de  Poitiers 
en  la  misa  pontifical  de  su  promoción  al  Episcopado  (XX  VIH 
Septembris  MDCCCLXIX— 12  pág.  en  4?) 

La  palabra  siempre  elocuente  y  docta  de  Mgr.  Pie,  ha  si- 
do inspirada  como  nunca  por  las  circunstancias.  Pronun- 
ció el  prelado  su  Homilía  en  el  momento  de  partir  para  el 
concilio  y  con  el  alma  profundamente  conmovida  por  dos 
recientes  acontecimientos;  y  por  tal  causa  su  obra  lleva  el 
sello  de  esas  diversas  impresiones.  Habla  en  ella  con  gran 
copia  de  doctrina,  de  lo  que  el  episcopado  tiene  de  Jesu- 
cristo y  de  lo  que  recibe  por  la  intermediación  del  Vicario 
del  mismo  Dios.  Demuestra  sobre  todo  el  acuerdo  que  rei- 
na entre  el  poder  de  juzgar  que  tiene  e\  ctoSs^o^  ^  ^áfcre* 
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de  sumisión  de  este  mismo  á  la  autoridad  doctrinal  y  legis 
lativa  del  obispo  de  Roma;  el  acuerdo  que  reina  entre  el  po- 
der de  enseñar  y  el  deber  de  dejarse  enseñar  la  doctrina  y 
el  espíritu  de  la  Iglesia;  servum  Dei  oportet  esse  docibücm: 
deber  que  incumbe  hq  solo  á  los  obiepos  y  á  todo  el  que  tie- 
ne la  misión  de  instruir,  sino  también  á  los  simples  fieles. 
Aquí  el  Obispo  compadece  á  aquellos  católicos  de  nombre 
6  de  voluntad  (pág.  10)  que  ofreciendo  sus  sacrificios  al  ído- 
lo del  espíritu  moderno,  acaban  por  poner  su  razón  fuera 
de  la  autoridad  de  la  Iglesia  contemporánea.  La  caida  de 
uno  de  estos  espíritus  en  abismo  tan  profundo  debe  servir 
de  advertencia  y  saludable  lección  á  los  que  desgraciada- 
mente se  enouentran  ya  en  la  orilla  de  la  sima.  Enseguida 
ruega  tiernamente  por  el.  caido  y  fortalece  é  instruye  al  va- 
cilante en  la  fe.  Poseido  de  otro  sentimiento,  que  parece 
ser  el  de  una  santa  indignación,  á  causa  de  una  obra  cuyo 
autor  no  sabe  defender  la  autoridad  judicial  de  los  obispos, 
sino  sometiendo  al  libre  juicio  de  estos  las  decisiones  doc- 
trínales del  Papa,  exclama:  ¿Y  qué,  el  obispo  no  tiene  mas 
alternativa  que  la  de  abandonar  su  silla  de  juez,  ó  la  de  ar- 
rastrar ante  su  tribunal  al  juez  supremo?  (pag.  4).  Ha- 
blando en  seguida  de  la  infalibilidad  del  Papa,  sin  querer 
prejuzgar  esta  cuestión  que  tal  vez,  se  presentará  en  el  con- 
cilio, contesta  en  los  términos  siguientes  á  aquellos,  cuya 
opinión,  en  último  resultado,  es  la  de  sostener  que  las  defi- 
niciones pontificias,  sujetas  por  sí  solas  á  error,  reciben  la 
prerogativa  de  Ja  infalibilidad  con  el  asentimiento,  tácito  al 
menos,  de  los  obispos  esparcidos  (1): 
"¡Oh  Pedro!   Tú  que  ocupas  siempre  la  silla  apostólica,  vi- 


j 
(1)  El  Universo  del  31  de  octubre  estraota  de  la  Semana  Reli- 
giosa de  Poitiers  el  resumen  de  otro  discursó  elocuente  de  Mgr.  Pie 
pidiendo  licencia  &  sus  diocesanos  para  asistir  al  Concilio.  Allí  tam- 
bién el  celoso  prelado  mezcla  á  la  abundancia  de  su  ternura  algunas 
frases  enérgicas,  refiriéndose  á  un  manifiesto  brillante  de  un  partido, 
que  una  revista  católica  por  demás  ha  publicado  á  propósito  del  con- 
cilio.  El  Universo  en  tres  magníficos  artículos  de  Luis  Veuillot  (31 
oet,  4.  7.  nov.)  habla  de  este  brillante  manifiesto  de  los  liberales  ca- 
tólicos del  Corresponsal. 
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digno  suplemento  á  su  libro,  de  que  ja  hemos  hablado. 
Bastará  á  nuestro  propósito  copiar  las  palabras  del  Breve 
de  S.  S.  pon  que  comienza  el  opúsculo:  Summopere  delecta' 
ti  8umus  perspieuitate  qtia  principia  a  te  probata  explioasti,  ar- 
gumentis  quibus  ea  astieruisti,  sajacitate  et  aruditione  qua  dis 
siecisti  caviUation3s  adversus.  Qua  de  re  gratias  tibí  agimu 
de  oWato.  Nobis  volumine,  quod  eerte  pranudicatis  opinioni- 
bus  discutiendis  non  panim  profuturwm  esse  confidimus. 

4.  The  oecumenicál  Gonnoü  and  the  infaUibüity  of  the  Ma- 
man Pontif.  por  Henry-Eduard,  arzobispo  de  Wettimins- 
ter.  141  pag.  en  8o 

Puede  considerarse  este  pequeño  tratado  teológico  como 
complemento  del  otro  del  mismo  autor,  publicado  á  causa 
del  Centenario,  y  que  trata  del  galicanismo  y  de  los  moti- 
vos y  frutos  del  concilio  Vaticano.    En  este  segundo  trata- 
do habla  del  concilio  general  ó  de  sus  efectos,  ya  en  el  ca- 
pítulo 1?  que  sirve  de  exordio  a  la  obra,  exponiéndose  algu- 
nos efectos  del  concilio  que  se  han  hecho  sentir  ya  en  Ingla- 
terra y  Francia,  ya  en  el  capítulo  4?  que  sirve  de  conclu- 
sión en  que  se  manifiestan  ciertos  efectos  futuros  del  mismo 
concilio  en  el  mundo  religioso  y  político.    'En  los  capítulos 
2?  y  3?  se  discute  muy  particularmente  la  oportunidad  de 
definir  la  infalibilidad  del  Pontífice  Romano,  y  se  presenta 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista  la  tradición  universal  y 
perpetua  de  la  Iglesia  en  favor  de  esta  doctrina.    En  cuan- 
to á  la  oportunidad  de  la  definición,  el  sabio  arzobispo  expo- 
ne brevemente  y  sin  artificios  oratorios,  pero  con  la  calma 
propia  de  la  discusión,  doce  razones  en  contra  de  su  doctri- 
na; razones  que  se  han  alegado  ya,  ó  pueden  alegarse  mas 
adelante,  y  á  las  cuales  contesta  de  una  manera  satisfactoria. 
En  seguida  alega  quince  razones  en  favor  de  sudiotrina  que 
ocupan  las  tres  últimas  páginas  del  capítulo  3?,  después  de 
haber  presentado  un  cuadro  relativo  á  la  gran  tradición  de 
la  Iglesia  sóbrela  infalibilidad  de  los  sucesores  de  Pedro,  an- 
tes y  después  de  la  controversia,  para  lo  cual  registra  la 
historia  á  la  luz  de  los  documentos  presentados  en  el  Libro 
de  Mr.  Gérin.    No  podemos  dar  aquí  un  resumen  de  este 
trabajo,  pero  nos  consuela  la  esperanza  de  que  nuestros  leo- 
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males,  y  no  querer  á  la  vez  que  se  trate  del  Syüabus,  con  el 
cual  tienen  aquellos  una  relación  tan  estrecha.  Con  rela- 
ción á  la  infalibilidad  del  Papa,  sin  discutir  sobre  si  es  ó  no 
conveniente  definirla,  se  limita  tan  solo  á  recordar  á  los  que 
han  firmado  la  Solicitud  ser  este  un  punto  que,  en  teoría, 
ha  estado  y  aún  está  entre  los  católicas  fuera  de  toda  con- 
testación; y  que  se  podría  desear  se  inculcase  por  el  conci- 
lio su  observancia  práctica;  es  decir:  que  las  decisiones  de 
la  Santa  Sede,  aceptadas  por  la  mayoría  de  los  obispos,  se 
consideren  como  decretos  de  la  Iglesia  Universal  y  sean 
con  tal  carácter  veneradas.  Al  llegar  á  este  punto,  esta- 
blece el  autor  un  paralelo  entre  la  teoría  de  la  Solicitud  so- 
bre la  Iglesia  y  el  Estado  y  las  proposiciones  de  la  Encí- 
clica de  1861,  y  demuestra  que  la  tal  teoría  está  en  abierta 
pugna  con  la  doctrina  católica;  porque  la  Encíclica  es  la  es- 
presion  de  esta  misma  doctrina,  supuesto  que  es  una  deci- 
sión ex  cathedra,  aceptada  por  la  mayor  parte  de  los  obis- 
pos, no  solo  tácitamente,  lo  cual  bastaría  en  el  caso,  sino 
por  una  formal  y  espresa  declaración.  Esto  es  lo  que  for- 
ma una  buena  parte  del  opúsculo,  én  la  que  se  trata  de  una 
materia  olvidaba  completamente  por  los  autores  que  han  es- 
crito contra  la  Solicitud.  Hablando  después  del  'partido, 
cuya  preponderancia  se  teme  en  el  concilio,  señala  el  autor 
la  oposición  que  existe  entre  esos  temores  y  los  principios 
católicos,  y  censura  la  estrema  ligereza  de  los  q%e  creta  en 
la  existencia  de  tal  partido,  sin  ¿  haber  podido  hasta  hoy 
aducir  en  su  apoyo  mas  prueba  qqe  la  famosa  correspon- 
dencia de  Francia  de  la  Civiltd  ffattdica,  tan  tergiversada 
cuanto  mal  comprendida.  Con  referencia  al  Index  y  á  la 
queja  formulada  tan  frecuentemente  en  Alemania  sobre  que  al 
ser  condenados  algunos  libros  escritos  por  católicos  de'jfcfre- 
nafe,  á  estos  se  les  difama  injustamente,  el  autor  contesta 
preguntando  si  un  magistrado  al  descubrir  que  ciertas  dro- 
gas se  hallan  emponzoñadas,  debe  abstenerse  de  señaladlas 
y  de  impedir  su  venta,  en  consideración  á  que  el  que  las  ha 
preparado  se  engañó  inocentemente.  En  cuanto  á  las  pre- 
tensiones de  los  laicos,  el  autor  distingue  entre  estos  á  los 
que  reclaman  una  participación  en  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia, y  á  los  que  no  la  solicitan  sino  en  la  administración  texn- 
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lieos,  merced  principalmente  á  las  cofradías  y  asociaciones 
piadosas;  y  tercero  y  ultimo,  porque  este  concilio  ha  sido 
puesto  bajo  la  protección  especial  de  la  Santísima  Virgen. 
Aquí  recuerda  el  autor  las  victorias  acordadas  á  la  Iglesia 
por  la  intercesión  de  María,  y  termina  feti  precioso  opúsculo 
proclamando  la  esperanza  que  alienta  su  corazón  de  que  lle- 
gará un  día  en  que  la  cristiandad  dirijirá  de  nuevo  á  su  celes- 
te protectora  las  palabras  siguientes^  ^Senedíant  te  Domi- 
wu8  in  virtute  sua,  quia  per  te  ad  nihüum  redegitimimicus  nos- 
tras.    (Indith,  XIII,  22.) 

6.  Los  principios  de  89  y  el  Concilio,  por  el  abate  E. 
Ghrandélante,  doctor  eñ  teología  y  autor  del  Sreviarium  pfti- 
hsophíae  scholasticac.  París,  Lethielleux,  editor.  1869.  228. 
,pagi.  en  16? 

Uno  de  los  principales  medióé  que  emplean  los  enemigos 
de  la  Iglesia  para  incitar  los  espíritus  contra  el  concilio,  con- 
siste en  gritar  que,  él  será  un  enemigo  mortal  de  los  prin- 
cipios de  89,  sobre  los  que  está  fundada  la  sociedad  moder- 
na. Y  en  verdad,  que  en  nuestros  días  abundan  los  defen- 
sores y  admiradores  de  esos  famosos  principios,  que  no  to- 
dos conocen  por  su  tenor.  Esos  gritos  los  desconciertan 
dándoles  que  pensar,  y  luego  que  ellas  se  agitan  porque  el 
concilio,  en  lugar  de  atacar  esos  principios  tan  queridos, 
reconcilia,  mas  bien,  á  la  Iglesia  con  ellas.  El  ábate 
Orfcndelante  ha  tomado  á  su  cargo  el  trabajo  de  elaíninar, 
én  su  obra,  de  una  tnaierá'  científica,  aquellób  famosos  prin- 
cipios. '  Brevemente  daremos  cuenta  de  su  exátneil. 

Presiso  es  decir  lo  mismo  de  la  palabra  igualdad.  Ella 
es  vaga  y  puede  tomarse  en  diversos  sentidos.  Todos  los 
nombres  son  iguales  en  cuanto  á  la  esencia,  mas  no  lo  son 
en  lo  que  hace  á  las  cualidades  individuales.  Hay,  sin  em- 
bargo, derechos  adquiridos  en  virtud  de  los  cuales  no  puede 
afirmarle  la  igualdad.  t*a  libertad,  por  ejemplo,  no  está  de 
acuerdo  con  la  igualdad.  La  libertad  establece  actos  diver- 
sos,' y  ésos  diversos  actos  implican  derechos  diversos,  es  de- 
cir, la  desigualdad.  ¿Por  consiguiente,  6  es  preciso  destruir 
en  el  hombre  la  libertad  para  que  ellos  lleguen  á  ser  igua- 
les, ó,  si  se  les  deja  libres,  la  igualdad  es  imposible.  Una 
re¿  ácuoitída  lá  desigualdad  de  derechos  como  resultado  de 
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y,  como  él,  ella  es  óontraría  í  los  principios,  no  menos  déla 
razón  que  de  la  fe.  El  individuo  no  es  Ubre  para  formarse 
ana  religión  á  su  gusto;  está  obligado  á  abrazar  y  á  profe- 
sar la  verdadera  fe,  so  pena  de  condenación  eterna.  Qui 
rvon  crediderit  amdenábitur.  Est$  obligación  incumbe,  no 
menos  al  individuó  que  á  la  sociedad.  En  la  condenación 
de  los  principios  el  publicista  no  olvida  indicar  de  qué  ma- 
nera pueden  los  individuos  y  los  gobiernos  plegarse  á  los 
Hechos  consumados  y  sacar  partido, 
~  Después  dé  haber  refutado  los  grandes  principios  de  89, 
el  autor  refuta  los  pequeños,  ínostraiido  la  falsedad;  pero 
indica  también  lo  bueno  que  ellos  encierran.  De  egt*  ma- 
nera da  fin  á  la  primera  parte  de  su  libro  (1). 

En  la  segunda  parte,  habla  del  concilio,  teniendo  á  la  vis- 
ta principalmente  los  principios  de  89;  pero  al  mismo  tiem- 
po lo  hace  de  una  manera  ínas  general,  lo  cual  le  obliga  á 
abrazar  otras  varias  cuestiones.  Inmediatamente  indica 
la  misión  y  la  oportunidad  del  concilio  como  autoridad  doc- 
trinal, teniendo  presente  no  solamente  aquellos  principios, 
sino  también  el  estado  intelectual  y  moral  del  mundo.  De 
ahí,  la  competencia  de  este  mismo  concilio,  no  solamente  en 
las  doctrinas  reveladas  sino  tatnbien  en  las  morales,  políti- 
cas y  filosóficas  en  tanto  que  estén  unidas  á  las  verdades  re- 
veladas. Además,  expone  la  verdadera  idea  del  concilio, 
cótno  órgano  del  poder  soberano  en  la  Iglesia  para  gober- 
nad y  enseñar.  En  fin,  pone  cte  relieve  la  triple  fruición  del 
poder  soberano  en  la  Iglesia,  es  decir,  el  poder  legislativo, 
judicial  y  coercitivo,  concretándose  á  establecer  el  punto 
principal  de  este  libro,  á  saber,  qué,  éh  su  doctrina  misma, 
lá  Iglesia  ejerce  un  verdadero  poder  legislativo  sobre  las 


(1)  Los  principios  de  89*  entendidos,  eo  este  'sentido,  no  serán 
poj  cierto  suficientes  á  obtener  el  Sitial  destinado  á  los  padres  del 
concilio,  por  lo  demás  esos  principios  elásticos  han  tenido  otras  inter- 
pretaciones ¿ñas  temperantes  aun,  y  tienen  así  mismo  una  interpre- 
tación cristiana  como  lo  ha  hecho  notar  Mgr.  Manning  eti  el  capítu- 
lo 19  del  opúsculo  arriba  anunciado.  Si  esot  ilustres  principios  se 
hiciesen  catequizar  y  bautizar,  como  en.  otras  veces  la  filosofía  de 
Aristóteles,  no  faltarían  católicos  caritativos  prontos  á  tenerles  en  las 
faéútée  bautismales.    Feto,  Aoc  ojtes,  K\c  laoor f 
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toree  sacrorum;  que  el  Vaticano  semper  caLumiiiatoribuscupí- 
de  aures  praevet,  y  otras  lindezas  de  este  género.    Pero  no. 
nos  pondremos  en  guardia  por  sos  ataques.    t.o#catóhcos- 
liberales  de  Francia  y  de  Italia  jaos  han.  curtido  la  pieL 
Qué  quiere  decir,  pues,  este  romano  cathoticus?    Tres  cos^s: 
Primum  cuncti  hojftines  in  parem  iuris  libertaiuisque  condüio-, 
nem  recipiantur;  cUinde \  bella  dirimardur;,  postremo  sugpMcium 
abcleatwri  lo  cual  significa,  en  lenguaje  vulgar,  que  el  conci- 
lio debe  proclamar  la  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad: , 
abolir  la  pena  de  muerte.    Para  esto  no  hay  mas  que  ful- 
minar dos  anatemas»    El  primero,  es  terrible:  Si  quis  uUa 
ratione  in  caritate  pcccet,  anathema  sit.    ¡Misericordia!    Qué 
aludes  de  excomuniones!    La  segunda  es  esta;  Si  quis  be- 
ttum  incipiat,  anatema  dL    Parece  anas  justo:  solapante  que 
dificultad  será  siempre  la  de  saber  quién  ha  comenzado  la 
goerra.    El  latinista  cree  que  el  concilio  llamaré  también  á 
los  laicos;  pero  él  prevé  que  de.  estos  solo  serán  llamados 
los  que  le  sean  favorables;  después  juzga  que  el  concilio  se 
encontraré  muy  embarazado,  ya  sea  para  impedir,  ya  para 
favorecer  los  estudios,  atendiendo  que  np  sabrá  impedirlos 
sin  violentar  la  liber  tad,  ni  favorecerlos,  sin  dar  un  golpe 
fatal  á  los  dogmas  (liberas,  non  impediré  est  dogmata  in  prae- 
oeps  daré).    Después  sube  al  pulpito  y  cupe  al  cpncilio  y  al 
Papa,  que  ellos  deben  predicar  frecuentemente  y  que  no  lo 
hacen.    El  Papa  debiera  hacerlo  muy  amenudo  (saepissime) 
En  seguida,  el  Papa  no  debe  hacerse  llevar  en  una  bella 
carroza,  como  I03  príncipes,  pero  qnimaLi  humüi  vedus.    En 
fin,  quiere  que  fl  poncilio  defina  quid  verttas^quid  dogma,  y 
caza  á.los  delaotoreq  del  Vaticano..    La  veritasf  yo  os  la  di- 
ré, Sr.  laicus;  esta  es  que  no  sois  deudor  de  enormes  borri- 
cadas, y  que  la  teología  y  el  derecho  canónico  de  vuestra 
proposición...." 
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sonería,  sin  perjuicio  de  lo  que  medita  hacer  mas  tarde,  si  se 
da  f  e  á  una  noticia  publicada  en  la  Independencia  Belga  del 
31  de  octubre.  Se  ha  informado  á  este  periódico  de  Flo- 
rencia que  una  circular  acerca  del  concilio  ha  sido  dirijida 
por  Mr.  Menabrea  á  los  agentes  diplomáticos  italianos,  con 
fecha  5  de  octubre;  circular  en  que  el  gobierno  se  reserva 
la  libertad  de  acción  sobre  las  decisiones  de  esta  asamblea 
que  hayan  de  ser  contrarias  á  las  leyes  del  reino  y  en  que 
(este  es  el  punto  mas  importante)  aprovecha  la  reunión  que 
el  concilio  le  presenta  para  protestar  de  nuevo  contraía  pre- 
sencia de  las  tropas  francesas  en  el  territorio  pontificio.  El 
diario  belga  añade,  descansando  en  su  corresponsal  de  Flo- 
rencia, qué  Mr.  Menabrea,  de  acuerdo  con  el  príncipe  Ho- 
heníohe,  ha  dado  en  este  sentido,  en  el  gabinete  de  las  Tu- 
Uerias,  pasos  que  los  diarios  oficiales  de  Italia  han  desmen- 
tido en  verdad. 

5.  Encanto  que  estos  rumores  se  propagaban,  Garibaldi 
ha  escrito  y  publicado  muchos  de  estos  documentos  infames, 
llenos  de  blasfemias  y  propios  de  un  energúmeno,  en  los  que 
tiene  la  costumbre  de  mostrar  el  disgusto  que  experimen- 
ta solo  al  pensar  en  Boma  y  la  Iglesia  católica.  Co- 
mo siempre,  estas  cartas  tienen  por  objeto  excitar  la  im- 
piedad de  sus  correligionarios  y  amigos  contra  la  religión 
y  el  papado,  como  una  preparación  para  conseguir  la  unidad 
italiana  por  medio  de  un  nuevo  y  decisivo  ataque  contra 
Boma.  Una  de  estas  cartas,  de  fecha  12  de  octubre,  ha 
sido  publicada  por  el  Dovere,  de  Genova,  y  reproducida  por 
diversos  diarios  ministeriales,  entre  otros  por  la  Perseve- 
ranza,  que  ha  manifestado  por  elllo  arrepentimiento,  aun- 
que tardío,  en  verdad,  en  su  número  del  7  de  noviem- 
bre. La  decencia,  la  urbanidad  y  el  respeto  debido  á 
Dios  y  á  la  religión  no  nos  permiten  trasladar  aquí  este 
escrito  infame,  en  que  la  divinidad  de  Jesucristo,  la  virgini- 
dad de  María,  la  santa  Eucaristía,  la  magestad  del  Pontifi- 
cado y  la  persona  misma  del  Pontífice  se  llenan  de  lod^. 

El  objeto  principal  de  este  escrito  es  recomendar  ó  elo- 
giar el  anti-concilio,  convocado  en  Ñapóles,  por  M.  Bicciardi 
para  el  8  de  diciembre.  A  este  fin  Garibaldi,  exhorta  á 
sus  amigos  á  trasladarse  allí,  y  azuza  á  los  napolitanos  á 
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to  que  ha  de  erigirse  en  honor  de  Savonarola,  como  una 
protesta  contra  el  concilio  de  Boma.  Y  Pianciani,  á  quien 
se  ha  visto  en  Milán  en  un  banquete  dado  á  los  pri- 
sioneros de  Alejandría,  presentar  ó  dirigir  sus  brindis  á  Ga- 
ribaldi  y  á  Mazzini  ¿no  trabaja  de  la  misma  manera  contra 
la  monarquía  que  contra  el  concilio? 

Por  otro  lado,  y  no  obstante  lo  espuesto,  la  Iglesia  tiene 
sobradas  causas  de  regocijo:  ciertas  caretas  caen,  ciertos  lo-? 
bos  se  despojan  de  su  piel  de  oveja;  y  multitud  de  ca- 
tólicos verdaderos  se  dan  á  conocer  por  sus  escritos,  por 
sus  ofrendas,  por  sus  sacrificios  en  que  no  queman  un  gra- 
no de  incienso  en  aras  del  ídolo  de  la  sociedad  moderna, 
deificado  por  los  francmasones,  y  en  que  no  se  envanecen 
con  el  epíteto  de  liberales  y  prefieren  obtener  el  premio 
de  llamarse  católicos. 

Entre  todas  las  muestras  de  adhesión  á  la  santa  Sede  y 
á  la  fe  católica  tenemos  gusto  en  hacer  particular  mención 
de  las  siguientes.  Muchos  patricios  romanos  habían  ofrecido 
sus  palacios  al  santo  Padre  para  alojar  en  ellos  á  los  obis- 
pos extrangeroa;  á  mas  de  los  marqueses  Alfonso  y  Federi- 
co Landi,  de  Plasencia,  que  fueron  los  primeros  en  hacer 
estas  ofertas,  se  ha  visto  al  marqués  de  Molza  y  al  con- 
de Tarabini  de  Modena,  al  conde  Saracinelli  de  Orvicto, 
al  duque  Soolto  de  Milán  y  á  otros  muchos,  poner  efectiva- 
mente sus  palacios  á  disposición  de  los  obispos  que  ocurren 
al  concilio. 

Los  francmasones  por  su  parte  no  han  dejado  de  es- 
plotar  en  sus  diarios  las  disposiciones  generalmente  bue- 
nas del  católico  pueblo  de  Italia.  Se  han  reducido  á  su- 
plicar á  loó  ciudadanos  que  observen  escrupulosamente  ante 
los  prelados  una  conducta  propia  para  evitar  el  triste  efec- 
to de  las  calumnias  que  estos  prelados  escuchan  en  Bo- 
ma contra  el  reino  de  Italia.  No  teniendo  valor  para  repe- 
tir las  vejaciones  con  que  escarnecieron  á  los  obispos  en 
1867,  en  la  época  del  centenario,  y  viendo  que  los  católi- 
cos se  apresuran  á  recibirles  de  un  modo  honorífico,  los 
maestros  de  la  Italia  buscan  la  manera  de  atribuir  el  mérito 
de  estas  acciones  á  sí  mismos  y  al  orden  moral  que  ellos 
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&  Bien  pronto  duremos  la  lista  completa  de  los  padres  y 
personajes  reunidos  en  el  concilio. 

Por  ahora  decimos  qne  elDr.  Cosandey,  de  Friburgo 
(Suiza)  ha  sido  nombrado  consultor  de  la  comisión  de  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  que  D.  Melchor  Gateotti,  consultor 
de  la  congregación  cardenalicia  directora,  ha  muerto  en 
Palermo,  su  patria. 

Hó  aquí  los  nombres  y  los  domicilios  de  los  prelados  que 
componen  la  comisión  nombrada  por  su  Santidad,  para  reci- 
bir á  los  prelados  á  su  llegada  á  Boma:  M.  Semeoni,  presi- 
dente (en  la  Propaganda)  M.  Serafini  (Palacio  Costa;)  M~ 
ApoHoni  (Palacio  Serlupi);  M.  Pericoli  (el  mismo  Palacio;) 
M.  Borgnana  (en  S.  Alejo);  M.  Gallo  (Palacio  Gabrilli);  M, 
Próspero  Buzzi  (Plaza  de  la  Torreta-Boreguese);  M.  Mac- 
chi  (Palacio  Pericoli);  M.  Howard  (Palicio  Sacripanti);  M» 
Tolchi  (Palacio  Teodolli);  M.  Bonomi  (Palacio  de  la  Botun- 
da). 

En  los  días  corridos  del  presente  mes  mas  que  nunca  han 
tenido  lugar  en  Boma  los  ejercicios  piadosos,  especialmente 
destinados  á  reanimar  la  piedad  de  los  romanos,  con  oca- 
sion  del  concilio.  En  la  tarde  de  la  fiesta  de  Todos  Santos, 
millares  de  voces,  cuyos  ecos  repetían  las  amplias  bóvedas- 
de  la  Iglesia  de  Jesús,  entonaban  una  pública  y  solemne 
protesta  de  fe  y  de  obediencia  inspirada  por  el  predicador 
de  la  Misión  Urbana,  que  durante  todo  el  mes  de  octubre  ha 
dado  en  esa  Iglesia  instrucciones  muy  provechosas  acom- 
pañadas de  pláticas  sobre  el  concilio.  Este  acto  público  de 
fe  ha  sido  un  testimonio  palpitante  y  magnífico  de  la  fe  del 
pueblo  romano. 

Terminaremos  con  algunos  detalles  sobre  las  ofrendas  y 
dones  qué  en  dinero  y  valores  se  han  presentado  al  Santo 
Padre.  El  arzobispo  de  Lima,  á  quien  sus  noventa  y  cua- 
tro inviernos  impidieron  venir  hasta  Boma,  ha  encargado 
á  su  Procurador  en  el  concilio,  el  B.  P.  Gual  vicario  general 
de  los  Menores  Observantes  del  Perú,  que  presente  al  Pa- 
pa un  precioso  báculo  de  oro,  avaluado  en  10000  escudos. 
Con  ocasión  de  esto  las  Señoras  de  Lima  han  remitido  á  Su 
Santidad,  una  graciosa  cestilla  con  un  ramo  de  flores,  de  fi- 
ligrana de  plata,  con  una  suma  de  7000  francos  en  oro.    El 
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LXXXII. 


CRÓNICA  DEL  MES  DE  DICIEMBRE. 


Acto*  episcopales 


Cartas  pastorales  de  los  obispos. — 1.  De  Puebla. — 2.  De-  Peroam- 
buco. — 3.  Del  Cabo  de  Buena  Esperanza.— 4.  De  Milán. — 5.  De 
Bale.— 6.  De  Torbona.— 7.  De  Man*.— 8.  DeLavaL— 9.  De 
Galtelli-Nuoro.— 10.  De  Zara.— 11.  DeAscoli— 12.  De  Sa- 
luces.  -—13.  De  Caltaniceta. — 14.  De  Genova. — 15.  De  Be* 
verley. — 16*  De  Aktri  — 17-  De  Camerino. — 18.  De  Ñola. — 
19.  De  Chiusi  y  Piensa. — 20.  De  M&yewa. — 21.  De  Bodes. 
—22.    DeNankin. 


Insistimos  todavía  en  dar  una  idea  de  los  actos  episcopa- 
les que  nos  han  sido  enviados  y  por  su  orden. 

1.  El  obispo  de  Puebla,  Sr.  Colina  y  Rubio,  ha  dado  á 
sus  diocesanos  una  muy  alta  idea  del  gran  concilio  que  va 
á  celebrarse:  grande,  dice,  por  la  importancia  y  vitalidad  de 
los  asuntos  todos  que  en  él  se  han  de  tratar,  grande  por  la 
divina  misión  y  dotes  singulares  de  las  personas  todas  que 
lo  han  de  componer:  grande  por  el  realce  que  dará  á  la  ver- 
dad fundamental,  de  que  la  verdadera  felicidad  individual 
y  social,  temporal  y  eterna,  el  único  principio  seguro,  no 
pueden  ser  otro  que  Jesucristo;  Fundamentum  aliud  nerno 
potest  poneré,  praeter  id  quod  positura  e¿t9quodest  Christus 
Jesu.  Necesario  seria  trascribir  aquí  largos  trozos  para 
que  nuestros  lectores  comprendiesen  bien  la  manera  con 
que  el  ilustre  Prelado  expone  esta  triple  grandeza  del  con- 
cilio que  tiene  por  objeto  cumplir  un  acto  de  la  misión  divi- 
na: Dooete  omnes  gentes.  Espera  que  ala  voz  de  este  magis- 
terio la  luz  habrá  de  iluminar  todas  las  inteligencias,  á  la 
manera  que  dijo  Dios  respecto  de  la  luz  física:  Hágase  la 
luz  y. . . :  etc 

2.  El  Sr.  Cardoso  Ayres,  obispo  de  Pernambuco,  ha  di- 
rigido á  sus  fíeles  una  pastoral  muy  instructiva.    Nuestros 
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lectores  han  podido  ya  juagar  de  su  zelo  por  un  trozo  que 
hemos  copiado  de  otara  carta  del  inismo  Prelado.  Con  un 
zelo  prudente  que  tiende  á  esclarecer  las  inteligencias  para 
convertir  los  corazones,  el  sabio  Prelado  combate  en  su 
raíz  el  fondo  de  los  errores  modernos,  que  consisten  en  la 
emancipación  del  individuo  y  del  Estado  de  la  autoridad  de 
la  religión,  bajo  el  hermoso  título  de  liberalismo  y  mas  par- 

*¿*  *.  MU— I—.  J  ■*-*.  ^  I»  l£. 

del  Estado,  ó  mas  bien  de  sujeción  verdadera  de  la  Iglesia 

al  Estado,  libre,  independiente,  indiferente  y  atoo.  '¡Qué 
felices  somos  los  brasileños!  esclama.  Un  artículo  de  nues- 
tra constitución  previene  que  la  religión  católica,  apostólica 
romana  es  la  religión  del  Estado*  Esta  disposición  legal  es 
de  alta  importancia;  pues  ella  permite  á  todo  brasileño  ser 
un  excelente  hijo  de  la  Iglesia  católica  y  al  mismo  tiempo 
también  un  excelente  ciudadano. 

En  el  mismo  buen  sentido  escribieron  sus  pastorales  los 
limos,  obispos  del  Cabo  de  Bueña-Esperanza,  de  Milán,  de 
Bale,  de  Torbona,  de  Mana,  de  Laval,  de  Galtelli-Nuovo,  de 
Zara,  de  Ascoli,  de  Saluces,  de  Caltaniceta,  de  Genova,  de  Be- 
verley,  de  Alatri,  de'  Cazúerino,  de  Ñola,  de  Chiusi  y  Pienza, 
de  Mayenza,  de  Eodez,  de  Nankin;  y  seguiremos  recibiendo 
todavía  otras  pastorales  de  las  cuales  no  podremos  hablar 
por  llegar  tarde  á  nuestras  manos. 

Ha  llegado  ya  él  dia  de  la  apertura  del  Concilio,  y  nues- 
tra impaciencia  por  terminar  el  tomo  no  es  menor  que  la 
que  experimentarán  nuestros  lectores  por  verlo  concluido. 
Queriendo  que  nuestra  Crómw  no  presente  ningún  vacio 
damos  á  continuación  los  discursos  pronunciados  el  dia  de 
la  apertura,  así  como  la  lista  nominal  de  los  Padres  qtlé  se 
hallan  reunidos,  y  todos  los  dcKñU&tbtoft  <Jué  se  refieren  á 
un  acto  tan  solemne* 


Cbon.— P.Sft 
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OFKUIiES  dkl  oomoiuo. 

Guardia»  venérale»  del  Concillo, 

lEl  Príncipe  D.  Juan  Colonna     )  Asistentes  al  Solio 
El  Príncipe  D.  Domingo  Órsini  J      Pontificio. 

Secretario, 

Monseñor  José  Fessler,  Obispo  de  8.  Hipólito, 

Sab-Seeretarlo, 

Monseñor  Luis  Jacobini 

Ayudante»  de  la  secretaría, 

Canónigos:  Camilo  Santori  y  Ángel  Jacobini. 

Kotario»» 

Monseñores,  Luca  Pacifici,  Luis  Colombo,  Juan  Simeoní, 
Luis  Pericoli,  Domingo  Bartolini,  Protonotarios  apostólico» 
participantes. 

Ayudante»  de  la  notarla. 

Los  abogados  D.  Salvador  Pallotini  y  D.  Francisco  SantL 

Eserutadore», 

Monseñor  Luis  Serafini       ) 

.        Francisco  Nardi  \  ¿«düores  de  la  S.  Bola. 

"        -r  i    S^, .  í  Clérigos  de  Cámara. 

,         Leonardo  Dialti ) 

Carlos  Cristofori     )  ir.     .  ~ 

...      -     _,     k     .  >  Votantes  confirma. 
Alejandro  Montara ) 

Promotores, 

Los  abogados  Juan  B.  de  Dominicis  Tostá  )  Abogados  con- 

Felipe  Ralli  )  sistoriale*- 
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Maestro*  de  eeremoalas, 

Monseñores  Luis  Ferri,  Prefecto,  Pió  Martdnucci,  Camilo 
Balestra,  Bemigio  Bicci,  Josa  Bomagnoli,  Pedro  Josa  Bi- 
naldi  Buoci,  Antonio  Cataldi,  Alejandro  TortoK,  Agustín 
Accoramboni,  Luis  Sinistri,  Francisco  Biggi,  Antonio  Gat- 
toni,  Baltasar  Baccinetti,  César  Togni,  Boceo  Massi. 

Asimiladores  de  asientos. 

Monseñores,  Enrique  Folchi,  Prefecto,  Luis  Naselli,  Ed- 
mundo Stonor,  Pablo  Bastide,  Luis  Pallotti,  Camareros  se- 
cretos de  S.  S. 

Monseñores,  Escipion  Perilli,  Gustavo  Oallot,  Francisco 
Begnani,  Nicolás  Vorsak,  Felipe  Silvestri,  Camareros  de  ho- 
nor deS.  S. 


ORDO  EX  CAEBEMONIALI  PRAESERTIM  8.  B.  E.  EXCEBFTUS  OONOHn 

OECUMENICI  CELEBBANDI IN  SACROSANTA  BASILÍbA  VATICANA  IÜS- 

SU  SANCTI9SIMI  DOMINI  N09TBI  PH  IX  CATHOLICAE  ECGLBSIAE 

EPISCOPI 


Dte  octava  Decembrisfesto  Conceptionis  inmacidatae  beatae 
Mariae  virginis  mane  hora  indicenda  emi.  et  rmi.  domini  Car- 
dinales, ac  rmu  domini  Patriarchae,f  Primates,  Archiepiscopi, 
Episcopi  et  Abbales  locum  in  Concilio  habentesconvenient inan- 
ias designólas,  et  ássumptik  sacris  vestibus  caique  Ordini  pro- 
priis  aUn  cdoris,  et  mitris,  statim  accedent  ad  sacettum  para- 
tum  supra  porticum  basüicae  Valicanae,  summi  Ponti/iás  ad- 
ventum  praestclantes. 

Sólemrds  Adió  devota  supplicatione  inchoabitur  a  commemo- 
rato  sacello  usque  ad  eamdem  basilicam,  utroque  Clero  tam  sae- 
culari,  quam  régulari,  stante  hinc  inde  disposito.  Summus 
Pontifex  pluvioli  indutus,  deposita  mitra,  fleaás  genibus  intona- 
bit,  schóla  Carúorum  prosequente,  Eymnum:  Venicreator  Spi- 
ritas  etc. 

Absoluto  primo  versu,  Pontifex,  ceterique  surgent,  et  ordinar 
bitur  Supplicatio,  praecedentibus  more  consueto  arde  Cruoem 
ponfáfUxdemfamüiaribus,  Capeüanis  cantoribus,  et  pradatis  Pa- 
pae  cum  svperpéüiceo  supra   rocchettum,  €0  uumenro^  qju\  «r& 
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praescriptus,  nec  non  Tfamferarius.  Post  Crvcem  a  Subdia- 
cono  apostólico  delatam  medio  ínter  dúos  Aoclythos  incedent 
Abbates,  Episcopi,  Archiepiscopi,  Primates,  Patriarchae  (om- 
nes  qui  sint  latini  ritus  cum  mitra  simplici  ex  lino),  Cardina- 
les (cum  mitris  sericodamoscenisjf  Senatur  cum  Conservatoria 
bus  ürbis,  vice-Camerarius  S.  R,  E.  cum  cappa  a  dextris 
Principis  Sclii  pontificii,  summus  Pvtdifex  mitra  pretiosa  or- 
natus,  et  sella  gestatoria  sub  baldachino  ddatus  cumfiabeUis,  et 
sólito  comitatu,  nec  non  ocio  ex  Cappettanis  cantoribus  suavi 
concentu  hymnum  praefatum  canentes. 

Sequentur  cum  cappis  Auditor  et  Thesaurarius  B.  C.  A.9 
Antistes  pontificias  domui  praepositus,  Protonotarii  apostUici  e 
coOegio  participantium,  Generales  tam  Congregationum,  quam 
Ordinum  regularium,  et  Officiales  Concüiu  ¡ 

lnterim  cum  opus/uerit  hymnusrepetatur9omisso  primo  ver- 
su  et  conclusione,  quae  tantum  canetur,  cum  summus  Pontifex 
ad  altare  princeps,  ubi  sanctissimum  fiacramentum  expositvaa 
erit,  pervenerit,  ibiqtie  capite  detecto9fuerit  genu/kxus. 

Completo  hymno,  Pontifex  adhuc  genuflexus  dicet. 

V.  Protector  noster  aspice  Detis. — R.  Et  réspice  in  fa- 
ciem  Christi  tui. — V.  Emitte  Spiritum  tuum,  et  creabuntur. 
r— R.  Et  renovabis  íaciem  terrae. — V.  Mitte  nobis,  Domi- 
ne, auxilium  de  saacto. — B.  Et  de  Sion  friere  nos. — V.  Ora 
pro  nobis,  sancta  Dei  genitriz  immaoul*ta, — E.  Ut  digai 
efficiamur  promissionibus  Christi.— V,  Domine,  exaudi 
orationem  meam. — R.    Et  clamor  meus  ad  te  veniat, 

Surget. 

V.    Dominxis  vobiscum. — R.    Et  cum  spiritn  tuo. 

Orehus.  Deus,  qui  nobis  sub  sacramento  mirabili  pae- 
eionis  tuae  memoriam  reliquisti:  tribue  quaesumus,  ita  nos 
corporis  et  sanguinis  tui  sacra  mysteria  venerari,  ut  re* 
demptionis  tuae  fructum  in  nobis  iugiter  sentiamus. 

Deus,  qui  corda  fidelium  sancti  Spirifcus  iüustratione  do- 
cuisti;  da  nobis  in  eodem  Spiritu  recta  sapere,  et  de  eius 
sempcr  consolatione  gaudere. 

Deus  refugium  nostrum  et  vixtus,  adesto  piis  ecclesiae 
tuae  precibus,  auctor  ipse  pietatis,  et  praesta:  ut  interceden* 
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deferens  coligas,  et  sandalia,  quae  ipsi  Pontifici  mpe  sciiio  ¿ra- 
ponentur  dum  dicet  psalmutn:  Quam  dilecta,  etc. 

Postea  recedet  Subdiaoonus,  et  accedet  emus.  ac  rmus.  D. 
CardinalÍ8  Diaconus  amictu,  alba  sida,  et  dalmática  indvtus, 
quiaest  Evangdium  <xvntaturus,  nec  non  Acdythi  unus  past 
alium  deferentes  singvli  sacra  indumento  ac  si  Papa  esset  Mié- 
sam  8ÓLemni  pontiAcali  ritu  cdebraturus.  Cum  avtem  Ponti- 
fex,  deposita  mitra  et  pluvicdi,  pontificales  vestes,  Cardinaíi 
Diácono  ministrante,  assumpserit,  omnes  qui  sacris  paramen- 
tis  sunt  induti,  mitram  manibus  gestantes  summo  Pontifici  óber 
dientiam  praestabunt;  Cardinales  manum,  Patriarchae,  Ar- 
chiepiscopi  et  Episcopi  genu  dexterum,  Abbates  pedem  osctdan- 
tes. 

Hac  actione  finita  CardincHis  Diaconus  a  dextris  Pontifici 
assistens  surget,  et  alta  voce  dicet,  Orate,  et  mox  tam  Ponti/ex 
super/cddistorium  sibi  paratum,  qvam  alii  sine  mitra,  in  propio 
loco*gemfiexi  orábunt  ver  si  ad  Altare.  Surgens  deinde  Ponti- 
fex  solus,ceteris  genibus  innixis  permanentíbus,  dicet  nano  ora- 
tíonem  in  tono  competenti,  viddicet: 

Adsumus,  Domine  sánete  Spiritus,  adsumus  quidem  pec- 
cati  immanitate  detenti,  sed  in  nomine  tno  specialiter  ad- 
gregati.  Veni  ad  nos,  et  esto  nobiscum,  et  dignan  illabi 
oordibus  nostris.  Doce  nos  quid  agamus,  quo  gradiamur, 
et  ostende  quid  efficere  debeamus,  ut,  te  auxiliante,  tibi 
complaceré  in  ómnibus  valeamus.  Esto  salus,  et  effector 
iudiciorum  nostrorum,  qui  solus  cum  Deo  Patre  et  eius  Fi- 
lio nomen  possides  gloríosum.  Non  patiaris  perturbatores 
esse  iustitiae,  qui  summam  diligis  aequitatem;  non  in  sinis- 
trum  nos  ignorantia  trahat,  non  favor  inflectat,nonacceptio 
munerum  vel  gersonae  corrumpat;  sed  iunge  nos  effioaciter 
tibi  soüus  tuae  gratiae  dono,  ut  simus  in  te  unum,  et  in  mi- 
llo aberremus  a  vero,  quatenus  in  nomine  tuo  collecti  sic  in 
ounctis  teneamus  cum  moderamine  pietatis  iustitiam,  ut  hic 
a  te  in  nullo  dessentiat  sententia  nostra,  et  in  futuro  pro  be- 
ne  gestas  consequamur  praemia  sempiterna. 

Omnes  respondent  Amen. 

Postea  Cardinalis  Diaconus  a  sinistris  surgens  versus  ad 
Paires  dicet:  Erigite  vos;  omnes  surgent,  et  Cantores  Canta- 
bunt  antiph&nam: 
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Exaudí  nos,  Domine,  quoniam  benigna  est  misericordia 
toa,  secundum  mtdtitadinem  miseratiomuu  tnarnm  respioe 
nos,  Domine. 

Serian  Diaconus  a  dextris  conversus  od  Potra  dtcet;  Orate: 
etsimüiter  omnes  procumbent,  et  aUguantidum  orabunt  secreto, 
doñee  Diaconua  a  sintstris  dieai:  Erigite  vos:  et  omnes  surgent. 
Pontifex  vero,  ómnibus  slantibus  et  detecto  capite,  orationem 
dicet  absolute. 

Mentes  nostras,  quaesumus  Domine,  Paráclitos,  qni  a  te 
procedit,  illuminet,  et  inducat  in  omnem,  sicut  tuus  promi- 
sit  Furas,  Teritatem.  Qni  teenm  vivit  et  regnat  in  nnitate 
einsdem  Spiritus  sancti  Dens,  per  onmia  saecula  aaecnloram. 
— B.  Amen. 

Qua  finita  rursum  omnes  genuflectent,  et  dúo  Cantores  tnA- 
pient  Litanias,  ómnibus  respondentíbus. 
Kyrie  eleison. 
Curíete  eleison. 
Kyrie  eleison. 
'Christe  audi  nos. 
Christe  exaudí  nos. 
Pater  de  caelia  Dens,  miserere  nobis. 
Pili  Bedemptor  mttndi  Dens,  miserere  nobis. 
Spiritus  sánete  Deas,  miserere  nobis. 
Sancta  Trinitas  unus  Dens,  miserere  nobis. 
Sancta  Varia,  ora  pro  nobis. 

Sancta  Dei  genitriz,  ora 

Sancta  virgo  virginnm,  ora 

Sánete  Miohael,  ora 

Sánete  Gabriel,  ora 

Sánate  Baphael,  ora 

Omnes  sancti  angelí,  et  archangeli,  orate  pro  nobis. 
thnnes  sancti  beatorum  spirituum  ordines,  orate  pro  nobis. 
Sánete  Ioannes  Baptista,  ora 

Sánete  Ioseph,  ora 

Omnes  saneü  patriarohae,  et  prophetae,  orate  pro  nobis. 
Sánete  Petre,  ora 

Sánete  Paule,  ora 

Sánete  Andrea,  ora 

Sánete  Iacobe,  ■■      ■  oca. 


Sanóte  loannes,  ora 

Omnes  sancti  apostoli,  et  evangelistas,  orate 

Omnes  sancti  discipuli  Domini,  orate 

Sánete  Stephane,     .  ora 

Sánete  Laurenti,  ora 

Sánete  Vincenti,  ora 

Omnes  sancti  martyres,  orate 

Sánete  Sylvester,  ora 

Sánete  Gregori,  ora 

Sánete  Augustine,  ora 

Omnes  sancti  pontífices  et  confessores,  orate 

Omnes  sancti  doctores,  orate 

Sánete  Antoni,  ora 

Sánete  Benediete,                                                 K  ora 

Sánete  Dominice,  ora 

Sánete  Francisco,  ora 

Omnes  sancti  sacerdotes  et  levitae,  orate 

Omnes  sancti  monachi,  et  eremitae,  orate 

Sancta  María  Magdalena,  ora 

Sancta  Agnes,  ora 

Sancta  Caecilia,  ora 

Sancta  Ágata,  ora 

Sancta  Anastasia,  ora 

Omnes  sanctae  virgines,  et  viudae,  orate 
Omnes  sancti,  et  sanctae  Dei,  intercedite  pro  nobis. 
Propitias  esto,  parce  nobis,  Domine. 
Propitius  esto,  exaudí  nos,  Domine, 
Ab  omni  malo,  libera  nos,  Domine. 

Ab  omni  pecato,  libera 

A  morte  perpetua,  libera 

Per  mysterio  sancta  incamationis  tuae,  libera 

Per  adventum  tuum,  libe» 

Per  nativitatem  taam,  libera 

Per  baptismnm,  et  sanctum  ieiunium  tuum,  libera 

Per  crucera,  et  passionem  tuam,  libera 

Per  mortem,  et  sepulturam  tuam,  libera 

Per  sancta  resurrectionem  tuam,  libera 

Per  admirabilem  ascensionem  tuam,  libera 

Per  adventum  Spiritus  sancti  Paracliti,  libera 
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In  die  iudieii,  libera 

Pecoatores,  te  rogamos  atidi  nos. 

Ut  nobis  pareas,  te  rog. 

Ut  Ecolesiam  tuam  sanctam  regere  et  conservare  digne- 
ris,  te  rogamos  audi  nos. 

Ut  Dominum  apostolioum  et  omnes  ecelesiasticos  ordines 
in  saneta  religíone  conservare  digneris,  te  rog. 

Surget  Pontifex  cum  mitra,  et  manu  sinistra  tenens  Crucem 
loco  baculi  pastorali8  benedicet  Synodo  dicens. 

Ut  hanc  sanctam  Syxiodum,  et  oinnes  gradus  eclesiasti- 
eos'benetdicere  digneris,  te  rog. 

Ut  hanc  sanctam  Synodum,  et  omnes  grados  ecelesiasti- 
cos benefdicere,  et  regetre  digneris,  te  rog. 

Ut  hanc  sanctam  Synodum,  et  omnes  gradus  ecelesiasti- 
cos benefdicere,  regetre,  et  conservare  digneris,        te  rog. 

Procumbente  iterttm  Pontífice  Litaráae  absótventur:  f 

Ut  inimicos  sarictae  Ecclesiáe  humillare  digneris,  te  rog. 

Ut  regibns,  et  principibua  cristianis  pacem  et  veram  con- 
cordiam  donare  digneris,  te  rog. 

Ut  nosmetipsos  in  tuo  sanoto  servitio  confortare,  et  con- 
servare digneris,  te  rog. 

Ut  ómnibus  benefactoribus  nostris  sempiterna  bona  re- 
trlbuas,  te  rog. 

Ut  fruétus  ierrae  daré,  et  conservare  digneris,        te  rog. 

Ut  ómnibus  fidelíbus  definidas  réquiem  aeternam  donare 
digneris,  te  rog. 

Ut  nos  exaudiré  digneris,  te  rog. 

Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  nrandi,  parce  nobis  Domine. 

Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  mundi,  exaudí  nos  Domine, 

Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  xñundi,  ttósereré  nobis. 

Ghriste  audi  nos. 

Christe  axaudi  nos. 

Kyrie  eleison. 

Christe  eleison.  • 

Kyrie  eleison. 

Ddnde  surgent  omnes,  el  Pontife*  versas  ud  Altare  dieetx 

Obbmus.  Diaoonus  a  -dextrxs  dvoet:  Flectamus  genua,  et 
Diatcmts  a  simstris:  Lévate, 
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Da  quaesumus,  eoolesiae  tuae,  misericors  Deus:  ut  sancto 

Spiritu  congrpgata,  hostili  nullatenus  incursione  turbetur. 

Per  Dominum  nostrum  lesum  Christum  Filium  tuum,  qui  te- 

cum  vivit  et  iegnat  in  unitate  Spiritu  sancti  Deus,  per 

omnia  saeoula  saeculorun. — R.    Amen. 

Tum  8ument  manipulum  Subdiaconus  apostolice,  et  Carde- 
nolis  Diaconus,  qui  Evangdium  rei  de  qua  agitar  competer* 
oantabit.  Ipse  osculabitur  manum  Pontificia,  qui  mox  pcmet 
incensum,  ministrante  navicvlam  Cardinalis  Presbytero  induto 
cumpluviali.  Interim  Diaconus  accepto  ex  AUari  libro  una 
cum  Subdiacono,  luminaribus  et  caeremoniis  consueiis,  petet  a 
Pontífice  benedictionem,  et  cantabit  Evangdium:  quo finito  Pon- 
ttfex  osculabitur  Jibrum,  et  inoensabitur  more  sólito. 

Deinde  cum  mitris  omnes  sedebunt,  et  Pontífex  congruis  ver- 
bis  hortabitur  Paires  ad  opporty.ua  facienda  decreta  et  postea 
surgens  sine  mitra,  et  procumbens  super/aldistorium  intonábit 
hymnum:  Veni  oreator  Spiritus»  ómnibus  eo  tempere  nudo  co- 
gite genuafiectentibus,  quosque  primus  versusperfiáatur.  Dein- 
de omnes  surgent  stantes  sine  mitra,  et  Cantores  prosecuentur 
hymnum.    Infine  Ponti/ex  surget  dicent: 

V.  Emitte  Spiritum  tuum,  et  creabuntur. — R  Et  reno- 
vabis  faciem  terrae. 

Obemüs.  Deus,  qui  corda  fidelium  sancti  spiritus  illus- 
tratione  docuisti:  da  nobis  in  eodem  Spiritu  recta  sapere,  et 
de  eius  semper  consolatione  gaudere.  Per  Dominum  nos- 
trum lesum  Cristum  Filium  tuum,  qui  tecum  vivit  et  reg- 
nat  in  unitate  eiusdem  Spiritus  sancti  Deus,  per  omnia  sae- 
oula saeculorum: — R    Amen. 

Dúo  cantores  dicent:  ' 

Y.    Benedicamus  domine. — R.    Deo  gratias. 

Caeremoniarum  Praefectus  alta  voce  dicet:  Exeant  omnes 
locum  non  habentes  in  Concilio:  Tune  iussu  SSmi  Patris  e 
suggestu  alta  voce  recitabuntur  decreta  et  dein  rogabuntur  Pa- 
ires an  eaplaceant;  ac  statim  procedent  scruiatores  ad  sufra- 
gio excipienda,  quae  pronunciari  debebunt  a  Patribus  per  ver- 
ba placent  vd  non  placent,  ita  tamen  ut  emi  ac  rmi  Cardinales, 
nec  non  rmi.  Patriarcae9  Primates,  Archiepiscopi,  et  Epiacopi 
servato  inter  eos  ordine  digniialis,  et  ctdvsqveprcmotionis9  suf- 
/rajium  pro/erant  sedentes  cum  mitris;  Abbates  vero,  et  Cfene- 
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rales  Conaregattomm  et  Ordinum  rcgvlarium  atantes,  capite 
detecto,  et  praemissa  summo  Pontt/lci  genufiexione.  Scrvtato- 
res  autem  coUectia  auffragiis,  penes  Sdium  pontificium  iis  ac- 
curate  dirimendia  ac  enumerandis  cperam  dabunt,  ac  dé  ipsis 
ad  summum  Ponttfkem  referent,  qui  supremam  svam  senten- 
tiam  edicet,  eamque  promulgare  mandabit,  hac  adkibi.ta  sotem- 
m  formula  "Decreta  modo  lecta  placueront  ómnibus  Patri- 
óos; nomine  disaen tiente  fvel  ai  qui  forte  dissenaerint),  tot 
numero  exceptis,  Nosqas  sacro  aprobant  Concilio  illa  ita 
deoemimas,  statoimas,  atque  sánennos  nt  lecta  snnt. 

Hisce  autem  ómnibus  expletis  erit  Promotorum  ConcUit  ro- 
gare Protonotarios  apostólicos  pracsentes,  vt  de  ómnibus  et  sin- 
gláis in  seasione  peroctis  unum  vel  pluro,  instrumenta  confi- 
eiátvr,  adhibitis  testibus  rogatis. 

Denique,  die  alteríus  Seasionis  de  mandato  summi  Ponti/icis 
indicia,  ipse  Pontifex  intonabit  aine  mitra  hymnum:  Te  Demn 
laudamos. 

Quem  Cantores  aUematim  cum  Clero  'prosequitur.  Hym.no 
jinito  Pontifex  odhuc  ataña  dicet: 

V.     Dominas  vobiscum,— R.     Et  cam  spirita  too. 

Ohkmüs.  Deas  cnios  miserioprdiac  non  est  nomeros  et 
bonitatis  infinitos  est  thesaoros,  piissimae  Haiestatüa  tnac 
pro  coUatia  donis  gratias  agimos  tuam  semper  clementiam 
exorantes;  ot  qui  petentibus  postnlata  coooedis,  eosdem 
non  desarena  ad  praemia  fotora  disponas.  Per  Christom 
Dominom  nostrom. — R    Amen. 

Deinde  Pontifex,  odiuvante  Cardinali  Diácono  qui  Eoangé- 
lium  cantavU,  exuet  sacra  paramenta,  quaé  super  altare  depo- 
nentur,  atque  assiimet  motxettam  cum  stóla;  et  facía  breví  ora~ 
tione  super  faldistorium,  surget,  benediat  Synodo,  et  disoen- 
det. 

In  oeteris  subsequentíbus  Sessionibus  haec  omnia  serventm 
praeter  ea  quae  adnotantur: 

1.  Non  habebitur  aupplieatio,  et  ideo  omnes  Cardinales  et  ■ 
Patres  hora  pro  quaUbet  vice  indicenda  se  conferent  ad  baaüi- 
«wn  S.  Petri,  et  unuaquisque  adóralo  samo.  Sacramento  in  loco 
designato,  ita  aummo  Pontifce  disponente,  assumet  aacra  para- 
menta coloria  rubria,  niai  oliter  notetur,  et  conveniet  in  aulam 
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Concüii,  etfadajkxis  geníbus  brevi  oratíone  ante  Crucem,  pe- 
id  proprium  svbseUium. 

2.  M%88a  cdebrabitur  leda  sine  cantu  de  Spiritu  sondo  ivx- 
ta  tamen  rubricas,  ñeque  erü  oratio  ad  Paires,  ñeque,  óbedieto- 
tía  praestabitur  summo  Pontifici. 

Aloisiüs  Ferrari  Protón.  JpostoUc.  Caerem.  Praefedus. 


ti&TRAB  APOÉCtÜLICAS  BE  mTBSTPO  SANTÍSIMO  SEffOB  PIÓ,    POB  LA 

DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA  IX,    EN  QUE  SE   ESTABLECE  9L  ORDEN 

QUE  HA  DE  GUARDARSE,  EN  LA  CELEBRACIÓN  DEL  8ACB08ANTO 

ECUMÉNICO  CONCILIO  VATICANO. 


PIÓ  PAPA  EL 

Para  futura  Memoria. 

Entre  las  muchas  angustias  que  Nos  aoongojan,  Nos  Te- 
mos fuertemente  movidos  á  dar  gracias  á  la  Divina  Clemen- 
cia, que  nos  consuela  en  todas  nvesiras  trilulacicms  (II  Cor.  I, 
4)  con  cuja  propiciación  presto  podremos  inaugurar  feliz- 
mente el  sacrosanto  general  j  Ecuménico  Conoilio  Vatios^ 
no,  ja  convocado  por  Nos  bajo  su  inspiración.  Nos  llenar 
mos  empero,  j  con  mucha  raspn»  de  santo  regocijo,  porque 
vamos  á  empezar  las  saludables  reuniones  del  mismo  Con- 
cilio, el  día  solemne  consagrado  á  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  1»  Madre  de  Dios,  María  siempre  Virgen,  j  por  con- 
siguiente, bajo  sus  poderosos  j  maternales  auspicios,  j 
mos  á  celebrarlas  en  Nuestra  Vaticana  Basílica,  ante  las 
nizas  del  mil  veces  Bienaventurado  Pedro,  que  jersever an- 
do en  la  fortaleza  de  Roca  que  había  recibido,  no  abandonó  las 
riendas  del  gobierno  déla  Iglesia,  que  le  lalian  sido  cerfadae,  y 
en  d  cual  persevera  la  sdicitvd  de  todos  los  Pastores,  juntamen- 
te con  la  custodia  de  las  ovejas  que  le  han  sido  cnetmendadas 
(S.  Leo.  P.  S.  2.  in  Ad.  Assumpt.  suae.)  Teniendo,  pues, 
presente  que  este  Concilio  Ecuménico  ha  sido  convocado 
por  Nos,  para  que  los  esfuerzos  de  los  Prelados  de  la  Igle- 
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«ia  se  unan  á  los  Nuestros  oon  el  fin  de  extirpar  loe  ferretee* 
que  La  acumulado  la  impiedad  de  este  siglo  particularmen- 
te,  de  poner  remedio  á  los  males  que  afligen  á  la  Iglesia,  y 
de  reformar  las  costumbres  y  restablecer  la  disciplina  del 
clero  secular  y  regular,  y  sabiendo  perfectamente  con  qu¿ 
afán  y  con  cuánta  solicitud  debemos  cuidar  deque  todas  aque- 
llas cosas  que  pertenecen  al  modo  recio  y  justo  de  condu- 
cir un  negocio  de  tanta  importancia,  se  determinen  confor- 
me á  la  santa  disciplina  ó  instituciones  de  nuestros  mayo» 
res;  por  tanto,  en  virtud  de  Nuestra  Apostólica  autoridad, 
decretamos  lo  que  sigue  y  mandamos  que  se  observe  porto- 
dos  en  este  Concilio  Vaticano, 
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Dd  modo  de  vivir  en  d  Concilio. 

Bepasando  en  la  memoria  que  toda  excelente  dádiva  y  to» 
do  don  perfecto  viene  de  lo  alto,  descendiendo  desde  el  Podre  de 
loa  luces  (Jac.  1, 17),  y  que  nada  es  mas  agradable  á  la  be- 
nignidad del  Padre  Celestial,  que  el  dar  el  buen,  espíritu  d 
loa  que  se  lo  piden  (Loe,  XI,  13),  ya  Nos,  cuando  en  Ntieih 
tras  Letras  Apostólicas  dadas  el  11  de  abril  de  este  ano, 
abrimos  á  los  fieles  los  tesoros  de  la  Iglesia  oon  ocasión  da 
este  sacrosanto  Conoilio,  no  solo  exhortamos  vehemente- 
mente  á  los  mismos  fieles  á  que,  purificando  su  conciencia  de 
las  cirros  muertas  para  servir  al  Dios  vivo  (Heb.,  IX,  14)»  se 
oonsagren  á  la  oración,  á  las  plegarias,  á  los  ayunos  y  á 
otros  actos  de  piedad;  sino  que  también  mandamos  que  se 
implore  la  luz  y  el  auxilio  del  Divino  Espíritu  en  la  celebra- 
ción del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  todos  los  dias  y  en  to- 
do el  Orbe  Católico,  cen  el  fin  de  alcanzar  del  Señor  un  éxi- 
to feliz  para  este  Concilio,  y  frutos  saludables  del  mismo 
para  la  Santa  Iglesia. 

Renovando  ahora  y  confirmando  las  mismas  exhortacio- 
nes y  mandatos,  ordenamos  además,  que  en  las  Iglesias  de 
esta  Nuestra  Alma  Ciudad,  durante  el  sacrosanto  Sínodo 
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todos  los  domingos,  á  la  hora  que  parezca  mas  conveniente 
para  el  pueblo  fiel,  se  recen  las  Letanías  y  oteas  oraciones 
establecidas  á  este  fin. 

í  ¿Empero,  algo  mucho  mayor  y  mas  excelente  debe  pres- 
tarse por  los  obispos  y  demás  sacerdotes  que  componen  es- 
te concilio,  á  los  cuales  conviene,  como  á  ministros  de  Cris- 
to y  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios,  mostrarse  de- 
triado  de  buenas  obras,  enla  doctrina,  en  ía  integridad,  en  la 
gravedad,  palabra  sana,  irreprensible,  para  que  d  adversario 
tema,  no  teniendo  nada  malo  que  decir  de  nosotros  (Tit.,  II,  7.) 
Por  lo  cual,  siguiendo  las  huellas  de  los  antiguos  Concilios, 
y  en  especial  del  Tridentino,  los  exhortamos  á  todos  en  él 
Señor,  á  que  se  consagren  con  afán  á  la  oración,  lectura  S&7 
grada  y  meditación  de  las  cosas  celestes,  según  la  piedad 
de  cada  uno;  que  celebren  pura  y  castamente  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa  con  toda  la  frecuencia  posible;  que  con- 
serven el  alma  y  la  mente  libre  de  todo  cuidado  humano; 
que  observen  modestia  en  las  costumbres,  templanza  en  la 
comida,  religiosa  escrupulosidad  en  todas  sus  acciones.  Le- 
jos toda  discrepancia  de  sentimientos,  lejos  la  mala  emula- 
ción y  las  disputas:  reine  en  todos  la  mas  excelente  de  las 
virtudes,  la  caridad,  para  que,  permaneciendo  esta  domi- 
nante é  intacta,  pueda  decirse  de  esta  sagrada  asamblea  de 
obispos:  "  Ved  cuan  bueno  y  citan  agradable  es  que  los  hermor* 
nos  vivan  unidos.9*  Velen,  por  último,  los  Padres  sobre  sos 
familiares,  y  cuiden  de  exigirles  la  disciplina  de  una  vida 
cristiana  y  santa,  recordando  las  severas  palabras  con  que 
Pablo  Apóstol  manda  á  los  obispos  que  gobiernen  bien  su 
casa  (1  Tim.,  m,  5.) 


n. 


Dd  derecho  y  modo  de  proponer. 

Aunque  el  derecho  y  deber  de  proponer  los  negocios  que 
deberin  tratarse  en  el  Santo  Sínodo  Ecuménico,  y  de  pre- 
guntar las  opiniones  de  los  Padres  acerca  de  ellas,  no  per- 


y 
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oanonistae,  quede  cualquier  ñañara  ayudan  ¿ios  dicha* 
Padree  ú  oficiales,  que  no  divulgan  los  decretos  m  nmgun^^ 
otra  eosa  de  lj»  qoe  se  les  den  á  examinar,  ni  las  dis<ptfíío~ 
nea  y  sentencias  individuales,  ni  las  revelen  ¿  ninguno  foa- 
rm  del  seno  del  Ooneüio  que  no  están  condecorados  oon  la  . 
dignidad  episcopal,  y  todos  los  demás  que  pejjxfa^bn  da 
cualquier  ministerio  encomendado  por  Nos,  droen  trabajar 
en  las  ¿¡pensiones  conciliares,  están  obligados  á  prestar  ju- 
ramento de  cumplir  fielmente  oon  sudebtfr,  y  de  guardas 
secreto  acerca  de  todo  lo  que  arribaje  ha/prescrito,  y  ade- 
más, sobre  aquella*  cosas  que  en  ellos  eiL/espeoial  ae 
mondaren. 


IV. 


V 


Dd  Arden  de  sentarse,  y  que  d  nsrjfe  se  catas  perjuicio, 


w. 


/ 


Sieadodeno  poca  importancia  para  conservarla  tranquili- 
dad y  laoonoosdia  en  toa  sentimental  el  que  en  ¿pdos  loa 
actos  coaleiliaresoadayánogusurde  jialy  mod93tam9^ka  el  or- 
den da  sn  dig^idad^ae  aquí  para  :carfcar  hasta  dande  ,ma 
posible  toda  dcapfon  de  discusiones,  prescribimos  que  ae 
guarde  el  orden  siguiente  entre  las  diversas  dignidades. 

Tendrán  el  primer  lugar  NÑ.  VV.  HH.  los  Cardenales, 
Obispos,  Presbíteros  y  Diáconos  de  la  8.  L  R  El  segundo 
los  Patriarcas,  el  tercero;  por  especial  dignación  nuestra, 
I03  Primados,  según  el  orden  de  su  promoción  al  grado  pri- 
macial Esto  lo  concedemos  por  esta  sola  vez,  y  de  tal  ma- 
nera que  de  esta  nue&tra  concesión  no  deba  creerse  que  «e 
ha  dado  ningún  derecho  á  loé  mismos  Primados,  ni  se  ka 
quitado  á  los  demás.  Tendrán  el  cuarto  lugar  los  Arrobia- 
pos,  según  el  orden  de  su  promoción  al  areobispado;  el 
quinto  los  obispos,  igualmente  según  el  orden  de  su  pro- 
moción; el  sentó  los  Abades  NaUus  Diócesis;  el  sétimo,  loa 
Abades  ¡generales  y  demás  superiores  generales  de  Ordenas 
Religiosos,  en  que  se  hacen  votos  solemnes,  aun  cuando  la- 
ven solo  el  título  de  Sicario  general,  con  tal  que  en  realidad 


714 


VI. 


De  los  Oficióle»  del  Concilio. 


■     4  -  * 

'•■  Siendo  de  grande  importancia  que  se  designen  ministros 
y  oficiales  necesarios  é  idiomas  para  que  todos  los  acto*  en 
este  sínodo  se  ejecuten  bien  y  legítimamente  conforme  á  la 
costumbre  y  disciplina  conciliar,  Nos,  teniendo  en  cuenta 
tales  ministerios,  elegimos  y  nombramos  para  ellos  á  los  si- 
guientes varones,  á  saber: 

1?  Custodios  generales  del  Concilio,  á  nuestr^équeridos 
hijos  Juan  Colonna  y  Domingo  Orsini,  Príncipes  Romanos 
asistentes  á  Nuestro  Solio  Pontificio. 

2?  Secretario  del  Concilio;  á  Nueste^T^nésable  Herma- 
no José,  Obispo  de  San  Hipólito,  y  lp  agregamos  pon  oficio 
y  título  de  subsecretario  á  nuestro  íuíps^o  hijo  Ludovico 
íacobini,  protonotarjo  Nuestro  y  d^esta  fjfede  Apostólica, 
y  como  auxiliares,  á  Nuestros  quendos  hiiós  lo$  Canónigo- 
Camilo  Santor*  y  Ángel  Jacobina  T 

3*  Notarios  del  Concilio,  á  nuestros  queridos  hijos  Lu- 
cas Pacifici,  Luis  Colpmbo,  Juan  Simipni,  Luis  Pericoli  y 
Domingo  Bartolim,  Protonotarios  Nuestros  y  de  esta  Sede 
Apostólica,  y  los  agregamos  cómo  axiliares  á  Nuestros  que- 
ridos hijos  los  Abogados  Salvador  Paflo&ini  .y  Francisco 
Santi 

4$  Encargados  del  escrutixiio  de  los  votop,  á  Nuestros 
queridos  hijos  Luis  Serafina  yVs£rancisco  Nardi,  Auditores 
de  las  Causas  de  Nuestro  Palacio  Apostólico;  Luis  Pellegri- 
ní  y  Leonardo  Dialti,  Clérigos  de  Nuestra  Cámara  Apostó- 
lica; Citlos  Cristofori  y  Alejandro  ^bntani,  k Votantes  de  la 
Signatura  de  Justicia;  Federjco  de  FpJloux  de  Caudray, 
Regente  de  Nuestra  Cancuféria  Apostólica  y  Lorenzo  Nina, 
Abreviador  del  Parque  Mayor.  Estos  ocho,  distribuidos 
éfc  cuatro  parejas  distintas,  procederán  de  tal  manera  á  re- 
cibir los  suf  1  agios,  que  dos  parejas  se  encarguen  de  un  lado* 
del  Aula  Conciliar,  y  las  dos  restantes  del  otro,  y  además 
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do  hijo  Anníbal,  de  la  S.  L  R  Cardenal  Diácono  de  Sania 
María  in  Agüito,  apellidado  CapaltL 

Estos  presidentes,  además  de  todas  las  otras  cotas  que 
Miran  al  buen  gobierno  de  estas  Beuniones,  tendrán  cuida»» 
da  de  qne  al  tratar  de  los  negocios,  se  empiece  por  la  disr 
cosion  de  lo  perteneciente  á  la  Fe;  ldfego  podrán  ocuparse 
de  otros  capítulos  relativos  á  la  Fe  y  la  disciplina,  según 
jaigaren  oportuno. 

Y  como  Nos,  ja  desde  la  época  en  qne  expedírnoslas  le- 
tras Apostólicas  para  convocar  este  Concilio  tuvimos  cuida- 
do de  llamar  á  esta  nuestra  Alma  Ciudad  Teólogos  y  Cano- 
nistas de  diversos  países  del  Mundo  Católico,  para  que  jus- 
tamente con  otros  varones  de  ésta  (Sudad  y  peritos  en  las 
mismas  ciencias,  trabajaran  en  preparar  las  materias  perte- 
necientes al  fin  de  este  Concilio  General,  y  de  esta  manera 
se  allanase  á  los  Padres  el  camino  par*  tratar  los  asuntop» 
por  tanto  queremos  y  mandamos,  que  los  proyectos  (schema- 
kk)  do  decretos  y  cánones  formados  y  redactados  por  los 
mismoq  Teólogos  y  Canonistas,  que  Nos,  sin  revestirlos  de 
ningún  género  de  aprobación  Nuestra,  hemos  reservado  ín- 
tegros y  en  su  totalidad  al  conocimiento  de  los  Padres,  se 
sujeten  al  examen  y  juicio  de  los  mismos  Padres  reunidos 
en  Congregación  General.    Así  es  que,  bajo  el  cuidado  de 
los  referidos  Presidentes,  algunos  días  antes  que  se  celebre 
la  Congregación  General,  se  distribuirán  á  cada  uno  de  loe 
Padres,  los  proyectos,  impresos,  de  los  decretos  y  cánones 
de  que  se  ha  de  tratar  en  la  Congregación  convocada,  para 
que  entretanto  los  mediten  con  diligente  consideración  bajo 
todos,  aspectos,  y  examinen  cuidados&nente  cual  ha  de  ser 
e&  sentencia.    8i  alguno  de  los  Pajres  quisiere  disertar  en 
la  Congregación  acerca  del  proyecto  propuesto  para  conser- 
var entre  los  oradores  del  orden  debido  según  el  grado   de 
la  <£gnidad  de  oada  uno,  será  necesario,  que  al  menos  la 
víspera  de  la  misma  Cpngregacion,  tenga  cuidado  de  anun- 
ciar á  los  Presidentes  su  propósito  de  tomar  la  palabra» 
Teminados  los  discursos  de  los  Padres  inscritos,  si  algunos, 
otros  después  de  ellos  quisieren  hablar  en  la  misma  reunión, 
podrán  hacerlo,  obteniendo  previamente  de  los  Presidente* 
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para  que  luego  en.  la  próxima  Congregación  General,  si  jé 
nada  obstare,  después  de  recoger  lo»  votos  de  los  Fadfts, 
se  fije  la  fórmula  del  decreto  ó  canon  conciliar.  Los  Padres 
dprán  sus  votos  de  yira  vos,  pero  podrán  también  si  quisie- 
ren darlos  por  escrito. 

vm. 


■ .  i 


De  la  sesiones  públicas: 


i 


Ahora  la  celebración  de  las  sesiones  públicas  exige  que 
tomemos  justas  medidas  para  dirigir  bien  en  ellas  las  cosías 
yjla&accioafc».  Así,  pues,  en  cada  sesión  pública,  sentadcfe 
los  Badzes  en  ira  lugar  y  orden,  y  observándose  al  pié  de  íá 
letra  las  ceremonias  contenidas  en  la  instrucción  ritual  qtae 
por  orden  Nuestra  se  entregará  á  los  mismos  Padres,  las 
fórmulas  de  los  Bebretos  y  Cánones  redactadas  en  las  an- 
teriores Congregaciones  generales,  se  recitarán  con  vos  alta 
7  clara  por  orden  Nuestra,  en  tal  orden  que  se  denuncien 
primero  los  Cánones  acerca  de  los  dogmas  de  Fe,  luego  los 
decretos  sobre  la  disciplina,  y  empleando  el  solemne  título 
(fue  Nuestros  Predecesores  han  acostumbrado  us&r  en  tales 
adiós  conciliares  á  saber -Pro .  Obispo  Siervo  de  los  Siervos 
de  Dios  con  aprobación,  dd  sagrcédo  Concüiú  para  perpetua  me- 
mortal.  •  Entonces  » se »  preguntará  á  los  Padres  si  les  plaoéñ 
los  Cánones  y  decretos  que  se  han  leido,  é  inmediatataetfte 
los  escrutadores  de  los  votos,  según  el  método  arriba  fijado 
¿feaeoger  los  sufragios  individualmente  y  en  orden,  y  los 
¿notarán  cuidadosamente.  En  este  negoció  declaramos  que 
tas  votos  deberán  espresarse  con  estas  palabras  placet  6  non 
placet  y  al  mismo  tiempo  hacemos  saber  que  á  los  ausentes  de 
la  Sesión,  por  Cualquier  causa  que' sea,  no  les  será  permitido 
enviar  al  Concilio  su  voto  por  escrito.  Una  vez  recogidos 
los  votos,  el  secretario  del  Concilio  juntamente  con  los  es- 
crutadores arriba  dichos,  cer<&  de  Nuestra  Silla  Pontifical, 
se  ocuparán  en  distribuirlos  y  contarlos  con  exactitud,  y 
Nos,  darán  cuenta  de  ello:     Nos  faego  pronunciaremos 
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Nuestra  suprema  sentencia,  y  la  mandaremos  anunciar  y 
promulgar  oon  esta  solemne  fónriula:  "Los  decretos  que 
acaban  de  leerse  han  placido  d  los  Pcuir  es  sin  escepcicm  alguna 
(ó  ai  la  hubiere)  oon  escepcUm  de  tañías;  y  Nos,  con  aproba- 
ción dd  sagrado  Concibió  tos  decretamos,  Jijamos  y  sancionamos 
tales  como  se  han  leído."  Hecho  esto,  tocará  á  los  Promoto- 
res del  Concilio  rogar  á  los  Frotonotarios  presentes  que 
¿orinen  uno  ó  mas  instrumentos  acerca  de  todas  y  cada  tina 
deláe  cosas  que  sellan  hecho  en  la  Sesión.  Por  ultimo, 
pregonado  por  orden  nuestra  el  día  de  lá  próxima  sesión, 
se  terminará  la  reunión. 


IX. 


Sobre  no  abarse  del  Cfoncüio. 


OJ  ' 


A  todos  los  Padres  del  Concilio,  y  á  los  demás  gue  debfjp 
asistir  á  él,  mandamos,  bajo  las  penas  decretadas  por  Ips 
SS.  Cánones,  que- ninguno  se  aleje,  antes  que  este  Sacro- 
santo General  y  Ecuménico  Concilio  Vaticano  haya  sido  le- 
gítimamente terminado  y  disuelto  por  Nos,  á  no  ser  que  la 
causa  de  su  partida,  haya  sido  conocida  y  aprobada  con- 
loarme á  la  norma  arriba  definida,  y  hayamos  concedido  Nos 
la  facultad  de  partir. 


#  « 


Indulto  Apostólico  dispensando  de  la  residencia  d  todos  los  que 

asisten  al  Concilio. 


Como  todos  los  que  están  obligados  á  intervenir  en  los 
actos  conciliares  sirven  en  esto  á  la  Iglesia  Universal;  si- 
guiendo también  el  ejemplo  de  Nuestros  Predecesores  (Pa- 
blo, HE  y  Pió  IV)  concedemos  con  Apostólica  benignidad, 
que  tanto  los  Padres  y  demís  que  tienen  derecho  de  sufra- 


no 

gio  en  el  Concilio  oomo  todo»  los  demás  que  (nbajea  m  %L 
mismo  Concilio  oon  «walqnier  título  puedan  percibir  ImInk 
ios  de  qps  beneficios,  rentes,  provento*  y  distribacioDese»- 
tidianas,  con  esoepcion  únicamente  de  que  aquellas;  dietó- 
jjuciones  que  se  dice  que  hacen  ínter  praesentia;  y  esto  lo 
concedemos  dorante  el  Sínodo* ;?  Aaienkas  cada  uno  asista  6 

{Todo  .esto  queremos  y  mandamos  decretando  qnar  eetefc 
nuestras  Iietras  y  todas  las  ooeae  en  ollas  contenidas,  d¿báa 
observarse  respectiva  ¿  inviolablemente  en  el  próximo  sa- 
crosanto general  y  Ecuménico  Concilio  Vaticano,  por  iodos 
y  cada  uno  de  aquellos  á  quienes  toca.  Sin  que  obste  nada 
en  contrario,  por  digno  que  sea  de  especial  é  individual 
mención  y  derogación. 

Dado  en  Boma,  en  S.  Pedro,  bajo  el  Anillo  del  Pescador, 
el  dia  27  de  noviembre  de  1869.  Año  24?  4©  Nuestro  Pon»- 
tilicado. — N.  Cardenal  Paraccianií-Claréllu 


£fc>tttatttt  ÍMK  ¿Ü  BÍlT[tl)ia)  PBONUNOAI)  A  EL  DIA  %  DE   DICIElf- 
OBIOTOS  «tt  IA  PHEí*FABÓtf  OÉ3tíM»ICIA. 


Venerables  hejspanos; 

.  ^atancto  j^ra  inaugtjr*r  desatoro  da  peopfcdias  lsfe  reunio- 
nes del  Sagrado  Concilio  Ecuménico  Vattauío*  nfcdií  harnee 
juzgado  tan  oportuno  y  agradable  para  Nos,  venerables 
hermanos,  como  dirigiros  la  palabra  á  todos  los  que  en  es- 
te dia  os  halláis  aquí  congregados  conforme  á  Nuestros  de- 
seos, y  manifestaros  el  particular  amor  que  nutrimos  en  lo 
mas  profundo  del  corazón.  Tratándose  de  un  asunto  de 
Suma  importancia,  cual  es  el  procurarse  remedios  para  tan- 
tos males  como  en  esta  época  perturban  la  sociedad  cristia- 
na y  civil,  hemos  juzgado  digno  de  Nuestra  Apostólica  so* 
licitad,  y  en  consonancia  con  la  magnitud  de  tamaña  empre- 
sa, el  invoca*  sotase  vosotros,  antas  que*  se  dá  principio  ¿  loe 
trabajos  oonoüiares»  el  auxilio' de  l^fO^eutial  bendición  4*i 
Dios  de  clemencia,  eptoo  aagurio  dedods»  gíiero  de  gracia, 
j  homo*  creide  nsoesario  el  entregarle  ka  reglas,  consigB*- 
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aquella  exclamación:  "Señor,  ¿á  quién  iremos?"  y  añadió  la 
razón  por  que  se  resolvía  á  seguir  al  Señor  con  fe  constante 
y  firme  voluntad:  "Tu  tienes  las  palabras  de  la  vida  eterna." 
Si  recordamos  esto,  mué  podremos  juzgar  mas  dignó  y  mas 
grato  que  esta  nuestra  reunión,  que  deberemos  sostener  con 
mayor  firmeza  y  constancia?    No  Nos  faltarán,  en  verdad, 
aunque  nos  hallemos  unidos  en  el  nombre  de  Cristo,  no  Nos 
faltarán  contradicciones  y  luchas  que  sufrir,  ni  estará  ocio- 
so  el  hombre  enemigo,  que  nada  deseando  tanto  como  sem- 
brar zizaña;  pero  nosotros  debemos  recordar  la  Apostólica 
firmeza  y  constancia  que  .  mereció  el  público  encomio  del 
Señor:  "Vosotros  sois  los  que  habéis  permanecido  conmigo 
en  mis  tentaciones.  ("Luc.  XXTT-28)  debemos  recordar  las 
palabras  de  Nuestro  Redentor,  que  anuncia  expresamente: 
"El  que  no  está  conmigo,  está  contra  mí"  debemos  igual- 
mente tener  presente  nuestro  deber,  y  procurar  con  todo 
empeño  seguir  Á  Cristo  con  inmoble  fe  y  firmeza,  y  unirnos 
á  El  en  todo  tiempo  con  unánimes  sentimientos.    Nos  ha- 
llamos, venerables  hermanos,  en  tal  situación,  que  hace  ya 
largo  tiempo  que  sin  cesar  luchamos,  en  continua  batalla, 
contra  numerosísimos  y  acérrimos  enemigos.    Es  menester 
emplear  las  espirituales  armas  de  nuesta  milicia,  y  sostener 
toda  la  fuerza  del  combate,  ya  apoyados  en  la  autoridad  di- 
vina, ya  resguardados  con  el  escudo  de  la  caridad  de  la  pa- 
ciencia, de  la  oración  y  de  la  constancia.    No  hay  el  menor 
temor  de  que  nos  falten  las  fuerzas  en  esta  campana,  con 
tal  que  elevemos  nuestros  ojos  y  nuestras  almas  al  Autor  y 
Consumador  de  nuestra  fe.    Si  los  Apóstoles  con  los  ojos  y 
la  mente  fijos  en  Jesucristo,  tobaron  de  aquí  el  valor  y  las 
fuerzas  necesarias  para  sufrir  ce¿*  denuedo  todo  género  de 
adversidades,     Nosotros  también,  mirándolo  á  El  como 
prenda  saludable  de  nuestra  Redención,  sacaremos  de  esta 
mirada,  de  donde  emana  una  virtud  divina,  el  vigor  y  la 
fuerza  con  que  podamos  sobreponernos  á  las  calumnias,  á 
las  injurias,  á  los  artificios  de  los  enemigos,  y  nos  henchirá 
de  regocijo  el  alcanzar  la  salvación  para  nosotros  y  para 
tantos  desdichados  que  se  han  desviado  de  la  senda  de  la 
verdad;  y  no  contentos  con  mirar  á  Nuestro  Redentor,  es 
menester  que  nos  revistamos  de  docilidad  de  espíritu;  para 
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mortal  peregrinación,  no  temamos  decir  con  el  Profeta  Bey 
el  último  dia  de  Nue&tra  vida:  Me  lie  regocijado  de  las  ep- 
■as  qne  se  me  lian  dicho,  iremos  á  la  casa  del  Señor,  y  po- 
dremos confiar  en  que  se  nos  abrirán  de  par  en  par  las 
puertos  para  penetrar  en  el  Monte  Santo  de  Sion,  la  Celes- 
tial Jerusalen. 


ALOCUCIÓN  DIRIGIDA  EN  LA  BASÍLICA  VATICINA  POR  VDSSTBQ  SUJfr- 
-tlSDCO  PADRE  PIÓ  POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA  IX,  EL  DIA  8 
m  DICIEMBRE  DE  1869,  A  LOS  OBISPOS  DEL  ORBE  CATÓLICO  CON- 

fNUPQADOS  AL  OOWSIJO  «OUMENIOO'PABA  OOMENLAB  BOTE  MISMO 

SAGRADO  CONGOJO. 


Venerables  hermanos: 

fin  gran  manera  pos  gozamos  de  habérsenos  concedido 
por  un  insigne  7  singular  beneficio  de  Dios,  lo  que  pedía- 
mos «n  todos  nuestros  votos  7  oraciones  al  mismo  Dios,  que 
judiásemos  celebrar  el  Conoiüo  Ecuménico  que  habíamos 
#oifvooado.  Y  así  salta  de  gozo  Nuestro  corazón  en  el  Se- 
ñor 7  está  lleno  de  increíble  consuelo,  porque  en*  este  tan 
deseado  dia,  consagrado  á  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Aladre  de  Dios  7  siempre  Virgen  María,  nuevamente  7  en 
tt*70r  número  que  otras  ocasiones,  os  vemos  presentes  en 
este  alcázar  de  la  Beligion  católica,  á  Vosotros  que  Ipfcbeis 
#ido  llamados  á  tomar  parte  en  Nuestra  solicitud  7  goza- 
anos  de  Vuestra  gratísima  presencia. 

?!!**  Vosotros  ahora,  venerables  hermanos,  asistís  congre- 
gados (1)  en  nombre  de  Cristo  para  que  juntamente  con 
¿ios  deis  testimonio  de  la  palabra  de  Dios  7  testimonio  de 
Jesuoiisto;  (2)  juntamente  con  Nos  enseñéis  el  camino  de 
Diosen  verdad  i  .todos  los  hombres;  (3)  7  juntamente  con 
Jíosaiendo  guiados  por  el  Espíritu  Santo,  (4)  deis  vuestro 


41)  Mat18,  20 

(2)  Apoc.  1,  2. 

.(3)  Matth.  22, 16 

(4)  Apt.  Apost.  15,  l^. 
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Que  palabras?    Té  eres  Pedro,  y  sobre  esta  Píeóm  edifica- 
ré mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  eóé~ 

fraeÜJL(L), 

Mas  aunque  la  Ciudad  del  Señor  de  las  virfades,  la  Círa- 
dftd  de  nuestro  Dios,  m  apoya  en  un  ¿andamento  inexpug- 
nable, sin  embargo,  conociendo  y  compadeciendo  en  lo  ín- 
timo de  Nuestro  coraron  tanta  aglomeración  de  males,  la 
nbid.Miln^^pMMitaiki  friamos •,****. 
dos  i  dar  aun  nuestra  vida,  Nos  que  desempeñando  las 
«reces  del  Eterno  Pastor  sobre  i*  tierra,  es  necesario'  que  es- 
temos encendidos  en  el  celo  de  la  Casa  dé  Dios  mas  que 
otro  alguno,  juzgamos  que  debíamos  totear  el  camino  que 
fuese  mas  útil  y  oportuno  para  resarcir  tantos  detrimentos 
causados  á  la  Iglesia.  Y  considerando  frecuentemente 
aquello  de  Isaías:  "Tofta  consejo:  Betme  tai  consejo;1"' 
y  juagando  qué  éste  remedio  se  había  empleacto  con  feliz 
&ito  por  Nuestros  Predecesores,  en  los  tiém^óó  mas  difici- 
teis  de  la  Cristiandad,  después  de  largas  preces,  después  de 
haber  consultado  con  nuestros  venerables  hermanos  los 
Cardenales  de  la  Santa  Iglesia,  Botnána,  después  de  pedir 
también  la  opinión  de  muchos  Sagrados  Prelado^,  juzgamos 
que  debíamos  convocaros  á  este  Cátedra  de  Pedro,  á  Voso- 
tros, venerables  hermanos,  que  sois  sal  de  la  tierra,  Guai- 
canes y  Pastores  del  rebaño '  del  Señor;  y  ho;t  Worecí án- 
denos la  Divina  Benignidad  que  ha  quitado  los  ikrpedíinen- 
aspara  tan  grande  objeto,  celebramos  con  él  solemne  rito 
4e  Nuestros  Mayores  el  principio  db  esta  Santa  Congrega- 
<éon.  Son  tantos  y  tan  abundantes  loa  sentimientos  de  ca- 
ndad de  que  estamos  hoy  animados,1  Venerables  hermanos, 
qüéno  podemos  Contenerlos  dentro  del  pechó,  parque  nos 
parece  que  á  vuestra  vista,  vemos  presentes  á  nuestros  mu^r 
queridos  hijos,  '4  toda  la  familia  católica;  traemos  á  la  me- 
moria tanta*  pusndás  dé  amor,  tantas  obras  de  ánimo  fer- 
viente, cdn  las  cuales  ávuesfató  impulso,  guia,  y  ejemplo  nos 
han  dado,  y  actualmente  nos  dan  admirables  pruebas  de  su 
piedad  y  veneración  á  Nos  y  á  esta  Santa  Sede  Apostólica; 


(1)    Homil.  ante  exi\.  n.  1. 


128 

tes  del  Señor,  con  el  Supremo  Pastor  de  su  rebaño,  de  te 
opal  emana  en  la  Iglesia  unaadmirable  fueza»  eoyaiuubtt  ufaste 
taimente,  por  Un  singular  beneficio  de  la  Procidencia  Dli  <sa 
7  por  vuestra  etfdareeidá  virtud,  se  ha  establecido  de  tina  ma- 
nera tan  firme  que  s»ha  hecho  uñ  espectáculo  admira We  sft 
mundo,  á  Jos  ángeles  y  á  los  hombres,  y  oonfiamoa  que  «a 
lo[jSaoesivo  se  hará  todavía  más  y  más. 
.[Jjfo  pues,  venerables  hermanos;  confortaos  en  el  Señor;  y 

Selnoinbre  de  su  Augusta  Trinidad,  santificado^  en  Ttns 
d,  (1)  revertidos  de  las  anuas  de  la  luz,  enseñad  ¿on  Hotf 
el camino,  1^  verdad  j  la  vida,á  la  cual  él  linage  humare» 
agitado  con  tarta*  calatnidadee  no  puede  ya  menos  de  as- 
pirar,' trgtbngad  con  Ños  paira  que  pueda  restituirse  la  paá 
áloe  reinos,  la  ley  á  los  bárbaros,  á  los  monasterios  la  quie>- 
fod,  á  las  Iglesias  el  ói^en,  á  los  dérigoé  la  disciplina,  á 
£}$$  ui*  pueblo  *etojptabl*.  (2) , 

Dios  está  en  esto  su  lugar  Santo,  asiste  á  nuestros  cansa- 
¿pp  y  acciones,  El  mismo  nos  ha  elejido  por  mimstrte  y 
^adjufcores  en  tan  insigne  dbra  de  su  misericordia,  y  ooa» 
yj#ne  que  nosotros  de  tal^suerte  le  suframos  en  esté 
ttfffio,  que  á  El  solo  consagremos  én  todo  este  tiempo 
|gjt8  mentes,  nuestros  corazones*  nuestras  fuerzas* 
:at  Penetrados  empero  de  nuestra  insuficiendia*  desconfiad 
d&de  nuestras  propias  fuerzas,  levantamos  nuestros  ojo* 
jg>n  ^onnanza;  y  dirijiínos  nuestras  preces  á  Tí,  Oh  Espíritu 
4J^inoi  Tu  e^es  la  fuente  de  ía  verdadera  lus  y  de  la  dhnné 
q^fridoiria;  gnvia  la  luz  de  tu  gracia  á  nuestras  jffi&as  parí* 
gg$  veamos  lo  que  es  recto  Jo  que  es  saludable,  loquees  mív 
¿fMFi  rij^y  enciende  y  encamina  nuestros  corazones  péxh  qua 
pactos  de  este  Qoncilio  rectamente  comiencen,  prosiga* 
$oa  prosperidad  v  se  terminen  con  provecho* 

Y  Tú,  Oh  Madre  del  hermoso  amor,  del  conocimiento  y  d* 
la  Santa  esperanza,  Reina  y  defensora  de  la  Iglesia,  recibe 
bajo  tu  maternal  amparo  y  protección  á  nosotros,  ánuestrsfc 
deliberaciones,  á  nuestros  trabajos  y  con  tus  poderosos 


loan.  17,  19. 

S.  Bern.  de  Coas.  1,  4,  c  4. 
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gos  alcanza  de  Dios  el  que  permanezcamos  siempre  eti  un 
espíritu  y  en  un  corazón. 

Vosotros  también,  Angeles  y  Arcángeles,  Tú,  Beatísimo 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  Pedro,  y  Tú,  co- Apóstol  su- 
yo Pablo,  Doctor  de  las  naciones  y  Predicador  de  la  ver- 
dad en  todo  el  Universo:  Vosotros  también,  Santos  todos 
del  Cielo,  principalmente  aquellos  cuyas  reliquias  aquí  ve- 
neramos, sed  propicios  á  nuestros  votos,  haced  por  vuestros 
poderosos  ruegos,  que  cumpliendo  todos  fielmente  con  nu- 
estro ministerio,  recibamos  en  medio  de  su  templo  la  mise-' 
ricordia  de  Dios,  á  quien  sea  honor  y  gloria  porlos  siglos 
de  los  siglos. 


j  > 


ELEHOO  DÉLOS  EMOS,  Y  BMOS.  SEÑORES  CARDENALES,  L¡B  Ipg 
EMOS.  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS,  DE  LOS  ABJK 
DES  NTJLLIUS,  Y  DE  LOS  SUPERIORES  GENERALES  QELAS  ORnfc: 
NBB  REGULARES  PRESENTES  EN  BOMA  EN  LA  APEATffRA  DEL  CON- 
:         •    CEJO  VAÜC ANO  EL  DÍA  8  DE  DICIEMBRE  DE  1869. 


Emtoeiitíaimos  j  Reverendísimos  Seftores  CmmémmámJtm 

ím  tente  Iffletfl»  Bomiu.     -  -  r.r^ju^ 


.  i 


i-      r         •  i 


rr 


Del  orden  de  Obispos. 


-        f       S.'  .  é  •  . 


Mario  Mattei,  Obispo  de  Ostia  y  Velletri,  I^cano  del  Sa- 
cro Colegio. 

Constantino  Patrfzi,  Obispo  de  Porto  y  Santa  Eufina. 

Luis  Amat,  Obispo  de  Palestrina,  Vico-Canciller  de  la 
S.  C.  de  E. 

Nicolás  ClarelK  Paracciam,  Obispo  de  Frascati. 

Camilo  de  Pedro,  Obispo  de  Albano. 

Dd  orden  de  FresbüeroSé 


Felipe  De  Angelis,  del  título  de  S.  Lorenzo  en  Lucina, 

Aré.  de  Fermo,  Camarlengo  de  S<  B.  C* 

Cbon.—P-  92* 
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Luis  Vannicelli  Casoni,  del  título  de  Sta.  Prísedee,  Ara- 
de  Ferrara. 

Federico  Schwarzeraberg,  del  título  de  B,  Agustín,  Ara. 
de  Praga. 

Cosme  Corsi,delo8  8$.  Juan  y  Pablo  ea  el  Monte  Odio, 
Arzobispo  de  Pisa. 

Fabio  María  Agquini,  del  títalo  de  8.  Esteban  en  el  Moo- 
te  Celio. 

Domingo  Carafa  de  Traetto>  del  título  de  8ta.  María  dé- 
los Angeles  en  lew  Termas,  Ar?,  de  Benevento. 

Sixto  Riario  Sforaa,  del  título  de  Sta,  Sabina  en  el  Monte 
Aventino,  Arz.  de  Ñapóles. 

Jaime  María  Mathieu,  del  título  de  S.  Silvestre  in  CapUe, 
Arz.  de  Besangon. 

Garios  Luis  Morichini,  del  título  de  8.  Onofre,  Ob.  de  Je- 

Joaquín  Peeoi*  del  título  de  S.  Crisógono,  Ob.  de  Perugia. 

José  Otmaro  Banaober,  del  título  de  Sta.  Masía  de  la 
Victoria,  Arz.  de  Yiena. 

Alejandro  Barnabó,  del  título  de  Sta.  Susana. 

Antonio' Antonwoi,  del  títulode  los  88.  Silvestre  y  Mar- 
tín en  los  Montes,  Ob.  de  Ancona  y  Umana. 

Enrique  Orfei,  del  título  de  Sta.  Balbina,  Arz.  de  Bayo- 
na. 

José  Milesi-Pironi-Ferretti,  del  titulo  de  Sta.  María  in 
Aracodu 

Pedro  de  Silvestri,  del  título  de  S.  Marcos. 

Garlos  Saconi»  del  título  <Je  Sta.  María  del  Populow 

Ángel  Quaglia,  del  título  de  las  SS.  Andrés  y  Gregorio 
del  Monte  Celio. 

Antonio  María  Pa^abianco,  del  título  de  loe  9$.  l^TT 
Apóstoles,  Penitenciario  Mayor. 

Jesé  Luis  Trevisanato  del  título  de  los  SS.  Nereo  y  Aqui- 
leo,  Patriarca  de  Yenecia. 

Antonio  de  Luca,  del  título  de  los  SS.  Cuatro  Coronados. 

José  Andrea  Bizarri,  del  titulo  de  S.  Girolamo  de  Schia- 
voni. 

Luis  de  la  Lastra  y  Cuesta,  del  título  de  $.  Pedro  en  Yin* 
ooli,  Are.  de  Sevilla. 
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Pablo  Ballerini,  Fatr.  de  Constantinopla  jar.  el  27  de  mar- 
zo de  1867. 

Gregorio  Iussef  Patr.  de  Antíoquia  rit.  grie.  melq.  pr.  el 
30  de  set.  de  1864. 

Pablo  Brononi,  Patr.  de  Antioquia,  rit.  lat  pr.  el  25  de 
jimio  de  1869. 

José  Valerga,  Patr.  de  Jerusalen,  rit.  lat,  pr.  el  1?  de  oct. 
de  1847. 

José  Andu,  Patr.  de  Babilonia,  rit.  cald.  pr.  el  11  de  set.  de 
1848. 

Tomás  Iglesias  y  Barcones,  Patr.  de  las  Indias  ooo.  pr. 
el  27  de  set.  de  1852. 

Antonio  Hassur,  Patr.  de  Cilicia,  rit  arm.  pr.  el  13  de  ju- 
lio de  1867. 

Clemente  Baus,  Patr.  de  Antioquia,  rit.  gr.  melq. 


Ittmos.  SS.  Primados. 


Maximiliano  de  Tarnoczy,  Arz.  de  Salisburgo,  pr.  el  17 
de  feb.  de  1851. 

Miequislao  LedochoYOsky,  Arz.  de  Guemo  y  Posnania, 
pr.  el  30  de  set.  de  1861. 

Francisco  Fleix  y  Solans,  Arz.  de  Tarragona,  pr.  el  2  de   * 
set.  de  1864. 

Juan  Simor,  Arz.  de  Strignonia  pr.  el  22  de  feb.  de  1867. 

lümos.  SS.  Arzobispos. 

Lorenzo  Pontillo,  Arz.  de  Cocenza  pr.  el  20  de  en.  de 
1834 

Lorenzo  Trioche,  Arz.  de  Babilonia  rit.  lat.  pr.  el  14  de 
m.  de  1837. 

Tobías  Aun,  Arz.  de  Bairut,  rit.  mar,  pr.  el  19  de  m.  de 
1841. 

Pedro  Apelian,  Arz.-Obispo  de  Marasc,  rit  arm.  pr.  el 
SI  de  juL  de  1842. 
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Benjamín  Dinitrio,  Arz.  de  Napktasa,  rit  gr.  pr.  el  16  de 
ag.  de  1851. 

José  Matar,  Ais.  de  Alepo,  rii  mar.  pr.  el  28  de  set*  de 
1851. 

Silvestre  Guevara,  Arz.  de  Venezuela,  pr.  el  27  de  égL  de 
1852. 

Federico  de  Furstemberg,  Arz.  de  Olmutz*  pr,  el  27  de 
jun.de  1858. 

José  San-Alemany,  Arz.  de  S.  Francisco,  pr.  el  29  de  juL 
de  1864. 

Felipe  Camarota,  Arz.  de  Gaeta,  pr.  el  23  de  jun.  dé  1864. 

Vicente  Tagüalatela,  Arz.  de  Manfredonia,  pr.  el  23  de 
juL  de  1854. 

Juan  Tanrez,  Arz.  de  Kerkuk,  tii  cald.  pr.  el  14  de  set. 
de  1854. 

Vicente  Tizzani,  Arz.  de  Nisibi,  i.  p.  L  pr.  el  23  de  m&»  de 
1855. 

Cayetano  Rossini,  Arz.  de  Aoerenza  y  Matera,  Ob.  de  Mal- 
fetta,  de  Giovenazzo  y  de  Terlizzi,  pr.  el  23demar.de  1865. 

Andrea  Gollmayr,  Arz,  de  Goriea  y  de  Gradisca,  pr.el  23 
de  mar.  de  1855. 

Pedro  Villanova  Oastellacci,  Arz;  dé  Petra,  i.  p.  L  pr.  el 
28  de  may.  de  1855. 

Vicente  Scappapietra,  Arz,  de  Smirnfe,  pr.  el  18  de  ab. 
de  1855. 

Jorje  Erringtoft*  Ais.  de  Trebisonda,  L  p.  i  pr.  el  28  de 
may.  de  1856. 

Garlos  Pooten,  Arz.  de  Antirari  y  deScutári,  pr.  el  31  de 
ag.  de  1855, 

Francisco  Cugini,  Arz.  de  Modena,  pr.  el  28  de  set¿  de 
1855. 

Jacobo  Eosagi,  Arz.  de  Cesárea,  i.  p.  i.  rit.  attta.  pr.  el  4 
de  noy.  de  1855. 

Rafael  Ferrigno,  Arz.  de  Brindisi  pr.  16  de  jumo  de  1866. 

Gregorio  de  Sebera.  Ara*  de  Monaco  y  Frisínga,  pr.  el  19 
de  pen.  de  1856. 

Salvador  Nobüi  Vitetteeoibi,  Arik  de  Selenoku  L  p.  i.  hoy 
Ob.  de  Osimo  y  Cingoli,  pr.  el  19  de  junio  de  2856. 
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Juan  Odia,  Arz.  de  Nuéva-Orleans,  par.  el  15  de  feb.  áe 
1861. 

Mariano  Barrio  y  Fernandez,  Arz*  de  Yalencia,  pr.  el  18 
de  mar.  de  1861. 

León  Korkoruni,  Arz. — Ob.  de  Melitena,  rit.  arm.  pr*  el  7 
de  ab.  de  1861-  _ 

Carlos  de  la  Tota  D'  Auvergne  Lauraguais,  Arz.  de  Bour- 
ges,  pr.  el  22  de  jul.  de  1861. 

Gregorio  Martinoz,  Arz.  de  Manila,  pr.  el  23  de  dio*  de 
.1861. 

Bienvenido  Monzón  y  Martin».  Arz.  de  Granada  pr.  el  7 
de  ab.  de  1862. 

Crqüo-  Bekaam  Benni,  Arz.  de  MossuL  rit.  sir.  pr.  el  9  de 
mar.  d(MQ63. 

,  Pedro  DoimD-J^SPPí"3^  Arz.  de  Zara,  pr.  el  21  de  may. 
de  1862. 

Dionisio  Jorje  Seelliof^rz.  de  Alepo,  rit.  sir.  pr.  el  25 
de  mayo  de  2862. 

Atanasio  Ciarchi,  Arz.  de  Babilonia,  rit  sir*  pr.  el  30  de 
set.  de  1862. 

Jorje  Darboy,  Arz.  de  París,  pr.  ehl6  de  mar.  de  1863, 

Pelagio  de  Lavastída  y  Dávalos,  Á¡tz¡  de  México,  pr.  el 
19  de  mar.  de  1863. 

Pablo  Hatem,  Arz.  de  Alepo,  rit.  gr.  melq.  pr.  el  27  de 
set.  de  1863. 

Andrés  Casasola.  Arz,  de  Udida.  pr.  el  28  de  set.  de 
1863.  ,.  ... 

Luís  Dubreil.  Arz.  de  Aviñon,  pr.el  21  de  dio.  de  1863. 

Lorenzo  Bergeretti,  Arz.  de  Naxos  pr.  el  24  de  mar.  de 
1864. 

Juan  Spalding,  Arz.  de  Baltimore,  pr.  el  3  de  ab.de  1864» 

Melchor  Nasarian,  Axz-Obis.  de  Mardin,  rit.  arm.  pr.  el 
6  de  may.  de  1861. 

Juan  Mae  Oloskey,  Arz.  de  Nueva- York.  pr.  el  6  de  may. 
de  1864. 

Darío  Bucciarelli,  Arz.  de  Scopia  pr.  el  6.  jun.  de  1864. 

Plácido  Casangian,  Arz -Obis.  de  Antíoquiar  rii  arm.  pr, 
el  14  de  sei  de  1864. 
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Bernardo  Pinol  y  Aycinena»  Ar^  ¿0  C^wtfn^L,  pr  •  el  20 

de  set.  de  1867.  k 

^Yjyqtpi:  Pech*yip^r  Aps.de  MeOin^pr.  e}  $Q  ^  dimite  1907. 
Andrés  Schaepeman,  Arz/ de  Utrecht,  pr.  el  13  d#ioar. 

de  186^:     tr  >r  ■       .(  .f    ..        ,■    ...  .    r  .;-r" 

Jp^QJ^a,  £rz, &lQuiio,  pr: el  16 'di*  m^v^it^Ti'rr 
Pedro  íx)za,  Arz.  jde  Guadalajara,  pr.  ef  22  de  juife *  ele 


.  *  ■  » .  ,. 


I^eíján  Sfefánbpoli,  Arz.  dé ^Fefipja  t  j^.í  rí^ gt,  pK\  el 

ijí)iém/aéiB«"':K,,'*,^,-':'  :"r>  :, .  ■';■■' 

•  *       * 
Joan  Vanesa,  Arz.  de  Fogaras  y  Alba  Giulia,  rít  runi.  pí. 

el'Sl'declfe.  a'éAÍ8«8.  :'  •  J  '    :        "  :>;       ' 

Lmaoio  Arciga,  Ars.  de  Michoacan,  pt.  él$l  cí¿  cHc.  "jtle 

iF   ■• "  ''"•■'•  -         •  •■'  •■-•'  -r- •'•'■■ 

Jobq  Aíigftlini,  Arz,  de  Qorinto,  i.  p.  ú  r¿.  nn,  pr.  ¿1 21 

de  ¿ic.  de  1868.  •  ^   '   -<  -  < 

4.  .^  •  • 

JTuan  Bautista  Pompalker,  Arz.  de  Amasia,  i  p.  i?  par,  fl 

19  de  abril  de  1869.      ' 


Ittmo8.  Sre8.  Obispos. 


/-  < 


í»     N 


Juan  rLqsana,  Obi;  de  Biblia,  pr;  el  19^  efe  en.- de  1827* 

Juan  Négri,  Ob.  de  Tortona;  pr.  ellff #4  ab.  de  1833.    L 

Leonardo  TocU^cq  Grande,  Ob.  de  Ascoli  j  Ciriñolá,  pr.' 
d»''deeh::Ae1Í894;  '     ^  ^  -"  •'    •  ¡      - 

GüiUennc^Sillani  Arétinf,  Ob.  deTerracma,  pr.  él  4  de  ab. 
de.  1835,  ,  *  ■■'        ! 

Gaspar  Lkbie;'Ob.  de  %úrn¿y,  pr.  el  6  de  ab.  de  1835. 

Teodosio  Kojamgi,  (¡)b.  de  Sidona,  rit.  gr.  melq.  pr.  el  20. 
de  ñi¿.  de  1836.       '  ! 

Ignacio  pourget,  Qb.  de  MóntreaL  pr.  el  10  de  mar.'  de 
1837!     ''  '"'  '*''     l  [ '     •    ' l '  '   '     •  '  >'    ,/r    '•  •' 

Lorenzo  Biale,  Ob.  "áe  VéfctiiúigKa,  pi\  ¿I  lé  dé  majr.  de 

1837. 

«fosé  Severa,  Ott.  dé  íérnfe  ^r.  él  2  de  ocfc  fié  1887. 

Federico  de  Marguerye,  Ob.  de  Autun,  pr.  el  2  de  oct.  de 
1837,      í         ,„> 
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Jtmé  Tajanuzi,  Oh.  de  Lucera,  pr  ¿l  21  do  pon.  de 
1843. 

Pedro  Saverini,  Oh,  da  Bappa,  pr.  «I  J6  danonr*  da  1843. 

JuaaHenny,  Ob.  de  Mibrenakie,  pr,  el  28  da  ñor.  de 
1843. 

Juan  Doney,  Ob.  de  Montaubant,  pr.  el  22  de  en.  de 

1844. 

Salador  Fertótta,  Ob*  de  Cava  y  de  Sanio,  pr,  el  26  de  en. 
4*1844,  -.;  ..'•.■» 

Pedro  De  Prenx,  Ob.  de  Sion,  pr.  el  25  de  en.  de  1844. 

Oírlos  Bowsalefc,  Ob,  de  Se*&»  pr.  el  25.  deen.de  1844. 

luis  M&aagatfH,  Ob.  de  Zenopoli  i.  p.  L  pr«  el  3  4a mar. 
de  1844. 

Bue^ayentura  Atenazo,  Ob.  da  lipari,  pr,  el  22  do  jnL 
de  1844*       >  ¡  > 

■Felipe  Yiard,  Ob.  de  WfMmgtofc,  pr.  eH  de  f eb,  de  lfl45. 

Bernardo  Mascarou-Laurence,  Ob.  de  Tarbea,  pr.  el  81 
deab.  de  1844,  ■•*•'.. 

Alejo  Wicart,  Ob.  de  Laval,  pr.  el  23  de  ab.  da  1845. . 

Jttafc  Pellei,  Ob.  de  Acquapende&te,  pr,  el  24  da  noy.  de 
1845. 

Jacobo  Bfcülea,  Ob.  de  Im*on¿pr.  el  24  de  ncw.  da  1845. 

Daniel  Murphy,  Ob.  de  Hobart-Town,  pr.  el  16  de  dio. 
deldífi. 

Jman,  WilUama,  Oh.  de  Boston,  pa.  el  23  dedie.  de  1845. 

Esteban  Marilley,  Oh.  de  Lausana  y  de  Ginebra,  pr.  él  19 
de  en.  de  1846. 

Pedro  Bigaadet,  Ob.  de  Bamata  i  p.  i  pr.  el  27  da  mar. 
de  1846. 

Guillermo  UUatharae,  Oh.  da  Birminghana,  pr.  el  12  de 
may.  de  1846. 

.  Alejo  Canoz,  Ob.  dé  Tamaaeo,  L  p.  i.  p* .  el  19  de  may*  -de 
1846. 

- 1  Teodoro  Farpada,  0b.  ida  5 Qver^  per.  el  28  dé*  raajr.  de 
1846. 

Luia  Maigret,  OfeL  de  i  Axat,  i.  p.  i.  pi\  <  el  11  de  ag.  de 
1846.-  *     V  •.•      :,  -"i      .-. 

Pedro  Pablo  Truechi,  Ob.  de  Forli.  pr.  el  21  de  sel.  de 
1846. 


\ 
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Bartdbmá  Legato  Ob¿  de-Trieste  ^  de  Capo  de  Istria.  pr.  el 
12  de  dic.  de  1846. 

Francisco  Maaauoli,  Ob.  de  San  Severind,  pr.  el  21  de  dic. 
de  1846. 

Félix  Cantámorri,  Ob.de  Parma,  pr.  el  21  da  día  de 


Felipe  Mincione,  Ob.  de  Mileto,  pr.  el  12  de  ab.  de  1847. 
Tícente  de  AlfoBflo,  0b.  dePanne  y  de  Atíri,pr.el  12  dé  ab. 

•del¿47.  i-»   ■ 

Amedeo  Bappe,  Ob.  de  Cleveland,  pr.  el  23  de  ab.  dé 
1847.  .>  •      \  ]•"• 

José  Novella,  Ob.  de  Patara.  i.  p.  i.  pr.  el  22  de  imfjr.  de 
1847. 

Pedro  Vranten,  Ob.  de  Colofonia,  i  p.  i  pr.  el  4  de  jim. 
ae!847.  ,/,■■:■■>  t 

José  Serra,  Ob.  de  Daulia,  i.  p.  i.  pr.  el  11  da  jam*  de 
1847-  .,,-.■    .    • 

Luis  Ricci,  Ob.  de  Segni,  pr.  el  14  de  jun.  de  1847.    - 

Eugenio  GuigneB,  ObL  da  Owtanra,  pr.  al  9.  de  juL  de 

1847.  . 

Francisco  Gandolfi,  Ob.  de  Corneto  7  de  Civitavecohia,  pr. 

el  14  de  ab.  de  1848, 
Hilario  Ale&zar,  Qb.  de  Pafo,  L  p;  L  pn  el  &  de  eet  de 

1848. 

Juan  Balrna,  Ob.  d*  Holemaida,  i  p.  L  pr.  el  6  de  set  de 
1848. 

Luk  Robes,  Ob.  de  Mbdogna,  t  p.  i¡«pr.  ei  B7  ele  «e*.  de 
1848. 

;    Mauricio  de  Baintr-Palais,  0b.  de  Vimcennee,  pi*  el  3  de 
oeidel848. 

/Patricio  De.  Moma,  Ob»  de  FanchaL  pr,  el  11  de  dic.  de 
1848. 

Julián  Meirieq,  eb.  de  R%ne>  £r.  el  11  de  día  d*  19*8. 

Lorenzo  Benaldi,  Ob.  de  Pinerolo,  pr.  el  11  d*  díe.  de 

1848.  ■-■■•-:..:-.'"■■.■?.■.■•. 

Antonio  lianza,  Ob.de  Placencia,  pr.  el  ttde  ab«  4e 

H84@.  '     •  ■ '^  :t -í.  -'i 

Juan  Foulquier,  Ob.  de  Mende,  pn  el  3.  deafe  de  3&É9 
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Antonio  Boscarim,  ObA  de  Si-Angelo  in  Vado ;  ed  Ura- 
nia pr.  el  20  de  ab.  de  1849. 

Luis  Yetta,  Ob.  de  Nardo  pr.  el  20  deab.  de  1849.  • 

Mariano  Acciardi, Ob. de Anglona  y de  Tursi,  pr.el  20  de 
ab.de  1849.  .  .i-r,.  i     x 

Lnis  Caverot,  Ob.  de  Saint  Diez,  pr.  el  20.  de  abU  de 

1849.    ■  •     <l,   ■'    ::i  {■■■!.       '  i. 

Francisca  Kelly,  Ob.  de  Dérryr  prt  el  idé  juL  de  1849. 

Guillermo  Keane,  Ob.  de  Cloyne,  pr.  el  3  de  ag*  de 
1184a:'-     :•  r-,  .....  .    o    ■■:<:  ■-.; 

Budesindo  Salvado,  Ob,  de  Puerto- Victoria,  pr.  el  15?  dé 
ag.de  1849.  .-,        ■  .' .  .ii\i:\.  ■■i:   ...^    .:.M-r>    •'!  :v"-.« 

Antonio  de  Stefano,  Ob.  de  Benda,  i.  p.  i  pr.  el  28  dé!  ag. 
de  1849.  ¡    .-<  •  .í-Íít.  :■  >r-    •.-.;..  ■  a 

Lnis  Parlatore,  Ob.  de  San  Mareos  y  de  Bisiñamy  p*.  el 
28  deset.de  1849.  .1  ^      •>■■•-, 

Félix  Dupanloup,  Ob.  de  Orleans,  pr.  el  28  de  sefc   de 

1840.  ."..     :    —    ■;;,.  ;     'í       .  .■  '      '     i  ■   < 

Lnis  Pie,  Ob.  de  Poitiars,  pr>  el  28  de  sei  de  1849.    - 

Ignacio  Sellitti,  Ob.  de  Melfi  y  de  Bapolla,  pr.  el  5  de  nov.  de 
1849.  ,        ■  •'/'  ;..-.-•  -'.-<!.     ,:,••'. 

Juan  Banolder,  Ob.  de  Veszprimia,  pr.  el  7  en.  de  1850. 

Pedro  De  Drena:  Brésé,  Ob.  de  Motúins,  pr.  el  7  de  en. 
de  1850. 

■ú  Francisco  Chaíbonell,  Ob.  de  Soiopoli,  i.  p.  ipfc  el  15  de 
mar.  de  1850. 

Jóse  Arácbial,  Ob.  de  Ancira,  xifc'  arm.  pr.  el  30  de  Abr. 
de  1850. 

Rafael  Baobetoni,  Ob.  dé  Norria,  pr.  el  20  de  may.  de 
1850. 

Francisco  Petagnfc,  Ob.de  Castellamare,  pr  el  20  de 
may.  de  1850.  .  n" 

Guillermo  íDe Ketteler,  Ob.  deMagonza,  pr .  et  20  dé  may. 

de  1860.  .....-;.. :. i   [\\     ,5-.  .<"•>    tii  :  m:^    i..;-..--   .i 

José  Strossmayer,  Ob.  de  Bornia  y  de  Sirmio.pr.  el  20<Le 


i 


may.  de  1850.  •  j  •  t,  .;;;      -,  *  .-:w   .  ,  .,...,  . 

Pedro  de  Uriz  y  Da  Labairú.  Ob.de  Pamplona,  y  de 
Tudela»  pr.  el  20  de  may.  de  1850. 


.  ;     n« 
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Luis  De  I*  Place,  Ob.  de  Andrifcopoli,  i.  p.  L  pr.  él  97  de 
feb.  de  1852.  i 

José  Pfekalskí,  Ob.  deTáraorvia,  phel  10  de  mar.  de 
1862. 

Juan  Gttemn,  Ob*  de  Lang^  1862. 

Joan  Longobardi,  Ob.  de  Andria,  pr.  el  18  de  ma&  dfr 
1862,  < 

Luis  Sodo,  Ob.  de  Telesia,  pr.  el  18  de  mar.  de  1862. 

Bartolomé»  D'  Avanzo,  Ob.  dé  Oalvi  y  de  Téaao,  pr.  el  18 
de  mar.  de  1852. 

Rafael  de  Franco,  Ob.  de  Catanzaro,  pr.  el  18  de  mar.  4* 

1862.  •■".    •-"  -       ;"   ■"       ' 

Fracisco  Landeira  y  Sevilla,  Ob.  de  Cartagena  (EftpáSla), 
ptr:  d  18  dé  mtfr;  de  18Bd*         ' 

Luis  Regnault,  Ob.  de  Chartres,  pr.  el  15  demay  de  140& 

Antoaio  La  Scala,  Ob.  de  Sea  Severo,  pr.  el  '2T  dé  sefc de 
1852. 

Teodoro  dé  Montpéllie*,  Oh.  <4e  tÁfarP^Jb  éLjfí  dé  *ei. 
de  1852. 

Geétíáldo  Yltsdi,  títí.  dé  Fetfé^kü,  pfc  <4#7  dé  sét  de 

1862. 
Gabriel  Grieglio,  Ob.  de  Ej^fa,  i.  p.^pr.  el  27  de  set*  ote 

1852. 
Luis  Filippi,  Ob.  de  Ao&Ja,  pr/el  7  de  mar.  de  1863. 
Jaoobo  (Hnonlhiac,  ObjjBt  Grtbóble,  pé.  el  7  de  m*r*  <de 

1853. 
'Jcfeg  Otó»!  jr  Esfra^/^b/dé  Uígél,  j».  el  ÍO  dé  a***  de 

1853. 
Juan  Lüghlin,  Ófcfffl  Bróótí&í,  pr.  él  19  dejen*  de 

1853. 
Tadeo  Amai,  Ob.  Ij&é  pSüaietty  y  de  Lee  Angelen  p*.  el 

28  de  jnl.  de  1853. 

dé  Hottingham,  pr.  el  49  dé  juL  de 

1853. 
Luis  Gocsttriand,  Ob.  de  BüÁngton,  pr,  el  20  defdL  de 

1853. 
Jacobo  BóoséVe!  Báyléy,  Ob.  deNéWark,  p#<  el  S9  dejtiL 

de  1853. 
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Emigdio  Foschini,  Ob.  de  Citta  della  Pieve,  pr.  el  12  de 

set.  de  18ff2. 

Vicente  Materozzi,  Ob.  de  Buvo  y  de  Bitonto  pr.  el  12 
de  set.  de  1852. 

Enrique  Foster,  Ob.  de  Breslacia,  pr.  el  12  de  set.  de 
1852. 

Pedro  Speranza,  Ob.  de  Bergamo,  pr.  el  19  de  dic.  de 
1853. 

Tomás  Salzano,  Ob.  de  Tañes,  L  p.  i,  pr.  el  31  de  en.  de 
1854 

David  Mariarty;  Ob.  de  Kerry  y  de  Aghadon,  pr.  el  5  de 
mar.  de  1854 

Ignacio  Pérsico,  Ob.  de  Grezianopoli,  i.  p.  i.  pr.  el  8  de 
mar.  de  1854 

Benedicto  de  Biccabona,  Ob.  de  Trento,  pr.  el  7  de  ab. 
de  1854 

Vicente  Zubranich,  Ob.  de  Ragusi,  pr.  el  7  de  ab.  de 
1854 

Jacinto  Barberi,  Ob.  de  Tíicastro,  pr.  el  23  de  jnn.  de 
1854 

José  Fanelli,  Ob.  de  Sant  Angelo,  de  Lombardi,  y  de  Bi- 
saccia,  pr.  el  23  de  jnn.  de  1854 

Luis  de  Agazio,  Ob.  de  Tribento,  pr.  el  23  de  jun.  de 
1854 

9 

Félix  Romano,  Ob.  de  Ischia,  pr.  el  23  de  jun.  de  1854 

Juan  Leahy,  Ob.  de  Dromora.  pr.  el  10  de  juL  de  1854 

Augusto  Martin,  Ob.  de  Natchitoches,  pr.  el  20  de  jul.  de 
1854. 

Luis  Foswerk,  Ob.  de  Leóhtopoli,  i.  p.  i.  pr.  el  21  de  jul 
de  1854 

Francisco  Maiorini,  Ob.  de  Lacedonia,  pr.  el  30  de  nov 
de  1854 

David  Bacon,  Ob.  de  Portland,  pr.  el  23  de  en.  de  1855. 

Nicolás  Sergent,  Ob.  de  Carnovacilleso  Quimper,  pr.  el 
12  de  mar.  de  1855. 

Inocencio  Jannibale,  Ob.  de  Gubbio,  pr.  el  23  de  mar 
dé  1855. 

Juan  Besati,  Ob.  de  Todi,  pr.  el  23  de  mar.  de  1855. 

Oro*.— ^ .  <^. 
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Domingo  Zelo,  Ob.  de  Arersa,  pr.  el  23  de  mar.  de 
1855. 

Felipe  De  Simone,  Ob.  de  Niootera  y  de  Tropea,  pr.  el 
23  de  mar.  de  1855. 

Francisco  Giampaolo,  Ob.  de  Larino,  pr.  el  23  de  mar. 
de  1855. 

Pedro  Bota,  Ob.  de  Guartalla,  pr.  el  23  de  mar,  de  1865. 

Francisco  Ballet,  Ob.  de  Veglia,  pr.  el  23  de  mar.  de 
1855. 

Guillermo  Vaughan,  Ob.  de  Plimonts,  pr.  el  10  de  juL  de 
1855. 

Nicolás  Pace,  Ob.  de  Amelia,  pr.  el  28  de  set  de  1855. 

José  Formisano,  Ob  de  Ñola,  pr.  el  28  de  set  de  1855. 

Bafael  Marisciano,  Ob.  de  Squillace,  pr.  el  28  de  set  de 
1855. 

Juan  Benini,  Ob.  de  Pescia,  pr.  el  28  de  set.  de  1855. 

Claudio  Plantier,  Ob.  de  Nimes,  pr.  el  28  de  set  de  1865. 

Luis  Delalle,  Ob.  de  Bodes,  pr.  el  28  de  set  de  1855. 

José  Del  Prete,  Ob.  de  Tiatira,  i.  p.  i.  pr.  el  28  de  set  de 
1855. 

Ildefonso  Dordiüon,  Ob.  de  Cambisopoli,  i.  p.  j.  pr.  el  7 
de  dic.  de  1855. 

Vicente  Moretti,  Ob.  de  Imola,  pr.  el  17  de  dic.  de  1855. 

Juan  Benier,  Ob.  de  Feltro  y  de  Belluno,  pr.  el  17  de  dic 
de  1855. 

Antonio  Fordany,  Ob.  de  Frejus  y  de  Tolona,  pr.  el  20  de 
dio.  de  1855. 

Lorenzo  Gilooly,  Ob.  de  Elfin,  pr  el  18  de  feb.  de  1866. 

Juan  Farrel,  Ob.  de  Hamilton,  pr.  el  29  de  feb.  de  1866. 

Amado  Pagnuoci,  Ob.  de  Agatonica,  i  p.  i.  pr.  el  2  de  ab. 
de  1856. 

Juan  Ghiureghian,  Ob.  de  Trebisonda,  rit.  arm.  pr.  el  20 
de  may.  de  1856. 

Adriano  Lanquillat,  Ob.   de  Sergiopoli,  i.  p.  i.  pr.  el  20 
de  may.  de  1856. 

Elias  Alberani,  Ob.  de  Ascoli,  pr.  el  16  de  jun.  de  1856. 

Enrique  Bossi;  Ob.  de  Casería,  pr.  el  16  de  jun.  de  1856. 

Bernardino  Frascolla,  Ob.  de  Foggia,  pr.  el  16  de  jun.  de 
1866. 
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Jacobo  Bernardi,  Ob.  de  Massa  de  Carrara,  pr.  el  16  de 
jan.  de  1856. 

Claudio  Boudinet,  Ob.  de  Amiens,  pr.  el  16  de  jun.  de 
1856. 

Marcos  Cologerá,  Ob.  de  Spalatro,  pr.  el  19  de  jun.  de 
1856. 

Conrado  Martin,  Ob.  de  Padeboma,  pr.  el  19  de  jun.  de 
1856. 

Dalmao  De  Andrea,  Ob  de  Bora,  pr.  el  18  de  set.  de  1856. 

Felipe  Vispasiafni,  Ob.  de  Fano,  pr.  el  15  de  dic.  de  1856. 

Clemente  Fares,  Ob.  de  Pesaro,  pr.  el  15  de  dio.  de  1856. 

Vicente  Gasser,  Ob.  de  Bressanone,  pr.  el  15  de  dic.  de 
1856. 

Francisco  Marinelli,  Ob.  de  Porfirio,  pr.  el  15  de  dic.  de 
1856. 

Tomás  Furlong,  Ob.  de  Ferns,  pr.  el  9  de  en.  de  1857. 

Federico  Wood,  Ob.  de  Filadelfia,  pr.  el  9  de  en.  de  1857. 

Juan  Mac  Evilly,  Ob.  de  Galway,  pr.  el  9  de  en.  de  1857. 

Guillermo  Clifford,  Ob.  de  Clifton,  pr.  el  29  de  en.  de 
1857. 

Luis  Delcusy,  Ob.  de  Viviers,  pr.  el  19  de  mar.  de  1857. 

Pedro  Geraud  De  Langalerie,  Ob.  Belley,  pr.  el  19  de 
mar.  de  1857. 

Pedro  Ferré,  Ob.  de  Cásale,  pr.  el  19  de  mar.  de  1857. 

Amalo  Maupoint,  Ob.  de  S.  Dionisio  (5  Eeunion,  pr.  el 
19  de  mar.  de  1857. 

Juan  Bautista  Scandella,  Ob.  de  Antinoe,  i.  p.  i.  pr.  el  28 
de  ab.  de  1857. 

«Tose  Targioni,  Ob.  de  Volterra,  pr.  el  3  de  ag.  de  1857. 

Luis  Paoletti,  Ob.  de  Montepulchiano,  pr.  el  3  de  ag.  de 
1857. 

José  de  los  Bios,  Ob.  de  Lugo,  pr.  el  25  de  set.  de  1857. 

Patricio  Lynch,  Ob.  de  Charleston,  pr.  el  11  de  dic.  de 
1857. 

José  Papardo  Del  Parco,  Ob.  de  Sinope,  i.  p  i.  pr.  el  11 
de  dic.  de  1857. 

Clemente  Pagliari,  Ob.  de  Anagni,  pr.  el  21  de  dic.  de 
1857. 

Pedro  Sola,  Ob.  de  Niza,  pr.  el  21  de  dic.  de  1851. 
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Jorje  Dobulla,  Ob.  de  Parenzo  y  de  Pola,  pr.  el  21  dedic. 
de  1867. 

Joye  Smiciklas,  Ob.  de  Parenzo  y  de  Pola,  pr.  el  21  de 
dic.  de  1857. 

Cosme  Marrodan  y  Rubio,  Ob.  de  Tarazona,  pr.  el  21  de 
dic.  de  1857. 

Bernardo  Conde  y  Corral  Ob.  de  Zamora  de  (España), 
pr.  el  21  de  dic.  de  1857. 

Francisco  Benavides,  Ob.  de  Siguenza,  pr.  el  21  de  die. 
de  1857. 

Fernando  Blanco,  Ob.  de  Avila,  pr.  el  21  de  dic.  de  1857. 

Mateo  Jaume  y  Garau,  Ob.  de  Mbnorca,  pr.  el  21  de  dic. 
de  1857. 

Pablo  Carrion,  Ob.  de  Puerto  Rico,  pr.  el  21  de  dio.  de 
1857. 

Agustín  Verot,  Ob.  de  Savanhá,  pr.  el  21  de  dic.  de 
1857. 

Francisco  Mac  Farland,  Ob.  de  Hartford,  pr.  el  8  de  en- 
de 1858. 

Guillermo  Eider,  Ob.  de  Natchez,  pr.  el  9  de  en.  de  1858. 

Carlos  Fillion,  Ob.  de  Le-Mans,  pr.  el  11  de  mar.  de 
1858. 

Juan  Devoucoux,  Ob.  de  Evreux,  pr.  el  18  de  mar.  de 
1858. 

Ignacio  de  Senestrey,  Ob.  de  Batisbona,  pr.  el  18  de  mar. 
de  1858. 

Jacobo  Jeancard,  Ob.  de  Ceramo,  pr.  el  18  de  mar.  de 
1858. 

Juan  Pinchón,  Ob.  de  Palemonia,  i.  p.  i.  pr.  el  23  de  ab. 
de  1858. 

Francisco  Kerril  Amherst,  Ob.  de  Northampton,  pr.  el 
14  de  may.  de  1858. 

Pascual  Vuicie,  Ob.  de  Antifello,  i.  p.  i.  pr.  el  1  de  jun. 
de  1858. 

Luis  Ideo,  Ob.  de  Lipari,  pr.  el  25  de  jun.  de  1858. 

Miguel  Paya  y  Rico,  Ob.  de  Cuenca  (España)  pr.  el  25  de 
jun.  de  1858. 

Andrés  Rosales  y  Muñoz,  t)b.  de  Almería,  pr.  el  25  de 
na.  de  1858. 
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Felipe  Fruchaud,  Ob.  de  Limoges,  pr.  ei  26  de  set.  dé 
1859. 

Luis  Epivent,  Ob.  de  Aire,  pr.  el  26  de  sel  de  1859. 

Juan  Sweeny,  Ob.  de  S.  Juan  (N.  Brunswick)  pr.  el  9  de 
dio.  de  1859. 

Melchor  Piccolo,  Ob.  de  Nicosia,  pr.  el  25  de  dio.   de 
1859. 

Pedro  Pichón,  Ob.  de  Elenopoli,  i.  p.  i.  pr.  el  24  de  en. 
de  1860. 

Juan  Monetti,  Ob.  de  Servia,  pr.  el  25  de  mar.  de  1660. 

Alejandro  Spoglia,  Ob.  de  Camacchio.  pr.  el  25  de  mar. 
de  1860. 

'    Luis  Mariotti,  Ob.  de  Montefeltro,  pr.  el  25  de  mar.  de 
1,860. 

Valerio  Laspro,  Ob.  de  Gallipoli,  pr.  el  25  de  mar.  de 
1860. 

Luis  Lembo,  Ob.  de  Cótrona,  pr.  el  25  de  mar.  de  1860. 

Miguel  Ángel  Celesia,  Ob.  de  Patti,  pr.  el  25  de  mar.  de 
1860. 

Ambrosio  Abdou,  Ob.  de  Farzul  y  de  Zahlé,  rit.  gr.  melq. 
pr.  el  20  de  ag.  de  1860. 

Jacobo  Rogers,  Ob.  de  Chatham,  pr.  el  8  de  may.  de 
1860. 

Patricio  Dorrion,  Ob.  de  Down  y  de  Oonnor,  pr.  el  22  de 
jun.  de  1860. 

Buenaventura  Rizo,  Ob.  de  Salta,  pr.  el  13  de  jul.  de 
1860. 

jlgLuis  Fauríe,  Ob.  de  Apollonia,  i.  p.  i.  pr.  el  2  de  set.  de 
1860. 

Daniel  O'Connell,  Ob.  de  Marysville,  pr.  el  26  de  set.  de 
1860. 

Sebastian  Diaz  Larangeira,  Ob.  de  S.  Pedro  en  Rio  Gran- 
de del  Sur.  pr.  el  28  de  set.  de  1860. 

Luis  Dos  Santos,  Ob.  de  Fortaleza,  pr.  el  28  de  set.  de 
1860. 
i  jjjMiguel  Domenec,  Ob.  de  Pittsburgo,  pr.  el  28  de  set.  de 

1860. 
Tomás  Grymley,  Ob.  de  Antigona,  i.  p.  i.  pr.  el  13  de  dic . 

de  1860. 
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Antonio  de  Maoedo  Costa,  Ob.  deBelem  de  Para,  pr.  el 
17  de  dic.  de  1860. 

Claudio  Magnin,  Ob.  de  Annec y,  pr.  el  1&  de  mar.  de 
1861. 

Manuel  Bavinet,  Ob.  de  Troyes,  pr.  el  18  de  mar.  de 
1861. 

Antonio  de  Basconceüos  Pereira  de  Mello,  Ob.  de  Jamego, 
pr.  el  18  de  mar.  de  1861. 

Gerardo  Vilmer,  Ob.  $Le  Harlem,  pr.  el  28  de  ab.  de  1861. 

Jorje  Butler,  Ob.  de  Limerick,  pr.  el  12  de  jun.  de  1861. 

Carlos  Colet.  Ob.  de  Luzon,  pr.  el  22  de  jul^de  1861. 

Francisco  Le  Courtier,  Ob.  de  Montpellier,  pr.  el  22  de 
jul.  de  186L 

José  Estoves  de  Toral,  Ob.  de  Cuenca  (Ecuador),  pr.  el 

22  de  jul.  de  1861. 

Enrique  Maret,  Ob.  de  Sura,  pr.  el  22  de  juL  de  1861. 

Roberto  Comthwaite,  Ob.  de  Beverley,  pr.  el  3  de  set.  de 
1861. 

Eustaquio  Zanoli,  Ob.  de  Elenteropoli.  i.  p.  i  pr.  el  15  de 
set.  de  1861. 

Federico  Zinelli,  Ob.  de  Treviso,  prí  el  80  de  set.  de  1861. 

Luis  Di  Canossa,  Ob.  de  Verona,  pr.  el  [30  de  set.  de 
1861. 

Basilio  Gil  y  Bueno,  Ob.  de  Huesca,  y  de  Barbastro,  pr. 
el  23  de  dic.  de  1861. 

Benito  Villamitjana,  Ob.  de  Tortosa,  pr.  el  23  de  dic.  de 
de  1861. 

Francisco  Crespo  y  Bautista,  Ob.  de  Arohis,  i.  p.  i.  pr.  el 

23  de  dio.  de  1861. 

Agustín  David,  Ob.  de  Saint-Brieuc,  pr.  el  7  de  abr.  de 
1862. 

\  José  Fessler,  Ob.de  S.  Hipólito,  pr.  el  7  de  abr.  Me 
1862. 

jr.  Matías  Eherhard,  Ob.  de  Tréveri,  pr.  el  7  de  abr.  de 
1862. 

Ignacio  Guerra,  Ob.]  de  Zacatecas,  pr.  el  7  de  abr.  de 
1862. 

Mariano  Puigllat  y?  Amigo,  Ob.  de  Lérida,  pr.  el  21  de 
may.  de  1862. 
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Constantino  Bonet,  Ob.  de  Gerona,  pr.  el  21  de  may.  <Je 
1862. 

Bentardino  Trioufetti,  Ob.  de  Terracina,  de  Pipemo  y  de 
Sezze,  pr.  el  25  de  set.  de  1862. 

Juan  Brayard.  Ob.  de  Coutances,  pr.  el  25  de  set  de 
1862. 

Antonio  Galecki,  Ob.  de  Amatunto,  i  p.  L  pr.  el  25  de 
set.  de  1862. 

Ckndio  Dubnis,  Ob.  de  Galverston,  pr.  el  15  de  oci  de 
18(99. 

Jaoóbo  Stepischnegg,  Ob.  de  Larant,  pr.  el  18  de  en.  de 
1862. 

Nicolás  Adames,  Ob.  de  Alicarnasso,  i.  p.  i,  pr.  el  11  de 
mar.  de  1863. 

José  Papp. — Szilagy  de  Hlesfalva,  Ob.  de  Gran  Varadino, 
rii  rana.  pr.  el  16  de  mar.  de  1868. 

Juan  Bautista  Greith,  Ob.  de  8.  Gallo,  pr.  el  16  de  mar. 
de  1863. 

Fidel  Abbati,  Ob.  de  Satttorino,  pr.  el  17  de  mar.  de 
1863. 

Francisco  Snarez  Peredo,  Ob.  de  Veracrnz.  pr.  el  19  de 
mar.  de  1863. 

Juan  Bautista  Ormaechea,  Ob.  de  Tulancingo,  pr.  el  19 
de  mar.  de  1763. 

Juan  Bautista  Gazoilhan,  Ob.  de  Varmes,  pr.  el  21  de  ab. 
de  2863. 

Efrem  Estateos,  Ob.  de  Tocmagi.  de  Karput,  de  Bu* 
gafe  y  de  Adainiam,  rit.  slr.  pr.  el  3  de  jal.  de  1863. 

Juan  Tissot,  Ob.  de  Milevi,  i.  p.  i.  pr.  el  6  de  ag.  de 
1868> 

Luis  Elloy,  Ob.  de  Tipasa,  i.  p.  i.  pr.  el  9  de  ag.  de  1863. 

Miguel  Hankinson,  Ob.  de  Porto  Luigi,  pr.  el  6  de  set  de 
1863. 

José  Pluym,  Ob.  de  Nicopoli,  pr.  el  6  de  sei  de  1863. 

Juan  Zaffron,  Ob.  de  Sebenico,  pr.  el  28  de  set.  de  1863. 

Antonio  Manastyrski,  Ob.  de  Presmilia,  pr.  el  28  de  set 
de  1863 

Nicolás  Darbert,  Ob.  de  Perigueúx,  pr.  el  28  de  Bet.  de 
1863. 
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Pedro  Le  Bretón,  Ob.  de  Le-Puy,  pr.  el  28  de  set.  de 
1863. 

Ignacio  Moraes  Cardoso,  Ob.  de  Faro,  pr.  el  28  de  set.  de 
1863. 

Eugenio  Lachat,  Ob.  de  Basilea,  pr.  el  28  de  set.  de 
1863. 

Juan  Yacovacci,  Ob.  de  Eritrea,  i.  p.  i.  pr.  el  1?  de  oct  de 
1863. 

Luis  de  Tolas,  Ob.  de  Berissa,  i.  p.  i.  pr.  el  1?  de  oct.  de 
1863. 

Flavio  Matah,  Ob.  de  Geriza,  pr.  el  11  de  oct.  de  1863. 

Francisco  Andreoli,  Ob.  de  Cagli  y  de  Pérgola,  pr.  el  21 
de  dic.  de  1863. 

Pablo  Micaleff,  Ob.  de  Citta  di  Castello,  pr.  el  21  de  dio. 
de  1863. 

Antonio  Pettinari,  Ob.  de  Nocera,  pr.  el  21  de  dio.  de 
1863. 

Juan  Dours,  Ob.  de  Soissons,  pr.  el  21  de  dic.  de  1863. 

Luis  D'Herbomez,  Ob.  de  Melitopoli,  i.  p.  i.  pr.  el  22  de 
dic.  de  1863. 

José  Balandari,  Ob.  de  Marcopoli,  i.  p.  i.  pr.  el  20  de  mar. 
de  1864 

Elias  Mellus,  Ob.  de  Akra,  rit.  cald.  pr.  el  5  de  jun.  de 
1864. 

Isidoro  Clout,  Ob.  de  Arindele,  i.  p.  i.  pr.  el  3  de  ag.  de 
1864 

Juan  Elliot  Bet-etme,  Ob.  GuardaseUo  del  Patriarea  de 
Siria,  rit.  sir.  pr.  el  3  de  ag.  de  1864. 

Juan  Strain,  Ob.  de  Avila,  i  p.  i.  pr.  el  3  de  set.  de  1864. 

Eduardo  Dubar,  Obispo  de  Canata,  i.  p.  i.  pr.  el  6  de  set. 
de  1864. 

Juan  Fabet,  Ob.  de  Brujas,  pr.  el  22  de  set.  de  1864. 

Fernando  Dupont,  Ob.  de  Azoto,  i.  p.  i.  pr.  el  22  de  set. 
de  1864. 

Jacinto  Vera,  Ob.-de  Megara,  i.  p.  i.  pr.  el  22  de  set.  de 
1864. 

Gaspar  Mermillod,  Ob.  de  Ebron,  i.  p.  i.  pr.  el  22  de  set. 
de  1864.  > 

Cbon.— P.  96. 
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Agapito  Dumani,  Ob.  de  Tolemaida,  rit.  gr.  melq.  pr.  el 
4  de  dic.  de  1864. 

Ángel  Kraljevic,  Ob.  de  Metellopoli,  i  p.  i.  pr.  el  6  de  dic. 
de  1864. 

Santiago  Donnelli,  Ob.   de  Clogher,  pr.  el  10  de  en.  de 
1865. 

Elijio  Cosí,  Ob.  de  Priene,  i.  p.  i.  pr.  el  5  de  feb.  de  1865. 

Claudio  Depommier,  Ob.  de  Crisopoli,  i.  p.  i.  pr.  el  17  de 
feb.  de  1865. 

Juan  Ghiureghian,  Ob.  de  Trebisonda,  rit.  arm.  pr.  el  25 
de  mar.  de  1865, 

Miguel  Fogarasy,  Ob.  de  Transilvania,  pr.  el  27  de  mar. 
de  1865. 

Guillermo  Meignan,  Ob  de  Chalona,  pr.  el  27  de  mar. 
de  1865. 

Francisco  Gueullette,  Ob.  de  Valencia,  pr.  el  27  de  mar. 
de  1865. 

Raymundo  García  y  Antón,  Ob.  de  Tuy,  pr.  el  27  de  mar. 
de  1865. 

Enrique  Bracq,  Ob.  de  Gante,  pr.  el  27  de  mar.  de  1865. 

Juan  Huerta,  Ob.  de  Puño,  pr.  el  27  de  mar.  de  1865. 

José  Moreyra,  Ob  de  Guamanga  6  Ayacucho,  pr.  el  27 
de  mar.  de  1865. 

Manuel  del  Valle,  Ob.  de  Huánuco,  pr.  el  27  de  mar.  de 
1865. 

Lorenzo  Shiel,  Ob.  de  Adelaide,  pr.  el  25  de  jun.  de  1865. 

Patricio  Feelcan,  Ob.  de  Nashville,  pr.   el  7  de  juL  de 
1865. 

Juan  Conroy,  Ob.  de  Albany,  pr.  el  7  de  jul.  de  1865. 

Rafael  Popow,  Ob.  de  los  búlgaros  unidos,  pr.  el  4  de  ag. 
de  1865. 

Esteban  Pérez  Fernandez,  Ob.  de  Málaga»  pr.  el  25  de 
set.  de  1865. 

Fabián  Arenzana,  Ob.  de  Calahorra  y  Calzada,  pr.  el  25 
de  set.  de  1865. 

Fernando  Ramirez  y  Vázquez,  Ob.  de  Badajoz,  pr.  el  25 
de  set.  de  1865. 

José  Alvez  y  Feijó,  Ob.  de  S.  Juan  de  Campo- Verde,  pr. 
«1  25  de  set.  de  1865. 
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Manuel  Ulloa,  Ob.  de  Nicaragua,  pr.  el  25  de  set.  de 
1865. 

Juan  Murangó,  Ob.  de  Tine  y  de  Micona  pr.  el  13  de 
noy.  de  1865. 

Bonifacio  Toscano.  Ob.  de  Nueva  Pamplona,  pr.  el  14  de 
nov.  de  1865. 

Nicolás  Frangipane,  Ob.  de  Concordia,  pr.  el  8  de  en.  de 
1866. 

Agustín  Wahala,  Ob.  de  Leitmeritz,  pr.  el  8  de  en.  de 
1866. 

Juan  Lozano,  Ob.  de  Palencia.  pr.  el  8  de  en.  de  1866. 

Abraham  Bsciai,  Ob.  de  Clarioboli,  i.  p.  i.  rit.  cop.,  pr.  el 
3  de  feb.  de  1866. 

Carlos  Laroque,  Ob.  de  Germanicopoli,  i.  p.  i.  pr.  el  20 
de  mar.  de  1866. 

Esteban  Israelian,  Ob.  de  Karpufh,  rit.  arm.  pr.  el  10  de 
ab.  de  1866. 

Juan  Kennessy,  Ob.  de  Dubuque,  pr.  el  24  de  ab.  de 
1866. 

Bernardo  Petitjean,  Ob.  de  Miriofidi,  i.  p.  i.  pr.  el  11  de 
may.  de  1866. 

Esteban  Melchisedechian,  Ob.  de  Erzerum,  rit.  arm.  pr. 
el  18  de  may.  de  1866. 

Carlos  Place,  Ob.  de  Marsella,  pr.  el  22  de  jun.  de  1866. 

Juan  Bautista  Leguette,  Ob.  de  Arras,  pr.  el  22  de  jun. 
de  1866. 

Juan  Bécel,  Ob.  de  Vannes,  pr.  el  22  de  jun.  de  1866. 

Pedro  Grimardias,  Ob.  de  Cahors,  pr.  el  22  de  jun.  de 
1866. 

Ignacio  Ordoñez,  Ob.  de  Biobamba,  pr.  el  22  de  jun.  de 
1866. 

Jorje  Dubocowich,  Ob.  de  Lesina,  pr.  el  25  de  jun.  de 
1866. 

Mariano  Brezmes  Arredondo,  Ob.  de  Guadix,  pr.  el  25 
de  jun.  de  1866. 

José  de  la  Cuesta  y  Maroto,  Ob.  de  Orense,  pr.  el  25  de 
jun  de  1866. 

Ángel  Di  Pietro,  Ob.  de  Nisea,  i.  p.  i.  pr.  el  25  de  jun.  de 
1866. 
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Santiago  Chadwicli,  Ob.  de  Hexham  y  Newcastle,  pr.  el 
12  de  ag.  de  1866. 

Luis  Les  Fleches,  Ob.  de  Antedona,  i.  p.  i  pr.  el  20  de 
nov.  de  1866. 

Guillermo  Laniyan,  Ob.  de  Goulbourne,  pr.  el  18  de  dic. 
de  1866. 

Juan  Langewin,  Ob.  de  S.  Germán,  pr.  el  15  de  en.  de 
1867. 

José  Aggarbati,  Ob.  de  Sinigaglia,  pr.  el  22  de  feb.  de 
1867. 

José  Bovieri,  Ob.  de  Montefiascone,  pr.  el  22  de  feb.  de 
1867. 

Julio  Sentí,  Ob.  de  Nepi  y  Sutri,  pr.  el  22  de  feb.  de  1867. 

Tomás  Gallucci,  Ob.  de  Beoanati  y  Loreto,  pr.  el  22  de 
feb  de  1867. 

Juan  Bautista  Cerruti,  Ob.  de  Sayona  y  Noli,  pr.  el  22  de 
feb.  de  1867. 

José  Giusti,  Ob.  de  Arezzo,  pr.  el  22  de  feb.  de  1867. 

Aníbal  Barabesi,  Ob.  de  S.  Mimiato,  pr.  el  22  de  feb.  de 
1867. 

José  Eosati,  Ob.  de  Suni-Sarzana  y  Bmgnato,  pr.  el  22 
de  feb.  de  1867. 

Anselmo  Faúli,  Ob.  de  Grossetto,  pr.  el  22  de  feb.  de 
1867. 

Salvador  Demartis,  Ob.  de  Galtelli-Nuoro,  pr.  el  22  de 
feb.  de  1867. 

Francisco  Zummi  Casula,  Ob.  de  Ales  y  Terralba,  pr.  el 
22  de  feb.  de  1867. 

Santiago  Jans,  Ob.  de  Aosta,  pr.  el  22.  de  feb.  de  1867. 

Vicente  Yekelfalusy,  Ob.  de  Alba  Real,  pr.  el  22  de  feb. 
de  1867. 

Ladislao  Biró  de  Kerdi-Polany,  Ob.  de  Szatamar,  pr.  el 
22  de  feb.  de  1867. 

Francisco  Gross,  Ob.  de  Tarantasia,  pr.  el  22  de  feb.  de 
1867. 

Flaviano  Hugonin,  Ob.  de  Bayeux,  pr.  el  22*  de  feb.  de 
1867.  i 

Francisco  de  Leonrod,  Ob.  de  Eichstatt,  pr.  el  22  de  feb. 
de  1867. 
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Felipe  Manetti,  Ob.  de  Trípoli,  i.  p.  i.  pr.  el  22  de  feb.  de 
1867. 

Conoelto  Fooanetti,  Ob.  de  Sistri,  pr.  el  22  de  feb.  de 
1867. 

Cayetano  Franceschini,  Ob.  de  Maurata  y  Tolentino,  pr. 
el  27  de  mar.  de  1867. 

Antonio  María  Farda,  Ob.  de  Potenza  y  Marsico  Nuovo, 
pr.  el  27  de  mar.  de  1867. 

Andrés  Fórmica,  Ob.  de  Canco,  pr.  el  27  de  mar.  de  1867. 

Carlos  Savio,  Ob.  de  Asti,  pr.  el  27  de  mar.  de  1867. 

Lorenzo  Gastaldi,  Ob.  de  Laluzzo,  pr.  el  27  de  mar.  de 
1867. 

Engelio  Galletti,  Ob.  de  Alba,  pr.  el  27  de  mar.  de  1867. 

Antonio  Colli,  Ob.  de  Alescandria,  de  lia  Pagua,  pr.  el  27 
de  mar.  de  1867. 

Enrique  Bindí,  Ob.  de  Pistoria  y  Prato,  pr.  el  27  de  mar. 
de  1867. 

Juan  Zalka  Ob.  de  Guiavarino,  p.  el  27  de  mar.  de  1867. 

León  Thoiüas,  Ob.  de  Sta.  Bochelle,  pr.  el  27  de  mar.  de 
1867. 

Jesé  Fonlon,  Ob.  de  Manci  y  Toul,  pr.  el  27  de  mar.  de 
1867. 

Agustín  Hacquard,  Ob.  de  Verdón,  pr.  el  27  de  mar.  de 
1867. 

Félix  de  las  Casas,  Ob.  de  Constantina,  pr.  el  27  de  mar. 
de  1867. 

León  Menrin,  Ob.  de  Ascalon  in  partitms  in/idelium,  pr.  el 
27  de  mar.  de  1867. 

Gabriel  Capaccio,  Ob.  de^Mellipotamo  in  parttbus  infide- 
lium,  pr.  el  10  de  may.  de  1867. 

Antonio  Greche  Delicata  Cascia  Testacerrata,  Ob.  de  Go- 
zo, pr.  el  17  de  may.  de  1867. 

Juan  Bautista  Callot,  Ob.  de  Orano,  pr.  el  12  de  juL  de 
1867. 

Juan  Bautista  Zuerger,  Ob.  de  Soeovia,  pr.  el  3  de  ag.  de 
1867. 

Amado  Guilbert,  Ob.  de  Gap,  pr.  el  20  de  set  de  1867. 

Domingo  Banandi,  Ob.  Egea  in  partibus  infiddium  pr.  eL 
12  de  dic.  de  1867. 
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Rafael  Cooradi,  Ob.  de  Bagnorea,  pr.  el  20  de  dk.  d* 

1867. 

Francisco  Cardoso  Ayres,  Ob.  de  Olinda.  pr.  el  20  dedk. 
de  1867. 

Teodoro  Gravez,  Ob.  de  Ñamar,  pr.  el  20  dic  de  1867. 

Felipe  Krementz,  Ob.  de  Warmir,  pr.  el  20  de  día  de 
1867. 

Wenceslao  Achaval,  Ob.  de  S.  Joan  de  Cayo,  pr.  el  20  de 
dic.  de  1867. 

,Antonio  Canzi,  Ob.  de  Cirene  in  partibus  in/iddium  pr. 
el  20  de  dic.  de  1867. 

Paolo  Tosí,  Ob.  de  Rodispoli  in  partíbus  in/¡ddiumy  pr  el 
9  de  feb.  de  1868. 

Esteban  Feonelli.  Ob.  de  Termópoli,  in  partibui  infdeUvm, 
pr.  el  V  de  mar.  de  1868. 

Guillermo  O'Hara,  Ob.  de  Seranton,  pr.  el  3  de  mar.  de 
1868. 

Jeremías  Shanahan,  Ob.  de  Harrisborgo,  pr.  el  3  de  mar. 
de  1868. 

'  JoséMelcher,  Ob.  de  Oreen  Bay  (Balsía  verde),  pr.  el  3 
de  mar.  de  1868. 

Miguel  Heis,  Ob.  de  la  Crosse,  pr.  el  3  de  mar.  de  1868. 

Joan  Hogau,  Ob.  de  S.  José  (£.  Unidos,)  pr.  el  3  de  mar. 
de  1868. 

Bernardo  Mac.  Quaid,  Ob  de  Rochesti,  pr.  el  3  de  mar. 
de  1868. 

Guillermo  Mac.  Clouskuy,  Ob.  de  Suisvilla,  pr.  el  3  de 
mar.  de  1868. 

Tobías  Muller,  Ob.  de  Evic,  pr.  el  3  de  mar.  de  1868. 

Estaban  Ryun,  Ob.  de  Báñalo,  pr.  el  3  de  mar.  de  1868. 

Luis  Sootens,  Ob.  de  Castabola,  in  partíbus  in/iddium  pr. 
el  3  de  mar.  de  1868. 

Juan  Perger,  Ob.  de  Cassovir,  pr.  el  13  de  mar.  de  1868. 

Carlos  Bermudez,   Ob.  de  Popayan,  pr.  el   13  de  mar.  de 
1868. 

Salvador  Magnasco,  Ob.  de  Bolina,  in  partibus  infideüum, 
pr.  el  7  de  mayo  de  1868. 

Juan  Bagalé  Blasini,  Ob.  de  Cidonia,  in  partibus  infidelium, 
pr.  el  12  de  may.  de  1868. 
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Tomás  Gentil!,  Ob.  de  Dionisia  i»  partibua  infiddium,  pr. 
el  7  de  jnn.  de  1868. 

Ivo  Haría  Croe,  Ob.  de  Laranda,  in  partibua  infiddium, 
pr.  el  7  de  jan.  de  1868. 

José  Marchish,  Ob.  de  Cattaro,  pr.  el  22  de  jan.  de  1868. 

Benedicto  Sanz,  j  Foros,  Ob.  de  Oviedo,  pr.  el  22  de  jnn. 
do  1868. 

José  de  Urgninaona,  Ob.  de  Canarias  y  S.  Cristó'bal  de 
la  Laguna,  pr.  el  22  de  jnl,  de  1868. 

Vicente  Márquez,   Ob.  de  Antequera,  pr.  el  22  de  jnl  de 
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Adolfo  NamszanTnski,  Ob.  de  Agatópoli,  pr.  el  22  de  jnl. 
de  1868. 

Francisco  Savnenan,  Ob.  de  FlaviópoU,  pr.  el  15  de  jnl 
de  1868. 

Efrem  María  Garrelon,  Ob.  de  Nemesi,  pr.  el  5  de  jnl  de 
1868. 

Leonardo  Mellano,  Ob.  de  Olimpio,  pr.  el  5  de  jnl.  de 
1868. 

Pedro  Ñoñez,  Ob.  de  Caria,  pr.  el  24  de  set.  de  1868. 

Pedro  de  Laeerda,  Ob.  de  8.  Sebastian  de  Rio  Janeiro, 
pr.  el  24  de  set.  de  1868. 

Calixto  Clavijo,  Ob.  de  Pace,  pr.  el  24  de  set  de  1868. 

Ignacio  Merak,  de  Sta.  María,  pr.  el  25  de  set.  de  1868. 

Joan  Mac  Dunald,  Ob.  de  Nicópoli,  pr.  el  3  de  dic.  de 
1868. 

Joan  Bautista  Manescbi,  Ob.  de  Veroli,  pr.  el  21  de  dic. 
de  1868. 

José  Orrego,  Ob.  de  la  Serena,  pr.  el  21  de  dio.  de  1868. 

Gaspar  Wilü,  Ob.  de  Antipatro,  in  partibua  infiddium,  pr. 
el  21  de  dic.  de  1868. 

Pedro  Yan  Enjik,  Ob.  de  Camaco  in  partibita  infiddium, 
pr.  el  8  dejnn.de  1869. 

Segismundo  Eovaes,  Ob.  de  Cinq  Ciñese,  (cinco  sillas,) 
pr.  el  25  de  jnn.  de  1869. 

Alejandro  Yalseochi,  Ob.  de  Tiberiado  iji  partibua  infide- 
livm,  pr.  el  25  de  jun.  de  1869. 

Timoteo  Mahony,  Ob,  de  Armidole,  pr.  el  1*  de  oct.  de 
1869. 
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Bassilio  Nasser,  Ob.  de  Eliópolj,  rit  gr.  melq,  pr.  el  17 

de  oct.  de  1869. 
Gerónimo  Villalvaso,  Ob.  de  Chispas,  pr.  el  22  de  hoy. 

de  1869. 
Juan  Cirino,  Ob.  de  Derbi,  in  partibus  infideUum,  pr.  el  22 

de  nov.  de  1869. 

Reverendos  Podres  Abades,  NuOius. 

Guillermo  de  Cesare,  General  de  la  Congregación  Virgi- 
niana,  Abad  del  Monte  Virgine,  pr.  el  9  de  may.  de  1859. 

Julio  de  Roggero,  de  la  orden  de  8.  Benito,  Abad  de 
la  Sma.  Trinidad  de  la  Cava,  pr.  el  18  de  noy.  de  1860. 

Carlos  de  Vera,  del  orden  de  S.  Benito,  Abad  del  Moto- 
tecassino,  pr.  el  23  de  Mayo  de  1863. 

Juan  Eruesz,  del  orden  de  S.  Benito,  Abad  de  S.  Marti- 
no,  en  el  S.  Monte  Pannoniae,  pr.  el  5  de  set.  de  1865. 

Leopoldo  ZeHi  Zacobuzzi,  del  orden  de  S.  Benito,  Abad, 
de  S.  Pablo,  extramuros  de  Boma,  preconizado  el  28  de 
ag.  de  1867. 

Romaneo  Flugi,  del  orden  de  S.  Benito,  Abad  de  S. 
Nicolás  y  S.  Benito  de  Monaco,  pr.  el  21  de  may.  de  1868. 


Abades  generales  de  las  órdenes  monásticas  con  el  uso 

de  la  mitra. 


Gerónimo  José  Zeidler,  Abad  del  Monasterio  strahovien- 
se,  Presidente  general  de  la  orden  de  Canónigos  regulares 
premonstratenses,  de  la  Congregación  austro-húngara. 

Enrique  Van  der  Wymelenberg,  Abad  del  Monasterio 
udense,  Maestro  general  de  los  Canónigos  regulares  del  or- 
den de  la  S.  Cruz. 

Alberto  Passeri,  Abad  de  la  Colegiata  de  S.  Inés,  ex- 
tramuros de  Boma,  Vicario  general  de  los  canónigos  regu- 
lares lateranenses  del  Santo  Salvador  ó  Guigi. 
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Luis  Gareós,  Abad  del  Monasterio  del  Santo  Salvador  de 
Messurs,  Visitador  general  de  la  orden  de  8.  Basilio,  del 
rito  griego. 

Luis,  Pascual,  Próspero  Gneramger,  Abad  del  Monaste- 
rio de  S.  Pedro  de  Solesmes,  del  Orden  de  S.  Benito,  Pre- 
sidente de  la  Congregación  de  Francia. 

Enrique  Schmid,  Abad  del  Monasterio  de  Sta.  María  de 
Einsiedlen,  del  orden  de  San  Benito,  Presidente  de  la  Con- 
gregación de  Suiza. 

Bicardo  Plácido  Burchall,  Abad  del  Monasterio  de  8. 
Pedro  de  Westminster,  del  orden  de  S.  Benito!  Presiden- 
te de  la  Congregación  de  Inglaterra. 

Bonifacio  Wimmer,  Abad  del  Monasterio  de  £L  Vicente, 
en  Pensilvania,  del  orden  de  S.  Benito,  Presidente  de  la 
Congregación  americana  en  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica Septentrional 

Ulone  Sang,  Abad  del  Monasterio  de  8.  Miguel  metense, 
del  orden  de  S.  Benito,  Presidente  de  la  Congregación  de 
Baviera. 

Enrique  Corvaja,  Abad  del  Monasterio  de  Sta.  Flavia  de 
Caltanissetta,  del  orden  de  S.  Benito,Presidente  de  la  Con- 
gregación de  Italia. 

Germán  Gai,  Abad  del  Monasterio  de  S.  Práxedes  dé  Bo- 
ma, General  de  la  Congregación  de  Vallombrosa. 

Teobaldo  Cesari,  Abad  del  Monasterio  de  S.  Bernardo, 
al  término  de  Boma,  Presidente  general  del  orden  áster-' 
dense. 

Timoteo  Gruyer,  Abad  de  la  Casa  de  Dios,  de  la  B.  Vfr- 
gen  de  la  Trapa,  Vicario  general  del  orden  cisterciense  de 
la  reciente  reforma  en  Francia. 

Efrem  Van  de  Meulen,  Abad  del  Monasterio  del  Monte 
de  los  olivos  de  la  B.  Virgen  de  la  Trapa,  Vicario  genera  Idél 
orden  cisterciense,  de  la  antigua  reforma  én  Francia. 

Adamo  Adami,  Abad  del  Monasterio  de  S.  Benito  de  Fa~; ' 
briano,  general  de  la  Congregación  Síívestrina. 

Elíseo  Elia,  del  orden  de  S.  Antonio  Abad,  general  de  S. 
Ormifida,  del  rito  caldeo. 

Cbon.— P.  96- 
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De  ia$  órd ene»  monástica*. 

B.  R.  P.  P. 
Gregorio  Cioci,  del  orden  de  S.  Benito,  Prelado  de  lew 
ermitaños  Camaldulenses  de  la    Congregación   de  Tosca 
na. 

r 

Beynaldo  Serti,  del  orden  de  S.  Benito,  Prelado  de  los 
ermitaños  camaldulenses  de  la  Congregación  del  Monte  Ca- 
rona. 

Carlos  María  Saisson,  Prior  general  del  orden  de  los  Cer- 
tosinos.  (1) 


DISOUR80  PRONUNCIADO  EN  EL  DÍA  DE  LA  APERTURA  tm*  COTOI- 

LIO  EN  PRESENCIA  DEL  BÜMO  PONTÍFICE  Y  DE  LOS  PADRES  ALLÍ 

REUNIDOS,  POR  KOXS.  LUIS  PUEOHBB  PASSAYALU,  ARZOBISPO  DE 

ICONIAL  P.  L,  Y  VICARIO  DE  LA  BASÍLICA  VATICANA. 


Beatísimo  Padre! 

Elegido  para  dar  principio  á  nn  acto  con  el  cual  quizá  en 
toda  la  tierra  no  se  puede  comparar  otro  que  sea  ni  mas 
santo  ni  mas  grave,  confieso  que  desde  el  momento,  recono- 
ciéndome inepto  para  desempeñar  un  cargo  tan  difícil  y  de 
tanto  peso,  decayó  tanto  mi  ánimo  que  nada  hubiera  deja- 
do de  intentar  por  declinarlo,  si  la  voz  de  Aquel,  que  con 
el  fidedigno  esplendor  de  toda  la  magestad  sacerdotal  pre- 
side esta  asamblea,  no  me  Hubiese  sonreído  y  fortalecido. 
Así  es  que,  aunque  ni  por  edad,  ni  por  ingenio,  ni  por  auto- 
ridad 6  por  mérito  pueda  jo  compararme  con  aquellos  que 
son  mis  colegas  en  el  Episcopado,  acepté  el  cargo,  confiado 
principalmente  en  aquel  dicho  del  Espíritu  Santo:  El  hom- 
bre obediente  alcanzará  victoria. 


(1)  Terminada  esta  lista  hamo*  advertido  que  do  figura  en  ella 
el  Ulmo.  Sr.  Obispo  de  Puebla,  Dr.  D.  Carlos  María  Colina  y  Rabio, 
&  pesar  de  haber  sido  uno  de  los  primeros  que  llegaron  á  Koma  para 
tomar  parte  en  el  Concilio.  Rectificamos  este  error  cometido  por  la 
Civiltá  Cattolica,  de  la  cual  copiamos  la  presente  lista. 
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Otra  razón  debo  añadir  aún,  que  no  poco  contribuyó  á 
incitarme  á  aceptar  este  carga  Porque  habiendo  yo  em- 
pezado á  respirar  el  aura  vital  en  aquella  ciudad,  donde  la 
Iglesia  católica  tuvo  su  último  Concilio,  que  con  razón  fuá 
tan  dignamente  celebrado  y  que  á  todos  casi  pareció  tin  pro- 
digio, entré  en  esta  consideración,  que  talvez  aquella  divina 
Providencia  que  muchas  veces,  como  es  Ibien  conocido,  jue- 
ga en  la  tierra,  por  conducto  del  supremo  Vicario  de  Jesu- 
cristo me  hubiese  escogido  entre  los  demás  para  semejante 
cargo,  quizá  para  recordaros,  con  mi  misma  insuficiencia,  los 
saludables  beneficios,  conferidos  entonces  por  ella  al  man-* 
do  cristianó  por  medio  de  aquel  Concilio;  y  con  tal  recuer- 
do elevar  vuestros  ánimos  á  esa  suprema  esperanza,  que 
debe  también  asistiros  ahora,  y  que  con  su  arcano  consejo 
se  {trepar*  para  convertir,  todas  toe  eows  en  favor  de  la 
Iglesia. 

Amulado  por  etftafe  reflexiones,  se  despierta  mi  valor,  y 
entregándome  alegremente  al  trabajo  que  me  ha  impuesto, 
no  solo  la  obediencia  sino  que  también  el  próvido  consejo 
de  Dios,  doy  comienzo  á  este  Sínodo  de  la  Iglesia  universal 
con  aquellas  palabras  de  David:  Caminaban  y  avanzaban 
Uorando  y  derramando  su  semilla;  pero  á  la  vuelta  vendrán 
con  gran  fiesta  trayendo  sus  gavillas,  (Ps.  CXXV,  7  et  8.)  Me 
parece,  pues,  que  estas  palabras,  pintan  con  fidelísimos  ras- 
gos, y  nos  ponen  á  la  vista  por  una  parte  nuestra  actual  y 
lacrimosa  condición,  y  por  otra  parte  el  próspero  y  alegre 
suceso  de  las  cosas  futuras. 

Ninguno  de  vosotros,  venerables  Padres,  creo  puede  igno- 
rar, que  las  palabras  que  acabo  de  citar,  por  una  razón  es- 
pecial y  sabia  fueron  aplicadas  por  la  Iglesia  á  los  Apósto- 
les y  á  su  divina  misión.  Porque  sabéis  bien  como  estos 
apenas  fueron  plenamente  colmados,  y  por  decirlo  así  satu- 
rados del  don  del  Paráclito,  que  Jesús  les  había  predicho 
con  estas  palabras:  Y  yo  envió  el  prometido  de  mi  Padre  «o- 
bre  vosotros:  entre  tanto  quedaos  en  la  ciudad,  hasta  que  seáis 
vestidos  de  virtud  de  lo  alio;  empezaron  á  hacer  resonar  en 
toda  la  tierra  la  predicación  evangélica.  Sabéis  como  estos 
enriquecidos  por  el  mismo  Yerbo  con  la  semilla  de  la  doc- 
trina celeste,  la  derramaron  abundantemente,  por  donde  po* 
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desde  esta  vida  podemos  conseguir  un  amplio  galardón  de 
nuestras  fatigas,  y  esperar  un  gran  premio  de  Dios  en  los 
cielos,  lo  demuestra  la  prenda  misma  que  se*  nos  presen- 
ta; es  decir,  el  modo  verdaderamente  admirable,  con  que  se 
pndo  reunir  este  solemne  Concilio  de  los  Obispos  de  toda 
la  cristiandad.  Quien  no  ve  pues,  que  con-  este  hecho  ini- 
ciado con  tan  felices  auspicios  en  medio  de  toda  suerte  de 
dificultades,  Dios  nos  quiere  dar  un  indicio  muy  cierto  de 
lo  que  podemos  esperar  en  lo  futuro,  para  que  nosotros  mis- 
mos no  sirvamos  de  impedimenta  al  rio  de  verdad  y  de  jus- 
ticia que  pronto  deberá  fluir  de  la  roca  del  Vaticano.?  Y 
aquí  os  ruego  me  permitáis  recordaros,  no  sin  afecto  y  con- 
miseración, los  sublimes  dolores  del  Padre  y  de-  los  hijos. 

Nosotros,  pues,  acogidos,  como  en  refugio,  á  la  sagrada 
sombra  del  Yaticano»  nos  admirábamos  de  Jas  inmensas 
ruinas,  que  Satanás  larga  y  rapidísimamente  acumulaba  en 
torno  de  nosotros;  nos  maravillábamos  de  ver  crecer  todos 
los  dias  las  turbulentas  olas  de  la  impiedad,  y  hasta  verse 
amenazado  este  mismo  asilo  de  paz:  por  esto  azorados  todos, 
y  gimiendo  y  llenos  de  terror  pensábamos  que,  también  no- 
sotros, asidos  á  las  quebrantadas  ruinas  del  Santuario,  ha- 
bríamos dentro  de  poco  exhalado  el  espíritu  con  aquella  la- 
mentable voz  del  amante  de  los  hermanos;  Gomo  está  sola 
la  ciudad  ya  llena  de  pueblo;  la  señora  de  las  naciones  está  co- 
mo viuda,  la  señora  de  las  provincias  se  ve  {Miga/da  á  pa- 
gar d  tributo.  Cuando  he  aquí  que  un  rayo  de  purísi- 
ma luz  disipa  las  tinieblas,  y  do  nuevo  anima  nuestra  es- 
peranza casi  estinguida.  Porque  en  la  mente  de  nuestro 
supremo  Jerarca,  que  rije  el  timón  de  la  nave,  nació  el  pen- 
samiento de  convocar  cerca  de  sí  ü  los  Ancianos  del  nuevo  Is- 
rael y  compañeros  jueces  de  la  fe,  á  fin  deque  con  común 
consentimiento  de  todos,  cuanto  antes  se  provea  á  la  defen- 
sa del  santo  tabernáculo  de  Dios,  asaltado  por  innumerables 
y  terribles  enemigos  hasta  en  sus  mas  íntimas  entradas  y 
retretes. 

Era  esto  al  principio  como  una  niebla  que  aparece  por 
la  mañana  y  de  repente  se  estiende  como  un  rayo  que  recor- 
re los  espacios  del  cielo  y  se  desvanece.  Pero  aquel  Espí- 
ritu Paráclito  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo  y  defiende 
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Ahora  ob  incumbe  atender  á  la  obra  oonel  llanto  y  el  do- 
lor, pero  yendrá  el  tiempo,  nos  lo  asegura  el  misino  Hijo  de 
Dios,  en  que  la  alegría  reemplazará  á  nuestros  afane»;  porque 
está  escrito:  En  verdad,  en  verdad  08  digo>  que  florareis  y 
gemiréis;  pero  él  mundo  gozará;  vosotros  estaréis  tristes,  pero 
vuestra  tristeza  se  cambiará  en  alegría* 

Esta  esperanza!  estoy  seguro,  no  puede  fallir,  si  fijamos 
nuestras  miradas  hacia  el  fin  propuesto  de  este  ecuménico 
Concilio,  el  cual  consiste  todo  en  promover  la  gloria  divina 
y  la  eterna  salvación  de  las  almas;  si  sobre  todo  nos  esfor- 
zamos en  que  este  mismo  Concilio,  entre  tantas  piedras  pre- 
ciosas que  adornan  ya  la  frente  del  venerable  y  magnánimo 
Pío,  salga  la  mas  brillante  de  todas;  si  finalmente  loa  fastos 
eclesiásticos  pueden  una  vez  trasmitir,  en  letras  de  oro,  á  la 
memoria  de  la  posteridad,  que  la  paz  de  los  ánimos,  la  oan- 
oordia  de  los  pensamientos,  la  templanza  de  los  proyectos, 
la  dignidad  de  las  discusiones,  la  equidad  del  juicio,  y  la 
sabiduría  de  todas  las  deliberaciones  rigen  los  corazo- 
nes y  entendimientos  de  los  venerables  Padres,  de  tal  mana- 
ra que  las  puertas  que  se  cierran  tras  de  nosotros^  cuando 
se  abran  de  nuevo  para  anunciar  á  todo  el  mundo:  Asi  pa» 
redó  al  Espíritu  Santo  y  á  Nosotros,  la  misma  tierna  es- 
perimente  por  fin  el  impulso  del  Espíritu  criador,  por  el 
cual  se  reconozca  renovada  según  aquellas  palabras:  En- 
viarás tu  Espíritu  y  las  oosas  serán  criadas;  y  renovarás  la 
faz  de  la  tierra. 

Todo  lo  que,  por  la  intercesión  de  la  bienaventurada  y 
siempre  gloriosa  Virgen  María,  de  cuya  inmaculada  Concep- 
ción boy  se  celebra  el  misterio  con  grande  exultación  de  to- 
do el  mundo,  se  digne  concedernos  á  todos  nosotros  el  eter- 
qo  Hijo  de  Dios,  el  Señor  y  Redentor  nuestro  Jesucristo,  el 
cuál  con  el  Padre  y  con  el  Espirita  Santo,  vive  y  reina 
la  perpetua  eternidad.    Asi  sea! 


FIN  DE  ESTE  TOMO. 
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de  unidad,  de  santificación  y  de  pacificación  que  procure  á 
la  Iglesia  esplendor  nuevo*  y  al  remo  de  Dios  nuevas  victo- 
rias. '  í:, 

¡Ojalá  también  que. ese  gran  designio  concebido  por  vues- 
tra sabiduría  previsora,  sea  para  el  mundo  un  nuevo  testi- 
monio de  los  inmensos  beneficios  qué  debe  la  humana  so- 
ciedad al  Pontificado  Romano!  [Ojalá  se  haga  evidente  pa- 
ra todos  que  la  Iglesia  recibe  de  la  Piedra  sólida  sobre  fe 
cual  está  edificada,  el  poder  de  disipar  los  errores,  de  cor- 
regir las  costumbres,  de  alejar  la  barbarie,  para  que  sea  lla- 
mada como  justamente  lo  es,  madre  de  la  verdadera  civili- 
zación! {Ojalá,  en  fin,  todo  el  mondo  vea  y  reconozca  que 
ese  alto  modelo  de  la  autoridad  divina  y  de  la  obediencia 
que  se  le  debe,  que  se  muestra  ÍS  los  ojos  de  los  hombres  en 
esta  celestial  institución  del  Pontificado,  robustece  y  consa- 
gra los  grandes  principios  que  consolidan  los  cimientos  y 
duración  de  la  sociedad  humana! 

Cuando  los  príncipes  y  los  pueblos  comprendan  estas  co- 
sas, no  permitirán  ya  que  vuestros  derechos  augustos,  fir- 
me sbncion  de  toda  autoridad  y  de  todo  derecho,  sean'  im- 
punemente hollados.  Al  contrario,  entonces  procurarán  que 
permanezca  seguro  el  libre  ejercicio  de  este  poder  que  ase- 
gura vuestra  independencia,  y  que  no  os  falten  los  auxilios 
que  necesitáis  para  llenar  eficazmente  qse  ministerio  subli- 
me que  tan  ventajoso  es  á  ellos  mismos. 

No  sufrirán  tampoco  que  se  impida  oir  vuestra  voz  al 
pueblo  fiel  puesto  bajo  la  dirección  de  la  Iglesia;  no  sea  que 
privado  del  pan  de  la  verdad  eterna,  languidezca  tristemen- 
te; y  sueltos  los  lazos  de  la  obediencia  y  del  respeto  hacia 
el  divino  poder  de  enseñanza  que  reside  en  Vos,  quede  ar- 
ruinada, con  detrimento  certísimo  de  la  sociedad  civil,  la 
autoridad  por  la  -  que  reinan  los  reyes,  y  los  legisladores 
decretan  leyes  justas. 

Tal  es  la  esperanza  que  abrigamos  gozosos  en  el  fondo 
de  nuestros  corazones,  y  esa  será  también  la  materia  cons- 
tante de  nuestras  preces. 

Animo,  pues,  Santísimo  Padre;  continuad  dirigiendo  con 
mano  firme,  como  hasta  ahora  lo  habéis  hecho,  la  barca  de 
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ALOCUCIÓN  DDOJIDA  POR  SU  SANTIDAD  A  LOS  B1ÍOS.  GAfiDHKALfiB, 
ABZOBISPOS    Y  OBISPOS,  EN    CONTESTACIÓN  A  SU  PBOTB8TA; 


Venerables  Hermanos: 

Grandísimo  gozo  nos  había  causado,  por  mas  que  lo  es- 
perábamos ya  de  vuestra  fe  y  adhesión,  aquella  notable  con- 
cordia con  que  separados  y  alejados  anos  de  otro*  protes- 
tabais profesar  y  defender  lo  mismo  que  había  sido  enseña- 
do por  Nos,  y  condenar  los  mismos  errores  que  como  noci- 
vos á  la  sociedad  religiosa  y  civil  Nos ;  habíamos  condena- 
do. .  lías  nuestra  alegría  es  mucho  mayor  al  escuchar  de 
vuestros  labios,  ahora  que  os  halláis  reunidos,  las  mismas 
manifestaciones,  y  al  recibir  las  mismas  protestas  de  un  mo- 
do mas  amplio  y  solemne;  al  mismo  tiempo  que  estas  vues- 
tras múltiples  demostraciones  de  amor  y  de  homenaje  de- 
muestran mucho  mejor  qne  las  palabras,  cuáles  son  vues- 
tras disposiciones,  y  cuál  vuestro  afecto,  hacia  Nos. 

¿Por  que  causa,  si  no,  habéis  secundado  con  tan  buen 
áqijno  Nuestro  deseo,  y  despreciando  toda  dase  de  incomo- 
didades, os  habéis  apresurado  á  venir  junto  á  Nos  de  todas 
las  partes  del  mundo?  Sin  duda  os  era  harto  notoria  la  so- 
lidez de  aquella  piedra  sobre  quef  fué  edificada  la  Iglesia, 
y,  bien  conocida  m  vivificante  virtud;  y  comprendéis  igual- 
mente cuan  esclarecido  testimonio  es  de  ambas  cosas  la  ca- 
nonización de  los  héroes  cristianos*  _  Dos  motivos,  pues,  os 
han  traído  á  celebrar  esta  doble  fiesta;  el  de  dar  mayor  bri- 
llo á  la  sagrada  ceremonia,  y  el  de  atestiguar  como  en  re- 
presentación de  todos  los  fieles,  no  solo  con  vuestra  presen- 
cia, sino  también-  con  vuestras  terminantes  protestas,  que 
existe  aún  la  misma  fe  que  hace  diez  y  ocho  siglos,  que  los 
mismos  vínculos  de  amor  nos  unen,  que  la  misma  virtud  flu- 
ye de  esta  cátedra  de  la  verdad.  Habéis  tenido  á  bien  en- 
comiar Nuestra  pastoral  solicitud  y  Nuestros  esfuerzos  por 
difundir  la  luz  de  la  verdad,  por  disipar  las  tinieblas  del  er- 
ror, por  librar  de  la  perdición  á  las  almas  redimidas  con  la 


m 

vina  virtud  déla.  Iglepia,  que  nunca  mejor  se  manifiesta» 
que  al  reunirse  los. obispos,  convocados  por  el  Sumo  Pon- 
tífice, para  tratar  bajo  su  presidencia  de  las  eos**  eclesiás- 
ticas en  §1  nombre  d$l  Señor,  grandemente  No»  alegra- 
mos de  que  hayáis  prevenido  Nuestros  deseos,  mucho  tiem- 
po hace  concebidos,  de  poner  esta  sagrada  reunión  bajo  el 
Patrocinio  de  Aquella,  que  con  su  pié  aplastó  desde  el  prin- 
cipio la  cabes*  de  la  serpiente,  y  que  confundió  después  por 

,  sí  sola  toda  clase  de  herejías. 
{  En  satisfacción,  pues,  del  común  deseo,  desde  ahora  anun- 
ciamos qu$  el  Concilio  cuando  aa  .inaugure,  se  constituirá 
bajo  los  auspicios  déla  Virgen,  litadre  de  Dios,  limpia  de  to- 
do pecado,  y  que  será,  abierto  el  dia  en  que  se  conmemora 
este  privilegio  á  ella  concedido*  .  ¡Quiera  Dios,  quiera  la 
Virgen  Inmaculada  que  podamos  sacar  de  taja  saludable 
proyecto  copiosísimos  frutos!  Y  entre  tanto  interponga  Ma- 
sía su  poderoso  valimiento,  á.  fin  de  alcanzar  para  Nos  en 
las  presentes  circunstancias  los  auxilios  necesarios,  y  movi- 
do Dios  por  sus  plegarias,  derrame  sobre  Nos  y  sobre  toda 
su  Iglesia  los  tesoros  de  su  misericordia. 

En  cuanto  á  Nos,  oon  profundo  sentimiento  de  gratitud  y 
aJnor,  de  todo  corazón  pedimos  i  Dios  cuanto  puede  contri- 
buir ¿  vuestro  bien  espiritual,  al  adelantamiento  de  los  pue- 
blos que  os  están  confiados,  á  la  defensa  de  la  Religión  y 
de  la  justicia»  y  6  la  tranquilidad  de  la  sociedad  civil  T  sa- 
biendo Nos  que  algunos  de  vosotros,,  estrechados  por  las  es- 
pfeoiaWs, necesidades  de  los  pueblos  respectivos,  estáis  para 

,  separaros  pronto  de  Nos,  si  por  la  angustia  del  tiempo  no 
Nos  es  posible  abrazaros  singularmente,  desde  ahora  mis- 
mo os  deseamos  de  todo  corazón  entera  felicidad.  A  todos 
también  como  augurio  de  todas  las  gracias  y  de  copioso 
auxilio  divino,  y  al  mismo  tiempo  en  testimonio  especial  de 

-Nuestra  gratitud  y  benevolencia,  os  damos  de  lo  íntimo  de 
Nuestro  corazón  con  verdadero  afecto  la  santa  bendición 
apostólica." 
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una  misma  doctrina,  en  una  misma  caridad  y  en  una  misma 
comunión,  ha  prometido,  por  una  parte,  que  la  asistirá  él 
mismo  perpetuamente  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  y 
por  otra,  ha  escogido  entre  todos  al  sólo  San  Pedro,  á  quien 
ha  establecido  principe  de  los  apóstoles,  su  vioario  acá  aba- 
jo, base  y  centro  de  la  Iglesia,  á  fin  de  que,  en  virtud  del 
grado  de  su  rango  y  honor,  así  como  por  la  estension  de  su 
autoridad,  de  su  poder  y  de  su  jurisdicción  suprema,  plena 
y  entera,  hiciera  apacentar  los  corderos  y  las  ovejas,  fortifi- 
cara á  sus  hermanos,  gobernara  la  Iglesia  entera  y  "fue- 
"ra  el  portero  del  cáelo  y  el  arbitro  de  lo  que  debe  ser  liga- 
ndo y  desligado,  pues  las  decisiones  de  sus  juicios  han  de 
"subsistir  en  el  cielo  misma"    (San  León,  Serm.  IX)    Y 
como  la  unidad  y  la  integridad  de  la  Iglesia,  y  su  'gobierno 
establecido  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  deben  peimane- 
oer  perpetuamente  estables,  por  este  motivo  el  poder  de  ju- 
risprudencia y  el  de  la  supremacía,  supremos  e  idénticos  de 
San  Pedro  sobre  su  Iglesia,  persisten  enteramente  y  están 
en  pleno  vigor  en  los  Pontífices  romanos,  sucesores  de  San 
Pedro,  que  ocupan  la  misma  cátedra  romana  de  San  Pedro. 
Por  lo  tanto,  los  Pontífices  romanos,  usando  del  poder  y 
del  cuidado  de  hacer  apacentar  toda  la  grey  del  Señor,  la 
cual  les  ha  sido  confiada  .divinamente  por  Nuestro  Señor 
mismo  en  la  persona  de  San  Pedro,  siempre  sobrellevaron 
todos  los  trabajos  y  adoptaron  todas  las  resoluciones  nece- 
sarias para  que  desde  el  Oriente  hasta  el  Occidente  todoe 
los  pueblos,  todos  los  países  y  todas  las  naciones  reconocie- 
ran la  doctrina  evangélica  y  caminando  por  la  senda  de  la 
verdad  y  de  la  justicia  obtuvieran  la  vida  eterna.    Todo  el 
mundo  sabe  con  qué  solicitud  infatigable  los  Pontífices  ro- 
manos se  han  aplicado  á  conservar  el  depósito  de  la  fe,  la 
disciplina  del  clero,  su  santa  y  docta  institución,  la  santidad 
y  dignidad  del  matrimonio,  á  hacer  progresar  cada  dia  la 
educación  cristiana  de  la  juventud  de  ambos  sexos,  á  favo- 
recer en  los  pueblos  la  religión,  la  piedad,  la  honestidad  de 
las  costumbres;  á  defender  la  justicia,  á  velar  por  la  tran- 
quilidad, el  orden,  la  prosperidad  y  los  intereses  de  la  mis- 
ma sociedad  civil. 
No  han  omitido  tampoco  los  mismos  pontífices,  cuando 
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tro  corazón,  el  soberano  ministerio  pastoral  que  nos  está 
confiado  por  -  Dios,  exige  que  apliquemos  cada  vez  mas 
nuestras  fuerzas  á  reparar  las  ruinas  de  la  Iglesia,  á  cuidar 
de  la  salvación  de  toda  la  grey  del  Señor,  á  reprimir  los  em- 
bates y  esfuerzos  funestos  de  los  que  tratan  de  destruir  en- 
teramente, si  eso  fuere  posible,  la  Iglesia  misma  y  también 
la  sociedad  civil.  Por  nuestra  parte  con  el  auxilio  de  Dios, 
desde  el  principio  de  nuestro  pontificado,  nunca  hemos  ce- 
sado, en  conformidad  con  nuestro  gravísimo  deber,  de  le- 
vantar la  voz  en  varias  alocuciones  consistoriales  y  Letras 
apostólicas  de  defender  constantemente  con  todas  nuestras 
fuerzas  la  causa  de  Dios  y  de  su  santa  Iglesia,  que  nos  ha 
sido  confiada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  sostenerlos 
derechos  de  esta  Sede  apostólica,  de  la  justicia  y  de  la  ver- 
dad, de  descubrir  las  asechanzas  de  los  hombres  hostiles, 
de  condenar  los  errores  y  las  falsas  doctrinas,  de  prohibir 
las  sectas  impías  y  de  velar  con  solicitud  por  la  salvación 
de  toda  la  grey  del  Señor. 

Siguiendo  pues,  las  huellas  ilustres  de  nuestros  predeceso- 
res, hemos  juzgado  oportuno  por  estos  motivos  reunir  en 
concilio  general,  como  lo  deseábamos  hace  mucho  tiempo,  á 
todos  nuestros  venerables  hermanos,  á  los  prelados  de  todo 
el  mundo  católico,  llamados  á  compartir  nuestra  solicitud. 
Estos  venerables  hermanos  inflamados  de  puro  amor  á  la 
Iglesia  católica,  notables  por  su  piedad  y  su  respeto  hacia 
Nos  y  esta  Sede  apostólica,  inquietos  por  la  salvación  de 
las  almas,  ilustres  por  su  sabiduría,  su  ciencia  y  su  erudi- 
ción, deplorando  con  nosotros  el  estado  tan  triste  de  las  co- 
sas sagradas  y  públicas,  nada  anhelan  tanto  como  confe- 
renciar con  Nos,  comunicarnos  sus  pareceres  y  traer  á  tan- 
tas calamidades  los  remedios  saludables. 

En  efecto,  este  concilio  ecuménico  tendrá  que  funcionar, 
examinar,  estudiar  y  determinar  con  el  mayor  cuidado  las 
cosas  que,  particularmente  en  estos  tiempos  tan  aciagos, 
tienen  por  objeto  la  mayor  gloria  de  Dios,  la  integridad  de 
la  fe  y  la  disciplina  del  clero,  tanto  regular  como  secular;  así. 
oomo  su  instrucción  sólida  y  saludable,  la  observancia  de 
las  leyes  eclesiásticas,  la  mejora  de  las  costumbres  y  la  edu- 
cación cristiana  de  la  juventud,  así  como  la  paz  y  concor- 
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Iglesia  romana,  fijamos  anuncios  y  determinamos  por  fo 
presente  letra  de  convocación,  que  se  celebrará  el  año  pro-» 
zimo  1869,  un  sagrado  concilio  ecuménico  y  gtnetol  eir 
nuestra  ilustre  ciudad  de  Boma*  en  la  Basílica  deL  Vaticano; 
que  e&fa  concilio  será  abierto  el  octavo  día  de  dioiembrey 
día  de  la  fiesta  de  la  Concepción  de  la  Inmaculada  Virgen  Ma- 
ría Madre  de  Dios»  para  en  seguida  ser  continuado  y  condu- 
cido á  buen  término,  con  el  auxilio  deü  Señor,  para  su  glo- 
ria y.  la  salvación  del  pueblo  cristiano. 

Por  consiguiente,  queremos  y  ordenamos  que,  de  toda* 
8tj3  residencias  respectivas,  lo  mismo  nuestros  venerables 
hermanos  los  patriarcas,  arzobispos  y  obispos,  que  nosotros 
queridos  hijos  loa  abades  y  todas  las  demás  personas  que 
tienen,  por  derecho  ó  privilegio,  facqlt&4  piara  ocupar  pues* 
tp  en  los  concilios  generales  y  hacer  airen  ellos  sus  pala- 
bras, vengan  á  este  concilio  ecuménico  por  Nos  convocado. 
Les  requerimos,  exhortamos  y  advertimos»  que  se  presenten 
y  asistan  estrictamente  en  persona  á  este  concilio  sagrado, 
á  menos  que  no  pean  retenidos  por  algún  impedimento  legi- 
timo, lo  que  deberán  acreditar  ante  el  sínodo  por  medie*  de 
delegados  provistos  de  su  procuración  legal  Les  manda- 
mos y  aun  lep  intimamos  la  orden  formal  para  que  lo  hagan, 
en  razón  del  juramento  que  nos  han  prestado  á  Nos  y  á  la 
Santa  Sede,  en  razón  de  la  santa  virtud  de  obediencia  y  ba- 
jo las  penas  que  de  costumbre  están  propuestas  y  decreta- 
das contra  los  que  no  asistan  á  la  celebración  de  los  conci- 
lios. 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  Dios,  en  cuya  mano  es- 
tán todos  los  corazones,  mostrándose  propicio  á  nuestros 
votos,  hará  de  modo,  con  su  inefable  misericordia  y  con  su 
gracia,  que  los  gef es.  supremos  de  todos  los  pueblos*  y  en 
particular  los  príncipes  católicos,  haciéndole  cargo  cada 
dia  más  y  más  de  las  grandes  ventajas  que  la  Iglesia  cató- 
lica derrama  en  la  sociedad,  humana,  y  reconociendo  que 
ella  es  el  cimiento  mas  sólido  de  los  imperios  y  <te  los  reí- 
nos,  no  solamente  no  impedirán  á  nuestros  venerables  her- 
manos los  prelados  y  todas  las  demás  personas  arriba  de- 
signadas, que  vengan  al  Concilio,  sino  que  les  favorecerán 
¿fastosos,  ..ayudándoles  y  asistiéndoles  cop  su  cooperación  j 
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Si  alguien  se  atreve  á  esta  tentativa,  que  sepa  que  atraerá 
sobre  sí  la  indignación  de  Dios  Todopoderoso  7  de  los  bie- 
naventurados Pedro  7  Pablo. 

Dado  en  Boma,  en  San  Pedro,  el  año  de  la  Encamación 
del  Señor  1868,  tercero  del  di*  de  las  calendas  de  Julio,  (29 
de  julio)  y  vigésimo  tercero  de  nuestro  pontificado. 

Yo,  Pió,  obispo  de  la  Iglesia  católica. 

(Aquí  ál  adío.) 

Siguen  las  firmas  de  los  eminentes  cardenales  presentes 
esa  corte. 

M.  cardenal  Jíattey,  pronotario. 

N.  cardenal  Foraaciam  ClavdlL 
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Comisión  de  las  ceremonias 21 

Comisión  políticossdesiástiea. .  •.  /. icL 

Comisiones  para  las  iglesias  y  misiones  orientales 23 

Comisión  para  los  regulares 24 

Comunión  teológico-dogmática 25 

Comisión  de  disciplina  eclesiástica 27 

I.  Noticias  Bibliográficas. — 1.  Carta  pastoral  de  Mgr. 
Manning. — 2.  Carta  pastoral  de  Mgr.  Dupanloup. 
— 3.  Tratado  teológico  fie  Bouix. — 4.  Diálogos 
delprof.  Lewteani-Oirellw — 5.    Opúsculo  dé  Ora- 

mer. — 6.    Opúsculo  del  docto*  Calinich 29 

EL  Polémica. — 1.  Befeómen  de  dos  artículos  del  CKo, 
diario  de  Trieste,  publicados  á  propósito  de  las  letras 
Apostólicas  de  S.  S.  invitando  al  Concilio  Vaticano 
á  los  cismáticos  de  Oriente. — 2.  Pasaje  de  estos  ar- 
tículos donde  se  habla  del  Concilio  de  Florencia. — 
3.  Se  demuestra  ser  felso  que  la  Iglesia  Romana 
haya  pedido  antea  y  pida  hoy  dia  á  los  cismáticos 
una  unión  puramente  exterior.— ^4.  Los  obispos 
grfegos  too  vendíelrori  irá  fe  durante  el  Concilio,  pero 
si  después  del  Concilio  de  Florencia. — 5.  Noticias 
sobre  Marcos  Eugenio,  metropolitano  de  Efoso,  á 
quien  los  griegofc  cismáticos  modernos  atribuyen  la 

gloria  y  sosten  de  ira  Iglesia 42 

HL  Noticias  varias. — 1.  Preparativos  pata  el  con- 
cilio.—2.  Oraciones  y  limosnas. — 3.  Bectificacio- 
nes  y  anuncios. — 4.  Correspondencias. — 6.  Con- 
testación á  tina  queja  de  los  griegos. 64 

IV.  Nofriúias  Varias. — 1.  Ooirespondefacia  de  la  CS- 
viltá  Oattolica  respecto  de  los  dos  patriarcas  cismá- 
ticos griego  y  ttrtaienio  de  Constantinopla. — 2.  53 
Patriarca  cismático  armenio  de  los  Eosmiasinos,  y 
el  oisínático  también,  armenio  de  Constantinopla. 
— 3.  Ojeada  sobre  los  patriarcados  de  los  Eosmia-r 
anos  y  sobre  los  cristianos  armenios.— 4.    Carta  del 
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galista. — 2.      Un    diálogo    didactico-polemico. — 3. 
Catecismo  razonado  del  P.  Franco 867 

XTJTT.  Actos  del  Episcopado. — Cartas  pastorales:  1. 
Del  Obispo  de  San  Severo — 2.  Del  obispo  de  Bérga- 
mo. — 3.  Del  arzobispo  de  Brindes — L  Del  obispo 
de  Montreal. — 5.  Otra  del  mismo. — 6.  Del  obispo 
de  Belley. — 7.  Del  obispo  de  Pernambuco. — 8.  Del 
vicario  apostólico  de  Colombo , 3&4 

XLIV.  Noticias  diversas. — 1.  El  11  de  abril  y  el 
concilio,  fiesta  en  Nueva  Orleans. — 2.  Algunas  no- 
ticias de  Portugal. — 3.  De  Quito. — 4.  De  Siam  y 
de  Ava. — 5.  De  China. — 6.  De  Nueva-Zelanda. — 
7.    Un  triduo  en  Boma 378 

XLY.  Actos  episcopales.— «Cartas  pastorales:  L  Del 
obispo  de  Mans. — 2  Del  arzobispo  de  Beri. — 3* 
Del  arzobispo  de  Urbins. — L  Del  obispo  de  Re- 
gio.— 5.  Del  arzobispo  de  Udina. — 6.  Del  obispo  de 
Gubia — 7.  Del  obispo  de  Larino. — 8  Del  obispo 
de  Toligno. — 9.  Del  patriarca  de  Jerusalen. — 10. 
Edict.  de  S.  Em.  el  cardenal  vicario  de  Su  Santidad.     381 

XLYL  Revista  bibliográfica. — 1.  Respuesta  de  Mgr. 
Nardi  á  un  opúsculo  regalista. — 2.  Respuesta  pro- 
testante á  los  pensamientos  de  Baumstark. — 3.  Ser- 
món del  Dr.  Schneider. — á.  Opúsculo  histórico  y 
polémico  sobre  los  griegos,  por  el  P.  de  Luise. — 6. 
Versión  francesa  del  libro  de  Mr.  Ketteler  y  otros 
dos  libros  importantes. 387 

XLVII.  Correspondencia  de  Holanda. — 1.  Demos- 
tración respetuosa  de  los  católicos  á  favor  del  con- 
cilio.— 2.  Respuestas  diversas  dadas  por  algunos 
protestantes  á  la  Encíclica  del  Papa  dirigida  á  los 
protestantes  y  á  los  otros  acatólicos. — 3.  Carta 
pastoral  sobre  los  peligros  que  hace  correr  á  los 
acatólicos  un  falso  liberalismo. — 4.  Esperanzas  y 
oraciones  de  los  católicos 399 

XLVTTT.  Los  orientales  cismáticos. — 1.  Caridad  del 
Santo  Padre  en  su  invitación  á  los  orientales. — 2. 
Frialdad  con  que  la  rehusaron. — 3.  El  patriarca  de 
Antioquia  y  sus  obispos.-4.    Los  patriarcas  grie- 
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LIV.  Revista  bibliográfica. — 1.  Instrucción  de  Mgr. 
Plantiér. — 2»    Artículos  del  canónigo  Cristóbal. — 

3.  Opúsculo  sobre  el  jubileo , . . , 444 

LV.  .  Los  Armemos  cismáticos. — 1.  Carta  del  patriar- 
ca de  Ecsmiasin. — 2.  Sus  malos  efectos. — 3.  Car- 
tas de  los  obispos  de  Taran  y  de  A&cjr*. — L  Un 
libro  armenio  de  controversia*— &.  Espíritu  cismá- 
tico de  nacionalidad. \ 454 

LVI.  Noticias  diversas. — 1.  Utiestros  temores  con 
respecto  ala  oposición  que  encuentra  el  concilio. — 2. 
Oposición  real.— 3.  Oposición  exagerada.— 4.  Opo- 
sición falsa. — 5.    Falsas  noticias . 468 

LYIL  Cbonioa  de£  mes  de  agosto. — Actos  episcopa- 
les.— Cartas  pastorales  de  los  obispos.  1,  .  De  Vi- 
cenoe. — 2.  De  la  ciudad  de  la  Pieve. — 3.  De  Cor- 
neto y  Crvitavecchia.— 4.  De  Fabriano'y  Matíoa. — 
5.  De  GTosseta — '6.  De  Macerata  y  Toleatino. — 
7.  De  Sinigaglia. — 8.  De  Alejandría.-*-!).  De  To- 
di. — 10.  De  Veroli. — 11,  De  San  Severino. — 12» 
De  Petti.— 13.  De  Savone  y  Noli.— 14.  De  Caltan- 
setta. — 15.  De  TernL — 16.  Del  cardejal  :de  Fer- 
rara.— 17.  De  los  obispos  de  Cuneo  y  de  Aquila,  y 
del  arzobispo  de  Módena.-*-De  los  sicarios  capitu- 
lares. 1.  De  Yeicpil. — 2.  De  .Bipatransone.— 3.  . 
De  Alghero, — 4.    De  Boiano AS3 

ITV1UL  Remeta  bibliográfica. — 1.  Tratado  de  Mgr» 
Dechamps  sobre  la  infalibilidad.— 2.  Tres  opúscu- 
los impíos  sobre  el  concilio. — 3.  Opúsculo  del  aba- 
te Boulangó  sobre  el  Jubileo , . .     469 

LIX.  Noticias  romanas. — 1.  Respuesta  de  la  S.  Pe- 
nitenciaria sobre  elJubileo.— 2.  Decreto  de  la  8. 
Congregación  de  Eitos  sobre  la  misa  y  la,  colecta 
de  S.  8.-3.    La  saja  y  la  columna  del  concilio. — 

4.  Otros  preparativos. — 5.     Disertaciones  en  la 
Academia  de  la  Religión  católica. — 6.    Tributo  ele 
adhesión  y  de  sumisión  al  concilio  propuesto  por.  la,.,. 
Academia  de  la  Inmaculada  Concepción. — 7.    Un 
nuevo  periódico  de  música  eolesjástipa.-rfi.    Diálo-, . 
goe  sobre  el  concilio  en  el  oratorio  de  Caravita 48$ 
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convocado  en  Ñapóles  por  EicciardL — 5.  Carlas 
de  los  clérigos  de  las  diócesis  de  Bayona,  Puy  y 
Tours;  alocución  de  S.  Erna,  el  Cardenal  arzobispo 
de  Rouen  á  su  clero;  suscrioion  abierta  para  subve- 
nir á  los  gastos  del  Concilio ¿. .     659 

LXXIX.  Actos  episcopales.  Instrucciones  pastorales 
sobre  el  concilio: — 1.  Del  cardenal  arzobispo  de 
Ñapóles. — 2.  Del  cardenal  arzobispo  de  Perouza. 
— 3.  Del  obispo  de  Brescia. — 4.  De  Oppidb. — 5. 
De  Ales  y  de  Terralba;  Cartas  pastorales,  para  ¿la 
promulgación  del  Jubileo: — 1.  Del!  cardenal  ar- 
zobispo de  Pisa;— 2.  De'  Formo; — 3.  De  Ancona; 
— 4.  Del  arzobispo  de  Camerino; — 6.  Del  obispo 
de  Ñola  j— 6.  DePlasencia; — 7.  De  Bertinoro; — 8. 
De  Montefeltro;— 0.  De  Forliy— 10.  DeTivoli;— 
11.  De  Casserta;— 12.  De  Sutri  y  Nepi.— 13.  De 
Cagla  y  de  Pérgola. — 14.  De  Andria; — 15.  De  Lu- 
cera;— 16.  De  Alatri; — 17.  Del  Vicario-capitular 
de  Bolonia; — 18;  Del  de  Cagliari;--J&  Del  -de 
Chioggia. — Cartas  pastorales  de  dj^emda^lJ^Brf 
cardenal  arzobispo  de  Ferrara^* yDeLdw^po^le 
Ferentino;  3!  De  GallipoK. ./.    -/•//'  •  -  •/•    -  -     667 

LXXX.  Bevisfa  ]^iográJica^-l.  ÁiwtnsJ&e  k>s  con- 
cilios.— 2.  Homilía  de  Jagr+A?ic£— 3Í  /Óarta  de 
Mgr.  Dechamps.— 4  Tratadito/ue  Mgr,  Manning. 
— 5.  Opúsculo  del  P./Eléntoán. — 6/  Opúsculo  del 
abate  Grand-clatide./^7.  rjün  libelo  latino  por  un 
seglar. / /. . .  a , 675 

LXXXI.  Noticias  vaifias. — Xí  Petición  del  clero  de 
Nimespara  que  elfoopeílio  defina  la  infalibilidad 
personal  del  Papa.— 2f  Discurso  del  obispo  de  Pcá- 
tiers  á  su  clero. — 3.  La  Francia  en  la  cuestión  del 
papado  y  del  concilio. — 4.  Se  anuncia  una  circular 
del  gobierno  de  Florencia  sobre  el  concilio,  y  una 
protesta  del  mismo  gobierno  contra  la  presencia  de 
las  tropas  francesas  en  el  territorio  pontificio.— 5. 
Blasfemias  de  Garibáldi;  declaraciones  de  Kicciardi 
sobre  el  punto  dé  la  francmasonería  contra  el  papa- 
do y  el  concilio;  proposición  de*  Pianoiani. — 6.    Be- 
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sílica  Vaticana. , , 765 

APÉNDICE.— (Núm.  1.)— Documento  presentado  á 
Su  Santidad  el  1?  de  julio  de  1867  por  los  Emos. 
cardenales  <y  los  Hlmos,  arzobispos  y  obispos  reuni- 
dos en  Boma  como  motivo  del  Centenario  de  San 

Pedro „ 778 

(Núm,  2.) — Alocución  dirigida  por  Su  Santidad  á  los 
Emos.  cardenales,  arzobispos  y  obispos,  en  contes- 
tación de  su  protesta 782 

(Núm.  3.) — Letras  apostólicas  del  Santísimo  Padre 
Pió  IX,  Papa  por  la  Divina  Providencia,  ordenan- 
do un  Concilio  Ecuménico,  que  se  celebrará  efc  Bo- 
ma y  comenzará  el  santo  dia  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Santa  Madre  de  Dios,  en  el  ano  de  1869*    T86 


._  i 


